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Por  el teniente do iiavfo,      -

O.  JUAN CERVERA VALDERRAMA

1  A  penuria  en  que  vive nuestra  Marina,

•                tanta en lo qiie.serelaciona con el  mate_________    rial cuanto con la instrucción del personal,
da  materia suficiente para estimularnos á
rogará  los  Poderes’públicos, un pronto
remedio  que  haga  eficaz el pequeño es

fuerio  de  resurgir  máritimo,  y  el  más  grande  que• las
circunstancias nos impónen en un próximo porvenir.

Lasituacióri internacional de  España es hoy más com
plicada  qüe ayer. La época, envólviendo en nubes de suspi
caciás  os  cenfros que  dirijen á  los estados  modernos, ha
embrollado  de  modo insólito el  porvenir, y  nada extraño,
seria  que nos encóntrásemos más próximos al chispazo de lo
que  es el general sentir.

•     Recuerdó que  e! año 1897 nadie temía la guerra.  Está
hamos  enel  ambiente de ella, yni  los directores del Estado,
ni  los órganismos militares, ni  aun  nosotros • mismos,  sus
primeras victimas, temíamos e!  habérnosla con la república
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anericana.  Había pasado la indemnización Mora,I)cuestión
de  la beligerancia, el incidente Dupuy de Lome, J’caástro
fe  del Maine, y nadie se inmutaba Creiamos vivir eii la edad
deoro

Pero  esta confianza, que alguien con poco sentico histó
rico  ha pretendictpderivar del deca1miento nacional,’es des
graciadamente,  vicio ingenito en nuestro pueblo  Confiado
a  vivir en el presente estaba,  cuando,  con  incomprensible
candidez,  envió fragatas cargadas con ricos tesoros para caer

•  alfondo  del  mar, en un gesto de heroismo; sobre; el .cbo
Santa  Maria  Imprudencia guio aquella flota de ga)eones se
pultada en Vigo La Armada Invencible abandonó Lisbo  sin
conócér  el  enemigo con quien había de .conténder,:,nimás.
ni  menos que  las  tropas -del  infortunado general  Pintos
acometieron  el  Barranco del  Lobo,  conducidas por  un
heroismo que se  estrella, generalmente, contra la  realidad
de  los hechos

Tal  asombro demuestran los que se hallan sorprendidos
por  los acontecimientos, tan cándida parece a  ratos la falta
de  prevision, que  muchos, quizás  con  razón,  atribuyen
nurstra  gran caida á  ese aislamiento en  que ha  vivido la
conciencia nacional, creyendo que con su constituc4n moral
tiene  bastante para desenvolverse en la vida  

Actualmente, se ve bullir mas á los diplomáticos Pded&
que  estos sean mas cultos,  más literatos, más iristrufdos y
sagaces  que los de antaño  Sin embargo, es dificilençontrar

1      en la historia quejas respecto a este particular El çlefecto no

•   pende  ‘de malas representaciones’. en.eI: extranjro,,  ni  de
malos  militares, sino, de una absoluta falta de coqidinación
entre  lo  que  estos b.uenos españoles frabaj’an yip  úe  el
gobierno  ejecuta  Aun más claro, una carencia çIearmonfa
en  la obra gubernamental.     ••.•.         • “‘i•t  “

Sin  duda que la falta de  politica exterior en lo  gober
nos,  es defecto histórico Nunca sabemos á donde varios, y
0j  este es el punto  de  partida jiara orgaiiaIafuerzas

1  •:  de  Ia,Nación,, nó podernós nunca sabercual esepJanbuenó
ó  malo que deban desarrollar los elementos mihtres
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 crLlcero Velasco en lo alto del vaadero  de Caña
cao, c!6mo si  estuvieramos en paz octaviana, al  tiempo de
 atabr  Dewey  con sus barcos lo que llamamos escuadra de

Filipinas,  aquel Alfonso XII, en la Habana, pendiente de co
“  ldcahos tubos de las calderas hacia mas de  -un año, mien

‘tras  l  nemigo se hacia fuerte á cuáréita millas del campo
dbtáll  aquellos torpederos ándañdo ocho millas por su
estádci’de vejez y el abandono administrativo, aquel gober
nadór de Carolinas que fué.á cumplimentar al enemigo por
.noteñr  ni remota noticia del estado de guerra; son, no ac
cideiitsde  nuestra vida nacional,sino vicios profundos que  -

•   -:  :piécTxtirpar,  cambiando el acaso por lá realidad y apren-  -

diendo cuanto necesitamos en la escuela de la prevsióTi ne
fastapolítka,  como hoy se  llama, que es preciso Varir,.si
queremos que el esfuerzo hecho por España, rnanteiiiénqó la
niónalidad  á través de tantas desgracias, no sea humó de
incienso quemado a la vanidad l-l1stórica

í;  °f  -           :-  •-  -,               .     -.

iJf

:-.         •.     -    -                                                        :1!

x   l-ibIa, por todo el mundo, ddos  problemas exteriores
que nos atañan, y van como unidos a nuestra vida nacional

-.  .  ‘-LiñtMtición  eñ los negocio’siéPortugal, y el asunto de
‘Martós.AmbaS.cuestióne5 son de mucha gravedad. Mas,

 otra tienen primordial interés para la Marina,
vy  “traarlas,  segun mi leal saber y entender, pidiendo á

:-!‘.11tip1üñJtÓdaI-discreción que ello requiere..:  -

t1e  las  grandes  potencias,  entendiendo  por  tales,  Fran

iá  AleñiáIia,  Inglaterra  é  Italia,  preteñden,  con  razón  ósin

itfádñtihañó  :-lósnegocios  de  Portugal,  no  precisa

•   -.  vista  de  lince  para  descubrirlo.  Nadajutifica  las  maniobras  -

-     -apáiatbí  de  Vió,1a  preséncia  del-  acorazado  Roma  en

 l  exploraciones  qúe  se  hacen  sobre  el  te

rrltdriórttigués  ypárción  de  cabildeós  que  ya  van  siendo  -

del  dÓmnio  publico  Lo  que  es  un  enigma,  lo  será  y  debe  de

serlo,  es  la  forma  de  ejercer  la  intervención  /



6                    ENERO 1912

Se  ha dicho que el interés de los grandes estánatrapár
-.         el imperio colonia! portugués, unir la naciente repbJica.  la

monarquia española borrando una frontera tnútil,..ysqprlmlr
tan  pequeña nación. Y hay quien asegura que, pa;a.solücio-.
tiar  así el problema, se  cuenta con una  fuerte cojdeflte de
opinión  en el pueblo lusitano

Mas  quien  que  conozca un  poco la  Historia, puede
aceptar  como  buenas  estas  noticias?  ,Como  per4utirle
realidad a  una idea que aun nos haria la nación más grande

•   del niudo?  ‘  ‘

Llamemos a la vista los episodios de los dias deFeiipe 11,
aquel gran rrionarca que  vió con  claridad meridiana que
Poi tugalfi era la salvacion de  España, y  que  sacrificó a  la
unión  ibérica sus tesoros, su  Marina, su  fama y hata  su
vida

La  union  de  Portugal  con  España, nunca fiç  sólida
Mientras en el gobierno Vivió la  politiLa descentralizadora
que  daba vida propia á las regiones, y  en  el  mar  vagaban
los  Saizta Cruz, Oquendos, Viveros, Caidonas y  a,zpnes,
que  mantuvieron a raya  a  los Dra/ces, Noris, Campbells y
Essexs, temamos, ademas, la fuerza  y un Duque de Jba y
una  Maria Pita, nos enseñan también el espiritu de apoca

Descentrali7ación, fuerza naval y espiritu de sa&ificio en
el  anciano como en la doncella, son los unicos sostenes de
este  gran imperio con que soñamos españoles y ppjugie
ses  patriotas Pero, precisamente esos sostenes son c9i1traros
á  los que informa la politica, porque, ni  los  gobiernos  de
mocraticos admiten la descentralizacion, ri  el pueblo epa
fol  se pronuncia á favor de una Marina capaz de figura  en
primera fila en el concurso de los  poderes, ni  existe aquel
desinterés y patriotismo, por parte de portugueses y paiQ
les,  para anteponer a toda ruindad,  la idea  d  qii,apbos
•pueblos unidos aun seriamos una nación tan’grade,  quçsu
influencia se dejarla sentir ei  los ámbitos dé! í, undo.

•     ¿A  qué  quedará reducido ese  rumor de  intervención
qúe  sonó en lo hondo ‘de la caverna y viene propagando ha
cia  España sus trémulas ondas?  ‘  •‘‘  •‘:
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‘Siljiandes  iaciones intervienen, el  pln  será ocupar
ella!Iittiación  privilegiada, dejando á España una misión
Seundari’a  y siempre la más odiosa.

Eáláro  que á ésto trataremos de oponernos. Pero ¿con
ifúérza  Vamos á imponer nuestro criterio? ¿Con fusiles y

bayonetas? ¿Con fogosos discursos. de; oradores? ¿Can de
‘ci’ ‘qüe’no queremos y exponer el derecho mitológico de Ii
‘.beitád ncional?

‘iVaa  puerilidad! Ante los 180 buques que hosi3cdamos

en  las rías gallegas, ‘no hay fusiles, ni bayonetas, ni pechos
dé’grito,  ni ‘oradores, ni derecho: es preciso  responder á

‘acÓrá’dócon  acorazado y á  crucero con  crucero; 6  bien
-.  .  buSct  cóntarido con el apoyo de una escuadra, tal posición

ñ’  el mundo diplomático, que dé valor á ‘nuestras pretnsio
•nes.Tódos  lós discursos de un Cástelar y la habilidad deun
‘martóiuf,  no bastarían para asegurarnos un porvenir cláro y

deséjádo.  •‘.  ‘ modo  que, para  no  intervenir en  Portugal,  cómo
.jáiaYiñtervenjr  en la forma que más  aconsejen nuestrosin

tena  basta, cual  muchos creen,  preparar miles “de

hhbis,y  algunos cáballos en la frontera, sino que es pre.‘éió’dascuadra  que nos sale á la cara siempre que  Espa
en  el mundo exterior, y que es lnia  y vida’dela

ñadÍn  española. Los soldados llegarán á Elvas 6 á Valença
‘do  Mihho, pero no avanzarán una pulgada mas  de  lo que

‘eidúe,6’dé  Lisboa les permita, ni aun  teniendo á  su  lado
toda  lii opinión portuguesa

•   Y’Libba  nó  será ibérica ni puede serlo, porque á  ln

glaterra  no le conviene y España y  Portugal  no  tienen  la
marlnadel  siglo XVII que una á su virilidad la fortaleza ne

sria  para mantener á raya á los Drakes del dia
‘Trise  destino de los pueblos pobres que  han viajado a

través  de los escabrosos caminos de la historia!
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Eshecho  incuestionable, como dice él  padre,Majjaña
en. su renombrada Historia  de España», que álnglaterr.&nó

convino  ñunca la uniónde EspañayPortugal.  Támin1
es  que, mientras pudimos contender por mar con .eIla,y á pe
sar  de fracasos tan grandes, como el  e  la  lnvencjb1e,:se
man&uvo.la unión por: encima de la pésima politica.de]ó

-  .       gobernadores y virreyes. portigueses.
Luchamos con tenacidad en  las  Terceras, arrojamos..aI

Drake  de Peniche, limpiarnos del  mar  a  los  francees  de
FeJipeStrozzi; y cuando las vesanias dela  corte anúncjaon
la  caida de España, cayo Portugal con su marina

Esto  es además extratégicamente evidente. Y  bástapara /

afirmarlo, el. recuerdo de la Jínea de Torres, Vedras, tan opor—
tumente  traído por Mahan corno- barrera puesta  en  Europa
al  férreo brazo de Napoleón, el capitán más  grande  y,. más..
poderoso de los siglos modernos

Portal-razón,  produce hilaridad leer,  corno anunciaJaH
.,  .  prensa diaria, que en el bullir de  las  cancillerías sobie  eFi

porvenir  de  nuestros muy desgraciados vecinos, tra  IL
franca concesión, la calculada idea, de:que  Espa.ña:.yd?oytjI.h
.galse  refundan en una gran nación ibérica que -eng&aiide,
ciendo a ambos pueblos, levantaría terrible rival por11$upo
sición  extrategica, pot el  empuje de  la raza y  por  sus ftu—
merosos derechos no perezosos en reivindicar  

Pues  que, una  nación tan grandiosa habia de dejare
arrebatar  inmenso imperio colonial a cambio de aquella con-
cesión  que han de hacer de buen grado: todos losciudada—,
nos? Si ilegasemos á formar un  hermoso reino, quitsemos
álnglaterra  el corazón ibérico que  Lisboa poneen,susrna
nos.y:todas !s  energías desde los Pirineós hata1;eIEsti#;cho  fueran para consólidar el imperio de una  raza  flarnosy

 renunciar al porvenir que se nos presenta en  ifrca  b1o- 
queada  por los aires heróicos de ambas banderas? 

Nada de esto pasa por alto á los que tienen e  çiopitnio
poria  fuerza material; y  fuera insensato confiarseiqu&.
pródigos de intereses van a dejar crecer Ja nacionalidad ibé—
rica quehacuatro siglos están minando çontodaslas artes.
y  por todos los medios
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:!D&iUerte  que, representando’un’papel secundario en el
drama  üe..se prevé, no podemos aspirar hoy, sin  escuadra,.
sM  étlen  nuestros puertos:y sin  apoyo  extraño, más.
que   ali  del paso lo. mejor posible, preparando lo que te
nemó  lo qué se pueda allegar, para que todo produzca el.

máiii1p  rendimiento y no nos alcance la  tromba con  todo
el  aprejo  largo y la oficialidad dormida.

•        VWIk álérta es hoy nuestra misión. Afirmar el  poder fé
rréo. dI:Estado,  debe ser nuestra política. Como aquel cen
tine1avisado  que cubría su cuerpo con nueva armadura á
medida ue  el enemigo retardaba las horas de la acometida

Lá  otr  cuestión que anubla el cielo político, es  la situ.

    cinén:ue  se encuentra  España frente al  problema ma

.Mtkhosesfuerzos  se hacen pará ocultar, con cursi estilo
derohsas,  alabanzas y declaraciones, el verdadero estado
d.e;l1ítica  africana. Estamos, además, bajo  la impresión

1    deunéxit  Las armas  españolas han  logrado  un  avance.
•   efedlvertérritorio  inexplorado que presenta cierta  fertili
:  dád y fiqueza. Nuestras armas . han  batido el  Gurugú; los

sol.ddo  tiearon  pór sus agrestes estribaciones; la morisma
•    huy&:atiollda por la metralla y los caballos; y  el éxito del

mohtÓ,Ievaiitó  los corazones de la España oprimida por
la  fatali:dád.iy la desgracia.  •  .

tNt1e&oYjoven monarca, lleno de entusiasmo español y
rnilitt,.df•riendo  los contratiempos y  penalidades de  una
estaøi&rudá  y época inadecuada, fué á esos territorios; y,..

•  ejeindÓ.1  más  visible acto de  soberanía, demostró al
•    mundo que,’desde  el Muluya al Quert,  donde  se  extiende

•  el  Oueláyk smbrádo  con génerosa sangre española, es do-•
mimo dé ‘E&pafla,’ terreno que  ha prestado pleito homenaje
á  ñúé’sttMótiatquia.  •.  .•  ••.  ••

Francia ha  dejado hacer  con visible intranquilidad Su1
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preñsa  lo dÍce; sus diputadós Jo han  vQceado en J  ara
aun  oyen los españoles las trompas bélicas de  las  tçes div&—.
siones que, acampadas entre Nador y  Zeluan, agúardac,
el  avance hacia un futuro irrealizable.

Y  es que, si dirijimos una ojeda  sobre el mapa.: de;.Ma.
rruecos,  no admite duda, al político menos visado,quees
de  la comunidad de intereses es una  Mbula comp aqqella
visita del Maine, brindandonos amor y  fraternidad  Los In
tereses de Francia y  España en  Marruecos, son  compIéta

-       mente antagónicos. No podemos resolver ese  Pró1eniá en:.
armonia, si n  equilibramos la suprema razón  de  la fuerza

Ligado Argel y Oran por una  linea de  ferrocarriles es
trategicos que atraviesa feraz, comarca llena de nos  y pan
tanos artificiales, se  ha  procurado Francia amplia y  bien
provista  base de accion comercial y  militar en  Marruecos
De  esta red u radian tres lineas La  costera  que llega  hasta
BeniSaf,  no tardará en alcanzar á Nemours, puertonjya1 de
Melilla a muy escasas millas de las Chafarinas y  de la  des
embocadura del Muluya. Arranca la  segunda de Sain,te1Ba-,
‘be de.Telat y pasando Por Tienicen,. tras la cadená;éTes,,

•     safa, llega á Lalla-Marnia, de donde  parte unacárrete.re:,
•.cién construida qu2 le liga con Qudja, plaza arrebatadaha.
muy  pocos años al gobieriio marroquí, so pretexto:d  
gurar  las coInunicacjoies con Fe  en una  cpmaratpdIada.
de  nómadas y bandoleros. La última línea, desde lnegux.
puesto  militar importante, baja hacia el  Sur  y  atravesando

•     el gran Atlas, por el antiguo oasis Figig, llega hasta Beschar
donde  las avanzadas francesas tpcan los muros  de la  Santa

.1   ciudad de Megdara, dejando á  la  derecha fértiles llanuás
bañadas  por el Muluya y a la izquierda, el esteril inmeuo y
desolador desierto del Sahara

¿Habrá  español que sériamente Opine qe’esosferrocar,
miles, en cuya construcción se invierten anualmeneonjde
rabies  sumas, han  de  morir spbre insignificafltçs;;.•pso8
para  transportar la ar  bulancia de algún mercadeçflc5rIjada?,.

Más  por si la duda  puede  alimentarse con  las  buenas
‘palabras de las cancillerías, vemos surgir  una  intervención
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•  fva   la Chaüia.  Tomando  por centro  Casablanca,  to
,  dél.terkjtdrjo  que  se  comprende  en  un  radio de  liJO kiló

-.   ‘•mtt:sdominio,  protección ó  como quiera  llamársele del
estadó  francés. Son fértiles y ricas llanuras  que  se  extienden
desde lsvertientes  del  Atlas á cuyas  estribaciones  no’ Ile-

•  ‘.  garónáun  !ás bayonetas  francesas  sin duda porque más pre
viótey..iñás  avaros de  la  sargre  nacional  que  nosotros
han  &ifendido que en tanto no hayan dominado las Kasbahs
rebeldsYde tan vasto territorio, es  peligroso avanzar un
paso hACía él interior.

•   l.;’.Nd   muchos años que varios  sabios naturalistas  lubli
•    çáronciérta obra que tuve oportunidad  de  leer  acerca de las

-    expldraciones  científicas por el  Atlas.  Esa  expedición  salió.
dMazgán,  se internó  con la corriente  del  río de  Asemur
yádáhibiode  mil penalidades, exploró los antiguos  cami:
•nbsdé:caravanas que comunican á Fez, capital del imperio,,
con  M!OCO  capital del Sus y con  Magdara. Esta,  corno lás

•   explrdiófies  naturalistas á través del Sus en  que  recogie
ron  inbtantisimos  datos de  comarcas jamas holladas por

•  ‘lattt.d’ilfzada,  son amplia y generosamente pagadas por
•   el góbéhd  francés.

•  EFdáeii’que  la Chatiia se una con el ferrocarril del Sur
.Órá,hs.yl?una locomotora francesa atraviese las  altas monta-

•  .      di’Atlás, queda virtuálmente expulsada España del  te
rritórioá’fricano.                       . .

•

 j••  .

•.Phá  tro  porvenir más inmediatamnte  y  de  más
prónta  ejecución para los  franceses. Todo  depende  de  la
clas’défdciIidades  que preste Inglaterra al  problema. Ello
es,  l1friaOudja,  Tassa, rez,  Casablanca.

•     O •  •  I  Óiliifidad  de  este  problema militar, ha  detenido

•    tiásiJtorioss  armas, al pie de unos muros arruinados
que  forflin  l  corral donde se albergó un rebelde

Mien’trás las grandés  potencias mantengan la  declará-.
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ción  de  que Francia debe obiar de acuerdo con Esjxtffa, no

hay  temor de que se turben esas armónicas visitas don que
•  ns  entusiasma la prensa, los mutuos obsequios, lascoj’ón.
funebres y otros detilles que, productos de  la  comedia hu
maria, dicen representar fa hermandad é  1nmejorab  rda—

-   clones de ambos paises
Pero  quien  es capaz de  afirmar que el statu  quo ha de

mantenerse por los sigl os de los siglos?  •  ‘

No  solo un accidente cualquiera cambia la faz de Ja po
htica  Internaciotial, sino  que  es  lógico y  fundamento de
buen  gobierno el  prevenirse’ contra  Ja posibiljd5d’dÉ ese
cambio, dándolo como aiomátjco.  ‘

Es  claro, que, mientras las cosas sucedan como ocurren
vamos perfectamente pero, también es verdad que, en tanto
continuemos con la debilidad militar en  que vivimos Siem—
pre  nos amenaza la espada de la traición, y el puflal aSesino
se  huridira en el  corazon de  España, tan pronto  lasconve
niencias politicas de  los  poderosos, abandonen este  bello
gesto  de paz y armonia, dejandonos solos,  divididos; aisla
dos  en la po1 itica mundial

Y  aqui se suscitan dos cuestiones, d saber  definipenj qué
consiste el aislamiento, y cual es  nuestra debilidad  militarj

Entienden muchos que el aislamiento depende de la ha—
bilidad que se desarrolle en el Ministerio de  tao4IfError

•  funesto para nuestro porvenir! Todos los esfuerjos.:ft_
cleron los politicos el año 98,  no retardó un dia el fatal bo
feton  que asestaba sobre nuestras macilentas carnestla ‘té-
publica norte americaila Toda la simpatia que nsp1raron fos
boers  no contuyieron una hora su fatal caida  Polwiia  hace
una  politica de partes y es repartida entre sus potentes Veci.
nos., Los republicanós portugieses  se  esfuerzan Cón:4iJó.j’
niacia en evitar una caída que cada  día  se ve ‘más próxima.

Respecto á la debilidad militar, póco  importa que’teni
gamos  los ejércitos de Xerjes, si no  contamos con  Marina
de  guerra  No tenernos en Africa base de operaczone$ nl re
puestos,  ni terreno que por si pueda alimentar a  los solda
dos  El ejercito vive alli a merced del vapor diario que arri.
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•  •.  be.ásúotas;  y ciego ha de estar  quien  no  veá  que  ese
•   por..lodetiene  cualquier buque de guerra, porque, no sale -

‘.de;puertt  defendido, no llega á puerto militar, y no tiene en
•st  cahiino las naves armadas y pertrechadas que  se necesi
tawa  alejar toda  posibilidad de  ataque, asegurando el
dominio  dél mar.

¡

jEI&iinio  del mar....!
:Eldo,ninio  del mar sale  á  nuestro encuentro, como la

DasiÓn de Fánor,  pantalla eterna puesta  á  nuestros amores,
•    vallada infranqueable á nuestra ambición de gloria#

¡Cuánto se ha escrito y  debatido sobre el  dominio del
mar! Cuánta filosofía en lengua española se. ha  trasladádo

‘álas’oajas  de la imprenta!
:;ft:Y, sin  embargo,  nada más incomprensible para  el  pue
bló:espaflól. Aun nosotros mismos, oficiales de Marina nos

•    cegámos  ante el explandor de un suceso momentáneo; y un
resplandecer,  destello rapidísimo -en el transcurso del tiem

•  .  pO»ItOS  ilumina como realidad. Sin  comprender que  para
Españafto  hay engrandecirnienro sin disponer del mar como

•     elemerítd:propio, y sin sostener el brazo  armado de hercú
  leanisculatura,  con unas fuerzas de  coraza en perfecta co
rrespolidencia con los centros cerebrales.

-  .   •   Gótnoe! castillo caprichoso que fabrican los niños con
•  el. uegode  dominó se desploma al  menor  movimiento de
lamesa»asf,todas  las obras que  España reaflce allende  el
tnaró  eñ:el litoral, han de sucumbir cuando más convenga
poi4laicbnmoción de ese mar, cuyos son  los  misterios que

-,  nosotrós no buscamos y la fortaleza que, por atavismo ó por

o’qúe  sea, no comprendemos.
•Nada  se ha presentado jamás tan  evidente y  con tanta

clar’idád;in.trópos  ni palabras rebuscadas, como la necesi
•  .  •  dad  que Epaña  tiene de ser potencia naval.  •        - •

Y,sin  embargo, cuando se habla de  gastar millones en
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Marina, se conmueven todas las potestades, preciatje  los
-          oradores empleen todQs los recursos de su habilidad eh ub

yugar  á las ‘nasas, que se dé al pueblo corno cohzénác/Ó
el  porvenir de una oficialidad ya  quebrantada pór-éfsuftjJ
miento  y la adversidad, que se amarren lós ov1lodmjni..
.tivos.

Y  una nación qqe no tiene inconveniente en•vot-o-Jio
millones anuales para fortificar 1a  costas, sin pedfr eldeta
Ile  de su empleo, ha de Inspeccionar nhinuclosamente el ul
timo  centinio gastado en Marina

Porque  le ha dicho la Prensa o quien sea,  que esos son
los  escándalos nacionales, que esta  es  la  gangrena  de Es
paña,  el sacar al contribuyente lo  que  no  puede  dar  para
dispendiayo en fantasticos armamentos

Aun asi, resulta la labor esteril  Yo no puedo  llamar fe
cundidad, porque no me lo dicta mi conciencia de oficial’ cre
Marina, los tres acorazaditos que se construyen en Ferrol y

•  •    la veintena de torpederos que se hacen en Cartagertt:’.
Pero,  es tan equivocado el concepto que de .estaóas:

tiene  la multitud, que, Imaginandose haber  realizado’ una
obra  estupenda con tan pobres construcciones, dicen  cóni
halagueñas endechas a los oficiales  de  Marina  «o  van  á
hacer  escuacira» Cuando esa escuadra, si la  hacen, es para
la  Patria, para engrandecernos todoS, para  que España viva
feliz y grande, que yo, para mi particular servicio, no la ,rd
cIso

La guerra es inevitable Se nos pondzá en el caso dir4j  ‘

ella  6 de renunciar ¿1 tbdo nuestro porvenir Y, como laflo,-
98,  llegara la situacion a tal aprieto, que los partidos,nias li
berales, aquellos que recomiendati toda clase de  pastLpara,
vivir  en tiiia paz que es contraria 4 la  naturaleza hurnána:
á  la historia de ls  pueblos, nos llevarán á elia-cantardo un

1     yo p&ador con musica del Deprofundis
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;Aia!atttot1omia  de Cuba, sustituirá una  fórmula lírica,.
•  ..qeahotano.e  ve, porque,  es  del  dominio del  misterio.

Agtarán  los recursos de la diplomacia; y el impío agresor
ñoenlinderá  de retóricas. Porque la retórica es ciencia varia

•   én1osrtiempos modernos de ganancias materiales, y  todos
los  silógismos n  pueden apoyar  la  construcción de un fe-.
rroa.riiilque  estorbe al dci poderoso, ó la  instalación de la

:  fortaléa  qti  presuma leve barrera á la ambición extraña.
:.Es,j,ties,  la fuerza naval el único agente de lo que aho

•  ra  llaman la entente cordial; es decir, la persecución de fines.políticos, limahdo asperezas y evitando conflictos, para que
se:mantengañ las cosas en tal estado, que  nunca lleguemos.

ál..c.hóque.  .

.Tal’.pólítica, no es, ciertamente, barata; pero mucho más.
cara  nos’há costado el año 98 la otra política del pastel,  la
debihdady  la coiidescendencia.

A  últiína hóra quisimos entregar la isla  de  Cuba,  y  se

perdió  Filipinas. No perdimos más, porque el  enemigo no
querfa:rns  para SUS  fines políticos. Pero, si una escuadra se

•  presenta1ante las costas marroquíes y  amenaza la  ruína de
 Málaga y todo nuestro rico litoral, exi

glendó!además  de la evacuación del Rif, la  entrega de Ba
•  lea•res.yCanarias, sangre de nuestra sangre y carné de nuestracárne(qué  recurso nos queda sino darlas?

•  Y  éntones  las cánticos de Jeremías, y  las  recriminado
nes  y el poner, cómo no digan dueñas, á  un respetable an
ciano,  porque, no  saca  recursos diplomáticos para  defen
demos.  Cuand6 ks  recursos diplomáticos, sin  el  apoyo de
la  fuerza,  Como los cantos de sirena que  no  convencen
&los espíritus fuertes; cuando lás lamentaciones de Jeremías,

•  vertiendÓábundantes lágrimas sobre las  columnas graníti-•
cas, ny  pueden detener la ruína  de  las  torres y  bastiones,.

que  caeíiuiiajras otra en las manos del vencedor, entregán
dó  oro, sangre y porvenir, cóiiio trofeo de  la  azaña y ¡iien-  •

gua  de trna stóllda  politica
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Debemos desarrollar una ación  militar muy seria,’Meti
diendo  al Objetivo principal de nuestro futuro  -

Líbreme Dios de entrar.en detalles  extratégicQs. qurL
quieren  niiás .deteñido estudio; pero, en el conjuntópólítico
cabe  acopsejar que se aparte la vista de lo que ahora elüm-

-  bra,  para fijarse en el fondo del problema obscüro., que  ilos
encubre el porvenir

Nuestro enemigo no esta en el Rif  De las montañas rik
ñas  no puede venirnos mayor acometida de  la  que  Iiemo
soportado para gloria de nuestras arnias  hace dós  afios, y
esa  acometida no requiere esfuerzos extraordinarios

De  los 40.000 hombres que  transportam6  al  A.friaYl
año  1909, nunca entraron en acción más de 10 000v Lo ttial
prueba  que, incluyendo el servicio de coinunicaciofls y It
neas,  bastan los 20.000 soldados qúe  hoy guarnei-elRff
para  ponernos á cubierto de un fracaso en  el t&ritorio afri
cano  1

Además,.no  habiendo escuadra.quesoporte1as4fnaS”J,

maritimas, tienen que vivir al dia los depositas dehlíothbfe
y  bagages que se creen en Málaga y:Aiméria°dóndelaprU

dencia aconseja no almacenar grandes trenes y  pettrethos,’
porque  todo lo que alli se acumule es  mejor  presa pra  el
enemigo                                                         1

•  .         Porque el enemigo terrible qu  puede  incpádta!E’
paña  como nacion soberana y expasiva, es  más probáble al
Ñorte  que al. Sur, y tal vez tenga los  nodos  extratéícós’er

•  Zaragoza y Pamplona.  .                          :.1:.t::

Muchos  somos  los  militares que  veriamos gtstosos
•   ••como programa:de ejercicio anual,  la  movilizai&d&ld.

cuerpos deejér.cito’:queguarnecen Aragón y  NavarrayrtÓ:
dolerían  las pesetas qúe se emplea?an. Algún supuest& te..’.l
tico  que tuviera por objetivo cortar el  paso a Madrid de un  1
ejército invasor, iría acercándonosá la  realidad de:..la vida
militar  Toda la actividad española, debiera concentratse en
esos  Pirineos de donde hemos recibido las más grai*Ie fé-:.
ciones  de la historia

Una  política francamente inglesa, nos alejarfa todo peli
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grdpoioibraltar  y Lisboa. Si esta política no  es admisible,
la  solución militar de España es,  positivamente, indetermi

‘Pcpuede  hacerse con las fuerzas navales de  que dis
-‘porienio  pero ante el problema marroquí, hemos de definir
cón,tál.claridad  nuestra actitud,  que  entiendo necesario or
ganizarlas, sean escasas y defectuosas, para que,  cuando se
tepngaP’con  unidades más apropiadas, estemos muy pene-

•   ados  de’ nuestra niisión.
Decirque  lbs ácorazados responden á  la  necesidad  de

‘defende&. nuestros puertos, es una frase desprovista de fun
danlento.’estratégico. Es, ciertamente, muy propia de un po
lftico que se cree con aptitud para  entender  de  todo,  pero
absolutamente inadmisible para  un  militar. Las escuadras
‘tiénen’unamisión  tan  determinada como los  cuerpos de
‘.éjércitic&n:la inmensa ventaja estratégica, de  que su mo

..vilidades.muchísimo  mayor y mayor también su consisten
•cia,apoyndolas  en fuertes puestos militares.

Del  misind modo que á ningún general se  le  ocurriese
disiiuat.’l’os  cuerpos de ejército para  defender las  ciuda
des’çónrátodo  principio militar, ningún almirante aconse

•jará,llegaçIo  el caso de conflicto, colocar un  acorazado en
‘cada unode  los puertos de Ferrol, Cádiz y Cartagena. Para
esto,-’no’hacen falta las turbinas, ni el radio de acción, ni las
19’millas,Hni el acorazado. Con haber  montado ocho caño
:nes,rnancada  montaña, evitábamos los  astilleros y toda

•  ‘Iáiaflaya  queIo  mismo caerían en  poder  del  enemigo

que  manténindolos á flote con tan absurda táctica.
LQs awazados,  pocos ó muchos se agrupan.  Al reunir

los,adquiereii  el válor de hacer necesaria la intervención de
una  llotairnportante para destruirles. Así fué preciso el  blo
queo,• detrés  meses crueles, y  el  entretenimiento de  toda
úuia:poderosaes.cuadra americana, de 30 buques, para redu
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cir  4 la impotencia nuestros cuatro débiles crucero.;i-bje
ran  estado apoyados en Canarias 6 en la península yt,es
fuerzo habria tenido que ser mayor, sumando á la esedr,
de  combate, los carboneros, talleres hospitales yp’tñtoch
apoyo, que evitó con la proximidad de su propio territorio
Y,  a pesar de esto, un  Carlos V,  lanzado inesperadament
sobre  Guantánamo, hubiera significado enorme desastre

•  ••          para la flota de Sampson.
Ahora bien  ¿cuál es la máxima eficacia que puédepbte.

nerse  de nuestro grupo de acorazados?        • .•,

•               Este es el problema que  precisa estudiar,  ajustando á
ello  las necesidades de la Marina del porvenir. Niiay  que
construir a tontas y a locas, no se deben colocar los barcos
donde  convenga a  las  localidades, no  podemos distribuir
los  escasos torpederos que tenemos equitativamente, CO2Q

si  fueran una prebenda maritima, que se repara  po  el lito
ral,  es preciso meditar donde hacen el mayor efecto ycoIo
car  unos y otros en el sitio que convenga poniéndoie prx
nios  sus repuestos y vituallas, y  debemos mantenerfija  la
vista  en aquel aumento de fuerza naval que nos sea necesa
rio,  para  alcanzar el  completo dominio de  una  situación
preeminente

Esto  hay que hacerlo desde ahora,  sin  aguardar al ma
ñana, porque, la tradición tiene fuerzas herculeas en España,

•           los pueblos se creen con derecho al  bienestat  aekiaF  que
de  momento les proporciona una guarnición, y,  llegado el
dia  de la necesidad, mover la  palanca que trasladelas ini
dades  alli donde la Patria reclame sus servicios

•       •
•  •  •  •  •

Cual  pueda ser la forma niasconveniente de  agupar  la
fuerza naval, es un problema de honda dificultad

•jNécesitamos acudir á tantos sitios! que tÓórel.
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P6  la custión  africana, da  preferencia al  Mediterraneo
s6re(ei  Atlántico y al Sur sobre el Norte

reducida  la figura a estas coordenadas, Cadiz, Cartagena

‘3/ Malu5p, es, sin duda, el triangulo de nuestra extrategia na
val,  a’oyando sobre las islas el nucleo completo de torpedos
para  ihduItar  el bloqueo y evitar la  aglomeración en  ellas
de  P  trechos y efectos de los’ acorazados que  no  debe en

:cdrnendaj.se, dada nuestra escasez de buques, á una posición
:jflsjj’l’

Dejos  dos  puertos peninsuIare, Cádiz es  posición más
defendible que Cartagena, cuyas condiciones por el despla
zaminto  que han adquirido los buques de  combate, la pe

qu’ez:çte  lá dársena’y puerto, la  influencia extranjera que
trae  la explotación de las minas y el  alcance de la moderna
aFtilleria, ha perdido mucho de su antiguo valor militar

Redificando el legendario abandono, debiéramos prepa
rr’  en diz  una base fuerte para apoyo de  los  acorazados
ltíoyectando las obras para  un porvenir  que  nos  conceda
mayor nümero y nias grandes buques  Precisa limpiar  los
cañós,  6bnstruir otro dique, dar fácil sal1da á los torpederos

‘pór  inti  Petri, adquirir remolcadores potentes y  barcazas
resólvetja  cuestión del carboneo y aguada, etc. etc.

be  fiibTnento, los ouques viejos y defectuosos que cons
tituyen nuestra escuadra, debieran apoyarse con  especiali
ddñ”Cdiz;  y los cazatorpederos y torpederos, en Mahón.

•   Así trabajariamos bajo un plan fijo y determinado, labrando
lí’id’e”dé nuestra futura misión militar.

Los  barcos buenos ó malos que  tengamos, deben  tener
sus  repuestos á  pié  de  reglamento, las  calderas útiles y
‘siempre ‘nuévas, las máquinas al  corriente, la  artillería en
‘perfecto estado y no deben manifestarse las deficiencias que
tanto  desániman.

Eiprócedirniento  para el futuro debe inspirarse ei  el si
‘guiente,i1E(odeJa  Plata,  tiene inútiles los  cilindros. El
bc:es  servicio con dificultad, y, militarmente, no pue
de  desarrollar ni los dos tercios de su efecto. El’ sistema aç—
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en  práctica, eshacer  un expediente pata depurar,, respnsa
bilidades  Bien esta que no sea esto una merienda dS çlegros,
pero,  con victimas y responsabilidapes (si es  que las  iay  y
rio  son resultas de incuria organica) no  pueoe  navegar el
barco.  Hay que proveerle de nuevos  cilindros,..siíitdjda
de  tiempo De modo que, sin perjuicio de  lo  leg4  enéar
guense  los cilindros y cuando esten en el arsenal de  la  Ca
rraca,  vaya á él el Rio de  la’ Plata  para  que  eñ .:,el,1metior
tiempo posible, quite los viejos y ponga los nuevos;iivegue
y  rinda servicios á la Patria.

En  Mahón ó en Cartagena,’ deberá hacer un’ ju’go com
pleto  de calderas para los cazatorpederos y  variós muelles
de  sus cilindros, bonces, tuberías de condensadores, etc. Así
lo  mismo que  antaño se  almacenaban maderos, ‘yjrcís,:
ahora  hay que guardar metales, tubos, barras.,y alçters,..

Tambien  deberiainos guardar en la Carraca dos Fañones
Canet  de  14 centimetros, un juego Lompleto de tuo  para
las  calderas de los cruceros, tuberias de condensadcirçs, o
tes,  etc. Todo esto es inaterkil del barco que aun  neú  cas
te:  es decir, hay que contar, en el precio del acoáçjo  todo
ese  repuesto de reemplazo paia cuando algo  e  avene, que
con  lo delicado del material moderno,no  ha  de  id9.r én
ocurrir  inutilizaiido el barco, tan grande, tan. afpsptan
cultivo y tan bella unidad de combate

Dos  años estuvo el Río de la Plata en  el  ar[d  la’
Carraca  Sus cañones podian disparar, sus maquinas podian
moverse; pero, como las calderas estaban  i,niitfletodoel
capital  invertido en cañones, maquinas, casco y  4.itepsilios,
era  momentaneainente esteril; el barco no servía  p4ça.iada
por  no querer gastar en él, rápidamente, unos çiitofljfles

de  pesetas Era capital aumentado sin rendir utihd
Y  bueno fuera esta política si pudiéramos prscinç1i, de

gastar  los miles de pesetas en  las carenas  Pero l  fin y al
cabo  se gastan, porque no vamos a  inutilizar uia  unidad de
la  flota cada vez que  deba  reemplazar sus caldrs  Pero
cLiando se gastan, ha  estado al  casco mal cuidado durante
dosaños,  la máquina oxidándose, él barco’ siendo pontó’nde
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una  dotación eventual que  todos los días  cambie y cuyos
h’oh’iPes’ se emplean en faenas de  arsenales á  falta de una

nia  de que carecen y sale mas averiado de lo que en
tr  ‘el  arsenal.

¡i  alguien  afirmara que vernos llegar a los nuevos aco
desmantelados y vados  en  arsenales y  almacenes

•cadp:çí••áhiás  esqiilmados con la londa  pena de una desgra
cia  nonal  1 Qué  animo da esta poiitica para realizar los
grandes  problemas á que el porvenir necsariameflte nos re

“Pi4idonos  en ci personal, hay muchas cosas que podrían
y.berían  reformarse con urgencia. Lejos de ello, es cada
1ía’ maor  la  tendencia hacia  seculares defectos, y  con el
aán  ‘desmedido de economias, hacese la rectificación contra

“iíddasconvenienciaS  del servicio.
En  primer lugar, debemos establecer en  los  arsenales

 depósitos de  marinería. Es de mucha transcen
deicia  el error de instruir a los quintos en  los barcos de  la
esctdra,  y se pone en evidencia si consideramos que, reno
v4h.’ei  contingente cada cuatro años, licenciandolos
vaej9sa  principios de Diciembre, no teniendo el ingreso los
nuevo  hasta mediados de Enero sin estar vestidos hasta Fe
bréto  é !nstruidos hasta Abril, puede calcularse que la mitad
del’pçesupuesto esta la flota inutil y desorganizada

1Potque  la  organización de un  buque  no es tan sencilla
la  del  regimiento En el  Ejercito de tierra se pueden

‘adérupos  con veteranos y pelotones de quintos que  va
yap  ad9uiriendo poco  á  poco la  soltura  r  marcialidad A
bo9IQ cumplen al mismo tiempo el  encargado del ascensor
déninicines,  el  camillero, el fogonero, el  engrasador de
14s nVá9uinas, etc  Todo este personal se reemplaza hoy con
matiiieb,  á quienes á más de enseñarles la instrucción del
recluta  y el manejo de las armas, hay que  imponerles en  el

••,   
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funcionamiento de esas novedades ue  nunca viero  y en el
del  plan de combate, incendio, compañía de desembaç,,t.’
cétera,  que és para ellos idioma completamente dcoicldo,

Para  orgadizar estos depósitos parece lo más apr9pdo
un  barco, donde  los reclutas, al mismo tiempo qu1s  ns
tuyen  militarmente, van acostumbrándose á la  noieilátji.
ra  y a la vida de la marina de guerra

Suelen argumentar contra los buques depósitos, ponien
do  en evidencia el fraLaso de los que hubo antes de tar  la
Marina a plan de liquidacion Y yo pregunto, por  çentura
fueron aquéllos buques deposito? Pudo  denominarse asf la
Gerona donde estaban los quintos el tiempo necesario para
vestirse, cuatro ó seis dias, y embarcaban inmed,atamnte en
la  escuadra tan sin instrucción como actualmente? De  esta
manera tienen razón los detractores, el buque  depósito era
un  gasto inutil, rueda también inutil para e! tránsito de esos
reclutas y motivo d  cuqueria con muy justa razón combati
do,  porqae sólo servian para que en ellos cumplieran conçli
ciories de  embarco  muchos que  no  querian navegr  Esta
ultima consideración los hizo odiosos, realizandose una Vez
más el sacrificio de lo conveniente para salvar una içlça que
pudo  evitarse legislando como podian las  necesidq  del
servicio  aun a costa de! presupuesto, que no se arregla su
primiendo lo util  para  arreglar lo futil  Las clases(sualter.
nas,  con excepción de los condestabls que recibenúlns.
truccii5n vasta y teórica, aunque inadecuada, no tienen  me
dios  de adquirir los cohocirnientos que  requiere el marial
moderno. Los contramaestres y maquinistas, clases d  Suma
importancia a  quienes se confía el  manejo de porión  de
aparatos  delicados y transcendentales, np  apredenei  
cuelas ni tienen modelos, libros y situación legal aprçpia
para  ejercer el aprendizaje Salen de la Nautilus para emba1
car  en el Reina Regente, cuando estos barcos rio  asemer
jan  ni en la  nomenclatura, son casas de dos épocas y )a de
pasado no sirve de mucho Los maquinistas aprenden lo que
pueden y como pueden  Si son teóricos, no saben trabajar, y
si  operarios, no tienen donde aprender la teoria, ençargán
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4Óse  é1máquinas que  ven por primera vez cuando las ma
nejari  d
:,i6Ótios  mismos vamos á encontrarnos sobre e! España

 tan  nuevo como  lo  fué el  Reina Regente
pdra  íos tripulantes de la  Villa de  Madrid Era yo guardia
íirihá’1ando  censuraban que aquellos jefes y oficiales, bri
llantes. ínaniobristás en la fragata Blanca, no pudieran des
e&iolverse con un Reina Regente Y despues de veinte años
de  ‘torturas y quebrantos estamos en  visperas de tener un
materia  para el que se nos ha preparado con lecturas incom

•  pletáseiiRevistas  y otros libros poco claros, en idioma difi
uítoóy  con precio inabordable.

.         se parecerán  las  torres  y  cañones  del  España  á

lo  qühémós  manejado.  Nuestro  material  es  ya  marina  his

no  hay  un  modelo,  una  descripción,  un  trabajo

senb  obre  tan  nuevos  aparatos,  y  si  los  hay,  estan  tan  cui

dadosamente  guardados  por  quienes  no  han  de  manejarlos

no  nos  ha  llegado  á  los  futuros  jefes  de  esos  buques  ni

la  ese’icia  más  ligera  de  sus  componentes  Sólo  conocemos

de  la”turbinas  generalidades  Los  planos  de  los  acorazadi

tos  esfts  recluidos  á  las  oficinas  inspectoras,  más  ni  estos

digniiihos  generales  que  inspeccionan  ni  los  que  vendran
•detrás!no  nosotros,  los  que  somos  hoy  los  últimos,  hemos

de  éf  IÓ  llamados  á  responder  cuando  la  Patria  reclame  á

la  miiirfá  y  ponga  su  hónor  en  las  nianos  y  en  el  alma  de
esaekuadra                               -

LL  reación  de  una  escuela  de  Artilleria  de  tiro  ó  como

quiera,  llamársele,  que  suministre  a  la  oficialidad  y  jefes  jó

venes’tn  curso  de  conferencias  sobre  el  futuro  material  y

si,is  eéctbs,  es  de  urgente  necesidad  La  oficialidad  agrade

ildos  8  mas  brillantes  jefes  de  nuestra  corporación  ar

tileza,que,  por  medio  de  figuras  muy  claras,  con  proyeccio

neyconferencias  orales  nos  expliquen  lo  que  no  sabemos

nl,  tenemos  medio  fácil  de  conocer,  á  cerca  del  nuevo  mate

rial  de  artllerfa  Respecto  al  casco  y  sus  maquinas  podrian

habla  ilustres  ingenieros  6  jefes  u  oficiales  del  cuerpo  gene

ial   estudios  previos  en  los  centros  donde  se  ma-
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fleje y cOnstruya un material igual,: ya sea en 1ngaterjj  ek
el Japón.                                  

Cualquier cosa es  preferible a  esperar con  estoicismo
musulman que venza el peligro y nos  sorprenda lmpreysp.
res,  como ha ocurrido siempre cual  caracteristica ftaJ :de
nuestra historia.

Llevamos el camino de olvidar lo  que  aprendinjos  LG
mejor de nuestra oficialidad de  marina, encontrándo.en 1.
indi.istria privada un portenir que el servicio .de la nación le.

•          niega, nos va abandonando. Y, pretender que tripuleéI aco
razado quien ha estado diez años labrando el campóó diri

•         giendo una fábrica de  telares mecánicos, es  tan  inocénte
como seria llevar marinos al capipo de batalla dJa.aba1le
ria  y querer que carguen contra los  hulanos  ó  ginete  del
Cáucaso.  .  e:

El  problema de la Marina, tal y  como lo  he  planteado
en  estas cuartillas, si no de solucióñ salvadora, es por lo me.
iios,  más eficaz que el lqisserfaj,j.  •

Que  la Patria esta en peligro, no hay  que  ser muy per
picaz para comprenderlo: y, qte  no  se ponen  los  medios.
para  alejar ese peligro, también es evidente.       .

Porque  si bien el aparato escénico puede  haber rnajora
•         do, subsisten en el fondo  de  España  más  defectos de  los.

que  causaron la irreparable catástrofe del año 98.No  queremos más  Catástrofés aunque  sean  gloriosas..

Cortemos, llevando la razón por  guía,  todo  lo  que  á. ella
conduzca; y armémonos con nuevo escudo el talán de Aqui
les  para llévar la victoria de nuestras armas á donde  las ne
cesidades de la Patria y l  honor nacional lo exijan. •  casi
seguro que, si nos mantenemos fuertes, iremos  á  los Cam
pos  Eliseos sin quebrantos ni sufrimientos, y  nada  tendre—
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inoU&  deber  á Marte.  levantando  ahora  una  barrera  de
previsión  á un  pueblo  que  pierde  por días, y á una sociedad
que  edésmorona  como  las blancas  paredes  de  un  castillo.
‘cfls.tttfído  con barro y al  que  se eslució con  hermosos fres-
cbs  taparan tan  inepta é  inválida mano de obra.

••:ji  ;

:,

•  

•      •i  ••



LA VAC1 •  LA MARfttA
Por  el teniente  do  navio,

O.  ENRIQUE PEREZ
Y  FERNANDEZ-CHAO

   STE artículo, escrito hace ya mucho tiempo
•           y cuya publicación deniora nuestra labor

diaria  é ineludible en la Escuela de Gue
—         rra durante el primer  curso, hoy á  satis

•   [acción terminado, se  refiere á  tema  tan•
I  interesante y acusador de deficiencias or

gánicas de conexión en nuestro  sentir  tan  fácil que, si  al
guno  de los compañeros !ectores de  él y principalmente los
que  por razón de sus destinos en el  Estado  Mayor Central
están  en condiciones de ello; insiste sobre el asunto ó logra
inspirar  á la Superioridad la urgencia de  acometer la nece
saria  reforma desde luego se llegará al éxito, ya que aquélla.
es  sobradamente fácil y muchos  habíamos de  congratuar

•  nos al haber contribuído siquiera humildemente al  résulta—
do  que sin duda había de llegar á alcanzarse.

Dos  partes abarca el título de este trabajo: dejemos para
un  segúndo articulo la referente á educación naval  y  abo-’
demos  ahora la primera etapa del camino. á recorrer, hacien

1      do una síntesis del proceso que sigue el recluta desde que lá
•  Armada lo llama á su servicio, señalando las deficiencias én
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que  desde ¡Llego y  a  cada momento se tropiez en el actua’
sistema de Instrucción y reclutamiento, deficiencias dikiles,,
como veremos, de corregir, sin  modificar la vigeiit  lVdé’
reclutamiento y reemplazo y aun  con esto sin corréjdt5.
deficiencias que prestan los actuales  centros de  conn1?i
ción  de ¡os reclutas de marineria

El  dia 31 de Diciembre de cada año, la quinta (1)  Vete
rana_—y mas instruida loglcarnente_q  cumple los cuatro
años  de servicio activo es licenciada para el pasá  piiij.
reserva con arreglo a los preceptos de la ley  vigente  ¿,Per-»
sonal  preparado e Instruido para relevar la  gente  veerana
Ninguno  Caeria de su peso y se ocurre a primera vista que

:1         la quinta Correspondiente debería éstar preparada y di  
la—en toda la extens,on de la palabra-__al licenciarse la que
cumple, pues si tengo que relevar su servicio 
es  lógico que no lo haga hasta que el relevo esté ya dispuesto
a  cumplir con SU cometido, pero no  solo no  seguimos esa’
regla  de ¡ogica previsión, sino que por  el  tontrarjo, el  ña
mamiento  Correspondiente no empieza a lncotporarse a’ la
eapitales  de los apostaderos hasta despues del 1 °  de Eflezo
Tenemos, pues, un lapso de tiemØo en que ¡os servicios qtie-
dan  indotados en espera de los nuevos quintos Ahor  biti,
si  dejasemos hablar de nuevo a  la logica, esta nos dina que
lo  dicho constituye un defecto tanto mas grave,  cuanto cie’
esa  espera parece ser larga  con  objeto de dar lugar  á que
los  neófitos teciban en un lugar adecuado el  grado  dthS.
trucción que poseian los que acaban de marchare  En ef€c-
to,  el mal existe; pero no en ese sentido; la  espera, a4üe
larga, a veces no lo es mucho y no lo es por la sencilla 
zón  de que  los reclutas no  reciben instrucción anticpaaa’
de  ningun género, sino que van á  los  buques  tal  y  ce3,ho’
vienen  de sus aldeas, con la sola diferencia del unifonie coi
que  se 1es adorna sin duda para que no hagan tanmalai.»’
presión a los Comandantes que  presencian aterrados aiue

(1)  Se emplea la palabra quinta, por extensión aunque 1npro.
plamente dado el sistema de reclutamiento seguido en la ArmaIaí
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ha (qzpsión propicia a echar por tierra cuanto en instruccion
h.ib1çte adelantado la dotacion de su respectivo mando

,�r  tija  vez á bordo como decimos 1todo 6 casi todo per
dit!  1ay que dedicarse a desbastar e instruir por completo
:á  lÓs’que por completo debían venir; ya, de venir preventi
vamerite instruidos Pero hay mas Hemos dicho antes que
los reclutas iban a los buques tal y como venian de sus al
dea  y hemos dicho mal, pues, en real1dad suelen ir a veces  -

peor,de corno han venido, al menos en el sentido moral de
la  plbra  Los cuartelillos, depósitos o como quiera llamar
sel,  donde en la actualidad, se aloja la marineria mientras
no  s  verifica su distribucion sucesiva a bordo de los bu
qu  y’ demas destinos de su clase, no solo albergan a los
individuos de nuevo ingreso sino tambien a los que se en
‘cuentran pendientes de sumaria en cumplimiento de correc
iones  gubernativas, penas correcciorales 6 servicio discipli
narç,  e,tc, incluyendo los paisanos que cuando vienen a un
consejo de guerra en la capital del apostadero se alojan en los
tal  cuartelillos Se comprendera, pues, que estos no sean
precisamente un colegio de escolapios en cuanto a escuela
de  trlidad  y buenas costumbres Asi  que los juegos de

no  precisamente los mas escogidos—la desaparicion
m1agrosa y repentina de una manta, de una funda 6 de unas
mçnedas, la perdida de platos 6 cucharas, etc, rio son cosa
deiQrbjüeves á pesar del buen deseo probado de oficiales
y  cçitramaestres Y no tiene más remedio que ser asi dada
la  açtial organización de los rLferidos centros En ellos se
albegu  tres clases de individuos dotación fija del arsenal,

•           de tiepósito (ó  sea quintos desembarcados por
‘calublo de situación u otras causas etc) y detenidos, proce
satc.;  de los primeros, quedan pocos durante el día y
algi,iosr más durante lanoche, aun que no todos tampoco por
‘estayrçpartidos entre ordenanzas, amanuenses, reposteros,
de  ofidio,. etc. y dormir muchos fuera del arsenal, por lo que
está dotación debiera llamarse del apostadero y no del arse
-naI,”pies:.á este establecimiento. maldito loque sirven la ma
yória.  .  .
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Los segundos ya es otra cosa. Éstos son  los
todos los trabajos y faenas del arsenal.  Después délTCf4g
salen  para el trabajo, vuelven á  comer y  por la  tdtj.éj
cuarto de lo propio. Así, pues, no  pueden  instruirsé dj3.

•          guna hora, están en manos del primer coñtramaesf  ‘1’
senal  que es quien los ocupa todo el día.  A veces ctijb’
alguna  hora el contramaestre (rara, muy rara avis,  loéj:
dedican unos ratos á aprender á marchar, saludar, girár.e

•  :       cétera lo más prinlario en fin de la instrucción del reclufá(l).
Pero  estos ratos perdidos ()  se aprovechan pocas  

•          corno decimos el inscripto recibe su vestuario y  raal’ba
tal y como vino de su aldea ó peor—si estuvo algún tknijjó’
en  el tal cuartelillo-.á causa del expresádo contacto cojizjté;.
de  no muy limpia hoja, y casi siempre desde luego siiicbji
cer  ni por el forro á jefes, oficiales etc.; la instrucción sicú1ea
hasta  el manejo del arma, sin nada en fin. Se encapjJJáiJ!
tuario  como puede yaIlá  va por las calles procurandd.1’
ximarse  para saludar y andar á !o que ve hacer á  ó6’

-        maradas veteranos. Y en esta forma prepa/ado se  ñ-’’
los buques el marinero

En  cuanto a la inconveniencia de hacer de  los de1jijsitos
y  cuartelillos hotel para la gente. maleante que  en  el’lo.4 

•  .    alberga, creemos no hace falta insistir, pues  sólo malefje
nen  que. acarrearse de la inecleé continua de  gentes táhdí
tintas en condiciones de todo género.  •  

Comd consecuencia de lo hasta aquí  expuesto no

fícil colegir que ciertos detalles de  milicia—y nos coneñfáL.
remos  con la  calificación de  detálles—han de  quedájj!i

poco  descuidados, la organización de los depósitos noés  1’”
•      más apropiada á la generación de expléndidas manifeSfaj&”:.9.

nes  de disciplina y unos porque no la aprenden y 

que  han lugar á olvidarlá, claro és  que no la manifiest fié
un  grado extremo. Y así en vestuario, ademanes y mil y’íih’Y’
detalles, los arsenales, remolcadores y aljibes, no son alber

(1)   En réalidad el contramaestre nunca los deja, y cuando estb’  ..•ratos  se aprovechan es porque media orden  raja tabla dehé
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getatnente  en el aspecto, al menos, de  una milicia es-
cogiçl  y n5n plus  ultra  En verdad que  de  algun tiempo a
esa1 parte algo se ha mejorado, pero no lo preciso ni mucho
menç)S, sobre todo teniendo en cuenta  que los aljibes y re
rnolca%doreS esfán yendo y viniendo de  continuo á  buques
extrafljerOS y  otros  lugares  donde  la  corrección y  buena

1. p  snçia  es más necesaria para el buen  nombre de  la  na
Ci1r.e  ‘la Armada.

Ex•iten  también en estos cuartelillos contribuyendo á la
heterØgefleidad de la mezcla los llamados inscriptos con re
cursQ.pefldieflte, que arrastran su odisea en  espera del  tér
minp  de su información  justificativa,  sin  vestuario, con  la
ro,iiSma  que trajeron de las  aldeas y  que  cae  á  veces

•   destrózada de su cuerpo por la razón sencilla de carecer de
‘.ota  que lá reemplace y apareciendo1  en  fin, conio la sitnbo

•   llzaçLón desdichada de un sistema defectuoso, que se ofrece
á  lqs..pjQS’ del que pasa por  el  cuartel como pidiendo uiia

.;tozqu.e.,lame  por el remedio de estas  tristes cosas de los
cuarelillÇS, cosas que ciertamente ya que todos convenimos
enla  necesidad de su extirpación_para nuestro buen’nOm’
‘bre-,4Q95  debemos ayudar á lograrla por  los  medios que

•     t1-icance  de cada uno.
Çrjaremos,  finalmente, esta expoSiCiófl de  nuestras ac

tlcl’dichas  en materia de reclutamiento y  de  instruc-’
•   ción eón otrós varios defectos que acaban, con lo ya dicho,
-  ,  de  crar  por compléto el cuadro. Ellos son:

Iaçircuñstancia  casi segura siempre, y  hoy  segura, de
qüe,pSIacidos  en los últimos meses del  año  se  exceptúen

portq  ley(,del servicio de las armas, (1) como ocurre  actual
rner.dadoS  los contingentes que la Marina llama,  y  ocu
rrlrá.lESPaña,  durante mucho tiempó al  menos,  dada  la.

•    jflSCrlÇófl  media existente aun en el caso deseable de  que
nuesçS:fUerZaS navales se aproximen á lo  que deben  ser.

‘(l)Sábld0  es  que la vigente ley de  reclutamiento y reemplazo de
marinedd.17  de Agosto de  1885, estableCe en su art. 6.0 el llama
mlentU’q,maY0r  d menor edad, á partir del 1.0  de Enero del  año en.

 ctirnfllafl la  reglamentaria.
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.La  frecuencia de encontrar individuos próim$4ci»z
pl ir, 6 sea con  ms  dé tres años  y  medio de  servciQqié
ignoran por completo el  manejo del  arma y  los •pnçipQs
más  elementales de la instrucción ydiscipiina.tnllitq,r,pqr,ia,
razÓn sencilla de  que  a1 ingresar •en la  Ainiada;entrarp
como  amanuenses, asistentes, ordenanzas, secretaro  de
causas; etc.y  por haber observado buena conducta.y. dispo
siciones  adecuadas para el cargo,  permaneciesen.en çiiis.
mo  casi todo y  algunos lodo su tiempo de servicio ativó(1).,

La  existencia—mal general á todas las  institüciQne 
litares de España—de asistentes o reposteros,  circunstancia
que  habla muy  poco en favorde una buena miliçia,ctya al

‘teza  de concepción y  de, razones de existencia qué ojgah.
a!  sacrifici6 en  aras de nobIs  altruismos y  de  •.có,npepts
nobles  y puros de .!a patria, es difícil com prenda el marinro
que,  lejos de  iecibir incubación de patriótica savia,se,
cuentra’ fregando platos ó. en otros  menesteres ta:pØçp
mÓnicos con el que se llamó noble sacerdocio de lasrna.
El  marinero viene  á  una noble y altísima misión’queebe
.eialtecerse,  rodeando—y esto cadadía  es más peçsqsu
uniforne  de máximos prestigios, ‘no viene á ser cocpe,  u
asistente. Este mal debe pues, estirparse en IaAr   di
remos como (2)..  .  .  .   .  

La penalidad aplkada por la ley vigente á  lo  prfUgQ,
es  excesivé  injustificada. Se imponen los oco  aoeSét

(1)   Esto ocurre en múltiples  casos,  figurando para  mayoori—
trasentido  los  individuos como de  depósito.  Citaren1qs.Qro  jern•
pm  el de  uti Individuo qu  por tener  buena letra y no sertojito,ft
escogido  eh cierta ocaiónpúr  el  que  suscribe.paa  seciearióe

causas  de los aIftreces  de  inivit,  que estabanios  entonces .en.;eI de
pósito.  Pues  bien, dicho marinero—que  cumplió  ya—Se .pas.* ;fLtal
destino  todo su servicio  S’dtid’ba porque  lo  vela hacer, pue  nçiale
se  lo habla enseñado y desde luégo jains  cogió  un  fusi1.1r1éo,
ni  isó  un barcó. ino  este hay cientos de casos dé asiseneárná
nuen’ses, etc.  .  .  .  .  .  ‘‘:,

(2)  Razones políticas y sociales de  gran trascendençia, yqueno
se  oculta rún á  lós lectores, piden, adenus,  cida día con  fuerza

esta  supresióm  .  .  .  .
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á  un inscripto prófugo que sin duda es mucho
1’tisciente  en materias legales y militares que un ma-
1 rñbaefl  activo servicio,  y á éste, encambio, por el delito
de  déserciÓn ‘s6lo se le aplican dos años de recarg6 en 1  ser
ki’j,€  decir, seis años de servicio activo.

Púltimo,  el servicio militar obligatorio sin redención d
nifdiko’se  impone para todoslos organismos militares. En
íáypór  el actual gobierno la realización de  este justo y
ióicójdeal  en el Ejército y por tanto también en la Marná,
nórisistirernóS  mucho sobre este particular.
‘1Tdó  1  dicho, que es tan sólo aqüello más saliente en los
defectós reconocidos de la orgánica, ve la ley y aún más que
pódM:decirse ahondando un  poco  en  la  materia, anula 6
cóntibuye  casi á asustar en nuestro sentir la excelente cali
dad  rati’á  de la gente de mar española que cubre los folios
de  láinscripciófl marítima y viene por tanto al servicio de la
Mafíttá. Cuando menos impide sacar de estas cualidades be
{lflniasy  nobles, por  el  articulista al principio justamente
fadás,  todo  el  partido que el país tiene derecho á exigir

•    drla’itadirección  de la  Marina de guerra,  alta  dirección
nir*áda’en  el Estado Mayor central (1).

Mónento  es el  presente que  or  demás consideramos
.opórtiinlSimO para un pronto y  facilísimo rerriedio de estos
ji  ?é1La  ley de reclutamiento está pendiente de las inodifi
cci&1dS que lleva consigo en ella el cambio de modo de ser
dé  la jútisdicción en el  litoral preconizado por la  ley  de 7

•  .  eEflrÓ’de  1908 y presentado ya en uno de sus puntos (el
del  nuiciamiento)  conio ley de bases a las pasadas Cortes
Qt:íiOr  general Ferrándiz, y aparte de esta circunstancia

1 “(1)  Cuya uniCi finalidad es el estudio y prepraclóii de todas es-

como cerebro y organismo pensante que es, y cuyas
¿úatlddes presiden su creación Creacion innecesaria, claro esta,

:‘si6lhíaé  ser—cual suele ocurrir en las naciones donde rio  se
 aun—un negociado de personal. Aprovecharnos toda oca

slóff—comO ardientes defensores del organismo—Para recabar las
lehki’&ies  dé su verdadero objeto, indispensables para no ir á
tontas  y á locas.  •

•      ra,en  ryt  •  3
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la  modificacióndel reclutamiento en algunos de .los.puito
citados y ¿tros más, sobre estar en el ánimo de todsjosue
conocen algo de la ley y han tenido, sobre todo, oasióii  de
manejarla, había sido  ya propuesta en Junio de 1903.alén’
tonces  Ministro de Marina Sr; Sánchez de Toca, ‘poreInia
logrado vicealmirante Cervera (q. s. g. h.),  jefe del  Etadd.
Máyor central creado por la clarividencia y amplisima cultu
ra  naval de aquel ilustre hombre público y en cumplimiento.
á  la Real orden de 24 de Diciembre de 1902, sobre Res6yas:
Navales (l),para  cuyo cumplimiento y «urgencia déreorga-’
nización  pedidas  por la opinión pública, es preciso—decía
el  señor vicealmirante Cervera—comenzar por la,reforina de
la  ley de Reclutamiento dé  17 de Agosto de  1885». En  este
proyecto, de que  luego hablaremos, se  proponían otras re
formas de la ley relacionadas c.on la inscripción marítima’.
igualmente precisas, sentándose como «indiscutible que  lo
mejor seria estudiar una nueva ley para la Marina, ‘ieladó
nados de un  modo  armónico con  la  del  Ejrcito,aun’que
como  el estudio de una ley enteramente nueva, exigiri.IargQ
plazo y entorpeceria la implantacion de las otras refQrmas’,
se  proponía sólo ‘la reforma de la ley de 1885, »dejano,pára
más  adelante el estudio completo ya indicado». Cornó’eve,:
el  Estado Mayor consideraba malisima la ley y estifllabane_:
cesario una nueva por  coinpléto,’ó al  menos’una,.reforina en
la  vigente.Nosotros nos hemos ceñido sólo á tocarlos puñ—
tos  que se relacionan íntimamente con  la preparaçióa,1yjor—
mación del marinero de guerra, esto es, del hombié de rnqi
soldado que debe  constituirla tripulación de los mo4rnos

(1)  Recomendamos al lettor la lectura  de esta real Ótd6ké:
fin  Oficial núm. 141 del aío  1902, pág. 1.158)- En  el  
Oficial se encuentra el  real  decreto  creando el. Estado MjoiCen..
tral  con un luminoso preámbulo y  varias  rea!e  órdenes  .dhgidas.
luego  á dicho organismo, que son un verdadero  programa, dep;epa-.
ración•á  la guerra, nueva,orgánlca de servicios, etc.; un ciestioúrió’en  fin donde.se,reflejan en su verdadera  pauta las funcione  $e,jia,1’

es  que,son  el por qu  del alto Esfado Mayor y que deben’reCodas
y  lcere  para mayoilioiira’ de  su Ilustre  autor,  capacidad  marítima.
espaiola  de anipjitud y mentalidad indudables.  .  :1:
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  guerra, aunque encarezcamos no obstante la con

 de toda la reforma preconizada, cuya importancia
es. nótórla.

parece que benéficas auras tratan de tonificar á
.laMri.na  continúando la obra empezada—cuyo éxito, rio nos

 de fepetir, estriba en el enlace—insistirnos sin
;,ceÑy.güstosamente  sobre los puntos tratados en estos ar

..1’»tÍüiós_Lue  con muchos más constituyen, á no dudarlo, los
 fañdamentos del éxito—y en particular sobre  esto de la ma-

•  rincrta;ciiya importancia es notoria, facilísim’o su remedio y
urgente  por demas su aplicacion inmediata

hemos  dicho, el remedio de lo apuntado es relati
vámerité fácil. Desde luego se adviertes que los defectos an
tes.aintádos  pueden dividirse en dos clases: una, compren
diendotódas  aquellas cosas que pueden corregirse por  lasaUtor1dafés superiores, variando la ogánica  lo necesario con

Relk5denes  ó Reales decretos, perp sin  alt’eración de  la
ky;cfra,  las cosas cuya modificación lleva inevitablemente
unklá  !de  la ley del 85.  Claro está que  lo  primero puede

•  acóñtérsé  desde luego, lo otro, aunque quizá pudiera sub
sanas  én parte cori Reales decretos—de los que se diera
LIIItá  Túégo al  Parlamento—no puede tener sanción eficaz
y  defnltIa  sin la aprohacion por las  Cortes de  una nueva
.ley—que.seria lo niejor—ó el motivo de modificaciones á la

:  vigentedetenida y competentemente estudiadas.
:v,:  Clóaremos,  en lo posible, delante las que admiten po

siollidad de reforma inmediata y  sin tocar á  la ley, aunque
 en  verdad  hemos de  repetir que con  éstas y sin  las otras

/:;  hda’ainadapuede  hacersé.
topriñiero  que es preciso es la supresión absoluta de los

llamados cuartelillos ó depósitos en su forma actual y su re-
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organización á flote en los tres apostaderos. Creem,flflç
mente y lo hemos dicho  repetidas veces, que  la Mar1á,Lç
tener orientadas hacia tierra las menores raices posiblesestp
es, las indispensables tan sólo á la naturaleza humnqúe.
tiene el pícaro defecto nativo de ser terretre. ¿CÓmç..
ocurrirsele a nadie hacer manneros en tieria? Esto no es po
sible ni responde a nada, y en cambio, un buque trae corlst
go  infinidad de ventajas, cuales son señales, botesj .iianip•,
bra, y, en fin, vivir sobie el agua y subir y bajar esca1asy pp
escaleras y hacerse desde luego álá  vida de unbiiciúde.
guerra, que es para lo que se llama al inscripto al servli94e
la  Marina

Pero no son estas ventajas, que saltan ya á la visía,.jaS
únicas que presenta la creación de depósitos flotañf.,Efl
primer lügr,  hacen posible éimponen desde luego la seeç
cii5n del marinero (sea de dotación 6 de depósito), de Iqs su-7
manados, individuos en libertad provisional, disciplinflOS,
paisanos pendientes de causas, etc., para los cuaP!a
habilitarse otro local, como el hoy depósito ó parte de 
ejemplo, si otro cualquiera, que esto no nos importa Ene
gundo lugar, se podria dar á los inscriptos alguna 1ntrUF
ción  mientras no los quieran llamando á los buques (poca,
por  tanto—pues esto, como veremos, es cuestión de la [ey
que licencia sin tener re!evo instruido—; pero, en fin, algt
na), cósa que no puede hacerse mientras los marinerosde
nuevo ingreso sean los peones del movimiento del arsnal)
como hoy ocurre, pues bien sabido es de todos que  tiem
po  que permanecen en el depósito al llegar y que.SeT
vir  única y  exclusivamente para instruirse.se emplanem-,
pujar vagonetas y otrós menesteres análogos. Como hablen’
do  buque este ir y  venir á merced y discrección del otr
maestre del arsenal, seria más difícil, todo eso idgáliO
   la instrucción (1).

(1)   Aunque no nos importa por no ser objeto de este artLcuh el
averiguar lo tocante á cómo se supliría este  servicio de.pneS,  que
se  llama (al menos en Ferrál) ir  al trabajo para empieadaei  yçi1rd
¡a  instrucción que era la lógica, diremos que tal  SVCiO  podrí.U
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depósito  (1),  marinería  instruyéndose  durante  el
que  permánezca en el  buque,  dotació”n fija  del  mis-

hoy  se llama dotación  fija del  arsenal,  limitando
ienses,  ordenanzas,  etc.,  á  lo estrictamente  necesa
ido  una  severa  investigación  para  averiguar  los

s  indebidos,  si existiesen, obligando  á  todo  el niuri
dóá  úna  revista semanal por  lo menos  de armamento  y  de
ropa seguida  de un  par  de horas  de  instiúcción,  que  alter
nará  jior semanas entre  marinera  y militar  con  lecturas  de
órdenanzas  y otras escogidas los sábados,  con  la debida  vi

gilancia sobre  el  pelo, vestuario,  etc.,  de  los  individuos  de
cada  brigada  y ordenando,  finalmente, que  los  destinos  de

•    amanuense,  ordenanza,  Comandancias  de Marina,  etc.,  no
•  püedan  ser  desempeñados  en ningún  caso por marinero  que

no  l!eveuiio  6 dos años al  menos de  servicio  en  el  buque
armádo.

1-lasta aquí  lo qae podría  hacerse por el  pronto.  Respec
to  ámodiíicaciones  necesarias  en la ley  vigente  se  presenta

•     coñió preciso  después de  lo dicho  tocár  lo  referente  al  re
cluia’riiento  tres  meses antes, sorteo  en vez  de  llamada  pot

•   edaies,  individuos  de recurso  pendiente  y  reducción  á fli
tálicó,  lo que  exigiría  la alteración  inmediata  de  los articu

•   os   6.°,  18, 45, 64 y 69  de la  ley,  la supresión de  los

•     brirs  del mismo modo que se cubre cuando en  el depósito no hay

I  apena marineros. Esta cuestión es sin  duda’  curiosisiina. Si  en eldepósito hay 200 hombres, los 201) van al trabajo;  si  100, van  100, y
si  n  hay ninguno, no va ninguno. O el trabajo entonces no se  hace,
6  sobra la gente en el primer caso, ó no hay  lógica  en el mundo. Di
remo  de paso que él oficial de  guardia en  el  cuartel para, nada  ó
casi  fiada interviene en este trámite de. distribución  á  un  trabajo

•       cuy, lrpportancia es función del número de trabajadores en  vez de
çflainversa.

(l’  Hablamos  de  pontón  depósito  inspirándonos,  claro  esta,  en
nuestro prudente y desgraciado pie forzado de  una  exagerada eco-

•      nonla. Evidente es, sin duda, que  tres  buques  escuelas  de  marine
rla--de  vela para menor gasto—realizarían mucho  mejor  el  objeto,

nos  heii  mucha falta y lo invertido  en  sus  navegaciones,  que  no
•    serian muy largas, constituirla un dinero aprovechado por la nación.
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En este concepto el artículo 2.0 quedaría en suactuál fOr-’,  .

ma, salvo que en vez de decir «el servicio en l’Mafn.  -.

•         será de ocho años, etc.», diría ‘será de ocho años y tresnre-’
ses, etc.».

Análoga adición se introduciría en• el artículo 4.párrau”
fo  segundo; en vez de deci  «A la primera clase ó s
actividad, pertenecen todos los, inscriptos durante !6sr
meros cuatro años de servicio etc.», diría «durante’:’lósiiTi
meros cuatro años y tres meses etc.». ‘  0

Los artículos 6.° y 18, tal como hoy están (1.),  üpoflr,:
como ya hemos dicho, aparte de la injusticia notoriá.d.flárH
la  ppsibilidad de servir ó no en circunstancia tan ndpen,
diente de la voluntad individual como la fechá,delflib
miento, una puerta abierta—por esa, misma razón—á.’liii-’.’.’
moralidad y al eludimlento, mediante trampas yrtifii’:d’,’.
la  edad, del precepto ‘constitucional,’con grave’ perjüiçiodd’
tercero á mayor abundamiento. Estos artículos ‘spoi1».
pues, una regla de conducta reñida en absoluto conlosm
elementa!es principios éticos en materia en que, cdl1ví
presente, deben resplandecer las garantías de la ‘más rigtko.
sa justicia. Defecto tan grave fué ya puesto de reliévé, por’’
el  Sr. Vicealmirante Cervera, en la fecha ,y ocasiónciadas.
al  decir: «Se establece el sorteo que es de abs’oluta”ncei--.’,’
dad. Cuando regían las matrícuks de mar, los marijeTS..’

1     .  venían al servicio por orden de edad y á todos le  tb-él’
turno; pero en la actual ley de inscripción ,  al copiar el pro
cedimiento, se hace cuenta nueva cada año, empézarikrp’cW..
Enero. De este modo los nacidos en los últimos meseS del
año rara vez (2) son llamados al servicio»

(1)   DIcen así: «Articulo 6.°  Los llamamientos alservicloe’pu
brirán  con los individuos  que  cumplan los, veinte  aflos  den4r6:dé
aquél  que tenga lugar, verificándose el. ingreso  de  mayor.’’:rneno
edad.

«Articulo 18.’ Para cubrir el cupo de hombres que á un troco—
rresponda  poner en  activo, entrarán á servir por  orden  de edadde’
mayor.á  menor, todos los comprendidos en  el alistamientó;’

(2)  Nunca hoy. La inscripción total á que  correspondió  venir  al
servicio  en  el  año  1910, fué  de  5.426 individuos, distribuidosasi:
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u.cParaevitar  esta falta de  equidad  seguia diciendo el
:finadylmirante_se  propone el sorteo; pero en vez de  ser
nqmin.al como en el Ejército, para no desechar por comple
 to :la.organización actual, y evitar las operaciones de sortear
enada  ‘cómandancia ó distrito, se propone el sorteo unido

eituna  capital de clepartamentp, del día único en  que ha de
empezar: el turno».

‘.inal’se  señalaba poco claro por autoridad tan respeta
ble como la citada y aunque nosotros—con todo el respecto
incérísimo  que guardamos á la memoria del ilustre y malo
grad  almirante—no estimemos como la mejor la  solución
propuesta,  no por ello deja el mal de relevarse con  autori
dad. .que refuerza la nuestra muy humilde. En  cuanto al re
•mediiconfesamos  con franqueza, que no vemos el  menor

+nçonveniente en que el sorteo sea individual en cada capi
tL:de,&ozo.  Dentro de la psicología de nuestras clases popu

::.  ‘lá.res’yempleando su mismo léxico, creemos que  el indivi

dito  de,b sacar su suerte por sí mismo coiiio se  hace  en el
Eértito.  Deben sortearse en acto público los  inscriptos de

-  cada  h,ozo, comprendidos en el año y venir al  servicio conarregloá  esa  paut,  cubriéndose las  bajas  de  excepción,

prt5fitgos, et.,  por número de orden y sustituyendo el actual
ipo.:;s  tui’», cdn  un  «viene  á  cumplir campaña por su

‘ELárráfo  2.° del articulo 64 (1), lleva en si otro defecto
:it‘,,       .1

2.865  Férrol,  1.249  á  Cádiz  y  1.312  á  Cartagena.  La  ley  dé  fuerzas
navales  (‘Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1909,  Diario  Oficial  nú
mero  282)  llamó  3.076  marinos,  de  los  que  correspondieron  1.624  d

Ferrol,708  á  Cádiz  y  744  á  Cartagena.  Quedan,  ues,  excedentes  decupo2.350  Inscriptos,  de  ellos  1.241  de  Ferrol,  541  de  Cádiz  y  568  de

Cartagena  ó  sea  cerca  de  la  mitad  de  la  insripción  total.  Júzguese,

Vuesíeiienorme  coeficiente  de  seguridad  de  que  hoy  disfrutan  losnacidos  en  Diciembre,

r”  (1’)-.  Dice  así:  Para  que  la  conección  del  término  indicado,  no  re—

-  :,.  . 1áTde:a  operación  de  entrega,  el  inscripto  ó  inscriptos  que  hayan
sido  declarados  en  activo  por  el  Comandante  de  su  trozo,  ingresa

e.    .iánenel  depósito  de  marinería  con  la  nota  de  recurso  pendiente  has

ta  queel’  Tribunal  resuelva.
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de  mayor cuantía. Estos individuos con recurso péndcnte;
dan  en los depósitos de  los arsenales, una  nota  erdadera
triste. Sin equipo, como hemos dicho, andrajosos ‘á  derzas
de  rodar mezclados en  faenas de  guerra  con  la  ro.:qúe
trajeron de sus aldeas, mal abrigádos, sin instrucción yo’tno:
•pájarcis bóbos por todas partes, su actual estado dehé:tratis..
formarse radicalmente. Dado ‘el gran número de expedientes.
quede  ordinario pesa en la época de  llamamiento: sobre:ei
actual negociado 1.0  (inscripción) de  los  Estádos Mayóres.
de  los apostaderos, el escasísimo personal (reducido::hov á.
un  teniente de navío) que tiene que despacharlos y  1os ine
vitables plazos de idi  y vuelta á los trozos  para los requisi-•
tos—nada fáciles por lo general en las aldeas—de• úni•rdó
cumentos civUes, ampliar testimonios personale,  etc4 los
expedientes tienen que sufrir inevitable retraso,, aun  deittø:
del  evidente acto de los jefes de estos negociados. Mientras.
ianto,  el agraciado apura la copa en el depósito, esperandó
que  lo devuelvan á su casa y sin explicarse—y ello esiógi
co—para qué lo habrán llamado, si al fin lo hábía dé:’man-,
dar  marchar otra vez.  Además, ese  precepto coiufrdiceá
todas  luces el espíritu de  la ley misma, porque, se1indivi-
duo  alega ser el único  sostén de  madre  anciana  iriuda,,
y..  g.,y  justificada la existiencia d,ela excepción, araque•
su  ihadre sostenga, lo devuelven á  su casa ¿es  que drante
los  cuatro ó cinco meses (ó más) que está el inscriptoen  el
depósito, su madre puede vivir sin comer, 5 vuélvéseácaso
por  influencia mágica de laley, joven y apta para él. traajo
en  el expresado plazo? Surge convegamosen que, dé nóler
así,  la lógica no aparece por ningún lado, ya  que,.6ptiedé:
ó  no puede vivir sin su hijo al lado; si puede,  sóbra.la  éx

•  cepción y si np puede, la ley misma que la excejcióñrepu
tacomo  justa condena á no  comer durante  el  trám.ite:deL
expediente.                         •

•  Este:precpto  debe pues cambiarse,  dejando. lde’re
curso pendiente en su casa hasta que la  excepción e!desé.—
che  y contándole entonces de menos el  tiempo transcurrido.
incluyéndolo en el llamamiento del año siguientesi lÓdíchó.
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no:€sviable  6 dei módo que mejor Se estime; Pero de cual-
no  sea el presene

 artículo 69 dice asi: «Los prófugos servirán pieciSa
nwnelios  ocho años de su obligación en elserviCiO activO’
yeiarticulo  21  del vigente código  penal de  la Mariña de
guerralo  siguiente: «El desertor de primera vez, sin ningu

•    flacIrCUflStanCia de las expresadas en el artículo 215 (agra
!.vafltes). si fuera de las clases de marinería ó tropa, sufrirá la.

péna:
De  dos años de recargo en el servicio, si  la  deser

CiÓfliXUrriese en territorio español en tiempo de paz».
.I::::,ES  d’ecir, que el desertor, ó sea el individuo que se fuga

estando  ya en el servicio y conociendo por  tanto la ley pe
,nacon  más probabilidades por el inscripto aldeano, le cas

tiga  la ley obligándole á servir seis años (cuatro y de dos re-

•   cargo)en  activo, y en cambio al prófugo, esto es, al que no
..ifle;flOCiónó  la tiene en niüchos menos casos—de dici
•.iplina  leyes, deberes morales de  servirá  la Patria con  las
-ávmas,?etc., se le marcan ocho años  ó sea  dos  más  que  si

deSrtate  ún mes después. También aquí, por  tanto, pare
•:iáSnlar  alguna falta de lógica.
,;Po.últirno,  los artículos 77 y 80, como todos los referen
teSla  llamada redención á  metálico, deben—en nuestro

 hondas_SUprimirse de raíz. La pátria
CS;  patria  de todos y su  defensa, por  tanto, obligación de

todos;lo  contrario altera el sublime concepto de la naciona

•-tidad  dificulta su  comprensión en el recluta  que cree serlo
tan.sÓlo  por ser pobre, y tergiverSa el espíritu patriótico del

artfçulb  3.° de la Constitución del Estado.
dTodolo  dicho  puede resumirSe, á nuestro  juicio, en lo

..siguiente:
 •.h  ,A?rLlamamieflt0 de los inscriptos mediante sorteo mdi-

vidual  en cada capital de trozo y con tiempo  oportuno paraS
•  qust  presentación en la capital del apostadero se verifique•en1.°  de  Octubre del  año anterior al en que  cumplan los.

veinte.
‘B  Embarque. de los mismos en los tres pontones-deDó

sitos
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C  Exceptuación  durante  los  tres Trneses de  iru&óii.
de  toda faena 6 servicio que dificulte aquU(corno  se hace
-con tdos  los reclutas—menos con losnuestfos—djjté  fas
:semánas de instrucción).

D  Exceptuación del marinero de todo  
tente,  mediante la creación de un plantel de reposterós;atiá
logo  al que existe en otras Marinas y de donde  saldríi1ós:
servidores de las personas con derecho a tenerlos (1)

E  Imposibilidad de  destino d  amanuenses, rebajádó,’,
-Comandancia de Marina, etc,, á todo marinero que no°Ileve’
cierto  tiempo y de él, cuando menos, un año en  buqueir
mado.                                 -

•   F  Permanencia e’i sus trozos’ de  los individuos  óré-’
-curso pendiente hasta la resoluckn  de éste.

O  Supresión de la redención á metálico y modificación
de  la penalidad señalada á los prófugos.        ‘•

H  Autonomía debidamente estudiada entre la marinerfá
en  instrucción y la marinéría en depósito 6  tránsito,  ‘iiii,d

‘sibilidad del embarque 6 destino de  aquélla  durant&er’p€
•ríodo de los tres meses preparatorios.

De  estas condiciones, las A, F y ‘O suponen fóriosáall!.
ración  de la tantas veces citada ley deI 85, las  restar tes sóñ
•funciÓn exclusiva del Estado Mayor central; quieré’estd dé
cir  que después de bien  estudiadas en  su forma p6iláéc
‘ción  pensante que constituye el  verdadero EstadoMyor,
pueden  ser realizadas por medio de Reales decretos Óiéalé
órenes  y aun algunas podrían casi  hacerse ‘viab1es’,deiitio
de  los mismos apostaderos y arseñales.  ‘‘>

Respecto  al gasto  que lo  expresado suponga, nó erfa’
-éste  gran,’cosa, dado  que tres  buques pontones fáciImnte
pueden  encontrarse—aunque mejor  sería, ‘como diimos

(1)   Esta observacjó,i en rigor, sobra, porquecomo dttt
tiempo  tendría la Marina en activo doble contingente, no; pdr1aha-
ber lugar técnicamenfe al  destino de ningún marinero de nuvbiii.
greso  (6 individuo  de  nuevo ingreso, mejor dicho, porqtie ‘marinero:
es  tan sólo el hombre’preparado ya para los  múltiples servicfoS de

:una Armada).  •  •  •‘  :-:  •,  •
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tres  buques capaces de  navégar algo-  y  que el
q!lffaflt00hb0mtco  del exceso de  0ntingeflte que se ten
d  én’,filas desde j•0  dé Octubre  1.0 de Enero es gasto jfl

,:evitable  si ha  de  pretenderse tener  marineros y, por  otra
dinero  es inútil pretefider el menor conato de Ma

L,aBiefl  está la economía posible en tanto no afecte á me
j9.(1dispensa  bies del serviciO, de lo contrario, más valdría
maÍvner  lo oóo  que  tenemoS é  inhibimos, desde  luego,
de  tpda aspiración nayal.

Ui  dotación de jefes y oficiales, cbn las condiciones dt
•enibarcltle y puesto en la escala que la superioridad desigfla

•  re,  órnplemefltania lo dicho y así se dispondría de verdade
‘rQS  níarneross0  ados  (cual deben  ser  los  marineros de

•   guerrá de  hoy) en  condiciones de  dotar á los buques y de
;  ,ÇUb&  todos los servicios, sin que, cual ocurre hoy, las gUar

•  dias  de prevenCiófl de  los  depósitos de  marinería tengan
qedaie  por Infantería de Marina, recargando aún más de
ipqe:lo  está  el servicio de las  compañías de  guardias d

-  açeflatÇS  y las  rondas de  vigilancia tengan  que quedar, á
veceS sin cubrir por falta  depersoflal de marinería en con
•diziofleS de  desempeñar los  expresados servicios de  ar

•  ja).I
:u  l-{agan, pues, todoS  los que  esto lean lo  que esté de su

pÁ.tPata  lograr el fin apetecido—Si conformeS están con lb
xtStPrY  no cab  dudar  que muy en  breve se  llegará 
cñibiar  radicalmente el actual estado de cosas, imposible de
•subSitit  cuando  por la  aparición de  las  nuevas unidades
ernpeCet11  de veras á tener Marina de guerra.

‘(1) ‘Nos  reí erknos en  este párraíO al apostadero de Ferrol, en
 estos  servicios faltaba á veces gente, ya que la poca dis

pon$ePa  ellos eran  sumaíiado5, incapaces  con arreglo  á  Orde

nanza  dé prestarlos.  Siendo  aquél, por  lo  general  el  apostadero de
rnáSe  suponemos ocurr1rt lo propio,  6 peor  aún, en los  otros,
jpur:pl1aber  el plantel de dotación preparada que deba existir y que,
•.ÇQ11lÇS actuales sistemas, es  de todo punto imposible que haya.



Del  tiro del cañón
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Por  nl  alídrez do novio,

O.  JAIME JANER ROBINSÓN

(Continuación).

ASADASlaS reglas  de tiró  en el empleo de
algunas fórmulas de  muy difícil solución
mental, claro es que se necesita recurrir al
empleo de tablas que nos den la distancia
del  centro de  impactos al  blanco en  fun
ción  del número de disparos cortos que se

han  observado Pero como haciendo fuego el uso de dichas
tablas  sería impracticable y estaría reñido con la  rapidez del

tiro,  se  condensan los  resultados  en  unas  cuantas reglás
prácticas  de  generalidad que  son las  que necesitamos ob
tener.

Ahorá  bien; nosotros no podemos, como ya decía antes,
fundamentar ciéntíficamente reglas de tiro algo precisas, por
no  existir en nuestros buques la unidad’ de calibres 6, por lo
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neros,  el número de piézs  ¡iécsarjo prá  tenettjfjbj.
proporción de disparos de óbservacjón. Enartillerjad
paña  ó. en la de cósta, y en la de nuestros tres buqtiéi’j.
des,  será posible dar unas reglas que para los restantes bar.
cos  en servicio de poco servirían. Y aún resultaría préñiátitb
y  propenso á equivocácjo  cuanto se haga, si nQsójfr
tan  los resultados del calculo y las teorias de gabinete coma
lo  qe  la practica nos enseia  que ocurre

Aiiádese a esta  dificultad la  derivada de  los errores de
observación, puesto que antes de lanzarnos á la  córéjÓf»
del  tiro precisa saber el  grado  de  exactitud que  pddéiiió
asignar á las observaciones hechas En este particular, pdede’
servirnos debase  lo que sucede con la artillería de.áñip.’
en  la que, según Cáléulo,de.Robjre de 100 disparohcfj  ;

62  son obsevados exactamente, 3j  con incertidumbre y 7 fal
samente, lo que nos da una observación falsa por cadá.}r:
daderas,  ya que los  inciertos, que sólo sirven para rétarjaj,f
la  corrección del alza, no pueden ser tomados en corisidt’:
ción,  delo  que resulta que el 10 por 100 de las  
nes on  falsás.                         . 

Aunque el  valor  anterior no puede  considerarse coma
exacto, por haber sido determinado con piezas que érn.le::,
ban  la antigua pólvora negra, puede  tener aplicación en las
bases  que sentamos por tener en uso piezas que emplean aun
las  polvoras PP1, P,  PP3, etc ,  y  por no poder apreciar has
ta  que punto el empleo de las pólvoras sin  humo podrá va
riar  la proporcion de  disparos observados exaLtamenfd, só
bre  todo en la niar, y teniendo en cuenta las variacjones’de
refracción, que producen los estados atmosfericos y el cakn
tamiento del aire producido  por los  dIsparos. Adeis»fj
que  tener en cuenta que aumentan las facilidades deóbé’
var  erróneamente un  disparo al  aumentar  la  distarci  af
blanco, distancia cuyo valor medio es mayoren el tiró á’flt.’».
que  en el  terrestre. Este  valor del  10 por 100 represeitá,
probabilidad niedia de observar falsamente un disparópei.ó
para  uno sólo, dicha probabilidad está afectada. pornuaie—
rosas  causas, entre las cuales entra la mayor ó menor distan- 
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ciadIputito  inexacto al blanco, pudiendo asegurarse que
:So,fl*pfeiados con más exactitud los que caen lejos que Ios
quçt9qlen  en puntos cercanos al blanco, y siendo posible,
poç lo taito,  establecer una relacion que nos ligue la proba
biidad  de observaciori erronea con la magnitud  del desvio,
 eS  d.jr,.  con el desvio probable. Podemos, pues, considerar
e  vfrudde  lo expuesto, que  la probabilidad de  hacer ob
servac•iones falsas disminuye al  aumentar la  distancia del

::  punode caída al blanco, haciéndose cero al tener  esta. dis
•latciá. un valor determinado. Admitiremos, por lo tanto, que
este  yalor ea  de unos 200 netros,  en  atención á ser mayor
la  distancia de  tiro en  la mar  Como podemos convertir a
  este valor aproximado en un valor aproximado en un multi
p10 de  desvio probable s (mitad de la  zona del 50 por 100)
de  la piçza que tire, nos encontraremos al asignar como pro

babie,  una relación de 1 á 5 entre las observaciones falsas y
.,erdácIeras  en las proximidades del blanco (1),que se puede

es  çerla  siguiente ecuación:

y1  ><  msp               (i)

Teii .‘!a qüe          -.                       -

.:‘óbabilidaddé  observar  erróiieámente un disparo;
.fls20Ometros  (aproximado), siendo s el  desvio probabie  y no el

4actor  que.expresa.su  relación con los 200 metros.
 del impacto al blanco.

.‘ax  el cálculo (en el caso de querer averiguar la proba
bilidad.yqüe  corresponde á una pieza determinada) se divi
de  Ø ‘espacio de  200 metros  en el  cual  las  observaciones
pueden  resultar falsas en zonas de  profóndidad igual á s
(medá  zona del 50 pc1OO) y  se determina para cada una
de  ela,,la probabilidad de tener una observacion falsa, dando

 ecuación anterior los  valores sucesivos ±  0,5  s.
i:..ti2,5s.  ...±5,5s.

 (»  aumenta  la relación que cii realidad es de  0,5 por 100 por
no’  áber  hasta  qué  punto  influyen en  el tiro I  flote las  causas  de.errráuque  pueda admitirse que interviene haciendo mayor la pro

bab11klai de observar erróneamente.
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Tomaremos  como  ejemplo uno  cualquiera’de  ç.trb,
.cañoneS  Hotchkiss de  57  milímetros,  cuyo  desvió
ble  s (mitad de la  zona del 50 por  100) tiene un valor1 mtiq
de  20  metros, doble del  que da  su  tabla (1),  y obtendretqS
el  siguiente  resultado

..o

+                
-  —.-.

•                        + •.

•0

    +                  :‘
ñ.         .    y     +     

•                 : •

y     +               

                    •••

LI     ——

•                     •i
—                                                       — —:        •,•,  .•  f•J»..

•‘    

•    •  •  ____  (•  6         

•                     1                                                                               ..:.:.

—•.  _:—..,   -          

1 •  

•
•  —•—.  •          ‘•.•  •,

•  ••    •..--  

•  ‘•
—  0                           1

•      ••  •  •  ••  •      •••  

Con  cuyo  resultado,  á  la  vista  sabremos  ü.deLakidiS

‘paros  qu  caigan  erttre  las  zonas  —  6  y  —  5,  6  sean

-  (1)  •  Pág.691.  Contpiladdn  LegisulfiVa.  Tablas  de  tkodel.Cailófl’.

.Hotchkins.             ••  •  :  •.•.  ••
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:dos  una cantidad comprndida  entre  100 y 120 (6 y 5 me
dia’zónas)  el 9 por 100 son observados erróneamente y el
91  jór  100 con exactitud, aumentando la  proporción á me
dida ué  es menor el desvío, y llegando casi al 20 por 100
cuando caen á menos de una media zona del blanco.

Estos valores han sido deducidos estableciendo la con
vención de asignar como valor de la zona en que pueden
hacerse observaciones erróneas 200 metros. Quizá fuera me
nor  este último límite si nuestros buques dispusieran de me-

•     dios de observación mejores. Como no los tienen, creo que
pueden admitirse estos cárculos como aproximados y adop
tar  la  écuación como suficientemente exacta para cuantos
cálculós de esta clase se pretendan hacer con otras piezas y
calibres.

Al  establecer unas reglas detiro puede tenerse en cuen
ta este error de observación ó prescindir de l,  pero con
viene no olvidar, como se hace en tierra, que es muy distinta
la  probabilidad de observar un disparo corto ó largo que la
de  tener efectivamente un Impacto en zona anterior ó poste
rior  aIblahco. La probabilidad de que un  dispare caiga en

•  unadeterniinadaiona y  sea observado erróneamente, es
igual al producto de las probabilidades de caer en dicha
zona y de observarse érróneamente al disparo que caiga en

•      ella, en virtud del problema del cálculo de probabilidades
•  que alude á la probabilidad compuesta.de sucesos que son

•      dependientes entre si. En este caso el suceso s que se reali
za cuando el impacto se verifica en la zona X,  y se observa
erróneamente, se compone de lós dos siguientes:

•              Suceso verificado al caer en X        = s
»     »     al observarlo falsamente =

•     llamando P y p la  probabilidades respectivas de S y s  y
•   p  la modificada de s  (ya que este último se supone reali

aado.habiéndolo sido antes el s) tendríamos
•    :   •                 P—pp’

•  •  Más adelante tendréiiios ocasión de aplicar estos resulta
ToioLxx            •                4
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dos al estudiar el indice de certeza que podemos aplicará.
los resultados obtenidos mediante el empleo de cualquier
regla de tiro, pues su aplicacion a las mismas permitfrá e_r
tablecer el valor real de ellas.  

De  todos modos como se ignora la distancia á  quese
encuentra el blanco, el problema que se nos presenta enl-.
tiro  consiste en obtener consecuencias exactas fundándoios
en la observación de los disparos, y si  en esta cometemos
errores (que en la mar son de valor absoluto bastante gran
de) hay que considerarlos para qe  no influyan en la. ráida  :.
correcc1ón de alzas que necesitarnos hacer

Si  en la dispersión probable de una pieza introducimos
el  factor movilidad de plataforma cuyo eíecto se traduce en
un  aumanto notable en el valor de la dispersión y consie
ramos como se admite hoy para las piezas de grueso 
diano calibre que el valor medio de su zona de 50 póri00:
es de 100 metros á distancias mayores de 5.000 rnetro,S-.
ría preciso aumentar el valor de la zona en que puéenb’:,
tenerse observaciones erróneas, y no creo pecar de exage
rado asignando a la misnia valores entre 300 y400

r

En el supuesto preciso de haber sido sometidas ltpLe_
as  á la calibración necesaria, en nosotros aun mas indispep
sable, por ser mas antiguas y estar muy desgastadas pqr vna
utilización prolongada, vamos á examinar las reglas ener
les á que puede subordinarse el tiro en la mar  Y  viqhp  á
insistir en que me refiero á nuestros buques y cañone5, no á
los que pueda contar nuestra flota dentro de cinco á, seis
a1os, cuyo manejo eficiente requiera otras reglas, mas mO
dernas y quizás mucho más sencillas

Dos son los métodos á seguir
1  °  Confiar la determinación del alza exacta á las pie-,
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zsde  mediano calibre y una  vez centrado el  tiro,  aplicar,
..‘flfrdkho,  transportar el alza de estas á !as de  las demás

 lo que presupone haber determinado con antelación
los  coeficientes que deben aplicarse a cada una  (Estos coe
flclentes  pueden determinarse al hacer la calibración)

2°  Centrar el tiro haciendo fuego  por grupos  de pie
ts  del mismo calibre, con independencia completa unas de
otras, y fundandose en todo momento en  los datos del tele
‘iietró:y  observación de los puntos de caida. Quizás fuera
nijor  I  primer método,ero  como• desde  el  principio de
 estas lineas vengo  refiriéndome solamente á  nuestros bu

 Ues, en  Jos que los  medios de transmisión de  ordenes  y
distancias son aun muy imperfectos y escasa la velocidad de
tiro,  lo que trae como inevitable secuela perder con frecuen
cia  I  tiro centiado y tener que suspender el fuego para vol
ver  á determinar el alza con las piezas pilotos, creo que solo
podemos  pensar en  la aplicación del segundo  Ahora, mas,
th  dpinion de tener como maximo  numero de  piezas de

 dos (1) de  modo  que  en  todo  momento el
:Probleinta principal se refiere en  nosotros á  determinar las
 alzaspara  un grupo de piezas de mediano calibre.

;pero  bien se emplee uno ú otró medio, se impone la ca
libración de todas las piezas ya sea en poligono, bien apro
vechando  para ello un crucero cualquiera en  las aguas tran
quilas  del Mediterráneo. Rosas, Alcudía, Pollensa y  Santa

.Po1á  son sitios excelentes para la determinación de  las  co
rcdónes  que tenernos que aplicar á fas alzas á  fin que los

réuftados  resulten conformes con  sus  valores  Calibradas
Iúpiezas  para las ,listancias adoptadas como regamenta

para  los ejercicios de fuego, queda facilitada la tarea de

-   brgir  éstos  eliminado un error de gran importancia
igualmente, tanto en uno u  otro metodo, la  determina

iÓn  del alza exacta puede confiarse, primero, a una sola pie.S.gündo  á un grupo de ellas, y hacerse el  fuego por au

;:entssucesjvos  del alza; tercero, por  grupos  de  disparos
:;:  .

    Sólo el  Pelayo podría disparar tres  por  banda
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con  un alza basada en las indicaciones del telemetro cttar
con  el fuego simultáneo empleando alzas escalonad,’  4u
comprendan al blanco, y  no  permitan determinar
mente  el alza mas aproximada

El  fuego con una sola pieta,  empleando aumento  st&
sivos del alza de 100 en lOO métros, no excluye la’ ÓlSé1y’a-:
‘ción del tiro, y no dejá de ser uña variedad de  tiro d1i.’-::
quilla, obligandonOS a tener en cuenta el  numero de 
observado, para determiflar’1a’diStam del centro deliro  
blanco,  al llegar á comprenderlo entre un  corto y un

Por  lo tanto, en el supuesto de que se hiciera fuegó em
pleando este método no podriamos’ ‘considerar cent’aóel
tiro  basándonos en las observaciones deducidas dé eféiú-’
mero  de tiros, sino que  seria  necesario efectuar ün’ “cierto,
número  de ellos, deduciendo de la proporción ‘de ‘  tla
distancia del centro de tiró al blano.  ‘  “  “  

PuededecirSe  que los casos L° y 2.°,  ya  indicadó,  se:’
reducen á uno sólo y  que las reglas de tiro que habría ..qüe
emplear, deben tender á  determinar cuanto antes  un ‘áiza
exacta.  Una vez entrado el blanco, lo  más necesarió es em
plear bien el telémetro y el taxímetro para reducir en todos’
instantes la variación eñ  distincia al  blanco.  Que por iin’l
error  en el  calculo o  por variar las velocidades del  buque
que  hace fuego y del blanco se ve ‘que deja de ‘centráiSe el  1’
tiro.  Pues hay que volver á determinar otra. alza’ centriido’
nuevamente al blanco y procurando averiguar cuanto vaila’
la  distancia cada 30 segundos ó cada O,  según sea 1’lázó/’
escogido  Esta al menos es la práctica general  se  ida ¿h6”
en  tod’as las  Marinas. En  esta  misma REvlTA,’ifld,içba.’
‘hace varios meses, el  procedimiento seguido en  la marina”
norteamericana y’nada’máS fácil’ que  construir’él  aprato
para  lo que bastan los recursos ordinarios de  nueibU-,
ques.  Más tarde, las noticias que s’e hán hécho públ’icas.so
bre  los procedimientos empleados. para el  tiro en  nuestras
naciones, confirman la generalidad del método.  •‘•:

Es  decir, que no se precisa conocer la distanciaal,blaflCO:
para  la continuación del fuego, sino las vrcioiiçue’haY..
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qt  phcar  al alza que nos proporciona un tiro  inicial cen
tdo.  Del estudio de la Histot ia oficial de la guerra maritima
Roaponesa,  publicada por el Estado Mayor General de la
Armada Japonesa, parece deducirse que este método, fué el

qi.cpmunmente.  emplearon los japoneses..
n  este metodo de tiro todo queda subordinado a poder

fsfacer  las tres condiciones siguientes
•l:ó.  Determinación rápida de un alza exacta.

Idem  id.  de las variaciones en distan
çia.y  desviación (1).

°   Exactitud en  los  intervalos de  tiempo adoptado
 cómunicacióli de este dato y seguridad en la rapidez

».es  medio  para u  transmisión.
 de más fácil solución, son los factores 2.° y  3.°. Vea

::•.  •  .mqs.as  reglas generales que se emplean para  llegar á satis
,  ;..  facer laprimera condición.

‘:.r.

   ‘Supohgamos  al    centro    de’tiro    en    O    y     al    blanco     en      A   á

.  .nadistania  del  número  que  llamaremos  d

)

‘,                                               d              .‘  ,  d

A’                                                  .                       O                                                                               A

‘‘Lá  probabilidad    de  obtener   un      impacto     corlo     con     rela

‘  óti    ál  blanco    A    es   igual    á    la   suma   de  las  probabilidades  de

‘‘“ot€ner

“‘  ‘:Un  impacto  corto  delante  de  O.

Un  impacto  corto  en  la  zona  d

Para   calcular   la’  probabilidad  ‘de    tener     un     corto   en    d    se

   .p).  ,Componente  transversal  de  la  velocidad  relativa.
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centra  esta zona tomando enfrente de O  una zona d»igta1 ‘á
la  d y se obtiene la probabilidad correspondiente Í.fctpr
.  por’  medio  de la tabla de factores de probabilidadí (1)

siendo  z igual al doble de r (desvío probable.) La próba1ili-’
dad  de la zona d será mitad de la anterior.  ‘::

Es  decir; que  si  llamamos Pd (empleando la  notáción
general) á la probabilidad de la zona  d y ‘PA la  probáb’ili’
dad  en general

2      z

De  donde resultaria que la probabilidad de  obtener  un
disparo corto con relacIÓn á A,  seria

PA=O,5O-f----P  (.)

El  numero de disparos cortos serian 100 veces niayçr 6
sea  llamáncolo N’  ‘                             •;,,:,:

N     501_..L  ioo r  (..
2

Y  la probabilidad de obtener un disparo largo y  el  n&
mero  de estos, serian

1—Pa                100—N’

La fórmula puede hacerse general,’ süponiendo”el..ó’
de  estar el blanco en A’, en cuyo caso el  número de  estos  ‘

sería

N’  =  5O———IOO  (-.)2           z         ::í

De  lo que resulta, como fórmulas generales y aplieable

(1)  ArtIIIerIa de  I4ormidn,  pg  1G,  tomo II
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átódós  los casos para la  determinación de  la  probabilidad

T:dtl  tanto por cien

“‘=  0,50  ±  -  P  (.)         N 50  ±  .--  100  P  (.-)

.:.,‘:‘

‘‘..i@nel  signo que  corresponda á cada  caso particular. l  +
cndo  l  blanco, esté más allá del  centro de tiro, y el —

n  el caso inverso.Como  resulta más lógico contar la  distancia desde el

blanco al centro de tiro  en desvios probables, es cosa  facil
obtener  de  memoria el tanto  por cien(o de metros. Basta

.‘paraello  recordar que la ley de distribución de los impactos
en  el terreno es la de los números 25, 16, 7 y  2. Por ejem‘pb,  si.el centro de tiro se halla á tres desvíos probables de-

-.  “  lante’  del  blanco,  el  tanto  por  ciento  de  metros  será:
‘5O+25.1_I6+798(1).

Una  séncllla transformacióii nos permitirá obtener la dis
tarcia  del centro de impactos al blanco. Dicha distancia es d.

Como  según sea el número de estos mayor ó menor que
50  estará el centr&de tiro delante ó detrás del blanco la fór

-.  •inula  anteriormente, deducida pueda  transformarse en  la
igualdad

±2(N—30)1°°  ()

qUe nos dice el primer miembro de  la ecuación es igual al

(1)  ‘SI  se divide  Lilia linea de longitud  igual  al desvio probable
qué  pase por  el centro  de  impactos  en  cuatro  partes  y  por dichos
puntos  se  trazan perpendiculares  á  la  misma,  quedará  dividida la
zona  del 50 por  100 en cuatro  zonas, y  los  factores de  probabilidad
de,las  mismas ó tanto por ciento de  disparos que  en  cada  zona cal

 :»)gan’serán:0,250,  0,162,0,067,0,0179 y más allá de ellas  0,0035 cuya
suma  es 0,50. Por lo tanto,  la probabilidad correspondiente á las tres
zonas próximas al cento  de tiro valdrá 0,250 -1- 0,162 f. 0,0670,419.
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tanto por ciento de probabilidad (100 P) de  Pdriis
escibrir,  por lo tanto,  .  .‘,...

[±2(N—50)]       (1)    

ycoinoz=2r

d  =  rf  [± 2 (N —  50)]      (B)

Supongamos hecha una serie  de  10 disparos c’iuna
pieza de. mediano calibre én las que á las grandes distañcias
de  tiro y englobando en un mismo número los valores],dé.
r  y de la dispersión ausda  por balance, dijimos que seób-..
tendrían números muy próximos á 100 metros. Supóngamos
á,r  =75  metros (2).  .

SÍ  observamos 6  riietrós, obtendremos una  pÑporción
de  metros de 60 por 100, luego

d=  75 X  f[2  (60—50)]  =  75.f(20)  ‘;1j’
f  (20) según las tablas, es  .  .‘  0,38     

luego
d—  28,5 metros.  .        ‘

luego  el  centro de  impactos estaría delante del.  blaTico,
28,5 metros. Según sea el niínimúm  de corrección que supon
gamos, asi habrá que corregir el alia ó dar, el  tiro ‘porcó
rregido.  ‘  .  -  ‘  “ji  ‘‘

Como  el tiro puede corregirse á media zona ó áuñeUár’,

(1)  Liamaiidof  este  tanto por  ciento 6 factor  de  probbllldad.
Tablas  Hermida,  II tomo, págIna 167.

(2)   Para cuantos cálculos se hagan en el estudio de IaartiIieria
naval,  vemos que bastarla  hacer la convención de aumentar la zona r
‘con el desvio producido por el balance para  poder utilizar  fórmulas
de  poilgono.  ,  .             , ‘   ‘••
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:tç  ona  á las que en  este  caso  particular corresponden
lía1ores  de 50 y, 25 metros, sería  fácil centrar el tiro en.
el  süptiesto de quelas  alzas estuvieran graduadas  en  mili
metrás  lo que no  ocurre  en  las  de  todas nuestras  piezas.

En  este cáso particular, si hiciéramos abstracción produ-
“‘‘.  cida por el balance y considerásemos por lo tanto la zona r

e  su verdadero valor,  entonces aumentarla el valor  de d_
.“:‘Admitiendo como un mínimum esta proporción de’6 me-

-  tros  en serie de 10, resultaría fijado como distancia límite en

que  la trayectoria puede quedar esta con relación  al blanco
28  metros para esta, clase de piezas.

i  Pero si examinamos las’ condiciones en que  tiene  lugar
“él  tiro enla  mar, nos encontraremos aunque exceptuando los
‘,‘  díasque  se haga fugo  con la mar en calma y con el buque
‘yel  blanco fijos, nunca se presenta’rán ocasiones de emplear

estás:’fórmulas que llevan necesariamente á’ utilizar el ‘llama
do  tiró progresivo, con el que, sin  embargo, puede ser uti

,lizab1ela  fórmula anterior.
‘Si  el,4jro se inicia empezándolo con un alza á  todas  lu

vamos  aumentándol’a hasta  encontrir  un  tiro
largó(1)  al llegar este instantey en el  supu’esto de  que es
déterminen las correcciones que hay que  aplicar al alza por

la  velócidad relativa de la pieza y  del blanco  las  condicio
nes  puedén considerarse similares á  las  que  sirvieron de
‘base para la determinación de  la fórmula (B) y  á  partir de
,ese  momento la observación del número de cortos, nos da

•   tanto pol’ ciento de los mismos y  de  ello  podríamos.
•  .  deducir la trayectoria media al blanco y lo que tenemos que

.,CQrrgir A nuestras alzas. Pero siempre en el supuesto de ha
ber  déterminado las  variaciones en  velocidad rélativa y’

‘-‘ftapcar  dichas variaciones al alza. Y siempre también esfor
ándose  para obtener mayor rapidez en el tiro.

•.i:tPor  lo tanto, la determinación rápida de  un alza exacta
exigiría:  ‘

En  el caso de hacer fuego con la mas absoluta inmovili—
 ‘!t.’’’  ‘  /

(1)  En lo cual consiste  el  tiro progresivo
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‘dad, la. ejecución de  una  serie  no menor  de iOdtpd
como  regla general, y la observación de  los nhismos,.1

En  él de emplear el tiró  progresivo,seguir  el iuieíté
procedimiénto

El  telémetro da á !as piezas un alza, con la que éstas 
piezan el fuego.                                F 

El  mismo empieza inmediatamente; en unión del .fdñ’
tro,  á determinar la  velocidad relativa del  blanco, l  tiiF
comunica á las piezas.  .

Estas, mientras desde el  telémetro no  los digan  cue’há
cambiado se dedican á la obser.vaeión de cortos, pardedú
cir  el alza exacta y siguen después el fuego en  la forhiaifl
dicada, hasta que vuelva á quedar descentrado el blancó.-’

Ahora  bien; este tiro progresivo puede  hacerse cóñ1rna
sola  pieza, en cuyo caso, y salvo condiciones excepcioiih}es
de. suerte y habilidad no  podrá  conseguirse centrarlocóri
exactitud ó con mañas. Y hoy día  se admite  corno áxióriia°.
que  un tiro se centra tanto más rápidamente cuantp rns  flU
merosas son las salvas, qrincipio que ha influido mucho eti
la  adopción de armamento de un calibre único en la  piezas
que  montan los modernos acorazados. Y se considera como
inútil, al menos, en las grandes marinas, una salva  con dos.
piezas, como mediana la de tres y como única utiliblé la de..
cuatro.                              -

Lo  dicho en el párrafo anterior, se comprueba ‘fáci1lñién.
te  en la práctica, puesto que aunque las  columnas deag’u.
pulverizada que levantan los proyectiles al  caer  en  •eliar,
tienen  un color blanco bastante visible, nO duran, 
cuatro segundos, tiempo demasiado corto  para  que .pida
pretenderse colorizarlas esactamente y  medir sus  desv1s.

En  realidad sólo puede  deducirse que  son  más 6  meTi,os
cortos  6 largos los disparos.  -             .

Y  no hay medio humano que permita deducir la  diar
cia  en que son cortos ó largos, como no sea empleandd
aparatosfotogramétricos, de  Pulfrich (1)  que  imponn,°a?’

(1)  rieterrnliiaciót’ de la portée daiis les experiencies de tr  ála
1a  Mer, Marzollet, 1910.  ,
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m.edid  estereoscopica de las mayores y que no tienen apli
.:,.cióñ  ni aún en el  tiro real de costa, por su lentitud de me

dia4.pesar  de su gran exactitud. Para la marina el teléme
tiÓ  de Ban & Strond ó sus similares que alcanza ya aparatoscqnbase’de  4,50 metros, es y será por mucho tiempo lo me

jory  lo más práctico. Solo hace falta, que  cuanto antes se
reelacen  los que llevan nuestros buques, entregando los

,  :SUyÓ  á los buques pequeños que no lo tienen y recibiendo

dos  por lo menos de  las más perfeccionadas.
Siguiendo con nuestro anterior razonamiento llegamos á

ia,conclusión  de que  el único medio de poder  centrar rápidamenté  el buque, seria mediante el empleo del tiro progre

sivo,  por salvas de varias piezas.
Para  mayor exactitud, la calibración precisa nos daría las

•  ,.  graduaciones exactas de alza de todas las  piezas. Esta  cali
bráción  precisa  es indispensable para servicios de  nuestras
bocas de fuegó con garantías de éxito.

CLAS1FICACION

•.,  ii
-  Pára  la  clasifiiación  de  los  resultados  de  un  ejercicio  de

tiroy-ia  apreciación  de  su  valor  son  varios  los  factores  que

hayque  hay  que  téner  en  cuenta,  según  se  haya  el  ejercicio,

3
El  rnétódo  daría  muy  buenos  resultados  para  la  calibración,  pues

 to,que  con  el  empleo  de  dichos  aparatos,  quedan  fotografiadas  las

;  pdSIcónes  del  buque  y  del  impacto,  y  como  en  los  ejercicios  de  ca

libración  sobra  tiempo,  para  dedicarlo  d  la  medida  estereoscópica  de
laiinmerciones,  podrian  obtenere  las  conecciones  con  una  exacti

iid  casi  Inverosimil.

.1j.oaparatos  fotogramétricos  no  tienen  ms  inconveniente  que

no  verde  lectura  directa,  necesitandose  revelar  las  placas  y  medir

d&ptéssobre  ellas.  Por  lo  demás  compiten  con  los  teodolitos  y

para  itañcias  cortas  empiezan  A  usarse  mucho.  De  no  hacerlo  con

 .  ests  aparatos  habrá  que  recurrir  á  las  pruebas  generales  ya  men

-donadas.

13  -
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fon’deado, sobre blanco fijo,  en  movimiento’ sobrbriícb
fijo, ó sobre blanco á remoique, y conociendo ó noIasdis.’
tancias dé tiro de  las  piezas así  como las condlcires  de
tiempo y mar.  .

Resulta, por  lo tanto, muy complicado el  establ’e& eh
forma fija y reglamentada la manera de  clasificar unejércl-’
cío  de tiro y deducir el gradó de instrucción de ladót’acio-:
nes  y se hace ¡5reciso desmenuzár la cuestión, fijándónos:eil
los casos particulares que pueden presentarse y  pasar  des
pués al caso general, de apreciar en sutotalidadel  .gradó,de.
instrucción de las dotaciones, y se  hace  preciso  destijerlu:
zar  la cuestión, fijándonos en los, casos particulares que”pu—
den  presentarse y pasar después al  caso general d  apreCir’
en  su totalidad el grado de instrucción de  un buque’6 una
división  de ellos.                      ‘‘:

Ante  todo podemos establecer como base para. uriá’cltsi’
ficación del valor que puede’ darse á  los  resultados. de  tiro
de  las ditjntas  clases de artillería el de sus  efectos, pórqúe
aunque  es muy ciérto que la perfección de sus  mecnisrnos:.
de  puntería no.debe ponerse en el haber’ del astil’ler, tarn-
poco  tiene vuelta de hoja que resulta de iiás  valor’áprve
char  el tiro de un caión  Canet de 14 centímetros quSéis
de  un Horitoria de aquel calibre

De  estemodo, y asignando á cada calibre un cóeficient’
solo  dependa de su  importancia como arma  de  combate,
sería  posible apreciar en conjunto el  resultado de:. ti’’o’de
todas  las piezas de un buque; resultado que sólo tendráim
portancia como idea de,l’valor del  buque  para  cornbíte...’Y
tomandó para ello valores contrastados por la prácticiy ad-,
mitidos en Inglatera (1) podríamos asignar  á  las  distintas

•  ‘piezas los coeficientes siguientes que son los medias’áiitmé-,
ticas de los .córrespondientes á las distintas clases ‘d  ‘pro
yectiles que’ernplean. En la inteligencia de  que  para apre
ciar el mal efecto del fuego de ejercicio de un buque basta-
ría  aunar los valores correspondientes á los blancos” de çada..
pieza.      ‘ ‘        .  .  ‘  .  ‘  ,•‘‘  .

(1)  Nawal War Gante. Yane.  .  .
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Calibres.             Coeficientes.

4+5
-                    -:-•  30   centimetroS.                  = —a—

1
28                      »       3,5=

-  —  3
25,4       »        2,5 =  ——

23,3                  »          ____

20,3    (T. R.)    ‘  —    2

20,3  centimetros  1,25 =

15,24    (T R)     1,25 =  1+1,5

12,7  11,9         05—       —

-             10,l6      ‘ —  2  —

•  •,-                              0,251-0,25
8,6  y  7,6         0,25

 ••‘•

--

:n-iiPasemOS  ahora á cada calibre.
-Elhcer  fuego y anotar los errores, tanto en alcance co

--‘  rno en direcciones que debe niedirse desde  el remolcador ú
bóte(obSerVe el tiro, pudiera eniplearse como norma general
la  de asignar valor núnlerico á  los desvíos observadOs, cu

‘y1&  valores podrían ser los que siguen, tomando como uni
•   -‘dad’-de  distancia la de 1.000 metros y aceptando como pril

cipló  para las demás distancias el suponer  los errores  pro
-.rporeionales  á las mismas y no  anotando los  errores supe

•r’lores á 30 metros en los disparos cortos.
7  •‘                 .        .10  para  1 metro  de  desvio  en  altura  o  direcciÓn.

9  »  2  »  »  *  »  »      »
8  »  •  4  »      »  a  •  »      »

1rj  ,1     7  »  6  a  »  »  »  a

l’.lfl  ,:  O  *   8  »   »   »   ‘   »
5  a   10  a   ‘   »   »   a

•••  4  »  12  »  »  a  a  )
)  •!•

Del  error ó desvio en altura s  deducía el  de  alcance y

tabulando  podría hallarse rápidamente la  clasificación que
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corresponde  a  cada disparo  Con lo  que  podría  dedUcré,
el  coeficiente correspondiente  a  cada  artillero,  supowflo
de  una vez los  Buenos de  los  estados  de  ejercicios  los
á  mi  juicio sólo debieran  consignar numeros con  el  prcen
 taje obtenido

Para  la apreciación del resultado de  un  eercicio   el
que  tomen parte uno o varios buques, hay que englobar los
tiros  de todas las piezas de calibre superior a 10 centímetroS
y  no tener en cuenta sino el numero total de  impactos sea,
cual  sea la pieza y  entonces podria  emplearse un  sistetná
analogo al adoptado en  Francia y  distinguiendo entre  La
puntería y el rendimiento siendo la primera larelaci6ii,eI1(t:.
el  numero de disparos y el de blancos y  el segundo la tela»
ción  entre el numero de disparos que  pudieran hacerse en
el  tiempo que dure el ejercicio y  el  de  blancos obtenids
Por  lo tanto, el  resultado del  fuego de  un  buque,  podría
consignarse del siguiente  modo

Blanco (clase, forma y tamaño)                      1

Velocidad del buque      Duración del tiro       Distancia. *

Nombro.  N.°  tio dlsparo8.  lilomposibieR.  N.° (lo Impoctos.  rt,ntoria.  RetidIñilelq

X        A          B.       C        C     A

Las  condiciones de tiempo y mar, podrían desctiii:
todos  los buques de  las escuadras tuvieran sus  práçticas de
tiro  en,los mismos días,  tanto las  de  cada buque  aiSlado,:
como las del conjunto de las mismas, si se quiere estabTé&..
una  comparación verdad en éllas

REGLAS DE TIRO

Sabido  es  que las reglas de tiro tienen  por  objeto  obte
ner  una trayectoria media centrada con  relación al  blanco
que  se está batiendo, situándola de tal modo, que  éste  sea
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coi1itldo  ‘con toda la eficacia que se puede esperar de  la
boca çle fuego y proyectil empleado  Su  aplicación en ejer
ciçios de tiro,  resulta de necesidad si s  qLiieiL obtener re
suados prácticos de los efectuados disparando un cierto

::‘,‘.méro  de proyectiles (corno son los consumidos en ejerci
 coS dé fuego por nosotros), puesto que con ellas puede de
ducirse, aunque sea solo aproximadamciite el  valer de los
 misn;ios que no puede considerarse de verdadera utilidad si
se priscinde de los oficiales para fijarse tan solo en los apun
 tedores

,.‘“:  . ;: Puede considerarse como verdadera finalidad de una r

Jáe  tiro el llegar á comprender el blanco entre dos dispa
.r’os  ito y largo ó entre dos descargas corta y  larga, que
fQliar-an  la rama mayor y menor de una horquilla grande

::  ,reduciéndo ésta mediante disparos ó  descargas sucesivas
 al blanco en una zona á horquilla, (llamé

•ioslá  •sí) de 50 metros ó  en el  caso de hacer fuego por
 descarga entre uno corto y uno largo de dos piezas con la
misma alza.

Desp’iés, ya sólo queda efectuar una serie de disparos
-‘con..I’alza  corta 6 con aquella en Jaque se obtuvo en una

descarga uno corto y uno largo para deducir de los iuntos
‘de caida observados (por la proporción de estos) la situación
de  Ia,jrayectoría media introduciendo entonces en el alza las.
correcciones que dan.las reglas de tiro.
.jAhra  bien; como estas reglas de tiro  han de subordi

raçse á las condiciones especialisimas en que se verifica el
tiro  en la mar, para su establecimiento se necesita considerar
las condiciones de efectuar éste. La precisión de las mismas,.

‘1 .:-.  no  puede ser tan grande como las de las reglas utilizadas.
para el tiro terrestre, donde la fijeza de plataforma elimina

la’causa principal de las dificultades del tiro en la mar. Ade
,.ñás  de esto, la diferente instalación de la artillería y  la va

 ,riedad ‘de calibre y sistemas que se encuentran en cada bu
:.;:‘  que.obligan á darles demasiada generalidad restándoles pre-

ci’sii.  En resumidas cuentas; las que empleamos nosotros,
tienen por fuerza. que ser muy vagás y  en cada buque haa
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de  completarse teniendo en ¿tienta la artiflería que  rióith
su  disposición, alzas, rapidez de tiro, etc  etc

Basadas las reglas de tiro en el empleo de  algunas fói
mulas de muy dificil’ solución mental, claro es que  se  nec..
sita  reunir al empleo dé tablas que no den la  distanidél
centro  de impactos al blanco en  funciones del  núméró
estos observados. Pero como haciendo fuego el  uso -dé di’’
chas  tábls,  resultaría impracticable y reñido con la  rápidei
del  tiro, se condensan los resultados con  unas cuantas re
glas  practicas que son las que necesitamos obtener

(Se  continuará)

4

•

•



-

s  Üfiia1s Iatis1as ii1a ‘Iaiiiia iiig1sa

UNA CAMPAÑA EN LA PRENSA

Pot  el tonloiito do liavio (e lo ¡.imada france,a,

H.OEVAZELHES

 •

1                L pr6blema de  los  maquinistas no  se ha

-.                  planteado únicamente en Inglaterra, es el
problema de todas las marinas de guerra,
y  las enseñanzas que se desprenden de la
reforma emprendida por el Almirantazgo,

1            han de ser estudiadas con cuidado, porque
-.eii plazo más 6 menos largo han de tener aplicación. Esto es

•   síntesis  del.  artículo  que  traducimos  á  continuación del
 .  último número  Revue Maritinie», suscrito por el teniente de
 -navio de  la Armada franc&sa, M. H. de Vazeihes, aunque se
refiere á una cainpafía de prensa ya algo atrasada.

•  :  La gran reforma, actualmente irrevocable—aunque no fi

ni  mucho menos —  que  ha trastornado la Marina in
-.     glesa, :ha  hecho consumir la tinta á  raudales, y no parecen

 pr6ximas  á  terminar las polémicas que ha suscitado, antes
Toro  Xx                                 6

L
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al  contrario,’ estas van siendo más agrias á medida  éán,
apreciándose los resultados.

Nada  hay qué añadir á la precisa y concienzud’e.QSi
ción  de  esta  reforma, hecha  por el  teniente de  ñd
Roquefenil. Este estudio debiera ser conocido á  fóndó pÓr
cuantos  saben que el porvenirno puede ser déntifpte
sente  Ó se inquietan por lo que llegará á ser la MaririIitat
en  el intervalo de algunos años

La  tendencia iniciada metódicamente eñ  la  Maiiiia:ir_
-glesa desdeel famoso memorándum de Lord Selborñ,Ytr:-
dra  que  ser  imitada por nosotros y  tanto mas brutalrhente
cuanto  mas retrasemos esta medida  Si conocemos los esco
¡los que nuestros vecinos han encontrado en su canuiio, nos
sera  mas fácil el evitarlos

Algünos  de  estos escollos comienzan á  aparéér.ñ11e
momento en que  el  buque se acerca al  foiideaderøY:’Para,
conducirlo sano y salvo por esa bahia inexplorada, es prei
so  desplegar una vigilancia escepcional, segur&..d
vista, y un conoçimieiito absoluto del arte de la navegaciÓn.

Ante  todo, recordaré brevemente el principio dé láefor-’
ma  ton el finde  que cualquier lector, aunque no éidocú
mentado, pueda seguir fácilmente el resto del attícW6 :1’

La  especializaCion en las flotas de buques de vela—’Hubo
un  tiempo’ en  que el  jefe militar de los’ buques, de ‘guérrá
franceses, el responsable de las armas y del uso que de  ellos
se  hacia en el combate,  ignorba—ó  conocia muy uperh
cialmente—el arte  de  maniobrar y  la  ciencia de  la  na
vegaciófl                           “ 

Mandaba y todos debían obedecerle; pero el piloto’lelIe
yaba  por donde quería, 1 porque él piloto sabía rnéjorclUe 
los  peligros que había que evitar,  6 lo que convei1.1iácer
en  determinadas circunstancias de mar y tiempo, prgn’
jear  tódo lo posible, sin riesgo por parte del 

En  más  de  una  ocasión, el  comandante 6  él jdfe  di
escuadra hubieran podido evitarcaer á sotavento deléflemi
go  6 ser sorprendiloS en orden disperso si hubieran i’db 
marinos; más de una vez, de haber sido el pilotó el jée  ni
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lia,  hubiera retrasado una empresa aventurada, o dejado en
el. puertó  un  buque pOCO marinero,  para np entorpecer su

.sçuadra,  y debilitarla en suma,  con el pretexto de añadirla
.:  agios  cañones.

 1Fatalmente, sin que de ello se diesen cuenta perfecta los
..4,!srnos  hombres, sobrevino el  remedio á  este estado  de

 çosas Los exitos de la Marina francesa, entre tantos y tantos
desastres,  los han obtenido jefes que llegaron á ser marinos.

que  el.comandante ó el almirante necesitaban con

‘:.,trciiencia  al piloto, pero conocían la costa lo suficiente para
..flo.compronieter  sus buques aun cuando les sorprendiera un

çambio en  el viento o la marea, conocian la maniobra lo bas
 para virar y disparar su andanada en el momento pro

.picIó del combate...
 Existían tanibién entonces especialistas dedicados al tra

.zadb  de cartas,.y otros que construían y  aparejaban los bu

 pero á bordo sólo existian las dos especialidades men
:.ionadas.

Arte  militar —Maniobra y  navegacion —Sabido es,  así
 mismo,  que jamás sé han obtenido buenas  resultados cuando
seha.tratado  de  armar los buques confiando su mando, no

:‘,.  sÓIp.al que nosabíá  dirigirlos, sino  que ignoraba la admi
.çiistración.

Contrariamente  l  prejuicio hoy  corriente, ha  habido
í  épocas en las que la «especializacion’, en cierto sentido, ha
s3do  más acentuada,. aun más estrecha que puede ser la es

peqalizac’on industrial, infinitamente subdividida, en la que
algunos  soñadores ven equivocadamente el  porvenir de la

i   moderna, aun en el mar.
Esta  especialización exagerada ha  tendido siempre á  la

flta  de harmonia y,  en ultimo termino, a la decadencia del
;Órgano  á que afectaba. Por esa causa no ha sido el Almiran

tazgó inglés el único en advertir que la tendencia general á
 ypxtaposición de pequeñas categorías—enfermedad común

á.todas  las marinas durante los últimos treinta años—era per—
rHIjudiçial  á la buena utilización del material tan conipletamen—

,  t  transformado hoy dia

1
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Al. terminar la  era  de  los  buques. de  madera, ci:tando;
aquella  institución hoy derrtimbada llegaba t  su apogQIP,
.existían á bordo n  en la flota entidades aisladas, adniád

.se.eii ellos una grandiosa unidad de conjunto, una jeraqtifa
‘perfectamente entendida.       .:

Sufíren—inCaPaZ de calafatear por si msmo  una cu1ierç
‘ta, cortar y. coser una vela ó vestif una verga»—era,.. ,á’.psa
de  esto,  el director de los trábajos de los calafates, .vletos,
carpinteros y gavieros de sus, buqués.

Los jefes militares, para continuar siendo jefes, tüvierfl:
que  aprender la navegación y la maniobra—lOS ihgl,e$’1S
lo  hicieron desde los, tiempos de la reina Isabel, yest&fu
causa  principal del  desastre  de  la  Invencible armada de
Felipe  II—el valor como jefes de los comandantes 6 atmr
rantes  no se  expresaba por la medida en que se habíaes
pecializado, sino por  la  medida en que  sus  conocimientos
eran  completos.                 .  ‘

Es  cierto que los obreros eran especialistas, pero 4S  çli
rectores no ignoraban  nada de lo que es preciso’,sabeí para
dirigirlos aunque  fuera  insuficiente para efectuare  r4baJ
en  sus detalles..  ,  .  ‘  : ‘;‘  

Caracteres del nuevo material ,iaval.—Durante ..eLú1tiflO
medio siglo se ha venido operando  la transformaCiflCQfl2
pleta.del.material por una serie’de complicaciones qup9.
co  á poco, han establecido una nueva simplicidad, unal.nt
dad  de la  que nuestros jefes,  pertenecientes al  periodo de
transición, no han llegado á formarse idea, pero que e  fáçil
apreciar en las nuevas construcciones  -

Máquinas incomparablemente mas poderosas, pero tam
bien  más sencillas que las  que las hán  precedido,.ia
caracteristica comun de las nuevas armas para la gqera  na
val.  El’ ingenio  de los çonstructoreS y  el  de  todo19çli1
tratan’ de. alcanzar un perfeccionamiento cualquiera,. ió,Ip
se  encamina á encontrar el útil más perfecto, si rió tafl3b11!,ei
más facil de manejar, el mas flexible y el más robustd

Tal  es al proceso ordinario del genio humano, que iol
canza  á descubrir de priniera inteiición la  grandes’.)’ seru’l



LOS OFICIALES MAQUINISTAS           69

1l&1’é.s.  del universo,  pero, que las adivina  encerrándolas
c1a  Ve  mas estrechamente en  un  circu1  de complicadas
apIókimaciones

f4dáptacion del peisonal al material —La unidad en ma
.teria’nav  es  el buque,  y por lo  tanto, es  indivisible. Es.

i1i’{jjdad  óinplja  si se  quiere, pero  su  complejidad no
‘&ítfiffl’ta.

SÜ’ característica principal, es que todo se lleva á cabo—
‘pór. el :homb1.ejtjljza,7do necesariamente medios mecánicos.

T::i$  trate de la propulsión, de maniobras diversas, ó de la
árg  y punteria de los cañones, la  base de todo son moto
res  €léctricos o de vapor  Y es verdadejainente sensble que
lo  más escogido de nuestras tripulaciones, y aun muchos de

:.   oficiales, tengan ‘conocimientos, notoriamente in
.comletos  de la  base de todo trabajo mecánico; poner  en

lubrificar  un motor, vigilar y entretener las piezas
metálicas qué trabajan y frotan entre si. Todos, sin distinción

‘ügatiá’  de especialidad, deberían conocer esto.
‘  Es’aun  iiiás monstruoso que,  con el  pretexto de evitar

 serian pocos al  principio y que  se  evita
‘..,‘  rlañ  pór  completo  más adelante,__las.  dos  terceras partes de

 l’áS ‘dotácio’nes,. oficiales  inclusive,  áontinúen  en  la  actitud
‘dska1e  tibetano  que ve por  primera  vez una  máquina  de
‘Ápor,  mezcla de temor y veneración  por el  pequeño  mons

‘:ite  gruñe  en las entrañas  de la  máquina,  y conciencia
:‘:éú  inferioridad—inferioridad  ficticia  á  todas luces—ante

HlÓfáñiiliares  del pequeño  monstruo.
Principio de la reforma.—Contrariamente á lo  indicado,

.‘..  ‘Sipbsible  reclutar un cuerpo de oficiales, del que saldrán los
‘&hihdantes  y  alniirantes, en  el  que  todos, ‘en la  paite

ÓWkú’de  su instrucción técnica, tengan conocimientos sufi
‘eíts  de todo lo que hay y  de todo lo que se hace á bordo,
‘iió  ó’n  el objeto de utilizar á  cualquiera de ellos en la con s

‘tÑ&ión;  entretenimiento y  reparación de  una parte cuál
,qui  del material  ‘6  de hacer ejecutar por todos, sucesiva

 los detalles  de todas las maniobras y operado

:1’ ñ”sind’  para hacerlos  á  todos capaces,  después de haber
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dirigido en sus dealles—secijndados po  hábiles óbiis-_,
el  uso y entretenimiento de una parte del material de!  4i
como oficiales especialistas, de dirigir después el cnJ’utitó,
con  completo conocimiento de causa, como seuñdsy
como comandantes

Esto es, por lo ilierios, lo que ha juzgado el almirág
inglés,.y los resultados observados hasta el día precénIdarle
la  razon

Y,  de este modo, en el acorazado de 25.000 ó 3GÓ0itó-
neladas que arbole dentro de quince años la blanca insignia,
lo  mismo que en los navíos de Nelson, los jefes nó ignóarán
nada de Ib que es preciso saber para dirigir efecuivame,téja
preparación, el entretenimiento y.Ias maniobras de ladR’er
sas partes del material en todas circunstancias.

Como en los tiempos de Suffren, los jefes niilitarésteñ.
drán que aprender á fondo el oficio de sus 
cial1stas para poder reemplazarlo y dirigir, en cualquier dF
cunstancia, bien una rama de la  ida de a bordo, 6 bieq l
conjunto

Este es el  principio de la reforma inglesa Los jóvenes
que  han pasado por el Naval College, de Osborne, y’q’ue
hayan seguido como midshipmen» la  edur-ación impueta
por el alniirantázgo, estarán en disposición de utilizaIóo-.
nocimientos asi acumuÍados en ventaja del ramo á que senil
destinados, lo mismo como artilleros que c6mo iliaquinistas,
-torpedistas; oficiales de derrota, >marines» ú oficiales-,düd-1
ministración.  .  .  -

Todos desempeñaran—igualmente bien—su guardiaso-
bre el puente, y todos tendran el  aplomo necesario en ese
mismo punto cuando, ‘ascendidos á jefes, se vean
de la autoridad suprema
•   Aquellos que hayan dedicado á su especialidad un’átn
ciÓn ms  exclusiva—siguiendo una formación más çorn,létá
en  este sentido en detrimento del fondo comun de cOnoci

mientos navales que, como los otros, deben haber- aprcnai-:.
do—, encontrarán, de jefes, destinos satisfactoriós en’lar-,
senales como directores de trabajos, ingenieros de ‘artille
r         .  -
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Un  refoi ma paralela se persigue en el personal subal
terno,  según un  principio análogo, partiendo de lo  que ya
coistituye  una importante superioridad de la Marina ingle

‘‘;  Sa  Sobre los demás; nos referimos á la mayor suma de cono
 cifflietos  comunes que’ poseen sus ablebodied seaman»
 4marineros diplomados).

Tanto éstos como los fogoneros, una vez adquit idos esos
°,ycoñocimiéntos, tendrán que especializarse más detenidamen

tec9mo apuntadóres, ó en la nueva especialidad de maqui
:njstas (de donde se reclutarán los graduados jefes de guardia
en  las máquinas) ó en cualquier otra especialidad

Al  lado de éstos, un número menor de obreros, es decir,
‘.de!apnbres ya probadós y solamente obreros hábiles desti
tiados á efectuar exclusivamente todos los trabajos que pue

•   den hacerse á bordo.
s:nuevas  condiciones del servicio de máquinas que ha

impuesto la adopción de las turbinas, condiciones suscepti
i,iesqe  variar aun próximamente por la  adopción de otra
‘clase de motores, se han tenido en cueiita en las medidas

••;  :9mpementarias que forman el  plan del almirantazgo, del
que  sólo se han definido las lineas generales, pero cuyos

::detális  irán destacándose con más claridad á medida que
.  ,1Øs.,iateriales vayan llegando al pie de la obra.

Y.  ‘.:  Realización de la reforma.—Del resultado de este plan,
sgun  se infiere del juicio que de las cualidades de los alum

•..Yós  de la nueva escuela—estos son aun guardiamarinas—
.‘haii’formado sus jefes, no es posible ya dudar, ni  en este
:enido  se ha formulado la  menor idea que envuelva una

 Inquietud  más ó menos precisa. Nada de esto ha aparecido

Y-;  ..‘;Pero, entre las innumerables transiciones que deben efec
 pasar del  antiguo régimen al moderno, se pre

‘ie1t3ñ  algunos problemas secundarios que al decir de algu
,vienen á ser los baches donde pudiera atascarse el ca

‘TrQ,de  la reforma, por bien pertrechado que se encuentre
•  :‘pa.ra’rçdar por la carretéra1

trazar un bello proyecto y predecir lo que su-
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cedería si se educa al personal de cierta manera; ss” ‘:reciso.
qLielos jóvenes se, presten á, esa educación y  qué’ miraiio..
siempre.á  la finalidad que se  les  indica, acepten eF’cámirio,
por  el que se pretende hacerles marchar.   ‘

Parece, de dar  crédito á  ciertos  rumores, que ‘‘niuclios.
jóvenes oficiales rehusan entrar en las miras del almirantazgo;
que  la mayor parte quisiera seguir cierto camino para llcar
al  término común; pero que muestran repugnancia, áseguir:.
voluntariamente otra vía por la que es préciso que marchetl’
de  bueno ó mal grado.  ,  ‘                  , .:‘  :0

Hace ya tiempo se decía que  varios alumnos del Ña— o

val  College» no  querían ser  .engineers»  (niaquihistas),)  0

que  estaban decididos á éualquier extremo, antes que,’pásar
 esa rama del servicio, el día que tuvieren que optar’ póxina’

ú  otra. Se decía—y esto constituiria un síntoma más gravé.—’
que  esta éra también la opinión casi unánime de las familias.
de  los alunmos.                       

Desde entonces, el almirantazÉo, sabiendo á que atríer.’.
se,y  queriendo prevenir toda dificultad, hace firmar á’:Ioa’.,’
dres  de los niños que ingresan, en nombre’ de  éstos!qut.Se’
compromete á servir en un ramo cualquiera en el cásó,.cjué’;:
no  pudieran seguir el que era objeto de sus deseos;’ ‘,‘:‘‘».

Se’dió desde entonces el fenómeno curioso  de  ‘ülos’.
guardiamarinas  entre todas las  materias, que  constituye e!’
programa de sus últimos exámenes, trabajasen con ahinco y
preferentemente las’ « má4uinas marinas» porque una’ büena,’:
nota  en una asignatüra, afectada por  un  gran  coeficiente,’
les  permitía obtener un buen  número y  elegir  un :désinÓ, 0

evItando, precisamente, el servir comc oficiales rnaquinistas,
¿Es  este hecho tan general como se dice? ¿Continuará’ñté
la. realidad el snobismo de los muchachos y’ los  prjuicio:
de  sus familias, cuando  se hagan cargo  que  el tenién’t’(E’’
(maquinista)0 no  difiere en  nada del teniente (N)’ (oficiáF,dé’ ‘o

derrota) 6 del teniente (O) (artillero) y qué su profesión s.tan  :.‘

honorable, no s  más penosa y conduce á los mismo’,résul-’
tados?  0  ‘  ‘  .‘.  i:,’)

Esta  es la pregunta que ansiosimente formulan cantos’
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tøiisderan  el hecho-—y son muy numerosos—desde el pun-
--todevista  de su supremacía naval (calidad y cantidad).
n:.No  sabemos que  se  haya propuesto  ningún  remedib

apropiádo  ni creemos sea necesario otro que  el de encargar
:.lLelección  de la especialidad de  teniente (E) á  S.  A.  R. el
ptfncipe  Alberto de Gales; se trata de una  cuestión de sno

:,  isrno)t  nada más.

:Pero  la existencia de esta dificultad, ha hecho surgir una
;!-fdona  de charlatanes, sobre todo  charlatanes interesados,

-    quepretenden  aplicar su cataplasma aunque  no  exista en
ferrnedad  porque esto es un medio de ganar algo.

Sólo de este  modo puede  explicarse una  campafla de
--.  cartas publicadas en la prensa, que  ha  durado  algunas  se
‘;nians  al final del aíio 1909 y que no era más que  la conti

-  nuación de una larga serie de insinuaciones más ó  menos
bficiósas. Fácil es apreciarlo así  por  la  siguiente carta  que
reproducimos en toda su extensión escrita el 16 de Diciem

•  .  ..bre-.de 1909 al  editor del  «Observer» por  Mr.  Bramsdon
 (miembro e  la cámara de  los  comunes) por  Ports

 •mit1i.
-    lf-p...Estatutos de los oficiales maquinistas.—Señor: El lO de

Agosto  último he dirigido una pregunta, en la Cámara, con
;moLivo  del Estatuto de los oficiales maquinistas de la Man

na  real. De la respuesta del primer lord del Almirantazgo, y
-r  otros conductos oficiales, deduzco que, en  opinión  del
r;’Altnirantazgo, los oficiales maquinistas, en masa, no desean.
e.lcestatuto  militar», ylos  poderes disciplinarios sobre  el
r1petsonal  de.máquinas que, en nombre suyo, he  reclamado
continuamente  y  por largo tiempo en  la  Cámara y  en  la
.;Ptensa.
.;i:.í.He  podido apreciar que existían algunas dudas sobre los

 hechos expuestos frecuentemente por mí- en  la  Cámara, y,
.:.  i  -dpués  de madura reflexión, he decidido asegurarme defi-

  nitivamente de la verdad sobre este punto.
1;  En-  consecuencia, he abierto  una  información entre -los-

óficiales maquinistas de la  Horne Flect  y  de  la  Escuadra
-}delMediterráneo,  dirigiéndoles, por escrito las dos preguntas.

-  siguientes:
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a)   Considera  usted como esencial para  el  bulr-!
vicio que los oficiales maquinistas obtengan la situaciónmi
litar  (1) y los poderés  dIsciplinarios (2)  que  se  reonocn.
como necesarios para los oficiales maquinistas de nuevá for
mación y que actualmente sirven embarcados como guárdia5.
marinas?»

b)   Desea ustri  que este cambio se implante lo  antés
•     posible, siempre que ningún oficial padezca, por esta 

ni  en su sueldo, ni en la pehsión de retiro, fecha de supr-
moción, etc.?»                                     

Estas preguntas se dirigieron,á 700 oficiales iriteresádos,.
no  á los jefes de servicio del  Almirantazgo, y  la  razón;;e
evidente.

Aunque no se insistía en obteier  una  contestacin,ll.Ç
garon  516 respuestas, y si bien se hacía—como es natural-.
algunas  observaciones de  detalle sobre  el  mismo asuntó;
después de un  minucioso escrutinio, sólo se  encontrarÓ1 
Cinco oficiales completamente opuestos á todo cambióT.o,.

•   dos losclemás se manifestaban favorables al proyectoqh
defendido en mis discursos y en  mi interpelación en 14Cá-,:
niara sobre este asunto. He visto lersonalmente  estascoi.
testaciones y, puedo garantizar, por lo tanto, su exactitud.;,

De  otras informaciones inidentales  que  he  practkado
he  podido deducir que, entre  lós oficiales que  rio han 
•pondido, ninguno es  conocido como hostil á  los  çambios
propuestos, y que, si no han contribuido, es porque temían,

(1) Los actuales oficiales maquinistas disfrutan de lá «catego’r1
deofjcjah con el mismo titulo exactamente que  los oficiales degúe-  -

rra  y difieren 16 mismo que estos de  los  «Warran officero»; pero
pesar  de esto,  sus galones dan sencillamente la  vuelta á lamñga’
sin  la coca que distingue á los oficiales de  guerra;  no  mandaiifuer..);
zas;  no turnan con los oficiales del buque en  las visitas  de cortesfa,
ni  Cii  las  recepciones oficiales, etc. En  resumen, el «estatuto niilitar
corresponderla  precisamente  al cambio  establecido  entre  nosotro3.
•cuaiido tódos los oficiales han sido armados con  el sable y llevan éI
su  uniforme las charreteras  y los galones dorados.

(2)   Los poderes disciplinarios ue  se reclaman se calificañ en  eI
texto  de la cdrta.                         . -:
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nianifestar por escrito sus opiniones sobre un asunto vedado
;.-  porel:-eglamento, ó ante el peligro de que el Almirantazgo

l-   leiroporcionase  algún disgusto.

tstoy,  por lo tanto, convencido de  que si la opinión de
Stotros  oficiales, pudiera ser conocida, sus respuestas á

las  preguntas serian.afirmativas.
He  observado, asimismo, que entre los oficiales maqui

nistas existe un profundo descontento, causado  por la per
sistencia con que el Almirantazgo viene retardando la solu
cidn  de este problema conforme á sus deseos.

•f’En cuanto al nueio sistema,  las minuciosas informacio
nesilevadas  á  cabo entrelos  guardiamarinas antiguos, para
saber  si solicitarian desempeñar las funciones de maquinis
t,’  demuestran’ que, con muy cortas excepciones, su inten

•   ciónes  abstenerse.
Se  sabe, por otra parte, que los guardiamarinas han red

bídd:en Osborne y en Darmoutlz una instrucción suficiente, y
•  qano  hay razón alguna para  suponer que  no puedan ser
oflt&les maquinistas útiles (eficient,).

i4ar  toda clase de razones para creer,  sin embargo, que
laétdadera  causa por la que los  «midshipmen» y los  ca

dets  hayan tomado tal actitud respecto á los maquinistas es
lásituación  muy insuficiente de  los  maquinistas actuales.
Como  esperar que pidan voluntariamente servir en  una es
pialidad  que, désde tiempo  inmemorial, lleva aparejado
«ñ  trabajo muy rudo sin recompensa, la responsabilidad sin

:i  mando, y el ólvido más completo en todas  las ocasiones
‘•  d  ceremonias y de fiestas oficiales.

;:  Seguramente inspirará interés á  vuestros lectores cono
 cerjos  verdaderos deseos de los oficiales maquinistas actua
1esen  cuyo nombre, en conjunto, creo joder hablar.

Estos  deseos son los siguientea:
«Ser amalgamados (sic) con  la  rama  militar, llevando

icnticos  nombres y uniformes, y ser admitidosa  los  mis
mos  empleos administrativos reservados á  los  oficiales de
-nueva formación que se especialicen de una manera perma
nente  cómo maquinistas, con  la  única  restricción de  que

 AÇnr4.-,  .,‘.vidnc  dt  n-ir
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Que  el comandante pueda delegar en el  ‘oficial ñiL
nista  el derecho de castigar las faltas imputables exclusi,a;
mente  ásu  personal, del mismo modo que hoy de1ega’ej”11
segundo  comandante (1) »

Al  anunciar coaio inmediatas las reformas antes  anur—
ciadas, puede el Alnhiraflta7go, de tina sola plumada, no soJ
lamente hacer justicia a un cuerpo leal, celoso y duro al tra
bajo,  sino hacer popular en la marina la profesion de maqui
nista, asegurando asi un gran numero de  Candidatos utils
entre  los jovenes oficiales de  nueva formacion —Firmado
T  A  Bramsdon, M  P,  por Portsmouth (1906-1909)

Esta carta sintetiza bastaite bien ‘el asunto al menos ded&  :.

el  punto de vista que ha llegado á conocimiento del pci,bllcd’
por una serie de comunicados en la Prensa que más adelan-.:
te  reproduc1mos

En su mayor Parte proceden de  oficiales maquinistas 
de  oficiales de Marina que se ocultan, bajo elegantes seudó
nimos, para burlar el artículo 682 de la «lnstrucción’dlÁfH.
miraritazgo»: «Está prohibido, á toda persona que perteé’1.’,
ca  á la flota, escribir en cualquier periódico sobre  asuntos
que  se refieran al servicio naval»

Es  claro, como el dia, que todo ello no supone más tlue’
una  tentativa de los oficiales maquinistas de antigua forma
ción  para obtener, gracias a las dificultades que ofrece el  re
clutainiento de los nuevos «tenientes E»,  ciertas ventajas
que  recibirian con gusto, y á las qu  creen tener derecho

(1)  Esficil  concebir que  si la p’ircial am’iiginaa que  constituye
la  primera reclamación es  deseable, la segunda  pretensics,  en
bio—, uno de los artículos  del «credo» de  la poderosa Asociación de
rnaqulnlst  is civiles, que trata de englobar y dominar a sus can1ra-
das  militaresj—’s evidentemente contraria al principio de unidaddi
acción en el mando en materia de disciplina.’  ‘  1’yj,

Al  reciamar para ei maquinista en jefe los mismos poderes dick
piinarios  que los que  hoy  se  delegan en  el segundo comandante  s’
tiende  iiada mçnos que  d ‘la implantación de  una vueva institución
bordo.  El estado dentro del estado, contra el cuai tanto se ha óiii..
batido  en Francia, volverla í  crearse  en ci  momento  mistno ‘ea qu”
se  revuelve cielo  y  tierra  para  realizar  i  bordo  la  mds  absoluta.
unidad,,  -            , ‘
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-:       .Hedquí los comunicados:
l:•  Una pluma en  el  aire, muestra de  donde sopla el

veno».  El pequeño incidente que  sigue,  puede démostrar
 de la enseñanza que hoy reciben los  cadetes

etOsborne  y cuan comprometido puede resultar el  porve
1  nieii  lo que se refiere á  solicitudes  de  «sub-lientenants»

üe  quieran desempeñar las funciones de maquinistas.
.Jno  de mis amigos tiene actualmente á  su  hijo en Os

bórne;  El padre.—un oficial de Marina—deseaba vivamente
que  su hijo eligiera el ramo de maquinistas, y  había  hecho
‘tó’ió lo posible por convencerle, habiendo conseguido que
:eijóven  empezasé sus estudios en Osborne, decidido á  ser
iaquinista.

Al  terminar el primer trimestre, me encontré  de  visita
casa  de los padres, al mismo tiempo que  un  oficial ma

quinista. Este oficial había cogido  distraidamente la  gorra
de!alumno  y la miraba, cuando el muchacho, con gran sor
presá  nüestra, iíiterpeló asi al oficial maquinista: «Usted, se
flór  mío, no llevará nunca una gorra coma esta; su gorra no
tine  el anda  de plata que es el signo  de  la  autoridad’  A
cóntinuación  mahifestó su firme propósito de  no  ser  nunca
maquinista.

,uede  que  se  trate de  un  inddente  sin importancia; pero
‘dé’ él parece deducirse,  que  ei  método empleado para  ms-
instruir  a esos galopines, lleva camino de producir una  ge
rieración  de snobs, cual no existiÓ nunca en la  marina real.
—Firinado: «Amalgamatión».

‘lI”  ‘El nuevo Sistema de formar los  óficiales de  mariiia,
eStaba destinado á fracasar, desde  su  coienzo,  en  lo que
se  efiere al reclutamiento de oficiales maquinistas para  el
porvenir.  La diferenciade uniforme, categoría, nombre, et

ctera,  debió ser borrada desde qüe  se abrió’ él  colegió ae
Osborne.  Se tardará muchos años en ‘1eparar la  tórpeza de
no  seguir este procedimiento, porque los «cadets» que  ac
tialmente  se intruyen y los  «midshipmen» (nuevo modélo)

•  que  prestan servicio en los buques, eStán imbuídos (sic) de
Y  ‘  Imáyor’aversión  por las  futicioñes d  máqiiin’istas de  la

•    tnarina.
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No  hay que esperar llegar á  convencerles de
turo  maquinista, será tratado en todo y  por todo ,mejeiqué
el  maquinistá actual. Se fija en la situación de  los  actíialés
oficiales maquinistas en el sistema con ellos seguido’de ve
jarlos,  tenerlos siempre, siempre, en segundo plano’sinpér-.
mitir  que se distinga, por la situación respectiva açtual, en’

•           la que el maquinista  vigila>,pero no «manda».
En  Osborne, el maquinista vigila y dirije á  los  adéte,.

pero  no los manda.  -  ‘1
Esta  distinción es sutil; pero  ¡cuán arraigada  queda  en

su  espíritu! ¡qué pronto  saben  apreciar  aquellos chicúefó,
la  diferencia! Cada día  ptieden apreciarla en  infinidad d-
pequeños detalles.

En  Osborne, !os cadetes comprenden la utilidáddetrá
bajar  de fline en el «curso de mecanica» para  obtener bue
nas notas y elegir así el ramo á que han de dedicarse jueno,
será  jamás el  de  las  máquinas. Esta  decisión la -cnóen

•           cüantos tratan á  los «midshipmen» embarcados, porque l.:
manifiestan constantemente y, de este modo, el almirñtazg
llegará al siguiente resultado: que los que tengan menos a

nocimientos  en máquinas serán, precisamente, los’ óficiales
maquinistas del  porvenir. Si  el almirantazgo hubiera”bor;.:,
dado  el problema con decisión cuando se abrió elCÓléio
de  Osborne y de  una plumada hubieran barrido  tódas.ias:.:
diferencias que existen entre  los maquinistas y los óficiales
de  Marina, les  hubiera concedido la categoría de  oficiales
vivos y efectivos, el mismo uniforme y nombre idénticó, en
tonces, este odio continuo que en la  Marina existe, húbier
desaparecido por .faltar la cáusa que lo sostiene. Muertoeste.’
odio  de  muerte  natural, los jóvenes  que ingresarañ “eii él
servicio no hubieran sabido jamás qué situación era ladé los
oficiales maquinistas en lo pasado

•          Este ambio  de categoría, nombre  y uniforme, tiéne1que
sobrevenir un día ú otro, y cuanto más se retrase m’ástardá--
rá-en  conseguirse la formación del  «cadet» .y del «rnidship»
man» nuevo modelo, y por más tiempo se  conservará entre
esos  jóvenes la  aversióñ á  las  funciones del  maquinista:
Firmado: Bis peccare iii Bello non licel.         . •  -.
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111  Bis peccare uz Bello non licet compromete su causa,
qq  es buena, por caer en la  exageración. Sin duda alguna,.

los  oficiales de la rama militar han tratado en alguna ocasión
::‘..‘f.t1  arrogancia á  sus compañeros maquinistas y, sin duda

e;algrna,  los  maquinistas, á su  vez, han incurrido en imper
donable  falta de tacto al exponer su  situación; pero  los ofi
ciales maquinistas no son maltratados en bloque como insi

Y,..  :flúa  el autor de la  carta. El nuevo sistema de  formación de
óficiales nó está déstinado á un  fracaso cierto y, por  lo que
yo  puedo colegir, hay esperanzas de que no fracase en nada

•Encuanto  á la aserción de que los jóvenes oficiales que
,hoy;  prestan servicio como «midshipmen  declaran no que-.rer  servir çomo maquiiistas porque el oficio no es «bastante

bueno»,  es preciso no tomar muy en  serio las afirmaciones
de  jóvenes de diez y ocho años  Aun dependen del  bolsillo

:‘-,  de  sus familias; Cuando  tengan veintiún años y, en su ma
.yor  parte, tengan que valerse por si própios, el  mayor suel

:  do  y la mejor perspectiva de buenas ocasiones que ofrece la
‘rama  de maquinistas empezarán á  mostrar los atractivos de

que  aun esta desprovista
Sin  duda alguna, el servicio en las máquinas está y esta

rsiempre  desprovisto de aquel lustre que rodea las funcio
‘::nes  del  puente. El  trabajo es  más duro y, por  necesidad,

ralgø  más  sucio. Es; además, desgraciadamente cierto, que
.*en  algunos buqties—no muchos—los antiguos oficiales han

 hecho tentativas para rebajar á los maquinistas á los ojos de
.los  jóvenes; pero la generación culpable tiende á desapare
cer  y, en su mayor parte, los oficiales de  las dos  ramas tra
baján  lealmente por el éxito de la reforma.

Hay  peligro en ese camino, y aun algunos peligros, peto
éstos  no proceden de que los jovenes educados en Osborne
aprecien la inferioridad de situación de los oficiales maqui
nistas  actuales y teman que su propia situación sea analoga

‘  Son,  por el  contrario, bastante maliciosos para saber  que
‘  todo ocurrira de distinta manera, y el peligro es el siguiente

Si á los  oficiales-maquinistas actuales, que durante  muchos
afios todavía han de ser sus  superiores, no se  les da, desde
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»  luego,  el  estatuto militar y  el  mando,.’díficilnen»teÓdi4i  1
:tener sobre ellos bastante autoridad.

:,lmaginad lo que sucederá dentto de algunos añs’cfl,
do  un joven.,teniente (E)» de la nueva escuela sirvaeri:él»
mismo barco que  un  «teniente maquinista» más  antigúoy
de  la antetior  procedencia El  mas joven tendrá la facultad
de  anotar la falta de uno de sus subordinados y de  llevarlo
directamente al.comandante Ó, al»segundo para que  le.»itñ—’
ponga  el castigo, mientras que  el oficial más  antiguó.y €1.
mismo jeje de las máquinas, tendrán primero que dar  
ta  al oficial de guardia

(Se cbntinuará). :

•   ..:.  .

.•

-  ,*<._»f<  (1Ç,)          .. .  ,»  .

—.-  _•%f»»  -—-        . :.

•   T—..»       »

»»  ••  •  •.,  .  .  •  •••  •
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MANEJO  MARINERO

de los modernos buques de guerra.

1GUXI)A  PARRE

RESISTENCIA_DE  MATERIALES

SECC  ION  PRIMERA

CAPÍTULO  VII
   RESiSTENCI DE LA JARCIA, GANCHOS,  ETC.

 1 °  Resistencia  de  la  jarcia  —Jarcia de fibra  vege
tal.—La resistencia de la jarcia .de fibra vegetal, depende:

;:‘‘:  -Del número de filásticas que entran en su composición.
De- la clase de coicha (guindaleza ó calabrote).
De  que sea alquitranado  ó no.

su estado de vida.
De su buena conservación

•  .Laresistencia de una filástica de cáñamo, fabricada con
fibras de primera, se calcula en 45 kilogramos (carga de
ruptura), la de un cabo, parece, dentro de ciertos limites,

‘proporcional  al numero de filasticas
 “:---   ‘ro  LXX                                                8
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La  cole/za, resta  á las filásticas u  terbiO ó un cuart:di  i
su resieflC  original aumenta en cambio extraordina’
mente suflxibi1idad. A igualdad, de secciói el  
más resistente que la guindaleZas y ésta á su vez, niá  cue
el  calabrote.  ,   »‘

El  alquitranado resta tanta resisténcia comO  «exIbiicL
aumentando en cambio la duración.

El  uso disminuye gradualmfl  la resiteflcia de ls  
bos de fibra vegetal al someter un cabo nuevo á cargaS ñ’1óri
deradas de tensión, se produce en él un alargamiento,’ ‘..pó’
efecto de’ la eiasticidd de las filásticas Y cordones: parte’d,e
este alargamiento, se hace pernaflente debido á qie  I1’j
cordones adquieren una nueva posición de equilibrio utiO..’
con respecto á los otros. Si ea  posición de equlibri& se,
al’tera con un exceso de tensión, entra ya en uegQ ia e1asti,
ciclad intrínseCa de las fibras;, en el’ iímte de eiasticdad ié.
éstas el alargamiento de los cal?0S alquitranados nuevOS,’t’’’
debe exceder del 4 po  lOO de.la longitud primitiva, 
disminución de mena del 2 po  ioo. Cuando estos ‘ liñit€’.
s  rebasan cófl facilidad, es indicio de que la olcha  ‘in
perfecta.  ‘  ‘  ‘  ‘

Las precauciones que con” la arciade fibra vegetal’
man en el servicio, influyen extraordiflariamte en su: e  
tencia, además de la dificultad d&llevarlo en cuenta
cálCUlOS. En el capítulo primero se han citado las queábOr-’
do  deben tomase y se tomatii para conservar á la jaria’efl’
el  mejor estado posible.,  ,  ,  ‘  ::

Las vueltas alrededór de guardacabosi etc., debiiitáfl’Ufl.’:’
cabo aproximadamente n  un 10 por 100.

También, se ha 0rvadO’que  cuañdo un cabo tona.fl’
nudo  coca violenta, y forma Ufl ángulo muy agudo  ó1G’.1
por  ejemPlO cuando al seno de un cabo se engaflC1 lTí
aparejo, la pérdida de rsiste1cia se eleva á un 25’pÇ 1’
En general las vueltas provocan en las fibras exteriore dI
lataciOnes considerables, tanto mayores cuanto más viole
tas sean. Por esa razón’ deben vigilarSe particularnent’b0
cabos en las proximidades de ellas, las máS expuest’
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tan  por las razones epresadas.  Los guardacabos son  muy
véntajosos, bajó este punto  de  vista, como se  comprende
fácilmente, por lo que suavizan la vuelta.

Ri4itura.—Cuando se somete á un cabo á cargas próxi
mas  álade  ruptura, las filásticas que  soportan  mayor ten
.Si’óñ émpiezan á prder  resistencia y rompen, sucesivamente,
hasta  que quedan en número insuficiente, y  eF cabo  cede.
Unásveces  empieza la ruptura en la superficie de  los  cor

..doñes,y  otras veces en el interior de ellos.
Expresión general de la resistencia.—Para determinar la

iesist€ricia 6 carga de ruptura de los cabos se  les considera

:C00  cilindros: la expresión general de  la resistencia afecta
éntonces  la forma

R=kc

en  que e es la mena del cabo, y  k  un  coeficiente, variable
en  las distintas clases de fibras y colchas

EnJa  tabla que acompaña el capitulo 1 °  constan las car
gas4e  ruptura aceptadas, para toda la cabulleria reglamerita
ria’cnEspaña;

Existen  varias fórmulas que dan el valor del  coeficiente
k.  Las de Granet, una de las más usadas, asignan para guin
daleZa alquitranada de tres cordones

K =  47,25  (para  c>  16 centimetros)

/               = 50,7  para c <  16 centimetros

Para  obtener en un momento dado la  carga de  ruptura
de  i.i’cabo de cañamo, puede usarse la facil regla de elevar
a”duidrado el quinto de la nzcna en centímetros El resulta-

toneladas. Así para  una guindaleza alquitrana
-  dade  18 centimetros de mena, la carga de ruptura sera

Por la fórmula de Granet R =  15 309 kilogramos
-                 1 -

ypor  ta regla práctica, unas 13 toneladas
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RecipoCamete,  conocida laarga,-la  menade  cab’j.
cesarla  sera

=
h

Como  veremOS, en la  práctiCa no  ela  carga de  
ra  R, sino la de trabajo la qu  verdaderamente es  neceári
conocer para calcular la mena.

Intensidad de carga.—La f6rniiila R =  Kc2  puede.ri.
birse, siendo r el radio del cabo (c =  2  r)

RKX4r=4  r)  K, ..r’..     H.

r2  es  la sección del cabo: si la  supflem0s  igual 
l<=4  K i  será el,valor de la.reSiSteilCia por unidad dse.-
ción;  es decir, la intensidad de carga. Para menos de l60mi
límetrps, y mayores, la fórmula de Grenet establece i<P;47
y,  por tanto,

K1=4ic)<K =  4><3,46,47==5,881(gS  por mm’,

y  para menas menores de 160 mihmetroS

=  4>.. 3,14)< 0,50 =  0,27 kgs por mm’

La intensidad de carga en los cabos de fibra vegetal, dis
minuye notablemente al aumentarla  mena.Para lasú.da
á  bordo, puede  aceptarse cinco kilogramos por  milínietró
cuadrado como intensidad de carga..

Carga de Irabafo._COeficieflte desegU1idad._C0i6h
mos  visto en el capítulo anterior, la carga de  trabajo  e’de
duce  de la ruptura dividiendo ésta por el ‘coeficienté,  Sé
guridad.  Para la jarcia, dicho’.coefiCieflte es seis para éargas
muertas y 10 para betas de aparejos que trabajan á grán ve.

lodaçl..       .  .

n  el ejemplo anterior, en que se obtuvo 15.309 kilógra

mos  como carga’de ruptura de una guindaleza de’1,qeflt1-
metros,  la  carga  máxima de  trabajo será ,_!°!_‘25  lo.
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relaas  para pesas  muertos  o velocidades  moderadas, y  1,5
toneládas para grandes velocidades.

Relaciones entrelos distintos cabos de cáñamo;—Las fór.
rnulas  anteriores se refieren á guindalezas alquitranadas de
tres  cordones  La  de cuatro cordones, tiene una  resistencia
infrior  en un  quinto a  la  de  tres  cordones de la  misma

:,      iien.á. Una parte (L/1,  generalmente) de los hilos que la com
ponen,  constituyen el  alma, que  es  la primera en  romper

:‘  :  ndO  la carga es excesiva, por carecer de la elasticidad que
própórciona  el  colchado; donde  rompen los  cordones se

•  aflójan y faltan con  facilidad.
La  guindaleza es más resistente que el calabrote á igual

dád  deniena en la proporción 10 : 7.
El  cáñamo blanco es  unas tres  décimas más resistente

que  el alquitranado, pero  conserva menos  tiempo su  resis
:tetia  primitiva.

1
Los cabos  ayuntados, pierden .--.  de  su  resistencia en

 el ajuste y en caso de rupura, suele presentarse ésta  en las
próximidades por encima ó  por debajo de él.

Jarcia  de abacá.—Todo lo dicho para la jarcia de  cáña
md,  se  aplica al  abacá;  el  valor  del  coeficiente lC, suele
1se  57,6.

Jarcia  de alambre.—La expresión general de  la resisten
ia  R  1< c  subsiste también para  la  jarcia de  alambre
E  valor de K depende del sistema de elaboracion, proceden

,-ciaretc.,  así comode que se trate de jarcia flexible para ma
.    ,niobra  de labor, de jarcia firme, los valores de K, suelen ser

 jarcia de procedencia inglesa, comunmente usada  en
 buques.       •       ••

    Alambre de acero flexible galvanizado. •  K =  312

..         Idem.      íd. para jarcia firme.      K  388
-  •  •

Como en la jarcia de fibra vegetal se  toma como coefi
.,r.iete  de seguridad 6 y 10, según se trate de  carga muerta

 de. aparejo de gran velocidad.
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CornparaClOfl entre cabos de cualquier clase —Cabo  dé
la  misma mena y distinto materiai.—LaS cargas  de  trbáY’
de  los cabos de  cáñamo, hierro  ó  acer6, vienen á  ser.
1  —  4  —  9  kilógramOS por milímetro cuadrádo de sed6
se  hallarán, pues,nla  relación apróxiniada 1 : 4 :

Las  áreas de  sección, se  hallarái,. según  eso en
lación de los inversos de dichos numeros, es decir

1  •••                                                     ‘1
2    3

Se deduce, pues, la regla práctic.,de que un caba dé’c4.
¡lamo, puede ser sstitu1do por un alambre de hierro dé mena
mitad ó por uno de acero del tercio d  ta mena.

La ganancia en pesos en este último caso,, es  ercadel
50  por cinto.  ‘  .  .

Cabos del mismo material y distinta; mena.—La fórmula

R  Kc2, demuestra que la resistenciá deún  cabo cuiqut-:
ra  que sea el material de que esté formado, es proporcional
al  cuadrado de  la mena. Si se quiere,pUeS, coflocer cuantos
cabos de mena cL son necesarioS’para remplazar, siiipet4er--
resistencia, á un  cabo  del  mismo material y rnayo  nená
tendremos que dividir c2 por c,2 el cociénte será el  núrfieto
pedido.  Así, si un cabo de 20  centimnetro.S de  mena
ser  sustituído por otro de  10 centirnetrOS, tendremos, qUe.,

•   =  4  será el númeró de cabos de  la  segunda mena»qile
remplazaría en igual resistenCiáal óriico de 20  centímetrOS.

§ 2.°  Resistencia de mOtones, ganchos, etc. —‘Alcón
•   siderarse lás resistencias y cargas de trabajo  de  motorie Y

cuadernales, precisa tener en cuenta no sólo la intrinseca de
aquéllos, sino también la del’ gancho  ó  grillete  y  ga±ade’»
que  vañrovistOS.  •  .•  •:

Se  puede desde luego dar por sentado, que  los :cuadek
•   nales y motones, son más resistentes que las betaspar.  las

que  estan construidos, no sucede lo mismo con  respeSO á
los  ganchos, estos, como ya hemos observado en el parrafo
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52
58
64
76
82
93
99

105
116
122
134
139
151
157

,

169
• 175

180
192
198
209

: 215
221

980
1300
1700
2200
2650
3200
3850
4500
5202
5857
7026
7480
8976
9680

11169
11950
12763
14463
15351
17128
18203
19176

—
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Carga.

dedça4o  á describirlos, constituyen la parte  más  débil del
coijuto  de..un aparejo.

La  tabla siguiente incluye, ademas de la carga limite de.
los motones de madera usados a bordo, la  de las betas  co
trespondientes,  según la Real. orden citada en el capítulo pri
mero (1). En cuanto á los cuadernales, son en realidad, dos,
tres,etc.,  motones unidos por lo que  las  cargas  serán dos,

:trés,  etc. veces las de éstas, de la misma longitud.
•  Las dimensiones del perno son, sin embargo, las mismas
en  motónes y cuadernales del  mismo largo  debido  á  que
aünque  la carga es dos, tres, etc. veces mayor, en valor ab

•soIuto; tanibien la longitud del perno lo es por lo que la in
teiiidad  de carga es la nitsma

TRLRBERESISTENCIH            ______________

Lóngilud de! iitotti,
?Illlmetros

150
-       175

;    245

   300
315

“  350
365
400
  415
450

505
525
540

    575
595

r       625
645

1        660

1YLascargas  de ruptura que asigna dicha tabla, en  la mayoría
de  las menas ap Irecen algo elevadas en comparacion de las que dan

U  laS fórmulas empíricas y de las aceptadas en otras  naciones

Kilogramos.

Carga de la beta.

Kilogramos.

llena de la beta.

Mllmotros.

1100
1400
1800
2000
2700
3200
4000
5000
5500
6000
7500
8000
9000

10000
11000
12000
13000
14000
16000
17500
20000
23500

,‘
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.Ganclzos—Ç9mp liemos, dicho, cDnstitúye asi”iiMria
blerneilte la parte más débil del conjunto de .unaparejyda,’
por  consiguiente, la  medidade, su resistencia La debilidad
•e  los ganchos próviene de  su tendencia á abrir  por é’fecto.
de  la carga. El punto en que este. efecto es  máximo, corres
ponde ‘al centro de cúrvatura del codillo en la parte opüesta
á.la  punta, razón  por, la cual  esesa  la  parte nás -giehy’
unida  lamena  del gancho.                . .-‘.

La cargú de trabajo de un ganchó la da la fórmula apro
ximada                .    .   .  ..  .  .    “‘  -‘1

Ct  =7  (d)  kilog.          ,- .

en  que d es el  diámetro de  la cabilla en centírnetro’s :‘‘-‘  --

parte  de atrás del codillo.  .  •‘.

Lqs ganchos dobles, á igualdad de  tnena, presentan’ una

resistencia  superior en  cerca de  á la  de lós  sehci1lç,’ á
igualdad de meóa: es decir,.que  la mena de un  gancho dó-
ble  es, generalmente, los’ 76  de  gancho  sencillo de  igual
resistencia.  .  ,  ,  ‘.-.

La tabla siguiente da la carga  de trabajo de ganchosde
hierro:  el diámetro se refiere. al  mínimo de la cabillá;debajG
de  la gaza ó del punto de giro en los giratorios

fi

65 70Dttinetro  L  1    1
minhino  on  10  15  20  25  30   35   40   46   50   55
miilmots.

Cárga ‘por-l’
inanonto(  ,

de  ‘trabajo 200
en  kiio
Rramoe.  1

‘‘  .
.  ,  .

550  550 77  1100 1550 210Ó 2i76  3600  460057
-  .      .    .

,  1

•

00  6050

i

..

8300
.

.::
9,750
‘.

75

—

Grilletes.—Como se sabe los grilletes se  emplan.  casi
exclusivamente en los aparejos de gran  fuerza, por  su ma
yor  resistencia, en cómparación á los ganchos, á•igualdád de’
me,ná. ‘,Aun.co/s llave los ganchos son  más  débiles, .,  tós.
grilletes. La rotura de un grillete puede decirsé. que”é”oSa,
muy  rara, al paso que ún a’ncho  rompe 6 abre ,.cnb,fádli’
dad  relativa

-GO
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   de trabajó de un grillete recto  de  lós  que  se
euplean  ordinariamente en los aparejos, la  da  la  fórmula
aprpximada

O

—465 (d»

Jos gíluetes curvos son 4— menos resistente que los rectos..
0Cáncamos yargollas.—Las cargas de trabajo  de cánca

  mós  yargollaspueden  encontrarse (siempre de  un  modo
aprótimado)  por medio de las fórmulas

Cáncamos Ct =  770 d

Argollas  Ci  =  303 d’

en  que.d es, como siempre, eldiámetro de la cabilla.

Cádenas.—Para las cadenas, la carga de  ruptura. la dan.
tas  fórmulas

R =  41,8 d  kilognmos (d en iiiiltuiieti os)

ijadena  de proa (con contrete).
Para  las cadenas SW contrete empleadas en el aparejado

ótros  usos oscila entre

R  37,2 d2 y R =  46,4 d’

0::        Las cargasd  prueba son para la primera el 50 por 100’
menores  y del  100 al 150 oor 100 menores para la segunda,
es decir,  que  estaran  dadas respectivamente por  las for

Rp=27,9d’yCp=18,bd’
       O

 Cómo carga de trabajo se tonia la  mitad de la de prue
ba  para pesos muertos; pero en pesos  vivos,  cadenas em
picadas  en plumas, gulas, chigres, etc,  el coeficiente de se

7::gutktad  tiene que  ser neáesariamente mucho mayor, y se
hmita  ordinariamente á una carga de 310 a  380 kilogramos
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por  centimetro cuadrado, contando la que  se  ejerce ,á am
bas  caras del eslabón

:Prlnolpales flllensloges e  tos eslabones OOifillllS e  io’obies ‘e
caflena con sus pesos u cargas e pruebas.

DIMENSIONES DEL ESbABN

Longitud    Grueso
(O dimts.)  (3,6 diOmetros).

M’Ui,uetros.    2lliilniefros,

Peso  do cada  cargas,depruebflB.
100 metros con
grilletes,  etc.         : ‘

KUograrnos.     KUoÚranIos..,.

DiOmetro
de  la

cabilla.

Miiiniet.ros.

89
82,5
76
70
65
63,5
60
57
54
51
4,.i,5
44,5
41
38
35
32

•   28,5
25
22
‘19
17
16
14.
12
11
9,5

534
495
456
420
390
381
360
342
i24
306
285
267
246
228
210
192
171
150
132
114
102
96
84
72
66
57

‘320
297
273,5
252
234••
228,5
216
205
194,5,
183,5
171
1D0
14/,
136,8
126

115,2
i02,5
90
79,2
68,4
61,2’
576
50,4
43,2
39,6
34,2

4.370

3.005
2.665
2.340
2.040
1,760
1.500
1.260
1.040
885
725
560
410
345  -,

285
230
183
140
102

176.400
•  16U.’600:

145.800”
129.300 ‘.

118.200’:’
112.500
101.500

-  91.120’
8L250
.72:000
•63250’
55.12547.’500

40500.:.’
34:000
28.125.,:’.?

,2,750
‘18.000.’
13 750.
.10. .1 25 1

•

•  .5.500’’
•  : 4.500

3500”.’.
.2.530

Tomandó como unidad el eslabón de cadena 1á .laci
de  igual resistencia con respecto al diámetro delá  cabi!
•de  eslabones, cáncamos, argollas, etc., es h  sigÚl’eite:’..

-       Eslabón de cadena....  1.    ,  “

Cáncamo125   ‘  “,

•        .  Grillete..‘..  1,50  ‘

Argolla1,75

Gancho  (codillo)3,50  •  ,  ,  ,.  •
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,‘  Gazas sencillas de cañamo —Es evidente que  sobre la
un  cuadernal 6 rnótón insiste un esfuerzo igual á la

sum  de los que insisten sobre  cada uno de los guarnes, es
j.:  lir,  que si f es el esfuerzo de  cada guarne,  n  el número

de  éstos,y trabajan paralelos, la carga sobre la gaza sera igual
í:áhf  y como la  gaza trabaja en  doble,  la sección del cabo

que  ionstituye ésta deberá estar ,con la de la  beta  en la re

lación  4, 6 considerando en vez de la seecion, el cuadra

•    do de la circunferencia 6 mena

C2 (gaza) =  C2 (beta)  ÷ 6 C gaza =  C beta

:  Gazas dobles —Para las gazas dobles la mena del  cabo
.:debeser  los r,/  de la correspondiente á la gaza sencilla.

Gazas  de alambre.—Las gazas de  alambre de hierro de-
ser de ftiena tres quirtos de la córrespondiente de cá

ñamo (no de la mitad como deberia ser  en  realidad,  dada
j  relación de resistencia de  la  jarcia, con  objeto  de  que

arace  mejor la caja del motón)  A las de alambre de acero
suele  darseles la mitad de la mena de las correspondiente de

‘  cafiamos
Gazas fijas de hierro —Las dimensiones de las gazas de

 iierro  se determinan en la misma forma que  las  de  jarcia,

::S  decir,  que su resistencia deberá  igualar la  suma  de las
eflSiones  sobre los guarnés del aparejo

Las  gazas de hierro estan constituidas por  una  plancha
de  sección rectangular y ancho uniforme, menos en la parte
correspondiente al perno en que ensancha, para compensar

  la  debilidad en esa parte debida al oriíicio por  donde  pasa
 ,aquél; si el gancho es giratorio, el ancho de la gaza aumen

jatambién  en el punto correspondiente al perno de suspen
 si6n.

El  espesor varia en los  distintos puntos  del  cuadernal,
es  maximo en su parte alta, en  la  parte  correspondiente al
 gancho u horquilla, y disminuye después gradualmente en
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los  codillosaltos; Con frecuenCiala gaza de hierr6Iiia.
en  el perno eje de las roldanas.

La  gaza de hierro encastra en las  quijadas deL1óVii5»
cuadernal, cerca de 1/,  del  espesor de éstas;  y deb.ar
bien  sobre ellas. Generalmente se colocan en cali&dte.

Bitas,  bitones, cornamusas, etc.—La carga de trabájóde
bitas, bitones, cornamusa, etc., depende: de la resistérd,
la  piezaefl sí, y de la de los  remaches ó pernos qtifaSU
jetan.  Como carga de trabajo de estos puede  tornü(eS
fuerzos de corte)

1  tonelada por cada remache de 12,5 inillmetrS
    íd.       Id.         de 18      íd..

3,5    íd.       íd. -      de25   :  1d-1’

La  carga de ruptura de un  remache vieneá  apróXi’
madamente de unas 3,5 toneladas por (centímetro cuadrado)
de  sección

Las  bitas y bitones son  generalmente como  se  abe
piezas de fundición, y se ha dado a veces  el  caso de’faltai
con  cargas menóres que la conjunto de sus re TlachéSPP
nos  Como veremos en las aplicaciones practicas es un cac
sençilló de barra airmada  sólo por un  extremo dard
en  un punto determinado de su longitud

§   o  Aplicaciones —1 °  Efectos de las vuelta  toma
das  de b,4tones, postes, elc.—En la  práctiáa, par  Çaguátita
un  cabó, sobre uno de cuyos chicotes inssté  ufl   s
acostumbra á tomar vuelta al cabo alrededor de :urEbitón:
poste, arrimando gente al otro  chicote.  Para  darse’cUeít
del  numero de vueltas que habra que tomar, ó  numero  d
hombres que se deberá arrimar en un caso deteriid
preciso  considerar las condiciones del problema cjuevarta
según  se trate de aguantar simplemente ün peso qüe  se t
suspendido; ó,po  ejemplo, ünbarco  que  lleva  álida.L
elprimer  caso, lo esencial es que el peso no  se   3r
margen de seguridad se tomará en el sentido de qiiela  fue
za  representada por vueltas y hombres supere ála’rpree1
taca  por el peso; en el segundo entra un nuevo  léniLento.l
el  problema; la resistencia del cabo, que puede faltár siláli
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 bptres  y vueltas, es  excesiva y  no  nermite que  el  cabo
 ceda antes de rébasar no sólo su límite de ruptura .sino el

eaajo,  lo que dejaría al cabo permanentemente debiliL
,doómo  sabernos. Consideraremos, pues, por separado
cada uno de los dos casos;. el esfuerzo que un hOmbre ejer

:1;:tó.entalesconsideracioneS, puede considerarse, por térmi
:in,niedio,  de 35 kilogramos. El efecto de las vueltas es ¡o-

dependiente del diametro del hiton 6 poste, siempre que se
,,  supqiga el cabo bien teso y asentando todo él sobre la bita,

..,4ependiendo  sólo de los coeficientes de rozamiento del bi
•tóny  el cabo.

Primer caso. Cuando éstos se hallan en condiciones
  nóriiaIes, el esfuerzo que el peso ejerce á la entrada de cada

,)t.1elta,  queda reducido al salir de ella, á la  cuarta parte de
•4•.. :i.l.Y5IOI al final de cada vuelta, dicho esfuerzo irá  siendo

 1/e,  etc., de su valor íntegro.

Supongamos, para concretar, que se dispone de cuatro

hombres y se dan dos vueltas alrededor de la bita, la maxi
tensión que podran equilibrar sera, segun lo dicho

4   35  4 =  2 ‘/  toneladas.

Si  se dispusiese de un solo hombre (suponiendo que la
Ç’:.t!gidez  del cabo permita á uno sólo aguántarlo bien sobre
:‘Y:1.bita),  podrá equilibrar,..s. 

¡
4’   35 =  ‘/  tonelada

pero  dando una vuelta más

4  <  35 =  2 ‘/  toneladas.

  Es decir, que con el número de hombres necesario para

el  cabo insista ben sobre la bita, se puede conséguir
 Simpre  retener el peso con un corto número de vueltas..

20  El coefic4ente de rozamiento tomado en el caso an
tenor,  supone al cabo y bitón en condiciones normales, si
io  fuera asi, y uno de ellos ó los dos estuviesen, por ejem—
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pb,  óxidados  el coeficiente de rozamiento aumenta yC01.i
el  margen de eguridad  para retener el peño.

Supongamos ahora que se trata de detener un  
700O toneladas que se está atracando’á un muelle, y que se’
mueve,COfl velocidad de una milla por hora.

La  energía éinética de  un  cuerpo  en .movimieflt9.’eStá
-   dada por la fórmula

w,  ‘          .                                  :

tonelánietrOs  -.          .

2g              .  .7

en  la que.                               1

W  =  peso en toneladas
/  y  =  velocidad en metros por segundo  ‘.

g  =‘aceleraciáfl de la gravedad enun segundo

En  el barco propuesto será

‘7.000X(0,5)’         ,.  .          .
2  >  9   =  100  toneladas  (aproximadamente).  

Se  atraéa  con  un  calabrote  de  acero  de  11,3  centiin&.os,’

cuya  cárga  de  ruptura  es  de  39  .  toneladas,  y  poco  niás’,;’de

seis  la  de  trabajo.  Cuando  os  rnateriaeS  ei’npleadós  ‘s’h

han  en  estado  normal  se  toma,  pará  seguridad  del,’.cabó

en  vez  de  1/4  como  efeçto  de  la  vuelta,’  si  están  oxiçIados

deberá  toarse  ‘/.                 ,.  ‘  .,  .

Siendo  100  tonelámetros  l  energía  cinética  del  . .bitqtie,’

y  seis  la  carga  de  trabajo  del  ‘calabrote,  la  distancia  ..qUe.

aquél  deberá  recórrer  antes  de  llegar  al  reposo  será.’  :‘

=16metroS     -  -

Tómando  una  sola  vuelta  ‘alrededor  del  bitón  iar’a  ño

exceder  la  carga  del  trabajo  del  calabrote,  es  decir,  para  ue

éste  resbale  por  el  bitón  aiites  que  su  tdnsión  álcánce1Ue,L

l1  cifra,’  deberá  arrimarse  al  chicoté  un  número  ehónibté”
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tal,  que suesfuerzo acumulado y  el  esfuerzo absorvido por
la.!.vulta sean menor de seis toneladas. Tomando 1/  como
efecto de la vuelta, 375 kilogramos equilibraran las seis to
neládas  y  como. cada  hombre ejerce  un esfuerzo de unos

35kWogramos,

—io

será  el número máximo de hombres que deber  arrimar.
Debido  al margen de seguridad que debera emplearse

sieriipre, el barco recorrerá nás  de 16 metros para llegar al
reposo,  pero, en general, sera esto de poca importancia com
párado  con los efectos que puede producir el que falte la es
tachá; y, en todo  caso, empleando dos  calabrotes, el  barco
puédé  ser  detenido en la mitad  del espacio. El  empleo de
dós  calabrotes escle recomendar en todos los casos.

Si  se da una vuelta más, es fácil ver que un solo hombre
aguantando bien sobre el biton, puede hacer faltar la estacha

2.°  El  lanteÓn fijo de un  pescante para  torpedos está
formado  por un  alambre de  44 milimetros provisto de un
gancho  en su chicote El diametro del gancho en  el codillo
es  de 32 milimetros Se  puede  suspender en el un  anclote
de  812 kilogramos de peso?

La  carga de ruptura del alambre de 44 milímetros (capí
::9tÁ1o1.0)  es de 5.500 kilogramos: suponiendo del 10 por 100
lbie  la gaza en el gancho debilita al cabo, la  carga de tra

ba  jo sera

5500xO,9  =825kgs

La  carga de trabajo del ganchó está dada por

W =  77>< (3,2)’ =  788 kgs

El  lanteán  es,  pues, suficientemente resistente, pero el
:gáncho  no, por lo que deberá sustituírsele por un grillete de:
‘9aiiiisma  mena.
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3,°  Un bitón de tubo de acero fundido,situadO á popa
tIeiie  915,mUlmetrOS de. altura, 762.millmetrOS de;diáiietrO
exterior y 710 de diámetro interior: está asegurado á  
bieda (de acero) por 24 pernos de hierrc de 38 mWrietrOS;’
Calcular su carga de trabajo.  .

Dependiendo en gran parte la resistencia de un bitón d
•los pernos que lo afirman á la cubiertá, será necesario calctí’.

lar  no sólo la carga de trabalo del bitón en si, si’io la de los
pernos. El prbblema, pues, constá dedos partes:

i.°  Resistencia de los perno  Según hemos dkhbefl
el  lugar correspondiente, la resistenciade ünpernOeS,aPrp..
ximadatfleflte de 3,5 toneladas pór centímetro cuadd,de

1:  .  sección: puesto que el diámetro de cada uno de é$ó..çi4e
3,8 centimetrOS

Sección          11,33 (centímetroS cuadrados).:;
Resistencia á la rupturá =11,33x  3,5 =  40 toneladaS ?  

.40         .  .,

Carga de trabajo          7 toneladaS (aproximadas)

y  la de los 24 pernos  :.             .

7>(  24 =  168 toneladas.

2.0._Resistencia del bitón.—Para hallar la  carade ira-
bajo del bitón, supongamos quese aplica aquélla á la cüar
la  parte de su alfurá áiartir  de lá base; es dicir, á 22,9 éeii
tirnetroS de éllo.  .    .  .•:•.

El  bitón es  na barrá huca sujeta por soló un extremó
TendrefllOS, pues,     .  .  .            .

MomeñtO de flexión  =  momento resistente.

W.1=Px--
1    22,9 centfmetrbS. .  .

P    0,465 toneladaS por (centímetro cuadrado).
1      A H’ —  ah     3,i4.(H —  Fi’)     H’—lx’

10H
(76,2’)—(71’)

762           .   

W  =  22  toneladas.  .  

(Se  continuará)
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(Continuacion)

rEu(IIIt  ItuI
 1.

Movimientos contra la escuadro rusa de Vladzvostock
 .

                CAPITULO PRIMERO
LA TERCERA ESCUADRA PROTEOC El  CSI’RECHO DE COREA, Y

LA  SEXTA DIVISIÓN SE DIRIQE Á SNANOHM.
 :

1 a Sección —  Guardia de la  tercera  escuadra

Durante  las negociaciones y las complicaciones con Ru
sia,  la  mayor parte  de  su Escuadra del  Pacifico estaba en

‘.Port  Arthur y salía con  frecuencia del  puerto  para  hacer
 de  todas Jases.  Había, además, en  Vladivostock,

‘mando del capitán de navío Nicolás Carlowitch Reitzens
tein,  tres  cruceros  de  primera clase: Rossia, GromobqY y

ToSO  LXX       .                             7

•
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Rurik, el BogatYr, de segunda clase, el Lelia, crucerOtíx
liar y más de diez torpederos (los tpnelajes, velocl4dS y’
‘nombres de los comandantes se han detallado en ltera.
parte, capítulo u párrafo 2.° «Movimientos de la MarIiUSa
en el ExtrenW Oriente’). Todos los, dias, el buqúiPe.
‘hielos funcionaba en el interior del puerto; se encénd.(4’laS
calderas y estabati dispuestos  hacerse á la
qUier momefl0. El valor de estos buques ra igual al de la.
escuadra de Pótt Arthur. Es’ muy verosímil que la’ iiiiÓn
dominflte erala de aprovechar la velocidad y grari’tdi d,
acción del tipo «Rossia»i apareciendo y deaparce’ew
nuestras costas para tratar:de llamar la atención dtrs
escuadr’ ntorpeciend0 sus movimientos.
había reunido ya en una sola las escuadras primera  U
da, y cuando estalló la guerra, se organizaba la eeia  es
ctiadra para defender  todo trance el estrecho deICacl
tra la éscuadra de VladivoStoC Esa escuadra sepuó.bic’
el mando del vicealmirante KataOka Shichiro que tenía á su
órdenes á los contraalmirantes Togo Masali y l1oo’a St
keuji y éstabacofl5titt cÓnla quinta diyisiófl; r1tkúsht
ma,  ChiflYefl, Hashidate, MatsUShima), sexta divis1i  azumi
Suma, Akitsushima,,Cy0);  séptima división (FuiféiYefl
KaimOn, Iwagi, Chokai, Alago, Saiyefl, TsukUShl, Md.  Liii)
un  buque estafeta (MiyakO), la décima escuadrilla 11ume
ros  43, 42, 40, 41); undécin’la escuadrilla (númeró ‘,  7
74, 75),  décitlla sexta escuadrilla (ShirOtaka numeOS 7
39,  66); el ToyOhashi, buque especial, y el AriakMá>fU (k
datos referentes á estóS buqúeS figuran en la imPart
capitulo II «Movimientos de la escuadra de résenraj’ órg
nización de las escuadras reunidas>”). LaescUadr0t1tt
da.pOr las antiguas primera y segunda, había satidd’.ya..i
Sasebo para ChemUlP0 y Port Arthur donde t1ba
operar, cuando el almirante Kataoka, comandatie
la tercera escuadra, salía del puerto d’ Kure coñláViSl
nes quinta y  sexta (el Chiyoda estaba en ,ChernoUlPP,, et
El  6 de Febrero se encuentra en la base de TakéShlki (Tr

•  shima) se preocupa de la posición estratégiçai iárcái$
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nites  de, protección y  establece con niás de 20 buques ser
vçióde  vigilancia en  los estrechos de Corea de  día  y de
noche.  Los buques son: quinta y sexta división y escuadri

.,.!lasd&ima  sexta, décima, undécima, décima quinta (la dé-
•  .  çi.rna quinta se ha incorporado á la tercera escuadra el 10 de

.  Febreró.  Está  constituida por  los  buques siguientes:Kiji,

152 toneladas, 29 millas, buque jefe, comandante, capitán de
corbeta Shimojoko Saburo; flibari, 152 toneladas, 29 millas,
córnandante, teniente de nav!o Shirnauchi Kanta.

•  .  ,,.,:  El contralmirante Hosoya está con la séptima divisi6n en
,.  la  costa  Súr  de Corea  y procede según las  circunstancias

exgen.  Apresa ‘el vapor Ekatetinoslaw de la flota auxiliar; el
vapor  Mukden, de la Compañía de los ferrocarriles del E. de

,.Çhma  y álos  balleneros Niolary  Mikael. La esciiadra ene
miga  de Port Arthur, que soportó el ataque de las escuadras
reunidas,  sale del  puerto el  10 por  la noche. Se comunica
que  su plan no se conoce con  clari’iad; pero que al  mismo
tiempo cuatro buques de la esciiadra de Vladivostock se han

.treSeritádo en la posta de la provincia de Mutsu, cerca de Ro
saki. Han echado á pique al Nakaura Maru (1.084 toneladas)
y  han hecho fuego sobre el Zeizso Mart: (323 toneladas). Su
 poniendo  que  estos  movimientos del E. y  O, obedecen á
 plan convenido, el almirante Kataoka se prepara redoblando

.,‘‘,   vigilancia. Poco después, la  escuadra rusa se  encierra en
:Port  Arthur; pero se pierde el rastro de los cruceros de VIa

;.:dI9stock.  Entonces, precisamente empieza el envío  de la
,..,‘,.duodécima  división del Ejército para que  desembarque en

Çhernoulpo. El almirante Kataoka vigila con mucha atención
os  strechos  y procura la mayor seguridad en aquellas aguas

,‘pa!a...los.transportes  de las tropas del Ejército.
••.L  No/as  de uno de los oficiaies del Rosia.—El 27 de Enero (9 de

.:!eb.rero nuestro) hacia las 9 y 30 de  la niañanarecihe  el comandante
 telegrama. No trascurren  cinco minutos  cuando  aparece  en  cu—

blerta  el segundo  y manda disparar  tres  cañonazos  sin  proyectil, é
•l?rla.seflal.  «Estar alerta.  Es la guerra. Después,  la escuadrilla de
ctueeros  recibe de  s  unwiidante  orden  de  prepararse  para  salir

 del puerto.  A medio día  el buque  rompe  hielos  abre  un  camino y
•  .  •...cadabrq  c  va  j-onici:du en  movimiento, mientras  que desde tie
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rra  se  noS desea buena suerte.  A las uatró’el  Rossia(bUU’,0
niandante.efl  jefé)el  GroinobO, Rurik y BogatYr en lineadl  r-.

-  den  natural, varian de  rumbo cerca de la isla de Askold. Ei2BS!1a
vega por el mar del Japón, rçnte  á lacosta enemiga, y  tal?  CÓfl
intención  de llamar liada  el Sur una partelde  la Escuadra ja1eéa
daremos  una vuelta  por el estrecho de TsugarU y despuéS cambian
do  de  rumbo se  inspeccionará la bahía de Gensan. Estarn(’
Febrero). A eso de las diez de  la mañana, sin bandera, ilegaiqS  ála...
entrada del estrecho de TsugarU: encofltrallios al No kaUra  dra bu
que  mercante japonés de unas 1.000 toneladaS. Se iza la señaIDe.S
alojar  el buque’ dlsparflhido do  cañonazos sin  bala; peroqkflOflÓ
se desalo ja, se le envia un proyectil  que produce  un  incéndó  La
dotacIón embarCa entonces en dos botes  y se aleja  del biqte  petó
como hay marejada les recoge el Gró,nobor. En el ornent1jq
el  Nakaura Marti se suinerge,Se avista otro  vapor  pquéñYe  le
hace  la misma seal  disparando dos  cañonazos sin  proyeCll  peró,
e  piensa que si huye tratará segurafliente  de acerCarS& á  tIe.raY
comuniCará que nuestra Ecuadra  cÑza  por el mar del 
esto  e  lo ue  buscarnos con  nuéstra presencia  en  el.etÑÇi  dé
TsugUU,  queda logradO nuestro  intento,               

El  cariz es  cadi vez más arnenazidotY  no es  posible    UU
iaiido  cerca de la  costa. VarlanldS de rumbo  y  nos  dIlgIÓS  1:
costa  de Corea; pero el estado de  la  mar nos  obliga ám9ç.liflc4 los
planeS.El  1.0 de  Febrero (14 deFebrero)  volvemos ,:VIlVÓStO

2.  El copuda del Nakatira Mafli,’ refirieñdo las pri,ipáIeSPert’.
peclas  del naufragio de su buque, dice: El Ii  de 
la  manana, estaba  á  iø millas teniendo por  el  ravéSL  Réad.  con
rumbo al N  A las  diez y 30 aviste una cuarta por  babor á unas1 cua
tro  millas, cuatro buques de  guerra,  al  acercarse  recQflOi buques
rusos,  no podia hacer nada  Disparan sin b da  y me  hacen  la seflal
«ProhibidO á este buque avanzar’. Desalojar elbuqUeP
sa  posible’  Conteste  «Dentro de un cuarto de  hora  abandonaté  el
buque»  y en  seguida, mientras arrían las  enlbarCaCid11j0att0
buques  nos rodeany  hacen fuego. Desde luego  rnuy19
barcamos  en los dos botes,  cuatro  pasageroS  y  37
(dos  marineros caen al agua y se ahogan). ExpueStOS l
dirigimos  hacIa el GromobOl que nos recoge  A la  una  ‘de la tard
nuestro  buque se iba á pique

2’  SeccIón —Viaje á. Shanghai  de la  sexta  división.

El  cañonero ruso  MandJOUr que  habla  entado  en
puerto  de  Sanghai el 30  de  Dieiembre de 10Y, habla qw
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  ondeado.deSPUés de la declaración de guerra. Se
 Gobierno chino  que le mandase salir y no había

cbflttado,  por lo qúe el Oran Cuartel geñeral decidió, en
‘‘iatá  aquel lugar buques de guerra l  16 de Febrero de

t4,  el almirante Ito, 1efe del Fstado Mayor general de la
»1  Mariña, trasmitió órdenes al comandante en jefe de la ter
:c?çaçsuadra,  almirante l<ataoka, que estaba en el Estrecho

éste comisiolla al contralmirailte Togo, subordi
 nado en esta escuadra, para esa operación Togo parte del
srecho  de Corea el 17 del mismo mes, con el Izurni, su

que  inslgnla,el Suma y  el Ak,tsusluma de la sexta divi-
y  sión y fondea el día siguiente 18 en el exterior del Yang

 El Akitsuslzima remonta el río y fondea en Woo-

El  10, el Akitsushlma sale de Woosung, M  Odajiri Ma
Si._flosuke,  cónsul general del Japón en Sliang-hai, escribe al
góbernador  de Shang-hai diciéndole: «El cañonero ruso
MandJour  está desde hace tiempo en Shang-hai y su presen
,  ‘la  alarma a todos nuestros buques mercantes que navegan

 el río  En la declarauofl de neutralidad de vuestro Mi

1nistiO  de Relaciones exter1ores hy  un  articulo que dice
debe obligar á salir á todó buque beligerante que

en  las aguas territoriales en un plazo de veinticuatro ho
ras  Rogamos que este articulo se cumpla cuanto antes por el
,bttque ruso Nuestro buque de guerra Ak,lsushltfla esta en

W.qosung;si  el buque ruso sale del  puerto, abandonáfldo
 definitivamente las aguas territoriales, nuestro crucero de-

esperar veinticuatro horas para irse; además, para estar
 completamente tranquilos acerca de las intenciones del ca

           antes de que éste abandone el puerto, el AkitsdShl
 ma,variara de fondeadero é irá á fondear en el rio por enci
1ma de los fuertes Sin embargo, si vuestro Gobierno persiste

en  su actituc respecto del buque ruso, se os copsiderará
prácticamente incapacitado para hacer respetar las reglas de

1a  estricta neutralidad, y nuestro crucero se vera obligado a
las medidas que las circunstancias aconsejen.» El go

 bernador  apremia al comandante ruso para que se vaya, éste
1
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con  varios pretexbs no  contesta En suma, estas negoCl’,  
clones  se siguen directamente entre el  gobernador  chtr1o y1 
el  ministro ruso  Anteriormente, el Akitsusluma  que habI,,
ca nbiado de fondeadero y habia ido á  colocarse por  fuera
de  la isla de Waichouatl, sale del puerto el 22 á la una de la
mañana y se va hacia a  mar. Su  comandante, el •capitán  ::i

•  fragata Yamada Tajin, va  á dar cuenta de lo  que ocurri!
almirante Togo  Este embarca en seguida en el A kztsusluma
y  entra en  Woosuiig, peto al  dia siguiente, recibe órdenes
del  Cuartel general, sale en seguida del puerto, trasborda al
bu4ue  insignia Izuini y con sus tres cruceros vuelve por ‘sea
gunda  vez á Woosung; después de rellenar allí de car.bót.V.1
agua,  dela alli solo al Akitsuhi’fla y con  los otros dos bü
ques  sale el 26 para los Estrechos de Corea

E’  AkitsuShlma, que se habia quedado  en Woosung, I•

gua  noche y dia al cañonero ruso  Los buques de  uera  ,,

chinos se mueven sin cesar En fin, en  la noche del  2ri; el
comandante Vamada recibe del cónsul general OdgIrh1
ticia  de que segun  rnstrucCiutleS que  el Virrey Alexeiff há
enviado al ministro de  Rusia, el MandjoUr desarmara yiib 
podra  salit del  puerto  antes del fin de  las hostilidades 1e
ello se  ha  dado cuenta al  Gobiei 110 chino, además, la
yor  parte de l  tripulación desembalCará y  no  quedara allí
mas que  un  reducido numero de hombres El buque  rusS
da  principio al  desaime en  los  puimeros dias  de MarzO,y
proceden  con lentitud  Mientras tanto, el comandante Y
mada  y el cónsul general se ven con frecuencia El cafíóríe-,
ro  está amarrado al  muelle de la Compañia de los feroca
rrules,del E  de China  El 30 de Marzo queda  terminadot el
desarme, el comandante del AkztsulZIma se cerciora del des-
embarque de las municiones y de los cierres de la artillr(a,

•    de  las  cabezasde los torpedç,  de sus  
pólvoras y materias explosivas é incendiarias y de la mayor
parte  de ls  armas portátiles y piezas esenualeS de las’má
quinas  En consecuencia, terminada su misión el 31, satd de
Woosung y regresa  al Estrecho de Cor9a 124 hombreS, de
la  dotación del MandjoUr, entre ellos un ofiuál, con asentL,
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1  .mÍentd dé nuestro Gobierno, prestan por  escrito juramento
ranté  etit5bierno  chino de tomar parte en la guerra durante

:!,:çaItIpáfia  actual, y  embarcan en el  trasatlántico francés
.,AflnaIit que les 11ev a á su país.

CAPiTULO II
,t,.,

PRIMERA  SALIDA  DE  LA  SEGUNDA  ESCUADRA

:;.      HACIA  VLADIVOSTOCK

u  scuadra  rusa  de  Vladivostock  se  presento,  poco  des
s;dé.rotas  las  hostilidades,  en  la  costa  N.  del  Japón;  lue

spérdió  su  rastro;  pero  más  tarde  se  anunció  en  diver

JS  ocasiones  la  preséncia  y  desaparición  de  buques  de  gue

etila  costa  N.  de  Corea;  y,  por  último,  se  señaló  él  27  de

réró,:.por  la  mafianá,  el  paso  por  delante  de  Oensan  de

tiques  de  guerra.  No  podíail  ser  otros  que  los  de  la

1iade  Vladivostock  que  hacian  frecuentes  salidas.

consecuencia,  calculó  el  Cuartel  general  que  seria

táctica  enviar  hacia  Vladivostock  una  parte  de  nues

scuadra,  para  reducir  al  enemigo  y  que  esto  debía  ha

.in,mediatainente  para  aprovechar  el  momento  en  que

;cuadra  de  Port-Arthur  estaba  debilitada  por  el  primer

itro.  El  29  de  Febrero,  llegan  insfiucciones  para  el

Aln!irante  Togo,  comandante  en  jefe  de  las  Escuadras  reuni

das  que  se  encuentra  entonces  en  la  costa  NO  de  Corea

se  pone  á  sus  órdenes  la  tercera  Escuadra,  que  has

nQnces  operab  con  independencia  (hacía  el  4  de  Marzo

Sç  1ipcorpora  á  las  Escuadras  reunidas).

:.i,yirtud  de  todo  eto,  el  Almirante  Togo,  envia  al  Al

miant.e  Kamimura  comandante  de  la  segunda  Escuadra  que

itáfl  la  costa  SO.  de  Corea,  las  instrucciones  siguientes:

,.Dirigirse  lo  antes  posible  con  la  segunda  División  Izuma,

‘:42U1flá,  Azama,  Yakumo,  Iwate  y  cori  &  Kasagi  y  el  Yos

YJziiw,elatercera  División,  á  esplorar  frente  á  Vladivostok,

y  al  mismo  tic  upo  que  se  procura  IntimIdar  o  destruir  al

‘eternigo,  qe  cst  1  por  aquel  lado,  dej’ii  se   cr  nra  mantener
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la  alarma de las fuerzas terrestres enemigas que  pueca lia
ber  en la costa, en la proximidad de las bahiaS de América
y  Posslet terminadas estas operacl.OileS; regresar al atit  UD.
fondeadero. (Bahia de AmériCaá 52 millas al  ESE. 5°:de.
Vladivostok. Latitud 42° 46’. LongitUd 133° E; la anhu
está  bahia, es de máS de 6 millas; el fondo 20 brazaS (3P’me
tros)  que va disminuYendo gradtialfllellte hacia la  eitrda;
la  parte principal de la babia, se extiende hacia el  S  Cuan
do  en verano sopla la virazón, es un fondeaderb tranquilo)
(Bahia Possiet situada en latitud 42° N y  longitud  131 E á
63  millas al SO  /2  S  de  VladlVOStok La  entrada  de  la
bahia,  esta entre el cabo Sasrob  (?) y el cabo Gamoba (?)
El  abra de la entrada (E-O) es de unas 15 millas, desde  iJlf
hacia’l  NO  la bahia tiene unas 20 millas)

KamimUra traza su pian con arreglo a estas órdenes El 2
de  Marzo sale con los buqueSefl0d0s  de la cóá  S0:
de  Corea y siguiendo una derrota bien  determinada de an
temanO,  el 6 á las  10 de la mafiáfla llega á las  agué  la
isla  Askold. (Latitud 4°  45’ N; longitud 
la’ entrada de la bahia. de Pedro el Grande.
á  S. 3 millas y media; elevaCIón (176 pieS; en la pút1t, de,°
la  isla hay faró SeniáforO).  Alli sé hace rumbo ha  l
tradadeVladjvostok r  pronto se llega frente al pueró’..
elevarse varias columnas de humo y por  el  modo  con que
se  tnezclail ms  con otras, se conoce que proceden dárO.
buques, pero en segulaa desaparecen Aquel dia, es de cielo
claro; viento délNQ  frio intérSo; l  termómetro Fahtei1i1it’
baja á 15° (80 C bajo cero); los costadóS y exterior de lbs
ques están cubiertas de hielo ‘  lo mismo la costa hast  doil
la  vista alcanza; todo brilla con la nieve. La entrada4.Pi4
to  y la bahía OussOUri parecéfl cerradas pór los hié)ó   -

primera vista, dudarrióS de si será posible acercarsé-(81
OusSoiri  latitud 430  8’ N; longitud 132° lO’ E.)ÇÓfliP1
de  más de la mitad de la bahia de  Pedro el  Gra  é;:ál- O.
se  extieflde la penínsUla MouraVief AmOUroUSk, 11.S.liáY
un  grupo de islas; la entrada de la bahía está entre e láá.IsiaS.

‘ntd  y  Ricorda, tiene 28 millas de anchUra, dede.’á111la
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se  extiende  unas 30  millas  hacia el  N. Se  contirua  al’
mismo rumbo, a medio dia se llega al  limite ae los hielos,
su espesor alcanza 45 centimetros, los buques avanzan roni

pléndolo  con un ruido especial Kamimura considera que
es muy incómodo avanzar, y varia de rumbo Se busca la
   dirección segun la cual parece mas delgada la capa de hielo
yse  sigue variando con frecuencia la  velocidad Como se
ha  determinado bombardear a las doce y cuarenta y dos el

‘,  .Kasagz y el Yoshino salen de la utica y van a observar el inte
rlpr del puerto mantenienaOSe fuera del alcance de las bate
las  enemigas El Izumo (buque insignia de Kamimura) el

4zuma,  el Yakumo, el  Iwat  (buque insignia de Misu), se
colocan en linea de fila orden natural, dsde la una y treinta
 y cinco recorren algunas millas hacia la izciuierda y llegan al
cabo Basalgin (?) (este cabo es el  extremo E  de la bahia
de Patroque al N  del E:trecho de Islan Posboras, latitud
43° 3’ 5 ‘,  longitud 131° 57’ E  a 6  millas al  SE  de Via

 divostok), vuelven entonces a la derecha y á la uni y  cm
,,  çuenta y  tres empiezan a bombardear con tiro indirecto
‘,  l’royectiles de grueso calibre pasan rascando las cimas

   ,,de  la península de Alboni  y  vuelan hacia la  ciudad con
un  iuido trueno Las baterías enemigas desiertas, no respon

,,.  ,,   den  Todo lo que se ve en is  cercanias son soldados que
corren  por todas partes Nuestra Escuadra varia de banda y
  vuelve a tomar su antigUo rumbo  Continua avanzando, se
 llega a dos millas de tierra y se  redobla el  bombardeo, el

,,   enemigo continua no respondiendo, a las 2-20 volvemos a

•     caer hacia la derecha, a las 2 27, se cesa en el bornbaroeü y
se pone la proa al S  En el mo tiento en que estarnos cerca

lá  isla Askold, se piensa en echarse hacia la  mar  y reu
nrse  con el Kasagi y el Yoshino se ven columnas de humo
  hacia el puerto E, pero como se acerca la noche, el Almiran

,  te Kamimura encuentra poco práctico el icercarse á la  en
‘‘trda  del puerto. Se vuelve á tomar el rumbo  anterior  para

 tyatar de aclarar un  poco la  situación, pero  desaparece el
‘humo.  y  el enemigó no sale. Se pasa la noche en la mar evo

-  lucionandó seun  las circunstancias El  dma siguiente 7, tem
‘1  .‘  -
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prano, el Yakumo y el  Jvate,  van  a  çsplorar  la  bahia  de
América; el  Kasagi,.el YohiflO, la  bahía sutsureroka 
Como no ha ocurrido ninguna novedad, todos. los buqe’
se reunen y se dirigen por segunda vez hacia la  entrada E
de VladIvOStOk Hacia medio dia estamos muy cerca, pero
comó si la  Escuadra se hubise escondido en lo más pr.ó.’
fundo del puerto durante la noche, no se logra ver el ‘menOr.’.  .‘

rastro de los buques Y )as baterías de tierra como el  dia’.:
anterior, tampoco hacen fuego

Durante unahora, se contenta KamitTiura con hacer una
manifestación de alarma, después se echa hacia la mar fren
te a la bahia Posiet Regresa otra vez, da una vuelta en clin
tenor de la bahiaSin decubnir.nada y emprende el regréSó
El  8 registra en Corea !os fondeaderos de Syong-)iU 

•  ppho, etc. El 9 entra en el juerto deüeflSan, permanece fo
deado en ,  unas hras; sale pasa por Sasebo y ellO reg’rS

/     á la costa SO  de Corea Con la primera División que se le
une, vuelve á tomar parte en la  peraCiOfleS contra 
Arthur

1.  ViadiVOS0 está en la parte S. de la peiiliisla  de Mota  
vie:Afl10Ut0USl  Al S..frente la  cldd,  está la  peninsUla de..Sa,»
panul  y la isla de Eosak-PtIa que esta separada de ella por el estre
cho de Posboras (Lat.  460  -  6’ N; lng.  =  1310 54’ E) á unasO
inLlis  de Sasebo. Todos los inviernOS se cierra el puerto
hielos y la navegación seintertitmPe. Gracias á la organiZació11’:’’
los  buques rompe hieloS eq 1895, no obstante el Invierno, pued».:

los  buques entrar y salir.llbremte,  sprimiend0  la enojosa. i’té’
rrupdón  de reiaiOfle5: La amplitLde  la enfrada es de unos cuatró 
cabieS (un cable 183 metros). La entrad.a de la bahía hacia i  NE4 áY
1,5 milla hacia el E. alcanza dos millS; el fondo varia entre seis y”
25 metros; él puerto no tiene bajos y s  un fondeadero muy segr

El  puerto contlet1ett0  de la cuarentena; fondeade’r d
los  buques de guerra extranjeros y de los vapores de las  lhiea’Sd’
Extremo Oriente, fondeadero de los buques de guerra rusOS,
Muelles de madera, dique seco, dique flotante etcEn  tierr  iá
una ciuda.d cQn Gobierno militar y maritiflio, arsenal, cuartel de la
‘tropas dela fortaleza, tod  clase de fabricaS, residencia del
nador de la provincia marítima y al mismo tiempo base de opái”:
mes de la Escuadra del Pac1fiO  •  ‘  •       . .  .“  •

-  .                    ‘ IhPS  telearáficas terrestres, hay dos línéaSU’
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irtnaue  unen al Japón con la red interjacional.  Las  comunica-
clones  maritimas antes de romperse  las hostilidades,  se  hadan  con
lós  Vapores de  la «Nippon Yuseii Kabushiki Kwaislia,  entre  Vladi•

•  vostocky  Nagasaki, por Gensaiiy  Fusati; por  los vapores  de  laflo

.:tayOlhtária  rusa  entr  Vladivostock y Europa; Vládivostock y  to-.
dós  los puertos  de Siberia, la China y el Japón;  por  los  vapores de

:,taFo’o:Kisen  Kwaiha,  entre Vladivostock, los  puestos  de  Siberia,
:Chln,  Japón y Çorea.

II   Del cuaderno de  observaciones de  uno  de  los  oficiales del
/.  ‘ossia...

.‘  ::NuestraEscuadra  ha salido de  Vladivbstock el 11-24 de  Febrero
::  á las once de la mañana  El 13-26, estamos  á  la  altura  de  Gensan;

orkémo  la costa á  15 millas, navegamos todo el dia por  estas  aguas
-sin  reultado,  al anochecer nos hacemos hacia fuera  Desde el 15-28
‘esplorainos  la costa con  rumbo al N  El ib  nos volvemos a Vhdivos
tóck.  El22  de Eebréro (6 de Marzo),  por  la  mañana,  un  despacho
por  telegrafia sin hilos de la  isla  Askold,  anuncia  la  presencia  de

—  -     ocho buques  ei emigos  Es domingo,  las  tripul iciones  est-in en  tie—
rrayselas  llama en suida  á bordo. Se encienden todas  las calde•
ras  A medio día estinios  listos  par’l  salir  Mientras  tanto,  desde
tierra  e  nos haceii señales sin descanso  «En la bahia Oussouri,  ha

:dialaiIa  Askold, dos buques  de tres  chimeneas; cuatro de dbs clii—
meneas, dos buques con un p ib  y un t  cliimene i»  (Del editoi ,  es 1)0—

1;:’:.slb1e.ue  sehayati  equivocado eii el aspecto  y el número de los bu-
niego»  etcA  eso de  la uiia, etupezanios i  poner—

nos   movImiento El Grornoboz, 1 Ii  ronzi,  se  icerca  ‘il Rossta
Un remolcador, hala del Rossza y se produce confusion  y  desorden

.Hacja,las  tres  vamos por fin avante.  Salimos del puerto y montamos
la  isla Skribeleff que  esta en  Lat  N  42  2’, Log  E  =  131°  i  la
entrada  E  del Istan  Posboras, su extctision es de  cable y medio (270

‘metrQ);su  altura  de 54 metros; cuando  se  le  ve  (lesde el  S. su as—
 petoes  cuneiforme; tiene faro y un semáforo en  la parte  más eleva
da  de la isla  El enemigo ha cesado ya  de boinbide.r  y se  retira  ha

 claeiSo.  Hacemos rumbo para perseguirle  y se  manda al Rurik que
dé  la  velocidad nilxinia, los otros  tres  buques  navegan  unas  20 mi
llas, a  16 por  hora, pero el dia declina y volvemos ‘tI puesto  El dia si
 gutnje  vuelve á presentare  la Escuadra enemiga que  cruza  entre
Ja  Isla Askold y la Isla Skrlbcleff y Itiego se aleja hacia el S  Nuestra

 Escuadra  activa  los fuegos, pero no sale del puerto  Segun  noticias
.de&  bombardeo han  caido granadas  enemigas  en  la  parte  E  de  la
,‘  ciudad,  en el cabo Ghroi (?) y en  el  arsenal  Una  granada  llego al

depÓsito de  las dotaciones, hirio gravemente a  cuatro  marineros y
j  ,mató una  mujer  rambiéii cayó otra en  la  proximidad  del  hospital

 Marina. Desde este momento son muy numerosos  los habitantes
.quse  yuelvn  á  Rusia, para  huir de los acontecimientos
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CP1TULO  lii
SEGUNDO VIAJE DE L  SEGUNDA ESCUADRA

HACIA  VLADLVOSTOCK

1”  Sección _SegundO viaje de la  segunda  escuadra.

-    En los primeros diis  de Marzo, nuestra segunda escUa—
dra  se habla presentado frente á Vladivo50Ck y procuró ptd
ducir  alarma por  medio de  un  bombardeo, pero  el Orafl
Cuartel general deseaba también qüe se aprovechase la.Pti-
tiera  ocasióp oportuna y fuese otra  vez una parte  de 
cuadra  hacia aquel sitio,  advirtiendo de  este plan  oficial
mente  al almirante Togo,  comandante en  jefe  Ahora bien1
los  resultados de los ataques sépbmo y octavo a Port Arthur
por  la  escuadras reunidas en lodasl3  al 15 de Abril há

—     blan sido excelentes; el  enemigO había perdido en  ellos  .

acoraZa0  con el comandante en jefe y un contratorpedero
El  almirante Togo.OPinaba que debió quedar desmora1a0»
y  sin  arranqUe para  intentar una  salida, y aprovechaildo la
ocasión, quiso que una parte de la escuadra fuese á háeSé’
presente en VladiVOStOCk.                         

El  ló  de Abril regresó á  la costa  NO. de  Corea y dó
órdenes  al almirante KamimUra. En  consecuencia, aquellá-,

•       misma tarde sale Kamimura de la costa  NO. de  Coraile*
vando  a sus  órdenes  la segunda  división (IzumO, Azuma,

Kásuga,  TokiWa, Iwate) la  cuarta división (NaniWa, Táka-’
chiho, Tstshima, Niita!(a); e  buqIe estafeta Chi haya;. 1átti
inera flotilla de  contratorpederos (ShirakUm0 Kasurni, Ma

-  •      shio, Akatsuki)  el buque auxiliar Nikiço Mart’, y el transpb
te  Kinsu Maru. En el estrecho de Corea,  se le une el !zuihi
la  undéCitfl scuadrill  (númeroS 73, 75, 72, 74), y la déi4

•  ma quinta (Iban, Sagi), y llega I  22 á Oensafl, donde’Ñll
•  nan  de agua y carbón.

•            Ya hacía tiempo que se hablaba en ese puerto de
•  principiósde  Marzó, y  en  otras  diversas ocasiotieS hábfa
practicado reconOCimit0sla  caballería rusa por ósalri4
dores  de Kyong Syong (Lat 390  40  , Long  129° 42’ el puer
to  está á media milla marina del pueblecito situado al O  de
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a  llánura de IlKyoi_KolChyung;  ésta es la capital de  la pro
viricia  de  Ham Oyon  del  N ,  es  una  de  las  ciudades  impor

‘:f  :tantes  del N. de  Corea,  en el  camino que  bordea  el  mar). EL

Abril  llegaroná  Kyóng Syüng 50 caballos, y el 16, 200.
Tainbiér  se  dice  que  se  habian  presentado  30  jinetes  en
 Sytrig  Jin (Lat. 40” 40’  N  Long.  j29°  14  E. á  unas 120 mi

•ias  al  NO de  Oensn;  la bahia abre  hacia E.,  de  modo que
si  flO  s  con  vientos del  O,  es  un  mal fondeadero  sin segu

‘‘.ridad  alguna)  y que  habían  quemado  todas nuestras  conce
sones  Despues  se dijo  tambien  que  hacia  el  19,  habiari
salido  250  jinetes  de  Kiljyu,  dirigiendose  hacia  Penk
.chhyng;  en suma, que sin  cesar llegan noticias ya recibidas.

En  cuanto  la segunda  división y demas  buques entran  en  el
puerto,  el  demandante  de  la defensa  de Censan,  comandan
te  de Infanteria  Takagi  Renkichi, visita  al almirante  Kami

::‘   mura y  conferencia con  él.  El  almirante,  considerando  que
 no  era  oportuno  llevar hasta  Vladivostock á la undécima es
 ‘iiadrilla,  determi’ió  dejarla  en este  puerto  con  el Jtznshu
Maru  Ordena  a  su  comandante,  capitan de  corbeta Takebe

::.‘Kishiro  que  tome  ese  puerto  corno base de  opeiaciones  y
que  se  entienda  con  el  comandante  de  la defensa  terrestre

,   para  proceder  en todas las operaciones de alarma que  pudie
se  practicar  en  todos  los  puertos  y  ensenadas  al  S  de
Syon  jin

El  Kinshu Mau  deberia  coadyuvar  er  lo posible  al mismo  servicio  El 23  de Abril  sale  Kaminiura de  Censan  con
resto  de su escuadra; segunda  división,  etc. En seguida se

:e  envuelto  en  densa  niebla y navega con  las  mayores pre
cauciones  El 25  por  la maflana continua  la niebla y  decide
Kamirnura  volver  i  fondear  en  Censan,  rellenar  alli de car
bón  y agua  y esperar  una clara para ponerse otra vez en mo
vimiento  Vienda  que  el tiempo  no  cambia, se  varia de rum
bo  y  de  velocidad, y  el 26  por la tarde  llega frente á Censan.

‘-     El Asas/zio, de  la primera flotilla de contratorpederos, que es
el  primero  que  llega alli, vuelve para comunicar que  tres bu

r  ques rusos  habian  atacado al puerto  y a la ciudad  Por Lo que
temiendo  Kairii iura  que  hayan  podido  dejar  sembrados

..  ‘-

.‘  
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torpedos  mecánicos frente al puérto, no se acerca ititónar.
precauciones y’ fortdea con todos lo  buques fuera. •‘

Antes,  el 2,  á las  seis de la” mañana, había salido del:
puerto  la undécima esciladrilla coi1vOyandO al K!nshii’Marú’’
qu’e  llevaba una  cómpañía de  ,nfantería para  dirigiré  ‘á
lüon.  A eso de las ónce, dos  tórpederós rusos se prçntin
inopinadamente en Oensafl, dirigiéndose hacia el vapdrQ0:
MarU (601 toneladas) que éstaba allí fondeado y ieLénv1ah,’
cada  uno.una embarcacióil varios  soldados rusos penéttn:
en  el bu4ue, y cuando se enteran de que  el capitán iioet»”
á  bordo, mandan desalojar ‘á lá tripulación yle  echan ípl
que ‘lanzándole un torpedo, y después salen del puértóyse:
unen  con el Rossia, el Gromoboi’ y el Rurik.                                                         ‘‘‘

1-lacia las cuatro de la tarde desaparecía poi el N. El.v.i’d
cónsul  Oki-YaSU Notuke  y  el  comandante militar Takagi,.
agotfl  cuantos medios tienen para comunicar á la ündéci’rná
escuadrilla y á la compañía que escoltaban, la presénCia de’
los  buques rusos, cuando entran de nuevo el 26 el’ almirati-
te  KainirnUra con la segunda  división y  los demas buques
Dan  cuenta al almirante dé la irrupción del  enemigoy  de
envío  de las  tros.  KamifllUra decide  salir en  seguiá  en
persecución del enemigo .y pará buscar al Kish-MaüL  ¡
la  undéciLfla escuadrilla..

A  la una y cincuenta y  cinco de la tarde, recibenórdefl
la  segunda división y la primera flotilla de ontratoedetO
de  prepararSe para hacerse ‘á la mar; pero la’ undéci’S-.
cuadrilla vuelve antes de  que hayan salido. El 
Takebe  da el siguiente parte

‘Mi flotilla, convoyando al Ktnshu-MarU, cargado de sol
»dados, salió de este puerto el dia 25 a las seis de  la ¿iañd
»na, y llegó á las dos de la tarde á’I-üon. Los soldados. fue
»ron  enviados a tierra para hacer una demostraLión, y íem
»barcadoS, á las seis de  la  tarde dejaba  el  fondeadelO y
emprendi  el  camino de  regreso, pero en  vista  del mat

»tiempø, el Kinshu-MarU se dirigió solo hacia Oensarl tnen
«tras  la escuadrilla entraba en  Chhya-hO y se  det’it’alll
»p  ovisionainlente, regresando luego aquí
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Por  lo tanto, este comandante, no sabía  nada de  la pre
Sencia  de  los  buques  rusos, y  del estado de seguridad del
Kins/zti-Maru. En  vista  de esto, el  aLiiirante Kamimura le
manda  salir  inmediatamente para buscar  al Kinshu-Maru
Después,  resumiendo cuantas noticias tuvo, deduce  que  el
enemigo  una vez fuera de Gensan volvera probablemente a
Vladwostock y que no será los1ble darle caza El 27, por la
 mañana, sale del puerto con toda la escuadra para buscar al.
Kinshu-Maru y continuar al mismo tiempo la operacion de
cidida  contra  Vladivostock A la entrada del puerto se  en
cuentran  con la undecinia escuadrilla que regresa sin habei
    descubierto al enemigo ni al kznshu-Maru  El almirante Ka
Ínimura  le  ordena  que  siga buscando, y después manda al
aviso  Chzh aya que vaya a toda velocidad a  la bahia de S n
hhyang  para asegurarse de si  el  buque esta  o no  ah  La
escuadra sigue hacia el N  El A asumi de la primera flotilla de
contratorpederos ve restos flotantes de madera que  parece

    ‘que han  pertenecido algun  buque, y les recoge  A las cua
tro  de la tarde iegresa el  Clzzhaya y dice  que  recorrida la
        costa desde Sin chhyang hasta 1-uron, no ha visto al Kinslzu—

Maru  Despues el Akaisuki, de la primera flotilla de contra
toroederos  avista un  chinchorro flotando  Le examina  y
encuentra  un  libro,  que  se  supone  que  sea  el  diario  dci  jefe

 dela  Armada  embarcado  n  el  Kissliu-Ivlaru,  una  bayone

ta,  etc

Por  todo  esto  deduce  el  almirante  Kamimura,  que  e

 desgraciado  buque  ha  debido  encontrar  al  enemigo  y,  ó  ha

sidó,echado  á  pique,  ó  bien  huyendo,  ha  ido  á  embarran

car.  Manda  al  C1:ifiaya  qUe  espere  en  la  már  hasta  el  día  si

,  guente  por  la  mañana,  y  que  se  acerque  después  al  Cabo’

Bulvat  para  explorar  la  costa  hacia  el  S  hasta  Gensan  El,

•   con  la  segunda  división  y  los  dema  buques,  se  dirige  ha-

cia  Vladivostock  Del  18  al  29,  los  buques  designados  fon

,  dean  torpedos,  Manda  colocar  12  entre  la  isla  Skribeleff

,,  ,‘  y  un  punto  al   en  lugares  cuya  distancia  a  la  isla  varia

  entre  tres  cuarto  de  milla  y  milla  y  cuarto,  39  entre  un  punto’

situado  á  ocho  y  cuarto  millas  al  S  de  la  misma  isla,  y  otro’
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4  i*no y cuarto millas al O.;otras  24 entre un ‘punto. situdo
áseis  millas y mediaal  S. dela  isla  Tsuib3tk, y  otro  que
£stá  á 1,5 millas al O. Después la  segunda escuad,  desde
.ias dos y treinta de  la tarde dei  28, empiezá á. regresar. EL
30  entra en la bahía de  Syoig•tyon donde se une l  chm4-

ya  que da detailes de lá  destrucción del  KinshuM.  
los  buques rusos. El 2de  Mayo salen y se dirigen l  Estre
cho  de Corea, çuya vigilancia queda para en’ adelante á su
..cargo, en sustitución de la tercera escuadra.  .

2.  Sceión.-—Naufragio del Kinshu-MaÑ. 1.

El  resultado de la  conferencia del  almirante Kaminiur
con  el comandante rhilitar de Gensan, Takagi, fué .el dejai

 disposición e! Ki,zshu-Maru con la undéimá  éscúadrilla
En  cuanto los tiene á sus  órdenes, y  una  vez aprobado s
plan,  le comunica á,Takebe, comandante de !a escuadrilla,3
al  capitán de corbeta Mizoguchi Takegoro, embarcado.en e
KinsIut-Maru. Determina enviir tropas á l-üou  pára  hace
allí  una demostración y examinar al mismo tiempo la situa
•ción del enemigo. Embarcan en el Kinslw-Maru; la noven
compáñia (tres oficiales, un  sargento en servicio epecial
120  hombres); el  capitán de infanteria Sakurai KUgaji, en
‘:viado por el Cuartel general (.y á él  agregado: uñ ‘subófiçia

y  un intérprete), el teniente de infantería Terada KánieñbsU
ke,  envia5lo particular del comandante de la deféñsá Taka
(y  á él agregarlo, un soldado), etc‘  ‘: :

El  25,  á  las  seis  de  la  mañana,  sale  el  KinshuMaiu  d
•  Gensan,  convoyado  por  la  undécima  escuadrilla..’A  las  dr

de  la  tarde,  llega  á  1-ion;  busca  la  escuadrilla  unlugár’  par

desembarcar  y  establec.  la  protección  del  desenibarcá.,  . L
‘compañía,  distribuída  en  seis  botes,  desembaréa  n  seguid

Examina  lo  que  debía  ver,  y  vuelve  á  embarcarsé  á’las  sel
-       ‘ ‘Los  buques  emprenden  el  regreso.  Durante  el  día  el  ba!anc

•  de  los  torpederos  en  el  fondeadero  ha  ido  aumentandó  

barómetro  baja.  Temiendo  el  comandante  Takebe  un  ten

poral,cornuflica  con  el,  capitán  de  corbeta’j  efe  militar  ‘del  Ri
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sFiu Maru Mizoguchi, y con su asentimiento va la escuadrilla
á  fondear durante la noche en la  bahía  Chhya-ho. El  Km.
shu  Maru sale sólo de I-üon, sigue durante algún tiempo un
rumbó  contrario al que piensa hacer, y á las ocho de la no
che,  pone la proa á  Gensan quedando con  rumbo  O.  SO
Todo  envuelto en niebla ligera, la  ‘luna con  cerco, viento
flojo, mar !Iana. Hacia las diez  y  cuarenta se  éncuentra  el
Kins/,  Marü á unas 19 millas, al SE. del fondeadero de  Sin

Chhyang y avista por estribor á proa dos vapores sin luces.
El  capitán decorbetaMizoguchi y el capitán del buque Yagj
Masakichi suben en seguida á cubierta y examinan los vapo
res.  La distancia se estrecha. Como tienen la proa hacia nos-
otros  no se puede apreciar si son grandes ó  pequeños; por
otra  parte, no se distingue con claridad su  aspecto. Por fin
cuando  ya están cerca caen bruscamente á la izquierda., En
,tonces el capitán de corbeta Mizoguchi, además de  los dós
buques  del principio, reconoce la Escuadra rusa de  Vladi
vostock: Rossia, Groinoboi; Bogatyr y dos torpederos.  Casi
simultáneamente. disparañ los rusos un cañonazo sin bala y
mandan  parar al klnshu Martí. El jefe de la expedición Mi
zoguchi, reflexiona: ¿Combatiremos? No contamos más que
con  tres Hótchkjss de 47 milímetros con  los’ que  no hace
mos  el más mínimó daño al enemigo. ¿Huiremos? El. ene-

-  .     migo dista 200 ó 400 metros de nosotros y no hay la menor
probabilidad de éxito: ‘vamos, pues, á ver el medio de sal
var  á los no combatiéntes que hay á bordo (además del per
sonal ya enumetado, había á bordo 72 individuos de la tri
pulación un comisario de Marina, 17 suboficiales de Admi
ilistración,  77 obreros y tres comerciantes). Mandó  parar.
Preguntó su opinión al comisario ¡ida Voji, éste opina que no
queda  más recurso que salvar la tripulación. Entonces proce
,den  reunidos á poner en  salvo los papeles de importancia y
dan  cuenta de sus proyectos al capitán del barco y á los ofi
ciales del Ejército. En este momento se acerca  el Rossia de
manera  notable al Kinshu Maru y con bocina  les  pregunta
el  nombre y nacionalidad del buque; y después les  manda.
desalojarle inmediatamente. El jefe de la  expedición, capi

9.  .  XXI  0R03
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1           ‘táii de orbetaMiZOgUchi, pid  una hora  de  plazo tói
latripulaciófl se dispone á preparar’ las •embarcacions ái
salir  del barco. Se trata, sigilosamflte, de  tripular una’cÓl
soló dos marineros para destacarla á la costa, llevadolIiib
ticia  con la mayor rapidçz á Gensan y  al  Japón: salen  dM
buque,  pero Ial FOCO tiempo les aresa  el enemigo y queda.
sin  éxitó.la tentativa. En el interior delbuqUe  todo  es ctfl-.
fusión.  Por último, no basta una horpaa  évacuar la’tótá
lidad  de  la  tripulación. Deliberan  Mizoguchi y  el  cóini
sano  lidá,  etc.:, y para pedir una hora  de  prórroga coñfi.ii
la  evacuación al contramaestre de primera  clase• AkámatZu

-    Koji., El comisario lida y el capitán Yagi embarcan con dos
hotnbres en un chinchorro y se dirigen al Rossia. El capitán
de  infantería Sakurai, con algunos individúos de  la tnpula
ción.toma otra embarcación y se dirige á uno de los buques
enemigos.  Ya llegan á los buques  rusos Mizoguchi y’Iós•
otros.  Conferencian çon los oficiales y piden la hora dé pró
rroga  que se les conçede; pero retienen á bordo  á Mizogu
chi  y á sus compañeros. Un  oficial ruso  y  siete  soldados
acompañfd0S por el comandante Yagi, se dirigen alkinshu
Maru; é inspeccionan el interior del buque.  Antes, el
tramaestre AkatnatSU, que ha reemplazado al capitán de cor
beta,  ha heco  presente  que  nó  puede embarcar- en Iuna
hora  la  totalidad de  la  tripulación en  los  tres  bótesy
dos  chinchorros que le quedáfl1 é informa de ello alcapftán
de  infanterla Suma Sanzo, que  manda la  compafifá.. Este

-      manda que s  salven primero los no  combatientes. Ei  vjr-
tud  de esto, AkamatSU divide en tres grupos la dotaciÓn,! slti’
incluir á los soldados, y lees manda embarcar en los Itrés:bo»’

-           tes y en uflÓ de los chinchorros (los tres comerciantes ‘y: seis -

marineros tripulail el chinchorro que quedaba en  el Kinshit
Maru  y logran ganar la costa). El se dirige al Rossia doide.
le  mandan ira!  GromoboT. En  cuanto  llega, ruega  que je.
envien botes al Kinshu Maru  Se le retiene a  bordo  En  el
Krnshu MaTa no quedan mas que las tropas  El capitán Sut
na,  qué manda la compañía, se dirige al lugar  dóndé.eát.áit
los  sargentos y soldados y les invita á seguir  la  suertede1
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buqiie.- Los soldados escuchan silenciosos; después gritan
tres  Banzai»  por el Emperador. Los oficiales á las  órdenes
del  capitán destruyen los documentos reservados. Se reunen

en  ur  departamento, y empiezan una comida de despedida.
En  áquel mómento, el  oficial ruso  y  s’is  siete  marineros
guid  por el capitán del buque, Yagi, inspeccionan el bu

 Cuando ven al capitán Suma y á los demás,  apuntán
.doIes con los revolvers quieren obligarles á que  se  dirijan

 buques  rusos  donde  está  prisionera la  tripulación.
iNtiestros tenientes  quieren  resistir; pero  el  capitán se  lo
 prohibe,  y después volviéndose hacia el  oficial enemigo, le

Çpregunta  qué ha dé ocurrir á los sargentos y soldados, y le

‘COflestan  que pasarán á los buques rusos. Entonces declara
que  habiendo conseguido salvar la vida á la  tripulación, se

entrega á la suerte que el enemigo quiera imponerle y que
:  los demás oficiales opinan  lo  mismo. El  capitán  Yagi, del

buqtÍe,  arrastrado por  el  oficial enemigo embarca  con  él
 precipitadamenteen él bote y vuelven al Rossia. Trata de ver

1o  que ocurre al Kinshu Maru; pero se lo impiden, y los que
1  han  quedado  á  bordo,  esperan  pacientemente  su  sen

:;tenéia.  Casi inmediatamente después de  haber  salido del
 oficial enemigo, lanza el  Rossia  un  torpedo  que

 con el Kinshu Maru. El 26 á  la  una  y  treinta de  la
 invade’el agtia que penetra por la brecha el  sitio

.jJdonde  están nuestros soldados. Una parte, se suicidan re
lsueltamente;  los demás cogen sus fusiles, suben á  cubierta

se  ponen á disparar contra el enemigo. El  enemigo hace
níUJl  fuego terrible y á eso de las dos lanza  otro  torpedo que
festalla  en el costado del buque.. El  Kins/zu Maru  va  hun

l:”dindose.  Nuestros hombres, sin cansarse, resisten desespe
‘radamente;  unos mueren; otros se matan, y  la  mayor parte
:Se  sumerge con el buque. En cuanto se  ha  sumergido cesa

 él.fuego del enemigo, y se retira, 45 de  nuestros soldados
 s&encaraman en dos embarcaciones; uno por cada 10 con

-iguen  ganar la costa de Corea y  telegrafían en seguida  al
tviéecónsul  Ogi y al cómandante Takagf.
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Extracto  del diario de un oficial del Rossla
El  3_l6,de.MarZO, el ituevo cQmalidaflte en jefe, contra1rflt

Essen, llega ti yladivostOCk, y ‘se Instala en el’ Rossla. besdiSt
momento los buques todos, salen’de continuo y llegan hasta 60 iilila
le  distancia. El 10-23 de Abril, ti las9 de la mailana toda iaeuádrf
ha se hace ti la mar, y envuelta casi en seguida en niebla muy d’en
tondea. A las’ 2 de la ,tarde, aprovechando tina clara, ievay’.!ondé
otra vez en aguas de la isla Skribeleff. Se hacen diez día eVIÑ5
conducidOS por una barcaza, del puerto. Se nos unen los tópedé
205 y 206. El comandante en jefe retine Consejo. El resultado es
Rurik  cuya velocidad es poca, regrese ti VladivostOck. Los’ ‘tié’ctu
ceros Rossia, GromObOi, Bogatyr y  los dos torpederos, se ponenie
marcha ti eso de las seis de la tarde, ti .15 millas por hora. El planel
probablemente,, ir  primero ti Gensan atacar el puerto conlós dá
torpederos, y después atravesar el mar del Japón, pasar l trec1i
de  Tsugaru ti ir ti bombardear Hakodafé. Por  la  noché, se  den
también en niebla pero el 11-24 despeja y sin embargo los büqués11
se han separado. El 12-25  las ocho de la mailana, estanió:á.’Uflt
30 millas y ti la altura de Oensan A las nueve los torpederQPfl1
tran en el puerto y  regrésan ‘despuéS’de. unas do  hdras,’dátidó’li
noticias siguientes. En el puerto ‘no habla más que un vapoijaPOt
el  Goyo Maru y alttnoS btiques córeanos. Los dos torpede’r’OSSé h
dirigid6  al,buqtie japonés y le han enviado botes. Elcapitáfl.flÓ.est
ba,  mientras tanto el resto de, la tripulaçiófl embarcó, enusb’otS
huyó  ti  tierra; entonces los torpederos lanzando un torpé1i
echado ti pique el buque. Duralite esta operación lós dosto’réde
han  navegado ti toda veloéidad lo  que ha ocasionado avenla,é’eñ8
máquinas, ‘y ha penetrado agua ‘sala4a en los condensá’e  L
cruceros les tomail ti remolqu’e y  ti cinco millas de velocidad E’
rigen ti la bahla de Sin-ph o.  A las cuatró de la tarde, quedanteril
nadas las reparaciones y toman carbón de los cruceros. Alas  ck
se  ve un vapor de vuelta encontráda (es el Ogi_no_UraMárt,
toneladas). Nos acerCanlÓS  el, se trasborda la dotación al. Bogátj
se  lé vuela. En el mismo’ rnbmento eñvla el almirante los torpede

 VladiVOStO y navega con la escUara ti 18 millas rumbo.N::8l
hacia el estrecho de TsUgarU. Hacia las once, apagadas las”lüéS
Ross/a  se avista unvaPor grande de vuelta encontrada. EIRossia
le  acerca y ,dispara un cafloflaZO sin bala. El vapor iza una luz,’. p
ti nuéstra derécha y pata. Está como ti cable y ‘medio de distár
(Liii  cable, 182,S’metros) se le pregunta el nombre y nación, ysa
mos que.: es japonés. Destaca SUS botes .y llegan varios japónes(
bOd0.  ,:‘  :    ,  ‘  ‘  .         ,,  .

Entre ellos hay un oficial de Marina por el que sabemos u
buque es el transport..de guerra KinshU Maru dé 2lÓhprnbrés”de
pulación (siete pasajos). Le ordenamoSlUe haga salirá’ sugetite
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buque lo antes posible Algunas  eiiibarcacioneS llegan al Ross:a y al
!OÑmobot.  Sé detiene á una que trata de huir. Entonces el almirante

‘  devuelve los botes con un teniente de navío acompailado por el ca
del  buque. Desde la cubierta del transporte, nuestro oficial

1’  grita. Eh  el interior hay soldados que no quieren réndirse’. Nuestra
“  embarcación deja el transporte, el teriente de navio dice que hay en

l  cuatro cailones de 47 milímetros, por lo que se manda á la gente
 que hay sobre cubierta que bale a excepción de los artilleros que se

echan  sobre cubierta. Se empieza por disparar un torpedo contra el
1   Ksnshu Maru que le alcanza balo las carboneras Los soldados japo

-‘      neses se forman en la cubierta de u  buque, y rompen fuego nutrido
de  fusil, nosotros aumentamos el nuestro, por fin 17 minutos después

 Kinslzu Maru desaparece. Hasta el fin los soldados que han queda—

  do, disparan sin cesar y  precisa reconocer que han sido heréicos
  hasta la muerte. El  almirante manda que permanezcan los prisione—

ros  en el interior de los buques, y aplaza el bombardeo de los fuer
  tes El 13-26 a las cuatro de la tarde, el rumbo es hacia la bahia Pro
brajenski  (nuestra bahia Shio) a 100 millas al N  de Vladivostock El

‘‘  día siguiente á las nueve de la mai’lana, llegamos alli, y después vol
á  bajar hacia el S. siguiendo la costa y fondearnos á las ocho de

•  •Ja  iioche en Vladlvostock. A  media iioclie del 15-28 un contratorpe
.:  dero japonés aparece en la  babia de Oussouri y  se acerca á la isla

Skribeleff. Avanza con audacia hasta Posboras. Entre una y  una y
treinta  de la inaflan  del 16-29, se presenta la escuadra japonesa en
la  bahía de Oussouri y arroja al agua efectos que parecen torpedos;
después entra en la bahía Amoni y hacia las dos cruza por las øguas
de la isla Shikota (7).  Salen íiuestros ocho torpederos para vigilarla;

»pero  el 17-30 por la  maflana desaparece por el 5.  Se decide que en
r.r.adeIante no pase más la escuadra por Posboras.

CAPITULO IV

ESCUADRA DE VLADIVOSTOK SE PRESENTA EN EL ESTREÇHO

DE  COREA

1a  Sección—La segunda  Escuadra  busca al  enemigo

•   1.—Movimientos del Tsushima.—EI almirante Kamimu
•    Ta; comandante  de la segunda Escuadra después del segun
;a3::.;do  intento  de operación  contra Vladivostok,  se  detiene  en

el  Estrecho d  Corea hacia fin  de Abril con  las Divisiones
‘  ,Segunda  y cuarta, la primera  flot1lla  de  contratorpederos  y

1aSundécima  y  décima quinta  Escuadrillas. El  15  de  Junio
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por  la mafana,el  Tsushima de la cuarta División que cr’iia-
ba  para vigilancia estaba á 4,5 millas al SE. de  OkinÓStt’’
ma.  Cuando ibaá  arrumbar al 0.  1/4  SO.avista un VpOr’d’

vuelta  encontrada. A las ‘siete,y dieciseis cambia por. eii
da  vez de rumbo para reconocer su nacionalidad y
nombre. A laS’ siete y veinte, por el NE., avista  el huó.de
otro  vapor. Casi en seguida, descubre otro buque degurrá
de  3 palos y 4 chimeneas y después una Escuadra ‘ririb&.al’:
S.  compuesta de tres buques; el anterior, otro del miSS-’
pecto, y otto de 3 palos y 2 chimeneas El  comandante, ca
pitán  de fragata Sento Takenaka, no duda de que est6n’
los  cruceros de VladivostOk; asi  que á  las siete y  tréinta y
cinco gobierna al O. para ir. á  avisar por  la  telegrafía’ sin
hilos  de. la presencia del. enémigO á  la  segunda  Eséuadra.,
que  está en la bahía de Osaki (costa O.  de  Tsushim’á. Nó
tan  sólo no se le contesta, sino que observa perturbaciÓt en:’,
las  señales; telegrafía que tres buques de 3  palos de  1a,:’ES.
cuadra de VladivostOk, pasan por lás  cercanías de  Oki-íó
Shima. En estas aguas, se encuentran el Ugomaril, elFuo
maru y el Maikomaru; para tratar de evitar un desastre,,COfl-’
tinua  observando los  movimientos del  enemigo; este,  sin
ocuparse del, Tsushima, ‘prosigue su’ camino hacia  eE.S.’El
tiempo  es neblinoso y el Tsushirna les pierde un  mónient
de  vista. A las ocho y quinceç recibe Un despacho del Tqka’;
ch/o  al Izuma  y  el  Naniwa  El  comandante Sento  consi
gue  que llegue á la Escuadra su telegrama de aviso; des.1éS.

para  sostener el contacto con  el  enemigo pone  la  proa al
E   NE A las ocho y treinta y cinco, da cuenta  á  la  se
gunda  Escuadra de haber cambiado de rumbo, para’9é!’
der  de vista al enemigo, que’ está ‘hacia 0kinO-SI1ima.’ Prc,
sigue  su camino como antes y  percibe ruido de  cañófl’aZOS.’
A  las ocho ycurenta  y cinco, avista otra vez al enemigo,áI
SO.  de Oki-no-Shirna. A eso de las diez,  empieza á  llóver;
el  tiempo se cierra; pierde de vista al enemigo y con.diflcul
tad  se mantiene el contacto. El  comandante Sento  cdc
vez  en cuando cañonazos, después le  parece notar,  que  el
Eurik  se separa de los demás en dtspoSlClofl de hacer fuego



-               HISTORIA OFICIAL DE  LA  GUERRA         119

•   los  transportes nuestros. No  puede  cerciorarse de

llo.  A medio día, cuando estaba á unas 12 millas al ENE.
 :del  cabo. Akase de la isla Aki; ve el comandanté Sénto  pa
,ar  botes, trozos de madera, cajas, etc  lo que  le  demuestra

destruccion del algun transporte, entonces avista á  lo le
 jos ‘hacia el E., los tres buqués enemigos y un  vapor,  á los

1que  por la niebla pierde en  seguida de  vista  A las  doce  y
quince  telegrafia a  la  segunda  Escuadra, la  situacion del

•,;,nrnigo  .á las doe:  A las doce y  treinta y  dos; comunica
cree  ver hacia el NO., cuatro buques  enemigos (como

;  .   .ntie  esos cuatro buques hay un vapor mercante, ha debido
.tornarle  por equivocación por uno de nuestros iransportes)

1.’,  Hacia las doce y cuarenta, oye muchos cañonazos; pero  el
viento  y la lluvia aumentan y se hace cada vez más qifícil el

y  ver algo  A la una y treinta y seis, estaba  a unas  10  millas
1alS.  de Okí-no-Shima, éuando el comandantedel Tsushima

entre  la niebla á unos 4.000 metros al  enemigo con
rumbo  al NO  y después le  pierde de  vista  Le  busca  por
todas  partes y despues no le vuelve a ver, pierde el  contac

;,TtO  y deseando reunirse cuantos antes con el buque insignia,
hace  rumbo al N; pero no logra llegar á  ver  á  la  segunda

 A las dos y cincuenta y cinco, avista la  cuarta y á
 Ias tres y diez, se coloca en su puesto en la línea

2  —Movimientos de la segunda Escuadra —En la maña
na  del 15 de Junio, la segunda Division (Izumo, Azuma,  To

4/kiwa,  iwate) y el Naniwa (buque insignia de Hanyu), uno de
h  )os  comandantes de la segunda Escuadra) se encuentran en

la  bahia  de  Osaki El  Takaclno y  el  Nutaka  estan repa
$(, rando en Takeshzke, el Tsushima estaba de crucero El Chi

•:.‘hayaen  comisión de esploración, había  salido del puerto á
cinco  de la mañana con rumbo al N  En Takeshiki queda

,.  todavía la undécima escuadrilla (números 73,. 72,  74, 7.5) y
•e1  Sagi y el Hibar(de la décima quinta El  Hzbaii (152 to

   neladas, 29 millas, comandante teniente de  navio Fujikara El
 Saburo) el J-,(os/utaka (152 toneladas, 29 millas, comandante

   ‘ente  de navío Mori Shu;nzo); el Uzurn (152 toneladas, 29,  ,  millas, comandante teniente de navio Shimauchi Kanta), en
Osáhi  están el Haslzitaka y el Uzura.
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Alas  siete.y cuarenta recibe el Izurnouna comuni.c’Í’
det  Tsushirna (que  está cruzando) sobre el  descubrimÍeñt’,1
de  la fuerza principal enemiga El  almirante Kamiinua of’
dena  á  todos los  buques presentes que se  dispongan pát1
hacerse á la mar  Manda venir á Osaki á los buques que eS-’
tán  én Takeshiki y  llama,, además, al Chi/zaya. Después;n-
vía  aviso Bakwan para que  suspendan el envío  de bút(
hacia  el O  Por ultimo, informa al gran Cuartel general qu’
‘se.poneenmarc’ha. éon su  Escuadra. A lás ocho y treirit-’,

•  cinco ilegáel segundo mensaje del  l’sushima dando ctiitá
de  estar el enemigo en las vecindades de Oki-no-ShimLLd

•  torpederos 4ue llegan de Takeshiki récibet  órdenes desaifr:
por  delante y dirigirse á la  altura de Kansaki, si ¿vistan va
pores  con rumbo al E,  les mandarán refugiarse lo antes po
sible  en Takeshiki, porque se espera la llegada  de la escu
dra  enemiga

.:La’décima quinta escuadrilla tiei e libertad para proéd’ei
según  las circunstancias. Se manda subir á  Takeshiki’.á’ló.’
vapores fondeados en  Osaki. El. Naniwa es  el primero’iie.’
se  pone en movimiento y le. sigue la segunda división; dóbla
la  punta S  de Tsushima a toda velocidad para ir al encuen
tro, del enemigo y se dirige con rapidez hacia Oki-no-Sh’iñá.»;.
La  lluvia, el viento y la niebla estrechan el horizonte, la de
gunda  división ha  navegado apenas  unas  cuantas  millas
cuando  se ve envuelta en espesa niebla

Hacia las once, se ve difilmente a  3 000 metrOs Porfffl,
las  dos divisiones se pierden de vista (el Nutaka, de la ciar
ta  división, que salió de Takashiki, se une al  Nanzwa hdcia
las  diez treinta) La segunda división se ha unido con la un-e
décima escuadrilla. A las once y’treintá y cinco enfta:ñ.•t’.:
canal del E  y rectifica la situación, aunque con dificultades,
empieza por acercarse á  Kanzaki A las doce y diez le  reco
conoce•á dos millas y  mediasal. NNO. /2  O.; el  runiboé,
entonces E  1/4  SE  A las doce y quince recibe del Tsuslzzma
la  situación  á  medio  día  del  enetnigo,  á  15  milIas
al  SE  1/4  S  de Oki-no-Shima El almirante KamImura tele
grafia al Tsus/nma que la segunda división va  hacia el  E4 y



HISTORiA OFRiAL DE LA 3UERRA....       i1•

eá.la  altura de’Kanzaki.üracias á este telegrama, elalmi
rarte.Uryu  (áscendido á vicealmirante en 4 de Junio) cónoce
también  la situación de  la segunda división y  procura re
unirse con ella  A las doce  y treinta avisa  al Tsus/w’na que

;e1:eiemigo  parece navegar al NO.
Esto  decide a Kamimura a gobernar a las doce y cuaren

ta  y tres al NE  1/2  E  y forma el plan de acudir rapidamente
  al N  de Oki-no-Shirna para cortar al enemigo Un telegrama
del  Tsushima le hace saber que hacia la una el enemigo, na
‘gando  hacia el N,  ha pasado  al O  de  Oki no-Shima El
Zsus1zirna, que  está en el  S,  continua vigilando, y  el almi
axite espera llegar a encontrar á  los rusos, el  rumbo de la
segunda  división  debe  precisamente córtar el  suyo, pero
casi  en seguida el Tsus/uma avisa que, estando a diez millas
  al S  de Oki-no-Shima, la  niebla le  ha impedido  conservar
el  contacto on  el  enemigo, ademas, el viento y  la  mar
aumentan,  la niebla es tan  espesa, que no ve  a dos  metros
de  distancia Kamimura apresura la marcha conservando el
husmo rumbo y procura descubrir al enemigo  El Tsushima
,avisa de que  acaba de  volver a  verle y  luego de  que otra

,yez  le  ha perdido
,  El almirante Kamimura razona asi  «El enemigo esta en

,  as  cercanias de Okt-no Shima, el Tsuslzuna no  debe estar a
 más  de  dos millas, luego para  acercarse al  enemigo es lo
mejor  acercarse al Tsusluma »  A las dos y  treinta, gobierna

l  SE   E  en la dirección del  S  de  Oki-no-Shima, y  ad
_  ,!vierte de ello al  Tsusluma, informandole de la  situación de

 la  escuadra y pidiéndole su  situación A las  tres y  cinco el
 Tsushima contesta que estaba a la una y treinta a unas cinco

  millas al S  de  Oki no-Shima, y que ha  distinguido al  ene
,  migo  á unos 4 000 metros  con rumbo  al NO,  pero  que la

lluvia  ha hecho que les pierda de vista y no les  ha vuelto á
‘.  ver, y participa que trata de unirse a la escuadra Kamimura

considera que desde el momento que el enemigo ha remon
 tado hacia el N  por el O  de Oki no-Shima, pueden encon

‘  trárselo a 2 000 o 3 000 metros ó mas cerca, por’lo que pre
 riene  á todo el mundo que estén con atención para aprove



Iij    -_—

122                  ENERO 1912

char  un lanzamiento de torpçdos, y continúa adeiante1AlJ
tres  y treinta, el ¡zumo reconoce á Oki-no-Shima á doti’.
has  por  la amura de estribor y la  deja  al  S. El  aImiat

•  .Uryu’ comunica al comandante en Jefe que á las  tres y’di&’
se  le ha uñido al Tsushima. Este procuró unirse á la ‘segt
dá  divisiÓn; pero  como no  ha  podido  conseguirlp,Seh
unido  á la cuarta.  ‘

l<amimura deduce de  los telegramas del TsuShima’Y’d
haberse  éste unido al Ñaniwa, que el enemigo debe stá’Y
al  N. de nosotrós..En seguida, á,tres millas al o: de Oki-tió.
Shima,  manda gobernar al  NO. A las tres  y cincuená,’Pd
babor, á dos cuartas abiertos del través hacia popa, se  avl
tan  los tres buques de  la cuarta división que en  seguidas”..
ocultan por la niebla. A las  cuatro, Kamimura preguntaal  
Tsushima, qué dirección cree que  ha podido  seguir eietle,:
inigo  En este momento, el cambió  de telegramas es:itie-’
sante; hasta las cuatro y cuarenta y cinco no llega la contes- “
tación. Cree que ha debido segur hacia el N. La niebla -“

pesa  otra vez; el  horizonte se, estrecha cada vez máS  y. Se
-pierde toda esperanza de. descubrir al enemigo. Kamit1r,’
sin  otra idea que la de descubrirle ‘al ‘día siguiente, gobierna..
al  NNE. al estar  eñ  las  proximidade  de  la isla  Ul-léúfl’
(MatsuShima).                                                                                                                         .1 .,.‘

Desde  las.cinco refresca el viento, y la navegación d  !os
torpederos se hace muy penosa. A la.seis  y  veinte 
mandante. de la undécima escuadrilla . Takebe  recibe ordeii
de  ir á descubrir al enemigo y atacarle en la costa de l1á
,Ul-leung y regresar después á Takeshiki. La segunda’ di’i-,
sión  que ha quedado en libertad.de movimientos, dismifltL..

:  ye la velocidad á las siete. Al anochecer  aiimenta la  ii’ar.

•  el’viento llega á fuerza cinco. Al amanecer cambia el vieritOç
disminuye su fuerza y cesa de llover.    .     •   •

El  16, hácia las cuatro de la mañana, la cuarta di’iiÓt1’’
esta  primera que entra en las aguas de.la  segunda,’.y.leS.
pués  el Takashiflo y el Chi/zaya ‘que  vienen .de  Takeshik’
El  almirante manda entrar en línea con  la cuarta. divitófl’4l’
7’akas,ho y coloca al Chihaya á la derecha del ¡zumo. A las
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siete  y treinta no se avista aun Matsushima, Kamimura man
diamentar  la  velocidad y por fin se  descubre.  Hacia las

ochÓ’y  cuarenta y cinco,.el  horizonte se  agranda, pero no
.::‘hy,büquesenemigOS  á la vista. El almirante opina que han

Iebido  subir hacia el N., bien por allí ó bien por Gensan; y
:‘4d,ecide  ponerse en su camino de regreso. Al estará dos millas

al  S40°O.  de Matsushima, gobierna al  ONO. 1/2  al  O.  ha
cia  e  cabo Bulatt (?)  El 17, a las cuatro y treinta de la ma
 flana,; se  reconoce la  tierra; á  las  cinco y  ocho en  lati

.;tu,=  300  —39’ N.,  longitud =  129° —  51’ E.  se  pone la
proa  al SO. ‘/  O. hacia Gensan. A las once y veinticinco se
avlsta  por el SO  algo que  parece  humo  Kamimura desta
 a  al  Iwate  hacia aqüel  sitio. A las  once  y  cincuenta la

:‘  Escuadra cae hacia la  izquierda para  acercarse; pero  casi
‘enseguida avisan de que ‘el humo ha desaparecido y se vuel
 ve  al rumbo anterior. A las dóce’ y treinta y  cinco se  envía
pr  delante hacia’ Gensañ al  Clzihaya y  la  Escuadra llega

•alll  á  las cuatro ‘y cuarenta y uno. El  Chihaya que se habia
‘,:  jetrásado  unos instantes llega á las seis y’ treinta y uno. Ka

 ,wmura deduce, en vista de todo que  si  el enemigo ha re
resado  á  Vladivostbck’ ha  •debido hacerlo pasando  por

ó  porlas  proximidades de Matsushima. Para  pro
“.,  :‘‘curar  atacarle, hace rumbo al SE. ‘/  E.; el 18 á las cinco de

»lamañana  ae  hacia S. ‘/2  al SE. A las seis desplega la cuar
,“-4adivisión,en  servicio de esploración, á  10 millas por  de
,lante  de la segunda; y envía al Chihaya á colocarse á  cinco

‘!it1ás  por el flanco izquierdo de la cuarta divisiÓn.
:.:‘í:.i,  Ese diael  tiempo es claro, el horizonte extenso y no se

rastro  del enemigo. A las cuatro de la tarde, manda Ka
1mimura  cesar la exploración

La  cuarta división pasa a retaguardia de la  segunda  A
 seis  y cincuenta y cinco se  incorpora  la  undécima es

cuadrilla  que comunica qu  la Escuadra de Vladivostock ia
‘éhádo,á  pique, el 16, los los trasportes Hitachi Maru, Sado

 Maru y Kanazawa Maru  (se ha  confundido el  Kanazawa
‘;Maru.con  el Izumi Maru)  (el Sado  Maru no  fué  echado á

,  pique) y que el 18 por la mañana se  presentó a la altura de
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Oshima, provincia de Toshima, y el mismo dta, á las diez d4
la  mañana, pasaba  la altura de  Rosa  en  Mutsu. A  ‘péa
del  disgusto que esto produce á KarnimUra y  á sus.ÓmP’Y
‘ieros, no pueden hacer nada.  Regresán á Osaki con la un-
décima escuadrilla, llegando allí el 1,  á las  ocho  y  veii.
de  la mañaflá; y se informá al cuártl,  general  del resulta4
de  la exploaCiOfl

Antes de esto, el almirante Ito jefe de Estado Mayor ge
neral,  informado el 15, a las nueve, de  la presencia  por e
S,  en las ceicanlaS de Oki-no Shima, de  tres  buques d  l
Escuadra de VladivoStock, trasmite inmediataniente la nbti-i
cia  al Estado Mayor general y á las secciones ‘á que
interesar  Después, llegan la noticia de  la  salida  de  la  se-
gunda  Escuadra y la del desastre de  los trasportes del’j4
cito  El 16, a las diez y veinte de la mañana, se telegrafia al
vicealmirante Shibayama Yahachi,  prefecto  maritimO d
Kure  que envíe á la costa O. del Nagats las  éscuadrillaS’.
torpederos á sus Órdenes y que  recojan allí  los  náúragóS,
de  los trasportes Se espera que continuen las noticias sobre
la  situación del enemigó. Por  la tarde sesabe  que tres
ques, que se supone son los cruceros rusos, se han apodéi*
do  de un velero á unas cuatro millas al  N  del pobladO’4
Uga,. distrito de Chefuen lki..DespuéS, el 18 por la maf1afl
se  señalaba el paso de tres buques rusos a la altura de Qji’
ma  que venía de Oshima y se sabe  que  se  dirigen  hacia
l-lok’KaidO, por lo que se  manda redoblar la  vigilancia en
todas  partes.  •  “  •  ‘4:’

3  —Movim lentos cie las escuadrillas undécima y  décima
quinta.—El 15 de Julio, por la mañana, la undécima ‘,éSti
drilla  estaba en Táleshiki: á las ochó y  cindo recibe notkiá.
de  que lá Escuadra de VládivostoCk, en  aguas  dé  Okt-iid.
shima, navega hacia el S. El comandante de  la  escuadrilla
T.akebe, envia en seguida a cada uno  de  los buques á  sus

•  órdenésPara  que sé ‘reúnán, cuanto  antes,  ‘en Osli”Ef.’
llega  el primero con los numeros 73 y 74  Recibe orden del
altnirante KamimuraPara dirigirse á Kansaki y  ejercer  allí
gran  vigilancia esperando la ‘llegada dé  la’ Escuádra  SaW,
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 seguida del puerto; llega á las diez y cuarenta á la altura
de  lansaki,  y para; poco después se incorporarí los torpede
-ro&números 72 y 75; A las docey  treinta  y ocho  reconoce
ínuestra  Escuadra entre la lluvia, y se une á ella. Se coloca
á  SU Izquierda y la sigue A las seis y treinta le  manda  Ka
mimura  que vaya en busca del enemigo hacia la isla de UI

-:  :léúngy  que le ataque, regresando después á Takeshiki dan
 rpdeo.

La  escuadrilla se separa entonces de la Escuadra y se di
rigé  iacia  dicha isla  Desde las  ocho, aumenta la fuerza del
viento,  casi repentinamente las olas se encrespan y los ban
 da  s llegan á ser de 40”; se acorta la velocidad; la mar au
n’ie’nta y el combustible disminuye Considera el comandan-
te Takebe, que es muy dificil llegar a la isla que se le ha in
dicado como objetivo y se dirige hacia la peninsula de Seto

 16 a las cuatro de la mañana, una  espesa niebla les  en
vuelve y el numero 73, buque del comandante, acaba por per
det  de vista a los demás y en vista de las circunstancias, va
 rfa su rumbo  A las diez,  avista Kuroshima y  después de
erciorarse  bien de que esta en la costa E  de Tsushima sus
  enae  su v1aje hacia la peninsula de Seto y a las  tres  de la
tarde,  vuelve a entrar en Takechiki Se  sabe  que  los  otros
t!res torpederos están en la  peninsula de  Seto  Estos, des
 pués de perderle de vista, continuaron a  su  rumbo  como

,  ntes,  á las siete de la  mañana, reconocen a  Mishima, su
:jdvisión  de carbón, llega al fin, y  por  último después de

,‘;1aSdiez,  llegan. Takebe les manda telegráficamente que sal
;.Ign  para ir en seguidá á Takeshiki. Ordena rellenar de car

bón  al numero 73 y llega á Osaki El 17, á  las  ocho  de  la
inafiana,  se le unen los otros  torpederos y rellenan de car

:,-bón.  El  sale del puerto con el númro  73 para tratar de reu
 nfrse con, la Escuadra y hace  rumbo al  •N; pero•, no  logra

‘descubrirla  A las seis de la tarde, la alcanzan a la altura de
Yong-il  y la acompaña para volver a entrar Lon ella, el 19 a
 las ocho de la mañana, en Osaki

‘‘  El  15 d  Junio, por  la  mañana, el  1-liban (comandante
P’Kasama)  y el Sagi de la  decumaquinta escuadrilla, estaban
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en  Takeshikl; y en Ozaki, etaban’.l  Uzura  y el  Ña1dIe.
Cuando recibe á las ocho y cinco  la  noticia de  lá  ret’-:
cia  del enemigo, el  comandante Kasama Naoshi ordená á
los que están en Osaki que se dirijan al punto  que iicffque
el  almfrante Kamlmura. Después sale de  Takeshiki coi’eI
Hibari y el’ Sagi y se dirige á  Osaki. Kamimura le  in’.i3da’
crüzar por los alreded9res de Kansaki y  detener los buqties.
ue  pasasen por alli obligándoles á refugiarse en Tal<éshiki

y  después echarse á la mar con libertad  de  movimiít  
nada  se oponía á ‘ello. A las ocho y cincuenta,  KasaniOfl
los  cuatro torpederos corre  hacia, Kasaki. Después,.d’l,áS
diez,  se le une allí la undécima escuadrilla. Ruega
mandante  Takebe, que trasmita al almirante Kamimura que
en  aquel  momento la  decimaqüiflta escuadrilla se  diçige
hacia la isla Iki, para vigilar losmoviifliefltOS del eneiy
prevenir de su presencia á los buqúes del comercio queué-’
dan  pasar por alli. A las diez y cincuenta’ y  cinco’gol’ieina’
sobre  la isla Wakamiya con proa a la ptínta N  de  Iki  En-,
cuentra en el camino tres pescadores; les pregunta  lastua-’
ción  del enemigo, procede como si le tuviera cerca, cae ha
cia  el S  desde el medio de la canal  Llueve, el viento Wopla
duro  del NE.; no se alcanza á ver á 3 millas; pero dénd.
Kasama descubrir al enemigo, nada le importaba. Va’ n-’
do  cada vez más hacia Iki. A las doce y  cincuenta y’fnco,
por  estima, se cree á 3 millas al NO. de la bahía Katsubiotó’:
cuando  de repente avista’ una montaña por la  mim’roa;
pero  no consigue ver al’ enemigo y tiene que gobernaral N
El  tiempo pasa y cree que no podrá reunirse con  la  úa
dra;  el horizonté se cierra cada vez más. En  virtud ‘d  uflá
noticia  que recibe, cae sc1bre Kanzaki; pero apesar de eto  su
escuadrilla na logra unire  á la’ Escuadra y  por  fin  pone lá
proa  á Takeshiki. A la entrada de  la bahía de Daiko encuen
tra  un buque ronda del puerto fortificado de Takeshiki. Sabe
por  él, quela  Escuadra ha salido hacia el  S. y que la’ünd
cima  Escuadrilla ha entrado en el puerto (han conf undido la
décima octavar Escuadrilla con  la  uñdécima) entral.,tárn-
bién  y se’le dice que el Niitakay  el  TakashihO (ç’u estábá
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 en reparacion), han salido aquella tarde, pero que no se
ha  vuelto a ver a la undecima Escuadrilla  Kasarna estima
4f1cii reunirse con ella. En este momento, la Escuadra rusa

:,táa  á la  nuestra hacia el canal del  E.  Para  aprovechar lá
‘menor densidad de la niebla, piensa en volverse a Kansaki y-
dejndo  el canal del O, dirigirse a Port Arhlur  En  camino
haqia Kansaki, le dicen que se oye ruido  de cañonazos or

lado  de Miura y en consecuencia se vuelve hacia Kanzaki,
.peço la marejada es tal, que la Escuadrilla se dispersa dos 
tes  veces  ICasama comprende que es punto menos que im

,1posible ir  más lejos y se pone a cruzar entre la bahia  Daiko
y  Hong-do

El  16 por la mañana entra  también en  Takeshiki  Alli
encuentra diversas noticias que  Lree oportuno  trasmitir á
l{amimura y no tan solo no puede hacerlo, sino que  no lq

,.grá:saber’ con certeza la situación de su Escuadra, por lo que
:détermina  que  la  décimaquinta Escuadrilla vaya á  Kansa
ki,  para tratar de  averiguar los movimientos del  enemigo
en  aguas de Oki-no Shima A las once de  la  mañana, sale

 Takeshiki;  en  el  camino  encuentra al  Kamome de  la
décimanovena Escuadrilla y al numero 73 de la undecima y’

,,sabe  que el punto de;eunón  del  dia  era  la  isla  Ul-leung,
pone  la proaaella en seguida pero llegan otras noticias, segun

;•1)a  éuales, se cree que  el  enemigo acaba de presentarse en
auas  de Oki-no-Shima; en consecuencia se dirige á buscarle

naque11a  dirección. Todo lo que llega á saber es que en esa
•.::‘  ,ts1’a hay 8 naúfragos del Sado-Maru que recogen en los tor
«‘I;1,..;pederos. El .17 á las doce y treinta y cinco de  la  noche,  se’

 ,les  desembarca en Takeshiki La  vispera como a  las  tres y
Htreinta  de la tarde, se ha oído ruido de cañonazos por  el E.

se  pregunta si la Escuatra rusa  después de  haberse pre
 sentado en Oki-no-Slitma, me habra aprovechado la  noche

,,  para bajar  rápidamente hacia el  S  con  el  fin  de  atacar á
¿  nuestros buques del comercio  Para  asegurarse de  ello  y

transmitir diferentes telegramas á la Escuadra, sale la undéci
ma  Escuadrillaá las ocho de la mañana para  Mishima des
pué  de rellenar de carbón y agua  A las cinco y  treinta de
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iataÑe  á 12:rnillas de’MiShima pone la prpa’  OkiO1i
ma.  A las. siete y treinta et1cuentr dos veleros que ária
cia  el ‘O; les pregunta si saben algo  del  enemigo, petd
le  dan ninguna noticia y pone  la proa  á  Ok-flO-Shi’,k.
la  alturade Kadoshima encuentra una embarcación de Pca
que a sus preguntas responde que ha oido cañonazos pero cue
no  ha visto nada que se parezca á buques de guerta’Eti es
te-momento, se ve hacia el SSE. un punto brillaflt  i&se”
parece  á un proyector, se dirige hacia él durante hora y me
dia  pero la situación de la luz no var ta  y se reconoce’ lay isla
Futaoi  en él-limite de su sector; después de, cerciod
que  esuna  deias.luceS’ del  puerto  de  Bakwafl,5VYe,
hacia, OkinoShima y despüés volviendo á pasar  pd,Kai1
‘saki, se dirige hacia TakeshikL El 18 por la mañana  
con  la undécima escuadrilla que va en busca de la Escuádra
ysabe  que  ésta  regresa de  Gensan  hacia Takeshiki. Li
.écirnaquiflt  Escuadrilla decide rellenar de  rbóny  agua
y  hacer rumbo hacia el N. Da cuenta de lo. que pieflSa á:l
undécima Escuadrilla y entra á’.las doce y treinta yiOl,
TakeShiki; pro  á las siete y treinta, sab  que  regre’ES.
cuadra  a Osaki y aplaza la salida para esperar su llegada

2  a Sección _DesaStre  del  «Sado MarU,
del  «Hitachi  IIaru  y  del  «Izumi  TtarU).

El  tránsporte’de guerra Sado Maru (6.226 tonela•Ias)Ç
.más de mil :soldados á bordo,- había ‘salido de  U1inapara. k
bahía  yentaiel  14 de Junió á’ las cinco.de la  tarde  Ell5,J
las  sIete dela  mañana, pasaba por el Estrecho de SIítrn.O
sekl,-COfl nimbo  al  O.  k  las siete  y cincuenta.’ 
Shirasu por su través de babor  y ponía la proa al’O;:.ll1
ya  UnOS veinte 6 treinta minutos que navegaba a ese rumb
cuando  alcanzóalHitaC1’uj’°M’u que  había salido
la  víspera a las diez de la maílana A las nueve y veinte en
pezó’ú  caer’ garua espesa que cerró el  horizonte’ dÚ!
notable. Enesta  situaciófl’Se vieron por  la amura;cbb
á  lo lejos, columnas de humo negro  El Hitachi  Maru,  ql
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,‘:‘.‘‘1iba.tfi: tanto delante, dijó por  señalés: «Veó buques  sospe
,‘çhoos»  y, al  mismo tiempo, cae á  estribor. En  seguida el
.:,)iiflonei  trasmite con viveza esta noticia al capitán de corbe

.j,  ta ‘.Shoryo Oenkichi, inspector del  cuadro de  reserva. Éste
‘:.fllal  sube en  seguida á’ cubierta. Mientras. examina lo

btiques,’  el Rossia y  los tres cruceros enemigos están ya  á
‘::.:,-ünas  tres  millas marihas por babor, y  al parecer  tratan de

cercarse,  por  lo  que  decide  huir  Manda  al  capitán que
 á la derecha á  toda velocidad. Cuando cree haber gi
 450,  empiezan á  llegar  proyectiles del  enemigo. Las

,grnadas  caen  por delante  sin hacer  banco.  El  inspector
1  baja de  cubierta a biscar  al comandante de las tropas em

:barcadas,  coronel de Ingenieros Tamura Yoshiichi y  suben
:‘‘1,.,ieiinidos  á  cubierta.
‘i;’;””..’.En  vista de la  situa’ción, no  hay otro  medio que  el de.

,iiitentar  la  huida.  El  enemigo  continúa haciendo fuego y
hace  señales de «Parar». El inspector manda que no se hagacaso  y continúa huyendo. El  inspector reconoce la  imposi

‘.-,  ‘;ilidad  de huir y manda parar; baja á la cámara para confe
“‘.‘renciar  con el comandante de las tropas sobre lo que deben

  hacer respecto de  las fuerzas embarcadas Mientras estudia
-      el caso con  el comandante Je  las  tropas, Tamura, teniente
,rone1  de Artillería Sato Kojiro; teniente coronel de 1ng-

fieros  Takeuchi Toru, comandante de Ingenieros Hoshino
:tTaira  Saburo, etc., se ‘le avisa de que  el Rurik  manda que

.‘rrIen  las embarcaciones. Dispone que se obedezca en segui
pero  ‘á bordo todo es confusión y no es fácil ejecutar la

.‘orden;  mientras tanto, los buques enemigos siguen diciendo
señales: «Abandonar el buque cuanto antes». El. inspec

.tór  sale, por último, de  la reunión y se. ocupa de activar el
   arriado  de  las  embarcaciones y, al  mismo tiempo, con el

auxilio de tres ayudantes de timón se dedica a quemar todos
  los  documentos reservados  Regresa a  la  carnara, pero el

‘enemigo,  que  ha, dicho  ya. que se  evacue’ el  buque,no se’

  preocupa de  si es ó  no  necesario tiempo para realizar la
J  operación,  y se  piensa entonces  en  ir a  los buques  ene

migos  para  procurar  un  plazo adecuado para  la  evacua
 Tooi.xx                   ,  9
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ción.  E  itispectOr particiPa esta  idea  al  comandae!
las  tropas, primero, y  después, á  los oficiales, y
como ititérprete ruso á Umeda Ki’osi (nuestro principae
sidente  en  DaIny antes  de romperSe - las  hostilidadeS, que
regresaba  allí, en  el .,Sado Mart!), embarCa en  una
y  llega al Rurik, donde  pide  dos horas al segundo comin
dante  comq. tiemp9 nee5ariO. para  deembarCar del  trs
porte  ámás  de 1.000 no combatientes que lleva á bodoe
le  concede, desde luego, una hora, y luego se alarga el 1a&
en  cuarenta minUtOS,  pero  no permite al  inspector rérar
al  buqtie   con dificultad devuelve la ¿añoa, que  se4ge
al  vapór muy lentamente. Umeda. se  dirige al comaidé
ruso  y.le pide que  envíe sús  embarcaciones a  Sádo.MáTt
El  comandante accede y  envfa , un bote  al Sado Maribtl
un  guardiamarifla acompañado or  Umeda. Esta embacá

•         ción regresa en seguida con un médico de tercera cláse del
EjércitO MiyasaWa Sojiro, 14 ño cOmbatientes, ocho indhiH
duos  de la tripulaCiófl cuato  ingiesS, haciendo Ufl otald.
27  personas. Pero en seguida, récibeel Rurik orden  délal
mirante BezobraZOff, embarcado en  el Rossta, de que se in
corgore  en seguida. El buque rusó lanza entonces dos tóve.,:

•  des  contra  el  Sado  Maru  y  se  va  á  reunirse  Onu

compañeros  que  están  hacia Oki11O-Sima. El 5adoqrú;
herido  por los  dos  torpedos, sevé,  invadido violentamefltY

•   por el agua; pero, felizmente, sé evita ‘el naufragio. Toló  el
mundo trabaja pára contener el-agéa.  .:  

El  buque queda  sin gobierno y sin  movimiento áúnas
13  millaS marinas al ESE. de OkinoShima,  y e  Hi-no-r
y  clise Maru se acercan á darle auxilio. En la tarde déj.t6,.
recoge la décima quinta escuadrilla, y los conduçe á:Táke—
shiki, á 80 idjVidU05  que lograron escapar del buqué y..qU
llegaron á  Oki.noShima (estas gentes huyeron en  botes 4
canoas). El 17 porla  fiana.recOge  la séptima escuadrilla
unos  catorce cadáveres de  la  tripulación y les  conduce .

Moji (esta escuadrilla, de la jurisdicción del puerto de 1<uré,está  constituidaPOT los torpederos de 52 tQneladaSY20mi

has:  númerO 12, comandante el de la flotilla, capitáiÇ.c.9r
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)iet.Kubo  Raifuku; número 11, teniente de  naíp  Suzuki
)LUjimasa; número 13, tenienté de  navio Nagasawa Chókuta
.‘r’oy  número 14, Alférez en comisión Kawai Taizo). Al Sudo
‘Maru lo remolcan el Sakada Maru y el ¡(tire Maru; el 18, á

;‘sode  las cuatro de la  tarde, cúando estaban á°la altura de
‘Futaoijiina se les reunen el Takasago Maru y el Uraga Maru
.»iiúniero 2; casi en seguida, el remolque del Sakada Maruse

enreda  en el propulsor y se queda sin movimiento El Taka
sizgo Maru se encarga del remolque y se dirige hacia la isla
de Rokuren (al Sakada le remolca el Uraga Mariz numero 2)

Durante  el tnaje, la invasion del agua sigue y se hace di
no  imposible la navegación. Por fin, á las seis y cua

‘réntay  ciñco vara en uh  bajo de cinco brazas en  baja  mar
‘  ‘frente al fondeadero de Minami Kaze  Alli se trabaja  noche

 día sin réposo para achicar el agua  en vista de o  crítico
,):d  la situación El 29 se  consigée que flote y se  determina

llevarle á Nagasaki para componerle. El  30,, á las  doce, sale
para  este puerto a remolque del Takasago Maru y del Uraqa
Müru numero 2 y llegan sin incidentes el 2 de Julio

El  trasporte de  guerra Hitachi Maru (6 175 toneladas)
 más de mli soldados, había salido el 14 de  Junio, á las

dtez  de la mañana, de Ujima para Nan tsien tseu  La  noche
2iguiente  fondeaba provisionalmente frenteá Becki, y el  15,

‘  por la mañana, salta de  este punto  Cuando navegaba  por
‘Oenkai Nada, oyó hacia las diez de la  mañana ruido de  ca

 ..onazos,  y  despues  vio, hacia  Oki-no-Shima, presentarse
.iitre  la  niebla  tres  buques  rusos de  guerra. Entonces, el

‘  ‘tnspector  capitan de fragata de  la reserva Vamamura Vashi
ro  quiso huir á todo trance, y, al mismo tiempo que corria

“)acia  tierra a toda  fuerza, mandaba á tres  ayudantes de ti-  

‘‘  món que destruyesen lodocumentos  reservados Tranquilo
en  medio de las granadas, daba  instrucciones de  todas cla
ses,  por fin, un disparo le produjo la  muerte, los  muertos y
heiidos  iban siendo abundantes El  capitán del  buque, un
inglés,  John  Gambeli, procuraba enérgicamente seguir  la

‘I’  huida  El comandante de las tropas, teniente  coronel de In_
‘  fantería Suchi Genjiro (comandante del primer Regimiento
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‘de  Inlanteria de resrva  de  la  Ouardia),mita0
quilidad á derecha é iquierda  haci’ popa, dijo:  La bandea
ha estado siempre confiada á nuestra custodia yo, Suchi, e
guir  la suerte. de. la biidera. AplaúSOS del  EmperadOra
tas  yesçitOS  de, todas clases,,lodO, espreciso  quernarlÓ’i’:.
alguno  de nosotros por casualidad iegresa viva, que ra
estas  palabraS. En seguida él misnO hio  girones ia’bande’
ra:  el abanerad0,  alférez de Infantería Okubó Masa, roiipi&
la  lanza y la queifló y cuando la vió cónsumida, el tenlente’
coronel Sachi, se mató sonriente; los demás oficiales hici&Oñ;.’’
lo  mismo ó fueron muertos pór el,enenigo.’ El’ capitáii’del’.
buque. John Oambell, fité  herido en un  pie. El  maquirúSta’
jefe, el inglés James H.• Glass, fué muerto á, la  entradad  l.
cámará  de máquinas por una granada;.S. dice que el inaui-’
nista  de  segunda clase, ingles, S  O  Bishop, se  arrojó al
agua  los tres murieron por las granadas enemigas

Los soldados, según, las  instruCiOfleS postreras d.tL’,’’
‘jefe, se desnudaron y se arrojaron al agüa; En fin, el:nú1ie
ro  de los, que fueron recogidos por embarcaciones dé’eS’Cá’
ó  que  •se salvaron agarrados  á  ‘restos flotantes, ,f,dé,
133 subófi,ciales y  soldados del  Ejército; un  niarinerd’ .i’t’:
hofnbreS de la tripulación, y alguno jiláS,  en total 152  ibm
bres.El  Hitachi Maru, fué incendiado por las gran adaeie,
migas  en la má4uifla y á popa.’ A eso de las tres dela’tarde
se  sumergió de popa. En este momento, el viento era
duro  y flovia á  mas no poder, la marejada era  muy gruesa
una  de nuestras embarcaciones de pesca, que se acercó, arro
jó. al agua todo su cargameflt0 y salvó 37 hombres del bú
que;  peró, la mar lé impedía ir avante .y se iba á la roñá;él’
día  siguiente 16 á las dos de la tarde, llegaba á Moji; io’37’:
hombres trasbordaron al Dosa Man.’ y llegaban á Ujina’ e!’
17 á las dos de la tarde.  ,  ,  ,  ‘

-.  ,  El trasporte de guerra Izumi Maru (3.229 tone1adaS)”V”
nta  de la baha  de Yentai, con ‘rumbohacia Ujina, cuandoel

•  15, hacia las ocho  de lamañana,  á la altura dé  Chi-len
encontró á la Escuadra enemiga  Como le hizo fuego de ca
ftón  el Gromobol, quiso huir á toda mqulu1a arrumbando á

-                    ‘  ,  .‘  ‘
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El  enemigó sigue acercándose y menudeando el fuego;
,  .  y, cuando les habia causado siete muertos, 12 heridos graves

y  13 leves,  reconoció la imposibilidad de huir, por lo que
mandó parar  El comandate y toda la tripulacion se repartie
ron  entre cuatro embarcaciones y se dirigieron hacia el ene

.     duigo  (en el camino una embarcación dió la voltereta y fué
.TeOgda  la gente por los botes del GromoboY); 105 hómbre

fueron  los recogidos  Habian quemada todos los documen
.-i;tS;  correspondencia, etcantes  de  dejar  el  buque. Des

 i:-pUéS,  el  16, á las dos de la tarde, á la altura de la provincia
 Oki, detuvo el enemigo á un velero Uuco Maru, núm. 9

-i.-(se dedicaba á trasportar cok desde Micke alpuerto  de Ka
H’  Hnaishi,  en el Kaga) del personal que tenía prisionero, dió Ii

bertad  á 22’que mandó trasbordar á dicho barco. Este se di
 rigió  en  seguida hacia tierra.El 18, antes de amanecer, á la
altura  del puerto militar de Maizuru, fué  reconocido por el
buque  de vigilancia Tenkyo Maru num  1, que le tomó a re

t  olque y le condujo al puerto militar. Los libertados de  la
tripulación del Izumi Maru fueron recogidos por  el Estado
Mayor de la plaza después de haber pasado por la prefectu

Jra  rnarítini.

Notas —E  el telegrama envi ido por  el  vicealmirante  Skrydlofl
 que  inatidaba en jefe las escuadras rusas,  se dice lo siguiente acerca
‘del  suceso del Sado Maru, etc.

  Elevo un  respetuoo  salado. El 30 de Mayo el vicealmirante Bezo-

con  su insignia en el  Rossia, y con el Gomoboi  y  el Rurik,
salió  de  Vladivostock para ir  á perseguir los transportés  por mar del
Ejército  japonés  El 7 de Junio regresa al puerto  antes de  amanecer
    Seguii el p’irte del viccilniir inte Beiobnzoff  referente a este cruce
ro,el  2-15 deJuiuo porla mailana  cuando b’i3aba la Escuadra del Norte

-‘fl  acercándose  al estrecho  de Shimonoseki reconoció dos  vapreS  qtie
 ‘i1y  aparecían más allá del horizonte á unas 20 millas de  la Escuadra;  sin

preocuparSe  por  la  mucha  distancia  le  dió  caza.  Avistaroñ otro
   vapor, y se  ordenó  al  Grornoboi que  le  iptcsase  Este  buque,  que

 1  después  se  supo que en  el Izuini Marzi, siguio marcliaiido apesar de
‘  que  se  le  apreniiab  para que par’lse, por  fin  después  de  recibir

         varias granadas acabó por parar  Los hombres  se arrojaron al agtVi
El  Gromoboz le  mandó que desalojasen  el  buque,  y  éste  ‘irrio dos
 botes;  el  Gromobol también arrió embarcaciones y  se  recogió á los

q
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que estaban en l  agua.  El Izumi Mare,  demás  de  3.000 tneladas
trañsportaba  tropas  y  material  al  teatro  de  operaciones,  y se  le echó
á  pique.  Entre  los  105  pasajeros  del  Izumi Mare  recogidos  por  el
Gromoboi habla  algunos  oficiales.  Después  de  haber  echado  á pique
este  buque,  el  Grornoboi avistó  dos  vapores  é  hizo  por  ellos;  eraii
dos  transportes,  el  Sado Mare y el  Hitachi Mare de  6.000 tonel.das.
El  primero  llevaba  barcazas,  caballos,  algunos  obreros  y  12 ingenie
ros  de  los  servicios  eléctricos.  El  segundo  contenía  más  de  un  iilar
desoldadosy  mateial  de  guerra.  El crucero  Rossia  recibió  orden  de
apresar  al  Sedo Mau  y  el  Gromobol, al  Hitachi Mare.  Este  último
trata  de  escapar;  después  de  unos cuantos  disparos  sin bala,  coiiio
cóntinuase  su  marcha,  se  disparó  sobre  él con  granadas;  paró,  y como
no  obedecía  á  la  orden  de  desalojar  el  buque,  se  hizo  fuego para
obligarle  á ello, y entotices  empezó á arriar  sus einbarciones.  Cptno
se  retardaba  su  destrucción,  se  mandó al Gromoboi que e  echase á
pique  en  seguida y el  crucero  obedeció.  El Sedo Moni perscgiiid’or
el  ¡?ossia  parú  después  de  algunos  disparos  de  aviso  y arrió sus em
barcaciones  según  se  le  mandó  por  señal.  Al principio  eran numero
sas  pero  con  la  prisa  de  echarlas  al agua  algunas  dieron.la  voltereta;
las  que  quedaron,  cargadas  de  gente,  se  dirigieron  hacia  las  islas  de
Tsusliima  ‘y d  lki  que  se  veían á  lo lejós;  el  tiempo  era  hermoso,’ la
mar  también estaba  buena,  se  mandó  al  Rurik que  recogiesé  ladota—
ción,  los  oficiales  y  soldados,  pero  no  pudo  recoger  más que  cuatró
extranjeros  pertenecientes  á  la  tripulación  y á  25 oficiales, los  demás
rehusaron  abandonar  el  buque.  Se  mandó  al  Rurik que  le  echas  á

piqoe  lanzando  torpedos,  el primero  que  se  lanzó  jio le echó  i  piqpe,
el  segundo  hizo  que  empezase  fi  suniergirse.  Coimio empeba  
presentarse  niebla,  no se  continnó  la  destrucción  del  transporte’’La
Escuadra  continuó  su  crucero.  Un  crucero  japonés  había  vigilído
todos  nuestros  movimientos.  El día  siguiente,  con rumbo  áT.ugaru;
encontramos  al Vapor inglés  Alandou;  el  capitán  dijo  al  oficial  que
eoviamos  para  visitar  el buque  que iba  desde  Muroran  fi Singapoo
re  con  cargamento  de  6.500  toneladas  de  carbón;  se  preguntó  u la
tripulación,  se  exb.nuinaron los  papeles,  consultando  los  manifietos
de  carga  y los  diarios,  se  encontraron  indicios  de  que  este  vapor  en
su  viaje  anterior  había  llevado  al  Japón  contrabando  de  guerra.
Cuando  deapareció  lá  duda  acerca  de  sus tráficos,  se  determinó
conducirle  á  Vladivóstock,  al  mando  del  teniente  de  navio  Petrof,
para  somelerle  al  Tribunal  de  presas.  En este  buque  iba un japonés,
que  debia  estar  encargado  de  cuentas  nada  relacionadas  con  la  tri
pulación.
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3  Seccion —Movimientos  de  la  Escuadra
de  VladivostOck.

besde  que  la  Escuadra rusa  de  VladivostoCk se  volvió
alpuerto,  el 27  de  Abril no  se  aleja ya de  él  con tanta  au
dacia;  sólo de vez en  cuando, va á  hacer  uii  visita  de  ms

á  los mares próximos. En la actualidad  nuestra  se
ikinda  Escuadra  cruza con  regularidad  en el mar  del Japón;
,y..según  dicen  los  rusos  no  se  mueven;  pero  corre  el

rumor  de que  piensan  preseiitarse  muy pronto  en  la  bahía
‘d  Pedro  el Grande.  Con  anterioridad  á  estos  sucesos  el
óriandante  de  las fuerzas de mar  en  el Mar Negro,  viceal

,.irante  NicholaY lrrarOIlOWitCll Skrydlofí, fué nombrado  co
mandante  en jefe de  la Escuadra  del  Pacifico, á consecueI—

-  cia  de la  muerte  del almirante Makaruff.  Salió  de  San  Pe
ersburgo  el 27 de  Abril y creyó  poder llegar  á  Port  Arthur;
pero  estabá cercada  ya la plaza por  nuestras  trol)aS  y se di
rige  á  Vladivostock donde  llega hacia fines  de  Mayo.  Em-
barca  en el  Rossia y arbola  en él  su insignia,  trasbordando
al  QrornoboY la del contraalmirante  Carl  Petrowitch  Jessen.

El  Gobierno  ruso  decide  enviar otra  Escuadra  al  Extremo
‘Øriente,  y  designa  á  la que ya  está  allí  con  el  nombre  de

pmera  Escuadra  del  Pácific.o. El 2,de  Mayo, nombran para
.n’iaridarla  al vicealmirante  Pietor  Alexeiwitcli Bezobrazofí y
•elvicealmirante  Skrydloff pasa á  ser comandante  en jefe de

as  dos reunidas.  El vicalmirante  Bezobrazoff,  que  aun  re
ide  en  Vladivostock,-arbOla su  insignia  en  el  Rossia  del

que  desembarca  el vicealmirante Skridloff.  El  15  de  Mayo,
:embarca  en el Bogatyr el  contraalmirante  Essen  que  sale el
mismo  día  para  cruzar, á pesar de  la niebla, pero  á causa de

‘stavara  en  un  bajo del  cabo Bulus  (?) á más de  20  millas
al  SO. del puerto.  Acude  inmediatamente  el  vapor  Nade
.jinui  (?) á  prestarle auxilio;  y  el  16 llegan  también  todos
los  buques  dirigidos  por  el  Rossia. Trabajan  noche  y  día
sin  cesar, descargándole;  varias veces se  le  cree  definitiva
mente  perdido;  pero  al  fin el  15 de Junio  queda  á  flote sin
accidentes  y se le  conduce  á Vladivostock.  El  12  de Junio,
salió  el  vicealmiranta Bezobrazofí  de  Vladivostock,  con  el
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buque  insignia  Rossia, el Grornobor y el  Rurik iara  diiTt
se  al estrecho de Corea con la  primordial idea,  sin  duda,  d
ir  á atacar á nuestros  trasportes. (En  las notas de uno  de lós
oficiales  del Rossia, se dice:  El objeto. principal  de estasli
da  era el de  ir á  la isla  Viojyoi,  pasando  por  el  canal  dl
E.  de Tsushima, para  tratar  de cruzar durante  dos días etfte
.esta  isla y  Heuk-san-to é  interceptar  las coniunicacionés
tre  el Japón  y el Sur de  Corea; y después  volverse al  púrt
tomando  el canal  O. de Tsushima.  Si  no  se  pudiese  lir
este  canal, se  iría fi Pon  Artiiür  directamente  para  unire
con  la Escuadra  que  allí estaba;  pero, el día siguiente ,i4;e
cambió  de  plan.  Al regreso,  no  se  debia  pasar  por  el cáifal
de  Tsushinia; sino salir al  Pacífico é  ir á  franquear  el eSti
cho  de. Soya). El 15 antes  de anochecer,  llega cerca de la  ila
Hei;  á las  nueve,  de  la  mañana,  avista  nuestro  traspórte
Izumi  Maru. (Nota del editor:  Antes de  descubrir  al  Iziini
se  dice que  sus cruceros han avistado al Uko Maru, y alFuyo
Maiu  yno  han  podido darles  caza) el GromoboY se lanzaha
cia  él y le  manda parar; pero  viendo  que  no  hace  caso le
dispara  varias granadas y luego le  echa á piqúe (segt’1n1o-
tas  de un oficial del Rossia, el  Izumi  Maru fué .alcañzado
por  un proyectil en la  popa; el  tercero  le  atraviesa  láobra
viva;  y á pesar  de esto  persiste en. la  huida; recibe  vatios
proyectiles  de  152 milímetros y entonces  para  por pririiera
vez).  Se salvan  105 personas; en este momento, se preseñtan
el  Hitachi  Maru y  el Sado Maru. El Rossia se encarg’del
Sado  Marti, el Gromobor del Hitachi Maru. Los dos buqües
no  hacen caso de  la señal de  parar y procuran huir.

El  Grornoboi echa á pique al Hitac/zi-Maru con ochó ira
nadas  y un. torpedo  Whitehead  El Rossia apre’ra  el fuego;
el  Sado-Maru para por fin; una vez  parado,  el inspector  cb
mandante  Shoryo y  Umeda  Kiyoshi van  al  Rurik  para  pe
dir  el plazo necesario para que salgan de  él  los  no cótnba
tientes; en seguida llegan el capitán del barco, el prime.tna
quinista, el plimer piloto y 4 oficiales maquinistas, todos in
gleses  y 23 chinos. Total, 29 personas recogidas. El  iurik
queda  encargado de destruir el  buque.  El  Rossia se’aleja;
desnués el comandante en jefe ordena  al  Rurik  que  se  le



HISTORIA OFICIAL DE LA GUERRA .      137

rquita  en  seguida. El buque  tuso  lanza  dos  torpedos  y  sin
aseg1rarse de si el buque se va á pique  va  á  reUflirse con
s,us compañeros (eneste momento,  el Rossia y  el Grornoboi
sparados  del RiirikdemOrafl hacia Oki-no-Shima).  Los tres
cruceros vuelven á ir hacia Oki, con la  intención de  apre
-sir  nuestros buques mercantes ó  los  extranjeros fletados
que  salen  de Otaru ó de Muroran  con cargamento de  car

 El  16, hacia las nueve de la mañana, reconocen á la al
‘ura;de  Maizuru al  vapor  inglés  Alandon  (4.252 tonelads)
le  detienen y el resultado  de  la visita es  enviarle á Viadivos

1ok  (llega  el  19); el mismo día ¿1 las dos,  avista al ¡bu ko—Ma
hrtLnúlnero 9 le  mandan  detenerse y embarcan  en él  23  IDri
•  .sioneros  del  Izumi-Maru y le dejan  en libertad.  El  18 muy

telnjrano  se acerca  la Esciladra al Estrecho de  Tsugaru  y á
las  8 de la  mañana,  hace rumbo  hacia su  puerto. El  19 á  las
tres  de  la  madrugada,  llega al  cabo  PovorotnoY, desde  aqui.
corre  la  costa hacia el  O.  Por la  tarde,  atraca la  isla  Askold
pará  huir  el riesgo  de  los  torpedos;  pasa por  la  bahía de

•  Abon  y á las ocho  regresa  á  Vladivostok. Dicen,  que  de  los
112 prisioneros  que  había  hecho  (entre  ellos  4  ingleses),

Øea  algunos enfermos  ó heridos  en el  hospital  marítimo de
i;Jaciudad  y á los, demás  les  envian el  24 á lrkousk  en  tren
.•especial.  El 15  salieron de  Vladivostok  algunos  torpederos

ctlos  pertenecientes  á  la  Escuadra á  las órdenes del capitán
e  fragata  Vingradowski.  El  16  á  la altura  de  Okushiri-flO

:tSiima,  echan  á  pique á  los  veleros  Ansei-MarU (105 tonela
qas)  y Hachinzan—Mart! (136 toneladas); visitan al velero Ho

toku—Maru (119 toneladas)  y le dejan en libertad; el  17 echan
:     pique  el velero  Secyci-Maru  (9’  toneladas).  El  18 á  la al-

•  .tura  de Matsumae,  visitan al Hako-Maril  (238  toneladas)  y
Jedejan  en  libertad. El  19 apresan  al  velero Hakutsu-MartL
.(2l1  toneladas)  (situación  desconocida)  Este  dia  se ven  eh-

vueltos  en  niebla espesa  y el  tiempo es  malo y  se  dice  que
el  20  por  la  nóche entran  en Vladivostok. 1-lasta las  doce  de
 ese  dia, han  llevado  á reniolque al Hakutsu-MarU  pero por
 la  mucha  mar  faltan  los  remolques  varias veces,  y el velero

,çon.sus  propios  medios llega aquella misma noche al  puerto.
(Continuará.)
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INGLATERRA

BOTADURAS EN EL AÑO 1911.—El Engineering publica interesantes
datos  sobre las  construcciones  de  buques  (le  guerra  en Inglaterra
durante el año 1911, Durante el misnih, se han botado al agua cinco
acorazados y tres grandes cruceros; dos de estos últimos no se des—
tiiiaii  á los mares europeds, pues han sido construidos para Austra—

dia  y  Nueva  Zelanda, Han sido botados, también, dos cruceros prote
gidos y dos sin protección; veintitrés dcstroyers y cinco submarinos.
El  número de botaduras ha excedido en tres al del alio anterior, y en
doce al d  1909.

El  desplazamiento total de los buques botados al agua alcanza la
cifra  de 22.980; esta cifra fué de 130.851 en 1910, y de 97,044 en 1909.
La potencia tota! de las máquinas es de 722.300 caballos. Cuando es
tén  terminados, estos mismos buques representarán un valor  de

•   445,5 millones.
Los  acorazados botados al  agua, son: Km George y,  Centurion,

T/zunderer, Con queror y Monarch. Los  dos  primeros  son de un nuevo
tipo;  los otros dos son iguales al  Orion, y todos llevan cañones de
334 niiltmetros:

Los grandes cruceros son: el Princess-Royal, el Nen’-Zeland y el
Australia.  Los cruceros pequelios: el Darmout/z, el Yarrnout, el Cha—

,  Ihain y el Active, estos últinios buques han hecho  ya sus pruebas,
obteniendo velocidades superiores á la prevista de 25 millas.

Por  lo qúe se refiere á los  23 destroyers botados al  agua, de los
que  uno  ha  de ser pata las colonias, sus nombres son:  She1drak
Badger,  Beaver,  Defender,  Drufd,  Archer,  Attack  Firedrake,  Surcher,
Oak,  Muistre(, Achcron,Arjej, Nyniph, Jackal, Figress,  1-fiad, Hórnet,
Lapwing,  Lizard, Phenix, Gashawk y  Sandfly.

Todas las máquinas para estas diversas unidades serán de turbi
nljs  Parsons,
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Los  buques  butados al agua en el mismo año con destino á
nas extranjeras, son dos cruceros chinos y 

El  resumen de botaduras del alIo 1911, se consigna en el siIi’
te  cuadro:     :      ‘     “‘         ,       ‘ 

PreoFo.’,

106.200     lO0.250.0
616.100    336.250000

17.000      i0,50Q,,Y

226.474      739.300   

ITALIA

BOTADURA  DEL .AC’ORÁZADO GnJL1O CESARE».—En la maiiatid.él’.
15 de Octubre último, á las diz  lióras ycuarenta y  ds  minótó-.’
lanzado al agua en los astilleros de la Casa Ansaldo, el hermod-
-razado italiano Giulio Cesare con todíi .1 elicidacb habiendo asitdó:’’
la  ceremonlael subsecretario,de Marina con el alto persona1tékó

del  Ministerioy.perSOiiaS de alta significación política y  social’.d’
Italia,  slendo:madrina la Sra. Adela Perrone Parid.  La R. N. ,Gii11’
Cesare tiene de eslora 175 metros,.28 de rnangay un desp1azaí131t.

•   de 22.000 toneladasy 8,50 metros de calado. Lleva máquina .dét.i1r
•   binas de vapor tipo «Parsons».con 24 calderas-tipo «Babcoc  :lt

coz» y un andar de 22 millas Está construido de acero y subdivididb
en compartimientos estancos longitudinales y  transversales AÁo
largo del costado lleva una coraza que en el centro tieiie el ‘$P’”
de ,50  nulimetros que va disminuyendo hacia proa y  popa  Lleva
también dos travesesacorazadoS para la  protección de los tirmís de

-  enfilada; un puente corrido por toda longitud del buque constrüido
dedos láminas de acero ‘de alta tensión; los  otros puentes,baetfá
cubierta y reducto están construidos de dobles laminas de acero e—
pecial. Además, son acorazadas las torres de gruesos cañones; él.r--’.
ducto de los cañones de 120 milimétros y las torres de mando .para,’
la  dirección del tiro, una principal a proa, una segunda á popa y dos
pequeñas sobre el  reducto Para la defensa de los ataques dé sub
ínarinos, además del doble fondo, donde no hay el triple  lleva.uta
plancha de refuerzo; además va provisto  de redes contra torpedoS.

-     El armamento lo  constituyen: 13 cañónes de 305 milimetrOS ii’.’,
cinco torres giratorias situadas én el eje longitudinal, de las’cüaleS. -

-  tres  sontriiles  ydos’dobles; éstas ocupan una posición.iriteime4iá
‘entre las triples, sobrepuestas sobre éstas de manera que -sUÍ tIi,Ós’
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,.decazáret1rada’presentei1 cinco bocas de fuego yque de costado
puédáhliaccr uso de todos los 13 cañones; lleva 18 cañones de 120
millmetros, 14 de 76 mIlímetros y otros más pequeños. El moviniien

tiFddlas’torres  y elevación de las piezas relativas se obtiene lildrilu—
‘llca  yelctrlcamente.  Ascensores eléctricos suministran las muni—
cIoiisá  toda la  artillería, Lleva tres tubos lanzatorpedos bajo e’

•águá,  dos de ellos en los costados y otro ó popa; los torpedos son de
 los  más nioderiios con carga de algodón pólvora de 95 kilogramos,

»COnielOcldad de 40 millas. El  aparato motor se compone de 24 cal
eraSBábcock_Wi1cox, de las cuales ocho usan combustión líquida
y  láS otras pueden funcionar con combustión niixt 1 suministrando
vajidr  16 kilogramos por centímetro cwidr ido a cuatro grupos (le

.,turbhias Parsons colocados en locales separidos desarrollando una
tüerzá  de 24.000 caballos-eje. Los evaporadores transforman 100.000

lItr6í  de agua del mar en dulce, en 24 horas, y los destiladores pro
ducen 9l 000 litros de agua potable cada 24 horas Para c’isos de in

‘ceidkj  tiene bombas eléctrica y de vapor que producen 1.500 tone
ladas de agua por hora Tiene departamento electrico con seis turbo-
dtnamo$ de 150 kw-hora efectivos que sirven para el alumbrado, el

‘.funclonéhilento de ocho pótentes proyectores y de los varios apara—
tos eléctricos para el móvimiento de ha artillería y municionamiento
Lleva un departamento frigorifico con aparatos capaces de refrescar
 lo  pafloles de municiones mariteniéndoles á una temperatura de cer
ca de 20° así como l?s de las cabezas de torpedos, víveres, etc

La radiotelegrafía es sistema Marconi y lleva teléfonos altisonan
‘tMarzi  El servomotor como todas las demás máquinas y aparatos,
çømo  ventiladores, etc,  son movidos poreriergia eléctrica Para el

‘:iv,ilniento  de los timones hay. también un servomotor. á vapor con
tasxnLslones mecánicas y  eléctricas En la construccion del Giulio
Çsare  no se ha usado para nada la madera

.  ..  .

.‘:.PORTUOAL

 ORGANIZACIÓN  DE  FUERZA  NAVAL  —El  Ministro  de  Marina  acaba

de  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  organizando  las  fuer

zas  naváles  y  proponiendo  la  adquisición  en  el  plazo  de  tres  años

de  Importante  material  naval

 juntando  á  los  elementos  que  han  de  adquirirse,  2  coiitratorperos

se  construiran  en  el  arsenal  de  marina  y  el  contratorpedero  Tejo,

iIa  eclna  nación,  deberá  disponer  de

l.°  Una  división  de  tres  acorazados

 2  °  Una  división  de  tres  exploradóres

 ‘Flotilla  defensiva  —Dos  divisiones  6  contratorpederos

6  sumergibles
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•        Material auxiliar:        . .•             .

3. puntoS radiotelegráficos.

1  buque de 800 toneladaS, apoyo e.sun1ergibleS
2  remolçadOres de 600 tone1ad5.              . i 
2. escuelaS de preparalóI1  .              .

Escuelas  de  torpedos, e(ectricidad, art1 ería y maquinas.
3mbarCaCiOnes  auxiliares.  .  ..

HospitaleS.            . .      .  ‘‘•  

Para  la  ejecución  de  este  programa,  se  necesita  dispÓd
40.000 contoS de reis  (200 milloneS depsetaS).  .

Los  acorazadOS tendrán  un desplaZflhieflt0 de  tinas  20.0t&n’
ladas.  Su protección  consistirá  en.una faja.de cinturade  9 á tl’l.
gadas  de espesor  en la parte comprendida  entre las torres edtñS’
y  de 6 á 4 pulgadas á  proa y popa. Sobre  ésta,  irá  otra  sdcci6hi,
coraza  de gruesas proporCiOflesá los de  la faja  de  flotación, Sr  1Ók
último,  la coraza de la baterlá  secundaria,  no inferior á 7

Los  montacargas de  las  piezaS .riftcipa1eS, irán  proteldó
•      planchas de 9 pulgadas en su  parte inferiór y  de  5  pulgadáS1ib.’’

la  proteCciófl. Esta cubierta  será de,76 milímetros y  partirá del &mn—
to  bajo de  la faja.  .  ,  ..  .                   

El  armamento consistirá  en ochopiezaS  de  343 milItnetróS’Sr,’5
calibeS  montados en torres  situadas  en el plomo lougitUdinal;üt.
cañones  de 150 milimetrOS cincuenta calibres, ocho de 76 millñitd,
cincunta  calibreS,Sr dos tubos de,lanzatorPedos.,  .  :.J;”  1

Las  máquinas sern,de  turbinas  y  las  caldraS  .auatubtilt
El  movimiento de las torres1 será eléctrico, hidráulico yá  mah!?

Los  exploradores serán de 3500 toneladas  con  una  pottiC1a de
1  máquina de 22.000 caballoS y una velocidad de 27 millas. LléqaáWtl

ligera  protección de 60 milímetroS en  los  costados. y  su  .attIflerfa
consistirá  en seis piezas de120 milímetros, cuatro de .76xn1lle$.
y  dos tubos de  lanzar .tórpeo.  .  ‘

Los  12 destroyerS que han e  adqiiirirSe, tendrán ‘las, sigUi.tS

caracter!Sticas  DesplaZamiento, 830 toneladas; potencia de mái.iS

16.000 caballos  velocidad, 32 mIllas; armamento,  cuatro  cañ6iée’76  mIlímetros y dos tubos de  lanzar
Los  sumergibles serán  de 360 toneladas y llevarán  cuátrótbÓ

Vi.

MISCELANEA

EL SUMEROIBLE.(LAUBEUF».Efl 1aREVISTA.GENER DEI,correspondiente  al mes de Octúbre último, copiamos dclEflgthéérlflg

algun9S  datos  generales  de  este  tipo de  submarinos.  Pot:la1tl
portancia  innegable de .esta clase de buques  y porque  la 6pitiióiide
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utiingehiero.naval  de tanto prestigio como  M. Laubeuf, es  siempre-
digna  de tenerse  en cuenta, copiamos hoy algünos párrafos de su fo-•
Ileto,  acerca de la utilización militar de  los sumergibles y ampliamos
los  datos anteriormente trascritos, reflriéiidoiios priiiclpalmente á los
súrnergibles  que construye en  Francia, en  sus  astilleros  de  Chalon
iur  Sene, la casa .Schneider y Compailla.

El  papel  de los submarinos en la guerra naval ha  sido  muy di
versarnente  apreciádo. Mientras algunos  afirman ue  el  submarino
e,cap’az  de realizar  todas las operaciones de guerra, y que  es inútil

:segufr  construyendo acorazados, cruceros acorazados, etc.;  y otros,
ençiiblo,  desprecian este  nuevo elemeiito de  combate  por  creer
qc..su  acción es imposible en cuanto la. mar esta algo agitada.

kmbas  opiniones son  igualmente  exgeradas  y  los  submarinos
!!Q tperecen ni  tanto  honor III tan  sober mo desprecio  ¡u medio stat
virtus  Es preciso disponer de  submarinos en numero suficiente por—
qie  para  asegurar su acción es  necesario  que  operen  agrupados,  y

,H,conyeiien  que  dispongan de  buenas  cualidades  náuticas  y  de  un
;...gn:.radio  deacciónpaa  llevar sus efectos lejos de la base.

;Espreciso,  sin embargo, no caer en exageraciones en  lo que  se
reflete  al  desplazamiento, porque el submarino, cualquiera  que  sea.

.s  desplazamiento, no está destinado á perseguir  los acorazados  en

:  altanjar.  Su papel es  inmodesto: consiste  en defender las costas; ini—
pedir que el enemigo se establezca  en un punto de  tpoyo proximo,
desde  el que puede amenazar los puertos propios, evitar un bloqueo
msó  menos estrecho, impedir  bombardeos,  guardar  los  pasos  o

..strehos,  y tecorrer. los: mares de  poca extensión.

,sta  misión, a  bastante  importante, no exige tonelajes  despro
,pixp*9nados
,   inconvenientes de los grandes tonelajes se  han hecho resal

..44çónfiectiencia.  Los buques  resultan menos manejables; su cala
do,  cuando navega en superficie les impide  navegar por  ciertos pa

 su altura total, en1inmerSloil, es excesiva, en muchos casos, para
 pasar bajo la quilla de un acorazado, y su comand’inte, por nl

tmçÇ  no puede dominarlos bien cii todo su conjunto  Otra  objecion
Y  qué.no deja de tener  importancia es  que cuestan  demasiado.

orno  hernos.dicho intes,  para  ciertas  operaciones  se  necesita
númer.o suficientede  submarinos,  y  es  preciso,  por  lo  tanto,  que

-cadá  unidad no cueste demasiado para  poder  constituir  el  númeroS

que  se  considere necesario dentro de  los recursos  del  presupuesto
que  razonablemente puede destinarse á este  tipo de buques.

Un  extracto  deJas  maniobras .francesas, Inglesas .é Italianas du
4ante1os  últlmós anos  prueba hasta la evidencia:
:V;  1:?.  Que un submarinó muy pequeño y sin  radio -de :acción; pore.emplo,  el tipo «Nalade», de  70  todeladas,  apenas  puede  prestar•

útiles.
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2.°.  Que un submarino de  excesivó tonelaje (800 á  .003’ :totie1a’
•           .das) es inútil para  realizar ciertas  operaciones  posibles  ó

den  exigirSe á  este nuevo elementos de guerra naval.
No  seguiremos al autor  en  ese. extracto,  tomado  de docUmefltO

.oiicfáles y de los relatos de  la prensa prof esional, porque todas esas’

•            maniobras han sido publicadas opórtunamente, si.exienSO, por. ,la’RE-.’
VISTA GENERAL DE MARINA.  De esós relatos y de los juicio  crltiéoS
,emitidos  por emlieiItes  personalidades deduce. M.  LaubeUf’flOSól,O!
la  verdad de las proposiciones antes apuntadaS sin las grandés ven

•  tajas  que ‘ofrece el tipo sumergible, de doble casco y gran cóefiletF
te  de iiota,ilidad,  sobre el tipo submarino puro.  ‘. ç;.

Estas  deducciones de  M. Laubeuf  se  resumen  en  la  sigU1e1te’
ondusiófl  .  ..    ..  ‘,      ..

•  l.  El submarino Cfl su  estado actual,. es  un poderoso med19de’
defensa  de  las costas. Puede impedir un  bombardeo 6 un iocue’O á»
corta  distancia; puede hacer peligroso  un  bloqueo A larga dIstanclá
6  una  tentatiVa de desembarco.  .  .  ...

•     2.°  El submarino del tipo sumergible,, gracias A sus buenas con
.dlciones  marineras, puede llevar’ SU  acción  militar  á  conslderail
.dlstancia  de su punto de apoyo; puede cerrar  los estrechos’ ó’pasóS,’
,y  cortar lás vías inaritimaS en la inayoí.parte  de  los  mares :de  Eürropa.                  .     .  .    ‘.•  ‘

30  Sé nécst  un  gran  número ‘de embarcaciones p’ar  .chda’;
uno  ‘de estos objetivos, A fin de poder asignar A cada  uno’ d.’áqU
lbs  un sectór bien determinado, de no’mucha  extensión,. Convienb,’
tarnb1fl,  constituir grupoS de reserva  para relevar,  en  perlodós  de
-tiempo corlVelilefltes, A los que  operaflefl  primera llnea. LaSCOfldl
clones  marinelas de estos  buques deben ser excelentes, SU radio de
acciófl extenso,  sus propiedades  evolutivás muy desarrolladaS y’ su
aumentO en torpedos  muy poderoso.  .  ‘

4•0  El  desplazamiento de los submarinos flO  necesita
grande  para asegurar  estas  diferentes  condiciónes, sin  que1pS bu
ques  dejen de ser muy manejables, de un calado  moderado T1dé’U1
precio’ razonable.  •  ‘  ‘

SI  se  pusieran’. en duda, dJce, mis conclusiones,  pór ‘ser oátoi
de’ planos de submarinos, he de rogar  solamente  que  se  tóhetfet
.conslderaclón  las opinWneS de dos eminentes  hombres ‘de ‘mar
gran’ autqidad  eii sus  respec.tivOs paísS

Dice’el almlt’ánte FournieraCercade  la acción de los sungi1e
-cuna flotade  combate ño’completará ‘su. eficacia oieflSiVáY detensl
-va  siu las ,cnndiciOfles de asociar sumergibles A los acorazadO”

Dice, tambin’el  almirante Sir John  Fishen .La  •intetVehé!6fi
loS’  subñiarlflOs próduceti unx,verdadera resolución en ‘las ‘c’ótí1c
mes  drla  guerra navah
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Veamos  ahora los resultados que  han  podido observarse  en las
p.rcticas  del  servicio con los submarinos tipo «Laubeuf».

Estos  sumergibles  ttpo  «Pluviose», constituyen  la ayor  parte
ide  las escuadrillas  actuale  de la Marina francesa.  Todos  estos bu

:.‘que’sii1  excepción, han realizado yelocidades superiores  álas  pre
:istas  de 0,2 á 0,7 de millas en superficie, y de O,2á 0,5 de  millas en
 Y’  inmersión.

Del  6 al 9 de  Octubre de  1908,.tres de  ellos han  recorrid  entre

Brest,  Cherbourg, Dunkerque y regreso ú Cherbourg,  una  distancia
de  730 mIllas en 82 horas, sin ninguna prad’i  Durante  las  ultimas
17  horas, han sostenido la velocidad de  10 millas

.Del  6 de  Mayo al  11. de Junio de  1909, dos  sumergibles  tomaron
•  parte  en  las maniobras de  la escuadra de Norte.

“  En  un  ejercicio en que  se  pretetidia cerrar  el paso  de Calais y en
•Iue  las derrotas  de los buques amigos  muy circunscritos,  pernhi

 ,tldn,  sin  embargo, cierta libertad, tino sóló consiguió atacar con éxi
to  á la escuadra á su paso

En  otro  ejercicio de defensa de las inmediaciones  del  puerto  de
 :Lóriente,  e  réalizaron con éxito, numerosos  ataques  á  los  buques
de  la escuadra  En los  pasos,  bastante  estrechos, de aquel pasaje la
mayor  parte  de aquellos buques, quizás todos, habian sido torpedea
¿los  Los mismos resultados se  obtuvieron en un ejercicio de bloqueo
del  puerto de  Cherbourg, de tres  días y tres  noches de duración, du
rante  el cual habria sido torpedeados bien a la entrada  ó a  la salida,
na  docena de buques

1’’       Después de esto, y sin desc’inso alguno,  los  sumergibles  reco
 rrieron,  en crucero, la derrota  de Cherbourg á Dunkerque ida y vuel—
‘la á  la velocidad media de 11 millas, permaneciendo 6  días  sin  co

 »rnunicar  con tierra.  A su  regreso  volvieron á  sumergirse  y lanzaron
con  buenos resultmios sus torpedos.

‘‘‘}1  Del 6 al 8 de  Septiembre, dos sumergibles  del mismo tipo  efec
‘tuaron  un raid, saliendo de  Tolon y volviendo al puerto  de  partida,

u  i’   pasando por Bonifacio y Menton  Uno de ellos recorrió 580 millas en
59 horas, el segundo infirió una  ligera averia en las tuberias  que les
   obligó á  entrar  en Niza  Estos dos sumergibles encontraron,  al des

‘‘  embarcar  el estrecho  de Bonifacio, tiempo duro  del E  con  más  de
3  á  4 metros  que los acompaíló hasta  las  proximidades  de  Tolón
Aun  en estas  condiciones de tiempo que en el Mediterraneo son du
tos  para buques de  bantante tonelaje, los  sumergibles  se  portaron
admirablemente  Pero  lo mas notable, en este sentido, en la serle de
‘iajes  efectuados por  el sumergible Papin

Del  6 al 9 de  Septiembre d  1909, este  sumergible ha  ido de  Ro-
1     chiefort á Brest  y á  Cherbourg4 Volvió directamente  de  Cherbourg

 Rochefort (410 mIllas) del 21 al 23 de Septiembre
Toiio tu                             lo
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Dci  28 de  Septiefl1re  ái 4 de  Octubre,  navegando  en  con4
con  el acóiad0  Henri’JV  fÜé diiéctamente  de  RochefOrt á  On”..
travesía  de  1.230 millaS, que  tuvo  que  efectuar  con mal  tieiPO1i
su  mayor parte. De Orón fué tI  Bizerta (650 millas),  lIegndO  
de  Octubre; En todo ee  espacio de tiemp,  6  sea  en  21 díaS, llegó
‘tI recorrér,  por taito,  2.30Q millas.  ,‘  .  .

Añádimos que  tI pesar de  unOS frecuentes  ercos  y de tin  
vegaCiófl muy activa, los sumergibles del  sitema  LaubeUl, que,: 
‘eféctUado desde 1898 hasta fines de 1910, unas  14000  inmerSiOfle’
no.ha  tenido qde deplorar  más que un sóló accidente: él del P1uØ.Ç
en  !ay2  de, 1910. Y aun este accidente nada  puede probar  respe9
á  iii’ construcción  ó  propiedades  evolutivas  del  5rgible,pt1ES
abordada  éste por el costado por un grait trasatlántico que  navega
ba  á la velocidad de 20 millaS, fué casi partido  en dos  pedazos.. 
guna  construcción por robusta  que  fuese, hubiera podido  sentir(4
mejante  ‘choque. No hiy  que perder  de  vista que el Farfadit y
fin  qué desgraciadamte  se  perdieron con us  dotaciones, eran
marinos  propiamente  dichos,  muy  difereflteé  de  los  sumegib’

LatlbéUf. Las ‘mtiflaS extranjeras,  por  otrá  parte,  y  muy
mente  la marina inglesa, han sufrido dolor9sas pérdidas  con

pos  particulares  de submariilos purosPor  reglá general  los sumergibles  del sistema Laubetil, respOi11e’

con.exCeo,  tI las previsiones de los  royectO.’La  seguridad ‘de 
mánelo  éstádemostra  por  tina larga experiencia y su esistefl,ÇiLá
la  mar nó ha sido igqalada por  ninguno otro’ tIpo Su armaIñeflt  tá.
perfectamente  estudiado para  poder  utilizar  inrnediatamen  çu1—
quler  ocasión de lanzamiento y enviar el seiiid’O  torpedo ‘si el 
mero  no dió en el blanco. Conviene, sin embargo, no pérder  e,’itá  -

qüe  cuando la derrota  de los buques  enemigos00  ‘es, por decirll,.
ob1igad,  ‘es probablé  que los sumergibles  no’ llegan  A conéegulet
resultado  própUeSt0 aun cuandó e’n ellos se  realice  el  conjuilt
propiedades  ááticas  y militares qué ‘aiaÇterlZa0 tIlos  su’mer.eS
del  sistema Laubeul.                    .:      :-‘ :: 

La  casa Schnider  y Compaftia construye sumergibles dé  estet1po”

y  de  diféreflteS tamaños, A fin de  responder á’los diferentes obIetWOS
que  pueden persegUirse. Existen, en  total, seis modelos ,di’freflteS ‘á.
los  que se aplican las  noticias que  siguen

-‘  Sistemá ‘de construcc1dfl’  sumergible’ se  compofl  dé;’cloS
cascos  Uno, interior, de socCiofles ovales, pero no  muy distintos  de
lalornia  ci’rculaT, y otro parcial, externo, que  defiende al  casco Mte-
riótde  los élioqUeé directos én’nba’s’extrém5’Y  ór’ló’s’C.
dos  En los sumergibles más grandes, este  doble  casco  se extie,nde
tambléti  por  la parte  Inferior de la carefla  Esta diSllOSlClófl no exste
en  ios’buqués ‘constrüid,ÓS por otras  firijias,’ auñqúe prop’oréltmL’ :—:«  :i’
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:ser1aprotecció11  de  los fondos  en  caso  de varada  ó de  roce con  el
fondo  del mar, lo que es frecuente en este género de  buques.

1..,. ;.:1  Proa  y  á popa,  el caséo interior  termina en dos  mamparos de
fóhiia  eférica  suscepti6ies de resistir  la presión de las aguas en las.
Inmeisiones  profundas.  El  casco  exterior  se  prolonga más  allá  de
co:riiamparos  para formar las éxtremidades del sumergible. El cas
co  interior se  aproxirna, por  sus formas, i  una  superficie de  revolu
cl6n  para  poder soportar  considerables  presiones, mientras  que  el
csco  exterior,  que  no  está sometido nunca á  esas presiones, tiene
las  formis  usuales  en un buque ordinario con la  roda recta, la  popa
itbbvedilla,  fino en sus  lineas de agua y con secciones tranversales
adecuadas  para asegurar  al buque buenas condlcioneç marineras
:POE  otra parte,  como el puente longitudinal de  circulación se  en—

cttentra   considerable alturi  sobre el nivel del mar, cuando se nave—
;gpor  la superficié es posible permanecer eii él lo  mismo que eti la
tlblerta  de un torpedero  de análogas dimensiones, y facilita la ven
tilación  interior

JI  Water-Ballasts —El espacio  comprendido entre  los dos  cas
cós,  forma los  tanques de  lastre  En  la  navegación  ordinaria  esta
completamente  vacio y  completamente lleno de agua cuando se nave
ga  bajo el agua

Este  espacio esta dividido en  varios compartimentos por mampa
rós  transversales  estancos  De esta  manera, en el  caso de  una coli
sión  con otro buque o con un obstáculo i.ualquiera, cuando se nave—

 :;  pór  la  superficie, pueden  anegarse  uno  ó varios  çompartimentos

ln  que  el buque deje de  flotar ni de  seguir  navegando  Si  el buque
éStá  totalmente sumergido, la  rotura  externa de uno ó más comparti

/  ,  Wteitos no altera el equilibrio del sumergible ni su flotabilidad, pues
,tdue  van completamente llenos de agua. Un ejemplo de esto último

ofrece  el  accidente  que  sufrió  en  1904 el  sumergible  Silure,
  abordado  cuando navegaba sumergido por  el buque de vela Marie, y
 que,  á pesar  de ello, pudo ganar el puerto de Cherburgo con sus pro
 plos  recursos

 Para  que  un abordaje  sea peligroso, es  préciso ue  el  choque sea
 ‘“ib bastante  violento para  romper los dos cascos, como ocurrió cuan

d6  la catIstrofe  del Pluvióse
1  III  Flotabilidad —Los submarinos  propiamente  dichos,  tienen

:::na  flotabilidad (es decir, la relación entre  el  volumen emergido en
la’  navegación en superfiéie y el  volumentotal  en  completa inmer

sión),  no llega al 15 por  100 En los sumergibles de otros constructo—
res,  esta  relación llega al 22 por 100 En  los sumergibles  «Laubeuf»
llega  y excede del 30 por 100 Por esta razón, se  levantan más  fácil

mnte  al paso  de las olas y tienen más obra muerta
 aquí  las  cifras  comparativas  tomadas  de  varios  submarinos

 modernos
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IV   Motores —Los motores son de dos  clases  motores  eléctr-i
 :-.:cós  para  la  navegación  bajo  al  agua; y motores  de  petróleo  denso,
-,  -por  lo menos de 0,800 de  densidad,  para la navegación ordinaria. El
-.  empleo  de  las esencias de  petróleo, bencina, etc.,  se ha prescrito  en

‘:;-‘;los  sumergibles sistema  Laubeuf, á causa de los accidentes, bien co
nocidos,  que  estos  combustibles  volátiles  han  ocasionado  eh dife
rentes  marinas  de  guerra.  La niarina francesa  no ha querido em
plearlos  nunca en sus  submarinos, y.por esta  misma  cattsa,  en  los
sumergibles  Laubeuf no ha habido que lamentar  nunca  nipguna ex

--  PIOSIÓiI.  -  -

Los  tipos  de mayor tonelaje llevm  dos  motóres  y  dos. hélices;
 lós  más pequeños llevan un solo propulsor.

En  inmersión se  emplea un rnotor eléctrico  alimentado por  una
 bateria  de acumuladores, y son también dos los motores en los sub
 narinos  de  mayór tamaílo.

Cuando  se navega por  la superficie, los  motores  electricos ptie
den  funcionar como dinamos  generatriz, recibiendo entonces su mho

:.---vinilento  de  los motores de petróleo y utilizándose para recargar los
.;aCumuladóres,  sin,  que-  el  sumergible  deje  de  navegar  al  mismo

 tiempo.
-Las  hélices son del tipo ordinario y los motores reversibles.
V   Compartimientos y distribución —hl casco interior va dividi
en  compartimientós por medio de  mamparos  transversales  es

tancos,  en  mayor ó menor numero segun las dimensiones del  buque
En  todos los casos  el alojamiento para  la  marinería  va  situado

á  proa en un compártímiento independiente que no contiene acumu
.--,ládores  ni otros apárátos  que  puedan viciar atmósfera.  Los marine-

:,ros  pueden descansar  por  grupos,  conteniendo  el  alojamiento  un
 nÚmero de litras  ,fijas que  depende del tonelaje del buque.

/        En los modelos más grandes,  exi,te,  ademas,  un alojamiento’se
-   parado,  con cuatro literas, para las clases,  y  una  cámara con dos Ii
:;:.,;‘,.  teras  fijas para los oficiales.

En  todos los sumergibles hay una cocina cluiica,  y en los mayo
res  un hornillo de  petróleo y un water dosel.  De este  modo  quedan
atendidas  todas las necesidades (le la vida de á bordo.
-   VI.  Ventilacidn.—La renováéión del  aire  se  asegura,  en  todos
los  compartimientos del buque, por medio  de  ventiladores  eléctni

-        cos. El número de éstos y su rendimiento, varian según  el  tonelaje
-  : del sumergible.

Los  buques  pueden  permanecer bajo el agua durante  doce horas,
,-on  sRdótación  reglamentaria, sin necesidad de  comunicar  con  la

 -atmósfera. No hay Inconveniente en prolongr  esta situación regene
-      raudo el oxigeno del aire,  --  -

Muy  á  la ligera citaremos, entre las máquinas auxiliares,  el com
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presor  de  aire, las bombas, cabrestante y otros entre  las  que figusa
como  la más Important  el periCOP1° Este  aparato,  que  asegUá)
vislyilidad  desde, el  buq  duraflt’  la  lnmersiófl,e8  de  un  tnódé0
muy  experimentado y  de excelentes resultados

VII   Radio de acción —El radio de acción que  depende  evl.defl
temente  del  tonelaje, es  función  direct  del  aproviSi0t1amtQ  de
combustible  y demaS materias  necesarias  para  la  vida  á  bordo  El
peso  total  del  aprovis1Oflam1et0 no debe ser considerado en abo
luto,  iio  en  relacioti con la 1 racció9 del  tonelaje  que  desea reSer
varse  para el armamento y pertreçhOS. Se trata,  por  lo  tanto’ deü’.
asunto  muy complejo, y  es muy dificil juzgar,  á  primera  vista,  del
equilibrio  entre los  diversos  it  importantes  factores  que  enttafl en
luego  La solucion adoptada para los bubmariflOs LatibeU,  se lasa
en  el resultado de  iuchas  serie  de  ejérCiCiOs y con ella no sepe  ,

tende  dsunibra,r  it los prolailos.  Lafina1dad  que  se  lia  proP9
su  autor  es poder llevar al limite dé la  &stánCia franqueable   ,

que  bien equilibrado, una dotaciOn que  disponga  de  todos  SUS
dios,  y un armanleflto poderoso y iisto’ pará  el  ataque. Las  aá1ó
bras  efectuadas en Francia han dem’oSttadbC0fl exceo  que’eldI0
de  acción resoi1de  it estas  caracteriStica

Indepefldie11temete de estas  consideraci0ne5, nos 1imitaremS’,á
conigflar  que, en, los diferentes tipos  LaubeUf,  la velocidad der
gimen utilizada para definir el radio de  acción, crece  it  medida que

se  acentúa u  carácter ófenéiVo. Para  estos buques las velocidadS,’:en  efecto, un  arma estratégica  cuya importancia debe  aumefltf  al
exteildeise  la zona de operaCi01ies lo que no puede ocurrir más que
en  el taso  de la ofensiva. La nurcha  éconómka  de  los  motoreal
mentados  con aceites ‘deiso5 favórece, támbiéfl, extraqtdj  imfl’
te  la obtención de un radio de acción considerable

ViII.  Armamento._L05  submarinos  están  muy expueSt0ø’t0
choqUes, obre’ todo’ Por la rpi,OiflÓ  i  prueba  la  práctica’:  ia’,
navegáción  submarina en Francia. La preséncla  de  ttibos  inteTlóre’S:l
en  las’ extremidades puede ser funeta  para  los  buques  it  cáU  
la  entrada  de  atia  or  lo  mencionados ‘tubos en  caso  de  avla.,
Este  es  elmotlvo  de haber  reiniiciad0 sjstemáticamento it lostUb0?

•           interiores desde el prinéiPiO de la constrtiCC’  de  los  snierglble
•          LaubeUt».  ,  ‘‘

PosteriOrflentej  con objetc de rét6rar  el armadeflto, ‘se
talado  tubos !a1za torpedos  en  la  roda;  perQ  tomando  dlfertteS
precauclofles  que iio  deséribimos, para evitar. que un choqUÇl  la
proa  ó por el fondo flO pueda  ser funesto

Se  emplean, ádemás,  para  el ariitt0
según  los tipoS d  sumergibes.  .,  ‘  •  •

•              1 .°  Los  aparatos lanzatorpedos exteriores,  ituaddS  del$I  4l
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punto  longitudinal, para torpedos  de  450 milimetros y cinco metros
.;‘.  de.lóhgitud.  Dos de  los aparatos  permiten disparar  en caza y dos err

etlrada.  Durante  la navegación en  superficie los torpedos  son per—
lectamente  accesibles  Los aparatos  para  el  lanzamiento mantienen

Ptamtc  sugetos  los torpedos  y  los  defiende completamente
de  choques,  sin que por  ello se haya sacrilicdo  la precisión ni la fa
ilidad  de  efectuar los lanzamientos

A  estos cuatro aparatos  exteriores  puede agregarse  un tubo
*   .en  la soda  Se dispone entonces  de  una  dotacion de  seis  torpedos,

-inco  dispuestóspara  el lanzamiento y  uno de  reserva para el tubo.
Ç  ‘.3.°  Pueden montarse dos tubos de  lánzar eh la  soda  en vez de

súlo,  disponiéndose, en  este caso de  ocho torpedos,  seis  listos

‘•‘:‘4ser  lanzados, y dos de reserva  pára los tubos.
IX   Inmersión —Para sumergir el buque se  deja  entrar  el agua,

,:‘1ib’remeiité,  en todos  los compartimientos del doble  casco  hasta  Ile

nárlos  por completo  El ajuste  de la flotabilidad y  de  la  horizonta
lidad  del buque se regula por medio de depositos  interiores, sumer

‘‘.‘+‘‘giéndose  después  por el efecto de los timones horizontales.
:.cuaiido  el buque navega por Ja superficie, impulsado por  el mo

Ytor  de petróleo, emplea un periodo de  cinco minutos y medio, desde
:.   ‘que se da  la  oden  de  sumergirse  hasta  el  momento en  que  sólo

‘.‘qu’dan  fuera del agua los pernicopios,  verificándose en  este  inter—
 ya1o  todos los preparativos  y operaciones necesarias.

Estos  sumergibles  se  sumergen’permaneciendo  sensiblemente
,.hórizontales  y  se mantienen en  la profundidad dAseada con la mayor

precision  La profundidad á  que pueden-descender  es  distinta,  se
gun  se  trate  de un tipo destinado á operar  en  la  profundidad  de la

‘‘osta  ó en alta  mar. La vuelta á la superficie se efectúa en 57 segun
1os,  vaciando los depositos por  medio de  aire comprimido

X.  Medios de salvamento.—Aun que  los submarinos  del  género
que  navegan desde hace más de diez aiios,  no  han  sufrido

‘‘  :má  que  un sólo accidente y este  ha  sido  un  accidente  de  mar  no
1mputable á  la navegación submarina, se han previsto  las siguientes

‘‘  ‘disposiciones  de  salvamento para  atender  á  cualquier eventualidad.1  O  Un  lastre  de  seguridad sujeta á  la quilla y  que  puede des
•!.prenderse  instantáneamente  desde el interior  del buque  Su peso es,

proximamente,  en 2 por  100 del desplazamiento en la superficie.
2.°  Por  medio del aire comprimido, se pueden  variar  con suma

•  :  rapidez  todos los tanques exteriores  y los depósitos interiores, cuyo
•     ‘conjunto  representa  un 18 por  100 del  desplazamiento  total  en ¡u
•,,.‘‘,ersión.

3  0  Se  puede renovar el óxmgeno del aire interior
4•o  Del casco puede desprenderse  una  boya  que  lleva conduc—

 tores  telefónicos para  comunicar con el interior del buque
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5•o  Una vez encontrado el sumergible, es  posible inyectarleaK’
lcasCO  Interior por  médio,e  una  válvula’esPeciaL  1

6.°  Para  facilitar el salvamento de  estos buques,  van  provi,’
de  robustas  fajas de acero terminadas en cáncamOs.  ‘1’.

Dimensiones y  datos principales dé los  sumergibles Laubeul  qkíe:: 3-
éonsrüye  la .casa Schneider y  Copa  fila.  ‘-‘;

La  tabla adjunta  indica las principales dimensiones  y caracteiis
ticas  de los diversos tipos  que  constrUYa la  expresada razói:spá.

El  tipo Aa presenta  como  especial  ventaja  su  reducido  precIos
Los  tipos  BB y B dé  una sola hélice;  son  el  modelo  más  adecuq  ‘  

de  sumergible defensivo, de moderado desplaZamiCt0 y poco calada
para  opérat  en las  costas. ,Lo  tipos  C y  D de  dos  hélices,  son SI.4

mergibles  ofensivoS, de gran radio de  acción, con buenas  cohdIfd  lI
nes  marineras y  gran comodidad para la vida de  á bordo

Debe  observarSe que  el  maximo calado es  poco  considerabl  
permita  operar en  mares poco profundos, estuarios, etc. Debe obser).  .)

varse  también la mucha obra muerta que presentan  durante’la’fláVé’&..
gación  por la superficie

El  radio de acción en navegaclOli ordinari’i  que  se  expredn  en
el  cuadro, está calculado en la  superficie de  que  no  se  r’ecargü’á
batería  de  acumuladores. Pa  carga  completa disn1inUY el  radó:de.
acción  en unas, ioo millas.  ‘

Con  objeto de  io  dar ina  impoitaflcia  excesiva  á  la  bater1áde.
acumuladores .y para no aumentar despropOrCiOfladente  el précl’.;  1
y  el desplaZmlentoi  la velocidad en inmersión  completa, se  ha lhíi5
tado  en 8 millas en los tipos  A, 13 y C  En  el  tipo  D,  onsiderable  í
mente  mayor, la velocidad en esas condiciones, llega á 10 millas

Coiiviene  consignár, sin embargo, que  la práctica  de  la  nav4’
ción  submarina, ha demostrado  que  los  ataques  se  hacen  siempré  k
á  moderada velocidad;, una velocidad bajo  el agua superior á 8 rnilla  :‘

sólo  puede tener Interés  para  los  sumergibles  destinados  á  ataça
los  buques  enémigóS á  largas distancias de la  costa,’ es  decir,  pi  
los  sumergibles de gran  desplazamiento  y  de  buenas  condicioé’jl
marlnemaé.  ‘  .  ‘  ‘‘

1

-  .  .  ‘  -  ‘1

-  .  .      ‘ ‘          ,, -..  -  ‘  ‘_1
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FACTOR  PERSONAL

(Annaes  do Club Militar Naval)

-

PREPARACIÓN DURANTE LA  PAZ

(Coiclusion)

IX  —Influencia del Gobierno en la dirección de las operacions

Ya  vimos como la acción del. Gobierno es  necesaria  en la prepa
rdón  de  la nación y n  la preparación  política. Sü  preparación  con

 jefes militares es  indispensable  para  que  la  preparación  pueda
ser  eficaz  Durante  las  operaciones, la  influencia del  Gobierno no

‘püde  dejar de hacerse  sentir, porque las guerras  se hacen en  gene
ral  por motivos politicos  Sin embargo, la  influencia direct’i  del Go

biéino  en la dirección de las operaciones ha  sido, por  regla general,
“  itetasta  a las  naciones  que, por  la falta  de  un  cuerpo  director coin
i  pesto  de hombres forñiados, educados  é instruidos durante toda ‘su

,.;j  ‘árrera  en asuntós  militares, entregaron esta  dirección en  1ntiIos  de
;2honibres1  que,  sólo eti  casos  muy exccpslonales,  podlan conocer  á
:tfbndo  los principios y las condiciones de la guerra itaval.
:‘  El uerpo  de  autoridades  nadonales,  que  elabora el pta11 general

 campaíta,  da el impulso inicial, hace  conocer su  plan  al  Coman
‘  •dánte en jefe de  las fuerzas navales (en la mar) y, una  vez conieiiza

‘‘•das  las operaciones, á éste  sólo  pertenece  la  dirección  de  ellas. La
facilidad  de  comunicacIones, que  actualmente  puede  haber entre  el
Comandante  en ‘jefe en  la mar y al cuerpo  de Estado  Mayor, que  en

:,:.:‘e1  ahinete  elabora  el plan de  campaiia, si  por un  lado  es  ventajosa
 porque  permite alCoinandante en jefe tener á  c-tda momento un  co

•‘‘.  nocimiento  más  exacto  de  las  condiciones nacionales  y  enemigas,
-‘‘tlene  por otro  lado el grave inconveniente de, por  su acción sobre el

.‘íComa.pdante  en  jefe, restringir su iniciativa, diluir  las  respotisabili—
  dades de la  dirección de la  campana, lo  que  es  s empre perjudicial

,  Desgraciadamente,  en las ultinias guerras,  la experiencia hi  demos
--   jttádo  la tendencia de  las  autoridades  centrales  á dirigir de lejos las

.-  •  ‘  .‘.
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Vimds  la nefasta  influencia del  Gobierno  espa1ol en  la  prepara
ción  durante la paz, y aun durante la campaik, por  su falta dé.ctio
cimiento de Ia  operacoues de la guerra nava! moderna. No peé1af
parte  en la responsabilidad de los desastres. corresponde  á  la, réc’
ción  central  de  las  operaciones en. la  guerra  ruso-japoneSaóbie..
todo  en las operaciones terrestrés..  .

Otro  ejemplo bien patente de la influencia desastrosa  del  bIer
no  central de las operaciones nos lo muestra la histo ría de laçam
panas  del gran jefe Tourville. Su gobierno  consideraba  eir
corno objetivo principal, no la derrota  de la Escuadra  enemig,”itib,.
la  captura  de iiii  convoy, pues  que «S. M. leinforniabi  graciosameil-’
te  de que el servicio que prestaría  con, la cáptura  de  esta  flotáqúe”
vale  30 millones, seria rns  importante para  la ejecución de  .lpslá
nesde  S. M., que una seuiida  victoria sobre  las fuerzas eneña
La  misma orden prohibía i  Tourville atacar al  enemigo, cüandb.t,
viera  fuerza superior á  la suya, no coniprómeter en cuantO fuér.po—
sible,  la  reputación de su Escuadra.  ‘  .  .  .  .  .•

Este  mismo gobierno fiié, el que un ano  después  con undéc6
nociento  completo de la guerra marítima; próvocó  la  derrot,d  La
Hogue, obligando al comandante en  jefe’ á  combatir  cuaiquiraql
fuese  la fuerza de la Escuadra enemiga, estando adeius  de  tó.lt
mitada  la libertad de  sus movmlentos  por la protéccióti de  uiidé,
embarco  en  costa endmiga; obligando á  combatir  y  ó  ontiniiart
combate, aun siendo derrotado, con tal que  el  enet1igo no .ptié’se
evitar  que se  efectuara el desembarco.  Corno si fuese posib1áü’
Escuadra  inferior en número fectuar  un  desenibarco al  frentdt.
enemigo,  muy superior  en fuerzas!  .  ‘  .  : ‘. •.

X —F:fness fo wui

Para  teriniiiar, nos parece interesante  aún dar utia idea de lo
Jane,  en su  libro «1-leresies of Sea  Power,  llama fliness  fo wM.y 
que atribuye  el dxito en la guérra. Elflfness fo wln,  tiene  ss.ráie
en  la preparación moralde  la nación y de las fuerzas  niilitars,tn
que  en su  preparación militar; aunque  algunas de las opinione,  ex
puestas  no puedan admitirse sin reparos, falta á quien escribe laü

•  toridad  para criticarlas, por  esto  sólo damos  ún  rdpido resunlende
ellas.  •  •  •  ‘•    •  •  •  •        • -

La  impugnación de  lás doctrinas de  Mliaii  s’óbre el podr.  Í
timo, forma la parte principal del libro  Pregunta Jane  —

 ¿Da la poseshn  del poder marítimo garantia  de  vencer  .1 la na
ción  que IQ posee’? iailadé:La’historiaflÓ  da  una  respuf  :.déf!nl_
tlva  á esta preguntá.”’,    •  ,  •  .  •      •  -  ‘
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El  pasado da  enseñanzas para  el  porvenir.  ¿Podemos nosotros,
-omo  pretende  Malian, leer bien la  historia? No  hay  ningún  histo
‘rlidor  ideal, todo el que escribe historia  presenta los hechos, bajo su

1Punto  de  vista, por  esto, la historia sólo nos da  verdades  relativas;
eneeña  posibilidades, nunca factos

-      .:Según  Jane, la frase  «quien domina  el mar, domina el  mundo» 
otras  que  e  ha hecho donativas, si bien son exactas eii ciertos casos,

•  ::ihan  sido causa  de la victoria,  sino sólo un  medio  para  ete  fin,
el  contrario,flnees  to ivin, fué siempre una característica del ven-

es  y será  el único y eterno principio del que preterida vencer.
Del  estudio  de  las  guerras  punicis,  deduce  que  ni el  numero

•    •‘id  buques  ni la prompatidad en manejarlos, aseguran con antelación
 victoria.  Una  nación  que  está  decidida  á  combatir,  encuentra

siempre  medios para  alcanzar la victoria, apesar de  todos  los  argu
mentos  en  contrario  La victoria  pertenece  solo al  que  es flfnees

•:ówin.
«Fitness  fo nin is necther  sliips,  iior  skiil  at handling them, but
suin  of sentimant of each individual combatant».

 Del  examen de la guerra ruso-japonesa, deduce, de  acuerdo  con
tokio el mundó, que la causa de  la  victoria de los  japoneses  depen

por  completo del grau patriotismo y de la decisión  de  cada uno
:;  ,de  morir por su patria. Por la  falta de patriotismo hace  responsable

:ai-gobierno  y al pueblo ruso. Una nación que, comprometida en una
 guerra,  pone á  su política interior  por  encima del éxito de  esta gue

 será siempre vencida por un  enemigo más  fuerte. Nunca, en  la
hlstoria  mereció tanto la derrota  un pueblo, como los rusos.

 En el  último  capítulo  define mejor  el autor  lo que  es  elflrness
fo  win.

Para  él mismo, es muy difícil Lina definición precisa.  Se  ha  de
mostrado  que  muchas veces los vencedores carecfaa de  instrucción

‘-.‘técnica,  de superioridad  de  armamento, eran  tácticamente  inferio
res  y que, apesar  de  todo esto, vencieron- Porque  vencieron  se de—

que  poselanfltnessto  win. Es una caracteristica de  esta cuali—
 dad resistir  á  la superioridad del material.

Procurando  analizar más profundamente  esta fitness  fo  win,  se
deduce  qúe su parte  más importarte es  la voluntad  bruta, original y
natural  de  matar al enemigo. Los rusos no sentfan odio personal con

tra  los japoneses; pero en cada japonés existía  una voluntad de  ma
 tar  y el deseo de  morir para  cumplir este mandato eterno.  -

Jane  termina  «Definiendofifness (o iin  como voluntad de matar
se  quita á nuestros  grandes  hombres algo de  la fama con que la -Ms

•.taria  los rodeó. Es indiferente lo  que Nelson planeó. y lo que-quería
•cUando  combatió en  Trafalgar desde que se  sabe  que, sólo, él  y  su

-?  :petEoiial; pero no el enemigo, poseían. esta  voluntad de  matar,.está
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fltnesto  win. Los grandes hombre  de la hitoria  no soq los 4té{U

vieron  las grandes  concepciones extratégicaS, sino aquellos qúera
lizaron  hechos que reconocían como necesarios y que supieron 1ñiá4-
mar  en estos hechos á los que debían ser sus  auxiliares eti matr.

Este  és  el gran y natural secreto de  su victoria y la únic  verdad
eterna  que el estudio de la historia puede enSeflar, cuando sé  ku—  -

dia  la lucha por la supremacía del mar.—S.

EL  PODER  NAVAL

(Por  Bradley Fis/ce C A, traducida porJ

El  «United  States Naval institiite  Prowedings», corrésoÚléIi
te  al  mes  de  Septiembre  último,  publica  un interesante  trabajó.
acerca  del Poder  naval,  fuera  ó poteicia  naval  (que  de estas  tre’.
maneras  puede traducirsc  la frase inglesa (NávalpOWer) queS—

•  guro  ha de  ser muy leído, hallqudo en todas partes  la favorablé’aCó
gida  que los  oficiales de  Marina  dispensan,  deade  hace  tiempó,á.
los  artículos  profesionales  Y literarios  del  ContraalmirafltTiSke.

-  Por  la. competencia y genialidad con  qu& trata  los asuntos naváles,.:
y  por la  peculiar manera que tiene  deexpréSar  sus  ideas y desarro.,

•  llar  sus  penSamlentos  goza este autor  de  fama merecida y justa de
escritor  original, y  sus  trabajos encuentran pordo  quier  la  debida:
resonancia.                 . .

Premiada  en el Concurso último del Instituto Naval de Annapólls,
-      la nueva producción del Contralmirante Tiskt  ofrece la doblé garirn

tía  de la firma del autor, y del concepto que  ha .mcrecido á las, perSo
nás  encanadas  de  juzgarla.

ND*»El  enorme incremento que ha teiiido el poder de las Ma.tinas  Militares durante los dici  últimos  altos, coincidiendo çuti. una.

disminUcióñ relativa del poderde  los  Ejércitos, constituye  ,.íféió’
meno  cuyas causas  y caracteniStiCa.s solamente se han  comendld&
de  una manera muy vaga.A  muchos les parece  basado enunérrOr
y  de ahí la frase  «aplastados por  los  armamentos  navales»t1e,4Óa
frecuet%Cia.le aplican. El presente  artículo esla  esteriórización de ufl.
esfuerzo  realizado por  el  autor,  para  detenninar  qué  propiedades
fundamentales  han  capacitado á  las Marinas para  aumentar tmi ex-

•   traordlnaniamente su poder, y porqué  gastan las  naciones ‘tantó di’
néro  en utilizarlo, y  tamblfl.  para  poner de manifiesto algtnaS’ler—
dades  elementales, qüe nos  ayuden Adesarrollar tpdavíafl3áSflUeS
tro  poder naval

Máhan  ha demostrado que elpoder  naval ha ejercido wainfúéti

cia  decisiVa en la historia  También ha demostrado que el  poder na•
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vales  necesario pata  los éxitos comerciales en tiempo de paz y pata
iqs. éxitos militares en tiempo de guerra;  que  mientras muchas gue
rras  han alcanzado su punto culniinanté con la  victoria de. un  Ejér

..    cito, la victoria previa de alguna Armada ha sido de todo punto esen
cIaJ;.que  la  causa  inmediata  del  éxito ha  resultado  con frecuencia

•   .lnevjtab1emente  de  otra menos aparente,  pero más profunda; que las
operaciones  de la ilbta hablan colocado previamente  los asuntos  en
la  situación demate  en cuatro jugadas,  y qiaIa  victoria  final del

1 Ejército era  la resultante del  «jaque mate».
Antes  de que  Mallan desarrollase  su  doctrina se  consideraba, en

.  términos generales, que el poder geneial  era necesario para  la pros
1.. ,peridad y la seguridad  de la  nación. Mahan  no  fué  el  primero  que.tú’o  esta idea, porque  se hallaba en el spiritu  de algunos  hombres.

  .!yen  la politica dé  una  nacióii desde hacía más de un siglo. Tampo-.

có  fué Mahan el primero que tuvo la  idea de  escribir acerca de  ella,
.1üque  si fué el primero que  hizo una demostración absoluta  de  se

mejante  verdad  Newton, no fuL el primero que  coniprendio  o dijo,
 las cosas próximas d la tierra  tienden á  caer en  ella;  pero  si  el

‘.  pilmero  que  forinuló y demostró  la  doctrina  de  la  gravitación  mii

;vrsal.  De  iguál  modo  encontramos á través  de  la  historia,  que
-uñós  cuantos  esplritüs superiores  han sido  capaÇes de agrupar  los
fenómenos  que  . hasta  entoncés  había parecido  imposible regular,.••ydeduc!r  de éllos ciertas  leyes. Con tal  sentido  sustituyeron  el ra

zonamiento  por  la especulación,  el hecho por  la fantasia, Ii ciencia
 .1por  el  oportunismo,  y  se  convirtieron en  guías  de  la  raza  hu

inana.
El  efecto de la aceptacion de la  doctrina de  Mahan se  siiitio ms

.::tntáneamente.  Evidenciando que la  influencia del  poder  naval era
un  hecho,  comprendiendo  el  secreto  de  la  Gran  Bretaila, después.
 ,4e,haberlo descubierto Malian, comprendiéron con confiaii’za y vigor

VeLaumento  de  su propio poder  naval, llevndolo  á un grado  iiicom
parable  hasta entonces, con un  éxito que hoy debe  ser la vanagloria
lel  hombre á  quien mas que  á nadie se  le debe

Desde  entonces las palabras «sea power», ó su traducción, cons
,:ttuyen  una  frase  conocida del mundo entero,  y  desde  entonces  el.
  oderdel  poder naval  es  más  grande  que  hasta  entónces  lo había

sido,  aumenta todavía, y puede  ser provechoso  considerar el  poder
naval  como en una entidad, é  investigar  cuales  son  sus  rasgos ca

:1,  :mcteristicos,  y en qué consiste principalmente.
No  hay dificultad en  definir lo que es  el mar,  pero  si  hay mucha

,en  definir lo que  es  el poder del mar  Si miramos un dlccion2rio ha-
liaremos  muchas definiciones de poder,  tantas como pata demostrar
que  hay muchas clases de poder, y que  cuando leemos algo de  él, es.
preciso  determiqar li  clase de poder á que  nos  referimos  Sea  po
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wer  cláraniente quiére’decir poder naval  ¿Pero  qué  clase
dey? Hay dos  grandes clases en  que  el  poder  puede  ser  dividido:’
pasiv9  y activr”  videntemeflte  nosotros parecerem0S  persuadidos
ál  indicarlO ci!  ue  el poder  manifestado  por  Mahan no  es  pa.s1yO
sino  activo. E  e  reconoce así, no aparecerá que  nos  apartam9’d
la  razón al 1ar im pasO mis  y  declarar  que• poder  naval  .significá’ -

capacidad  de hacer’algQ en el mr
Si  nos  preguntamos  qué  es  ese  algo  que el  poder naval puede

hacer,  inmediatamente comprenderemos que  el poder naval e  puede
dividir  eñ’doS partes  poder comercial y poder militar.

El  poder ejercido por  el poder  naval comercial, es  claramente el
ejercido  or  la  marina metcante, y  es,  prirtéiPalmente el  podéi, de..
‘adquirir  dinr’O. Es’verdad  que  ia”inariñá  mercante puede  preptar
ciertos  servidios en tiempos de guerr,  y’especialmente tien  él’’
der  de  proporcionar  barcos auxiliares y hombres  acostuiilbrad0!
la  mar; pero  cómo andan los tiempos, el poder contributivo de’la;ma
rina  mercante tiende  necesariamente á’ decrecer, á causa del relativo
crecimiento del poder de la marina militar y de la’ diferencia, rápIdá
mente  creciente, de las  características  entre  los hombres  y los,;bt
LOS  de l  n’aina  del coiñerció y de la márina de  guerra.

Pero  aun cuando en el  pasado  la imortaflCia  de la mariña..iíier.”
ante’  era  considerable, en lOs términos á  qüe  se’ ha hecho relejen-,
cia,  és discutiblesi  llegó’á cnstitÚir  ün’elémefltó del poder n’aval.eti.
el  sentido  én  ‘qüe ‘Mahan considera  este ‘poder  naval. El  pode’r de
cada  país depende de todas  su  fueilte  de’ riqueza:’de su  agricultil
ra,  desU actividad fabril, y aún más directamente del  dinero drÑa.
do  de siis’ importaciones. Pero’ estas  fuentes  de’ riqueza, y tódaS” las
¿1em’ás,’inclUYén la Marina  mercante, dificlinlente pueden ser coh
sideradas  como elementoS del pódér naval en  si, sino más bien coÉfló’’
elementoS pára’ cuya’ protección se ‘necesita aquel poder.

En  etéctó, áparte  de suuttlidad  en propprCiOflar medios atndliates’
parece  cierto que la  marina mercante ha sido un elemento  de «debl
hidad». La necesidad de  la existencia de  los  buques  de  guer  tiérle
su  origen’en  mercantes y  en la segui4ad
de  sus ‘viajé s’ y de’ que  se les trt’e  convenientemente aun en :tlenpó
de  paz, mientras  tie en tiempo dé guerra han sido un constante mó
tivo  de ansiedad y har.’nece’Sita’d0 y ‘recibido la protección dé’los bu
qtes’de  combate séparadoS ‘de’ las flotas para actuar  como convoyes.

SI  el  poder  naval comercial no’ és  el” ‘significado por  Maliafl, es
evldente  que se ha’referidO á’otro pódér naval. Y si ‘eemos las pági
iias  dé’la Historia’ C’Ofl’ ‘escrúpulosa atención, prontO adquitimós el
ónvén’cimieht0  ‘de que  lo ‘que ‘reáhiheñté constituye el  poder .nával
ué  tantá influencia ha’ éjerido’én  ‘ella es el’ poder  naval rnihltñ:’Nó
simplemete  él ‘poder de lOs barcOS en la  piar, 
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árina  compuesta de buques  dispuestos á combatir manejados por
 instruidos  para el combate al mando de  capitanes capacita

para  la lu1ia  y  dirigidos por almirantes. dis  estos á combatir.
 triunfos de  Trafalgar, Mobita, Manila y Tsus  i  no  fueron al

canzados  por  la marina mercante

Caracteristicas del poder naval.

Si  el poder naval es esencialmente poder militar, puede ser iiite—
::jJsante  inquirir en  qu  consiste  el  poder  naval y  cuales, son  sus

.».  :.pfincipales  caracteristicas.                              /
    Si contemplamos en la mar una flota de buques  de  guerra, coiis

‘  diente  ó  inconscientemente  nos  sentiriamos  impresionados  con  la
Idea  dd poder  Si la  impresión  es  consciente, veremos  que  la  flota
rpresenta  poder en  el mas amplio sentido de la palabra, poder acti
Vó  y poder  pasivo, poder  para  hacer  y  poder  para  esperar,  poder
pa’ra desarrollar fuerza y poder para resistirla

7T1     Si vamos más alla y analizamos las razones de esta impresion del

poder,  veremo’s que  no  es  simplemente  una  sugestión  mental sino
 efecto real de la. existencia positiva del tremendo poder mecánico

sometido  á una  dirección y gobierno
En  mecánica tenemos una definicion de  poder fuerza o potencia

‘.  que  como todas las definiciones de mecanica  es  clara,  definitiva  y
adec’uada  En mecamca poder es la celeridad con que  se  ejecuta  el
ttabajo  mecanico  Es la posibilidad de hacer una cosa en un periodo

1  de tiempo determinado
 ‘,  Esta  definicion nos da tina idea mas clara  de  lo que  representa

..:d’hectamente  el poder de una Armada, porque  el  poder  que  ejerce
es  primeramente, mecanico, y cuilquier  otro  poder  que  ejerce  es

tI1  Secundario, y derivado enterinieiite  de  su poder niecánico  El poder

de’un  caflón se deriva totalmente  de la energia mecánica del carbón
  quemado en sus hornos

Puede  objetarse que  no es  rizonable  considerar  la  energfa de

movimiento  de  un barco  como un elemento de  poder  iiaval,  en  e
‘fr  Sentido mecánico en que henios usado la palabra «poder,  por la ra

de  que  pueda ser  ejercida sólo por  el  caso  di  su espolon, cosa
  poco  frecuente  A esto se  puede contestar  que Ja energia es energia,
 paIftiiera  que  sea  el fin á que  se aplique, que  un proyectil determi
nado,  á  un t  velocidid  deterniinada, tiene cierta cantidad de energía,
Jo  mismo si hace blanco que  si no lo hace,  y que un buque de com

7bate  determinado,  it  cierta  velocidad,  debe  necesariamente  tener
,  1erta  definida energía, lo mismo cuando se  dedica it perseguirá  otro

que  cuando se limita it trasladare,  con  su  conentdo,  de un
it  otro.’,.  ‘,

,,  t  ‘i

TOMO  LXX                       .  11
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Además  del poder  mecánico  desarrollado  por  el  simple moi’
miento’dei buque, y ‘con frecuencia superiOr,á él, hay el poder dSÚ’.’,
caofléS   torpedos.                                      :‘:

El  invento más importante hecho hasta ahora  quizds sea el
‘pólvor.  ¿Por  qué? For  que puso en  las manos del hombre una
za  tremenda, contenida en un  volumen muy pequeño, que podía’ti
lizar  instantáneamente, ó disponer  de ella á voluntad. Su prime  
fué  en lá  guerra, y en la guerra ha sido usáda principalmente.  -

entonces  La guerra constituye el melor terreno  para  el  empleo e
la  pólvora, porqUe’efl la guerra deseamos  siempre  desarrollar ihh
gran  fuerza, en un punto  definido y en  un  instante  dado,  geneta[
mente  con”obletO de .penetrar’  las masas, dehoflibreS,  6 los t’r’
¡os  deleriSivOS que los’ptOtge  La ‘pólvora es  el  principl  at’
empleado  en la  gueria en la’ época, acttal.  De ella se’sirveil los’éj»
citos  y lás marinas, pero éstas  ‘le  proporcionan  más  ancho
para  su emp!eo.         ..  ,    .                   i-

Dejando  á un  lado,  por el momento, lo relativo’á las  tortifki&,’.
nes  y buscando otrós  motivos de aplicación  de  la  pólvora  en’t,;
escala,  nos encontramos con las piezaá  de  artillería  de

-‘  ,  campaña, y los fusiles. Prescindiendo  de los  dos  primeros,  p’oél;’

corto  número que  hay de ellas y por iio ser muy gruesas,  ocu,éd’
nos  de los fúsiles.           ‘ ..            .,-,-

Acttutlmeflte el fusil es un arma en  extremo formidable, y Ia  sIlo.’
quizás,  individualmente considerado el auxiliar  más  grande  que
tenido  hastá hoy Id ‘civilización para  triuniar  de la barbar,e, y  el ‘ói
den  para  impérar sobre  la  anarquía.  Pero  los  enormes  proó.
réalizadÓS por su  ingeniería, durante hs  últimos cincuenta añItil
cluso  los de la artiller!a, han reducido  extraordinariamehlte el, vaibr:
relátivo  del fusil, Recordando que la energia 6 capacidad para
jar  se expresa por  la fórmula: E =  /2  MV2  recordatidO qué el ‘6
yectil  del ‘caflón moderno de  12 pulgadas  sale  de  la  pieza  coiii”,
velocidad  de 2.900 pies y pesa 867 libras, mientras que la balléil11
fusil  pesa sólo 150 granoS y sale de él  con tina  velocidad  de2.700
pies  por,segundo, veremos que la’ energía del proyectil de  12
das  es  47.000 veces  mayor que la  de la bala del  fusil,  á  la saIidde
la  pieza. ‘Pero ‘después.de que la bala ha  recorrido  5.000 yardaU
energíá  ha  quedado reducida á  cero,  mientras  que  la del próyectil
de  .12 pulgadas es  casi  la mima  que  en el  momento  de  la  éa1Ida

Y  si de-esto resulta que’ seria exacto decir que la  energia del ca
íiÓn de  12 pulgadaS déntrO dé las 5.000 yardas,  es  mayor  queládé’
47,000  fusiles, también lo sería afirmar que  á más de  lás 5.000 yardas’
millones  de fusiles  no equivaldrían á un cartón de  l2.pulgad5.,

No  sólo es ‘el cañón de  12 pulgadas un arma  incomparableølte
grande,  cuando se  ha  comparado cón un fusil sino que cuan’dó7’Sela
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monta  en  un  buque militar, posee  una  transportabilidad  que,  aun
 no siehdo atributo del cañón mismo, es  un atributo  de la. combina

la  pieza y del barco y un atributo evidente del poder iiaval.
..Ufl:ón  de 12 pulgadas emplazado en un fuerte, puedeser tan bue

no como montado en barco, pero no  tiene el  poder de ejercer su
:energfa  útilmente, á  menos que un enemigo se ponga donde el

CaiÓn  pueda alcanzarlo. Y cuando repasamos las páginas de la Ms
toria .para ver lo que han hecho los cañones de los fuertes, nos en

:.Cqtamos  con que han sido capaces de hacer muy  poco. Pero un
cajÓn de 12 pulgadas, montado en un buque de guerra, puede ser
llyd.o  donde se necesite, y la historia reciente demuestra que los

 navales de 12 pulgadas, aun siendo muy modernos, han he-

un  trabajo efectivo en la guerra.
Los  cañones de 12 pulgadas no son solamente un arma poderosa

•:yausportable,  sino que la ciencia mecánica ha obtenido un éxito
.  ‘al  instalarlos en nuestros buques, porque pueden ser manejados con

.:lifl&precisión,  ápidez  y  delicadeza que no ha sido superada en
fll,1gUra  otra rama de la ingeniería. Reconociendo las dificultadesque  éxlsten para establecer una exacta comparación, el autor no va

‘.cIIan  afirmar que el mayor triunfo alcanzado polla  ingeniería en el
:q1aÚejo de los cañones pesados, los constituye el de las torres  de
un  buque de combate. Con este motivo, y dentro de la  distancia de

las .OOO yardas, de nuevo volvemos á encontrar la  superioridad del
 sobre el fusil, evidenciada por la seguridad de su uso. Ningún

çldado  puede disparar su fusil, auii cuando se coloque sobre tina
•  :Jtaforma  y aunque el  blanco y  él permanezcan inmóviles y  sea
.,.prtétamente  conocida la distancia con la exactitud con que pueda
•Jsparar  el artillero su cañón de i2 pulgadas. Y si el cañón yel  bar

 mueven, sopla el viento y la distancia del blatico sólo es apro
madarnente  conocida Como siempre ocurre cii la práctica, las ven
  Ja.de  la pieza de grueso calibre desde el  punto de vista  de la

•F;Çxdctitud, son incomparables.
o  iij  Pero 110 es sólo el proyectil grueso en sí el que tiene energía, por.

qc.ei  proyectil lleva una gran carga de alto explosivo, que  expio
á  algunas millas de la pieza que lo ha disparado ejerce un po

•..de!Jnherente á si mismo que se manifestó con terribles efectos con
4a.lqá  buques rusos en la batalla de Tsushima.

nos  lleva á  hablar del auto-torpedo, arma recientemente
rrfeccionada,  aunque no  haya alcanzado la  perfección todavía.
dnst1tuye  otro poder que la ciencia ha puesto en las manos de los

OQÇiaJes  de Marina, además de los que ya  les había propórcionado.
.ai4to-torpedo,  disparado con seguridad por debajo de la línea de

•CIón  del buque de combate, ó por un destroyer 6 un submarino,
ÍPüieser  dirigido en línea recta á una distancia detérininada -y con

•
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una  velocidad 4U  aumenta contafltemente  Con las  meloras  intro
ducidas  ene1 arma. En el momento actual, se  le  pde  hacer  re  rj
‘trertifla  d1stanCta’  4.000 metrosá27’1ms  de  velocidl,  Co’n’1a’
probabilidad  d’e IiiutUizar y hasta deeCh  á piqtie  á  0alquiet  bti
que  de cOmbte  en quien  haga  blanco por  debalo  de  la  ftotad
parece.indudabte  que en unoS cuantos anos los experi1iltoS  slsl’’
máticOS que hoy se hacen con ids  torpedos;  ievaráfl  su  dearrO1l
á  convett1  efl tul  rniaqUe  dificilmente podrá seco11Sjdera
feriOr ‘elcañón de  12 pulgadas y.que,,pt0bab1efhte  la sobVePá»

Controlabjljdad._La  vista  de  una  ilota  moviéndose en  la  ii  ,

nos  prodUc  una impresi6  de’ tremendo poder. Pero  SL conte1l’
mos’el  Nigára  & una tempesta  truenos, tambiéfl sentiflOt
impreSi  de poder tremendo. Mas, el, del Niágara 6  el de l  temt’
d  es un poder que pertenece  al  Niagara o  á la  tempestad, y
hombre.  El hombré no uede  gobernar  estos  podere5  pero si LdL
contr0lá’ó  sea regular el poder de. una Ilota.  .  ;,

Hablando  desde el punto de vista del ser hamaflo, se pued,
que  la  Ilota tieneconttolabi  ad, gobierIJo mientras que, ‘el iágat
y.1atemPt  no la  tienen. Nosotros podemos hacer  que
aya’iláS  de prisa, más ‘deSPaCl0ó ‘que se  detefla.  A. v,oitinaa”ø
demos  atilIleiltar 6  dism1nU  su  poder de niovrnllento podentOQe
ducitiO á.CtO  Peto  110 podemOs’ha  lo mismo Con las  
la  NatUral.’  ‘  ‘  ‘  ,

jfg1b111dad._N0  6lo  podemos  regtlla  el  poder’ de.tft0ta
sino  que  tambiéfl podemos d1tigr  esto  es, que  poden1OS’i1e
girar  á derecha é’ izquierda’ á  medida de nuestros  deseos. per,fló’P,0
demos ,camb  la dirección de  1ovinhteflto iágara  nila.a0.

póri:cont1uhtdId  y  dirigibttidad._N050ttoS po4ei1iOClt,
porto  tanto, que una  ilota ‘combt  los  tres  elementos depOdii
cániCO, 0trolab  idad y  dirlgIbi11da  ‘  ,‘  ,

Unldad’de  poder’ miLitar.  es  un poder  enorme que’haI,d0
puestO en maños  de’ts  naciones navales; pero  es tap,,rCiet,4tie.
polO  apeCim0s  todaVla La razón  de  que no  lo apreciáraY.de
que  no podemos apreciart0 exaCtamehlte, es que no se ha estab,lId0
la  unidad para medirlo  ‘  ‘  ‘

Para  suplir eSta diferencia permitasefos indicar que, en t’eR’4W
l  poder miLLtade cada’ naciófl ha residido en  su  eérCIt0 háSt  lfaC’
poco,  y  sti unidad  la ha,cOflstltutdo el soldado, descanSa0,  tqtal
mente  aquel poder en su fusil, éste  ha  constituido, á su
dad  del poder  militar. Por  eso, los  historiadores han
curso  de la 9to’tIaq0e  el n1mer0 de hombres  de  cada  eItÓ  el
preciSO conSIdéra10, en primer término, para formar ¡iciodP
su  a  orcom  tiente, y hasta 1os tiempos modernos casi,t4Ó,S,:t
hombres  han sidoatmad  sólo conf usiles.:  .
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Ya;henios  dicho anteriormente  que  la  principal  razón  de  que  el

de  la pólvora tuviese  tanta  importancia, fué el  haber puesto
en  las manos  del honibre uit inmenso poder mecánico contenido en

,;Ufl.SpaCiO muy pequeño de quel  hombre podía  usar ó no á  volun
 Esta  idea’puede ser expresada diciendo que  la pólvora combina

éipóder  y su  utilizáción. Pero  pronto se  descubrió  que  la pólvora,
pt&estadentro de un ttibo COfl  una  bala colocada delante, de  ella, po
dfa  dispararla  en  una  dirección  determinada. La resultante  fué  un
fusilen  el que se  combinaban los requisitos  de  un  arma: poder  me—

•  cntco,  utilización voluntaria y dirigibilidad.
‘iS  el cailcii cargado es, quizá,  el ejemplo más  claro de  Ja  conibi
flael6ñde  los:tres  factores  de  que  estanios  hablando, el  buque  en

nos,  proporciona  el  ejemplo más  inmediato. Posee  mu
chonayor  poder mecánico y en proporción á su masa casi  tanta uti

‘“ilac1ón  voluntaria ‘y dirigibilidad.
La  regulación y la dirigibilidad de un  buque  en  movimiento Lon

1&hos  muy maravillosos; pero la facilidad con que  se  realizan hace
,.‘,‘  qúe  no  nos fijemos en la magnitud del suceso  y eti  la perfección de

los  medios empleados. Parecerla  absurdo hablar de  un hombre  que
reguta  y’dlrie  los movimientos de un gran  buque,  á  pesar  de  que

‘‘.escirtamente  Id que ocurre algunas veces;  porqdé  algunas  veces
:el  klonel  s  el único hombre de á bordo  que hace algo y  el que ab

súlutamerite  dirige todo el barco. En semejante  ocasiones, que indu
-  dbIei-nente  son muy raras  y  breves,  el  timonel,  por  ejemplo, del

i  Maüref anta, dirige sin ayuda de ningón otro ser viviente  una  masa
de45.OOD toneladas, que camina á través  del  agua  á  una  velocidad

-,.‘--.,de25  millas por hora, casi tanta  como el proniedio de  la de los tre—
-:‘i.néS  e  pasageros.A  bordo del Maure/anta sería, en  efecto, muy fá

cl.larreglar  las cosas de  modo que  sucediera  esto  en  unnioinento
-dado,  con que fogoneros, lubricadores,  sirvientes  •de las bombas de

‘.)4-.agua  maquInistas y gente de cubrir  cubierta tomasen  un  descanso
-.,deunos  cuaitos  minutos. Y aunque  seméjai:te  hecho puéda  no te

 ner- valor  particular  «perse», y m-o pruebe nada importante, tina bre
&‘rYC  reflexión acerca de su’ posibilidad puede  ser de interés, y servir

;‘  nos  para  ver claramente en  su esencia  lo que llamamos aquí  dirigi
‘,-Iidad.  El timonel del Muuretania, en tanto que  el carbón  se  queme

en  los hornos  y el aceite continúe lubricando en las máquinas,tiene

en  süs manos un poder que  es  casi inconcebible.  El  barco  que  ma
‘neja  pesa tanto como el Ejército permanente de Alemania.

‘t  :.  •Ahorabieii.  ¿Puede cualquiera Imaginar lo que  es el  Ejército en
  teto de Alemania, marchando ú una velocidad de 30 inIll;is por llora,

 quien un hombre puede hacer girar casi  instantáneamente  á  la
:�‘-derecha  ó’á la izquierda?  El  Ejército  permanente ,•de Alemania se

Considera corno la  organización más dirigible del mundo..t,Pero pue
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de  el Emperador de Alemania moveto  á un  velocidad de  30 inill
por  hora.y hacerlo  girar en conjunto no  sus  unidades  separada.),’

•  recorriendo un ángulo de 93 gradoS en tres  minutos?
Siendo  el Maureta am un buque nTercante que  no  reireSeflta  por

•  completo el poder naval, quizá seria  mejor tomar  como  térnhiilo de.
comparación  al ArkansaS. El peso seria iiás  de la  mitad  que  el çlel,
peso  del Ejército permanente de Inglaterra  y la velocidad usual s
rfa  dé  15 millas por hora. Pero  además de todo  el poder  del buqUé
cO1O baque tiene  el poder de todos sus caOnéS,  12de. 12 pulgad.
y  21 de  cuico, cuyos proyectiles, no incluyendo los torpedos, tiefieI
una  energf a en la boca dé las piezaSma0r  que la de todos los   ‘‘

les  del EjérCitO permanente  de  Aléiania.  Pues  bien:.todo  
haya  visto un buque de combate en  ácçiófl, 
las  varias tremendas fuerzas de que dispone se hallan bajo una
lente  dirección y gobie1o.  Y aunque no puede  decirse éstriCtat’
te  que están bajo la absoluta  direCióflY regUlaCón del  comaI!d’
te,  aunque puede afirmarSe que ningfl  hombre  puede  eii  reai4d
dligIr  tantas  cOsas  que se mueven con tanta’ rapidez, se  puede te-  1.’.,
tamente  decir, sin faltar á  la verdad, que el buque  todo  SU’ c’te-’;
nido  están más bajo el control de su  capitán, que lo dtá  bajo elel
Kaiser  todo el Ejército permanente de Alemania.  El capitán. adúafl’,,
do  á  través de todos los que le secundai,  el maquinista, el.ofiCtld
artilleria  y el olida1 ejecUtiVOs puede tener  0otiçia’ eacta  de todó’lO,
que  ocurre y puede hacer que se cumplail sus órdenes con muy fióca
tardanza;  pero  solamente  el  espaçlO ocupado  por  un  EjércitO dé.
600.000 hombreS y la inevitable separación  de  sus  unidades, . ltikl
den  que nadie pueda ejercer una  accófl  semejante.   ‘    ‘:• ,.,

En  otros términos: que  el  comandante, del. Arkansas inatiél  Ti1jl,’

arma  intrinsecameIte más poderosa que  el Ejército  perrnafleIt  d”
Alemania Y que el control que sobre ella ejerce es  más absolUt,,
el  del Kaiser sobre su Ejérc1O.  ‘  ‘        “

Mecanismos y hombres.  Cual es la  razón  esencial  de  la  dired’
cióii  eficiente ejercida por el timonel del  Arkansas y’la relatiJa  in
potencia  de los genersieS? ¿No es que el  timonel actua á  trav5,de’
medios  mecánIcOS, mientras que el genéral actua por me’dió de  hom-’
bres?  Un barco flO está  hecho  solamente  de  metales  rigidOS sIi
‘que todas sus partes  están unidas con lá mayor rigidez, en tanto  qúe
las  partes  de un ejército son hombres que  se  mantienen  jufltOS  
clusivamente  por los medios que’prOPorCbohla la disciplina y  los hóm-,
bres  en si distaniTtucho de la rigidez. Dada la naturaleza  te  las’ co
sas  es impósible que un ejército’ se  repute  perfectamente ‘como’ úfl
buque.  ‘El timón de tui barco es  una aplicación mecánica de’ 1a ‘que
puede  hacerse depender  absolutamente la’ regulación de  sti. direc-’

ción,  mientras que un ejército no tiene nada que se  parezCát  ti.
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món  6 que haga sus veces  Ademas, el timoii dista sólo unos cuantos
‘cientos  de pies  del timonel y la comunicación entre ellos, incluyendo
la  misma máquina del timón, es  un  mecanismo fuertemente  ligado

 ‘4ué  mi tiene equivalente en  el ejército.         -

El  control de  las máquinas principales de  un buque es  casi abso
lutó como el del timón. Y las máquinas  principales no son ‘sólo mu

,.,j  çhó’ más potentes  que  las piernas de  los  soldados,  sino  que  actuan
-  jutitás,  con mucha mayor armonía.

4     Poder inherente de un buque de conzbafe.—Muy bien  puede acep
•      tirs’e la manifestación de que un buque de combate  de  26.000 tone

ladas,  talcomc  actualmente lo construyen las marinas, cori  12 caño
nes  de  12 pulgadas, constituye  el ejemplo más grande de  poder que
existe  bajo una dirección y control absolutos y  que  la  principal  ra

 ‘Óri  es  la concentración de nna tremenda cantidad de  energía  mecá
nica  en un espacio muy pequeño que ha sido posible realizar en vir
tud  de ciertas  propiedades del agua  Nada parecido  a  un barco pue

,de  caminar por tierra,  pero si pudiese ser  construido  un  automóvil
 del  tamaño del Arkansas que llevará 12 cañones  de  12 pulgadas, 21

•‘,de  5 y 4 tubos  de torpedos  con su coraza, capaz  de  correr  sobre  la
,  tlçrra  en cualquier dirección  á  20  millas  por  hora,  impulsado  por

 ‘  iiáquinas  de 20.000 caballos de fuerza, podría destruir  un ejército de
un  millón de hombres tan pronto como pudiese  actuar  sobre  todas

.“iis  partes  componentes. Semejante máquina podría partir del extre
mo  de  un ejército y llegar al otro,  pasando por  encima  de  él  como

::.uii’a máquina segadora á través  de un campo de trigo y  después de
“.‘‘tHbar  todos los edificios de.Nueva York,  aplastar  todos  los  trenes,
‘tranvias  y carros, destruir  todos los pueñtes  echai  á  pique  todos

los  barcos —BRADLEY A  TISKE, traducido por j  R

(Se continuara)

 -‘

  .

•  •‘  •“-

 t



•  SUMARIOS BE REVISTAS

NACIONALES

MEMORIAL DE IÑOENIEROS DEL EJRCIT0._DiCiernbr5.F  Cuerpo  (lo  Ingenieros.
doi  EJércItO  rurnato.—AlgO  sobro  Marruecos.—CrdfliCa  ciontifica.

MEMORIAL DR ARtILLEBIA._Dicien&bre.—Notas  de  ingenioria.—il ¿umiisotcrmia.
—Sobro  el  material do Artilleria  de  campoa  sistema  Depor.—Ei  transportadores
tadlo.—Crdnioa  jnterior.—Crdnlca  extcrlor._MisCelánea.

-         VIDA MARÍTIMA.-—lO  Encro.—eccsidadOS  navales;  cruceros  acorazados.-—Acla
rendo  equlvoóos.--La  telégralia  sin  !111o5 en  el  mar.—Miscelánea  naval.—ConatruC-
clones  navéles:  la  ley  del  ndmero.—Del  lltoral.—LeglslaCldfl  y  jurisprudencia  mart
timas.

LA  ENEROfA ELÉOTRICA.—1O Euero.—La  TJnión  eléctrica  madrlielia.—El  Camino-
do  hierro  o16otrIco._ÇOflgmb5O internacional  de  apllcacioiles  de  la  electricidad.—
CrónIca  4  información.  •

REVISTA TÉC1WA DE INFAETERÍA Y  CAUALLERfA._Kpscro.—Polttlcos y  militares.
bajo  el reinado do  Carlos III.—ampaaB  del  lUr. —Manual  (lb telografla  militar.

INnENIgRfL.—lJ Ilnero.—LaB Sociedades coutituIdas  en Espaila en IDii.—Vlncu-
laol6n  intornaoionNl entra  los Centros :lo Ingonloros._BlbliografIO.

EXTRANJERO

ARGENTINA

BOLETIN  DEL  CENTRO NAVAL.—NovieflibrC.—CálOUlOS prácticos  relativos  al  bu
¿uo.—Proyecto  sobre  cambio  de  la  numeración  de  las  rosü  de  Ioi  c&mpásea  y  taxi—



168            SUMARIO DE  REVITAS

etros._NU09tra  farina  de  guerra  su pasado hiStórICO.—L05 nuevos destrO
.argentirios._APtmtad0r00  rneáfliO0B,_V0  cidad  de los  buqUe5._T0rPer08.  C6r
doba  y  LaPia.                              -

ALEMANIA

ARINEUNDF0I1_F0  involución en  blna:  u  carácter y sus caus.  :
_preparaotófl  en la paz  como dxito pera la  Urra._Iflgi8t0nmn enEgipto.—4  gUe
rra  tnrcoitalia0a  en 1911._Miscelánea.

AuALEN  DER mDaooaÁrmE  VND MAR!TIME  l6

•  estado  se encuentra  ‘nuestra predicción  del tiempo? _Cuadrante  de nueva formé para
itas  observaciones  astronómicaS._0b5  a0IOfles de profundidad._   nea.

INTERNATIONj  REVU ÜBER DIE E5EME1q1EN AUMEEN UND FLoTTEN._EflCt0EI
combato  it grande  y corta  distancia eñ la guerra. dé sitio.—La división  de manfobra,

•  .en Texas.—El torpedo y  su influencia  en las .oonstrflociOfles navales.—El luque  ale-.’
mán  más ritido.          -                  i”,

MIrIEtLUN0EN  AU  ‘DEM  GaBlETE  DES  SEÉwE5ENØ._Efl  0_lS5C  niO.
‘peligro  que  envuelven las  ininéS  de oontacto._EBtWfO comparativo desde el  puMó,
de  vista táctico de Lissa, TsuaChITflft y  la batalla del porveflir._.Ca5aa  de la catitétrn”
fe  del Libert.—Lo8  bu4Ues de combate franceses Jean  Bart  y.Cot4rbet.—La  coiiai6i’’:
Ha,vke  y  OUmpfa.—La  seilal de Nelson en  el combato de  Trafalgar._A1nt0  dé
los  buques  de  gderra  futuros  italiano5.—08  baraca  franceses  proyeotadoø  bara.
1912. —MonitOr ‘de alta  mar._._DestrOYers para  la Arentina.tu  y  poderdo  tao
•olas.—Ei presupuesto de la Marina turca._.Mi9OeMn

CII ILE

REvIBTA na MARINA.  _Novienre.  conaorVaOiófl  do  loa  trlpulaClOliOB’1t
.Armada.—NueVo mótodo m4  rápido y éxacto’,Paa determinar  las eotaa  de a1tnai
el  punto  observadO._C0nhmnO  internaOi0fl.1 para  la  construcción  de. buqt8’é..
guerra._GUIa  para  el empleado de faros (céntinuacló9).  rrores  que se comete  1 éii’
los  lanzamientos de torpedos  al  apretiarse  mal la distancia, velocidad y rumbo  de la
eldad  y  rumbo del rumbo  del enemigo.                 “

i*

MEMORIAL DEI. ESTADO MAYOR DEL EJáROITO DE CulLE.—LR instrtlOaitSfl do, 1é,’
•oeialO8  on los Cuerpos  de  tropa.—La5 dltimaø reformas  en  el  Ejóroito  japoñó.:
El  problema de  la aviaoldfl.               •        • •:

‘1,

ESLADOS UNIDOS           y

•  BuIJETIN  OF TItE AMERIOAN LGEOGRAPRIOA1.  _ExpOdieIdfl
•de  Jan  Mayan  en  ioil.—La  erupción  delvolcAn  Taal.—NOteB geogritfica8.  ,  ,  •i’.

FRANCIA

LE YAOIIT.—O Enero.—La  reorganizaCión  del personal  de oáctoles.0ht!



SUMARIO  DE  REVISTAS            169

do  Franela:  Eeslón del Comité permanente  tenida  en Bruselaa.—Los barcos de pesca
de  motor  en Arcachón.—Marlnas militares extranjeras—El  acorazado inglés Llón.—

-  Murina  mercante.

Rxvux  MZTAIE  nas  Aaxs  ETa  aaas.—&mbre.—La  situación  del  Ejér
cito  chino  en  la  primavera  de  1911 —Las grandes  maniobras  austro  húngaras  de

 ;  911.—Las  maniobras  italianas  en  1911.—Noticias  militares.

GLATERRA

J0URNAL  OP  TItE  RoyAn  UNITED SEavioE  IN8TiTuvio.—Dicieinbe.—Comunica-

clones  entre  Inglaterra  y Rusla.—La batalla de Lovtcha.—Rosultados obtenidos en la
 :Marina  francesa en la  navegación  submarIna.—EI  Ejército  chino.  —La revolución  en

ihins.—Notas  navales,—Notas  militares.

AND  NAVv GAzETrE.—16 Diciernbre.—Instrueci6n  de la  Infanterla  (conclu
-  i  sión).—La  declaración  de  Loridres.—Notas  editoriales:  Ejército  y  Marina.—Comen

 tarIos  y notas  dei  extranjero.—Enero.—Progresos.-—El aúonavai.—Notas  editoria
le  —Comentailos y notas dei extranjero

ITALIA

BOLLETTINO DEL. MINISTERO DE Aoiucoi TURA INDUSTRIA E CoMERcIo —LI NovIem

bre.—Condiciones de  la’agrleuitura,  Industria y  comercio en ItaIia.—Precios de  los:  ‘graios en los principales  mercados  del mundo  en Italia.—Mercado vinatero en  Ni.
porto.—Rolaoionea semestrales de las Cémaras de Comercio é Industria.—Relaelones
nitualos  da  las  mismas.—Conrllciones de  la Agricultura,  Industria  y  Comercio en el
extranjero  —Francia, Alemania, IngIatorraySoria

;‘  Riviav  NATJTXOA.—ITALIA NAvALE.—1.” y  2.”  quincena  do Diciernbre.—La  Mart
íia  italiana en 1911.--E1 latal  del pobre pescador.—E1 Carlos  Alberto  en las recientes

‘operaciones  militares  do Trlpoli.—huestra Marina en el Mar  Rojo.—La radioteiegra.
fis  en la  guerra  itaio.turoa.—.La ocupación del Oasis de Tripoil—El mayor caftón del

,   innndo.—La marina mercante en 1911.

LEOA NAVALE.—2.” quincena  do Noviepubre.—Notas  do  Viena.—Nuestros maravi
1oos  blancos en el tiro.— La Marina en  io  dIscursos do Guillermo 11.—Luis Amadeo

-   do Saboya.—Msrinoroa  y  soldados  Itailanos.—llocuerdos  do  loa  aimirantes,—La  Da
vegación  submarina.—Las  evolucIones  do la arquitectura  naval  en las construcciones
de  los puortos.—A propósito de la marina morcatito.

ANiSAL! DE  MEDICINA  NAVALa  COLONIALE —Oci ubre — Enenonamiento  cOleo

 Uva de  origen  allmentioio.—Campaila  del  buque  real  Volturno en la Somalia del Nor
te  y  Benadir,  durante  los  sEos  1910 y  1911.—Patoi  0gb  exótica é higiene  colonial.—
La  profliaxia  antimalárioa en las proxlmidadea de Atenas.—Modlftcaclonoa de la san.

 :gÑ  en la curado  la sífilis con el Salvarsan.—La intervención  inmediata y la  absten
oidfl  en las heridas  penetrantes  del pecho



-    --  -

-  -  -  - -

—    -      .-  -  y  -

70          SUMARiO DE REVISTAS

MÉXICO  -               -

Bol  atis  nc  IN0PNWRO9 _Dtcsc,t&bre  _Iniclativa  Útil  flácttafl5  cte la  compafli
tic  pontonoros._lI5tt0  sobre  la  tolograrla  y  tolotonlo  en  general  y  sus  aplicaclÓS5
en  campila  (conticlnaci  1).—La UcranIa  naclonai._EmPb00  tic  las tropas  de  lngo4i9
ros  en  el  campo  cte batalla.         -

PERÚ

BOLETN  DEL  MINISTERIO n  GUERR% Y  )IARINA.10  Neu1Ccltbrc._cou1t0r018  -•  -

tic  la  Escuela  Superior  do  onorra._111h10fl0  cnuitar_T0rtjaó5  amctrálit  .,T
doras  en  FranCia-  servicio  de sanidad  en la  guerra  rns3_iapo    

-      tar cxtraiiiot0

uauOUAY  -

-      REWSTA DEL  CENTRO MILiTAR  Y  AVAL._fhc15?  c.—E  aprecio  al  milita.
educación  del  patrlotism0r5  exámenes  dolos  alumnos  dola  Escuela  mllltarYMt  
val.—El  raid  á Melles._Snetdde  EjercIcios  de  tiio._Reclutan1to.  -

Y Y  --  --

-  /



   t  

—

•  •,,•,

•  .   .,

:-  ‘-.  -,‘‘

f
,J
     

.•  :                           •

DE ERRATAS A Lk 1EYISTA, DEL IIES DE ENERÜ
,  -  .‘

 ‘4.’  “.  -..,‘,        ——-—-  —----.        L      

1

1’....    .      
    -  .

-            /     1.

 ágina   Unoa ,        hondo dice                Debe decir

 47       1           inexacto                 impacto
iB     unvaIoraproximadO,         —

•.  •.  ,‘  .  .  .,  .  •1’          ‘‘ -.

 .  ‘47      22         no                     m
ahora                                      ,              abona

nuestras                  otras

entra       --        corta
Ínal  efecto              total efecto

aunar                  sumar
•0             --

•

¿

 ,-‘  :  ‘.,

4

       .   ‘

1  ‘   “‘    .       -:

 ‘‘‘.,‘.-:‘-  ,

-

 r:  ‘:-,
.   .,  ,

 .-  -:

 



co

•  •  ÍD    •

::  :-••‘••  •e

•     •  o•_  •

•  

 •

 •

ÍD

CÍ  

—      oc
E

LL.•  L»

c  coco c  .

co  .

LCL)  I     

           —    A  
 —  —          co          o —

 
-

•
•••  

   •.

E  •E  %.)O  
     cQ•*  ••
)•  

2
   -Eo  N)

2•  EE  
0C5     z  z  



/

ENERO 1912

CONGRESO DE LA SOCIAÇiÓN INTERNACIONAL PARA EL ENsAÓI.
DE MATERIALES.Eh1 los primeros  das del  mes de SeptiembréPró
ximo,  se reunirá en Washington y  Nueva York,  el  «Sexto Cong:
•de  la AsoclaClónIflter11acb0h1 pára el Ensayo de Materiales».  -  

El  gran número de problemas relativos á materiales, cuya resóltí—
ción  se espera de  eite  Congreso, ylas  importantes  conlunicaclO?
cuyo  envio han proineticO sus  autores, le aseguran el éxito  desdeel

•  punto  de vista científico. En cuanto al éxito  de  la  organización se
puede  considerar también como  seguro,  por  el  esfuerzo  realiza4o.”J
por  la comisión americana para  el  Ensayd  de  Materiales  y  por
apoyo  que le presta la  industria  de  aquel  país.  Los  organizadóreS
reallzaI  además los trabajos necesarios  para  que  los  congresta8:1
puedanasistir  de igual modo al Congreso  de  Química aplicada  qtie.
tendrá  lugar en la misma epoca

Ls  que  deseen  tomar parte  en  los  trabajos  del  CongresS
conveniente  que tengalí en cuenta  que deben remitir  SUS  rnernóLas
lo  más pronto posible á  Herr  Crust  
Wien  11, limitando su extensión marina á  ocho  páginas  en  4.°  Las.
Memorias  tendrán un resumen en  el que s  precisarán las contliil6  
nes  obtenidas

En  breve  se repartirá  á  las personas  qué piensen asistitÇÓt.
greso  un cuestionario en el que haran  constar la  participaClóli pro
bablé  que: hayan de tomar en su  deliberaciones.  En  el  cuestiotik10
encontraran  un cálculo aproximado de  lo que puede costarles el v1ae
á  su  estancia en América durante  quince dias

Es  de  esperar y de desear  que  las  muchas  personas  de,réCn
cida  conipetencla en esta clase de  trabajos  y  estudios  que  estflT:
entre  nosotros, se  apresurarán á prestar  su concurso á este conréó
respondiendo  á  la ativa  propaganda  que  con  dicho  fin  reallzaL.
ilustre  general  Marvá, delegado en Espaita de  la  Asociación: lñtet
nacional  de Ensayo de Materiales y  cuyó  sólo  nombre  es  garaMia
•de  éxito.                . .  :

.4’:.•
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LOS  REGENTES DE MARINA

‘DE A PQCA CÜNSTITCIÜKAL

O               Por el  Viceninifrante,
•  •“                                                                                                                    •               O. VICTOR M. CONCAS

•0•

SEÑORES

El  tema de esta conferencia, es el estudio biográfico de
i•:los  oficiales dela Armada que desempeñaron el  alto’ carg&

•  ‘.de  Regentes dél Reino durante os azarosos días de las Cor
tes de Cádiz; tema que corresponde á esta Sección de Cien-

•    cias históricascontemporáneas del Ateneo; y  que sólo he’
-podidd  aceptar por ‘la mistad que profeso al Presidente de’

lSecciónmiquerido.amigo D. Rafael María de Labra y iior
•    la.sugestión que sobre mí ejerce, pues el encargo tiene para

-    mf excepcionales dificultades;
•      - :  •..  Yo quiiera,  para hacerla patentes, tener la  elocuencia

•    de mi sábió amigo el doctor Carracido, que en una situación,
•  -exactáriiei,te igual á la mía, dijo aquí con clarisima exposi

‘ción,  como yo quisiera decirlo, que  no  es la  vez primerá
•    :4üe, ocupó esta Cátedra; pero que siempre ha sido para con-

•  •  :ferenc!as  de  vulgarización de asuntos profesionales, que

•   ;  •:.y.l)  Disúsó  prnuncad  por’el  Vicealmirante Sr. concas  el 2
dC Enero  en el Ateneo cientifico y literario de Madrid, en el curso de

-    ::Clkiias  liistóricascontémporáneas.                                                                  O •  -

‘O,,.       o                                                                                      ‘o
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pór consiguiente me eran conipleta1T1te hnullareS, mleil

tra  que hoy he tenido que buscar en otras fuentes cOnOCI
mientOs que no terna, y a falta de datos más seguros,  apre
ciar coflSeCie11ci y analOgía que sÓl  cofl. temor yl.. co
prudencia me atrevo a ofrecer a este selecto auditOria

Y1a falta de datoS sobre lá gestiÓñPer  de cadaR&.
gente en’la politica de aquellos dias, procede prmCiPalmehl
te de que la historia escrita, tiene toda su atetlCló1l reCofl
cenadá  en la guerra contra. los fraticeS y  or  part.d
las biograf tas militares de aquellos ilustres varoneS, todas
notables, pues fue su historia militar la qtie lds elevo al pri
mer puesto de la Nacion y que como histOra personal de
biera  tratar de ello, todas ellas esquiafl con marcada inten
c’on todo lo que es politiCa cornO diciendo jquita afla que
tizna’, falta impeidonable pues eran actO del servicio pú
,bTico,ComO10s hecl1Osfl1ilita ‘y  1  
resulta incompleta la historia de cada uno de ellos

Y  esto es tan perfeCtafliente notorio, como que hoy ocu
rre lo mSm0, pues se confunde el ant1miI1tarIo de los que
no quieren fucrzda militar de ningufl  gcnerO, con los que
1ustamente entienden que la palabri significa que  los mili
tares,’ corno tales, no pueden ni deben hacer otri  cosa ms
qi.e lo que le  mande el Gobierno; segun arte sC entiende,
sn  perlulCiO de que el pais pued. aprovechar sus aptitudes
como ciudadanos, donde (quiera qu  lo  considere conve
nientes

Pero en’este caso, la realidad es  que las cronicas de
 aquéltiemP0  delOStas, hacind0
la conSPiraCi del silenciO, porL lo que para—
salta,  hay que sacarlo dl  estudio de los homi
cosas y de las1c1rcUit  as de la época oStittJ

Y  es muy sensible, para este estudio, que tal co

 da,.pues.f0rz05aih1te hay uná, razÓn qúe ustifiqtt(
mero  tan considerable de oficiales de la Armada qi
péñárofl el rgo  de Regente, que pi  n  silo  éi

i.mayOtIa, digámOSlO así, corporativamehite, shtó
total,  distinguiéndose en cuatro regencias s1em«

•
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•pfituuitra  liberal: habiendo sidoya el prineró  en este sen
.:•.tido.ei Capitán general de la  Armada Bailib Frey D.  Anto

 Yaldés, ihdividuode la junta Ceritral que fué el encar-’
gado  de redactar el Decrctod  convocatoria á Córtes.

:, Sobre’, esto dice el general Gómez Arteche e  su histo
nade  !aOuerra  de la  Independencia y  Lafuénte en  la de

España.  «Mostróse el más deçidido y avanzado  de todos el
Bilio  D. Antonio V1dés, que sobre el priiicipio de que no
deberia  quedar institucion 4ue no se reformase, salva la re
hión  catcilic y la conservacion de la  cpron  en  Fernando

.Vll,yii  dinastía, presentj5 unproyécto de De’crdo que .pa
•eci6éxcesiiiairiente  libre y pcñ lo’tanto peligroso en q’ue
1las  circunstancias.  Rédactóse Por el  mismo,  dice  Gómez

-  Arteche, otro me,iios trascendental etc.
-::.:  :Valdéshabía sido Ministro de Marina .y de.Estado más

•   .:de.12. afios Sonsecutivbs (como ahora), durante los reinados
;decarlo  lii y’ carlos iV y 3 años. Ministro de  Indias, ce
andoeli  tan áltos cargos por disentimientos con el príncipe
de.la  Paz, cjue le obligaron a  retirarse 1 Burgos,  su  pueblo
iiatal;de  donde !  sacaron losuesos  de  la  invasión fran
cesa

:..Fué  présidente de.la juntade  León, de la que  pasó á la
-..Çiitral,  eii donde su figura/era relevante por  su  autoridad  /
•:pofudo’saber  y por sus ideas tan  acordes cori  las cir

.‘cUiistiincia, de lo que la historia nos ha dejado la nota que
hace  un momento.                   /

Creada  la regencia, fué como tantos, perseguido en aque
:‘1la’poca devoradora de hombres, refugiándose en Gibraltar;
1,iasta.qiie rns  tarde volvióá residir  el  Almirantazgo, fa•
‘ildendo  en 181,6, lleno de honores sobre su  alta  jerarquía

•  •.déCapitári generalde  l  Armada, caballero del  Toisón y
 Jugar’teniente dé Oran prior de Castilla de,la orden, de San’

.  ‘J••  ..  , •,.      ..                    , ,  •  ,
‘.‘  La rzón  de la preponderancia del personal de la Arma-.
• :dan’  las regéiíciastieiie una indiscutible explicación erl’q.ue
‘.?ia.Ariiiadaeráeritonces  la Corporación militar.d  inásenti

•dadla  mas adelantada, y, desde luego  de  un  espiritu más
•  •  •  ••.•.       .  •

          . •‘ .  . -            - .  --,  ‘      - -     .‘ .  -
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fundamentalmente democrático, como Corporación, Y tal es
•   asi, que ‘todás lás historias de saqtiel tiempo se fija.n y haceit

constar,  que ni un solo oficial de la Armada figuró después
en  la facci&fl apesar de las penosas circunstancias por qie
atraveSo el,perSOflal, cosa que por desgracia no  ha podido
decirse después en las demas guerras civiles, en que ha ha
‘bido,algunOS y muy significadós qú  hn  figuradç n  las’
fueráas absolutistas.      ..       .      .  /  .

Aunque la Marina es Cuerpo de Casa Real y  en  aquel
tiempo eran necesarlaS ejecuoria  de nobleza para ingresar

•.‘cdmo guarWamarina, y  los’ttúefl0  l  ,eran  aunqtie ;coñ
iguales derechos, teman  que  soportr  el molesto titulo ofi

¡       cial de aventureros  puede’-segUrare, que la masa linalU
da  era de segundones, pues l’a’Marina,er.aY es  hoy  harto

-     trabajosa para los que cuentan con hacienda propia, tal que
así  ocurre actualmente en ing(atera,  segtln  me  decia hace
.aiios,en  Malta, el   de’l CanalqUe
lo  era en aquel entonces un hermano del Duque de Ciudad
Rodrigo  y como tales segundones sin fortuna,  no es aven
turado  afirmar que ciertas ideas de la epoca sobre niayOraZ
gos  y  vinculaciones, no tendria el mayor apoyo en la Opi
nión  general de ‘los perjuaicadoS

La  Marina en aquellaéPOCa labia  pasado largas temo
radas  en Tolón y  en  Brest habla combatido aliada con la
Marina  republicana de Francia, los escritos profesionales de

*         aqueltlémPO demuestran que  habia  una  idolatria por  la
Marina  inglesa, y nb es aventurado suponer de esta circuflS
táncia ‘qüe eran populares lás  instituciones politicaS de.’la
Oran  Bretaña  En  América había contribuido al impolltlcO

-           auxilio dado á las colonias rebeldes de inglaterra, y por ul
•  ,tiiiio  la larga permaeflCia ‘en  nuestras colonias dotide ‘se

respiraban aires muy dlstintps que en España y en donde s’eL    .      habían desarrólld0’ extraodInria111ente las’logias masófl’.
•      cas que después.habían de hacernos la  revolúción, hab(ar

sentado bases democráticas, que entonces como entidad ofi
cial  no tema ninguna en España

La  Marina, además, tema un catacter especial eh las ¿o
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lonias,  cómb la ha tenido hasta el último momento, que la
ha  distingüido completamente de las demás corporaciones,

.,.   y-eá,.el ser eminentemente metropolitana.
En: efecto: todas las corporaciones civiles han tenido un

escalafón dLstinto de el de la Península; y el mismo Ejército
.‘:  •d&Ultramar, hasta que la.revolución de ‘1869 obligó á en
‘  .viar’randes  co,ñtingentes de tropas á  las’ Antillas, ha sido

1.ihaehtidad’ aparte: .y aun después, el quese  había acostum
•     .hradc, á vivj  en Ultramar, de hecho, no estaba más que de

paso en España; mientras que la  Marina era  una  sola,  un
:solóescalafón, un solo personal y una sola bandera que cu
riá’entonces  todas los mares del globo;  era  una  fuerza y
‘.unaCorporaci6n  de España sin  solución de  continuidad:
as!  es, que si bien,hubo otras personas de gran valimiehto,
de ótros institutos, afectos á las nuevas  ideas, eran  indivi

(  dtiós’sue:tos; mientras que  la, Marina  pesaba con  toda  la
fuerza de una Corporación liberal de  superior  irnportancia
inilitai..  ‘ ‘.

-‘•.  :..:.Esta.cjrcunstancia explica  como en la primra  regencia
de ciflo  individuos, uno era, el  teniente general  de la Ar
madá.D:’ António Escaño; en la segunda de  tres  regentes,

de  Marina, el Jefe d  Escuadra D. Gabriel Ciscar
Lán de fragata D. Pedro Agar; en la  que  le siguió,
regentes, fué uno de ellos el teniente general de la

‘,D. Juan M.R Villavicencio; siguió otra regencia de
de  ellos, de Marina, Ciscar y Agar, hasta en la efí

regencia  que ‘se constituyó para llevar por la fuerza al
).  Fernando VII, de Sevilla á  Cádiz cuando, la  inva
del  Duque de Angulema, de los tres regentes dos fue
lós  generales de Marina  D. Cayetano Valdés y D. Ga
Çiscar.

•omp  se vé el númeró es tan  considerable, que  no  es
sible  que en una conferencia pueda  hacer  más qu  una

ima  mención de su historia, y gracias que todo lo que
á  historia general  de  aqúellos tiempos,” está  tan
‘aquilatado  y  desmenuzado en  esta  secciÓn de

históricos, que puédo impunemente hacer abstrac-

•  ‘  •

“•.••-  •••         •
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ción  de la  marcha de los sucesos, con lo que espero         ‘-

el  tieúipó que me faltaría deotro  modo) puesto que
me escuchan pueden seguirme sin que haga de ello más
una  ligera referencia, la más indispensable para la nec
hilacióti de los acontecimientos

Sabido  es, pues, de cuantos se hacen el honor  de  at
der  á esta conferencia, que la Junta Central para reconceni
el  niando creó l  primera regencia constituida por cinto rn
dividuos, uno de ellos el obispo de Orense que  la  presiçiía2
y  de la que fornió parte el Teniente general de  la Armada’
don  Antonio Escaño

Fue  D  Antcnio Escaño un hombre verdaderame,nte extraordinario, por lo que me es  indispensable qu  al ócupar-  
me de u  historia, nie detenga un  poco  riias, que  lo  haté’
con  los otios Regentes

Escaño  ri4ctó en  Cartagena y muy niño  entro  en  la
Armada donde desdeñando lq. continuación de los  estuiiios
embarcó desde luego en la Estuadra de jabeques que man

daba  el ya famoso D  Antonio Barcelo            ‘

Barceló que de marinero, por su bravura, había asc’endi-
do  a oficiab debio u  tapido encumbramiento á una fórr
la  que era solucion á una gran  ilecesidad nacional, cc
era  «contra jbeques,  jabeqiles en más nutneroy  mejor
mados».n  efeto: nuestra  costas sufrí aif. la horrible ser
dumbr  de los corsarios argelinos, cuyapersecución se Ii
con  navios y fragatas, tan ineficaz como lo  seria  pers
galgos  con caballos percherones, que  ni  llegarian ,nui
alcanzarlos, ni a tener ocasl&n de  utilizar SU  fuerza irresis
tibie  y tan deciswa fué la  aplicación de la máxima de ar-

•     celÓ, que  despus  de todo .no es más que la  del similia 
milibus y la de los contratorpederos de  hoy, que  la  pirate
ria  sufrió un golpe mortal, y hubiera sido definitivo, si Bara
celó  encumbrado al generalato no se hubiera,  olVidado de

-        la razón de su fortuna
Eran  íos jabeques embarcaciones tripuladas por  gent  -

/                            •.
,      •     •         .                  :
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todáde  pelo en pho,  que  luchaban pdr  la  patria,  la  reli
gión  y por el botín, sea en este orden sea cii el inverso; casi
tan  irtas  como los que combtian  y de cuya  ciencia daba

•.muesta  ‘l  de su almirante que no sabia  leer  ni  escribir y
 según la histora  hacía sus cuentas con garbanzos. Los

;jabquesal  alcanzr  it los argelinos cambiaban uno  caño
.  .nazos como por córtesíi, sólo el tiempo preciso ¡ara  enre

.  .:ar.  sus jarcias y que el hacha de abordaje y el cuchillo cor
..to  reolvicran  la contienda, sin dar ni pedir  cuartel arrojan

dó  al nr  los  hiuertos  ó senli-muertos y  algunas veces has
tlos  vivos prisioeos,  para desembarazarse de  carga inú
.:t  ludhando con ferocidad líasta vencer  ó  morir,  que  ahí
ra..v’erd’ad, frase tañreetida  corno pocs  veces  cumplida.

..:.Y.lii,  n  medio del Mediterráneo, formando una  piña  de
tod,ó  los buques  combatier1ts, pues  con  frecuencia eran

rñás  de uno or  banda, cruiendo  las iadefas  como queji
 de sers  vivos y chorreando sangre pdr los, imbornales

..los jbequéseran  como son los  combats  navales,. fiel Ira

Stfito  d  tnonstruos ue  luchan  y se’desanran.
Allí  empezó  Escaño y. tuvo su  bautismo de fuego en un

.   nanizado  combate que dió lugar al apresamiento de dos
corsar!os  cerca de Barcelona. El 11-cte Mayo de  1169, com
:bátióen  el ápresamiento deljabequeargelind  las  de  24cafiones y pocó después en el sangriento encuentro en que

Barcel6  apresó el jabeque S&n  de  36  cañones, en  cuyos
cotnbaes  al ariha blanca se liio  notar ,Escao  de  tal man
‘:ra,.poi. sú temerario valor, que  fué habilitado de  oficial, as-

•  :•censo que lo sacó de la escuadrilla én  que’tanto  se  había
•  .dinguido.  .

‘Después  de este  principio y  hadendo  notar  la historia.
•  qe  continuaba poco aficionado al estudio, ocqrrió á Escaño

un’ incidente en Buenos Aires siendo oficial del flavio Astu—’
tO,  que niarcó un rumbo distinto á sus aficiones y coinpletó

•   el carácter de lo que habla I  ser.
Dice  sil biografía que hallándose en el campo con varias

persónas distinguid,  y entre ellas una señora, e  ácercó á
•çaba!lo  un joven criollo increpando á ésta porque staba  en-

•         u  .  •:‘
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•   tre europeos; :á lo que Esaño, cori reminiscencia de ls  ‘ja
beques, tiro de la espada y se füé contra el insolente; pero’
l  ginete1 más hábil,  reolviendo:Sicab0  hizo  ue  éstele

-        -diera des coces en el pecho, que lo  dejaron sin sentido y
1  gravemente herido, de lb que se’rSintiÓ toda su vida. Pasó.

•eiifernioá  Montevideo y  luçgo á Janeiro, donde  tuvo  que
-               1       detenérSe álgiitips meses, en cuya ocasiónSe dice que abrió

•      lbs libros, y yo meatreV,ería ádecir que la sucrtefu en que’
-erari libros buenós y op:ortunos los que cayeron en sus

•  .1,       nos;peTO el caso es qud copió ierra.de primera clase que-’
sólo espera unas gotas de agtt. pra dar los mejores frutoS
Escaño noidejó el estudio mientras vivió, llegando a se uno

•  de los honireS biás inteligentes yhiás  sabios de la Amada  .

ydelpais
.Con:tan.het1110So bagaje military ciéntifico, prosiguió sé

•      brillante •carrérá mandando lbs-navíos, Sán Fulge
Ildefonsó, Te,ribleyPr1fliPe,  á,las  órdenes del

-  : ‘  Mazarredo fué jefe del EstadplMaY0r de la escuadra
Océano y de la del Mediterráneo, y de la esuadra de ura
vina, estando en los combates de cabo Espartel donde salvó
dos de nuestros navios mas conprometidoS y en Finisterre
y  Trafalgar donde fué hei ido al par que Gravina, distinguién
dose siempre por SUS éshlerzos en pro de la organización y
siendo con MazarredO uno de los que çlantaban porque ho
se hicieran más havios y que en cambio se gastara en tripti;

larios, pues es vicio antiguo en Espafia que siempre ha habido  más dinero’Para construcciones que para soste
  .‘••

Encargado Mazarredo de redactar las ordenanzas
Armada, pidió el auxilio de Escaño, y de ambos es ese 
nurnento qúe perdurará sobre todas las leyes, y no por- el
adjetivo vulgar de sabias ordenanzas, que se aplican a leyes

-‘  qué nipasableS son, sincypor:CUanto es, sin  duda, l& rn4s

grarid&efl nuestrá egis1aciófl niilitar, que han copiado- todás
las  naéiOhCS origi1’áriaS de España; é inglaterta
aquellos .tierripos, ysensiblees que no se atrevieran

-  blicar el’ CÓdigÓ penal qu.éSUVo escritó, por cuanto’

1
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sucedía  en 1793 y la  repercusión de la revolución francesa
 sin duda que se mirara corno cuestión de prudencia.

“En  fin, para no alargár más, liues me qued?t mucho que
•      decir1 Escaño era  miembro dei  almirantazgo cuando entró

en  Madrid el Réy José  Bonaparte, trayendo de Ministro de
:Marina  á su  hermano de armas y antiguo’ jefe el  almirante
Mazarredo, Llamado Escaño á jurar, rehusó el juramento en

•      valientfsj  escrito, que terminaba diciendo  «...  y  por cuan

th  si  el estar actualmente empleado es el  motivo de  exigir
seme tal  jurarhento, yo hago ahora mismo dimisión de los

•     mpleos  que  hastaahora  tuve, considerándorne desde este
momento coPio un mero particular», Y Puede tillo figurarse

•‘l  sufrirhientode  Escaño  al  dirigirse así  á  Mazarredo, y
:cuando  ambos.creían que estaban al lado de la libertad y de
Ios  intereses de  España.

Constituídala  Junta Cenral, lo nombró Ministro de Ma-
Tina, viniendo;lIos dos amigos á  ser  Ministros de  los dos
gobiernós  contrapuestos, que  se  disputaban la Nación y

•  .‘  deempeiiand  estaba aquel cargo cuando la Junta Suprema
,le’.nombrc5 Virrey de Buenos Aires que era el  primer cargo
del  Estado, e! que rehusó con una memorable comunicación
de  que copíaré solámente tinas palabras: cYo tengojuradó
‘no  abándoriar la península en defensa de tan  justa  causa y

•  ..‘deseo que S. M. me exhirna de un destino de, Ultramar, ín
-térin estén los enemigos en el reino. No  solicito ¿ontinuar

•    ‘‘;dé Miristro de Marina porque habrá otros españoles de más
disposicjón  para desempeñarlo; mi súplica se  reduce á.no
•;Separaririe de España, eriipleándome ,en  su  defensa donde

‘S.  M. mé considere de alguna utilidad». Como he dicho ñ
‘tes,  Ja Junta Central constituyó una regencia de cin’c mdi
rlduos,  siendo Escaño unó de los regentes; déjando un dia

de  cuanto hizo en  los meses que  desempeñó este’ alto
go.                      -

Hay en  lo ‘ocurrido en Cádiz y en  la  Isla de  León; un
r  de  bulto cuando se le compara con los  sitios de  Ge-

y  Zaragoza, puesto que, Cádiz tuvo siempre libre el mar
comuniCaciones con el resto de España»y con América;
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cuya  libertad de comunicaciones sostuvo sola la Marina con
un  servicio activisimO, impidiendo que los franceses’Cerraran
el  sitio en lo que iijargfl sus esfuerzos los Regentes de Ma
rina,  especialmente, el primero Escaño, que organizó fuerza
sutiles  que al mando de  D  Cayetano Valdes, de  que  1
ocupare más adelante, contribuyo de un modo decisivo a
defensa de la isla de Lón,  haciendo desde luego, infructi

:  sos los’ avánCes de los sitiadoreS Cdiz  no  careció de  ti

•  pues estuvo en. ‘reláckn 1constante con  América, á  don
fueron  los naviós en busca de caudales y Escaño distribu
la  fuerzas navales, unas a Méjico y  Lima en busca de c.
dales,  y otras a Anerica jara  no tenerlas qu  sostenei, y
gunos  navios a Mahón para salvarlos de  que en puerto
yeran  en póder de los franceses

           De cuáles eran  las ideas de  EscañO nos ha  dejado
-    níuestra su biografia militar Supriñió lo  informes reserVa

dos  def prsonal  n  estos termitios (Este manantial fecundo
de  personalidades y de injusticias este refinamiento del des
potismo y de la tiran ia, debe desaparecer constan teniente dei

-  trq  de nosótros, puede escogitarSe otro medio para saber el
mérito  de los oficiales sin ofender los derechOS del hombre

Relevados los Regentes y1practiCanleflte desterrados, Es
caño  obtuvo permiso para permanecer en Cadiz, y su  con
testación a la orden de destierro, que va directamente contr3
el  bbipo  de Orense, y aunque no leo integro por  SU extfl
sión, no puedo, sin embargo, por nienoS de transcribir algU
nos  renglones, y que dicen  «Qué leyes puede alegar, ni qué
sutlle7as puede discurrir que preVale7cafl, a la imperiosa ne
cesIdad de salvar la  Nación y con ello el trono  de Fernan
do  Vil, á quien parec  qulO  quieren, más que para Rey de
un  pueblo libre, para déspota de  esclavos »  Y  termina  Fi
nalmente,  como ciuddaflo  español, COniO  hombre  libre,
como  amante de  Fernando VII y de mis  derechos, y cómo
odiador  de Napoleón y de SU  insana tirania, mi espada s
bresaldrá éntre cuantas se distingan en defender la Patria y

‘  el  augdsto CongreSO qu  la representa »  11 de Octubre ae
1811 -        .  •  ./  •  .
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Y  no es preciso más para juzgar al hombre, ue  siempre
..,.-.ueicádo  de  salud, falleció n  Cádizel  11 de Julio de  1814,

:   déjatido una colecci6n de manuscritos de que se hizo cargo
e  Estado y que han sido un tesoro para  redactar la historia
naval  de aqu1los tiempos.  .

A  la regencia de que formo parte Escaño, sucedio la  re
.‘  gencia de tres, nombrada directamente por las Cortes, y repi

td.  que al liablai en  esta sección de  asuntos históricos me
excuso de entrar en el fondo de la cuestion, para ceñirme a

•1ásbiografías.       .

Fueron  Régents el célebre jefe de  escuadra l.  Gabriel
Ciscar  y el capitán de fragata D. Pédro Agar, presididos por

 general Blkç,  que pronto tomó el ínando de un Ejército
..dopiones;.dejandO  lá regencia á los dos marinos.

Ciscar tenía una modesta historia militar, sobre todo en
la  épóca de  aquelas escuadras batalladoras; había recibido
su  bautismo’de fuego en  Argel y en la toma oe  Panzacola,
pero  los méritos que le 1-rabian elevado sobre sus comoañe

-      ros, habian sjdo en el  terreno científico adelantándose con
;.‘  tridcioá  los de su tiempo’. Escribió diversas obras de mate-

-  -.  .tháticas  que algunas han servido de texto hasta después de
•  •..  ía:’iiitad del siglo XIX; fué mucho ti’empo el jefe de las Aca

 Guardias marinas, Comisario general d  Artillería
 la fábrica de la Cavada que entonces estaba á cargo de

.....láMarina,  representó á España en Paris en  la  conferencia
•   .uese  llamó del metro para determinar esa medida funda

nieñtal; ‘  era  gobernador  militar y político de  la  plaza de
.I..Çartagena  cuando fué nombrado Regente del reino por De

::..::.-creti de las Cortes de 28 de Octubre de 1910; asi, pues, fué
•      nombrado estando ausente y enviado á buscar, por  su mé

ritó  reconocido, para tan alto cargo.

Fué  conipañero, en  la regencia D. Pedro de  Agar, natu
-   :  tal de Santa Fe de  Bogotá, que era sólo  capitán de  fragata

y.cuanto  apenas  había cumplido los treinta  años de  edad,
•    .clrcunstancias que no pueden  menos de  hacernps suponer
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en  el inteesado un merito muy relevante,  puesto que su hrs- 
toria militar era muy modesta, aunque habla Prestado set’l’
dos  distinguidos, sefialandoSe como hombre científico, sien-
do  el director de la Academia de Guardlaiflatiflas de los trs  

 ,

departamentos cuando fu  nombrado Regente       ‘ 
Durante  su mando le correspondió el ascenso a  capitái1,

de  navio que no quiso aceptar, pero las Cortes htcieroli una’
ley  en 28 de Mayo de  1811, ascendiéndOle, digamos asr  
por  fuerza  1                        11   1

4

Calda esta regencia y sustituida por  otra de cinco per
sanas,  presidida por el duque del  Infantado, fue  regente el
Teniente general de la Armad’D  Juan María VillavicenCió

La  historia militar de este general, es  muy  disttnguida,
habiendo navegado mucho en todOs los mares  y  mandad?  1

los  navíos San Francisco de Paula)  Conquistador, San ¡Ide-                     1

fonso  y San Agustin  Fué segundo de la escuadra de Gravi
na  en 1801, arbolando su insignia  en el navioGUerrCr0’c01
que  hizo la expedición a Santo Dbmirigo en unión de la es
cuadra  francea, estuvo en la toma de Tolón  y  en  multitud
de  acciones de guerra de aquella’éPOCa de luchas, y eia go
bernador  de Cadiz cuando el duque de Orleans tuvo la p.
tensión  de presentarSe en las Cortes al  que embarcó y
pidió,  al  como salvó al  diputado D  José  Pablo  Valiei1te .

amenazado por las turbas
Nombrado regente el 27 de Enero  de  1812, sin  duda

Villavicencio era en ideas él menos avanzado de los Genera
.  t       les de Marina que desempeñaron aquel cargo, pero segura’-

mente mas liberal que tres de SUS  compañeros A la vuelta  
de  Fernando VII se acercó mas al trono, volviendo á hacer-  se  cargo  del  mando de  Cádi7, relevando al  eximio Te

nknte  general de la Armada,, D  CayetattO Valdés
Mandando  Villavicencio en  Cádiz la escuadra, ocurrl_?

ron  las matanzas del 10 de Marzo de 1820, por la tropa des-’1
enfrenada, contra los que querlan que se jurase la consflttr
ción  y  auxique Villavicencio no fué  el responsable dee8tdS
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heclrns, no podía seguir: en el Departamento; y después de’
•   nombrarle para un alto cargo de que no’ se le di  posésión,.
:  ué de3terrado á Sevilla. Allí estaba cuando el Rey fué entre

gadó l  duqué de Angulema, en cuya ocasión Villavicencio,
,  se presentó á Fernando VII  en el  puérto de Santa Maria,

‘siendó nombrado Director general delá Armada y revesti
•  ‘:::  do,d  autotidad de lo que hago  menciÓn,’pties toda su in

‘‘fltiencia  la. empleó con  verdadero éxito en que el personal.
de’!a  Armáda, sufriera menos la feroz reacción que siguió

 .á la libertad del Rey.  ‘

Caidí  la regencia de que ‘formó parte Villavicencio, vol-
•  ‘.  -Vieron á serlo Ciscar y Agar con  el  arzobispp de Toledo

que  nominalmente los presidía, los que  esperaban en’ Ma
“drid  la llegda del Deseado, que desde Valencia los envió

•   •;desde su alto sitial, á la carcel de la Corte.
Confinado Ciscar á Murcia, luego Cartagena y  por últi

.mo  á Oliva,supueblo  natal, hasta 1820, que volvió á  Ma
•.‘•drid  para ser Consejero de Estado, ascendiehdo aquel año
Yá  ‘Téniente general.  .

Agar fué de’sterrado á Galicia donde tomó párte en el
•  ;:alzajiento  que siguió al de Riego, siendó nombrado Capi

•,tán’gencíal de Galicia que rehusó por no ser más que Capi
án  de navío, por lo que fué ascendido á Jefe de Escuadra
Sifl’pasat por la clase de Brigadier.

‘.,.“  En’ 1821, cesó en el mando de Galicia y pasó :á  Madrid
como Consejero de Estadó, falleciendo en 2, de Octubre

de1822.

•.‘;‘.“‘:Termino con esto, el  periódo constitucional; pero aún.
.queda  otra regencia relárnpagp que no puede quedar en el

tintero por su’grandísima importancia, corno fué  la  que se
•  .nombrÓ en 1823, para traladar por fuerza al Rey desde Se-

•  .:  villa á Cádiz con motivo de! avance de! ejercito •realista.
•  frtkés,  al ñiando delduque  de Angulema.  •  •
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Los  Regentes fueron 1ts Tenientes generales dci Ejército
Vigodet y los de la ArmadaCiscar y  D  Cayetano Valdés
bravo  coraandante del navio Nepwno en Trafalgar y gober
nador  y Capitan general de Cádiz durante el  sitiO, que los
presidia

-             Dice la historia, que el general Vigodet, pidio  la  Venia
a  Fernando VII que le contesto que por el  contrario ‘se lo
agradecía, pues prefeiía estar en manos de amigos  y la bio

‘grafia  militar de Ciscar, supone que este hizo lo  mismo lo
que  no quitó que apenas el Rey se vió libre, condeno a los
tres  regentes a,la horca SU? distinción de  amigos  ni  de. no

rlJ    .-     mios  Ciscar huyo a Gibraltar, donde fallecio despues de
vivir  pobremente, gracias a  una  pension de  250 pesetas

—     mensuales que de su bolsillo le  pasaba  el  duque  d  We
 ‘r         llington

Falta  hablar del  bravo  D  Cayetano Valdés, sintiehdo
que  la ocasión y la hora me inipidan entrar en detalles sobre
la  historia de lina de las grandes figuras de la Armada

-           Valdés empezó su carrera combatiendo en todas  partes
y  todos los días  Hombre de cincia  pertc.necio a la exíiedi
ción  de las corbetas Descubierta y Atrevida que  levantaron
los planos de medio planeta que nos  pertenecia, hi7o coil Al
          alá Galiano el  famoso reconocimiento de los estiechos de
Juan de Fuca en Vancouver, beroe en San Vicente con el na
vio  Pelayo que mandaba, lo fué en Trafalgar con el Nepfww
que  perteneciendo á1 la división francesa de Dumanoir, cuan
do  este hula  del combate, Valdés desobedeciendo la  seflal

1

se  fué al centrode  la pelea y preguntando por  el almirante
que  á donde  iba,  contestó que  «al fuego» testimonio de
que  los  demás  navíos  franceses pudieron haber llegado,
puesto  que Valdés se hizo notable en lo mas rudo de  la re
friega,  en la que fué gravemente herido

Mis  tarde, mandando la escuadra del Mediterraneo reci
6          bió &den’ en Febrero de  1808 de ir con su escuadr  á Tolón
‘»        y corno se veia claramente que aquel Gobierno de  bajezas

 ..,   en  maios de Murat quena encerrar la escuadra en un puer—
to  de Francia, de lo que habla villanamente Thiers, pretex

 :  h..•.
,  /

1.                          ,     —            1
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•  i-taido temporales metió kI escuadra en Mahón donde le co-
•  ;gió  la revolución de Madrid del 2 de  Mayo. Sin  descanso
.flunca,  estuvo en. la  batalla de  Espinosa de  los  Monteros,

•  .  -donde  á  las  órdenes  del  general  Blake mandó una divi-
sión  del  Ejéftitb y en cuya  batalla fué herido en  el pecho

•   por una bala de fusil. Gobernador de Cádiz y Capitán Gene
 tal del Departamnto  fué el alma de la defena  durante el si

‘-tio, pues impidió que los franceses pudieraii cerrar el pLICft()
é tnpedfr la comunicación por mar, y son poco  Conocidas y
no  Suficientemente apreciados los herókos esfuerzos hechos

•  por  las  fuerzas stiles  organizadas y  casi siempre llevadas
•  .  ‘por  Valdés en persona, á  besar de su alta jrarquia.

Vuelto  áEspaña  el  Rey Fernando  ViI prenijó todos  es
tos’srvjj0  cOnfiiando á. Valdés  en el  castillo de Aliante
-en  donde le indjton  que pidiese perdón al Rey y que todo
-ge arreglaría, á lo que  contestó  con  su  tesón habitual: Que
pedir  perdón  supnfa  delito  y que  iara  obtener  la gracia  de
.  Mjainás  había. empleado  otros  medios  que  el  cunipli

-  -i-niento de  SUS deberes  como  soldado  y como  ciudadano.»
Ante  tal  entéreza,-t-ue  era  la Condición más  relevante cíe su
‘carácter, lo mandaroti á Cartagena  para  que  pasara  una re

‘‘istade  inspección al Departamentú, con objeto de que allí
se  quedase y  así quedara prácticamente levantado el confi

•    --flamiento; pero Valdés tté  á  Cartagena; pasó la  revista y se
1/tjlvjó  su prisión.

Los sucesos  del año  1820 lo sacaron de  Alicante Para
-er’Minjstro  de la Guerra con el gabinete Argielles y el año

-    1823 estaba en Sevilla donde fué nombrado presidente de la
:régencla para llevar el Rey á Cádiz: y puede asegurarse que

-Valdés  nó éscribió como los otros, sino que fué á las Cortes,
•  jiró,  se llet’ó al Rey y al llegar á Cádiz se  sometió otra vez,

-  -‘Sin -hiás distingos- llena su historia de estos hermosos rasgós
leentereza.

En  Cádl± quedc  corno Genera  en jefe de las fuerzas de
•  •.  mar y .tierra; y patroneando la  falúa que llevó ál Rey Fei

-  -  -fiando ‘it  al Puerto de Santa María, se negó á la invitación
-   4e desembarcar que cán haragos lebrindaba el Mónarca, vol,

•  •.:  TOMbLXX                     •  •       2

-     :.
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iéndose.á  la esara;  Chde1ad0  á muerte al par que lo
otros dos.Reefltes Ciscar y Vigodét, se negaba terniiflaflte,.
nente á huir; y al ver tan toca terquedad, el General franéS1

quemadal  Cádiz, convencidó deque  no podía redu-.:
citlo  lo hizo, prender y llevlO  á  un buque  de su  nación
que  se hizo ála  vela  para Gibraltar donde lo dejó en liber
tad,levanbo  m  ctq  de justiia  y generosidad oti.

•           tan noble proceder..
Diez  año,dutó  u  emigración, volviendo deSpUéS áoCi

par  alto  púestOS doliéfldóme de no tene  más tiemp&Pa
haberme  detenido én  la  histOiia de  ste  hombre extrab
dinario.              .:

L  •:   .        id  Únicamnt  unos  jnutOS  para hacer algunas
sideraCies5t&  de COjUt0  y que son deoPOrtL1i.

Como he dicho: los piimeroS Regentes fueron CinCO, UflÓ
de  ells  de Marina; dSpUé5 tres, siendo dos de Mariflat

go  cinco y urto volvieron a ser tres, dos de Marina Y U  r
zobisP0 ,  por  últinO,  dos dé Marina y un general del Ejér
éito;  en.otal,,0,cho indiViU05 del Cuerpo general de lá Ar

•    mada,O  once éntre,milita  piiSanOS  ecleSiáSttCOS ydi
cho  se stá  cón ello lo  que maifeSt  al prinCiP° de ilfa..
ighiicaC  que  tenia la Mrina  á priniPi0S del sigl6XlXi

Hay generalmente uri  gran equivocación en considerarque  en 1808 flO. habí  ia  Matá;  pues  rafaigar  fué el fini.

       . de  todo lo naval, cuando aUí, sólo perdimds 10 navíoS y nos
quedal?afl 4  navíOS, 3O,fragata y muchOs buques mflOÇ.En. 1808 apreSafl0S seis navfo  á los franceses, en total flfli

chos  más de  los que podíamos tripular; y mientras duróla
guerra  de la  lndepeflde1ia los  Regentes de Marina cuida
ron  espeCialmte  de ella; es cierto que  nada se coiistfl1Y’5
porqúe  no hacia falta, pero los buques  estuvieron en gran
actividad, pues como dige anteS unOS navloS fueron á Athé

•    .  rica por caudales; otros fueron allá para no tenerlos qUe:.

tener  en España, otros á Mtión  para que al caer los pdertOS’
en  poder de los franceses ro  fueran á sus manos y tttu1IOS
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SÓStU’iieron la C0fltflfljCIcjón con  toda la costa  española,  tan-
fo  que la  mayor  parte  de  los diputados  y de  las fierzas  que
füeiori á Cádiz llegaron por mar.

Gómez  Arteche  en la historia de  la  guerra  ‘de  la Inde
pendencia,  dice así:                          -

«El  desarme de los  buques proporcionó algunos recur
‘Sosparaja  guerra. Cartagena no sólo pudo satisfacer los pe

didos  de  artillería, fusiles y demás pertrechos de guerra que
le  hicieroh Valencia, Murcia, Orihueja,  Granada, Málaga
‘Aguilas, Guardamar  Elche, Santa Pola,  Denia, Peñiscola,
‘Mazarró,,  Sevjll,  Almeha, Tortosa, Mértda, Alicante y Ma
llorca,.al tiéiiipó de la sublevación, sino que aumentó y arti

‘116 las fortifiaciones de la plaza, montando en ella hasta 220
•   caflo,  10 morteros y 16  obuses, y, por  fin. durante  los

siete añós de güerra  facilitó pólvora y municiones á Cádiz,
To’rtosa,  Tarragoiia  y á  cuantos  plazas sitiaron  los franceses

-   Ii  i  ‘litoral çlel Mediterráneo  (testimonio librado  por  el

Ayuntamiento de Cartagena).
•       El Ferrol,y Cádiz pudieron también atenderá  las necesi

 mihtar.es de las provincias inmediatas, con los recur
.sos  que  proporcjónában los  arsenales.»  (Gómez  Arteche,

•     tótn’o 1, pág. 526.)
•   Desgracadamen  se lee más lo escrito por Thiers sobre

‘laguerra  de la Independencia, con notoria mala fe,  que’los
•,que de escritores  más leales,  incluso los extranjeros, y  hay

•  tl.niás  errado  cóncepto, especialmente de los sucesos ma
r(timos  de aquel tiempo. En aquella época gloriosa  para la

Marina•  inglesa, ésta, tomó, quemó ó echó á pique  ú obligó
4’i’ncendiar Ó perderse en la costa, 87  navíos franceses, 31

•  ::holandeses, 26  dinamarqueses y  solamente 18 espai1oles
sin  que, dicho sea de paso, los franceses nos  tomaran una

,sola.embarcación (Pavía biografias pág. 703). De modo que
las’ cifras acusan que no llevamos la peor parte.

En  la guerra de la Independencia, según Croquer en su
•  histórja  )r.como ya dije.aquí otra vez.
•.•J.aMarin  organizó desde luego 12 batallones que  Sa
Heroii á campana pasando  después al  Ejército todas  esas
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ieriaS.  LiegrOfl á  generales dçt  EjrcitQ  ls,  oficiales de,:.’.
la  .Arma  Morrillo, célebre después CII Tierra FirC;  Alaái
Enrite,’CaPit1  general  muy  notable que  fué ‘despuéS en
Filipifla  los dos V  Halen, Meléñdez, Brena, Tac&1 Citi

Juegós, San Lloreflt, Oaría  de VeláSd, Peoñ y  otros:, ási’’

como  antes habia pasado de capitán  de  fragata. el  tarno0•
maqUes de la Romana que mandabatntt0  E1ercttO a las
ódefleS  de Napoleón.

Y  es precisa esta aclaraciÓn, ues,  si la Marina’f  pré-:.’
pbnderaflte ,en las regenCiaS seria n  apróbiO para eso  e  1

•      genteS que  hubieran consentido’ s  eterflhifli0.     .• .  .

•         Es cierto que la disnhiflilciófl,de buques,  el desarfl1 d
muchos y la guera  en  tierra; hicieron qui  se  favoreciera’
la  amortzaci  r  el  pase  de.’ jefes y  oficiales de  la  Ar
mada  al ejército; y  que  el desqtiCia1it0  general ‘le’ al-  -

canzó  como á  todos  lds  6rgafliSfl0.S del  Estado;, pero  la
descomPOSic’i general de la MarinaviP0’ cuando  Fe’riia.il

-       do Vil que,teflia’el estribill  dMar11a  poça y mal bagada,».
etuo  la Marina 105 meses in    bajo l  presióft’ de’  “,

“tal  ayuO,  los  oficileS  fuero  por  cenfeare5  á  AméiC’
como  emigrantes, un Oeneral murió  én  el hospital, varios

y  oficiales de.hambre  si  qué’4a’  necesario 
ñienariO ni xia  iS  esplicadón el, desastre que hizo dea’
parCer  cuanto con tanto amor y  patriotismo habían cfead9,

-      Fernando vi, Carlos UI, Albrorll,4Pat0  y  Ensenada, todo
desapaleCló, personal y material, como no fueran las piedras
de  los diques y los muros de los arsenales Asi, pues, 110 hay -

que  confundir esta etapa con la de las Cortes de Cadiz, en la, /
que  la Marina y su personal por su signif1caCtóh1 por su im

:‘.‘‘  potaflCa  y por  su espírittllib  tu10  uña iflueñCia deci
siva  en  los  aconteCimtel’1t05 de  aquella  época,obleto  de

•   •  esto  estüdiOs.      “ •  ‘“  •  ,•       .

Sintiendo haberemPi  do,tai1t0  tienipó, dando  á  todoS.
las  gracias por la bondad que habéis tenido en encucharifle

1    •‘                    -                                                             -.
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FliÁNC]Á, S1ÁÁ 1 1NGLATI{IIA
EN  MARRUECOS

De  Le  Cor  cpo11dctflL_-25 de  Diciembre  (1),

..Dspusdel  ratado franco-alemán, estamos ahora con  el
á&ieçdo  francó-español y ya los misterios mezquinos, las ma

:-niáextrañaSdetratarel asunto1 los tratadós secretos confun
.dldos los unos on  los otros, forman tal estado, que es útil

•  1.minar  las diferentes fases que han hecho llegar á la  si

tüáción actuál á España y randa.  Desde hace doce años,
:ia-lftl  extranjera ha sido llevada sin  conocimiento del

•  ;::pFlarncnto y también sin el conocimiento del  gabinete en
el  poder, violación marifiesta de los derechos constituciona- -

..lés,jorla  complacencia y la sola autoridad de  un  ministro
-     paso, todo poderoso en la dirección de las negociaciones
•exteriores  como nunca  fué Luis XIV. Seria  injusto, desde

•  :-  luego, hacer caer sobre uno sólo el peso  de este  abuso de
.autóridad,  de esta negación despreciante de los poderes re-
•  .

•  ::.(1)  ParIs, 31 Rtie Saint-Guillaume, VII.
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:gülareS  dlos  eroreSY hcclidS que son su  consecuefla’
-        Se sae,  para no citar niás que  este  ejemplO recieiite, que  -.

la  marchá sobre Fez ha  sido discttidaer! cOflSe0 de Miii9.
tro,4e  este conSejO, en cbntrdM.M.  OrupPi y BeteaUX
tué  opues  áeste  movmieflt0Y  ue  á la salida de! cotiSejO. ,en  que se tomó esta’deCiSil0S  Ministros de  NegOCi0
extranjeró, y de la Guerra,’ resciniefldo  de la dcsiúfl.  del’  -

gabinete hakia ordenadlaxP0  cequeentado  enel  Quai d’OrsY, él  parlamefltar0 que  na’combi

nació  jniterial  llama á  dirigir los negocioS.éxt3S

inmediate  se apode  de’l  la manía de ,andeZa5.
•   .   LosmiSeriPos  acuerdOS1e.19O4 han dado. á FPáía:

el  Mardleco septentr10flal las  costas del  Medlterrae0’Y
L  :.        los üntoS  más importantes de la cøstá atlátic.  La maréh’

•     sobr  Fezh.  tenido r  resutadó inmeiatb,  sin hablár. e...

los dem4s; la césión á Alemaia  de ás  e  250.000 kil6e..
tros  cuadrados de  territorios fraticeSes... En 1 8S7 el obispo
CreightOn escribia a GladstOfle que el acoflseia  a  un cdi
tor  qu&pUbllCaSe una serle de obras resumiendo la Historia
politiCáY’a consitUciÓfl de los priflCiPale Estados eurpPe.

•  Ségúfl élra  de gran  IiortaCia  que e  frzelú  supiCT.!Ó
que deeta cuando hablase de F,anCW 6 de Rusia «Mis obser
cioneSfl’’  onvencid0, agregaba, queC0l0r5tra
inoinia  de  los  aconteCiieos  en lo  últimos seeta

añOs» (1) -o  es sólo en  Inglaterra donde una obra de  este
género  serh indispensable Ensayemos el resumir,  por  atiti
cipado algunas paginaS.  :  .  .  ‘-

Desde. el’sig1O XVI ha ténido inglaterra inter  es en Ma’
rruecoS La «Compañla de  coerciantes  de Berberla’, tun-
dada  en Lçndres en l58,  data de la Réina.l5áb, yen  161-
flger,pOrtgués  desde 1471, viño ásr  posesión iigleSá,
coMo formando parte  de  la dote. dé Çaalina  de  Braganza,

niujetde  Cartas It. Después de,las quérellas religioaS.e
ocuier  más tárde, lilgl2iterra. eyacuó está plaza én 1684,

 .‘‘,       y lüégp no. ha cesado’de.StP  (2). Desde el prinCiPiO del
.sigló  XIX su atención e  fIóiiMárueCos  y en ianecstdá

-  ..  ‘  .  .  (1)  Lite ot GtadstOfle, par le Right Ho  Jo1n MorIeY, voL I1
é  rEurope correpofldt  du 253Uifll905
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absoluta  de  que sus  costas mediterraneas, y  en  particular
Tnger,  no perteneciesen nunca  tilia grafi pótericia que  al
gin.  día pudiese serle hdstil. «Tánger, escribía lord Nelson,

 permanecer en  •maios de  una potencia neutra  como
-    Mfrtiecosó  pertenecer á Inglaterra». Más adelante las pre

oupaciones  inglesas han sido constantes La diplomacia l?rl
tátiica  ha  seguirlo, aparte  de todos los dei-mIs asuntos que
údiese  tener, el objeto de qu  ella no deja de apartarse im
p1ir  que Francia se establezca sobre las costas marroquies

Sir  John Dmrmond  Hay, que la confianza de los Minis
tros  de Estado, que haii ocupado el Ministerio, mantuvo dii
jante  cuarenta y dos años, de 1844 a  1886, en Tánger como
agtégado  ál Cónsul general, como Cónsul general, encarga
 do de negocios, Ministro y enviado extraordinario, se atuvo
durante  toda  su carrera a esta  politica  «Marruecos es un
asunto  escabroso, escribia en 1858, pode nios estar expuestos
á  un movimiento por parte de Francia que pueda traer para
nosotros un serio descalabro a nuestra Preponderancia en el

-..Mediterráneo.»  Teniendo  en  cuenta una  conversación en
1885  con el Minitro  de Francia en  1 anger, M  Feraud, es

ribíal  Foreing Office: «Es necesario para  nosotros que
Francia  jamas pueda ocupar el estrecho, el canal de nuestro

briercio,  paso para las Indias y Oriente. Esto sería todavía

:1or  daflo  que si  ella se  hiciese dueña  del Canal de la
,}Mahcha.»  :En otra carta insiste todavía más sobre la impor

,  tancia cápta1 d  impedir ¿1 Francia que «sea dueña del gran
Cáiia1  de comercio por donde pasa toda nuestra marina mer

çante  para Oriente y la India  «Es necesario recordar, re
,ÇpetIá  más adelante, que lord Nelson tenía costumbre de  de
.ç;cfrqúe  nuestros acontecil-niéntos navales con el  Sur de Eu
.ropadependerian  deja  amistad de Marruecos ó de la pose

sión  por ndsotros de Tanger »
-‘  La  politica de lord Palnierston y de sus sucesores hasta
l  acuerdo de 1904 ha sido constantemente la de oonerse  á
jodo  establecimiento de Francia en Marruecos En una carta

:áíd  Clareriton,, entónces Ministro en  el  Forcing Office,
íJrd.  Palmerston, indicando las  instrucciones dadas á lord

                           1

1
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oley,  ‘éiiajador  británicen  Paris, á  propsito  deIQ
deseos de  Napoleón 111 én Africa, subrayaba que «lauhÓn
de  Francia é Inglaterra tiene  porbase’ la defensa del débil
 contra elfuerte», y protesta contrá la proposición de obterier
Egipto á cambio de  Franáia áMarruecos. c<La posesión dé

1.           Egipto.no será vista’en Iriglatérra, bajo el punto de vista.-po
litico, militar y naval, como una compensación a la posesión

 ;,deMarruecOS por Fraticia» (1.)..  ‘.

Eri  1859, pocos días antes.de declararse la  guerra erte
MarrecQs  y  España, lord  PáltTlerston escribía á lordJhóri

‘:Rüssell,.Ministco del ForcingopTficeen erGabinete deu
él  era Presideute  «Es evidente que Francia trata, por medio

•   deEspafia, de obtener de cada lado del  Estrecho de;Gibral:

tar,  puntos fortificados, que  en el caso de una  guerra entre
Espáña y Frañcia, por un lado, é: Inglaterra, por el otro, im

•           pidiesei por fçiegos cruzados;; el. paso del-Estrecho más Odi

Ilcil  y’.nás.  peligroso, -y nos ceftarían así  virtualuienla
•  •‘.       puerta del MediterráneoSé.que  el Gobirno  español ha

determinado  provocar una gue1raon  MarruecosyqUe  siL
pririer  cto  sérá tomar Tánger y. l-ii.1ti,no evacuarlo, y  la,
mejor manerade  prevenir un serio conflicto con Españasé

-  ría  pedir nosótros al Emperador- de.,Marruecos ocuparT’án-
ger  en su nombrernientras duren las hostilidades con Espafla,
si  la guerra con ésta llegase á estal1r» (2) Pocos dias después
la  guerra  estaba declarada’ El  Gobierno inglés significó al

.  .        mismo tiempo al Oobierno español que si sus tropas ocupa.
bani Tánger, Inglaterra no permitirla que esta  ocupaclon se

•    ptoibngase después dé terminadas las. hostiidadçs. El Minis-
tro  deEstado en Espña  cóntestÓ;Que  España no toina.ia..

•   posesióflde ningún -punto situado ‘sobre los estrechos siis
ceptibles  de darle una superioridad que ameiiazase la nave
gación»  Cuando la toma de Tetuan, ocurrida en Marza de
1860, vino á ponr  fin á la guerra, Inglaterra tuvo cuidado

•                        •  •  -;‘ 

(1  Carta de lord Painierstón diord Ciarendon?; 1.0  de Márzóde.
•  1857. Tlie Ilfe of Vlsctint Palnierston, lils seeclies aiidcorrepOfl

•      çlance, 5 vol., Londres, 1876.  0  •,  j
(2)   Carta de lord  PalmerstóÍ  á  lord jolrn RusseIi, 11 de OttWÑ

V          de1859
LO                   •        •    -  O  -      -
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e4ue,  l  rtado  de. paz no  le  hiciese  soribra  algutia.
‘Estas énvjd ias recíprocas condujeron á las  potencias ri

•   vales á buscar el  medio de asegurar el  mantenimiento del
sial  u quo  y  acudieroji á la conferencia de Madrid del 3  de

•   ..‘JuIiocle 1880, fatificada en Tánger el  1.° de  Mayo de  181.
La  lucha de  Influencia no continúa menos viva,aunque  la-

•    tente; entre Fráncia é Inglaterra, mientras que entre sus  dos
•    potencias rivales Españá no trata más que del nlantenjrnje,i

to  del  statu quo, úika  política que si1 interés le  consiente.
•  .   Entre.tant0,  el  Gobierno inglés  que  había dado á Sir  1<.

•Qreen,sucesorén  Tánger de SirJ.  Drumrnond Hay (20 de
•    •Mayod  189O),.instrucciónes precisas para lá Conclusión de

UIi tratado de cimercjo, supo; 1con la mayor sorpresa  que el.
•  ,.:M.i.istró aleinán,con motivo de una visita áFez,  había muy

•hábi1rneflte.obtenjdo del  Sultán Muley-Hassan un convenio
•  ‘Comercjal cor1Al,emania

.:.  LQrd Salisbúry, cogido dé srprésa  y creyendó qdé Fran
cia . rio obtnd  también ventajas, trató .de averiguar del
Oobir  de Madrid, y asegurado por  su  embajador, Sir

.ft.Drumon  Wblff, de  apoyo del Duque de  Tetuán, envíaTireétámente  al Sultán una misión extraordinaria encargada

d  .llaceile aeptar  un tratado  cuya ratificación  debía dar áInglt  uña situación privilegiada.  Esta  misión,  al  frente

•;dela.cual  iba $ir C. Evan Smith, después de largas negocia
:.tióies,  frácasÓ completamente El  8  de  Agosto  de  1892,±ord  Salisbury comunicó á ambas Cáiiaras  del Parlamento

•  ia.cata  qtie él dirigió á Sir C. Euan  Smith, agradeiéno.slii  dejar, dé sentirlo, sus esfuerzos, atribuyendo su fracasoá

‘laS intrigas y manejos extranjeros. El jefe del Gobierno bri

•tárico déclaró, por último, la resolución de’la Gran Bretafl
de’,mante  lá independencj  y la integridad de Marrue.

-cas,  las prerrogativas y los derechos territoriales del Sultán,.
Sosténer  al Imperio de Marruecos ‘y evitar todas la  tentati-.
vas  béchas ya para disminuir su extensión, ya para precipitar

•  SU caída» (1).                    ..•

(1)   Forclng_ofrjce Morocco, núm. 2, 1892. SIr  Ç.  Evan SrnftIi’g.
Mlssjtjíz to  Fez, núm. 2. Hansard Parliawentary Debates, 1891

ene!  número de 25 de Junio de  1905, ha dado
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Sir  A NicholSOfl, que  fue  Ministro de  Inglaterra 1
viado  extraordinario en Tanger, de  1895 á  1904, fué el en-
cargado de  ¿lesarrollar la  influencia inglesa, y  lo Iotó  El
babia  muy habilnleflte atraido  al débil Mulay-Abd4it Azi,
elevad  al  trono á la  edad de diz  y seis afios, en
gracias a él, los principales personales de la  corte marrQP.l,l
desde  el  Caid  Maclean, eSCOCéS de  nacimiento, hasta 
Mchdi  el Muilbi, comandante en jefe del  Ejercito, eraii et-,
teramente partidarios de Inglaterra A despecho de estepreS’ .

ligio,  la lucha de influencia continuo sorda  entre Francia 
Inglaterra, en este momento se expresaban violenta mehtejos
sentimientos  más hostiles en  la  prensa  de  ambos  
cuando  Fashoda llevó al colmo la arrogancia de Inglatera y
cliando el Gobierno conservador era obligadp por  sus pár
tidarios a  tqmar medidas para  cortar  las  ambiciofleSq’
Francia, com’habia  dich  lord PalmérMon, alimentabib  ..‘

bre  MarrueCOS desde la batalla de lsly
Guardar los estrechos, impedir a Francia el estableCTse

en  la cost  marroquí, eran co3aS habituales, Y M.  lat1iYl
lo  ha dicho con razón en un expuesto magistral de la cué
tion  «Colocando en primer lugar de sus  pretensiones la lii.’
.bertád,del Estrclipde’Giblt  Inglaterra ha buscado ttn
combinación cualquiera que le permitiese obtener garantiaS
suficientes Para guardar el  Estrecho, ella  ofíece MarrueCdS
á  todo el mundo. Sé sabe que’ ‘come11Z por Alenlal  iá;’ú1,l
que  prouSO,  desde luego,  e! eparto’  (1). Se  puede 
pletar la afirmaClOfl del  antiguo Ministro de  Negocios CX
tranjerOs ‘asegurando, que;  ‘désde el  fracaso de Ja  IjiII•
Smith,  la actitud de Alemania en  Marruecos, las declaraCl0’
nes’  y  lás  ambiciones .públicámefl’te confesadas poik!
exparlSiáflistas ‘de  su  ‘prtidp  colonial, habían ‘preocuPa.;’
do  muchó al  OobiernO inglés, y  la  idea del  repart’có’
Alemania  había  parecido’ la  mejor soluiófl.  Esto  ió

detalles  de ,esta  misión yreiatado  si.s  tentativas  intruCtU0SaS,.t,
como el éxito obtenido por el Ministro de  Alemania

(1)’  Notre force  esi en nousrnéf72eS, por  M’.G.  Hanotae’
figaro  de 8 de Diciembre de  1911 ‘..:“‘  

J  ,  ,
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iuihte  «este periodo de  mala inteligencia entre logia..
rar  Francia» pára emplear la expresión de lord  Lausdo
‘-M  belcass  negoció con el Gobiern,o español: el Tra
secrefo  de  1902 que repartía Marruecos entre Francia y
ifl’a, dando á esta última Potencia una  gran  parte.  Nb

dejar  de decir,  de paso, que M.  Delcassé abusó
menté  de los Tratados secretos. «La historia colo

Ü:estatua  en  el Museo  Du’puytsen, ha dicho  un  di
itico  conocido por  sus frases, y  que yo  hago conocer
htemente  diciendo que Jia estado en el servicio diplo
o::en Paris antes de ser empleado hoy en  Londres por

4

Antes de hablar de este  1 r-itido, es  neeesario examinar
«  cuál ha sido desde hace ciento cincuenta años la politica de

Epña  con respecto a Marruecosi
•  Es muy difícil (hoy rnm3rno en que el  respeto al  derecho

de  los debiles  es considerado como cantidad despreciable,
,  41  Consentimiento tacito de las grandes poterkias), estable

crco1ocándose  bajo el simple punto  de vista del  jus  gen
 ‘twm, como se comprenama en los tiemipos anteriores de Gro

 :.‘‘tins:en  virtud de  cuyo principio dos  potencias soberanas
en  plena paz, repartirse los territorios de una tercera

-.güalrnente  sóberana. Es todavía ins  difícil establecer sobre
qdé  podia  basarse otra  potencia para  hacer, con  su  sola
»alltorldad, una  reparticion de estos territorios entre las dos

-   ,i  meras!
S  flecesario reconocer siempre, si  se quiere examinar

-.  fótin  momento la  cuestión históricamente, haciendo abs
‘tración de toda otra idea  preconcebida, «exteriorizandose»,

•isé  puede emiipleár este térinino, que  España puede invo
apoyo de sus pretensiones sobre Marruecos los «de

Iíbs  históricos». Conquistada por los  moros, sometida á
‘es durante siglos,para sacudir el  yugo del  vencedor
arroió  hacia, Africa, de  donde había  venido; regresó

-
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victoriosa, y si el «derecho de  sucesión» se  justifico alguna
vez,  eff est  caso lo seria  ciertanente..  .  ..

Es  necesario recordar que en  el- siglo  xt  Españá era..
duefia.decasi  t0a0 él ‘Norte de,Africa, que  las armas  
Castilla y Aragón estan todavía esculpidas en los  muros d

la  antigua ciudadela española de  Mers el Kebr,  Lerca de
Orán,  y que el estandarte espaol  flotaba en Larache en una
época en que ningun soldado de Otra nacion europea habia
arribado a las costas africanas del Atlantico

Vuelta á Europa, Esjña  no abandonó jamás sus preten
siones sobre el suelo conquistado a sus antiguos vencedoreS
Durante  largo tiempo, renunció a continuar sus  reivindica
ciones, pero poyandose  en sus  derechos históricos, jamas
admitió que otra potencia europea se  los disputase  «A tra
vés de los  tiemposy  las vicisitudes de nuestra historia, un
pensamiento constante se nos presenta La soberania tioluti
ca  de Marruecos, porque él  es nuestra verdadera frontera
meridional) y de esta soberania depende la inay6r o menor
eficacia de  nuestra  posición sobre  los estrechos, posición
que  es uno de nuestros apoyos en el  mecanismo ,olluco  de
las  naciones» Esto dccia reuentemente uno de los hombtts
pol1ti’os españoles mas ozdos (1)

En  1780, el  conde  de Floridablanca, ministro de  Car-.
íos  111, escribia «Si el imperio turco perece, debemos pensar
en  adquirir la costa de Africa que está frente  á  España en
el  Mediterráneo, antes que otras la ocupen con ‘perjuicio de

•  nuestra  tran,quiiidad,de nuestra  navegación y  de  nüestro.•
comercIo.: Este es’un pinito inseparable de’iitestrqs  iiiteré.
ses  y sobre el cual es necesario que  nos  fijemos siempre.
Debemos &atar de vivir en  buena amistad con  el  pi
inorci. ‘,  con ú  sucesor. SI,’ por desÉracia, ésto ño

sible,  deberemos hacernos dueños de esa costa,
fortificando a Tanger  Si no, no tendremos jamás
alguna en los estrechos1 nuestro comrcio  y nuestra n

(1)  Los stwesos de Espaí!a en ¡909, ,por Salvador Canais, diptl»
•      tado pórAlicánte; dós tomos Madrid 1910. La cuestión de’ iaiu

cos y la canpafíaCn el RIf                    t j
7    t
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iónnd  podrán florecer en el Mediterráneo». Esta es la doc
:.tilna’ue  sostenía ciento veintisiete añós después  en  la se

 dé’Cortes del 27 de  Noviembre de 19ci7, D.  Antonio
.MaUr,  ministro de  D. Alfonso Xlii,  como el único pensa—
;rríntoconstantémente  mantenido por  España.  Nosotros
no  cambiaremos, decia el primer ministro, la naturaleza, que

.rdena  consideraremos la parte septentrional del  continente
fiaro’coino  üna condición indispeiisabie de  nuestra  in
depéndencia  y de nuestra integridad nacional. Del  Muluya
basta  mas alta de Tanger, España no  consentira jamas que
una  icion  que no sea Marruecos, coloque su planta cueste
lo  4ue’ cueste  Esto no es una cuestion de  expansion ni una

stón  de desarrollo social y económica, es  el  derecho á
1a.vtdel  derecho á,la integridad de su autonomía soberana
qu  pertenecen á la nación española y que  han  reconocido
ibdas  tas naciones, derechos asegurados hoy  día  sobre una

:bajúridkaperfectameflte  sólida, aceptada y  reconocida,
:-obsei/adá  y respetada or  el mundo  entero». La  sociedad

spblá,de  africanistas y colonistas, formulaba así, en 1884,
-ii  tcgrarna:  Defender  la integridad de Marruecos y la so
beranía  pléna y entera de su gobierno por todos los medios

-‘--:‘diiiatios  y militares de  quela  nación pueda  disponer
cóniderando  toda amenaza contra este  Estado como una
tenáa  cbntra  nuestra  propia  independencia y  contra

‘iüéo’propío  suelo».—Yp no  creo,  decía  en  la  misma
spocd  el ilustre Coello, que la  dignidad española pueda ja

s’consentir  que tina potencia  que  no  sea  Marruecos.Se
cOIÓue  sobre estas costas»

Ha  habido pues, siempre, en E€paña una  unidad  cons
antede  miras relativamente á Marruecos No son solamente

“  loS verdaderos tradicionalistas católicos, son también  los Ii
1tál’es  y  1os republicaios  caracterizados como Castelar,

4Ueestán  de acuerdo para considerar á España como desti
iadá,á  incorporarse algun dia todo el imperio del Moghreb
  tero  absorbidos por las dificultades interiores que’ han su
l4do,  largo tiempo y de los que  aun no  se han  desembaa
zdo  todavia los españoles, dilataron siempre para mas ade

1  -
 •-,-H

t
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‘  lane  l  atisfaci.ófl de sus,reivindi’aci0s;  ellos ‘se 1imitaófl.,
.,  á  esforzr5e  en  mantener,el statu quo  con ‘el cual  ¿9nta-

—   ban corno salvaguardia de su ideal comun, la intangibilidad
-‘:  de  su’ frontera  meridional”., ‘c€St,  vino  á ser una máxlina

-  -.        apr°bd  con asentimiento genral’ entre  conservadoreS, 1V
-          berales y las fraccionS unidás,’ déía  eh  1901 D.  Franci0  :.

-:          Silvéla, el que el rnanteninhieñto del  statu  quo  es  ntieti
pólitica en Marruecos (‘1)». •.‘  ,.              . ...  -

Sin  embargo, en el otoño ‘de 1887, el  gobi’erno de
•         Moret era el jefe,  después de 19s graves  tumultos de-Ma

rruecos, hizo preparativos militares y  lo  expuso en  los. si.
.  •.‘         guieñtés térróipos ante el Congreso en la sesión del  31 de

Enero  de 1888: Nada,más,  naturál por  nuestra parte,  que:
unenviO  de tropas á Marruecos, ¿ue en  caso. de,muerteldei

1  -.  -‘  sultáh, ayudarán á u  sucesor á.ocupar el trono, yen  l.casó  •

lejano,  pero al  fin posible, en  que  una  naclofl  cualquiera
pretendiese esos territorios, mantuyieSéfl.5i integridad, lo cual

•  .::  ,     ‘nos importa’más que nadie, evitándo los  conflictos que epresentásefl.’YC’ou10 Cánovasle  respondiese qué  la ini

sion  de España no era la de intervenir en esas crisis domés

ficas,duotidianas y que en todo cáo,  €paña  no  estab4 en
1.. -.  .        condición de:interVenir». Móret le’ replicó «Cánovas’ ha é

tudiadb en la historia de  Espaüa’la época. desu  decadenCiá,
•    la derrota de los tercios (2) españoleS y  la •destrucciófl de

ñuestrás éscuadras y  todo’ esto ha  llenado su  espír’itUd
-    ,  tristeza ypesimismó». .Yel  miiistro  liberal  terininabá..d

nostrandÓ ue  si elpue.blo ‘español quena todavia ocüpa 
•    ,.   su lua  é  l  cániertO de las ñciones  europeas, debfá  -.

rarse  el 13orvenir con otros”OjS y sentando el principióab.
soluto  de mantener la. intangibilidad del territorio Marroqul.
Cápovas  replicó á. esto, exponiendo  cómo el [partido con-.
servador  comprendfa el  statu quo,,  «esencialmeilte ,ri  se

.i)  Esta politica del staÉu quo, de’i  staluquaria con repecto  it
MarrueCO, está expuesta en  detalle ,y  con verdadera claridad, en
Los suceoS de Espafla’en I9O9 volumen 1.0,  capitulo 1.  .

•  ,  (2)  Tercio, nombre bajo el cual se designaban en el’ siglo. XVIlos  regimientos españoles.   ,  .  .  ‘  .  ‘  .       ‘‘  .  .
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puee  tornar como una panacea para  todo»  cuando  existe
laó-ibilidad  que, en una guerra necesaria,España pued  re
Uanar  una indemnizacuon territorial, España que pueae ser
y  es generosa, España que debe respetar el  derecho de su

.:é1y  lo respeta; España qúe no  debe cansarse volunta
«iijíénte  en aventuras, no  puede  rntinciar  como algunos

pjetenden  á  otener  legitimamente en  una  guerra  justa,
la  frdntera de Africa, &»  El statu  quo, pues, como observa

Canals,no  es en realidad<una politica en el sentido de tina
‘acc1Órj  voluntaria, excepto para  las  grandes  potencias que
$ ímprimeñ la direccion a toda la vida niundiál, para España es
 1politica  que se ha perniitido mantener y que ha tenido la
buena  fortuna de mante’-ier hasta 1904»

1

Toy  a referirme ahora al tratado de 1902 No es mas que
1i!iáde las cosasmenos sorprendentes de esta época de sor
preSas,  en que se ve como he dicho, qu  un Ministro de ne
0Cios  extranjeros emprende tales negociaciones, sin saberlo
st.is colegas de gabinete  si se Lreen sus declaraciones desde
la  publicacion reciente de los terrntnos de este acuerdo se
éreto,  y  hace  constar  que los  discursos pronunciados  a
popósito  cte este misterioso tratado, tanto en las Cortes es
paflolas como en las  Camaras de  los  Comunes  britanicas,
han  podido  pasar  casi  completamente despercibidos en
ançIa,  como si  Londres y Madrid estuviesen situados en

llneta  Marte, sin que el país y el Parlamento hayan exi
-  idó,.al  responsable la menor explicación. (1)

Francia  que  en  1900, habia  concertado con  Italia un
cuerdo  relativo  Marruecos y  la  Tripolitana, confirmado

‘ti  ;iide  Noviembre de’1902 y  que por  ttatados de 20 de
/jUiió  de  1901 y 20  de  Abril de 1902, había concluido con

‘(1)Se  hara justicia al Correspondani que, ha sido el primero en
;-‘-.lprensa  francesa (á pesar de las negativas oficiales y oftciosas), de
-.  :4lfbr  llamado la atenciún pública sobre estos  procederes ocultos..

Yér  ej cuaderno de 25 de Diciembre de 1903 (N. de la R.):-:  -
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Marruecos las disposiciones para arreglar pacificatilerite fado
conflitO de fronteras, busca entonces al  mismo  tienip9  el
llegará  un acuerdo con Espai’ía en la cuestión marroquí, y
se  sabe que sus pourpar!eTS se resimierOn en un proyecto de
           tratado qu  desgraciadamente para  hosotros (Espalla) 110

llego á fimar, dice el auor  de Los Sucesos, que atribuye ste

fracaso a proposiCiOlles de comun acuerdo hecho poiIngla-’
terra  El 17 de Julio de 1903, Silvela, Presidente del Cnse1o
de  Ministros, babia hecho al Congreso decIaraciofleSg
ticaivas,  á proposito de la discuslon de proposiciones heqhas
por  el  Gobierno  sobre armamentos  navales DesíuéS de
haber  afirmado «qué España no tema ninguna  ambiiiófl 6
aspiración,  proxima ni lejana, de intervenir en  las grandes
          cuestiones europeas, kenia una cuestión qu  ella no p’odla
perder  de vista, la de Africa, que le importaba nadie resol-
viese  sin su intervencion, y que para preparar esta inteVefl
ción,  eran ,indispenSableS, fuerzas  militares y naváles», el
Ministro  decía que era  necesaria una  union  intima im’ia
RepubjiCa francesa, unión de intereses y de aspiraCiOfleSPa

la  conservación del  statu  quo en Marruecos, tanto tiempo
como pudiese  niantenerSe materialmente, y  concluía afir
mando  que  esas erad  lasoriefltacLones de  su  política SiL
estas  aclaraciones flO llamaron la atención de  los polítOS1
de  Francia, no  pasaron desapercibidas en  ingidterra y M
Oibson  Bowles, miembro conervador  del  Parlamento por

-           King’s Lyun, expuso a los Comunes la cuestión de saber si
ellas  significaban la exiStencia de un convenio entre Espafla
y  Francia».

1        Inquieto y sorprendido l  Gobierno ingles, había  com
prendido  el peligro y (con una rapidez de decisión que ha(
gran  honor á lo  miembros del gabinete unionista de entófl
ces),  hablá emprendido el parar el golpe por «1’ ntent  col’
diale»  ¿La idea fué  de Eduardo VII, ó como creen mucho
n  Ingltera,  de ord  .LansdOWfl 6 de M. J. ChameÇI
Poco  importa Siempre resulta que  ello fué explotad& cdi
tanta  energia  como habilidad M  Chamberlain qué, en si
discurso  de Leicester, se había pronunciado en favor de un

jI                                         -
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•izá entre ln’glaterra, Alemania y lo  Estados. Unidos, que
tela  guerra sud africana, había demostrado sentimien

•ws  pocó francófilós, se declaró súbitanienfe uno de. los más
   ardiene  promotores  de  la  nueva idea  La partida  estaba

‘  gand  por 1nglaterra
‘  No  esta demás  decir Que el  acuerdo  anglo-frances fué

coi  entusiasmo por España. Cuando la discusión de
luerdo  fl  el Congreso Español, el Conde de Romano.

lamo del Gobierno todos los docümentos concern ¡en-
negociaciones entre Francia y el Gobierno liberal, al

pertenecía en 1902. Afirmó que, si l  Gobierno pre
lo  por Máura ‘no hábía  obtenido todo lo que el de Sa-

en  estas  negociaciones  1902, ‘no  valía la pena de
la  invitación hecha en  la declaración deI 8 de

bobierno liEeral enl’901, decía el Cond  de Rornanones, en la
u  del 7 de Junio de  1904, ITabia entablado  (para  aii-eglar  la
lón  de  Marrnecos) una serle  de negociacjo5  qüe  no haii sido

s  abiertamente en el  Parlanento,  pero que éxisten  y  de las.
)tros  tenemos los datos, tanto en  el Parlamento cuino en
las del Diário de Sesioñes  del Congreso y del Senado. La si

tón  d  Europa erabien distinta  en  1901 que  la  de  1904. Sólo
naciónes  teníanforhlairnente  derecho á  Marruecos: Fancia,  lii-
y  Espafla. ¿Cuát.era  el  estado  de  sus  relaciones?  Entre

é  Inglaterra  eran  muy  tirantes.  El  incidente de  Fashoda,
habla venido á herir los sentimientos franceses,  liada  que todo
Ue viniese de Inglaterra despertase  las Susceptibilidades de Fran
Este  era  el momento opoEturlo para sacar  bien las negociacioi5

entendfamos  deber tratar  directamente y sólo y  únicamente con
aY  en  qué-términos?  En términos  de otro modo satisfac

rLOs para  Espaíla, etc.

Más  adelante agregaba el mismo:
iosotros  deseamos  que Espafla obtenga en esta  negociación (la

•atado  anglo-fran  del 8 de’ Abril), las mismas ventajas que el
rno  liberal  y el  Duque  de Alnlodóvar han  obtenido en  1902.

estra  opinión es bien clara y precisa. El te’cto de esta negociación
de  1902) está  en  el  Ministerio de  Estado, el  Gobierno  la  có

 es? Concede á Espana una zona de penetración en Ma
Estazona.  ¿cuál es?  Esto es  lo importante de  la  cuestión.

que  esta zona, por la parte  Nor’te de Africa, debe com
LXX
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.     prendar ua  epecie  de cudriiáter9,’  también definido en esta nego
ciación,  teniendo pbr limites, el Mediterr meo, el Atlantico, el Sebu
el  Múluya y la  frontera argelina. Pero  esto  no  basta.  Es  neceSario
que  en la costa del Atlántico, hacia  el  Sur,tengamoS  también  otra
zona  de influencia ú de penetración, poÑue sin ella, no obtendrlamos

-  ‘.  ‘,nada.  .  .  .           .

En, Agosto de 1901 Silvela habia’publicadO en la  revista
La  Lectura un  artículo interesante, por  el  que delpostraba...::
cómo  el  patido  tonservador entendia entonces la  cuestión
bajo  la  politica del  statuo quo, articulo que  tomaba  una
gravedad especial de la situación internacional en el momen—
tóde  su publicacióti. Fráncia é Inglatérra habían álternativa.
mente aumentado ó disminuido, segun sus corvenieflCaS de
momento, esta politica de statu quo  En 1887-1888, Francl&
era  el campeón de esta política, y el Embajador de la Repú
bka  pédia al MinistroesPañOl.eXP1iCaci0fles sobre Su  -  :
parativos belicosos, mientras que  Inglaterra compartía las

-         inquietudes del Gobierno español por la prohibición de  la
L          politica de la intervención militar, queMoret preconizó, como

se  ha dicho antes  Inversamente, en 1901, Inglaterra declar&
que  el mantenimiento del statu quo era  «para Europa» una
cuestión de honor  Falta aqul espacio para dar in extenso la
i..arta tan  curiosa de Silvela al Duque de  Almodovar, que

desde  luego fue comunicada á toda la prensa española y p’
blicada en Junio de 1904 En ella Silvela recordaba al ex-Mi—
nistro  de Estado, 4ue en  Agoto  di  1902 habia recibido de
él  la  invitación para conferenciar sobre  el acuerdo franco
spañol,  y que el  6  de  Septiembre había tenido  el  honor
de  ser  puesto ‘nteramente al  corriente del proyecto con-

1           certadot con el Gobierno francés, que le pareció «excelente»

Pero  tres meses antes de firmare,  Silvela habia  llegado al
Gobierno (Diciembre de 1904),ycon  lds medios a su alcan

‘ce  por el ejercicio del  Gobierno, para entearse, él había po’
‘     dido apreciar cómo importaba asegurar la  acción espafiola

‘en  Marruecos contra dificultades probables de  terceros in
,-tereSes»  V aunque Francia ofreció su apoyo diplomáticO pará

hacerles frente, éste no era suficiente para tranquilizar en se—
mejantes circunstançias»

1  ‘.                     .,.  .  .  .

.    •:  ‘..  ‘.  ..  .      ..‘  .  .  ...  .  ..  .  .
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resumen_decía  Silvela—, para  terminar, e! Conve
‘flhegóciado  por el Dutiue de Almodóvar y el Marques del

[  MUIII, me pareió  excelente por sí mismo y de tal naturale
‘zá  quééra  para  éllos una gloria indiscutible. Pero e/apoyo

diplomá fico de Fiancia  como garantia  unica para  Ja termi-.
nación de convenios sobre las cuestiones del  Estrecho, sm

el.oóimiénto  de una potencia amiga é  interesada en es-
•  ,‘.ta  cuestiones, yolo  estimo insuficiente en tales circunstan.

,Cias.çEn  dos palábras, los conservadores no han querido fir
.maiTratado  preparado por los liberales, porque el apoyo

de  Francia les parecía insuficiente.
Conviene tamlién, para apreciar las razones que  deter

.mlnároji  al Gabinete de Sagasta, pensar el efecto considera..
‘.bleoducjdoen  España poco antes por el asunto de Faslio
J,  da, Silvela estaba de  acuerdo con todos los  hombres influ

‘‘efltes  de su partido en juzgar que si la dtplomacia francesa
.hbía  sido impotente ante Inglaterra en el Africa Central en

una  circunstancia n  que  se  trataba para ella  el ser 6  no
/dÜeñá  del Africa, Sü apoyo sería ccinsuficiente» en el debate
‘;;kJtiIiigIaterra  no dejaría de plantear cuando ella conociese
..‘kcuerdó  proyectado en 1902 (1).
‘:‘I-1a  que avregar que entre los liberales muchos descon...

fiaban  En el National Rewew Montero Rios, presidente del
 tSnado  español, repitio esta frase de  Cánovas «Si tenemos
qI1ec1efen  nuestra frontera marroqui, en los Pirineos ten.

.drérnos  que  defenderla». Recordando que Franda  en otro
:tiinpo  por medio tle M. Ortega, su ministro en Marruecos,

que  España ocupase  Tánger y l  costa  africana

impresión  producida or  el asunto  de  Fashoda, sobrevi—

•   f6.á’ su tiempo. Los escritores  espanoles consideran siempre su in—
.IluencIa como activa.                        1
‘neI  otoflo de  1898, dice uno  de  ellos, el incidente  de  Fashoda
¿cúya  Inmensa Importancia en  la historia contemporánea  no ha  sida

tOdsj1fjc1entemente  apreciado), puso cii grave  peligro la  paz de

YEUtÓJ  Kitchener  y Marchahd  hallándose en  el Alto Nilo se  en—
uentzaticara  á cara, no siendo solamente dos  exploradores  rivales,
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•      spañ  ha riianteflido en  esta ocasión tná  actittd  de  prudefl.
-         de corre’eCIóll, no solamente porque  otO5  hablamos tornad  á  ‘  •

•        pecho, el  TlmeO Do-naos et dona fezefltcS sino porque en toda expflfl
si6fl terrItoLata  ntuadtt  emprend1da’  proximidad de nUe$trO  •‘

-    poSÇs10  atriCaflas, Como  la que á nósotrO  nos empujaba la Rep
-.       bilca,!raflcesa,ú otra  ,querria indudab1et0  ob-,

-         tener el aumento c0r  SP0tldICflte de fiuetiCia,  que comprOmet  ala
integridad  deMarrttecos yteúdria probablmente  una influencia deci
siva  en los aCOflteCim1t05 futurOS.... Si nuestro  corazóll. y nuestra

-     ,sangre  nos colocan del lado de FanCia; nuestra cabeza y nuestrO In-’
eriSeS  nos hacen volver del lado de Inglaterra. Los iiitci’eS.es de Franr
cia  é lríglateUa en Marruecos son incompat bIes y en  complet0,l
tagonimo.  iLa armonía existente ‘en Ia;acttta11ad deberá inevitabie
mente  terminar endiSCor4iaLo  que se necesita ante todo,es  man
tener  el sialá quo y la integridaS.’ del imperio marroqul; statu quo que

•  -    odiIicadO por cierta tendenda  progresiva concluyente en el sentldó
‘    de la lIberta  comercia  ia neutra  zaciótl de Tánger, del deseflVOlV

mint9  rbgSiV  d  li  civiliZacó  de  MarrUec0, que nó de1e ter.
•         emprendido ni registrado ior  una sol  poteflcil  pero debe ser bajo lá’

dirCci  d  todas las poteflias,  obrando de acuérdo co  Espaila.(1).k
1  .  .

Yo  he. dicho  más, arriba  qúe el acuerdo francp-iflgl,

apesar  de tas reservas qúe stabteciaá  favor de Epaia,  rio
habia sidó unánimemente aprobado del otro lado de los Pi
rineos  Bien al contrario Toda la prensa de oposlclófl mafli
féstaba utia irritación violent. El articulo 8.0,sobr&t0d0,’
citába ia  cóleras. Los adversarios del OobierflO lo calificábáli
de  «veigOnzósa derrota» 50teniend0 que España habla, es-.
tado  completamente filera en las negoCiaci0fles aúnqUe’ Sil

velá, en  la  neóCiaci0nes de Diciembre de 1902 A Julió de
1903, afirmó haber estado al corriente de ellas y que Rodrí
guez . an  Pedr  MiniStr9. del  gabinete siguieflte hizo en

térrninoSf0  la misflia declaración.

•niarePreSent1  de  dos  grandes  naciones.  Eran  el  simblO. de
-.   dds ambiciones gigantescas y opuestas, dç dos sueños  que velilailde.

•         antiguo, y mantenido9 desde largo tIemPO el Imperio atricaii6d  la
-      - Oran  Bretaña destinado A exteilderse desde el Cabo al Cairo, y el  ini

peri9  1 rancS  del Mrlca Central que debla tenetP0r  limites el Atldtlti
-            co y el  mar RojO,._Lo-S drientaci0fl  de la poiltiCa exterlOr.e8Pafib

-        la, por Gabriel Maura y GamaZO._Nh1esh10 tiempo, julio de
-         (1) NaUoflal ReVIeW, Febrero de 1904.

1-’-. -  •  .  -         •         • .  •-  •  •-:-
-     -  O.-  -
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‘Esta  acusación de la oposición no era fundada, y estos:dos’  Ministros decían la verdad. El hecho  hoy día  nadie lo

:ha  negado. ¿Y cómo pudo ,ser de otra manera? El Gobierno
litánico  entendía ante  todo, «el proteger2 la  costa norte
  africana, impedir a Francia instalarse sobre  el  «balcón del
Miterráneo;,  poner coto á todas sus ambiciones sobre esta

:  costa, y hacer de España el  centinela que  velase pr  la de
feiisa de los intereses ingleses Este fué  un golpe maestro
Las ambiciones de España sobre  Marruecos no están satis

,  fechas, poiue  ella no quiere  ver a Francia establecerse alli,
‘Ís  de Francia no  lo están más porque ella se quedaba lejos
de  ese Marruecos—en el que toda la costa norte y una buena

.:7játte  de la oeste serían Españolas,Tánger seria internaciona
   lizado, es decir de Inglaterra, y el protectorado seria limitado

por  una serie de restricciones de toda naturaleza, economicas
yótras—,de  todo  aquel Marruecos», cuya «Tunificación»
:éstába  anunciada hacía siete años. Estas dos ambiciones más

menos fracasadas cara á cara, son la mejor ga-antia de
»s,1qiie  la consigna dada por  Inglaterra será bien observada. El

temor de una alianza hispano francesa contra Inglaterra esta
  disipada por largo tiempo Pero era necesario para sacar

 éxito astas difíciles negódacióhes, contar con el  aseti
4L  miento de España Su Gobierno sabiendo dia por dia lo que
[  ocuria, ha aceptado la garantia de Inglaterra reconocida juez

 Soberano del acuerdo franco españolque está por  termi
iar  (1)

Apesár de todo, muchos hombres políticos declaraban
 que era menesteç «declinar la invitación y exigir en virtud
de  los tratados existentes, el mantenimiento del statu quo, si

necesario  solicitar el  apoyo de otra potencia, Alemania,
no  dejar de decirlo. Declinar la  invitación era inadmi

.‘:fble  Era menester; como ha dicho Maura, escoger entre la

(1)  En el asunto de Agadir el móvil era id(ntico  La  Grau  Bre
 ;áfia  no quería que Agadir fuese alemii;  ella encargó á Francia que

:  id Impidiese. El  sentido es el  mismo. Solamente Espana  ha recibi-.
»d  de  Marruecos, y Fraticla »ha dado» del  Congó
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vida  y la muerte y rehusar era suicidarse (1) El acuerdo frañ
co-españOl del 3 de  Octubre de 1904, fue pues terminadO’

El  protocolo adicional de 1905 satisfizo un  poco á los
descontentos, y Montero  Rios, que  estaba en el  GobiernOs
cuando  su  conclusión, dijo  «En este  Tratado hemos  rcci
brado  parcialmente la 1nfluencia en Marruecos que habla
mos perdido  por el  Tratado del  aio  anterior »  El  antigtio”
Ministro enumeraba las ventajas obtenidas (2)

Este  descontefltaiflieflto no puede explicarSe mas que pr
la  convicción piatonica, en la cual se complacían los espafiO
les,  de que Marruecos entero debia, en su dia, ser para ellø
y  en la idea de que lo obtenido en las negociaciones de 1902
eta  un minimum, como  lo  dijo  el  Çonde de  RomanoneS
El  acta  de Algeciras ha  sido una nueva desilusiOn auntltteL
los  derechos y las prerrogativas de España hayan sido alli re-
conocidos  formal y  explicitamente Maura, en su discttrSO
de  27 de Noviembre de  1907, lo juzgaba asi  «El acta deAl

1           geciras es la sustitucióil de Francia y España conjuntamente

á  la acción de todas las demás potencias Francia y España
e’           han asumido la protección de los intereses europeos en Ma

rruecos»
Es  cierto que los acontecimientos no han  respondid  á

la  idea que se forjaba el jefe del partido conservador de la
acción  de Francia yEspaña  déspués de la  conferefléiáde
Algeciras

/

Se  ha dicho sobre España  tantas cosas inexactas desder,
algun  tiempo, que para  apreciar imparcialmente las  cÓsS
conviene  ver cómo se  juzga la  situación La opinión (h.-f

(1)  Ver el discurso de Maiira en  la sesión  
Junio  de 1904, y el de Villanueva. Ver Igualmente  ia manera dé ç6ni,
la  situación era  1uzgada en Espatta  La  cuestión de Marruecos desde
el  punto de vista espaflol, por  D. Gabriel  Maura y  Gainazo, .1905.

(2)  DeciaraCiOfléS dé  Montero  Riós  en  el  Heraldo deMadfld,

Junio  de  ig0 ;  
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$  blo  de gentes sensatas y de sangre fria, conservadores y mo
“drados),  es de que  el partido colonial francés, tenido por

responsable  de todo lo  que ocurre,ha  ]u7gado mal a Espa
flaSe.  dice que él ha creido que, quebrantada por los desas
tres  ¿le las Antillas y Filipinas, revuIta interiormente por sus

‘:diqr.dias  civiles, ella’no etaba  en estado de aprovecharse de
la  parte que le correspondia en  Marruecos militarmente, pe

°  CUniariamente, en  una palabra, de todas maneras, y que se
,  ontentaria  con marchat a  la zaga de  Francia (hacieridole

e1 juego)  Desde el  plincipio, la  politica activa (los  espa
 loles  dicen  agresiva), de  Francia les habia  inspirado in

 quietudes  y habian rehusado el asociarse En Agosto de 1907
‘YM,áiira  precisaba en  estos términos las intenciones de Es
ipafla

‘‘,‘j  “Espana no puede  tomar Ja ofensiva contra  Marruecos,  sin  que
‘‘tíg  ‘de  allí  tina  agresiún  de  tal  carácter  que  el  no  rechazarla

  implicase uiia gran vergüenzo  No es  m is que eii  el  caso que  ellos
‘ftbatcasen  directamente, hostilizando nuestras  plazas  africana  6

on  otro acto de esta naturalez i,  en el que nosotros nos  veri’inios  for
:,açiós  á tómar la  ofensiva. En caso  contrario,  nosotros  permanece
temos  simples expectadores de las luchas  ir.tesuiias  que  destrozan

á  Marruecos y de lo que  liará Francia si  las  tropas  de  Ja República
.dideri  penetrar  en  el  territorjo.  En  este  único caso  (la  ofensiva

‘‘tna’koquí)  y  po,r la  defensa  de  nuestros  nacionales,  liaremos  toda
dase  de esfuerzos y nos impondremos cualquier sacrificio

españoles,  desd&el .principio  de la  instalacin,  Ó
‘nejor  dicho, del simulacro de instalación de los C.uerpós de

pólicía  franco-hispano-marroquíes, han seguido una línea de
‘  »cndu’cta  totalmente distinta de.la  de Prancia. Ellos preten

que  son  los únicos que se  han ajutado  escrupulosa
‘  ‘tñent  al Acta de  Algeciras en  su letra  y en  su espiritu, y

bajo esta divergencia de  punto de  vista de  actividad y de’
i  tocedimientos,  han resultado los primeros desacuerdos Yo
rne  permito creer que en polutica no hay más deplorable sis

‘tema que el no querer, sistemáticamente, tener en cuenta las
,splraciones  y las maneras de  ver,  de  los adversarios, así
como  la  de  los  aliados, y seria  facul demostrar que  todas
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-       las’dificültadeS de estos últimos años han  tenido por 
en  el  origen, esta  deliberada ignorancia. El  bombarded’
Casablanca, su destrucÇiófl, la  acumuláCiófl de  tropafra.

-   cesas en dichó lugar y siisalrededOreS, los  principios dé 
campaña  en  la Chaouia no fueron  aprobados por  Esiafta

*          que, con razón ó’sin  elh, veia alli una serie de actos coñtra
U         nos á las estipulaciones de Algeciras No se ha olvidado qu€ 

las  tropas españolas rehusaron el tomar parte en las accióflS

r                       ‘      de guerra de la columna mandada por el general Drude ‘

En  lo que  concierne  al desenvolvimiento  de  estt  politica  porparte  de España, es  dd notar que  nósotros no liemos seguido e1i’

dar  impaciente de Francia, pero que hemos obrado como  un  verd’  -

dero  moderadOrdé su marcha.....L  nanra  con que  Francia ie  
portado  (en Casablanca), los  elementos  militares  que  acumula’el
desenbarCo  inmediato de sus tropas,  la importancia  de  las  opea  -

clones  que ella emprende al punto, sus esfuerzos para  que  Epaíta
vaya  á su lado, todo esto  está  presente  en  la  memoria  de  todoS

Ç             Francia pretendia en  esta época,  obtener  la colaborZtCióil de Espafia
para  ocupar militarmelite, no sólo Casablanca, sino todos los puerfo  
de  comercio del MoghrebEsPaa  se  ha  opuesto  con tenaCladá
todo  lo que no sea la estricta  observación del  acta  de Algeciras 

Iniporta, á veces,  ver  las cosas tales corno ellas son, púr
que  es  peligroso razonar y obrar  corno  si  fuesen  6tra  co
Pues  la  verdad  es  que las  criticas  formuladas  contra  los es’
pañoles  porque  el  Gobierno de  Madrid no  interpretba
cotno  nosotros el Acta de Algeciras y rehusaba tomar ate

-     en las operaciones de la Chaou?a, que  estas críticas,fé’ti
das  continuamente á propósito 4e tratádos cuyó tectb-(’
to  no eta todavia conocido, tienen  profundamente last1na
dos  á los  españoleS  y  dejaran,  degraciadafl1eflte, rdstros
duraderos  Esto  es  equivocar  completamente el  carácter y
las  disposiciones de  España Si  algunos  ‘coloniales» han
ci’eido, y están engañados, que ella seria incapaz de re}fl’

-      dicar la  parte’ que le  ha sido  otorgada, los  ministros hañ’
creído  que  los  republicanos españoles, los socialistas, lbs

*      ________

‘  —I

(1)  Salvador Canals, obra citada, capitulo V  La Confetenci  dé
Algeciras.

.-,..
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¿.ñfosde  ‘Ferrer y los  hombres de «la Espada chira», re—
jrésentanla  opinión española. Ellos también están engaña
dos,y  si es exacto como se asegura y ha afirmado elJournal
déGiive,  que  al principio ‘de las negociaciones emprendi—
das-en iMadrid para el acuerdo franco-español, M. Caillaux
hahsmióficilmente  advertir al Rey Alfonso que si su

:.Gobit.rno  no se niostrabá «fácil» podrían resultar inconve
!nspara  la dinastia, ha cometido una falta grave contra
ls’  pri,hdipios más elementales de la  cortesía internacional,
y  ha demostrado un desconocimiento total  de la situación
Estaestá  muy lejos de ser tal, que  pudiese  despreciarse las

 Los elementos conservadores, católicos, mo
liáiuicos,  son todavía numerosos y  poderososen  España
-:ié;rácias  á Dios para ella; no  es  Portugal, empienzan v

d1arar  mas nociva que util, en varios casos,  la  influencia
fráiesa.  hace tantó tiempo en boga al otro lado de los Piri

neos  ellos se irritan contra los «afrancesados» Es grande el
 de los que estiman que el mejor provecho para Es

 pfl  de la penetracion francesa en  estos ultimos años, ha
‘;sldÓel  desenvolvimiento de  las  ideas  revolucionarias. Yo

citare  entre otros, para dar una prueba de este estado de es
piritu, estós párrafos de un artículó  reciente de una de las.
m,s  importantes revistas madrileñas (1)  El  autor pasa ante

 Id revista á los resultádosde  la  influencia francesa sobre:
id’s  destinos ae España desde el  principio del  siglo XVIII

‘   más desastroso  para  nosotros,  dice  él  seguidamente,  ha.
8U  inmixión eii  nuestra  polltica  interior  y nacional,  duran—

e;eL  siglo xix.  Tanto  con  el apoyo prestado por Francia  l  la,
emancipación  de  la  América  esplílola,  como a  la  col iboración de
lOs-súcesos  de  Portugal y como á la colaboración de los de Cataiuíia.
EIliiosha  metido en la  cabeza un  liberalismo abstracto  que,  balo•

.petexto  de  realidades, se reasume en último  lugar  n  ún  caciquis
;flosParlamentarto,  y finalmente, ha instituido en el seno de  la nación
1r,quias  financieras, que son el centro solar  ó’pianetarlo  airede—.
:  

I’y  Lós  intereses  ecouóm»cos y  culturales  de  .E»pafla en  farruecos  (i  uestro

de  1911).                       ‘    -

‘:•-  ,
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-           -dor del cual giran algunos satélites  políticos más  6  menp,s.n4epéfl-
dientes  Tal es  la obra de  los  aafrancesados» españoles  y de  Pran
cia  su maestra  Todo  el pr’ceso  de  la organización poiltica deEs-’
palía,  es  un proceso de afrancesanlento’              1

1             ‘  :  ‘

Examinando  seguidamente  el  autor  lo  que  pudsr
España  sustraida  á  esta  influencia,  despues  de  hacer  cqnstr
qué  ella  sería  potencia  d  primer  orden,  agrega  que

Ella  hubiera así  impedido la Ininixión de  Francia enelNt  d
Africa,  donde ést 1 Impide el  desenvolvimiento de  nuestra  tradición

“‘liistórica.,.  De satélites  de Francia llévamos camino de sestiescla—
‘vos. No digamos nada de la politida económica; caminos de’h1ett,eit•
presas  de bancos y minas, política monetaria, tarifas, tratad’os4  c

u  mercio,  están  más 6 menos bajo la  influencia de  la  acción,fra,iicésa
que,  en los elementos interiores de España, los posee persevnte

•            y obstinados, trabajando  en  su’ favor.  Tal  es  en  política la,bra’de
los  «afraiicesados’.  ‘  ‘  ,  ‘  ‘

Dejo  amargos  reproches,,  porque  el  capítulo  de  argo
es  interiiiinable.  Pero  he  aquí  lo  que  es  necesaridrOdát

Los  ¿lemento  de españolismo ‘en toda  su pureza’ se  ú.itraiI
•   ‘.  ,  .    •en el Ejército y en el clero, fieles á sus  tradiciones histór1c4,efl  e

-pueb!o que  odia á Francia por instinto de  conservación, én’1ós’jétt
dos  ‘de la de;echa, carlista y conservadorAl  lado dél  pueblo, de

-clero,  delEjército  y de  las  derechas  espaiiolas’estáii  los  lior3ibre
1      verdaderamente representativos  de la mentilidad española contein

poránea:’  un  Menéndez Pelayo,  un  Costa,  un  Cajal, un• piuix
‘Ellos representan lo que Lessing,’ Humbolt, Shiller,  Hess  ;oe

•              the prepararón  en Alemania, él resurgimiento (lela nacioi  1íd.  eS
pañola,  según  su  genuina personalidad,  el  cultivó de  ltta1icióf
histórica  viva, yde  los ideales’vivqs dela  cultura denuestaraZa,1
dignificación Üe la nacionalidad en el campo de la investig’c14ii iéii
utica,  que tiended  barrar ésaleyenda  de pueblo bárbaro  fanátko
intolarante,  que los judíos expélsados y los españoles europei*aú

-   -  han  difundido por Europa á los  cuatro viéntos,  á  la  que  .hácoñtI-••  ‘  buido, no, podo, el gallo frandésTcófilo Gautier•  i’  

La  juventud  española está  en un  momento solenmnede’eSól:t
-  •    ‘    • • d6n.  Trátase,naanienoS  que de tomar vuelo en un seit1do’6éñ otr

trátase  de afirmar nuestra mayoria de  edad  como naci6n,acabd
con  tutelas onerosas’ Y en lo que  respecta  á la  politica maçroqul,
conjunciónde  la mentalidad spaflola,  del clero, del Ejércitó”deli

—     derechas debe organizarse de modo que  pueda  ganar’labataha  1
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clero  en esta contienda debe lavarse las manos por ahora  Esto no
excluye en liada aquellos liberales, que antes que liberales son es—
ñóIes,  á los que en el fuero interior de SU colicielicia han estable

‘:çldo  la línea divisoria, entre los  ideales del radicalismo importado
y  los ideales del pueblo y de nuestra nación, renuncian-

•   -  dox  todo caso á las peligrosas teorias de las extremas izquierdas,
que  consciente ó Inconscientemente se han convertido en  instru
inento de Francia

Me  ha  parec1do Indispensable  citar parrafos  de  este ar
Jiti1o,  la  influercia  del  órgano  donde  estas ideas se exponen

una  importancia  particular.  Pero  se  encuentran  en
numerosos  escritos  Por  ellos  se  puede  juzgar  como  un

que  España está  absolutamente dominada  por
Joafrancesados»  ignorando el gran movimiento de iesur
g!mfento nacional que anima hoy dia a las clases, a las cua

‘:•-kiha  debido en tiempos su salvación, á los que,  más  que
á  lossoldcj  de Wellington, hace un siglo, ha debido  la  Ii

..bertad  España no esta mas con los revolucionarios discipu
 deFerrer,  que  con los  especuladores que ha suscitado

 la uestióii  marroquí El corazon de la nación esta por otra
4  prté;.  con su fuerza. Y ni el uno nl la otra, están dispuestas

•  -á&tener  por hechos los tratados secretos.

-

Las  cláusulas de estos tratados constituyen desde  luego
de  fáltas verdacierameiite inexplicables; se •coni

 pdnde  con el deseo de dejarlos  manteniendolos «secretos»
el  tiayor  tiempo posible, pero existen, y es tanta mas impo
 sible de negarlos a España, cuanto que estos  tratados han
Sido!;terminados á  invitación, bajo  la dirección de  Ingla.

ha  supuesto á M.  Cailleaux la  intención de  tra
tar,  mostrándose muy exigente, para reparar su prestigio  It_

Y  amente herido  por la  cesión de 250.000 kilómetros cua

‘dr4dós  del  Congo. Esto  sería evidentemente, una  nueva
4!,tan  grave como las  anteriores.  Desgraciadamente, el

hilítistro ha pronunciado ciertas palabras, y  ha  hablado de
con  una  desenvoltura y  con  un  tono  que  hacen

que  las Intenciones que se le suponen son en  realidad
-  :;ç-j-•,  •,  -                 •  •
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las  suyas  El discurso de ‘,aint Calais es  un  precedeflt&iiO’
portuno, del que  es cierto que  las  declar.aciofleS ulteriores
han  enmendado ya  el  efecto  Pero M  de Mun, dice haber
oldo  en  la comisión de  asuntos exteriores  palabras que le
han  hecho temblar»

A falta de perspicacia, dice, sera preciso invocar toda la
historia de iuestro  pais y la guerra de Sucesión de Espafia,
la  violencia de NapoleÓn 1 y la candidatura de Hohenzollerfl?
No  hay una  potencia  en  el  mundo que  haya jugadb  en

•       nuestros destinos un  papel. niás trágico que. Españiflde.
pendientemente de  los deberes que  nos  imponen conf re
pecto  a  ella la  lealtadde los compromisos y  el justo tes-1
peto  de S1US susceptibilidades, cóino,  por  qué  aberracÓi1
podriainOS hablar de ella con ligereza7 (1)

El  eminente  académico olvida que  no  son  ioMbtes
como él los que dirigen la  politica de Francia, hombres que

•      sostienen las trdiciones,  que  saben  no  solarne1t1P
riosa  historia, sIno la gloriosa también de las otras nciOfleS

En  caso de guerra, la hostilidad de España inmo’iliZarfa
sobre los Pirineos algunos regimientos franceses, y lo  honi
bres  de Estado que tuviesen a cargo los intereses de Francia,
tendrian  que  tener respecto a España otras  ideas qu  Iac
de  M Cailleaux y sus  colegas  «El niayor resu1ta1b cte. l
politica de Richelieu, dice M  de Villéle, fué el  dispçne  d
todas  4s  fuerzas militares sobre las otras fronteras pbr tenel
la  seguridad completa con respecto á España» «‘basta mjra
sobre  el mapa de Europa para ver’ cómo Francia está intere
sada  en que España sea si  aliada y extraña a toda combina
ción  hostil a  los  intereses de  Francia  Desde hace cuatr

1              siglos la historia hab’a como la geografia», dice MGuiZO
pero  él  sabe historia y geografia, M Thiers, que cónsider
la  guerra de España como la causa principal de  la calda d

-          EmperadOr dice  «El  primer interés de Francia es estar e
talés  términos con España que tenga la certidumbre de qt
no  ha de encontrar en ellas un enemigo». El tambtnSa!
historia y geografia

1                  (11 Echó de Paris, 16 Noviembre de  1911 (25 Diciembr 1lI)
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•    ti  política de la República está  hecia por,hombres queparecenncj  saber nada de estas cosas, pero que subordinan
•  lódo á sus ambiciones personales, y la presidencia de M. Fa
llléres,  es  frecuentemente la idea  que  parece acüdir á los
candidatos;  uno  de  ellos  decía  en  el  periódico que es su

•  portavoz; jqué España no podía invocar ej  ttatado de 1904!
Cuando ese tratado es la única ley de las partés. Pero el ar-.
ticulo  3.° de este ‘trátado reconoce á España el  derecho de

•   obraren  la zona que ‘lé está reconocid,  si el estado político
de  Marruecos se  modifica, si el statu quo no se mantiene.
Desde  1904, Abd-ulAziz ha sido retirado; Muley-Hafjd, pre
sentado  desde luego  como candidato de Alemania, ha sido
sostenido’ erérgicamente por  Francia; las tropas francesas
han  entrado en  la  Chaoara, que  han  conquistado y  se ha

•   hhci  dueños del territorio de  Ben i-Sriassen han marchado
‘sobre  Fézy  ócupado esta capital del imperio marroquí, des.
‘pués Méqi.iinez; en fin, en estos últimos días, de acuerdo con
Alémania,; Francia, ha suprimido de hecho la soberanía del

•   sultán.y la ha reemplazado por su «protectorado,. ¿Podernos
•  seriamente  suponer  desde ahora  que  el statu quo ha sido
•  sósten ido? España oi5ina que estos cambios profundos cons
tltüyén  müy bien las Coil1dicfones previstas en el art. 3.° del

•  tratada de  1904. Cierto, es lo más deplorable, que sin saber-
•  lo,;  Francia  tiene  las  rranos ligadas. Pero  es difícil negar
•‘qheJo  estén.

No  obstante, España está dispuesta á consentir también,
•  lgunas  «compensaciones,  puesto que, ésta  es  la  palabraadoptada, aunque muchos políticos españoles estiman que
fl’deiecho  no debe ser. Mis informaciones que creo ciertas,

•  rhe permiten creer que  España, Sostenida en ello por Ingla

-  trta,rehusará  desde luego hacer estas compensaciones sobre
•  .ias  cotas  marroquíes. Una transacción territorial solo podrá

Ser  sobre el hinterjand ósobre  los territorios del Suss 6 delMuir.

•   El • Oobierno  inglés, desde  hace ochó  años, lleva este
“asunto  con  una  notable habilidad, y en la.entente cordiale,
-   teniendo  en  cuenta. el reglatríeno  definitivo y  conforme á

“  S.’
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sus.  intereses  que, ‘comerciales, en la cueS-
‘tión’ marrXlUí, tiené por  el  trátado’de19°4, un derehO  dé
inspecéiófl  sobre los acuerdo  terninadoS ó  por  termiTá
‘entre Espafia y Francia. El  Embájador de  la  Oran Betaá
en  Madrid asiste, (estoy tentadó de,dCir,  preside), las, coil
ferenCiS entre M. OeoffraY y el Ministro español. No deaiá
que  se aténte á los principios epueSto5 en 19Ó4.  ,

Y  esto, tanto mendS cuanto’ que  existe en lnglatrrá  un
•  partido  influyente, entre  los ue,  ‘sostienen la gobernación1
•  áctual,’ que éstos últimos tiemPOS ha manifestado un  m

diana impatíaPOr  la,enieflte cordiale: s  puede ver  pot,1os
‘articuloS del  DçzilY New,  Mornijzg Leader y la NatiÓfl.Efl

•       el lado  opuesto  de la  opinión  inglesa, periódicoS cómo
el  Standard han  dado  pruebas de sentimientos análogOS

MienraS  en’  las  cuestiones. expuestas en  las  cámaras de
‘los  Comunes por  nacionalistas como M. Dillons demues-,
tran,  que entre los irlandeses, verían sin cuidado la ruptura

•  de  este acuerdo. Por  otro  lado, en el  mismo momento’ se
produce  un movimiento en favor de aproximación coTí Ate-.
mafia,  bajo la inspiración de personalidas  comO el Düctue’.

-         de Argyll’, tío del Rey, el Eighty Clüb etc. La hora no es,’pUeS:
para’  chdcar con  Inglaterra, que  no’ cederá én  estaélr
cunstanCia, porque  su  politica  esencialmente realistá  no

•  abandonará e  objetivo despué’de haberlO aIcanzádd’.””
Estas  SOfl cosas penOsaS y  que  sugieren graves refle

xipnes  Tos  ‘paéce  erá  indigno de un gran  país ,éiiól’
nuestro  iacilar él aplicar su pensamiento virilmefltt
cuestiones, y pueda, en fin, darse cuenta de que no debeMfl—,
provisar  ni la politica ni los tratados, ni los Ministt6Sl 

1               ‘          ,

1.      ‘   •    •          ‘•  •

-  •          1            -‘ •                    • 
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1ÁÜIHS  BE ESEEIÁ
TURBINAS  DE-VAPOR

*

Por  ALEX RICHARDSON
»  ‘.ki  -
•                               traducida por  el  teniente do ,iavio.

DON  ALVARÓ CUITIAN

•

 atribuye á Lord Fisher, en una de las interviews cele
•bradá en los Estads  Unidos  la  siguiente  manifestación:
Elaís  que primeramente utilice el principio de  las má
:4uinás  de combustióii interna, dispondrá del mundo comer
1ak.;Et  cita demuestra claramente su creencia en las ven—
tájade  estas máquinas para la  propulsión de  los  buques.

•d  guerra cuajquiera que sea su tonelaje y si aquí se repro-.
:.4ducejes  déspués de haber sido comprobada por  el  articu

t”SU  veracidad. Est’a opinión expresada tan concretamen

 las más importantes, una  vez que  Lord Fisher  es.

»  •••••.••
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na  autOridad,tec.fbda  eflS  materias 
biéli  hacer notar  que  hace referencia á  las  rr
.coinbúst  intérna y noprecisa si sOn de petróleo ó
coiilO ,da  preferefl  á,SU aplicación al traba0.
Etá,  ,&es tificada  la conveflie  e  estudiar est’

•       tiÓn pata determinar la  prefetéfl  que  debe  dars
•      combU5tófl interna sobre las turbifla

dr  en los buques de guerra y nercanteS. Es  fácil
•  :           ‘bar que.et públiC está  muy interesa  en este a

:to  qtte una gran parté se pronuncia en favor del
•   .n  de popUlSófl en lbs centros profeSi0  Sin,.

go,  existl  ospechade.1es  éste, optimi5°  pr
se  4eba  prte  á las agadQtas  prOmeS  que
súitaClOs.: hacen, •aunlUe nó  se  onfirmaii
aquel  fin se  exigen. laS debidas. gararlttast  que
•tainbiét1  e’deb°i  á u falta de .conoCiflje11t05
para  ven’Ce las diftcultá5  qu  se presentan al

•  sistefl  ‘á áqUiflas  de granP0det’. Por  0nsigUt

•   portafltemi  laaCtitu  que tienden ádo
nietos  de las prinClpas  potencias navales, ls

t     •       nes aceptads’ ó condici0na5,  é inspeci0temos
cimientoS  actuales y experle  as verificad2 antes
concepto sobre las futuras 0s1bilidade5 de  los  mc
ombtlst  interna

•

•       ALMlRTOO 1NOLS

•  En   hechó están basadas las relaiOh!
ire”cefl en. la prensa diar  referentes á  la  cor’st
lngtt  dé’gÍand  motores d  combU9t,  h

obtante  en el depatam°  correspondiente de
se  hacéfl verdaderas j5tigaciones  con el mim0  
se  viene splegafld0  desde hace varios añoS  Durante l
go tiempo se usaron a  bordo de  los buques, máqtttla
petróleo para accionar las dinamos y propulS1  de  iOte
0n  todas se hicieron Ñiteradas pruebas y se recOe,

tos  que sirven de gula, tanto  para  estimar las  dificulta
1              que pueden presefltatse como para  estipular las cofldl
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qúe•.han  de ériér los proyectos y  constricción de  má
nas  para la propulsión de los buques de guerra.

frodos  reconocen que estas máquinas tienen dificultades
PrÇpiás qué aun çtiando no se  consideran insuperables, se

‘necesárjo antes de formar opinión definitiva acerca de
ventajas sobre las turbinascle vapor, experimentarlas en
ade  adaptables  instalaciones de 20.000 6  30.000 ca
‘)S.  Los datos deducidos de los  cilindros de’ 100 ó  200
lbs  que usan las máquinas marinas, no  justifican las
ecuencias  que:de ellos pueden  inferirse en  instalacio.
donde  cada;cilindro tenga  que  desarrollar trabajo  de

6  2.000 caballos. Uiia Woposición de las más  impor
tites tomadá en consideración por el almirantazgo, proc
instalar  en un antiguo crucero de 20millas, tipo «Latona»
lugar  de una de Is  máquinas de var  gemelas, otra de
rÓleo sistema Vickers de  gran poder, con un  compresor
aire  para proveer el necesario para  maniobras y  ayudar
a  reversibilidad de la máquina  Instalada así al  lado di  la

.vapor,  se pueden hacer verdaderas pruebas comparativas
ito  como es, posible cón  cilindros de  grandes  dimensio

 Todos los puntos dudosos  podrán ser puestós á prue
resultando plenamente justificados los gastos  de  estas

‘per1encias

OPINION EN  LOS ESTADOS UNIDOS

por  el articulista la  opinión en  los’ 4Estados
Unidos,  dondé la producción de petróleo es tan grande, re-la  siguiente información oficial: «actualmente nada se

hecho  coh máquinas de pétróleo en los buques á excep.
tiÓn,  de los submarinos; pero los últimos proyctos  inclu
4veh grandes máquinas que trabajarán por  el  principio de

el.  Hasta ahora en la marina mercante no se ha presen
ningún  progreso en este tipo de máquinas; pero existe
interés  por ellas, que  la  opinión general  parece ser

dentro  d  los próximos diez, años venideros se harán de
general»

TOMO LXX
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OPiNIÓN DEL ALMIRANTAZGO PRANCS

‘En Fiancia, se han hecho algunos progresos M Sbhet
der  del Crusot,  esta  haciendo extensas pruebas con  una
maqnna  monocilindrica proyectada para  desarrollar 1 000
8.  H. 1’., habiendo obtenido brillantes’resUltadOSYc0I0’s

-.  ‘ehseflanzaS dedúcidas dé estas pruebas en  defalle, 
ser  aplicadas á una máquina con multiples cilindros de Igual
poder,  son  favorables las  probabilidades de  obtener ii’
éxito feliz con juegos de maquinas de 9 000 caballos en  

freno  Cuatro de estas  máqurnas, aplicada cada  una  á  un
eje,  son suficientes para la  propulsión de un  acorazado

Un  corresponsal bien nformado, dice  «Elalmirantag’O
Francés es partidario dl  empleo de  motores  de  petróleo

-   para laprópulsiÓn de’ toda clase de  buques de guerra; prO
cop  la condición de que  puedan  construirse ‘motores ver—
daderamente  practicas  y seguros  Está muy  interesadb  en
nuestros trabajos sobre  esta  materia y  sigue  atentamente
los  ensayos que hacemos sobre los motores de gran diáme
tio  construidos por nosotros»  Hasta ahora  ninguná  order
se  ha dado para la construcción de  máquinas de
tión  interna para buques grandes’

•       ‘ ‘:,  “.  .‘  ‘  -  :1                                                                                     /

-  .    •-•  ACTITUD DE, LAS AUTORIDADES NAVALES EN ALEM’I$;-;4

No  es facil lograr  una  información oficial  alemana, ¡Yero.
parece  ser que actualmente se han  dado órdenes d  cojis—
fruir  una’ máquina de tres  cilindros, proyectada par  deS- 1

arrollar en conjunto de 3,000 á 4,500 HP  Una vez probada
-en-los talleres, si el resultado ‘es satisfactorio, deberáii’ cbñ-’
truirse  tres cilindros más al fin de  formar una  máquina de
seis, çon fuerza aproximada a  9,000 HP  para  aplicafla- }
eje  cntral  de un acorazado, mientras los de las bandas esta
rán  actuadas por turbinas de vapor El Almirantazgo alemfl
inspeccionara las pruebas al extremo que,  si el éxito e  ter
minarite, pagará expléndidameflte el tiempo y  material In

-  ‘•‘     •     ,  ,  ,  •,       “  .-•-t’,  -II
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•  vertidos, pero en caso contrario no se compróniete más que
•  á, abóriar la mitad  de  los gastos efectuados en  estas expe

•   riendas.
También,   dice,  áe  ha  constituído un  sindicató de

•  Construcciones de tuques  de guérra, con el  fin de  perfec
•cionar’Ias  niáquinas de  petróleo verificando una  serie  de
•  ::experiencjas, subvéncionacjo con ‘el 50 por 100 del capital

•sbcial por las atítóridades marítimas.

Nó  es extraño,por doñsiguiente, se  diga que Alemania
.está’háieiidoirogresos  n  la cnstrucción  de máquinas de

•  combustión interna;ly esta lección podría ser  aprovechada
pbr  el Teóro  inglés, en la inteligencia que  el dinero nece

•  sarió para táles experiéncias, debe ser entregado de una vez
áaqúel  AImirantazgó.

•  •‘•‘•t•’   ••          ¡

.‘.:CONSTRUCTORS’, DE MÁQUINAS, INCERTIDUMBRES SOBRE
•  :•.           ‘   LAS OAANTIAS

•  :  -,Aun  cuando las autóridades navales están  llenas de  es
peranias  ácerca del pbrvenir de estas máquinas, es expec‘tante:su actitud y no se atreven más que á hacer prudentes

•e*periericjas y caminan muy cautelosamente en este asunto.
Justifica  esta  disposición una  notá  atribuída  al  profesor

•  :Flarnm,.reconocido hombre de  ciencia, partidario  de  este
sistema, que”dijo en la última asamblea de Ingenieros navá
les’alemanes; que pudo, averiguai en lo que hace referencia
á’náquiiias  de 100 HP  que  solamenté una  casa  deseaba
cfltjatáren  ciertas condiciones, no  quedando obligadaí
qúedárse  con la máquina en caso de frácaso, debiendo serle
abónadas  2,650 libras precio más caro que  el  de las simula
résde  Vapor
 ‘Los  constructores dtidán siempre. de  lós  resultados de
lá  ftláquinas, toda vez que las dificultades del-problema au
,IIntán  á medida que es, mayor la potencia’que se las exige;

un  hecho afortunáclo que por ellas esté tan interesa
da  !opinión  públicas generalizándose el  conocimiento .de
Jñsimaqulnas de petróleo con más extensión que cualquiera

-•
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otra .  causa de la experIeflCa que proporciona el usd de
botes y coheS autoióVites, pero  no  deja <le recohórSe
qie  la apliCaióh1 d  éste,Sitefl  gratides poeflCia’,tá

.;.seb,r  demUY.dcS,O

PmÑCIPI0 DE LAS MQUÍNASDE c0MBUST10N INTERNA
•           .

Pará  ue  estós. problerhs  1uedafl ser  debidamente in

t&pretád0  pór los itoe  o  técniCqs, e  preCisO un  bre
ve  expliéaió  del pri1CiPi en ue  se baa el funciOflan
to  de 15jquinas’de  otbutiófl itel1a, prepara10 d€
las  codsidetaj9.nes técnjCS que luego han  de  cxpOflr

Existe una exacta anatogia con el disparo de un proYeC
tu d  aót  Ei  veZ de utiiZa. 0carga  pólv6raS
sivaS, se emplea petróleo ó gas pobre mezclado con aire e
el  interior del cilindro y su  combustbon ocasiOfla el mov

1:’.   •.     iep.del  émbqlQ  la isma  forma que un oyétil  
nipujadO  en  un  cañofl  La  casa VickerS hizo  expeflel
S  c,óti un graTnmot0 depétróleÓ coñstriiidd hace. álgnos aOS, Y   vario,S cliidros  mr cañiSmq  de çul

ta  cómbifladó. con uti’ carbtadPr, de anraq  la çar:
explOSt  ‘poçlla súcesi      te ‘ser quemada en varis.

dros. El fuego de los ar,tuçh0 hizo girar la máquina 
gó  á lo  éibolos,hacla,sucon  y  coñiPresió de
mezçla ‘d  aire: y. gas pennitiéfld’O trabajar inmediatatI
despuéS, con la mezcla de petróleo y aire  DeSPUéS se qt
aquel  mecanismo de1afldo á los carburadores para1 qu

1               ministraran el gas mezclado a +odoS los cilindros en  l.a

El  éibOlO de las máquinas de combUstlóh interna c
•      . <lo esenilujad0  hacia abajo or  la eplO5iófl del  po

ó  petróleo y aire, hace girar un  cigüeñal y  á  la  embo
asendte  Los próductos de la combustión son  eXpUIS

del  cilindro por el orificiO de evacuación En la próxim.
rrérd1  ébóiO  pa  bajOel  aire y gas pobre óeb

•       esabsorbid0 ,á través delóS orificios de admisión yCU

el  émbolo verlfida el movittherito inverso, quedan cot
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t!lidO&aquellos gases y dispuestos paa la ignición  ó expio

:  Sióti qúe há.de•oríinar  el movimiento subsiguiente.  Este es
-.  el  sisteljia más adoptado dnocido  por  sistema Otto 6  de

tuatro tiempos y es el empleado en todas las lanchas y co-
-   ches automóviles, aun cuando últimamente se introdujeronen él gráhdes modificacione.

VENTAJAS ELATt VAS DE VARIOS COMBUSTIBLES

,1Attes-deÍefrjrnos  á los Varios proyectos que de gran
des máquinas-se han propuesto, es conveniente hacer algu

•   tias cofsideraciones sobre las klativas ventajas de los di
verscis combustibles para las máquinas de copibustión inter
na  Tienen mucho de común !a  llamadas máquinas de pe

;tróleo:y gas. En las primeras el gas está fornado por Ja yo-
-  -iati!ización  de algún producto líquido hidro-carburado (pe

•  :  trÓleo, gasoTina,  benzolina,  . parafina,  nafta, aceite riiineral
.:crucjo ó refinado y aun sus resídubs) mezclado con aire y
cÜando .esta mezcla está omprirnida y se quema en el cHin

por  explosión la fuerza iiecesaria pará empujar al
-.  émbolb; én la seguiida.se obtiene el gas-por la parcial com

bústión del ‘cárbón. déntró  de: un depósito cerrado como
‘generadcr. El aceite mineral sereconiienda él mismo corno.
•:eNrjás  propósito rara el movimiento de las máquinas ma-
rl nas,á caiisa de la sencillez de su volatilización, que no en

.)dei’e  como el gas de carbón la gran instlación qt’e se re
lúiere  para producirlo,•y puede se metido á bord&por me
diode  bombas y  estibarse en los espacios qué tan-sólo se
iifil  á bordo para llevar lastre de agua.

PRECIO Y PROVISIÓN DE PETROLEO

•  HenosexpuestoTas  vntajas  que espeçiaimeite aprecian
!Óproyec1istas  de buques de  guerra; pero lás autoridades
-flavales dében también ,tener4en cuenta otras coniderado-  -

-  41s:.cornercjales.El petró!eo es caro excepto en los  Øafses
donde  es un producto natural la parafina puede obtenerse

•  -..,‘‘
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á  4 1/2 peniUe  el galó  d  catrO litroS en éocia,Y’’la1ndia  cuStá  1 shelin y8  eniqUe5  el  aceite de exasque.

podria  encofltrrSe en cualqUie ptiérto del Sur  de los Esta
dos  Unidos a 30 ó 35 shehfleS por tonelada, en cualquier otro
puerto  naval’e  mucho máséarO elpéttóle0c0  v1e  pot

término medio, en los puertos que se visitan con mas frecUefl
cia, .40 ‘sheWies p1or tónélád  Existe también la razón dqie
casi  todos los manafltIale5,  este producto po pertenecen á

•  lhgláterra  sL bien pudei1 contrat  grandes cantidadé b.ió.

bases  favorables al  fin  d  chstribuirlo y  alnlaCetlatlo en’
todas  las  estaciones navales Hasta ahora este  es  el  pro-

-            cedlmieflto empleado para  l  suministro del 01rbustible
liquido  que utiizafl las calderaS en las instalaciones de tur

1              binas, siendo  su oste  ptóxim’aflieflte 40 shelilifles por  to
-  nelada ó igual á  dos ,eriiqúeS  por  galón  de  cuafro litros

sobre  méelle Si el uso de los petróleos crudos se extiende,
•  su  preció deberá aumentar cdnSideiablemtc,  toda velUe

sonlOsPrin1Pa5.mant5  de  los cuales se derivan lo
ceit  mneraleS finos desde el . petrleó  para abajo, mien

-     ‘   tras que los reidioS  de esté producto qu  ipareCefl depUé
de  la destilación son más útiles y más baratos para él tsb’d’

1       . las máUiflas de combUStió  iñteia.  Tambiéfl sOfl.i11áS .

gúroS, çiuestO que los hidroCarbr05 más ricos de’ lo  aceite
crudos estan más expuestos a separarSe y formir una 1hezclexplosiva con el aire que puede  permanecer en’ un%

cérrado de á bordo. AlgunOSSaCeites tales comola cLeo5ta 1:   .  .  .  desperdi’C0S. de lá fabricación del gas, son más barS.:P

huelen  muy mal y deben, tenerse presente los ,ef.étO i.’puede  producir en  la ¿arga de  los barcos merCánt  ,raz’
por  la cúal deben sé  preferidos los  rsidUO  delS1
destilados. La produéCióii anual de  estos residuos rt  M
rica,  Rusia, GálitCi, Rumania, étc.  se calcula areqeçOt
cinco  millones def toneladas y es  de s’uponet que  auine
en  lo futuro, a4jn cuandó también el preciO tenderá áaUfl’
tar  con la dernanda  /
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¿iALIDAD DEL ACEITE PREFERIDO

fr

Antes de er  preferidas las máquinas de petróleo. sobre

cualquier  otro motor, deberán tenet’ verdaderas ventajas de
•   ge.iiera1 eficiencia, peso,  adaptabilidad y  consumo. Espe

cLalmente .en la marina  mercante, los resultados económi
•  cos.serán ‘lo’ primero’ que’ se  teTidrá en  cuenta, puesto que

•  ..  .  terdrá’ pocaó  ninguna importancia fa clase de aceite que

  ‘La  temperatura exigida por.el Alniirantazgo al queniarse
-  .sté  éombusible  fué,  primeraménte,  280  grados  F,  pero  ác

,   s  redujo  esta  condición  á  200’  gradqs,  tempera

r’tua  más  elevada  todavía  qúe  la  permitida  á  los  buque  mer

ants.  Deberá  er  la  ‘densidad,  próximanienfe,’  0,920  á  60

•  “grados  F,  conervndose  liquido  á  O  grados,  podrá  contener
solamente  O;75  pdr  100  de  sulfuro  al  fin  deeyitar  en  lo  pO.

,sible  la  destrucción  de  las  piézas  de  bronce  ytendrá.uii  po

der  calorífico  de  194000  unidades  térmicas  británicas.

•  .  ,‘  ‘‘:  , .••  •  .     •‘;    ‘       ‘     f

‘MÁQUINAS  DE  GAS  DE  CARBÓN

“‘Mucho  e  ‘habló  en  favor  del  uso  de  las  máquinas  de  gas

::  de  carbón  á  pesar  de  cue  su  peso  es  mayor  que  sus  si

:‘.;imilares  de  aceitemineral.  La  facilidad  y  baratura  con  qye

.sé  obtiene  el  carbón,  especialmente  en  Inglaterra,  hacen  reco

;,meñdables  aqüellas  máquinas  para  el  uso  de  la  marina  mer

caiite,  pero  mientras  los  generadores  no  suministren  el  gas

én  las  condjciones  de  pureza  necesarias  para  que  esté  hm

pio  de  alquitranes,  el  uso  del  cpmbustible  para  producirle

‘,.quédará  reducido’  á  antracita  ó  cok.  Los  resultados  obteni

‘dos  con  estos’  combustibles,  si  completamente  satisfactorios,

son,  en  cambio,  costosos,  pues  el  precio  de  1la  antracita  es

‘,cócesa  iisaa  en  el  Rattler,  fité  16  shelines  6  ‘peniques  por

‘:‘:tóñelada  á  boca  de  ina  y  la’de  Welsh  es  25  shelines  en

iguales  éoridiciones,  siendo  su-  precio  mucho’más  ,elevado

-   en  los  puertos  extranjeros.  Ocurre  lo  mismo,  con  el  aceite.

.  •‘--  .  ‘  ‘  ‘‘    -        ‘  ‘  •
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-   minera!, tóda vez  que el  comercio no está  habilitado para-
venderlo en  bue,iias condiciones, .y  aunque la  antrácita es-

-  1-:.   .    producto nacional, la- ádopcióri’de las  máquinas de. .as  de
carbón  para instalarlas á bordo pierde algunas de  sus yen-

-.  ..  -    tajas bajo elpunto  de vistad  ique en igualdad de pótencia.
cuestan  mas y son  mas pesadas  Fuede tarnbien utiíizarse

-   ‘  -carbón bituminoso siempreiii,)ara  purificar el gas se-I1agá
la  correspohdiente instalación, pero constituye una nueva
complicación que no se haée’récomefldable á las autoridades
na.vales,auncúando para aqüel objéto se emplee agua’salada; 

-  •-    .   toda. vez  que se-precisan dos;,aloiieS por H.  P. hora, des-
-  ‘arrollado por las máquinas rinc,ipatés-en el eje, 1legaddaf

-    á  ser  eonslderábl’es 1  coñij,licaciones y e  aumentó del -

-  -      peso adicional.  .  ‘  .: ‘      .      -

 -     .  Müchos trabajan en la. resoluFión - de  este. problema. cciii
‘la “esjDeranza de  encontar  un,prbcedimiento pará  ótitener
gas  púrificado empleando carbons  económicos, y cuando el
éxito  haya coronado estas investigaciones, recibirá gran Im

.‘  ‘  ‘pulso la uti1izciÓn de las máquina  de combustión.. ‘intera’

pra.  el, setyicio de los buques. “  -  .    ,  -  -  -  -

GENERADRFS DE GAS DE CARBÓN

•  ‘  :‘  -Una. -vez que  los gasógenos’nÓ .estáh sujetos á presión’
‘son’ más ligeros que las caldea  de vapor y están contituf-’
:dos.senilIamefltC por una enolvente  forrada interiorinent
de  Iad,rillos éstos generadçres pueden ser  alimentados me-

-        ,‘cánicamente—p’or’medio de una palanca eñ su parte superior -

•  1       niovida desde una plataforma. -  ‘  .  ,  .  ..  .  -

Sod  casi  nulas las  pérdida,  especialmente si el mótor
-.  -   -  ‘,  -  -‘trabaja baso él principio ‘dé ‘succión cuand6.hs  exigeñcias

de  los cilindros de la  maqnna regulan automaticamente la
generaclisndel’gas.Se  pusocpmo inconveniente queel  sis
tema  de succión nó responde tán rápidamenté como se. de-
sea  en ciertos casas, á. ‘las demandas de la máquina débidoá
la  precedente omisión de succión ‘en la  carrera del  cilindrc
para  un  periodo, pero podria  tenerse instalado para  tates

1
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casós  cina centrífuga que  expulsara á la  atmósfera á  través-
lelorificjp.d  evacuación del cilindro, .cuando las máquinas.

estuvieren vacías de gas. Podría, además, usarse esta centrí
fuga. para pequeñas  maniobras cuando la  máqúina tuviese

.queestar  parada düritite largs  periodos y su adopción cvi
-...tariá.la  producción dé  gas  pobre  en -estas  ocasiones, en:•asq1pbdrian  dcasionarse falsas ignidones.

.n  los .generadoresá presión, los peligros que  pueden
.;‘P!bduéirse por las pérdidas de  gas, pueden evitarse haden
:.;.:do.que. los-tubos qiíe proporciananel aire rodeen los gene
.rcJbres  y tubosde gas en  forma que el escapado pase á la

‘máquina  mezclado con aquel  De esta manera los generado
:..sde  lrcsión  ó suci6n  pueden ser  utilizados, si producen
.Sbarato  y limpiode  alquitranes al  fin de  no  enbarazar
flcioriamiento  de las vávulas.

••:.  Yestn  en  usó  algunos géneradore  quemando va.i1ads  combustibles, astillas, serrín, turba, carbón vegetal,

diprdicios  de  acao,  caña de  azúcar y también  carbón;
iero  en  tales casos se  necesitai  limpiadoras. y esto no CS

-  .adeptale  en las niáquiiias marinas. Tampoco á bardo puede
.ítálrse  ñiaterlal para  aprovechar el sulfato de amoniaco

pr9dücido,  como ocurre en las instalaciones hechas en tierra,dóiidé  la  venta  de  aquel producto ayuda  iotablemente á

el  combustible empleado. El sulfato de  amonio  que
:•;-n  tierra se recoge de estas  estaciones, equivale á 50 libras
:r  hora  de  cada  1.000 E. 1-1. P. y para la  producción de

,.:.ün  aballo, se precisa 1 ‘/  libras de combustible, factor muy
niPqrtant  pará  tener en cuenta en  la  economía de la pro

aducción  de fuerza’jndustrjal.

0ND1CIoNEs  QUE  DEBEN LLENÁR ESTAS MÁQUINAS

•Ctialquiera que sea el gas producido, por ca’rbón 6 yola
tilizaciÓn lel  aceite mineral, difieren en  muy  poco las dif

-  :fc15S  entre las rnáquiiias de  combustión interna yen  cual
quier.caso las condiciones que deben llenar en su aplicación-

son  idénticas. Expondremos primeramente éstas. -

+             .



                          -:

228               FEBRERO 1912

•  ;condiciOfleS, antes de examinar los diverso’S- tipos de niáqul
nas  construidos ó propuestos para la  popilsióp  de los. bu--

-.        qiies. Las máquinas que tengan que dearrol1ar grandes po
tei-tcias serán  1 ReversibleS or  si mismas 2 Capaces de pa-

-  -    .    rar rápidamente. 3 Rápidameflt se pondrán en marcha, cual
“quiera que sea el ángulo en qu  hayn  quedado los cigüefia

—  les. ;4  Se podrán pone’r .á vária  velocidades inferiores á las
-  “       qué corresponden á un cuarto del número de  revolucibnes.

5  Podrán aumentar rápidamente de  velocidad 6 Se  regu
larán  por  si mismas cuando  el  propulsor salga  del  agua
.duraiitç la nvegaCiófl. 7 No ten  án pérdidas de gases. pé
ligtosoS  8 Que  tengan el  necesario suplemento de aire sinecla  alguna de acei  sead  luricr’ó  de quemar. .9 Que

-        su colocación 6 disposiciOfl respecto á refrigeración resulte
1   •-    ‘completamente satisfaCtOia.lO Quelos órganos de las má

•  quiñas tengan la adecuádaS dhi-ieri’iOneS para  evitar défor
maciofleS debidas á  fuerzas desiquilibradas 11 Tendrán li
bre  acceso á todas las partes que necesiten observación 6 re
gistro  12 Tendran  en  lo que  sea posible un momento de
giro  uniforme de minima vibración  13 Deberán er  pocas

•   .as cómpliCaCiofles y válvul’as.’ coñ el  fin de que en. marcha
•  -‘-:;  -  -  vaya larnáqUifla con entera segúridad,,faCilid  y descanso

También  son  dignas de tenerse  en  cuenta las condicione’
•   :  ‘delpequeñO espacio ocupado por1añiá9uiia,  peso limitadc

y  economia de  combustible  Algunas de  estad cualidade
1         son indispensables, otras convenientes á  toda maqtiifla di

-  -:       - própulsión, nientraS que la iiiipórtaflcia de las restantes van
-  con  la clase de buque á que han de aplicarSe la máquina, el

-  -      los buques de guérra las condiciones de  seguridad y redttc
-         ción de pesó y espacio; tienen más importancia que las ec

n6mics;peró  en 16s barços mercantes las considfació11
financieras,’ que tienen  más  importancia, pueden  lograr’
aumentando  pesos y reduciendO el  precio del combustibi

DSTINTOS TIPOS DE’ MAQUINAS DE COMBUSTION INTERNA

1               VamóS á hacer algunas consideraciones  generales  acer’
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de  los héchos más salientes de las rnáquinas’ahora’en cons
•trüción,  al fin de habilitar al lector que  no esté versado en
estas  matrias  para poder seguir más fácilmente el  examen
queharemos  de  los  puntós  más esenciales dé  estas má
qulñas.,  .

•       Las tnáqüina  se. clásifican en dos gruos,  las de «volu
men  constante» y de  «presión constante». Las primeras son

•  vrnáquinas  de cicJo Otto, ya desçritas, y las segundas cono
cidas  por sitema  bfessel de carga total  de  aire solamente,
sin  mezcla de esencia, que se introduce  en  el  cilindro en

-cada  carrera por succk5n del  éniboló; este aire  á  la embo
lada  Siguiente queda  comprimido á 500 Ibras  por pulgada

•   .cuadráda,.  elevándose su temperatura á cerca de  1.500 gra
 dós F. suficiente pará encender la carga de esencia que pe

-    netra en el cilindro al final de la compresión hecha por el ém-’
‘  bolo,  por medio de aire comprimido en un depósito separa

dó.  Corno solamente hay aire comprimido dentro del émbo
jo  cuando  está al final de  su  carrera, rio  es posible pueda
verifiarse  la ignición antes de tiempo, lo que, no  solamente

..les  una garántía de seguridad, ino  que hace innecesario el
niecanismo  de ignición y quedando reducidó así el núme

.•.róde  las pártes activas, es más gradual el impulso  del pis
.tóndebido  á la regularidad de la combustión de la carga,  y

•  por  consiguiente, también lo  es el esfuerzo sobre las piezas
;móviles  y chumaceras de  las máquinas. En cambio en las

,..  ‘Otto  ó máquinas de  volumen constante, el  aire y  esencia
2  -son  absorbidós juntamente en el cilindro y  se.necesita por

-.  separado un sistema de  ignición, yla  compresión no debe
exceder  de aquella cuya temperatura pueda  producir la ex-

•  .plosión  de la mezcla, próximamente 90 libras por pulgada
-  --cuadrada.  ‘‘                      .

MÁQUINAS DE CUATRO TIEMPOS

  Conforme hemós definido anteriormeflte, ‘el sitema  Otto
•  ,1lene  que ser por. necesidad de cuatro tiempos, pero el Diesel

  puede  también trabajar á dos; en  este  caso  cada embolada
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hacia  el eje  se  verifica por  expansión, mientraS que  pdr
el  sistema anterior y durante el comienzo de  cad  carrer’  ,‘

h.cia  arriba penetra en el cilindro una carga de  aire á mó-  i
derada presion que le limpia, expUlsando’ los gases quema—
dos  y dejándolo lleno de aire puro, cuando queda tapadO el
orificio  de  evauaciófl,  aquel aire empieza á compritilirse
por  el movintento del piston aumentando su tempetatUra lo
suficiente para inflamar la carga de esencia cuando penetre
en  el cilindro

Cuando  el ciclo se  verLflca en cuatro carreras, sean má-’
quinas  Otto ó Diesel en cada dos revoluciones del cigueflal
no  trabaja  mas de una vez el cilindro, mientras que- en el’ -

sistema de dos ciclos se verifica up empuje en cada revolu
ción  Esto constituye, quizá!, la unica ventaja de las niáqui’
nas  de  dos ciclos, pero no  es posible obtener cómo piede:
aparecer a primera vista, doble poder para igual numero de
revoluciones por minuto en cilindros de las mismas dimetf

.  .  •.siones
L.a operación de expulsar del cilindro los gases procdçi

 ‘  tes  de la combustlofl e introducir en él la nueva carga, tiene  
que  verificarSe en media revolucion, mientras qu  en un mç
tor  de cuatro tiempos es eficaz elinvertidOeti igual movimiefl
         to De esta manera en  estas maquinas, se efectuará mejorla
limpieza de gases del interior de los cilindros, que en lasfl
teriores,á  la vez que és mas regular et volumen de la,’cT—
ga  A medida que aumenta la  velocidad de  la maqumarsOi

‘  -      mas considerables las dificultades que se presentati  
En  los  motores tipo Diesel  de  dos  tiempoS, ahkraefl

uso,  se salvan en parte estos inconvenientes por medio d
una  bomba conectada al eje de cigüeñales, la  cual co1jir1-
me  el aire empleado en la limpiza de  los  cilmndrOS y ‘asi.
se  apresura la expulsión de los gases y se recargan d  aire
los  cilindros antes que  se tape  el  orificio de  eacuCI&ñ
tára  facilitar.más éste  óbeto’Se  hace el vacía enúló
de  evacuación

Nace  uno de los mncbiweniefltes de las maquinas dCd?S
tiempos en que prdduciéndose en cada movimiento desd&i

1   ‘          t-fl     1.r.,  
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:1 :dnte  una explosión, puede  llegar á  cálehtarse mucho el
,nibolo  y senecesita tener, separadamente, agua ara  refri
erarlo,  para lo cual se  utiliza un tubo que termina en  for

,,,-  made  telescopio, que actuando en un depósito de  agua al
‘costado  ó debajo de. la  máquina toma  de  é  la necesaria

•  para  refrescar el émbolo.
1-..         1

;  MÁQUINAS DE DOS TIEMPOS COMPARADAS CON LAS DE CUATRO

,Las  máquinas de  dos  tiempos, y  asílo  consideran  mu-
•  hos,  tienen  más  córnplicaciones  que  las otras  y  el  mismo

)r  Diesel; asi lo dice,  á pesar de  afirmar  que  las de  dos
)OS reemplazarán.á  las de  cuatro.  Tienen  aquéllas, enfre
ventajas, un movimiento de  giro  de  cigüeñales  más

orme  coriñltiples  cilindros, tiria vez que  cada émbolo
aja  á ¿a’dá revolución. Así en un motor  de  cinco cilin

•  recibirá’elejecinco  impulsos consecutivos. Adenis  el
oblema  de la reversibilidad ó  cambio de marcha es más
cilio,  puesto qüe la dirección ‘de la rotación se altera más
dainente  á c’a’usa del aire comprimido en cada cilindro
reyolución del eje. Los orificios de evacuación están en

•    edes del ilindro,  y  sencillamente se abren y  cierran
ilpaso  delémbolo, en vez de estar situados en el fondci del
ilindro como ócurr,e en las  maquinas de  cuatro tiempos.

este  cayó los orificios réquierenválvulas que deberán ré
carse  y además álgún  aparato que  telacionado con  un
ión  en el eje de cigüeñales se interponga para moverlas,

yá  complicación hay quesumarla á las démás que la má
una presenta. Solamente la experiencia podria  aconsejar
referercia  de estas máquinas sobre  las de cuatro tiempos

vez  examinadas  las ventajas- é inconvenientes que am
resentan,

-  MÁQUINÁS DE DOS TIEMPbS SIN ‘VÁLVULAS

•Se hizo un proyectó  de  máquinas  de  dos  tiefflpos. sin.
‘ulas y aplicado á.pqueñas  potencias, dió resultados ex
ntes.Llevá  el orificio de admisión á un lado del cilindro,
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en  el otro el de evacuación y el movimiento del émbolo, 1o  
abre  y ciérra respectivamente en  el debido tiempo en
ción  al ciclo de trabajo  Al efectUarSe el  movimiento asdefl’  
detite del émbolo, el aire y petróleo volatIli7adO, se
cen  en la canlara cerrada del cigueñal yen  algunas máqht’
nas  se  comprime esta  carga  al  movimiento descei1dte
Cuando  el  émbolo abre  el  oifiCiO de  admisión expil
aquella  prlmerarneflte del cilindro  lbs restos de la comlUS,
tión  y se prcyecta sobre el fondo al chocar Cfl  una pardi
lla  que con este fin lleva el émbolo en  su cara superior, lm—1
1diéndole  segUir asi la misma marcha que  llevan los gaSeS
al  desalojar Al  cambio de dirección del émbolo se  cierran
sucesivamente la  evaci-laCion y  admisión y por  la  acctóh1
de  aquél  se va  comprimiendo la  carga  progreSivaméht
y  explota por 1gnición Tiene  los  inconvenientes este(S,  .

tema, que el tiempo para verificaFse el  ciclo de estas operas
ciones es limitado, que hay cierta exposición á causa de l’as
pérdidas  de aire a traves del pozo del cigueñal, posibilidad
de  igniCiOfl prematura debida á algunas pequeñas m’an’ha,
de  calor en la cámara de combustión ó á gases calienti  
permanezcan en el cilindro como consecuencia de una li1i-
za  imperfecta y por fin no hay certeza acerca de la caritldd
ue  constituye la carga de petróleo y  aire  mezclados,’ ura
vez  que parte de ella puéde eéapar,á  través de la
ciÓn antede  estar cerrado esté orificio. Adéms  ‘est
tringido  el posible grado de  expansIón de  estas máqUtflS
en  otros termifloS, están fuera del alcance de la inspeCiórl
del  ingeniero para  regularlas No  obtante,  es sugestiya’1.
idea de estas máqUlflaS tanto por la  ausencia de válvulas y
sus  mecanismos de  conexión,’ coma también por lo  fcl
mente  que cambian de marcha En la maquina manufactura
da  sobre este pinciPiO por Mr  W  BeardmOre y C  se nti0
dujeron  ciertas modificaciones especialment  con el tlrdt’
ásegürat  la limpieza’ eficaz del int&ior de  los cilir1diÓt[
biéndose  acreditado esta marca ‘para pequeñas poténciaS  —‘

En  cilindros de gran diámetro, constituye una dificiiltd
peligroSá que los muelles del émbolo no  puedan  9ar  ‘fa

•‘  ‘•3•’  J
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cii  rite: los cantos de las grandes aberturas requeridas para’

la  admisión del aire y’ evacuación- de  los  productos, de la.
.•:.cbustión.  ,  .‘.  ,  .        ,

MÁUINAS  DE  SIMPLE EFECTO         -

T’o’dds’.estds tipos de maquinas alteinaS son  de  siinile
‘,aci6p trabajando uniçamente sobre  la  parte  superior del
::mol.  Por, el contrário; las máquinas de vapor son d  do
bléfecto,  una vzque  trab’ajan ambas caras del émbolo, lo
Cúl  tiéne grandes ventajas, puesto que el momento de giro

:.dei.cigüal  es má  igual y aumenta la potencia por revolu
l6n.y:ünidad  de pesó. Se han propuesto para los torpederos
‘dé  láMarina americana, motores de petróleo de doble efecto’

tipó  Diesel  y  están ‘en función estas máquinas que desa
rroffan más. de.800 cballoS sobre, freno. Además de que el.
número de válvulas se duplica para atender ambas bases del
cilindro y aumenta la ornllicacióii  de los  mecanismos que
ha  de p9nerlas en  rnbvimieflto, existen serias  dificultades
resnectóá  los récalentamientOS que sufren estas máquinas.-

El  éhibolo, biela, casquillo del  prensaestopas, necesitan-
refrigerados con agua fria; pero esto no constituye una
jitad  insuperable.’             -                    /

MOTOR VICKERS
rodas  las máquináS de petróleo de plicación á la man
:coflstruyen  bajo  la  dirección de  autoridades navales
dios  motores adoptados para  la marina  mercante del
Diesel  con modificaciones introducidas por  los  cons
‘res  tanto en las  máquinaS de  dos  ó  cuatro tiempos
en  las de simple ¿  doble efecto. La compañía Vickers,.

izada como emprendedora, pues ha hecho ‘más tra
:perimentales y  práctidos que ninguna otra  casa in-construcciófleS navales, adoptÓ el tipo  Diesel  de

pos  y simple efecto. Illi construido motores de dos
‘de  más de 800 caballos ó sean 100 pbr cilindro para
nos  que trabajan admirablemente, no excedieridb de-’
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media  libra de  petróleo por  caballo hora  sobre  freno, el
consumo de estas maquinas

El  numero de revoluciones de esta  maquina para  toda
clse  de bique,.  púede rédiicirse’hsta una  cuarta párté de
la  velocidad total, variando sencillamente la cantidad de pe
tróleo admitido er  el cilindro, lo que  equivale en  Jas mk
quinas  de vapor á cerrar -p’róresivamente la vá1ila  d.cue
Ho  El petróleo se esparce bajo el fondo del cilindro por me-

-      dio de una corriente de aire á 600  libras de  presión, pero
1               cualquier exceso en esta presión puede ocasionar una com

busti’ón imperfeta.,  .  .

Por  la compresión del aire en el  cilindro se  quema  el
aceite, de manera que solamente se requiere en esta rn&qui
na  válvulas para la,admisión del aire y limp1eza del ciliiidro,
é  introducción del combustible, y la del aire  pan  poner en
marcha,  toaas las cuales estan  situadas sobre el fondo del
cilindrp, la  evacuación se  verifica a ttaves de los  orificios
descubiertos por el embolo

El  aire que ha de limpiar el cilindro de los productos de
la  combustión, penetra á una presión  de  cuatro libras,  por

•  pulgada  óuadrada, y’ á 600  libras el que inyecta eícómbus
1  1            tibIe El primero proviene de bombas actuadas por el eje de

la  máquina y el ültimode.un  compresor, cn  tes-depóitos,
L              necesario para almacenar energia  que produzca una poten

»        :cia de un»décimo, por lo menos, de la  que tiéne la  mqui

r:  ‘  .   :   na. Este.airealtamenteco’mpfirnido en .aqüeflosdepoitos,« «.      ‘   se  utilizadesde allí’ para poner  en  marcha’ y  tan  in:paa
cainbiar»ldirecciónde  rotación del motor. Están ‘nhoda5

•      las »válvtilas por medio d’un  cámón en  el eje,. articulado,

ells  con varíllas envueltas en  resortes antagonistas, párs
-  ‘  »      evitar:’ los.: rehinániientos  de  las válvulas, los cuales : de

nuncian las máquinas de  petróleo mal proyectadas 6 cons
•      ..       trúidas. .  .        :•  .

»  .  El cambio de  marcha es probablemente el más sencillo

•de  todos los usados hasta ahora. Cuando se  introduee aire
»  comprimido en. aquel cilindro cuya cigüeñal está’e1posi

ción  másconveniente para que gire en la dirección que Sede
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:S,  mquia  comienza á  rotar  en esta  dirección  y  conti
.ntja  movjjdo  bajo  la acción  de  la  mezcla  combustible,

1  .hatque  I1ievamente se cambia  la dirección  de  la marcha
por  medio del aire  comprimido  Basta usar  éste  en  dos  re
Voluci  para que entre  en  acción  el  petróleo  volatil,za_

•  do,  pudiendo en  pocos  segundos  dar  á la niáquina toda  su
:‘elocidad  y casi instantáneamente  si  la  máquina  acaba de

Stareflniovinjento  por  lo menos  UIiO.Ó dos minutos.
MOTOR• CARELS

•   :.  La  cáa  .Vickesy  Companja asocjadacon  la de Ms. Ca
ls•  Fi-eres  de,  Ghent,  ina  de  his más  importantes  casas
Cnstructoz•as  de máquinas  de  gas  y petróleo  en  el  Conti

•  .flente;  Cónstruyeron varios riotores  Cuya Potencia:en un  solo
cilindro  pasa.dé i.500caljaljos  sobre  el  eje,  estando  desti
nada  á tomar uná larte  irnpbrtante en  el  progreso de las
máquiñas márinas de petróJeo

-  .-  Es  innecesario dar á  conocer los  rasgos  característicos
-désta  ñ1áquin  quea  han  sido  desctjtos  en  las  Vickers,
pero  tÍfldCfl  á  ¡a COnStrucción de las  de  mayor  carrera de

medida  que  Jo requieran  las  dimensiones  de los
•  •ignefláe  qué  váyan’ Utiliz�mndosé en los buques.

•  .:;  .Reéomiendatj los  nlotores de cinco  cilindros con  seis ci
gHeial,.  siendo  el  último  de  éstos  para  poner  en  movi

.hijet0  la  bómba  de  compresi  de aire  paraja  limpieza del
.ilI#jdt  LleVan barras deconexión,  crucetas y  vástagos

•  .n  vez de un vástago con un Inuúón cotectado al émbolo en
“ún extiefrio, y un pernete de ciguefla en el btro para conectar
Cori Sle;  -cóiiio se  hacen  necesarias también guías  por don-

•  deresbalen  las crucetas, se  dispone  para  ellas  una coloca.
•  .ción  eipecjalmeiite  preferida  por  Sus ingenieros navales.

Aquella Sociedad Concede una  gran  importa,lcia á que la
litnpieza de los cilindros sea cornpjeta. Una máquina Carels
ámbJó-  de  toda ‘velocidad de marcha avante á toda niarha
atrás  en quince segundos  lo  cual  es por  lo  menos  igual.
timPocue  una máquina de vapor emplea para invertir su
velocidad en iguales Condiciones

5
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MoTOR SCI-INCIDER

Mr.  ‘Schnider.  del  .CreuSOt, también  se  asOCiÓ.
•  Mr.  Careis con  el objeto de  ,çqnstrUir máquinas; y en éilas

1  :  - -  prefiió  l  sistema d  dos  tjeflpOS de  simple  efectó, n
bomba de aire para verifia  la li.ipieZa’ de los cilindrSi  LojeCifl’  que. ponen á  las náqUiflaS de doble efecto s  st•
‘eceSiVa .cómplicaci1, la  difícil instalaCiór de kálvÜlS, el

aumento de ÓnSU11°  debic9 á la  mala disposición de aqtéhas  bajo et cilindro, y lá  dificultades propias del prensa del.

1     ‘     vástago dél émbolo.Y todlo  cuál hace que sa  muy didii

1            ble la conveniencia de la  jistalaciÓfl de  estos’ motores ¿fi1      .  •..  los buqies: de guérra 5iem*é qüe ptidafl montarSe bajo ls
cubiertas protetr.  Las má4iiflS  d  sirnpl  efectO, dha,
vez  instaladas, son mas ligeras  por  unidaçl de  potencia y

-.         dan mayor rendimiento Se le ha montado a un buque nier
cante  francéS de, 6.500 :t9eladaS  de  carga,  copstrufd  en
‘los ársenaleS del Qironda en BurdeaUs, .tiñ  de 1.800. caba--
lbs  en el ele

                           ... :,r.    ..‘

MOTOR NÜRNBEO            II

7         •.•,...  .

La  MasChiflen’  AngSbUrg tirnberg  A  O , eiiipen
dió  la construcción de maquinas de doble efecto y dos tiem
pos,  pero tambien las construye de simple acción  Su  tipo
de  máquina larpr  entarcfl l.Almirantgo  inglés los: ons

,.    tructOreSna  es d  este .píS  El  15 de  Enero  de  111
1..    •   aquefla Sociedad estab. cóistruyend0  máquinas d’  doble

efecto y’doS tieiflPOsP0r,,:t0tat  de  11.000 caballOs, ávz  que.OtraS d  simple efe  o’ y1 dos tiempos  para. erhbar

caciOieS pequeñas.m030  :l  potencia  de  estos :tim0
-:  .  -  .  13.400 caballOs y 4.180 las que tenían  encargadas para  ma

yoreS  émbar.Cacj0s.  Los maybreS motoréS cada uno di

i.5OOcbahlos ‘sOfl para’ un butlU  de  dos hélices que cOn
truyefl para la Compañía  Linr,  los4
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tiIlers  de Mr  Blohm y Vors, en  Hamburgo  Las mayores

 de más de  2.000 cabal los  darán  185 revolucjo
:  :..fleS,  y fos c&nstructores garantizan que su  consumo no pa

sa4:por  caballo hora efectivo de 0,42 libras de  aceite mi
rle’l  de  18 000 umdades térmicas británicas por libra

Los constructores recomiendan que sus grandes máqui
nas  lleven seis u ocho cilindros al fin de asegurar  en  ellas
iíi  momento de giro mas uniforme

 mantener sargados los depsitos  de aire y suminis
‘  itrar el  necesario a los cilindros, asi  como  para  inyectar el

pet!óJeo volatilizado, llevan estos  motores Conectados con
‘el  eje ün compresor, el cual respecto a  su  funcionamiento

l  difieré  del  que  usan  otras  casas  Debajo  del  cilindro  hay
1ufla extensiori  d  mayor diametro que  sirve de  bomba de

  y el  embolo del primero va conectado con el  de ésta,
len  la ctial se comprime a seis o siete libras  el  aire  que  ha
 de servir para  la  limpieza de  los  cilindros,  pasando  det
OtnpFesor á un tubo comun á todos los cilindros y despues
 ifroducido  en cada uno cuando esta el émbolo próximo al

.;*flñalesu  carrera.
 E! aceite que sé emplea para IubHcar las. piezás activas

e1amáquina  incluso los émbolos, también se utiliza para
parte  superior, para lo cual se incluye un  refrige

rador  en este sistema de lubricacion forzada Uno de los ex
 frmos  del tubo que conduce el aceite para  lubricar el cm-

Se atornilla á través de el,  y el  otro  extremo  resbala
f1  Uf” tubo  forma telescopio, el cual esta conectado al de

:.p6itó  de aceite en la caja del cigueñal.
1

11  1’                 MOTOR DUTCH

Lá  inaquina construida  por la Comnañia Dutch  Engirtee
1iihg,  de  Amsterdan,  es el  modelo  Diesel de  cuatro  tiempos

‘:‘.:smple  efedto con vástago, barra de conexión, cruceta y
‘fi:fás;lo  mismo que los motores Cavels.
‘jCino  la parte inferior del  cilindro está  abierta, pueden
,h1spccioriarse facilmente todas las pie7as activas de la ma-

—
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quina,  estando cerrada con puertas bastante grades  la  casa,
de  los  cigUeñales El vástago está conectd0  á la  carafl1et  
rior  del émbolo pon medio de arandelas d  unión, de mane
ra  que pueden ser  desmotitadas por la  parte inferior todas
las  piezas activas de la  maquifla incluso el embolo de  cttal
quler  cilindro

Los  cilindros de  19,685 pulgadaS de diametrO por 2  y ,

medio de carrera de  émbolo, están hechos separadamentç
de  fundición y todos están dentro  de undepó5it0 de  agua
en  toda la longitud de la  maquifla por  medio de un  siste
ma de chaquetas de agua para refrigerartos Debido á su tfl
velocidad, 215  revoluciones por 600 caballos y á la peqt1-
ñez  del  émbolo, se  necesita rehigerar  este  ultimo, consi
guiédOs  por  medio de  ui  tuto  tlesóPic0,  á  travéd
cual  circula agua fría, asi como también el cigueal  con agü
comptimida, tambien se  reí rigera el  fondo del  pistón que
tiene  cuatro valvulas

Se  verifica el cambio de marcha con aire comprimido, y
l  compresor esta actuado  por  un  cigueñal del ele,  y las
bombas  que trasportan el combustible son movid’5 por una
excéntrica actuada por el eje Xerticl del regul’ador cónétádo  con laexCéntrica del eje que hac  fUnCiOfl. las válviil

Con  petróleo de 18 000 unidades termicas britanicas pÓ  Li
bra,  fué el coliSUmo  de pruebas de  0,37 libraS por  caballo
hora  á plena carga, 0,429 libras á tres cuartos, 0,495 libtS  á
media  y 0,77 libras á un  cuarto Una  máquina simtlaT dF
500  caballos se construYo para un buque de 1 000 toneladS-

OTROS TiPOSDE” MÁQU1S

Se  adoptaron en  algunas  maquinas otros detalles qe
las, caracterizan. Ms. .Sulzcer Brothers, WinterthUr, aplicarpti;
el  aire comprimido del depósito de la máquina para extraer
agua  de los tanques y otros fines La  Sociedad anónihia de

ForgeS en ChaUtiers de la Mediterraflée, La Seyne,eiP’
dieron  la construCCió de las mácfiflaS anteriore  dé 0P

-   1.500 caballoS para torpeler9S y súbmarifloS.. M  Cqcl&
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•   rili, deSeraing, ‘construyen el primer tipo demquinas  Die
sel  de simple efecto y, cuatro tiempos con seis  cilindros y
una  conexión central en el  cigüeñal del  eje, con el  fui de

•    qúe  solamente puedan  utilizarse tres  cilindros cuando se
•   quiera navegar á mitad de fuerza, sistema que ya se empleó

-  ,  hace  muchos’ajios en las máquinas de vapor de  los buques
•deguerra  ingleses Blake y E!enheim. Otros ingenieros son

•  partidarios de que  en la instalación de  este támdem deci

huiros,  queden  los  inferiores para  mover la máquina  por
lo  de la  mezcla &plosiva, y los superiores para com

primir  el aire, y por medio de  éste hacer funcionar la má
qüina  al  arrancár  ó  cambiar  su  marcha. Envuelve esta

cbmbrnación la necesidad de poner sobre el fondo del cilin
dro. su prensa con refrigeración de agua  fría y la  extensión
dl  vástago á  través de  la cámara de  combustión origina

desventájas, aparte de las mayores complicaciones mecánicasy  áiimento d  peso de la máquina. Mr. Burmeister Wain de

Copetiague y una casá sueca, construyen también, asociados
cori otras  inglesas, máquinas de petróleo de gra’n potencia
d  aplicación á la Marina.

DIMENSIONES Y POTENCIA DE LOS CILINDROS

La  revista que acabamos de pasar acerca de los trabajos
que  sobre esta materia se ejecutan en el Continente europeo,
ponen  de manifiesto que el reciente despertar de  os  cons
tructores ingleses ha sido un  poco tarde, aun  cuando es de

esperar  que  más adelante los  progresos que con  aquel finreáhicen tendrán, por consiguiente, que ser mayores. Haremos
-.  notar, sin embargo, que hasta  ahora los  mayores cilindros

e  se han construido no pasaron de 1.500 caballos en el eje,
y  solamente dos ó tres casas hicieron experiencias en tal es-

-  cála. Tampoco pasa de 2.000 caballos por cilindro la mayor
potencia  de las máquinas de gas instaladas en tierra y antes

 que las  máquinas alternas de vapor fueran descartadas

de  los buques de guerra  y merantes  de  gran velocidad no
•  eran muy  comunes  los  cilindros  de  aquellas  máquinas  que
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desarrollaban de 2.500 á3.000 cballos,  mientras qie  hdra,
-  :         ‘con la larson, se alcanzó más de 20.000 caballos por turbina.

Fácil es  determinar cuántos  cilindros, aunque  sean de
•   2.000 caballos cada uno, deben  précisarse para  desarrol1ar.

•  ‘,         una potencia einejante  á aqúélla.   -,

-AUMENTÓ DE  A  POTENCIA EN  LS’MÁQUIAS  DE  pETRóL  --

El  problema de aumentar la potenéia por  cilindroen es:  —

-        tas máquinas, verdaderamente no depende más que de podér.
-I           mantenerla máxima temperafur  de  combustión detitró de.’

-  •       limite razonable, porque de otro modo las válvülas podrfafl
fundirse y pasar fuera ¿on los prdductos de  la combutión.  -‘

-      Esto ya ha sucedidp con pequeñas máquinas de gran veloci
dad,  pero en cuanto á la irnpÓrtahte cuestión de  resisteflCiá -

:        de cilindrospara máquinas -de gs  se emplean ya en-las ms
-         tataqioneé de tierra con paredes de tres y media pulgadas de

espesor.  - -                               1 --

•  -  La cualidad que tienen las.niáqqinas Diesel de trabajar á
-  •-         la expansión, puede ¿provechse  debidamente al fin de que

•  ,-  -  trabajn  lós cilindros - en  serie cómo una  pequeña máqLiitla

Compound. Se  hace necesarIo pára  ello un- alto grado-de.
compresión é incidentalmente un. gran - cuidado en  la—pons

-   trucción de bombas, vAlvulas, tubos y depósitos para rsis
-   -    tir elevadaspreSiofles, y esta demanda de metales superiores

-  -.         y mano deobra  se hará á cada nue’’a cotidición que se exija
•       en maquinaria. Se pondrá 1ñibién el mayor cuidado enevi

tar-qie  pase á’ los depósitos ,de aire  aceite de  lubricación,
puesto  que la acumulación deunapeqUeña  cantidad puede

•   -  explotar á causa del aire tán altamente comprimio.  •  .  -

-  ,   -  Se  adoptaron muchos pulverizadores de  petróleo y se
•   ‘  -   cuidÓ muchode. evitar que pueda éntrar enel  cilindro exce

•  -  so de coinbdstibl y también que la presión del aire en el’ ci--
-    lindro sea siempre inferior & la del  depósito, porque de: lo

-•  -   -   contrario aquél sóplaría el çombutible fuera del- cilindro ‘en
-  dirección opuesta en  el motento  que la  inyección de aire
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funciona, tranportándolo   dicho depósito, pudiendo  ocu
rri’rá  causa de ello una explosión desastrosa.

•  El  aumento de las dimensiones de lós cilindros trae don-

sigo  un menor númeró de revoluciones por minitó  y mayor
longitud  de ‘carreta’ en el éinboio, quedando, por consiguien

•    te, más tierno  para que se queme la  carga y para  permitir
que  basen al exterior los productos de la’coinbustión.

MÁQUINAS DE CILINDROS MOLT1PLE CONTRA LAS E  CILINDROS

•          ,  ‘  DE ALTA POTENCIA

•Conforme  con  la’ informadión  del inspector  ingeniero  jefe

..  dILloyd,  el Dr. Diesel es de opinión  que  «no  hay  más  ra
zón  para  limitar  lasdimensiones  de los cilindros qu  aque
llas  mismas que igualmente aconsejan la construcción de los
qüe  cónstituyen las máquinas de vapor». Están en construc

:‘•íón  cilindros ‘de 34  y un  cuarto  pulgadas, equivalentes á
1.200 caballos en el, freno, pero deben prferirse  para gran
 des pbtencias’  utilizar gran número  de cilindros en vez de
aumentar  el diámetró de cada uno  de’ ellos». En  Inglaterra
tódavia no existe más experiencia acerca del trabajo  de ci

:‘.litldros  dé grandes,dlmensiones que  las que  proporcionan
los de 700 cabalios y se necesita alguna más antes de deter
nfinar  su aplicación á los acorazados.

•        REALIzÁCIÓN DE LAS CONDICIONES QUE SE DESEAN

EN  ESTAS MÁQUINAS
•  •  :‘  Los detalles que acaban de darse  acerca  de las máquinas

‘actualmente en construcción, facilitan ‘su análisis,  •bajo  el
punto  de isa  de las condiciones que deben reunir  ya  ex-

•  •  •  presadas anteriormente para máquinas de petróleo.
•  •.  El aire comprimido responde admirablemente al  servi

 que de él se requiere para verificar los cambios de mar-
•  ••  cha y  movimiéntos  rápidos  de arrancada en cualquier direc

ción  cualquiera que  sea la posición del cigüeñal y  aunque

:.  esto envuelva por  separado  un  mecanismo auxiliar ex  la
-  ,‘  Ttma  de.un compresor qufe ha de tener una  potencia igual

•á’un  décimo de la que rinde  la máquina principal, no  por
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esto  el peso total aumenta en la misma próporción’’Es un dtó
•             impártante que  la revrsi  dela  máqülna Carel severifica

•    en 15 segundo. Aunque en tierraé  utilizan engranajes para

potencia de 2.500 caballos, entre máquinas y 1arninadoeS, rio

pueden  ser  aqulls  aplicales  á  lás máquinas  márinas. El
engránaje, fué el único elementó,de lá máquina de gas pobre

-        que se instaló á bordo del buque de guerra br1tanico Rattler
que  no dió resultado satisfactorio, y hubo que cambiarle para,
que  aquel buque pudierapresta  servicio. Las  rnáquns
gas,  de carbón ó petroleo deben parar tan  rapidamentC
mo  una dé vapor, una vez que la carga_de aceite y aiçe pue
den  cortarse al menos tan  facil ymas  rapidamente quel
vapor  El sistema Diesel, emplea  ademas un  métodci sa
tisfactorio para variar exactamente ILvelocidad, variandolla
cantidad..de petróleo proyectada en  el cilindro y  para hu4y
pequeñas  velocidades pueden tahibiéti cambiarse, reducien
do  la cantidad de aire á la admisión

—  El primer sistema para el  gobierno  de  la  maquina,  eí
1.            preferible a este de variar la carga, es decir,  la cantidad de

gas  y a1re mezclado, introducido en  el cilindro, su  regula
•ciónes  más exácta yno  hay; próbabilidades de  una’trá1á
ignición unavez que la temperati.ra debida á la compresión
es  constante Puede darse toda la velocidad taii rápidamen—
te  como lo permitan las condiciones mecanicas de la rnáqui
nas,  dos tevolucioflS sobre aire, basta para que se veriflqut

1        la reabsorción coinpleta del petr,óleo en el  cilindro yja  rná’

quina  adquirira la  maxima potencia posible  al  mediar la
cantidad  de petróleo admitido  La  máquina se lleva ton la
misma sencillez que St fuera de vapor

Es  importante prevenirse contra las pérdidas aun cuan
..  .‘  do  hasta ahorá no  se experimentÇi ninguna pertutbaCii’éS

pecto á las del combustible de petróleo que quemen lasc1-
deras  de los buques de guerra  En cuanto a la provisi&1 del
‘aire necesarió y almedio  de purificarlo de  la  materiaJu

brificante que pudiere contener, seguridad  de los  inecanis
mó  para  almacenarlo, y  distribuirlo y dimensioneS’l

L          partes vitales de  la  maquina, asi corno la  forma de hacer
•   :; ::‘
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‘•esibJes  sus conexiones, son todas cuest;ones que para  el.
 P1yctlsta  y  constructor no ofrecen dificultades insupe

‘,  raliles
 .

i      .-
PROPULSORES PARA MAQUINAS  DE PETROLEO

4   44:  ..•  .

ilroblema  de la  propulsióo, está resuelo. Conio la.
elbdad  de rotáción no es tan grande COlMO la  de las tur
binaS de vapor y eq éstas en ningun caso se requiere inter
 poné’ otros aparatos para reducir la velocidad de los organos
de tramisión en buques de gran andar, aquellos se encuen
 ‘tran n  mejores condiciones por consiguiente respecto a
sta  fm1idad de la propulsion Verdaderamente ya se piobo
 qu  l& eficiencia del propulsor a las mayores velocidades
que Se usan actualmente, ha sido entre un 2, 5 y 5 por  100

.‘déféjor  resultado con conexiones directas entre la  tur
biijá   propulsor y todavía se está progresando en esta ma

‘,7,4:..

 DÍIULTADES  CON  QUE  TROPiEZAN  LAS  MAQUINAS  AUXILIA

RES  EN  BUQUES  QUE  ESTAN  MOVIDOS  POR  MAQUINAS  DE

,PERÓLEO
!

i  En buques que estan movidos por maquinas de petróleo.
Las dificultades que envuelven el  trabajo de las máquinas

ixiIiares  á bordo son propias de éste sistema.
HEh  el caso de que todas estén asociadas á las máquinas.

‘..prlncipaies,  bombas de aire, lubricación de agua, etc., pue
rir  deñ Sr  movidas por máquinas de petróleo 6  electricidad

 utilizando la acción primaria.
iLafuerza  para atuar los aparatos hidráulicos en cone
iuón’cbn la artilleria 6 para usos electricos, puede proporcio

‘en  formá semejante. Se prefiere el  vapor para gobier--.
n  del timón, molinete de las ancl’s, wlnLhes, cabrestantes,
 tcétera, tanto que en algunos barcos mercantes mov1dos
 pr  máquinas de petróleo, se instala tanibén una caldereta
pan  cciona  las maquinillas de cubierta
7.
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En  lós buques  de  la  comañí,a  .HamurgO  Ameriána.
que  seconstrUyctl en Hamburgoy  que  llevarán máquiñaS.

/         Nurnberg C.a se  utilizará electricidad generada por  medLó.
-  :.           de máquinas d  petrcleo. En otros casos, se  usa  aire  com

primidode  los depósito  y recalentado cuando se hace ne
-          cesario con los gases procedentes de la  exhaustaciót de las

-  máquinas principales. Ladestilacióflde  agua  á  bordo, no’
•   puedé resolverse tan facilmentç;PerO’ como los  gases  ‘ex’.

‘pulsados de los  cilindros salená un  temperatura de  800°
.4  1.7000 y ahóra  se  emplea para enfriarlos las auas:  irCU

•  •          l’ando alrededor de los tubos en chaquetas que éstos -ll ván, ó
bien  espolvoreáridolaS sobre ellos, se *opuSO utilizar aqüel
calor  en evaporadores y destiladores eñ  forma semejante á

-             la de los cdndensadOreS. La idéa es fácil de realizar’ y  únl
•  -..         :camente se requiere para ello que la mano de Sbra sea.bue

na,  conveniente el nietal empleádó y que las junias séai  to
davia  mas estancas que las que e  etnplean  para  el  vapor

ExPERIEÑCIA OBTENIDA DE  LÁSMÁQUtÑA DE BIJQUES
•  ‘                 .  PESCADORES’           r

ii  Inglaterra se  han onstniido  pocas  máquinas niári
-ns  de grañ potencia; peró en  cambio adquirió gran ‘des
:rto1o  láconstrúCciófl dé otras ás  ligeras, tipo  Otto, qw
utiliza petróleo y parafina. Aunque todas verjfican el cambi(

•  •,       de rnarçha por medio de una’conexión de  engranajé,  pró
porcionrOfl  grandes exparienciaS que aprovecharOil iratla
‘firmas navales, Mr. .Beardmore, Palmer, ThornYcróft, Sa
rroco  otros, por lo cual vamo  a dar una breve r€feténci

—          de estos motores      /

‘Se  haçen máquinas de 180 caballos,’ pero la mátat€
nen  solanente de 60 a 70, instaladas en  buques  dé pese
•como áuxiliar á!a  vela, en forma que con  aquellaítí
•iias  pueden andar ocho  milias.      -

Tienen  las  máquihas de  60 caballos, dos  c1i1nd
•        lo pulgadas de diámetro por 15 de longitud, y

•          .  .  1                    
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.1  VÓtciones por minuto, con una belice de bronce  de dos pa
 b.ytres  pies y siete pulgadas de diámetro.
r,TOdOS  estos botes pescadores tienen aproximadamen

1ásmismas.  dimensiones 65 pies eslora, 19 de manga y
:7Q.toiieladas de deplazamiento. El coste de una de estas má
qurnas,  instalada á bordo y lista para navegar es 540 libras

•Tnbién  montó en un buque de pesca de arrastre de 75 pies
de  eslora sobre la línea de agua, 18 pies cinco pulgadas de       *

manga  y seis pies seis pulgadas de  longitud y 85 toneladas
d  desplazamiento, la casa Mr  Beardmore una maquina de

para que aquél tuviera una velocidad de 8,5 mi
,  vas, al fin de competir con los similares de vapor Un buque

qie.Jieve uno de estos motores podrá hacerse más pequeño y
:4iás  barato que otro de vapor que tuviere la misma apacidad

-árga,  á causa de que serían más pequeñas las cámaras de
 máquinas El consumo y sostenimiento de estos buques,

 con.niótor de  petróleo, es menor que otro cualquiera. Una
máquina «Thornycroft» desarrollando 65 caballos, a 550
lútiones,  c,onsumió, en pruebas solamente, 2  galones
(de  cuatro litros) de parafina por hora, a seis peniques por

‘galón,  hace un total de 1 s  4  y /2  p  por hora de traba
 ,jó  constante, y  como no se necesita aumentar la dotación,

}esulta  un gran beneficio a favor de estos motores cuando
hay  necesidad de utilizarlos en tiempo de calma

 

¡f   MERCANTES QUE  ESTAN CONSTRUÉNDOSE  EN

1»;  INO1LATERRA PARA LLEVAR MAQUINAS DE PETROLEO

;Es  muy importante el número de esta clase de buques
rqu  están construyendose en Inglaterra, uno de ellos el Toz

.  “1e,’  de 1 659 toneladas, para el servicio de los lagos del Ca
.j,ad,,construído  por Mr. Swan, Hunter y Wighan ‘Richard

dos  máquinas reversibles de dos tiempos, tipos
L Diesel, cada una de 180 caballos en el freno, y  consumir

pbr1dfa  1,75 toneladas de aceite mineral de 18.000 unidads
atricas.  Los aparatos de gobierno, cabrestantes, etc. están

ipioVidos por aire comprimido y recalentado por  medio de
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¡         los gases de la combustión de las máquinas. . principales....

Este buqúe será el primeról de este nuevo tipo que átrávese
el  Atlántico.                                    1     ‘    .        ...

Ms.  Barday,  Curie y  C.8, ‘de  1Glasgow, constrüyeñ.
otro buque de 5.000 tóneladas, movido por dóshé

lices  actuadas por  niáqüinas ‘Diesel de 2.500 caballos y:
Ms.  Burmeister y  Wairide  Coperiague, construyen. otros..
dos  para la Compañía rusa del Este de Asia en loS cuales.
los  winhes, molinetes de las anclas y gobierno serán ovi

.1           dos eléctricamente. Estos buques ilevaráñ un’ núméroiinii
tadó de pasageros.  .  .  ..  ..‘

BUQUES MERCANTES  CON  MAQUINAS  DE  GAS       -

En Inglaterra se hizo un iinprtante experimentcon
una máquina de gas luontadaen un buque. construídó or:
Mr.  Holzapfel en. el Tine. Tiene este barbo 120 pies dees.
lora y 10 de calado, con una carga de 3Ó0 tonelad.  Lleva.
dos gasógenos para i  producción del gas por niediode i-.
tracitay una máquina de séis cilindros de  180 caballos Y::
450  revoluciones, construida por .Mr. O. S. Hindley and.
Sons, Burton Dorset. Los cilindros son de  10 °/  .  pii!gadas
:de diámetro, por 10 de largo y trabaj  coñ dobIe ignición.
prdducida por medio de un magneto, yse mueven las válvu-  -

las por un camón. Otro rasgo caracterfstico ‘de esta mquina
es que entre la máquina y  elpropulsor está untrinsfórma.:

A:           dorJttinger, ya descrito en el Anuário Naval deYl1O,já-.
gina  141, al fin de reducir la velocidad del propulsor inde
pendiente de la de la máquina y para marchar atrás a cual
quier  velocidad, mientras la máquina princip1sigue avahteL
Se actua este transformador desde el puente

II                            /                                                                                          1  -                         ¿
2                                             (Continuara)          1

7-.                               —
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•1

Yt

 to üflüiales iainistas  la Maiiiia iíig1sa

UNA CAMPAÑA EN LA PRENSA
 

Po  el tenienta do i,nvlo de  la Armada frnr,ooea,
H.  DE VAZELHES

(Continuacion)

STA  falta  de  facultades  ya  es  por  sí  bastan

te  enojosa  para  los  actuales  oficiales  in

quinistas,  porque  el  oficial  de  guardia

Ç            puede  ser  muchos  afios  más  moderno  que

ellos,  y  puede  ser  incapaz  de  apreciar  la

 ..   ‘-‘  .  gravedad  del  «crimen»  de  que  se  le  da

«kcuenfa  Pero  entonces  será  mucho  peor,  y,  en  realidad,  sera

:  1iposible  sosten&  la  disciplina  en  las  máquinas  cuando

•  la  rtijtad  de  los  oficiales  de  la  especialidad  tenga  más  ex

.‘.tensas  facultades.  El  único  remedio  es  hacer  de  la  especiali

 maquinistas  un  cuerpo  militar,  dando  á  los  oíiciaks

‘:úiaçjuinistas  la  coca,  que  es  el  signo  visible  del  mando,  y

r0tar  la  guardia  «abajo»  en  el  mismo  pie  que  la  guardia

‘de  ‘ccubierta»—todo  esto,  bien  entendido,  siempre  bajo  la

¡

.
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aordd  sipre1ia  ciel  cónandante,  ünica  fuente  de

•      dad  á  bordO..—QUe  esta  medida  se  impóndrá  desde  el

mento  ‘en  que  el  primer  alumno,  de  Osborile  alcance  el  iá

do  de  sublieUeflaflt»’eS  de  absoluta  certeza;  pero  se.:.deb:

tanto  á’  la  lealtad  y  al  celo  de  los  oficiáleS  maquinistas  hó.

existenteS,Y  de  tal  modo  esta  ligado  á  sus  esfuerzos  el  éxi

to  de  la  reforma,  que,  estoy  convencido,  seria  una  buena

olitica  pór  parte  del  AlmÍiahtaZgo,  hacer  esa  cOflc1”

antes  deque  llegara  á  sér  una  necesiad.  .  ‘  •.  ••:.  -

Las  quelas  de  los  maquinistas  son  fundada’S  Pocas  per

.,sonas’xtraftaS  á  la  marina.  podrái.  sospechar  qué,  s’el”’

mandante  de  un  destrOYer  se  auseiita,  el  oficial  maquiriiSta,

un  oficial  comisionado,  se  vea  óbligado  á  solicitar  i  ,éniá’

delartillro,un  warrant  oH  icer.»,  para  salir  á.tierra;  ,  “e’

fsto  no  es  más  que  un  ejemplo;  pero  no  conozC6  otro’,

má�el0CUente,Pa1  demOStrar’Uán  indigno  (sic)  ha”sidp’el  .

trato  dado  á  los  ençargados  de  la’  potencia  mótriz,  qte’S  la  1

báse  de  todo  en  un  buque  tnodéro..

Otras  dos  insinuaciones  se  han  heché  con  objeto  de  nie’—

jorar  la  situación  de  los  maquinistas  Las  menciono  sin  ma

nifestar  mi  opinión  ‘   

i.°  Que  el  maquiniSta  en  jefe,,teflga.  la  facu!tad’de.Jia’

cerse  dar  cuenta  de)as  faltas  co.metias  ppr’  los  fogoneros

cuandq  preste  servicio  abajo»  y  que’,  para  ‘esto,  depeilde’

directamente  del,  çomandante.  Esta  faci.fltad  pudiera4le

garl  él’  comaidaii’€e  del  mim0  modo  que  hoy  deiea  si’-  .

quieras  en  el  capitan  de  €marine»

¡      2.°’  Que  algui1oS  oficiales.  maquifliSaS,  de  reconopida

aptitud,  sean  autorizados  pra  prestar  servicio  en  el  purte,

y  que  les  sea  acesible  el,gradode’CaPitán  de  fragata  por  i.

•     menos.’  Debe  tenerse  en  cuenta  sin  embargo  que  todd’aÜe

lb  que  aumenta  la  difi4ultad,’para’  un  oficial  de  marina,  de

‘llegar  al  grado  superio,  seria  injusto  para  l  y  tenderla  á

..  ‘  ,  exacefvar  la  hostilidad  ya’exiteñte  á’las  demandaS’  tos.

-,  .  ‘  rnaquinistas._rmado  Gerard  FiçnfleS.  ‘  ‘

LV.’  ‘...Yo  pienso  exactamente  como  su.  correSpOflSal’efl

cuantó  al  objeto  perseguidoi  es  decir  mejorar  la  s1tucióii.
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dlOfrC.l  maquinista  actual,  con  objeto  d9  asegurar  una.

•   aburldanté  entrada  de  maquinistas  de  nueva formación.  En
cuanto  ásus  afirmaciones y  sus  puntos  de  vista  sobre  este
.ñiismb  asunto  no  puedo  aceptarlas;  en  su mayor parte  son.

hipotéticas  y  no  reposan  sobre sólidos fundamentos.Yo  no  creo, por  ejemplo,  que  la, reforma  estaba  conde

nada  al fracaso desde  sus  comienzos  como allí se  afirma. Al
ímplntar  está  innovación,  lor  Selborne  Jiábló  de  una  fu
i4n  entrelos  máquinistas  actuales y la rama  militar, y’ na
turalmente,  los  primeros confiaron en  que  esto se efectuaría
deui.i,iodo  gradual,  para  que  los  más jóvenes  de  en—
tre  ellos tuviera ocasión  de adquirir  la instruccióñ  y la  epe
ilencia’  necesarias.  Náda  se  ha  hecho,  sin embargo,  hasta

•  ahórá en este  sentido.
Pero  esto  no  ha sido obstácu]o  para que  los maquinistas.

açtuaIes,en  los  colegios de  Osborne y de Dartmouth  prime-
-   -‘ro, y más  tarde  á  bordo  de  los buques  armados,  se  hayan

identificado con el espíritu de  lá reforma  dando  pruebas  de
•   :..lániyor•leáltad  y celo,  en  el  siguiente  resultado  lo  que

en  n  momento dado pudo considerarse Corno  el  punto débil
dé/tEi nueva’ empresá ha llegado á ser como de los  más  ma

..facbles.

•  ..-  ‘1. En cuanto á la áfirmación de qu  hinguno de los futuros
t•  ..:ofidales.quiere elegir la especialidad de  maquinista, consi

 que es, cuandomenos, prematura.
Las  respuestas dadas en el  Parlamento á la pregunta so-.

•  •bremejora.de  la situación de los  oficiales maquinistas ac
4uales,  especialmente en lo que se refiere á poner en prácti
cajas  recomendaciones de  la  comisión Douglas (1), nos.
llevaiiá  suponer que se dedica á  este asunto  toda la  aten
ciÓn  que merece. A mi  juicio, lo  que se  trata  de  saber  es
pór.cuárito tiempo todavía podrá eludirse la solución.

•  Si.  una insignificante’fracción de la energía que  ha  sido

1 necesaria para  implantar la  reforma, se emplease ahora  en
allanardifícul tades secundarias el éxito estaba asegurado.

(1)  Sobeesta  comisión y sus trabajos dió M. de Roquefenil to—
dos  los datos necesarios.

•1  -
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Nos  acercamos rapidaniente al  momento en  que, sob
el  mismo buque, habrá. dos clases de  oficiales maq1inifá
El  primero, de aptitud reconoclda.Ya de antiguo, se  nót

‘trará,  seguri los reglamentos vigentes, en  una  situaci6fl de
-         inferioridad respeáto á  sus j&venes é nexperimentad09°-

legas  Esto pudiera juzgarse como divertido sino  afectase f
un  asunto tan serio como es la eficacia de la Marina Se tr
-ta  de un problema que no debiera llegarse a plantear, ycpn-,
vendria tomar rápidas medidas para que asi sucediera

He  aqul la dificultad El remedio, en mi opinión, es  po
iier  en  practica inmediatamente el deseo, ó, mejor aun, la
Tecomendación dé  la comisión de  Sir A CQoper-Ké,’
puesta  en  1876, es decir, que los maquinistas formasen púte
de  la rama militar del Estado Mayor de la flota, pero sin ap
titud  para el mando de los buques  Esta es la  solución niás
sencilla —Firmado Antrec/zeC

V  Bueno  ó  malo,  l  nuevo  sistema  de  formación  de  los

oficiales  de  Marina  ha  ido  ya  demasiado  lejos  para  peisat

en  suspenderlo  La  reforma  cuenta  con  amigos  y  enemiOS,

ó,  hablando  cori  propiedad,  hay  quien  duda  seriamente  de

sus  ventajas,  al  niens  en  ciertas  cuestiones  de  detalle  Pero

es  muy  justo  que  el  sistenia  se  ensaye  seria  é  imparCialme

te,  modificarlo  al  punto  en  que  hemos  llegado  seri  un  po

cedimiento  muy  peligroso,  tantd  como  «cambiar  de  caballos

 la  mitad  del  vado»,  segun  reza  el  proverbio

Los  abogados  del  nuevo  sistema  no  quieren  oir  habfr

de  fracaso,  y  asegurati  con  insistencia  que  se  obtendi  ün

gran  resultado  Esperamos  que  haran  todo  lo  necesani&  para  •

conseguirlo,  pero  me  parece  que  «Bispeccare  »  ha  pu€tb

l  dedo  sobre  el  ufliCO  gran  error  que  se  ha  cometido

Yo  puedo  afirmar  qué  la  impopularidad  de  la  profesión

de  maquinista,  como  carrera  futura  en  la  Marina  real,  es.  in

tensa  entre  lo’s  «cadets»  y  los  «midshiptflefl»  de  la  nüeva

formación  y  la  posición  ilógica  que  ocupan  los  oficiateSfl1a

quinistas  en  las  dos  escuelas  acrecienta  cada  dia  esta  íMo

pulariiad  Esta  existe  no  sólo  entre  los  alumnos  sino  entre

-  sus  padrés  Conozco  dos  alumnos  cuyos  padres  exprSfl  SU
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ntjnde  retirarlos de la  Marina. y  enviarlo  al Ejército
si  spn.. destinados como maquinistas; pero  confían en que
obtçjdrn  un buen puesto para poder elegir la especialidad.Lo’inisrno en Osborne que en  Dartmouth no se  pierde

ocasiór  de  inculcar en  el impresionable espiritu de los  ni
:i  ños que al  se educan, la  siguiente’idea: el maquinista •no

:es.alani  tiene autoridad alguna.

Los  oficiales maquinistas y los oficiales de Marina actua
ç   les  debieran amalgamarse, sin duda ‘alguna, desde el  mo

mepto  que se implanto el nuevo sistema Esta amalgama de
bier1iaber  sido una parte integrante de la reforma, pronto o
tárdserá  necesaria adoptarla, y cuanto más  pronto  tomen
estaecisión  aquellos que  ven con  simpatia a  los nuevos
  oficiales de Marina, mas pronto podra realizarse su esperan

me  asocio de todo corazón) en el feliz resultadoreforma.             .

Los  oficiales maquinistas actuales desean  los mismos
nombres  y uniforme que los militares, asi como la  facultad

,tde  poder castigar a sus subordinados, desean una situacion
 anloga  á la que se considera como necesaria para  los ofi
ciles  maquinistas de nueva formación, excepcion hecha de

,4osiandos  de mar  Ademas de esto, los oficidies maquinis
 ta  j6enes  que actualmente prestan servicio, y á  los que se

,ofççç  un porvenir de veinte o treinta años de servicios ma-
1timos,  debieran ser facultados, si asi lo  desean, para pres
trxamen  y adquirir  la aptitud para  el mando, lo  mismo
que  os  oficiales de nueva formación

 $inia  amalgama, la  situación del  oficial maquinista ac
4  tu4s  penosa y lo va siendo cada vez más müy rapidamen

te  Y  mala en este momento, cuando los oficiales de nueva
 firniación ocupen los puestos á que sean destinados, llegara
   4er  intolerable, porque el oficial maquinsta  de un  buque
 ‘ieidrá á sus órdenes á estos jóvenes oficiales, con otro  uni

‘.:qrne  otras apelaciones y con más autoridad y mando, que
sino  sobre los hombrescolocados bajo su dependencia.
qoficialeS  maquinistas no han deseado nunca los man-

deseo  les ha sido atribuído alguna vez por
TOMO  LXX
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adversarios  tortuosos, y esta afirmacion es analoga á otra, d
Ja  que  se ha  oído mucho  hablar  recientemente  qte  óis
tía  en asegurar  que  un  gobierno  protecciohista 
los  obreros  las pensiones  de  retiro —Firmado ,Arñalgat1efl

VI   Uno de los precedentes corrcspOiiSales pretéide  ha

berse  propuesto que cierto. número  de oficiales ,maqü.iSta&
de  probada aptitud, tengan el derecho de prestar examen paa
demostrar  u  idoneidad  para  montar  guardias en
y  que  les sea  permitido  el  ascensó al grado  dé!PitáiLa
fragata,  por lo  menos

Yo entiendo que esta proposición no es ventajosa j:io las.
siguientes razones:  .

1.0  No debe  distraerse A los oficiales niaqiitstak
servició general durante el tiempo que sería  necésai,ará’
instruirlos  convenientemente para desmpefia’ esas thtevas.
funciones                             -

2.°  El momento pará  intentar este camiOeíá.ø0C0’
oportuno. El cuadro de tenientes está en este nomeóta1
nutrido,  y la perspectiva de ascenso tan  limitada, que, muy

•              recientemeflt el Almirantazgo ha propuesto una  lTiddifiÇ
ción  transitoria al reglamento de retiros, A fiñ de ‘4uie. s
sean  solicitados por  un  gran número de óficiale4.’ma
rina.           ‘  .  .             :‘‘ 1

3.9   Los oiciales maquinistas actu   s, con rna
excepciones, están segurós de alcanzar el grado de: ipitáfl
de  fragata maquinista», mientras que, los que  qiiisi’éáii,lIe
nar  las  condiciones neçesariaS’ para el  niando, tdiah’que
concurrir evidentemente con los oficiales del nueVSiSti11a.
Hay  que’ tener  en  cuenta lo  muy  incompletOSStá!1
ahora  loS cuadros de los grados  inferiores en  los  f1idie
maquinistas  y que  esta  insuficiencia será’ aun  másagud2
dentro  de poco, por  el gran programa de  construÇiO11S)
la  desaparición del  colegio de  Keyham (1) en  Junio  pró
X11110

(1)  En Keybam  radicába la escuela donde’ se  formabafl,1,eSút
el  antiguo plan, los oficiales maquinistas.  ,,‘  ‘•‘
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•Yoquisiera  sugerir los, medios de  resolver  el  proble
•m,ade 1a  mejor  manera  posible.  A  mi  juicio.  son  los si

,:guientes:
Arnalgamar.los  ‘oficiales maquinistas actuales  con  los

de  la  railla’ militar, é  infundir á  los primeros  una  nueva viday  nuevo  vigor,  Poniendo en  práctica  las  promesas  contenj

en  el § 3.° del título C.  de  la circular número  140 dé 19

•   ,:‘,Pimbre  de 1902.
;.jvie, refiero á la promesa del sueldo de 24 chelines diarios

•    á partir del ascensó al grado de «cajitán de  fragata maqui
.nista.  Este sueldo se retras  hoy  hasta el momento  en que

•    el iIaquinista alcanza cuatro años de antiguedad  en elgra
:,do’Además, debería aumentarsé considerablemente el nú
meróde  oficiales asimilados á «capitán de  navío» con  los
actuales límitos de edad  muchos maquinistas, muy compe

.tentes,’rio  pueden, por  sus años, llegar jamás  á ese grado.
Existían mil maneras de emplearlos. Aun den tro de  las ac
tuales’ condiciones restriçtivas hay varios «capitanes de fra—
gata mquinistas»  qu&desempeñan las funciones de  cai
tán,de  navío maquinistas».

Al  anunciar  estas modificaciones, el almirantazgo debe
,rIahacer  LIn,llamamjento á cien  voluntarios  de  la  clase  de’
a’féreces y ten lentes de navío, para especializarse como ma-

•  .  quin4stas. Estos voluntarios deberían tener menos de 22 años
y  habér’ebtenjdo de  .us  comandantes, los certificados que’
cómprobas  su  «aptitud para montar guardias», etc.

Estos cien oficiales recibirían una  instrucción teórica y.
1.   :‘;pláCtjC de tres años como rnaqiinistas y  seguidamente in

•  gresarfan á prestar el servicio general para ayudar á los ofi:
:  dales maquinistas muy  recargados de  trabajo en  la actua

:Iidad..’  -

El  .colegio.de Keyham está ya prácticamenté vacío y este
:  ‘proyecto proporciojiaría la ocasión de  utilizar esa magnífica

-  ‘escuéla de maquinistas, ya lista, mientras que de otro modo.
 ,‘y’abandonada durante algunos años, llegaría á ser  comple-.
tarnente  inútil.

•Los oficiales de nueva formación, no empezará,t ,á pres—

,_1.  ‘..
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lar  servicio para  especializarse antes de  1913, y,  en esa  épo
ca,  se encontrará dificilmente número  suficiente.debfkiales
maquiniatas para dotar todos  nuestros buques. Es$çéri
voluntarios serían, por lo tanto, muy útiles tan prontqestü
vieran instruidos.  O

El’porvenir de los alféréces de na’io y de  los:tenientCS
de  navío jóvenes, dista mucho, actualmente, de sért1stiefio
y  parece preferible utilizar sus servicios de  la  maiera  que
indico en vez de tratar de c6nvencerles de que  ebe1  reti
rarse  con ciertas ventajas, despues de lo que  su  formaci5n
ha  costado al Estado.

Si  las concesiones mas arriba  indicadas, se acordaran á
los  oficiales inaquinitas,  crec que no  se encontraria la  n
nor  dificultad en obtener el número deseado de ofkialesde
buena  voluntad                                                                                                              1

Estos cien oficiales podrian utihzarse para  montar guar
dias  de puente en cualquie  rnomento durante el.pefóo..
de  su formacion como maquinistas, constituyendo asi 1ina
reserva de guerra  Firmado Efficaczte  1

VII  Como antiguo oficial de  marina de  la  aiiia  ¿le
guerra,  he leido con interes las cartas que suscriben M’ Ge
rard  Fiemes y otros, y me felicito de la tendencia 1que mar
can  respecto a los actuales oficiales maquinistas’  1  -.

Estos oficiales que tienen  a sus ordenes una  par(e  ini-
portantes de la  dotación, deierian ser  complacidos, eh  sus
razonables peticiones de autoridad militar Queda,  natural
merite, sobreentendido que  no  llegaria nunca  a  ejeicer el

•  mando desde elpuente.  También debían permitírseleséjer.:,
•  cer  sobre sus subordinados el  comniandeinent»  

ejercen  los oficiales de marina
•     En el servicio de las máquinas, se producirán necesarla

mente  rozamientos dentro de algunos aflos,cuanddló.ofi-
•  ciales de nueva formación lleguen á estar en  contacto,ón
los  de la antigua, y, además, como dice muy dportunamn
te  M  Fiemes, «se debe mucho á la lealtad y entusiasnÓ Ue
los  actuales oficiales maquinistas, dependiendo de eIIp  en
gran  parte, el exito de la reforma» por lo  que  yo, que  he

-  :‘  ::  ••

-

.41 1

r
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Plido  apreciar su idoneidad—ciertamente sin semejante—
no  comprendo que ventajas puede  proporcionar el retraso

én,  accedér á sus demandas.
Los  maquinistas y su personal, constituyen hoy el alma

del  buque, y dicfiilmente se encuentra su  servicio a  bordo
 ellos  no  intervengan  (1.).—Firmado: Enseigne

Blanche
VIII   Estoy completamente de  acuerdo  con  vuestros

.‘  ¿brrsonsaies  en  apreciar  que  ha  llegado  ya  el  momento  de
amarganiar por completo las dos ramas  «mecanica  y «mi
1itar  de la marina  Una de las razones  por  las  que  juzgo
rteceario  se de a los oficiales maquinistas actuales  la situa
ción  militar  es que los «inidshipmen» que  tengan  la  in
tennón  de  elegir  la, rama  «maquinista,  verán mas clara

:fiieiite’  cual será su  porvenir. Por el momento temen perder

á  bordo yque  sus funciones como  lientenants
(E)» llegen a identificarse con las de los maquinl3tas de  hoy
dia,  que notienen  mando sobre sus subordinados

La  instrucción en las maquinas seria tambien mucho mas
eflea  si los actuales maquinistas recibieran la  asimilación

‘,:.nhi1itaf  porque entonces tendrian una autoridad más efectiva
  Sóbre. los rnidshipmen», agregados al servicio de  las  ira
qúinas.

Esta autoridad varia de uno a otro buque segun las ideas
:pÓnaks  de sus comandantes y el  resultados es. que  los

«mdshipmen», se educan en ideas  confusas sobre el servi
 ció, la situación y la autoridad de  los  oficiales maquinistas

La  observación manifiesta que  algunos  «midshipmen.
toman  por las maquinas e1 menor interés posible y esta cir
cunstancia  puede unicamente ser  atribuida á  la  situación

 

(1)  Como todos los de  su generaciml  «Enseigne Bianche  toma
eltto  por  la causa, el obrero po  a  herramienta.  En lugar de  de-,

,ctiodo  se hace mecanicamente, dice que  todo se  hace por  los  ma
  quinstds  De que él y sus  semejantes sean incapaces  de hacer iiada
sifi recurrir a  los especldiistaS, no se  deduce que sus sucesores sein
Igualmente  mutiles
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precaria  de los oficiales maquinistas puesto que
lo  mismo en  las  demas  ramas de  sus  estudios  Firnladb
Bis  dat  qui  cito dat:

IX.   Apenas es  concebible, en  esta época de  rógrésd.  “,

que  los oficiales de un  arma tan  importante de  la defensa
nacional se’vean privados de  autoridad sóbre  sussu6uidi

-           nados de máquinas y calderas.                    :
Resulta una anomalía inconcebible que, dentro dai’gu.

nos  años, los oficiales maquinistas, reclutados entré  lÓsofi
dales  de Ja rama militar, procedentes de Osborne y•dér.:
mouth, posean una situación mas elevada que sus jees’

Está  perfectamente comprobado que la grán  mayóÑáYd&
los oficiales de Marina simpatiza con  los desços  le iofi’
dales  maquinistas, y  la opinión  general está  perfectamente 1-:
retratada eri la carta  últimamente publicada por. sine
Blanche» (núm VII).

El  monientci ha llegado, seguramente, en que el A1niiári’
tazgo  complete su  espléndidá labor  reformista, hactefldo
justicia  a los oficiales maquinistas de la Marina —Firmado,
Pro  Boas publico

Lo  que más claramente se deduce de todas estas catas
es  la sabia, pero decisivd, lentitud.con que procede,eA1fti’-
rantazgo  inglés  l—labiendose propuesto implantar una reMr’
ma verdaderamente revolucionaria, no ha uerido  resolYer
sin  la necesaria experiencia todas las dificultades acce’sorias
provocadas  por  la  innovación, antes al  contrario, espeta a
conocer bien  estas dificultades para  resolverlos deuñáiez.

Ahora  que , laé  reclamaciones de  los, interesadoy  dé.:
j   todo el mundo  imponen ua  decisión, tiene la  palabr,et

nuevo  primer  Lórd  naval, Sir A.  Wilson, el  «silenióS»
como lo llama un articulista al afirmar que  trae á la”MrIna
inglesa el dón inapreciable de la paz, después de  apasion
das  luchas y discusiones

Conclusión

Después  ‘de la  lectura de  las anteriores cartasr todo  el
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 quecónozca el principio de la reforma inglesa podrá apre
‘car.á;qué  altura se encuentra ésta, que exigirá todavía bas

•,antS  años para su completa realización.
1Síaún  en la misma Marina inglesa no todos han llegado

:áCQmprender lás profundas razones que  justifican el actual
trastrno,  la mayoria ha comprendido el medio de llegar á
úñ  éxito y de que la reforma sea fecunda, y  casi todos han

SU  deber sin la menor reserva.
A  pesar de las recriminaciones por cuestiones de detalle

•  •.  4ueáaban  de leerse, ninguna ataca  al principio; y  es que,
detrás  de este gran  organismo en  movimiento, se  siente el

póderoso  resorte, motor y regulador á un  tiempo, contra el
no  hay medio de resistir. Se producen  choques, roza

mientos, es  inevitable; pero la  máquina está  perfectamente
Jitigida,se  sabe ádonde  va y hay la certeza de que llegará.

Los  que juzgan conmigo que va en busca de más fierza,
más  claridad,  más eficacia y mejor rendimiento, tienen la

::  obligáción de buscar el resorte análogo en esta otra máquina
cuyos órghnos somos nosotros.

  Esta no sabe nadie á  donde irá—en Francia no  se usa
el;memorándum  por mil  razones—, pero  es  preciso  que
.:márche.  ainque  sea de  mala gana—y que va  marchando,

 timidamente, por la  fuerza misma  de las cirduns
tanczas

Tiende  a donde  la  llevan, desde hace mas tiempo del
que  parece, pero aun ha de  tardar, quizá, diez años  en per
catarse.  ¡Quiera Dios no sea entonces demasiado tarde!

.
 :

•

:  í:iI•.



MAÑEJO  MARINERO

de los mOderoo buques de guerra..
—

RESISTEN,CIADEMATERIALES

SECCION  PRIMERA

CAPITULO  VIII

MULTIPLICACIÓN DE  LO  APAREJOS

§  1.0, Aparejos Ideales sin resistencia  pasiva.—Tra-’
bajo mecánico.—Como es sabido, el trabajo que una fuerza
realiza al mover un cuérpo, se mide por  el  producto de la.
fuerza y el camino recorrido por  su punto de aplicación en
el  sentido de la fuerza. Es decir:

T=FD  -

y  que el trabajo que una fuerza realiza por  intermedio de:

‘y  .

y

—
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un  aparejo ó aparato mecánico cualquiera, ideal, sin rC8lS  -

tencla pasiva, es xtfliCI1tC,  el mlwno que la fuerza realI:
arla  sola. Los aparejos son, pues, meros transformadOrC$’
que’ modifican el producto F D,  aumentando eIfactol’á’»’
condición de que el otro D disrninuya en la  misma  cintit-’-’1  :‘>
-dad,’ de modo que el próducto l  DprmaneZCa const1-

Este principio se enuncia En todo aparejo lo qú’e segaha’
en fuerza se pierde en velocidad (1)

•    Mulliplicaciófl de lps aparejos.—Lo que se gana en fuer’  
za por medio de un aparejo. se llama multiplicación del apá--’
rejo, y esta evidentemente dado por la relacion ante el pesot
-suspendido del cuadernal, y la fuerza que, aplicada á l  tit
lo  equilibra                               y

Seguii hemos visto en el capitulo 3 ,  en un lanteón mó
i’il,  la multiplicación es 2; de 3, en unu aparejo de tres gü
nes, etc  (abstracción hecha de las resistencias pasivaS) en
un aparejo de guarnes sera, pues, W =  T n

Relacion de velocidades —Llamase asi a la relación entre -

la  distancia recorrida por la fuerza, y la recorrida por la car
ga en el mismo tiempo De lo anteriormente dicho se les
prende que en un lanteón, la  relación de velocidad será “

igual á 2, en un aparejo de tres guarnes, igual a 3, y enge’
-sieral

V—_vr                   4

Ecuaciones de equilibrio —Siempre en la  hipótesis de’  ‘

tratarse de aparejos ideales sin resistencia pasiva, laseCúar.,
ciones de equilibrio en los aparejos serán pues  ,

1  •  ‘             .

y.
-.

De  estas ecuaciones se desprenden las conseueflCIS
guientes

(1)  Claro está que ¿uando se dispone de fuerza en abuIidá,flClai

-    •el mismo principiO puede ser aplicado, en  sentido contrario, aÚniet-’
-  .  .                              -,--
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 Para que un aparejo se mantenga cii  equilibrio,

bdst  aplicar l  la tira una fuerza tantas veces menor que el
,.  .peso.que de l  e  suspelida cuantos sean l  número de guar.

neieh  el cuadernal móvil.
O  El  multipl1cador de la fuerza en los aparejos es el

;cuaternalmóvil;  la misión del lijo  es  cambiar la  dirección
de  losguatnes.

1   La multiplicación es igual al  número  total de rol
,danás  del aparejo, ó  este número  aumentado en una uni
•dad,»según qtie la beta arraigue en el cuadernal fijo ó en el
mÓvil.:

:rLaeiocidad  que la carga adquiere será recíproca, s.de
•....cfr,  igUaLá la de la fuerza, dividida por el número de rolda

.nasÓ  pór el número de roldanas  aunientado en  una  uní
dad  respctivarnente.

4.:  Al suspender un peso, tanto la tensión como la ve
locidad  de los guarnes, disminuyen, gradualmente de la tira

 ‘.al  arraigado.
•Al  rriar  sucede lo miSmo.

 En los aparejos compuestos, la  multiplicación total
 de . las  correspondientes á cada  uno de  los

 aparejós sencillosque lo forman.
Presión  sobre el punto de  suspensión.—La presión que

;.1pbrintérmediode  un aparejo se trasmite á su punto. de sus
 pensión,  es la suma de la  ejerçida por  la carga en  si, y la.

:/teñsiÓn  de la  tira; en ótras  palabras, la tensión que la  tira

jcsobre  el cuadernal  fijo de  un aparejo, se suma á la
 .qUejrce  el  peso en  el cúadernal iñóvil, aunque sin  otro
 efecto que aumentar dicha  presión sobre el cuadernal y el
punto  de  suspensión Si  de  la  cabeza de una  pluma, por

‘tandq  él espacio recorrido por  la fuerza, á costa de  ésta, Un ejemplo
de  ello lo suministran los pistoletes Indraulicos para  manejo  de  las

carga.  El  pistolete,  de  gran  fuerza,  es_muy lento  en  su
 marcha  y tiene  un recorrido, relativamente pequeño, el peso suspen
‘didd por el aparejo, se  mueve en  cambio con velocidad a  veces  ma-
yor, pero la fuerza  que  llega i  éi  es sólo una fracción media a  de  la

 /.apHcada en el pistolete
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ejemplo, cuelga un lanteón sencillo y por  intermedi) dé él’
se  suspende una carga de a kilos con ambos chicotes d  la
beta  dados á  la carga, la presión sobre la pluma será,  evi
dentemente, de n  kilos, pero i  dejando la  carga sobre uno  1

delos  chicotes se  arriina gente á la tira o se amarra ésta!
presión sobre aquélla será de 2 a kilos Aunque en  prpor
ción  menor, sudede lo mismo con toda  clase de  aparejoS,
para  conocer la presión ejercidasobre una  pluma ¿5 verá*’  H
que  se cose un  cuadernal fijo, habra,  pues, que aif adir á fa
directamente ejercida por la carga la tension de la tira

§ 2 °  RessteneiaS  pasivas —Las ‘resistencias pasivas
•en  los aparejos son debidas,  prinipalmeflte, á  la   :‘H
que  la roldana ejerce sobre el perno que le  sirve de  ejd der
giro  y a la rigidez de la jart ia ó torsion de la beta alrededor
de  la roldana  En la jarcia de alambre, esta ultiina represn
ta  una parte considerable de l  resistencia total, y  es tantó
mayor  cuanto más grande es  la velocidad a que  el  aparejo
trabaja  y menor el dianietro de la roldana

Se  reducirán, por  tanto, las  resistencias pasivas, trba-’
jando  con los aparejos a velocidades moderadas y roldanas.
de  gran diámetro, usando en ellos jarcia extraflexible y nb
tones  de  patente que  reduzcan á’un  mínimo el  rozarniefitQ’
de  la roldana, cuidando de mantener siempre los luchaderos.
bien  lubricados y haciendo las gargantas de motones, 
dernales suficientemeiite holgados para que  el cabo no oe

1     con la cara interior de las quijadas
1           Manera de Ijevar en cuenta el rózamiento en los cá1cti(Ós.

En  la practica, para llevar en cuenta  el ro7amiento en los
cálculos, será preciso darle  un valor numérico; para ello se
le  expresa en tánto por  cientq del  peso que con. el  jÇ
se  maneja  La experiencia ha demostrado que el  auniento
de  carga que las resistencias paivas representan oscilei,,:
el  8 y el 10 por 100 de dicha carga por cada una de las’ rçl
danas  del aparejo (cuadernales fijo y móvil). En ur
de  cuadernal y motón, por ejemplo, en que es tres el nume
ro  de roldanas, las pérdidas por rozamiento ascenderá al 24
ó  30 por  100 del  peso que  se suspende, si  estees’  de 100!
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lo’s,la carga práctica sobre el aparejo será 124 ú  130 kilos.
Suponiendo  del 8 por 100 la  pérdida de  fuerza por rol

•aan  debida á las resistencias pasivas, tudos los cálculos re
lativos á aparejos  Øueden ser resueltos prácticamente  por las

•      :siguientes fórmulas, ya se trate de  aparejos simples ó com
‘  puesto:

•             F.M=W+W      W(n+8)
8  •        8

‘Cnque                        /          -

•         F =  fuerza  aplicada  la tka

•               M multiplicación.
-          W =  peso  que se suspende.  -

número  de roldanas.

•  De  esta  fórmula se  deducen  las dos siguientes:

•            F     W(n±8)               F.M.8
•  ‘.•..                8                n-l--8

•         Conocidos F. y W. pará averiguar el número de rolda
•     nas  que ‘deben emplearse, se  hará’M =  a,  si  la tira  sale

del  cuadernal fijo y M  a  1, si sale del móvil; se obten

dránde  ese modo lás siguientes fórmulas:

•  -  —  8W         . —  8W—SF
•  F—W                8F—W.

sen  salga  la tira del  cuadernal  fijo 6  del móvil.
•        Es un  error  usar aparejos de multiplicación excesiva 6

:•de beta desproporcionada cón.la  importancia del  peso que
•  :  se  suspende, no sólo por la pérdida de tiempo y trabajó queosa  representa, sino porque se incrementan así, innece

sariarnente, resistencias pasivas que consumen fuerza en pura
j,érdida.

L(mzfe de  la  mulliplicacion —Puesto que  las  pérdidas
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por  esistefl cia pasiva se elevan al 8 ó  10 .or  OO  del peso
por  cada roldana dél aparçjO, es eyidente  q.ie no prsei1ta
ventaja  ecániCa  utilizar aparejos de na  io  roldanas: . en
la  práctica se obrVa  que la ganancia que se obtiene S  a
muy  pequeña, cuando el númer.O de roldanas pasa de sels.

-      razón por la cual no se  utilizan 1unca  á bordo reales con
cuadernales d  más de tres róldaa.

MotoneS  de rtorflO.—  valor, mecánico de las rsistefl
cias  paiVaS como hemos visto,  és proporcional al nútnerp..:.

de,.oldafla5, se deduçe, pues, que el empleo de  pasteCaS6
motones de retornó  para  guiar  lá  tira de un  aparejo trae
consigo un consumo de fuerza distaída  del objeto principal.
Estos retornos son en muchos casos indispensables: aunsin
serios,  la comodidad que representa en los casos en que se
utilizan, unido al exceso de fuerza d  qu  ordrtatiat  tite e,
dispone, aconsejan su empleo á pesar  de  tales desventajas;pero  tn  los cálCUl95 deberán ser tenidos en cuenta.  *  -

Para  lo  calculada la fuerza que ha  de  ejercerse en  la
tira,  se le sumará l  8 por 100,  por el rozamiento en la ps-  -

teca.  En otras palabras obtenida la fuerza T.p9r-la fórmula
anteriOr, la fuerza T’ que deberá apliar  será

§ 30.  ApIiCaCtOfl  —i.°  Con  el  aparejo realde una•
cabria  se trata de%üPender  un  peso  de  10 toneladaS. él  -

apalejO es de seis guarnes, y se quiere sáber qué fuerza será
neceSaio  aplicará la tira        .         .

W(8+fl)         -F.

W  =  10 j0eIadas.             -

-  =6    íd.

M  6    íd.              - -

10X14  140                • ..

F  =              = 2,900 kilogramOs.    -    .:.  -
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•      2.°  La tira del  aparejo, del  caso del anterior,  se  guía
•    jiór  una pasteca para llevarla  á un torno,  cuál será entonces

la  fuerza que necesitará desarrollar este ciltimo?

•                       9    2,900><3
1”  =  T  <     —         3.2(30 kiIogramo.

II
3.  Averiguar la carga máxima de  un  aparejo de cua

•     dernl  motón, cuya multiplicacún es 4,  siendo  20 ceutí
1  metosel  largó de los cuadernales, y  formando la beta un

•     cabo de cáñamo alquitranado de 64 milímetros de mena.
•      s  evidente que el límite de carga  está dado  por la que
•    puede soportar aisladamente cada guarne.  Según  la  tabla

del  capitulo 1.0  de  resistencia de  ruptura  de  la  beta  de
•  ..  1.607 kilogramos, es de  1.607 kilogramos; su  carga de tra

bajó  será, pues, de 268 kilogramd.

+8    2684;  8 =  780  kilogramos.

•         4;° Qué núrero  de  roldanas debe  tener  un  aparejo

•      para soportar un peso de tres toneladas, saliendo la  tira del
cuadérnal móvil, y disponiendo de beta de  cáñamo blanco.

•  de  105 milímetros.

Carga de ruptura de la beta, según la tabla =  5.060 kilogramos.
Id.  de trabajo.=  483     íd.

1          8W—8l

8F—W    

•     .  5•o  La carga sobre el  amantillo de  una  cabria  es de

•    8,5 toneladas, y se dispone sólo de dos toneladas de fuerza

para  la tira. Calcular el  aparejo que deberá  usarse en  el
•  aníantillo, en el menor número  posible de  roldanas,  para

•  •  :  el!minar resistencias, y la beta más á propósito.
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/         Se trata en este problema de reducir a dos toneladas1 n  
la  tira, las 8,5 toneladas 4  tensión dl  amantillo.

El  aparejo de mayor multiplCaCiÓn á  bordo  es  l-rat  ‘,

compuesto por dds cuadernales de tres roldanaS, en téla
tira  salga del cuadernal móvil Su multiplicación es  igual á
siete  usandolO tendremos  

•              W (n  +8)     8,5X14                  F    =—WZT  2,l3  toneladas /

Es,  pues, insuficiente para  reducir  á  dos  toneladaS’
tensión  en la tira, y habrá que recurrir á  un  aparejo  cotfl
puesto,  cuya multipliCacióli sea cuando menos, ocho  

Tomaremos un lanteón de multiplicación igual 
una ‘roldana, y un aparejo de  combes (tres roldanas)’ ca.,
sutira                               

MultIpLtcaCióIl total —  8
Numero  de  roldana =  4

Para  e’ lanteón

W  (n+8)  8,5X12
F                  3,18.  

Para  el aparejo de combés

F  =       =  1,09 toneladaS

más  que  suficiente  paa  el fin que se persigue
 calcularla mena  de  la  betá.  :

•     •  •   ‘:‘.  •

Lanteófl  carga de’ ruptura  =  3,18 >< 6 =  

•  •  Beta  (tabla 1a);  alambre  flexible de 79  milimetrOS ó  cáøibb1afl’C0
•       de 209 miilmetrOS.        ‘ ‘  ‘   ;•‘
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‘Para el aparejo de combes,

.:  l:iJ’
:fC!Ia  1.=  Alambre de 50 milhnetros ó  guindaleza  blanca

de  128 milimetros

““:i  Se formará, pues, tn  lanteón con beta de 209 milínitros
pasada  por un motori de 350 nulimetros cosido a la  cabeza
dé1a. ‘pluma, y á su tira se dará  un aparejo de  combés, con
cuadernal  y molón de  305 milímetros con beta  blanca de

‘:  :128mmetrP
,.:   Apárejós diferenciales.—El objeto de los apara

tos  rnecánios, conocidos entre nosotros con el nombre de
dpqrejos  diferenciales, es el de  poder  suspender pesos de
 algúna’ consideración con  fuerza moderada, y procurando
sean,  al mismo tienipo, irreversibles, es  decir,  mantengan
 suspendidas, sin desvirar, los pesos, aunque se retire la fuer
za.  Ba’,este  último  aspecto presentan gran utilidad en el
servicio de  artillería, torpedos, etc., pues permiten suspen

‘•  ‘:der’piezas á “altura conveniente para su  examen, limpieza,
reparaciones  ligeras, etc.,  manteniéndoles en  esa  posición

‘[‘1tódo  el tiempo que duren aquéllas.
En  el  capítulo 4.°  se ha  procurado dar  uiia idea  pura

‘.‘  mente de conjunto de tales aparejos; en este  párrafo volve
remos  sobre ellos estudiándolos ligeramente bajo su aspecto
mecánico,  práctico.

‘Engranaje de ruedas y  piñones dentados.—En los siste
 mas’de ruedas dentadas, la  trasmisión de fuerza se verifica
óprlm,iendo los dientes de  una de las ruedas llamada diree
triz’directainente los de la otra rueda. Al engranar y desen

:“granar  los dientes de la una, resbalan sobra los de la otra, lo
qüe  da ‘origen á resistencias pasivas.

Cpmo  el paso de los dientes de cada rueda debe ser, evi
dentemente,  el  mismo, se  deduce  que  la velocidad de las

da’  debe ser inversamante proporcional al  número de
rites.:’  ,

7
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Ruedas dobles,_Llámatlse asi á  las rueda  rIgtdaiét
unidas  entre si, pero cada una con núnerO de dlened1
tinto  en las cuales engranan otras dos, una  directr2Yt
dirigida. En la figura 88, las B  C forman una rue.dc!3
en  la que eigranafl las A y D, A directora Y B dirigida

-  ,.         ¡

1  1

figura  88.              

Suponiendo que sean a, b, c y d el numero de dientes de’
cada  una y a’, b’, c  y d’ el de revoluciones sobre suse3S,
se  tendra              ,

L-  -.  .“.  

a  -    c’,  -  b       d’
=  =

pero  d   e’, luego

d        aXl’=
a’       c.d

es  decir, que la  relación de’ velocidades entre  la r   - -

última rueda está dada por la que existe entre el pródUtó dei
numero  de dientES d  las ruedas directdraS y  el de las’difl
gidas.             •.             ::»‘;--

—             Ejes ,oscados._CUafldo en un  sistema de  engiafle
inserta un eje ó husillo roscado de hilo sencillo, dee*C9
tarse  como una rueda dé un  solo diente, pueS éadV01
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Cn  del eje hnri avanzar un oolo dIente de la rueda que en
graná eh él; si el hilo del husillo es doble1 so contarA por la
mfrna razón come una rueda cia dos dlentc&,

Aparejo  diferencial  Weston —La  figura 89 muestra en

-

-‘:.  

.,

r

 

‘  ::  /

b  ::‘

 .‘.‘_-‘;    

‘y

$

   .      flgura8ø

:qLleiT.a  el aparato Weston, cuyo conjunto puede verse en
lí  figtira 78  (cap  4 )  El cuadernal alto esta  formado por

J’  Un dstema de dos ruedas dobles R y R’, una de las  cuales
:  .Iieiíeiin  diente más que la otra.  En ambas engrana la  ca-

•    ln  finC Cc”  y en la parte del, seno de ésta que’var  de la polea menor a la mayor, va el niotón de que cuelga el
peso.                                -

  ‘•

.  
-
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La  fuerza F que suspende el peso W se aplica.etlá.Pr
te  C C’ de la cadena, mientras C’  C”  queda en banda  1

Relacion de velocidades —En  estos aparejos se  o6tifl
experimentalmente

Supongamos que F hace descender la cadena una distan-  
cia  igual a la  circuníereflCia de la  rueda R de  radio r, ha-  .

mando r  al  radio de  la menor,  el  seno  de que  cuela  el
peso  se  habra acortado en una  cantidad 2  r —  2 it  r’,  y el
peso  habrá.SUbidÓ la mitad de esa distancia. La relaçiói.  d  Y
velocidad será, segun ese,     —                 / 1

1

2 it r          2r
r—r

-  La  relación ÷ de la  que segun  vemos depende)a  de

velocidadeS, puele  ser sustituida por la del numero de dien
tes  respectivos de una y otra rueda, con lo que  se obtendrá
en  seguida’ la relacióh de  velocidades Si este  numerq  de
dientes es 15 y 16, la  relación de  velocidades será, al izat,

/               .. _2_X_16__3.,      .

-.       .16—15  —
1’

Si  se trata de arridr el peso la fuerza P  tendrá  4ue  ser
aphicáda álo  que era.antes’el seño, y la relación  de  e1çi
dades  sera

Enel  e3emplo anterior, 2X1  =  30

ApareJo diferencial Moore —El aparejo diferencial Mood
re  (fig  79) representado en esquema en  la  figura 90,  esta

:     ‘  -

/
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krmado  por dos discós giratorios A, A,  montados  en  un
-  eje enfrente uno de otro; corno se ve en la figura 90 (b), es-

•      tos platillos presentan un hueco ú convexidad en  las caras
qué iiiran una frente á otra; la  periferia (fig. 90 c) de este

•   rebajo interlór-de los platillos es dentada, pero un  diente

1.!.      •

•  .•                (a)      -                     (b)

*

figura  DO.       •

•‘  -menos  una que otra; el paso de engranaje es el  mismo en
•  ,  arnbs.

-   Ctiando los discós están montados en el eje, la reunión
de  los dos rébajes interiores forma como una caja cilíndrica,

•   :.  • en la que va encerrado un piñón B, loco sobre otro ecén
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•     rio  que forma ctep0  en el je:  este  piñón es, arrastrád0
por  el giro de eje’y écéntriCO..’

El  piñón, al girar, engrana en  los dientes interioes’de”
los  discos, y domo uno de éstos tiene,,’un diente más quee
otro,  ci movimiento élativo  de  los. plailIos  ‘al cabo  de
una  revoluciÓn’ coTipleta, será una distancia igual al,pas&de
dicho  engranaje interior, debido al desplazamiento ‘graUa!.  .

del  diente de más.’  ‘‘  .••‘  .  .  ‘-1
•    Cada disço,.ll’çvaefl.s respaldo ,una  rueda ‘de  engrafl
C,para  cadena, y desde la  crhceta  D del  gancho  para  lá-:’’’
carga, pasa una cadera, en ópUFstas direcciones, alrededó  
de  las rueda,.G:’l’seflo que.fopia  jacadena  stibe  al baj
el  peso y.vicVerSa            ‘-

•         El eje excéntrico gira por intermFdio de la rueda  y  aa-.
deha  F, afirmada laprimera al’eje, y todo  el aparató vá en
cerrado en un marcó, provisto de gancho de suspensión.

Relación de velocidad._Pue  obtenere  del  siguiéflte
modo:  ‘  .    ,,.  ,  ,            .,.

•  ‘  SpongátilO.  que, el númeO ‘de dients,  ,e  laperifTla
•   inteior  de.los dientes, sea 15 y 16; si  el.d  la  deeÇha  se

aguanta  firme, y el eje etectúa una revoluciÓn, el discó A de
la  izquierda avanáará ‘/  de revoluqiófl suponiendo los dis
cos y la rueda F, del mimo  diámetro .exterior,  el  etmO’
izquierdo de la cruceta subirá una,distaflcia que será 1/dC

la  recorridá por la fuerza: el  péso subirá, poconSig0iei
‘la  mitad de esa ditarcia,  y la rei.ción de velbcidaeS resttl

tará32.  .  -  ‘  .           ,  •  .  ¡     ‘•

Del  mIsmo módt. se  obtendría,’ repitiendo el’taZOa
miento  paael  otro disco, una relación de veíqcidades =  3O..

por  consiguiente al moverSe, ambas ruedas, comO sucede’etl
•     la práctica,’ la relación de velocidades será =  31, promedio

de  las dos áhrio,reS.’  ,  .      ,

Hemos supuestQ, ádems,  para  mayor  comodidad, que
el  diámetro de la rueda F;,era  igual al  de  los diSCOS pO
•nq es así: si la relación de diámetros, fuese, por ejeniplo,’de
6:4,  la relaciÓn’ de velocidades anMentará en,.la misma pro—

•  -  porción, resultándo finalmente  .50.
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Multiplicacion —El trabajo que  una  fuerza  realiza por
ijitérniedio  dé un aparejo ó máquina cualquiera se  consu
me  en parte en vencer las resistencias pasivas, utilizandose

.Sól6;una’parte  de él en  suspender la  carga: al  primero se
le  denomina Trpbajo perdido, y al segundo trabajo uf 11, ten
“drenios pues  1

Trabajo  total =  trabajo util +  trabajo perdido que cons
tituye  la ecuación general de trabajo Si ‘no existiera el roza
mielito,  el  trabajo  perdido seria =  o, y  el  trabajo  util
traajq,  total  en ese caso la multiplicación del  aparejo y la

‘  relanóp  de  velocidades serian  cantidades identicas, pues
llar»ando y  a  esta ultima, al subir la carga  W una distancia
d,  la fuerza F  habra recorrido y  d y el trabajo  util y el total
sern  W  d y F  y  d  Como los suponemos iguales

wW  d=  F vd=  yv=  .-—=  muitipiicacwn

:y’;.Én  la práctica, debido á la presencia ‘de las resistencias
aivas,lá  multiplicación  es  siempre  menor  que  la  relación

de  velocidades.  :.

:Eficiencia.._....La  relación  entre  el  trabajo  útil  y  el  total,

constituye  como  en  toda  clase  de  maquinas  y  aparatos  me-

•  :  ;,.ánc0s,1a  eficiencia  del  aparejo;  como  el  primero  es  siem

•   pie  menor  que  el  segundo,  la  eficiencia  sera  siempre  menor

que-1

Puesto  que  segun  acabamos  de  ver,  el  trabajo  util  es

igual  .á  W.  d,  y  el  total  á  F.  y.  d       ‘  e’

•.‘•:::,           vi   v    multiplicación

•  ‘,  .•  .    Eficiencia      =  =

Fvd  Iv       y

En  la  practica  se  expresa  la  eficiencia  generalmente  en

.:  ii,.taro  por  ciento  de  la  que  sería  si  no  existiesen  las  re

   SiScias  pasivas

  1

(Continuará)

i’  -,‘•;  .••••,•
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(De la flvetr..e inriliiii).

(Continuación.)
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ay

•  Nueva presentación de laescuadra de ViadivostOCk .

en  los estrechos de Corea.

j•  Seceln.—-La segunda  escuadre. se  dedica  á  buscar.

al  enemigo.           -   -

La  éscuadra rusa de Port Arthur había salido del puerto’
ci  23 de Junio, y la nuestra la obligó á meterse en él en se-’
guida; pero era muy probable que tratase de reunirse con la
,de Vladivostock. Nuestra segunda escuadra, que tenía á su
cargo la custodia de los estrechos de Corea, redobló la vi
gilanciaa El 30 de Junio la segunda división (Izumo, AzumO,.

e
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‘Tokiwa,  fwate.) estaba  en  Oiaki  con  el  buque  auxili’ar
Aasuga-Maru;  el  aviso  Chi/saya estaba  en  Takeshlki. El
NaniWa, de la cuarta dlvlslón con el Karnoine, de la dclrna- ,

novena  escuadrllla, habían Ido á l’a costa E. de  Coreaára’
escoltar al vapor Slzoryu-Maru fletado por  la Marina (el. sé,:,•
gundó  torpedero Oto,! de esta escuadrilla, estaba en repara
•ciones en Sasebo) y, entre tanto, los otros tres buques ‘dé la;  ,;‘

misma división,Nutaka, Takachiko y Tsushuna hacian elser
VICIO  de exploradores Las escuadrillas novena, décimaquin
ta,  décimaséptima (numeros 34, 31, 32, 33 capitán de corbe
ta  Shirnomura) y deciinaoctava (nurneros 36, 35, 60, 41, ca
pitan de fragata Saito) despues de haber  prestado, reunidas,
su  servicio de crucero durante la noche, se dirigian á Ozaki
Aquella mañana el  vicealmirante, comandante en jefe de la
segunda  escuadra, recibio un despacho telegráfico del vice
almirante Ijuin, subjefe del Estado Mayor general, diciendo 1

que  cinco torpederos rusos habian entrado en el  puerto de
Censan  á las cinco y cincuenta’d’Ja mañana y que de  é.,
habian  id  á reungse con tres buques de guerra que quedad

E          ban en la mar  Despues se le dijo que esos  torpedros  dis
raraban  sobre tierra  Como precisamente ese dia el Shoryu-1
Maru  y los buques  que le  convoyaban debian regresar de
Fusan, temiendo el vicealmirante Kamimura que les pudiese
acaecer alguna desdicha,’determifló dirigirse con,su’eSçUá-’
-dra, á toda fuerza, a la bahia de Oachkevitch  par  prestar
les  auxilio Alas ocho y veinte mandóá la segunda división1

/   que se preparase para salir inmediatamente, al  Chihaya que1
saliese de Takeshiki y se uniese á la escuadra, y al Kasugo-  -.

Maru que no se moviese e  Ozaki En este momento entra
ban  en  el puerto las escuadrillas de torpederos  undécima,
•décimaséptiiria, décimaoctava y  las  mandó  volver4.ÜS;’.’

•  ‘puestos  dé crucro.  del día  anterior. Además, mandó 4, lá.
•escuadrillas’ décimaquinta (menos el  Uzura) y á la ‘novena  .

‘-(menos el  Tsubame), que también regresaban, que’ rellena-
.sen  de carbón y aguada con toda urgencia y se uniesenn-  ‘‘

‘tes  de puesta de sol á la segunda división á,20 millás al E1de,,
-la bahia de Gachkevitch  Encargó al Nuta,ka que advirtiese

1  1

“1.

1’
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al  Naniwa de la presencia del enemigo y de  los moimien-’
tos de la segunda escuadra. A  las ocho y treinta y cinco sC
hizo la escuadra Ii la mar dirigiéndose hacía el canal del, O.

las nueve ‘y cuarenta se unió el Ch/haya colocndosé á la
zquierda de la segunda división. Se telegrafió ti  las tres de
la  tarde al Takac/zilzo y al Tsuslzlma iara que fuesen á re
unirse con la’ segunda división á la altura de la bahía Gasch’
kevitch, ,El almirante dió ‘en seguida  orden  al C/zihaya de
aumentar  sili velocidad, dirigirse hacia la costa  E, de Coreá.
:y.de  regresar  otra vez á la  escuadra después  de avisar al’ ‘

-   Shoryu-Maru que se volviese lo  más l5ronto posible. A las’
dos y  veinte de la tarde, recibió el almirante Kamimura un
‘telegrama del  Naniwá, dándóle cuenta  de haberse  reunido
con el Nf ftaka: A las dos y cuarenta y cuatro estaba la se-O
gunda  división por latitud, 350,  26’  N.; longitud, 1290, 52’
Este  y arrumbó al N  E. A las tres y cuarenta, un telegramá’
del  subjefe del Estádo Mayor Ijuin, le daba la noticia de.qu.e
tres  cruceros y. ocho contratorpederos 6 torpederos rusos ha
bian  pasado 4 lasnuev,e y treinta, al SE. de la punta Kodrika,
al  S. de Gensan. En seguida recibió otro telegrama diién
‘dote que, como á las diez de la mañana tres torpederos que  :
debían haberse déstacado de la escuadra enemiga, se hablan
presentado en el canal comprendido entre Katsumaho y Me-
kijinia, en el que probablemente habrían fondeado torpedos.  -

En  este moinentose unieron á la escuadra el Aotaka y el  ‘‘

Karl  de la novena escuadrilla. El  coiriandante de ésta, capi
,tán de fragata Vajima, notició al vicealmirante Kamirnura’
que venjan,detrás el Hibari, el Sagi y el Hashh(aka de la dé
•cimaqu,inta escuadrilla, mientras que el Hato y el  Tsubame,’

de la novena escuadrilla, y el Uzura, de la décimaquinta Ile
garían después, por estar rellenando de carbón y aguada, de
acuerdo con las instrucciones dadas El  tiempo se descom

-   .  puso. El vicealmirante Kamimura consideró entonces que re
-sultaba peligroso para los torpederos el continuar con la es
cuadra, y calculó que los que á puesta de sol no habían lo
grado  reunirse con él, no debían haber seguidó hacia el N.
.Maridóal capitán de fragata Vajima que regresase con sus tor-     :
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p2deros para unirse á los demás y drigirse. con todos á Oko
chi. A las seis y veintidós se habían yaunido á la segundaes- -

cuadra el Nan!wa y el Niitaka. A las siete se ordenó el rumbo
Súr. El 1.° dejulio,  áeso.de  las siete de la mañana, llegó la
escuadra al N. de OkindShinia;’Y’aL1iiSm0 tiempo avisto-
al  Tsushima con el Hibari y el Sagi, ,de la déciaquiflta  es-
cuadrilla, que vnían á incórpóráise(el Haslzitaka había pee

‘     .  dido de vista á sus compañeros durante’ la noche  causa de
la  niebla). El vicealmiranté Kamimura órclenó al comandante
Kasama  de  la  décimaquinta éscuadrilla que. se  dirigiese
‘Okochi  y regresase.á Ozaki con la novena escuadrilla patá
,volvér á encargarse del  servició deldía  anterior. Elviéal
mirante  Kamimurá supo á las: nueve y CincO ue el Chi/zaya
había  encontrado la víspera ál.Shryu-MarU á ‘las ;,oc.h9 :.
treinta  de la noche y le había comunicado sus órdenes. A las.
once  gobernó al  S. 38 0.  Cuando se dirigía hacia el  ¿aial”
del  E. recibió aviso ála  una ‘y tréinta de la  tarde, por con
ducto  del Estado Mayor delpuesto,de  Takeshiki,.de  que  :.
según  un telegrama de  Gensan fechado el  30 á las  tres: de
‘la tarde, los cruceros rusos paecia  que se dirigían  haciá el

1,     ‘ Norte. Supo también qu  el Kamorne habia .regresad  ‘ya
-á  Ozaki; Desde las  seis y  catorçe, el  receptor de  telegiafía

sin  hilo  del ¡zumo registraba despachos dél Naniwa peo
confusos á incomprénsiles, corno si algún otro  buque per.  .

turbase  las ómunicacione.  A ‘las eis  y treintay cinco avis
tó  humo la segunda división hacía el  E.’1/, NE. y poco des
pués  reconcia  á los  tes  buques de  la escuadra de VIadi
vostock á unos 22.000 metros de distancia. Navegaban hacia
el  S. atravcsando,el canal, del E. Se trazó rumbo al N. 60 E.
se  aumentó la velócidad; Nuestra escuadra se acercó á Oki
nosh lina par  cortarla  retirada al enemigo. Al ñiismo titli
‘po  se llamó á los €orpedeos. En  este momento advierteel
enemigo  nuestra presencia en el  Estrecho, pero contInúa SU
camino; sin enibargo,,cuafldo nuestra escuadra, poniendo la.
proa  al NE. se dirigió á buscarle, los  cruceros Rossia, Gro
movoY y  Rurik aumentaron la ‘velocidad y gobernarok a.a  -

•  huir.  En este momento, el Chihaya y-el Niitaka, que serv!n
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de  exploradores, estaban en sus  puestos A excepción del
Uzura, del Hato y del Tsubame, todos los torpederos hablan

.  terniinado de rellenar de carbón y agua y se dirigian  á sus
puestós de vigilancia Cuando la segunda y la  cuarta d1vi-

:lónes  (menos el Niilaka) atravesaban el canal delE. en una
-  ‘sola hnea de fila, el vicealmirante Kamimura, con objeto de

prevenir el caso de que el enemigo bajase hacia el S,  se di
.‘iigiÓcdn  el Izumo hacia Tsushima y mandó disparar algu

nos  cañonazos Desde las siete, aumento la segunda division
 El  comandante en jefe  destacó al  contralmi

rante  Uryu hacia  Tsushima para  que a  toda furia  fuese a
 avÍsar á los torpederos qu  estaban de servkio por Kanzaki
dej’iaber  avistad9 la escuadra enemiga. Mientras tanto, nues
tra.  escuadra perseguí a  al  enemigo procurando córtarle el
 catiiihó. La distancia disminuía gradualmente. El buque cola
‘delenemigo, elRurik,  iba retrasado y estabaá 2.000 metros,
po’c9másó  meno,  de sus  compañeros. De  repente, la  es

rusa gobierna á  rumbo paralelo al nuestro y la dis
•tancia no varía de manera sensible. Al parecer, el Rurik lo-

•  ,graéntrar  en su  puesto. Nuestra escuadra aumenta entonces
laveloddad,  pero él enemigo hace  otro tanto y la distancia
ño  disminuye de  modo apreciable.. Desde las  ocho oscila

.,‘  ntre  12.000 ó 13.000 y 14000  6  15.000 metros. Pero en

estemomento  obscurece por completo y se hace imposible
los  buques.

Poco  antes había visto  nuestra escuadra por  la mura de
bá.ór  btques . que  debían ser  nuestros torpederos. Estos
artumbabn  al  E  vigilando discretamente desde  lejos la
4errota  del  enemigo. A  las ocho y  diez y siete rompen re

;  ntinamenté  fuegó los rusos, y encendiendo sus proyecto-,
•  tres iluminan todo el horizonte, lo que  permite á la segunda

diviión  determinar exactamente su  posición. Para  evitar
.‘q,upuedan  escapar, aprovechando la  oscuridad, por  el
canal  del O., avanza nuestra escuadra á toda  máquina man
 tepinrdoles  á la vista  por estribor. A  las ocho  y cincuenta’

.   apaga  el enemigo sus proyectores y desaparece otra vez en
¿a  oscuridad, pero  el almirante Kamimura, que  habia visto

r.
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los  haces  de  loe  proyectorce  y  oído  el  ruIdo  de  coI1aZOI:

•  -      creyó  que  nueBtras  escuadrillas  cleblati  hnberle  atacado  y  -

que  debían  perseguirle  n  forma.  qüe,  este  había  de  verse-,

obligado  á  delatar  otra  vez  su  situación.  Continuó,  por-lo

-         tanto, detrás  de  la  escuadra  rusa,  peró  acabó  por  perder  st  -:

rastro.  Gobernó  al  NE.,  después  al  SO.,  siempre’á  toda  má

quina;  per9  no  vólvió  4  ver  al  enemigo.            . i’-    -- -:  -
El  2  á  las  tres  y  treintá  de  la  rnañara,  marcó  el  fáro  de

Kanzaki,  á  14  millas  al  NO.  Cambi&  entonces  de  rumboyS’

dirigió  hacia  el  canal  del  E.  Alas  seis  y  veintidóS  encontr

al  Naniwa  y  al  TakaçIZihO;  estos  dos  buques  dejaron  de’e

los  proyectOrS  del  enemigo  la  vísje.ra  á  las  nuve,  i-ii’   -

•  podían  dar  ninguna  idea  sobre.U  situación  desce  aquel  -   -

•         momento.  A  las  -once  y  quince  de  Ia,noche,  cuándo  estaban’-.   -

á  37  millas  al  0.  1/4  NO.  de  Kanzakj  gobernaron  al  SO.  párá  . -  -

incorporarS  á  la  segónda  división.,  Asi  las  cosas,  llegó  eL:.

-  -    .  Tsushi,na.  Este  buque  se  fué  1a vísperá  pór  la  tarde  á  buscar.-  
la,s  escuadrillas  y  se  babia  dirigido,  hacia  la  bahí,e  Ouchi  -

pero  cuando  llegó  á  la  entrada  de  la  bahia  no  había.  encó1.  •

trado  más  que  al  Kamo,fle.  Navega9fl  én  conserva  y  se  SOS-  -

tuvieron  desde  media  roche,hata  el.  amanecer  al  S0  de-’;
Kanzaki  viilando  el  canal  del  E  A  las  cinco  de  la  mañaña;..

)  óbedeciefldO  las  órdenes:  telegráficas  qúe  recibía,  el  Tsuhi-  --

ma  dejó  al.  Kamome,  en  el  purio  indicado  yhabia  cruzado

.entre  Iki  y  Tsushim.  hasta  que  sabiendo  la  situación  de  1a

escuadra  acabó  por  incor1orarSe  á  ella.  A  las,  ocho  y  treiñtá
el  vicealmirante  Kamimura  .:mandó  al  áonffalfltiraflte  Uiu

que  enviase  el  Tsushima  .á  Ozaki  para  que  hiciese  carbón’

con  rapidez  y  volviese  á  la  escuadra.  A  las  ochb  y  cuareñta
y  cinc’o  el  Kan  yel  ‘Kainóme  llegaron  á  las  proximidÇle5  del

cabo  Kanzaki  (El  KarihzbíaSa1id0  1.0  de  Julio  á  las  tres
-   .     de la  tarde  de  Okochi  para  Oiaki  por  la  noche  se  coioçó’fi’  -

su  puesto  de  vigilancia  entre  Kanzaki  y  WakamiYajima  La
misma  noche  el  Kamome  supo  por  una  señal  del  ,Kasuga

  Maru  que  e!  enemigo  andaba  por  las  aguas  de  lki,.y  poniéi1
dose  en  seguida  en,  movimientó  encontró  al  Isushima  en  ‘el’
-inaI  del  E.  y  se  quedó  con  él  hasta  por  la  mañafla;   des-
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     hnbfn vuultu i  u  pu,tito do vtllaiicln  utitio  l(tji,in$çl y
Y418rnlyqjlIiin, 4 lii  iflicyn  y CIii Ioiit  y’  llegóá  las  aguas de  Iki. E! Aotpka había salido la víspera

por la tarde de Ozaki y  buscó durante toda ¡anoche al ene
 migó.por las cercaniasde Iki. Por  la tarde, el  vicealmirante
Kamimura’ repartió, ‘como de costumbre, á los buques en sus
puéstos de,vi’gilancia, recomendándoles una vigilancia ex

‘treiada.  Con los demás buques se sostuvo durante toda la.
‘‘YiiÓcheal  O. del canal. Por el día cruzó al  S. de Tsushima

hasta  el 4de Julio

2  a Sección —Movimiento de las  escuadrillas
décimaséptima  y décimaoctavn

)Est*as escuadrillas de torpederos dejaron el  1 °  de Julio
 su  puestos de  vigilancia  La  décimaseptima entró  en la

—     bahía de  Miura, la decimaoctava en Kusubo En este mo
merho,  el vicealmirante Kamimura, que acababa de recibir
notiias  referentes de la presencia del enemigo en  Gensan,
les mandó que volviesen á ejercer su mision de explorado
 res, La décimaseptima escuadrilla se  hizo a la mar a las seis
y  veinticinco de la tarde y la décimaoctava a las seis Aqué
llse  situo al O y la segunda a! E  de Oki-no-Shima A  las

•    siet  y cinçuenta y cinco de la  tarde, la  décimaseptima es
cuadrilla avistó huiro  a unas cinco millas por el S  Cuando
se,dirigió hacia aquel lado aumentando la velocidad, distin
guió  tres columnas de humo, corivenciendose de que era la
esçudra  de Vladivostock que llegaba En este momento dis

..taadé  4.000 á 5.000 metros. Los torpederos números 34
‘:‘.  om’aiidante  de la escuadrilla), 31,  32  y 33  se  formaron en

línea  de fila Pe-o en este momento debio verles el enemigo
pQrqUé todos los buques encendieron los proyectores y rom
pieron  fuego  por babor  con energia El  comandante de la

 capitán de  corbeta  Shinomura Ryotaro, al ver’
qu  todo el horizonte estaba iluminado, no  creyo oportuno

-eL.!npmento  para atacar y cambió derumbo;gobernó al OSO..
.‘ias:nueve  volvió á gobernar l  NE.’ para lanzarse á atacar..
.
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E.) enemigo habla apagado sus proyectores A las ocho y Cltt4
cuenta  y  resultaba dIlIdil deteri(flar su posIc(óii E) capltflY”
de  corbeta hlinOInUrIt cieyó ver algo hacia cI NE y arrUfl
bó  hacia alla  Cuando navegaba a ese rumbo, A las nue15 
cincuenta  y cinco, salió la  luna é iluminó el mar  EntOi1CeS 
1estaba a unas 15 millas al O  de  OkinO-Sh1m El  comafl,.  
dante  no vio  al enemigo donde esperaba encontrarle 
dedico á buscarle entre la costa E  de Tsushima y Mishiiia
El  2 de  julio, á las  tres ytreiptadela  maña1a, A la  altt,:
de  la bahia de Miura, el torpedero num 33,  que iba el últi  
mo,  se alejo demasiado y perdió de vista A sus compafieTOS
Los otros tres, después de navegar unas cinco millas al S  se
volvieron a la bahia de Miura Cuando  hacian rumbo al 
se  encontraron al vapor Yamato’ Maru., El torpedero 
le  dió convoy hasta la bahia de Miura A las seis’y cincuefl’ 
ta,  los torpederos núm.  34 y 31 ntrarOfl  en la  pasa
Kusut,o, el num  32  se reunió  con ellos en  seguida  El nu
mero 33, cuando perdió de vista a sus  compañeros, se diri
gió  solo hacia el E  vigilando la  linea de  Miura a Oki-fl0
Shima  A las nueve se  reunió con sus  compañeros y todós
hicieron carbón y reiienrbn  de agua.

El  dial.°  de Julio, A ls  ocho de la noche, estaba’4”
cimaoctaVa escuadrilla á  unas  18 mi’las al E,, de  Oli-t!ø’
Shima.  Avistó á lo leios por el  S. ‘tres columnas de hufY  ,‘

•         puso la proa hacia ellos gobernandO á mantenerlas abiertaS,’.,
corno una cuarta por babor. Cuando estuvo A 3.000 
marcando al enemigo cuatro cuartas abierto  por ba,iS’
tinguió  perfectamente los tres buques de la escuadra de V1a
divostock con rumbo hacia el N. El comandante de laeCUá,

•         •erilla, cápitán de fragata Saito Hanroku, ordenó á”sus’.t’OrP€’’
deros  que se preparasen inmediatamente para atacar., ‘A ‘lás
ocho  y diez, cuando el buque  cabeza del  enernig9 estaba,.’
‘2.000 metros por el través d  babor, los tres cruceróS’TP0S.’
‘rompierón fuego’é iluminaron á.nuestrOs’ ‘contratorPéd0
con  sus proyéctores. Después de  haberse alejado ‘Ufl’  :
éstos se lanzaron A toda fuerza dando un rodeo 
del  buque cola Rurik y persegUierOn al enemigo espera  40
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ocaslÓn’.para atacarle. De repente, apagó éste los proyectores,
•  CCMO de’ hacer fuego y oc retiró ivtcia ci  NI.  ll  núm. 36  fué

el  OnIo que se conserva en contacto con el enemigo, Hubo
•   ,irn momento da que se  acerco it menos de 2.000 metros dci

buque ‘cola; peró la mar y el viento no permitieron que pu-
•   ‘diese sostener la velocidad necesaria, y poco á poco  se fué

distanciando  del ‘enemigo; á pésar de esto le siguió hasta las,
one  :dé  la  noche, llegando  hasta  unas  veintiseis millas

al•NÑE. de Oki-no-Shima, pero acabó por perderle de vista
pdr  cómpieto, y tuvo que deshacer el camino. El 2, á la una

 la madrugada, llegóá Oki-norShima,’y hasta las
‘cincoy  veinte permaneció vigilando por el  E. de la  isla.
Como  no  vió  ni  rastro del. enemigo, regresó á  las nuee  á
abahf  a de Miura. La vispera,’ mientras perseguían al ehemi

go,  sé habían abordado á las nueve y quince de la noche, los
•  iorpederos  nú,n35  y 60, y no pudiendo continuar se sepa

xron  dl  Jefe del  grupo. El núm. 35 se  volvió í  encontrar
CJfl:l  segunda división; la dió cuenta de la situación y re
.gresó  á Takeshiki. El núm. 61 persiguió  al enemigo con sus
cóm pañeros,. y habiéridose acercado al  buque cola, lanzó un

;‘torpédo,  pero desde distancia demasiado grande. Desde este
::..iñstailte  dejó de ver al núm. 36, jefe del grupo; pero presu

.mendd  que  el enemigo  había de  dirigirse hacia el ENE.,
•gobernó en esa dirección. Llegó hasta muy cerca de Oki-no

:1  .Shima, pero no lcgr5 ver otra vez al enemigo. Se volvió en
.;“tónces hacia el O.  y se encontró con nuestra escuadra que
,‘gobernaba al S. A. las ocho de la mañana se reunió con  el
:nám.  36 y  juntos’entraron  en Miura.

I.—Parte  telegráfico del Vicéalrnirante Skrydloff,  comandante en Jefe
i. de  lp Escuadra rusa del Estremo. Oriente, relativo d  la salida  de la

Escuadra  de  Vladivostock.

1  Tego,  el honor de informar ú y.  M. de que el Capitii  de fra
:gata  Barón  Ledeii, con los torpederos  de  Vladlvostáck y el traspor

teLena,  ha practicado un reconocimiento arriesgado en el puerto de
::.oeJlSafl.  Nó. había allí  fondeado ningún buque de  guerra  enemigo;

sin  tan sólo, un vapor de  cabotaje, y una  especie de goleta. Mandó
..41eembarrr  las  tripulaciones de  ambos  buques  incendiándolos, y

:  TOMO LXX  .

.  .   ‘
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-    después hizo fuego dé  éañórl  obr  nü1lerOSaS embajCai0fle  qiit
se  velan en la playa  La infanteIa  enemiga, se  re.inió con rapidei  en  -•  -

la  costa, é hizo fuego de fusil contra los contratorpederos; perb s—  -

-          tos, con sus disparos, dispersaron al enemigo.. Las granadas lacen— -

-    diaron los acantOflámietltos japoneSe. No tuvímoS ninertos ni  he—  -

ridos.                               -.    -

2.  Tetigó el honor  de informar á V.’M; de  que  la  Escuadré de
cruceros al mando del Vicealmirante BezobrazOff, ha pasado el I  d
Junio (l.’  Julio) los estrechos de Corea. A las séis y veinte de la tar•

-        de, avistó siete buques importantes del eiemig’o. Según las éiluet?s  -

deblan ser cuatro cruceros y tres aoraztdoS,’ más uno ódos tdrp
deros. El euéml’go persiguió á nuestra Escuadra que se retirabai k
una distaliCta de ocho ,á diez cables, rompIó el fuego sin  resultado
y  sin nierecer contestación de nuestra parié. A las ocho. d  la nol1e,

•           11 contratorPederos enemigos atacaron á  nuestra Escuadra por la.:
proa;erO  sin éxito. El Vicealmirante BezobrazOff echó dos de ellos  -

á  pique á cafloflaZOS. El dia siguiente por la  maflana,’ habla desapa—.: -

recido el enernigp. Nuestra Escúadra no,ha tenido, ninertos niheri— JL

dós, ni averia alguna.        .  -  -  .  -  .  -  ,  -

3.-  Tengo el honor de informar á  V. M.  de que el,Teiiiefltd
navio QervaiS (?) ha conducidO a este puerto el  vapor inglés Chr—
tenham  (?)  en sus cruceros por  el már déL -.

Japón.  Esté buque’ se’di.rigia desd&.tDtarU á Fusancófl cargaili
traviesas de madera.Paa .et feroCarril de Seoul á Fusan.. Ha
á  VladivoStC1 el 20 de Jtinio.’

(1.   Los crúcerOS, eiemigoS, que habían salido con el Ros.
bian echado á.pique, el 15 de Junio, en el  estrecho de Corea -

tros trasportes de tó  pas Itachi ‘MarU ‘  Izurni  MarU,’ y  dej
parado al SadoMarU; el 16 aparee el vapor inglés A1’an.ton
‘gresalia al Japón,,y e 2Ó volvieron á entrar en VladivostOck.

-  la  una de la taÑe,  á lás órdenes del Vicealmirante Bezobiazm

-.     . mandante en Jfede’Iá  primera Escuadra del Pacifico, se
la  nir  los crucerps Rossia (buque insignia), GrómObOi y
crucero auxiliar Lená y ocbó torpederos (dos l  reolque,

-      ‘mente, del OronioborY.del Rurik.’DebIa11 ir  primero al

Gensan; y los tórpederS etitrarlan en la babia para atacar &i
ques japoneses que pudiera haber allí; y después el Le,ra y Ii’

•         drilla de torpederos debia regresar ‘á VladivoStOCk. Los tres,
-          ros pasarían el estrechó de .Tsusilma, y llegarían á las cercaz

Cargodo donde cruzarlan durante algún tiempo.
La  Escuadra llegó 1 rénte tI Gensan, el 30,- tI eso de las

•máflafla; los cruceros quedaron fuera parados; los torp
ron  en el puertó tI las cinco y treinta, y bombardearon
minutos, la concesión japoneéa, causándole algunósz
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•fsy.cuarenta  suspeflçlierofl el fuego,  é  incendiaron  ef  vapor  Ko
uh2Maru (36 toneladaS) y el velero Seisho-Maru (122 toneladaS) des-  i
,pués:de obligar d sus  tripUlaCioneS ¡1 desnIollir los •bnqnes. A las sle—
teyveinte,  poco más ó menos fueron sallendi) del puerto;  y,  al ha—
cr1ó,  el torpedero núm. 204  varó logrando tras mucho  trabajo po

:nérl  á Rote, pero con averías en el casco y en el timón.  Auxiliado
lds  otros pudo, in  incoflveflieite5, reunirSe con la Escuadra. El

Léñifltei1t6  varias veces  remolCarle  pero  sin  éxito. El  Vicealni
tBeobr0fl  mandó entonces  que  trasbordase  SU dotación y

iidoslosPertteCh0s  al Léna y que volasen el torpedero.  A las doce
:»derdia,  prosiguiendo el plan trazado,  regresaron  á  VladiVostøck el

:  ‘Lnay  los torpederos. Los tres  cruceros, se  dirigieron hacia los es—
1  trélóS  de Coea.  Con dbjeto de no ser  vistos en la proxinidad de
:  Mattishima,  arreglaron su andar para pasar por allí  de  noch.  El
‘1.°deJu1io  á las doce del día, los aparitOs receptores de telegrafía

ilt’hilos  acusaban el paso de despachos.  A  las  cuatro  de  la  tarde,
á  la entrada del Canal del E. A las  seis gobernaron  al E. y

étidI*O  hacia unos treinta minutos que iban á ese rumbo,  avistaron
Escuadra  en el horizonte. Acercándose, llegaron A ver clara

tiehteil  los cuatro buques  de la segunda Divisiofl, y  despues otros’
frebtiques  que les  seguían (eran estos,  él NaniWa, el  TakachiftO y

el  Tsushima, paro los oficiales rusos,  parece que les  tomaron por
El  Vicealmirante Bezobrazofí deseaba contestar  al fue-

husmo tiempo que se retiraba,. y varió  de  rumbo  inmediata;:  nientç,forniafldo la Escuadra en línea de marcacióil, para escapar á
 l  locidad de 18 millas; pro  como el Rurik  no  podía alcanzar esa
velocidad,  balo á ti  millas y luego á 16 Entonces la distancia que se-
‘paraba  á las  escuadras empezo a disminuir, pero  la  noche  se  echo
‘enCima, r soda quedó envuelto en la sombra  AprOvecl1aI0 la OSCU

t.  :d,e  lanzaron los tórpederós  á las ocho de la noche en persecu—
,‘.éLt!él  enemigo que  huta. Les  vieron,  y todos  los  buques  rusos,

eiendierOfl  los proyectores  y rompieron fuego, durante unos ocho
entonces  les  apágarOn.  Combiaron de  rumbo en la oscu

 rIddy  cpmo el Rurik pudo andar con toda su velocidad, se alejaron
de  nuestra Escuadra con rumbo al N.  El 2, hacia la uiia

Cfjamadrugada,  apresaron  el buque inglés Che rtenharn (3.741 tone
‘‘iidas)  fletadá por la compaflía japonesa del ferrocarril Seoul-FUSan,
.qtaeilevaba  traviesas de madera desde Otaru á Fusan. El  3, por la

tatde,staban  los crucetos de vuelta en VladiVOStOCl.

L         
r  
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AP1TULO  Vi

CRUCERO DE LA ESCUADRA DE WLAD1YOSTO POR EL óCANO
PACIFICO

jd   1gItCl9  sobre la  EscUadra  eneml8’

después  de haber, notado su  presencia.

l  20 de ulió,  á las cuatro y treinta  de  la  mafiafla,’
bió  el  Almirante Ito,  jefe del Estado  Mayor general,  un des
pahO  procedente del estrechó de .TsugarU, dandOle cuenta
de  que es,buqUes  de  la. EscuadF de  VladiVOSt0Ck tab(afl
franqueado el EstrehOCÓ  rumbo  al E. á las res  ytreinta.
ieiegÇafió,mnmetamte  esta ñóticia  ‘  cuantos  pda  ser
útil  el  saberlo, y después  coniderafld0  que  tal ez  el ene
migo  tratáS  de prov,echar la nochPara  volver á paSa  el
Estrecho, órdenó ‘á duántoS buques  haba  pór  aquell0  lu
gares  qu  ejércie’SeP la vigilancia más  atenta; El 21  reibió”
el  Vicea11flhtate ‘KarnimUr  Comandante  en jefe. de  la  se
gunda  Escuadr  que  estaba en  los estréchos  de  Corea,  l
instruCc!0  siguieflt                       -

«En el caso’de  qué  la Escuadra  enemiga  trate  ded-iTi
»girse  cautelOSmte  á  Poit  Arthur,  seria  indisjei1Sable
»evitarlo  cercándola en  los’ alrededores  de  cabo  Chan
toiig.  Pero  un telégraflla le advierte de  que  Lenemig°
siguiendo  la costa.Orient  del Japón bajaba despCiO hadá
el  S. El 23 supo que, el enemigo después de crUzar ritre”!
provincias de iiu. y ‘de Shim9Sa se había retiradO Era
ble  que después de heéha esta demoStráC,  frente’ é
tras  costas, tratae’  enemigo, de  acercarSe á  Pr  ‘Atht
Mientras tomábamos iedidaS  para hacer ‘frente’á ésta éet1
tualidad, resulta su Escuadra en los alrededores’ ‘de l  bhf
de  TokYo; donde estuvo hasta el 25; después se ‘per4l&S

•       rastro por algún tiempo. El 30, á la una y CinÓ de la ard
,se  recibió un  telegrama desde el cabo Iwasaki (proviflCía(
MutsU), puesto á, las doce y ,cin cuenta y cinco del’ 41 a  anü’
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.dndo  qué lbs tres buques rusos habían pasado por el cabo

Shirya,  á lo lejos, con proa al O.. dirigiéndose hacia el es
trécho de Tsugaru.

esluéS  se seflaló el paso de la  Escuadra enemiga por
:.  eFest,recho y, por último, su entrada en  el  mar  del  Japón.

Rgresó  á Vladivbstock.

1.:.    :       Sección.—Vigilaneia ejercida  por  los  buques

de  estación  en el  estrecho de Tsugaru.

El  20 de Julio, por la  mañana, cuando  se  supo  que la
Escuadra rusa pasaba por el estrecho de Tsugaru  con proa
al  Ei empezaron á hacer serviciQ de  vigilancia, los buques
,qte  estaban en el puerto de  l-lakoclate, que  eran  pequeños

y    vájores armados en  guerra y los  siguientes;  todos  bajo  el
mando del  Capitán de fragáta.  Yayo Dentoku, comandante
del.  Takao. Guardacostas Takao (1.750 toneladas, 15 millas);
Mushashi (1.478 toneladas, 13 millas, Capitán de  fragata
Fusauchi Kwaijiro); y los torpederos de  la tercera  escuari

ila  núm. 55  (54 toneladas,  20 millas, Capitán  de  corbeta
Arlma Jun i,  Comandante de  la escuadrilla) num  54 (54 to

  :neladas, 20 millas, Teniehte de  navío  Eguchi Kimma), y
número  15 (52 toneladas, 20 millas, Teniente de navio Tojo
Seiñi). El Comandante del Takao mandó salir al Musahi y á
los  torpederos, y les envió en busca del enemigo. El Takao
se  hizo á la  mar en  seguida  y vigiló los alrededores  de  Ha
kodate  A las doce  y cuarenta  supo  que la  Escuadra enemi
 ga después de echar á pique al vapor  Takashima Maru á la
altura  de Shirayasaki (provincia de  Mutsu)  gobernó  al SE,
dirigiéndose  á toda  velocidad hacia  el  Oceano  Pacifico. El

‘Cápitán  de fragata Yayo, mandó entoncebs suspender  la vigi.
lancia,  y con el Takao, el Musashz y los torpederos regresó
A  Hakodate Dió cuenta Inmediatamente al Prefecto mariti

mo  de Vokosuka, y después  vigiló atentamente  el  Estrecho.
•  El 30, á la una y cincuenta de  la  tarde, supo  que  tres

buques  que  parecian ser de  guerra  se  habiari  presentado  a
 la  alttira  del  cabo  Shiraya  Entonces  el  Capitán  de fragata

     1

         :
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Yayo  salió  con  todos  sus  buques  y  haciendO  rumbos  en  el

Estrecho,  adecuados  á  lascircUflStanClaS,  esperó.  noticias.  A

las  dos  y  treinta  supo  que  lós  b’uqüeS  avistados  eran  realtnefl

te,  los  de  la  Esáuadra  rusa  de  VladiVoStOCk.  A  las  dos  y  trein-  -

ta,  cuando  estaba  cómo  á  una  milla’al  O.  de  la  punta  Obana,’

avistó  á  10  rnilla  por  el  S.  E.  el  Rossia,  QioniobOY  y  .Rurik

en  linea,  de  fila.  El  Takao  que  tenia  la  proa  al  S01f.iO.  trató

de  llevarles  dentro  del  alcánce  de  las  baterías  y  varió  de’

rumbo  para  ese  fin.  Alas  cuatróSe  ieunio  con  el  Musashi

En  este  1nomerto  elenenhlgo  etaba  á  nás  seis  millas  al

/     SE’/4S.  y  navegaba  á  toda  velocidad  para  pasar  de  w

el  Estrecho,  COfl  lo  que  se  alejaba  de  nuestras  bateriaS.  El

Capitán  de  fragata  Yayo  recorrió  cómo  medía  milla  decr

biendo  un  arco  de  circulo  para  ver  de  atraer  el  enemigo,  

pero  éste  no  cayó  en  el  lazo.  A  las  cuatro  y  treinta  estab’a:á:

unas  CincO  millas  y  media  al  E.  de  la  punta  Vashiro  yÚÓ

la  proa  al  Oeste  El  Takao  y  el  Musas/U  1e.perSiUierotl  1du,

rante  algun  tiempo,  pero  su  velocidad  era  insuficiente  y  l

distancia  iba  aumentando  A  las  cincO  y  veinticinco  de  la

tarde,  recibieron  orden  los  torpederos  de  continuar  la  perse

cución  La  escuadrilla,  a  pesar  de  la  mar  y  viento,  llegó  á  las  V

seis  y  treinta  á  cuatro  millas  ál  NOV40,  del  cabo  yiI.’

pero  el  cneinigO  se  había  perdido  de  vista  por  el  O’/4N0  9’

era  imposible  alcanzarle.  Entonces  los  torpederos  regrerqk.’

hacia  1-lakodate

Parte  que  dió  elegrdflCaflieflte  el  Viccólmirante  Stark,  cornandt  

jefe  de  la  Escuadra  rusa  con  motivo  del  «raid’  de  la  EscUadrl?  de

VladiVOSfOk  en  la  bahía  de  Tokyo

•  ‘     ‘  Tengo  el  hodor  de  dár  cuenta  V.  M.  de  que,  en  virtud  d’!4

ne  mías,  una  ESCUL1dtLI  ontituida  .on  los  cruceros  Rossla,  OrOiflO

bol  y  Rurik  ha  Ido  hacia  la  costa  oriental  del  Japón.  Según  partd

conlraii1iIr1flte1e5se0,  esta  escuadra  después  de  franquear  el  est,re—

cho  de  TsugarU,  penetró  el  7-20  de  Julio  en  el  Octano  Pacifico  En

contró  el  vapor  Takashirna  Maru.  DespuéSde  haber  mandado   -

embarcar  a  su  dotación,  echo  el  buque  a  pique  Cuando  las  embr

cáciones  llegaron  it  tierra  con  la  tripulación,  detuvd  al  vapOr  

Samara  que  se  dirigió  A  Seatie  para  cargar  carboti  y  le  vlsiti  Aun
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seriales que demostrajan que este buque  babia  ccrndu

.Çidb.COxitrábando de guerra, como en ese momento no se vela iiada
•1  •*Q5c  en él, se le dejó Intiiedlntimeiite en libertad. Avistaron

 nsegufda  el vapor japonés Kyo-do-Unryu-Mari,; este buque que
.nhlufa150  pasajeros; de ellos; gran  número de mujeres, quédó

táinbiij•eji  libertad.     
Hacjéndo rumbo al S. encontró la Escnadra dos goletas japonesas

L1a  registró; Iban cargadas de pescado  y  sal. Después de obligar á
desembarcar a las tripul  iCioties, hs echo  pique LI 8 ik Julio i  100

-i!1il.ladeYokohaina,  la escuadra apresó al vapor Iemin  Arabia que
...?mportab  al Japón mercancías prohibidas; corno harina y  material
de  Ci  strucción de ferrocarriles. El 10 encontró un vapor grande que

•sdetLvo  después de cuatro caiioiiazos Sepusieron al  habla y re
sultó, ef-e1 vapor inglés Knight  Commander  que desde Newyork se
dirigtá  Europa. Sus papeles estaban incompletos, pero según dije-
ion,  más de la mitad de su cargamento iba destinado al Japon Con

‘teníá3.5OO  ó 4.000 toneladas de material para ferrocarriles, conside
°.  ..:tado:;corno contrabando de guerra. El buque era por lo  tanto buena

 ¿preSaero  no teníacarbón suficiéiite en las carboneras y  como era
 -pe1iqspara’ia  éscuadrá cederle el necesario para llegar al puerto

:,iUSoiiápróxirno,  se trasbórdó la tripulación y el cargamento y  se
echó  el buque i  pique

   Hacia medio cHa; echaron á pique doÑ goletas japonesas cargadas
 de sal. A la nilma  liota, encontraron nl  vapor inglés

kY2unaflque  venia de Mongolia con cargamento neutral. En la  visita
:ño’se,encojitr6  ninguna mercancía prohihida y el buque quedóen Ii
Ybertad.  Ef 11 por la mañana, se detuvo  un buque grande alenuin
:.:conçaigameiito  de pesaclo; era bimemia presa; pero en vista d2 la
InipQsIbllIdad  deenviar1e á un puerto ruso, se le echó ó pique des
.:vsdehaerle  desalojado la tripulación. El  17 ú medio día, se di
‘;.riglÓ1aescuadra  al estrecho de Tsuganm. Cuando corria la  costa N.,

avistód  eso de las tres de It  tardc  i  un buque parecido u  crucero
declase  Talazo y tres torpederos; después, siguiendo ti  estos, un

:  :buque que tenía palos octagonales (?) y cuatro torpedos. La escua
..dranegó  paralelamente á estos buques. Cuando llegó  la  parte

‘occidental del estrecho, vió también un guardacostas acorazado tipo
Sqt—yefl; peto distancindos de Iii  eScuadro, todos  estos buques se

rearon  álas cinco. Me siento satisfecho de poder decir d  V. M.,
:»dürante  este largo crucero, no ha habido muertos ni  heridos y

qutosbuques  han regresado al puerto sin averías. Por añadidura
.‘Iadétrución  de los buques apresados no ha costado la vida á nin

giii  individuo de sus dotaciones

1                                                                                          —
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3a  Sección._MovimiefltoS’de la  Escuadra  -  ;  :
de  Vladivostock.

Desde el principio de la gueira,”la Escuadra de  Vladi
vostock había hecho ya cuatro salidas hacia nuestras cóStá’S -.

escapando siempre á nuestras escuadaS, y, alarmando á los’
buques del comercio. Habla echado á pique siete vaporeS:Y
cuatro veleros japoneses y apresaO  el vapor inglés C1iet1efl. -.

,harn. Después  de la cuarta salida; en cuanto regresó’ á.Vla-,:
divostoCk, el 3 de Julió rellenó de-carófl,  agi  y  viv,:
hizo  con rapidez pequeños preparativos y: se dispuso á sli’r
de  nuevo. Al mismo tiempo los ruSoS se ocupaban actlva’
mente  en rastrear las  minas  submarinas fondeadas en’:la
bahía  Usuri.              . ‘..  “    ‘  ‘

•            El 15, en esta bahía, chocó con uh,a mina . un  vapor’ le.

‘mán, fletado por Rusia, y.s’fUé á piq’ui El ló,  el tor.ed
número  208 tuvo la niima  desgracia, perdiendá  dos hotn-,

•         bres de la triulaciófl. El  17, el  Vicealmirante BézÓbrdfí’
mandó al Contralmirante Jessen qu  saliese con la Escuadra;’,,
de  cruceros. (Según nota Tde tin  oficial del ‘Rossia paree’
que  los rusos habían recibido aviso de  que un  convoy de-
12 trasportes’ con tropas protegido por un  acorazado ydoS
cruseros, había salido de Yokohama”Pra Corea). El  Con-.’tralniiranteJeSSefl salió ‘el 17 áeso  de lás  cuatro” y treinta’

de  la tarde con elRossia,,GrOm0b0Y Rurik  y se dirigió ál’ ‘

estrecho de Ts’ugaru. El 19, por .lá  noche,  llegarOfl á.un
20  millas de la entrada del Estrecho; y viendo el Coritralfli
rante  jessen que la tierra estaba.eriVuelta en niebla,’ consi
deró  peligroso pasardurafltc la noche,’ y  durante unos ins
tantes se echó’ hacia fuera. El 20 á las tres, y  treinta  de  la..
mañana se fijó. én 15 millas la  velócidad de  la  Escuadra y
entró  en el Estrecho. Temiendo ‘tropezar con  minas, toma-.
ron  los buqusel  centro’de la canal de la qtiéslierofl’10.S.
•siete. (Según las notas de.un oficial del Rossia, una corrletl
te  de seis millas en el sentidó del rimbo  les dió una velbti
dad  efectiva de 21 millas; á las cincó y treinta ‘de. ‘larrl:ália—.:-

s  ‘‘.‘‘        ••.i  -
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na,  llegaron los rusos a la alturas de  Hakodate y  avistaron
váriostorpederos  y buques de guerra).  Encontraron enton-
ces  al vapor inglés 7akasluma Maru y le detuvieron Su tri
 pulación fué á la costa en los botes y al barco le echaron á

1   ptque  En  eguida,  cerca de la  punta  Esan, detuvo  la  Es
.:‘adra  al vapor inglés Sarnara que regresaba vacío á Euro
H:   después de haber sido fletado por  la  Compañia  de  los

 ferrocarriles y carbones del Hokkaido, ‘y le dejaba en liber--.
tad  después de  visitarle Cuando hacia las siete de  la tarde,
llegaba  a unas seIs millas al  E ‘/  SE  del cabo  Shiriyo, en
contró  al velero ¡Cilio Maru (140 toneladas) y  le echó a  pi

 que;.despiiés  dejó.en  libertad al vapor Kyodo Unryu Maru -

(147 toneladas) que trasportaba mujeres y niños; y por últiiuó
á  pique al vlro  Dai-ni Hokusei Maru (11. toneladas).‘•-Durnte  la noche navegó al  Sur.

El  22, a las diez y treinta ae la mañana, capturó a unas
cio millas al SE  del cabo Shioa,  al  vapor  aleman Arabia

.:4e;la  Compañía B. R. que venía de Pologne con cargamen-
-‘   to’Para  Yokohama; y le enviaron á Vladivostock por el estre

cho  de Soya, tripulado por gerte del Gro,noboi (La  harina,
 salvado y los máteriales para ferróéarriles fueron,  por lo

.-tánto  decomisados, y despus,  pusieron al buque en liber
tad  con el resto de as  mercancias) El 23, dejo.el Gromoboi

al  Contralmirante Jessen,  que  rio  tema  bastante  carbon
Antes  de  salir  de  Vladivostock,  habian  recibido  orden  los

 bÜ4U  de  tomar combustible  suficiente,  para  poder  regre

 :P0r  el éstrecho  de Soya en caso de  necesidad,  en vez dé.
•  1-  hacerlo por el  de Tsugaru;  pero el  consumo  de  carbón  del

;j.Gromoboi’  habla  excedido del previsto. Sin embargo  el  Con
  ‘-;tralmiranteJessen  consideró que  en  caso de  urgente  preci

8iÓn  podia  iiieterse en  Sakhaline  y  conscrvú  al  GrornoboL
,  ,Al dia  siguiente,  al amanecer, llego frente al golfo de Tokyo

 ácierdo  con el plan trazado, aumentó  su  velocidad. El
.r,’24,  á  eso de las cuatro y treinta de  la mañana,  llegó  a  unas

  iillas  al  S. del cabo  Omae; y alli apresó  al  vapor  inglés
-htCommaader  (4.300 toneladas),  que  procedente  de

va  York con cargamento  de  material pára  ferrocarriles
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•1i’abla tocado en Hong-Kong y Shang-haY y se dirigla á’
kohama,  Como no tenla carbón suficiente para llegar 
dtvOOck,  recogiliron su trlpul4clófl y  echaron  el ‘buq
pique.  Después la Escuadra navegó al Este. El mismo
‘unas 20 millas alO  ‘/4  SQ. dl  seáfr  de Nagatsuro,
á  pique al velero Jizai  Mann (su tr,ipuláCiófl fué recogidá), y...
.á  upas seis millas al S. del mismo sérnáforo, hizo lo mimb  ‘‘

con  el velero ‘FukushU Maru, recogiendo también su tripulá  ‘:•
ción  Despues, visito el vapor ingles Zunan de la China Na

•  vigation C.°, que llevaba cargamento de,azúCar’Y arroz.Y
dirigia á Yokohama, destté  de  tocar’ én ‘Hogg.KOflg y, 1’’:’

‘dejó  en libertaçl.’’        .  “‘
El  25, á las ocho de la  mañana, echó  á  piql.ie’ á  iflasY

cinco  millas, al S.  del  faro de .Nojinla, ‘al  vapor  alemái  .

•.lhea  (1:613 toneladas) que llevaba carmeflt6  de p,escádo
.‘  desde Otaru á Tdotsu.  A, las  ‘nuv.e y cuarcnta  y  incO’

apresó  al vapor inglés Calchas’ (.748’ tofleladas), á  uiia’
20  millas al E. del mismo faro.  Este vapor  de  la  «Pacifi,:*,
:SteümshiP C.°», había’ salido de la Colombia británica r  se
dirigia  á Europa, tocando en  Yokohama”Y l-Eong.Kong;’ su:
cargamento era de gran  cantidad de  salvado, de  traviesas,
para  ferroCard les y de algunas piezas de niáqüina. Le envia
ron  á ViadivOst’Ock con  tripulación tomada del  Rurik. La
Escuadra, ‘regresó entonces despa’ciOhaCia sti puérto cte es-••’
tación. Se decidió pasar por el  estrecho de  Soya, andando
unas  10 millas. El 27, á medio día, estaba en latitud del es-’
trecho  de Tsugarü .y puso  la  proa  al, ‘canal de  Kunashiri.
pero por la noche se cerró en iiiebla.  ,  ‘  .

-  ,   ,  .  El 28, no aclaró; y  cuan’çlc la, Escuadra llegó .á  unas
60  millas del Canal, laniebla  espesó aun más.  Los buqUe’.
•.dejarofl de. verse  uflo3 á  otros.’ ‘El Contralmirante ‘Jesseil
mandó ehtonces arrumbar al S.  y  navegar muy  despaCiO
En  este momento, se apreció el carbón que les  quedaba; el

•  ‘   Rurik’, tenía aún para diez días; el.RosSia, para  nueve,  y e1
•0 ro m’oboi para ocho. ,ra,  pues, imposible cruz.ar. durant•.
.mucho tiempo, y. el Almirante determifló regresar á  Viadi

-   ,  ‘vostock por el estrecho de Tsugaru. A  pesar’ de.’ la  ‘niebla
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mandó  gobernar hacia ese estrecho con  una  velocidad de
10  mIllas,

El  29; no habla  levantado la nlebln poro como por eutJ
nia deblan, estar en la pruxiluldad do  la  en-traa del  Jstrc
.cho, el Almirante mandó, que fuesen cayendo hacia ella, á

•    poca vélocidad. Los buques pudieron precisar con exactitud

O’::u situación que difería pocode  la estimada, y  aumentaron
la  velócidad; á eso de las once de la mañana, entraron en el
estrecho de Tsugaru. Favorecidos por la çorriente lo habían

:.  franqueado ya á las siete de la tarde.  En ese intervalo avis
taronnuéstros  guardacostas  Takao y Musas/ii y. á nuestros
torpederos;  pero no les hicieron fuego por ahorrar sus  pro.

•  3ectiles  para  caso  de  encuentro  con  nuestra. Escuadra.
Corno nuestros torpederos se lanzaron á pereeguirles duran-

le  la  ttavesja  del Estrecho, lbs buques rusos  en  cuanto en-
•  tró  Ja ndche,  cambiaron de  rumbo durante algún  tiempo

iara.escapar  más fácilmente. Por fin arrumbaron  hacia Via
divOstock, donde entraron sin obstáculos, el 1.0  de  Agosto
por  la .tarde.

CAPITULO VII

:0  COMBATE NAVALÁ LA ALTURA DE LA BAHIA D  PAMIAT
•          -          DIDIMOVA

1.’  de la .segunda  Escuadra antes
-               del combate.

El  Vicealmirante Kamiinura  se  mantenía  en  los  estre
-.  hos  de Corea con la segunda  Escuadra, çon  él fin de vigi

lar  sobre la  Escuadra  enemiga  de  Vladivostock,  Después
•  del  combate del 10 de Agosto, corrió el  rumor  de  que  un

•  •  buque  de guerra y ocho torpederos se habían presentado al
•  Nortede  Corea. Dispuso que todos sus  buques estuviesen

•  ilstos-para.zarpar sin retrasos al primer aviso.  A  las  cinco
de-la  tade  recibió un telegrama del Almirante Ito, Jefe del

-  -Estado Mayor general, noticiándole que la’ Escuadra enemi

•          0•,  •  •
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ga  r4e Port Arthur habia salido et  masa aquella mañana  El  /
Comandante en jefe completó en  seguida  el  carbón ‘y Se
preparó  á salir, esperando  puevas órdnes.  A. los  
encargados del servicio de vigilancia les recomendó que la
extremaSeil  Los telegramas sucesivos le hicieron saber 4u’e
se  habia empeñado combate en las proximidades de  Port
Arthur  El 11, a  las  ocho  de  la  mañarn,  le  comunicaba
Togo  el resultado del combate de  las Escuadras primera Y
tercera, y  ordenaba que  la segunda Escuadra se  dirigiese á
la  cercania de  la  isla  Ross  El  Vicealmirante Kamlr1tUra,
confió entonces la vigilanciá y custodia de  los  estrechos iT
Contralmirante  Uryu con la cuarta División y los torpede
ros,  y él salió de Ozaki a las diez y cuarenta de  la  mañana4
y  se dirigio á toda  fuerza al  punto  indicado  En  marcha’
supo  por telegramas, que se s’ucedian sin interrupCiOfl, qu
los  cruceros enemigos Ascóld y Novik hablan huido hacia e)
Sur  durante el combate  A las siete diidió  en dos  su
sion, envio el uvate y el  Tokswa en exploracion liaci  el Sur
de  la isla Quelpart  señalándoles como punto  de  reuni6fl,
el  O  de la isla Sir James Ross El con el Lairno, el Azuma 
el  Cluhaya se dirigió a reLonocer las aguas del N  de la isla
Quelpael t  A las seis de la mañana del  12, llegaba al O  de-
la  isla de Sir James Ross, y  se encontró alli a  la sexta Divi-
sión  que desde PortArtl,iuT iba hacia el S.  persiguiendó. 
Askold.  En cuanto se enteró Kamimura de la marcha dé’-las. -.

operacIOfleS decide regresar á los  estrechos de Corea, y rt
ese  momento recibe un telegrama del  Almirante Togo,’Ordenándole ejércer extrem.df sima vigilancia en  aquelóiS’4.

trechos, y adv.irtiéfldOle que el Mkold, el Novik; . el  PálMd,a’
(se  trataba del Tsezarevitch—flota del autor—), y vario4ón-,i;
tratorpederOs, habian huido hacia el Sur  Temienøo el Vice-  
almirante KamiinUra que  los  buques  enemigos,  
franquear  el canál de Tsushima durante la  noche
quiso  preveni}lo, y regresó á toda fuerza á aquellos lugares
para  esperar al enemigo en el N. y NE. de Tsiisliima. Des
pués de haberse incorporado el Iwate y el  Tokiwa se spar
de  la sexta División y gobernó a buena  velocidad hciael
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.Este.Él13  al amanecer estaba al E. de Tsushima, donde re
,clbiÓ  el siguiente telegrama del Almirante Togo: cTened en
»cuenta que la Escuadra de Vladivostock puede presentarse

•     en  el móniento en  que al Askold  y el Novik  y  los  demás
•  »buques enemigos que han huido hacia el S. traten de abtir

•  »se paso por los estrechos.» Después otro telegama le daba
cuenta de quc  el  Novik  había pasado por Kiao-Tcheon el

•     12 yse  desconocia la dirección que babia tomado.
En  vista de estos telegramas, y de otros que recibió des-

•    pués,l  Vicealmirante Kamimura llegó á temer que el Novik
•  trátase  de franquear los estrechos á toda  máquina para  re-

•     inise  con la  Ecuadrade  ‘Vladivostock. Para  esperar  al
eneñiio,  se pusoá  cruzar con la segunda División en  una
!inea Norte Sur Confió á la cuarta División la exploración y

•  destaó  hacia el S. al Niitaka; y por último, ordenó á los tor
•     .pederos’de primera clase que se  incorporaran á la  segunda

DiÑisión al N. de Tsusliima. A la una y treinta, de la madru
gada,llegó  la segunda División por latitud 35°, 40’ N. y lon
gitud  130°, 10’ E., é hizo  rumbo al SO ‘14 S. hasta  el mo

mento  en que encontró á la Escuadra de Vladivostock.

—.              (Continuará.)

•  •••             • •
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JOTI1S  PROFESIO1AuEs

SECCION  NACIONAL  -

SEÑALES PÓNICAS EN EL ESTRECHO DE GIBRALTAR —El  reciente
natfragio  del Delhi, hace resurgjr  unt  vez ¡iris Ii  inseguridad de  Ji.

,navegación  eñ el  Estrecho de  Gibraltar cuando la niebla  ó la brunia,
tan  frecuente y á menudo tan intensa  en estos  pisijes  de corrientes
irregulares,  hace invisiblés los puntos d  marca  A principios de 1910,

el:Qha(eauRegnaiiIf  se  perdió en cabo  EsparteL Cada a0o un cierto
‘  número de  vapores  se  pierden o sufren  illi mismo graves avenas

Hay, es verdad,  sobre este promontorio un  faro poderoso del que
 8euidael  Lloyd inglés  Pero en  ciso  de  niebh,  este  firo  no se  ve
ni de dia ni de  noche. Ademús,existe  á 4 millas  al  Sur de  cabo  Es—

,,  partel  otro  cabo  próxirnamejite idéntico, y los  barcos  ernhirranciui  a,

1,rndnudo  por cónfundir tillo  coil otro.
espera  para instalar en  cabo Espartely  en Tarifa, que es.

el  punto peligroso del otro  lado del Fstreclio,  campanas  d  niebla
como  las  hay en  todos  los  puntos  de  recalada  correspondientes  á
los  principales puertos  europeos?-_(Del New-York-Hera(d —  Euro—
Peafl’edftion,  Paris —De L’Eclw de Paris)  (1)

BOTADURA DEL ACORAZADO «ESPAÑA» —Con la solemnidad propia
de  los grandes  acontecimientos que afectan profundamente a  la vida
de  las naciones, el  dla 5 de este  mes  Iii  sido  botad9 al  Igut  en  Fe
 rrot ef buque acorazado España, primero de los tres  grandes barcos
que  la Sociedad Espanola de  Construccion Navil construye  en aquel
apostadero, con arreglo á lo  dispuesto  por la ley de  Organizaciones
1flarfImas y armamentos navales de 7 de Enero de  1908

‘  La  asistencia de  SS  MM  el  Rey y la Reina, á  quienes acompaila—
:  

•                                                -

—    •  •(1)  Ed la REVISTA GERRAr,  DE  MApJx,  tomo LXV, alio  1909, en articulo titulado
hiDotIlei  en navegación prtctloa», original del Capitdn de fragata  D. Saturnino Mon

 tOjo, se O*pone la necesidad de establecer las  seilalee  fónicas en el Estrecho de 01-
‘y,artlcuiarmeneon  Tarifa.

—  

4
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-,          han los  Ministros  de  Estado y d  Maina  altos  dignatarios  dei
Corte,’nutrida  répresentaCióli del’CongreSO ydl  Senado, un vefle

•         itabie ArzobispO ydos  eminentes  Obispós, ilustres, miembros  de” la
Marina, del Elército y  de la  MagistratUr  ‘dignísimoS represefltalites
‘de  la industria’ del comerCió, de la ciencia y del arte, y á quienest.’
deaban’ una  multitud inijiensa, compuesta por vatios  miles de prsó
nas,  entre las que  habla, muctias que  hablan ido expresamente ‘á Fe;’.
rrol  desde  los puntos. más apartados de  la Peninsula, y hasta de’Se
sitios.lelaños  del extranjero, ha dado al aéto un carácter singular qde-’
muy  bien pudiera constituir un fausto suceso hktñrico  de  graiitrafl’
.cendeflCia, si laidea  que  ha  presidido á la  cotlsttUcCi1 del nuevo.
buque  adquiere  COfl el tiempo su natural desarrollo, y. sirve deliUtttO’”.’’.
de  partida ála  regeneración y etigrandecimiellto de la Marin’a inilitr
española,  con noblé anhelo deseado y vivo afán pretndido  por  cuaÍ1
tos  tienen fe en el  porvenir y no  han perdllo  la  csperaflZa  de que’

•     •  •esta Nación, gegráficametlte  marítima, lo sea también  algón dia en’
esencia,  y busqUe en el mar los elementos necesarios  para,volVe1’ á•

.ocupar  en  el coicierto  de las naciones el  puesto  qué  en  justlCi  le:
córrespoiid   que tuvo en tiempos pasados.  •        .

Como  ea  de  presumir, aada  la  conipçteflCi  de  las perSOfl  en
cargadas  de  ‘ejecptrla,  la botadtlra se llevó á  término  on  toda tel!-’
ciclad y  sin queel  más ligero incidénte turbara  la  espectaCiófl.ei0  ‘:
.cioiiante  scntii1a ;por el innicilSo públiéo  que la’ preenciabt  .dedC

•           que S. M. la  Reina éortó la cinta’ que maritenta sujeto á tierra  el cas-’
co  de la  gallarda nave, .hata  que su  airosa  mole flotó iuaIestUOSa
mente  en el atta,.y  reçibió.Or  primera vez la caricia de.las olasi

La  operacióii se hizo cón arregló al sistema de doble basada, ctiya.
bondal  se  h’aCreditadOUfla vez  ms  con  la botadura  del Espafla.
Inmediatamente,  después y sobre la  grada  que’  durante  ‘veinticinCO

meses  ocupó este• barco,  S.  M. el Rey púso la quilla’ al Jaime 1que
como,  aquél y sti  .otro.  hermano  gémelo’el  acorázadó  AlfOflSÇ XIII
cuando  esté  éómpletafliente listó’y’en  disposición de  iiavégarde’S
plazará  15.700 toneladas,  que á,impuls  de sus  potentes  ‘mquLn5
de  turbinas alcanzarán  uná  velócidad de  lii millas y media por lioa’
‘en circunstaiJi  ordinarias.  ,  ,  ,  .  .  .

Los  tres  buues,  ádecuad  iette  artillados y prov1istoS de cuantOS’.
adelantos  pone hoy á bordo  de los buques militares  la cieiiclá d  la
arquitectura  ‘naval,, constitúiráfl en  breve  un  importante  núcleOd’
lüerza  marítinia que,  como e  de ésperar  y de  desear,  puede y ,4eb
ervlr  de fundamento  á..la creación de  nuevas unidades,tCtiCaS de

•  todo  punto necesariS  Pa  asegurar,fltleStta Independencia y ra1l:,
zar  los fines que’ el povetii  tenga reservados  á EsPafta 

•  ‘  TIPO  .o  BuQtJ  NECESARIO.—,L0 mismo que en la  nuestr  j’ms
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que  eti la nuestra todavía se caracterizaii en las marinas extranje
ras las construcciones navales en dar d las unidades un sello par—
ticular  que las distingue entre si  y que está en ai’inonla con la Yin—
Ián  opelal  que en la guerra Ie  ei,rrcflhluIidO, Uiin tic etoa  tipos,
que un ftgqI’ci ¿ictualinente en la construeelóti il  une  VhS fuierzn  uit’
vales,  y. que  tampoco está previsk  en el plande  construcciones  que
informó  la ley de Escuadra, es el llamado, generálmetute, crucero pro
tegido  de 2,a  clase, que  es como su nombre lo  indica, un  buque rá
pido,  sin  más  protección  externa  que  una  acértada  disposición de
carboneras  y sin más  protección interna que  tuuia cubierta  protec-.
triz  de débil espesor y  la  subdivisión  celular  y genera!  del  barco.
Este  tipo de  buque es de necesidad absolutaen  toda flota,  escuadra

 división, órganicamente constituida. Su misión  especial para ope
raciones  de guerra es la de servir de apoyo á torpederos  y destroyers
tanto  en,sus  moviunieuítos ofensivos  como en  los defensivos. Buque
rápido,  aunque no tanto como los dcstroyers  de ináxinia niarcha; perq
mucho  más potente que  estos  en  armamento,  facilita  el  ataque  de
aquellos  y tos protege  en su  retirada. Adenns,  por  SUS condiciouie
naCtticas, marcha  rápida y, radio de  acción uio despreciable,  desein
pena  también la misión de flanqueosy  estafeta, explorando y buscan
o  6 eludiendo el  contacto con  el  enemigo  cuyas flotillas no tune
por  su gran marcha  que le faálita  la evasión y  por  su  artillería su
perior  6 la de torpedéros  y destroyers.  En  casos  dados,  puede ser
enemigo temible de las unidades grandes, porque  sieuidp él,  buque
relativamente moderado en dimuensioties, posee tambiCn buen arma—
inento  de torpedos;

Esta  es  la clase de buque que  se  utiliza generalmente en  las ma
rinas  extranjeras para cotnisioiies Actualmente el Berlin  alemáii,
clesemnpeiió en Agadir la comisión de todos conocida y éste  es  un
de  tantos del tipo aludido que figura  en todas  !as marinas.. En todas
y  singularmente en Inglaterra, ha  llegado  esta  clase de buqué, en  su
evolución  y por mejoramiento progresivos, 6 un grado de perfección
verdaderauiient  notable. Pero, aproximadamente en todas  las mari
nas  ocurre lo mismo. En la marina inglesa, su  genuino representante
actual  es ci  Brislól cuyo desplazamiento es de 4,800 toneladas, su
velocidad  mázima de 28 millas, su ftiera  de niaquinas 22.000 caba
llos.  Su armamento, dos caflones de  6 pulgadas, diez de  4 pulgadas.
algunas  ametralladoras y  dos tubos de lanzar, y por de contado,
Turbinas  Parsons,  sus  máquinas; Jarrow, sus calderas.

En  Alemania existen también ejemplaies notabilísimos de esta cla
se  de buques, entre los ciales  son los más recientes el Kotn y elAugs-”
burgo  de desplazamiento ligeramente stiperior á 4.000 toneladas; de
velocidád,  2kmillas  y armamento, 12 caiiones de  4,1 pulgadas, 4 de
e  2,1 pulgadhs; ametralladoras 7, y 4 tubos de lanzar.

ToitOLxx        .  9
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En  todas las deniáS marinas, bien constituidas, y  pr  de contadó
•     en Italia y  Francia,  figura este b,tqtIe con caraCterI5tIc  más ómeflQS

acentuad,S  pero IndIspensable en la organización  de  la  flota  6 en
el  agruPaI1te11t0 órgat1lCO de sus escuadras,ó divisiones. A noótTOB

•     por tanto, itos hace falta. TeiefllOs en los futuros  acorazadoS, destrO
yerS  y torpederos lo necesario para formatu1a  dIVjsiófl, aunque no

-  desta rspetable  or  los buqtteS,que la,COrn0ne.  No podrá  coi1SI—’-
derarse  conipleta esta  dviSiÓ11 rnintras  tió posea do  buqUe  ‘di
los  examinados brevernente en este escrito.  ‘  -  .

ci  buque en cuestión satisfarla,  pues  uná necesidad fundaflIflt
•       y órganiCa si el gobierno decidierq su adqUiCiófl  y  se contar.iá; ade

-           ms con una unidad de perfecta aptitud para. el desempeño de- coml-  -.  -

siofleS rópi(iaS y en casOS dados, desde este punto de vista de valor
inapreciae.  ..  ,  ‘••,,  : -

SECCIÓN  EXTN-

LOS  RESTOS DEL’      iiaÇ01S  navai de losEStd0&
finidoS,  presidida  por  el Contrlmiratite  Vreelands, se’reuifó en la
Habana el 20 de Novieflibre  último  para iuspeçCioflar los teStOS del
Maine  Y emitir intomme sobre las caudaS 4ue  motivaroti  la pérdida
de  dicho buque.           ‘••‘

•              DesptmS de  leer deteflidafl1e0te informe de la Comisión Vtee
landS, extractamoS ó  cofltiflUaCÓnt lo más importante para. comuni
carlo á 0ueStt0S oreS,qttiefles  on  su buen criterio formarhfl juklG
sobre este ya manoseado asuntó.  -.-  -

También traducirnos algunos párrafos de los  artiCUlOS que .ia
•          prensa de los Estados Unidos há publicado recientemente al cono

c&se  alli  vereditO de lá Comisión.
ExfrutO’det  dictamen’ de. la  Cómisiófl.-  principales rotutas

de la obra viva, se observan entré las cuadernaS 18 Y 32, 6 seA en (a
parte  próxima d los pañoleS de muniCiOnes  de proa. ‘  -

Las planchas del forro exterior de babor entre las cuaderIS ci
tadas están desplazadas y  retorcidas hacia dentro d Inicia fuerU Es
tas  planchas abarcan tina superiie  aproxifliada (le 5  pies de largo
por  14 (le ¿indiO, ó sea uUO 780 pieS cuadrados.

»Para su estudio divide estas roturas eim cuatro grupóS
»En el primero, de unos ioo pies cuadra4os, aparecen las p1aii’

chas desplazadas hacia arriba, hacia dentro y  hacia estribor.  -  -

En el segundo, fueron desplazadas hacia abajo y ¡macla fuera.
En  el  tercero, el forro limé desplazado hacia afuera, giró en Ia
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 :P1S  de la cuaderna 17, y ahora se halla de plano contra la
PQs’cón  lo que antes era lnteyfor al exterh,r.

 ‘efl elcuartu, las Planclias�neroii desplazadas hacia afuera y
»hacia  proa.  Ahora  yacen de pinito epi,tr, la  parte liitactLI del buque
OfEl’1adu  que origlnurlaine,  estaba si liiterluj,  al exterlor.

que es muy minucioso, termina con      LIII veredicto  en el
‘qu,  apoyandose unicamente en las Iverias del primr  grupo (de unos

•..1OO ples1cuacirajos y prescindiendo en absoluto de las de los Otros
  tres (más de 60u pies cuadrados), deduce

r  .Que1os  dáflos ocasionados en el fondo del Mainé lo fueron por
.iaexP1oSión  de tiria  carga de explosivos de’ baja fuerza en el exte

rir,dl  buque, entre 1a cuadernas 28 y  31, traca B, costado (le ba—
bof  Esto ilió por result ido Ii  infl ini Icion y  eXploion del contenido
dél  paflol de reserva de proyectiles de í  6 pulgad::s A-14-M, cuyo

 cdnténido  iticítija tamblún tina gran cantidad de pólvora negra. Siguió
‘.t:.:  •1  explósióti ¡mis ‘6  Iner  conipleta (le los paioles  restantes de
Ç!f:  íoa.  La explosión (le las nlu’iciones dió por resultado la destrucción

del  buque

      éYo  Tribune delg  de Diciembre de I91i..-U,,  nhieinhro de
 la Cojnlsic5n es de opmnun de que jam is deberia publicarse el repon

.  81nÓu  debería gilardarse en el archivo secreto del departaijie,it
Mauna,
 Ládelaración  de que una carga de bajo explosivo fué colocada

•én  elxterjor  para la explosión, indica la creencia de que una mina y

.‘.;•1l0ufr  torpedo dirigible fué el instrumento de destrmicció,i. lina nhina
suficíenite pólvora de Caaón pari  volar los fondos del.

 btiqtie  ‘debería haber pesado varios  cientós de libras. Para colocar
 mini  y  establecer las conexiones para darle fuego, htibie—

.:ra:sido.liecesarlo  el servicio de muchos honnbres.

del  9 de  Diciembre de /9I1.La  diferencia qe  ‘mis sal
taáIa:vjsta  entre las conclusiones de la Comisión Vreelands yla  de

Sarnpsón én cuantó pueden compararse, teniendo en cuenta la bre
vedaddei  extracto: hecho público, es en lo qtie afecta á la supuestá
:.colóclón  de la mni,i, La Conijj6,i  de Sanipson fijaba la poslciói
de ésta Cerca de la cuaderna 18. La de Vreelnds la supone entre las

:uaderñas  28 y 31, posición considerableniente mls  á proa.que la es
timada por la Corn,suj  Sampson.
:  :

•  :•  :.  

 •  :                —                                                                                  1
••:,••      •           •

.  .‘::
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sh1t!gb0n  post,  9  de  Diciembre  de   las  CnICIU

sibileS  de  esta  Comisiófi,  que  tenla  u!  miembró  del  Cuerpo  de  iigÇ  -

‘nieroS  militar,  fueron  unánimes,  están  endifecta  conttadlCl  cOfl

la  afirrnaCiótl  de  lo  ingeflierÓ  militares  (ArrflY  engiueers),  de  que

seria  siempre  imposible  determinar  la  caüsa  de  la.  ‘destrUcClóhl  pbr

-el  examen  de  los  restos.  .  .     .  .  -

»Este  punto  de  vista  fué  repetidamte  proclamado  por:  ingnie.

ros  que  visitaron  los  restbs  después  de  haber  sido  extr’aída  el  dua

de  la  encajonad»                       ..

O

Eveiflg  S1ir.dei  9  de  Diciembre  de  ¡gii.SMo  dos  probabh1d

les  existl%  hasta  ahora  para  conocer  el  desastre  desde  su  orIefl.

Por  medio  del  hallazgp,  entre  los  restos,  de  una  pieza  de  metal  ex

trafla  al  equipo  del  buque  qud  pueda  haber  formado  parte  de-la  mlia

original  y  pueda  servir  de  hiio,hata  sU  origem  ‘  la  confeSifl,  con

plena  coI1irmaC1  de  alguna  persona  .conUced0  de  las  CirtfliS

cias.»       •.  .        -  .  .:

O          ,...  -               -:,,;.‘

«Ne1VY0  d?9  e   Almirante  ChrleD.

Sigsbre,  que  era  Comandante  del  Maine  cuando  voló,  etá  eti  New-

York.  El  dijo  la  última  noche  comentalldo  el  report  de  Vreelafldsi.

»La  cuestión  de  la  responsa  ildad  por  la  destrUCciófl  del  Malfle

se  ofrece  al  juicio  pAbliC0  ahora  más  que  nunca.  Lo  que  ca.isó  lá

exploSi  externa  es  una  stiÓ11  que  está  por  resolVeT.  .•  .

NuestrOs  buO5  encOfltratot  ‘un  hoyo  baio  el  buque  de  cerca

de  15  pies  de  hofldc  que  no  sería  incOnsi5tte  cii1  l.i  supoSlCÓfl  de

que  una  mifla  había  estado  allí;  pero  durante  el  tiempo  que  o  per

inaneci  jfltO  al  aulraio  durañte  las  jstigaci0hles  previaS  jarní

•       vi  parte  de  alguna  inina.  ..

»Nunca  penSé  qite  eta  segunda.  jveStigac  fuese  necesariO

pero  sntí  que  si  l  eblo  ameriCan°  la  deseaba,  entonces  yo  la  d

ceStal)it  más  que  nadie.  ‘  ‘  ‘  .

..A  despecho  del  repon  de  la  Comisión  de  investiga1’  presidId

po  el  Almirante  San1P50I,  de  la  que  lornié  parte  fa  opinión  preVt

leció  fuera  d’elIittiS  dqt1e  una  explosiófl  exterior  no  causó  la  catá

-        trole.  -  .  -  ,  ,  ‘

»La  conclusiones  de’  aquella  CofluiSiófl  que  fueron  basadaB

jnuebas  de  IndICIOS  suministrados  por  los  buzos  bajo  la  dlC1Ó  d

alférez  de  naviO  (ahora  teniente  d&  navio),  PoelSOfl,S’  aate
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teerkte  confirmadas por  esta  segunda  Comision que  basa su vtre
‘  dtto  en la observación  ocular después de  descubiertos  los restos’

cNew  York Tribune del 10 de  Diciembre dc 1911 —No existe,  sin
‘‘hbargo;  absohtamente,  ningún motivo ni excusa para la desatinada

‘etnsión  de  algunos, d  que  l& sentencia  condena   España po
:el  crimen  de  la destrucción del buque;  iio hace  tal  cosa.  Deja  tal

r:cuestiÓn  de  la  responsabilidad  sin  resolver  y  con  varias  solucio
nes  posibles, tan plausibles  como h  de  itribuir Ii culpabilidad a  Es
pafla.  Es posible que  la  explo  úii  fuera debida  un  atcidente,  por

pntacto  con una mina desalojad.i de  su  posición 6  por  el cruce de
,::‘aaP!bres  eléctricos.  También se ha  asegurado  nuis de  una  vez que

el  acto podia  ser  atribuido  d  patriot-is  cubanos  ml  iconsejados,
çósÓs  de  forzar la Intervención americana y  hasta  se  ha  dicho

 quepQdrian  haberlo’ cometido  americanos con  intención  de benefi
::çiaie.  de  la  discordia  entre  América  y  España  que  debia  seguir

 contó consecuencia, siendó el propósito  en estos casos, por supues
‘-..  “tó, solamente el de dañar al buque sin destruirlo por completo, ni ó la

tripulación.  También es  posible que fuera  cometido por algún fani
 •,.‘  tlco  conspiradór  al servicio de España, de  cuyos actos las  autori

.   :‘dades  espafiols  no  tuvieron  conocimiento. No  aparee  en  modo
“  ‘;“‘1gLini,  ni puede  por un  momento sostenerse  que  el  gobierno  es
‘páñbl  iii miembro alguno  importante  del ‘mismo, estuvieran  ente
!.‘,tado  de  tal acto. La verdadera  causa de  la explosión  externa  con

 tIruá  sin resolver; el secreto  del Maine permanece  oculto  y  proba
‘b!emnte  lo continuan  siempre  menos que el sello del secreto sea
roto  por una confesión volunt iria o por  algun  descubrimiento acci
enl,  lo cual no es de esper ir  Tal ve7 sei  mejor  isi

Del  Madrid cienlifico.—Frases del almirante norfeafnericano Mel
‘;‘viIfr.—»El  valor del almirante Cervera sus oficiales .y  tripulantes  al

,salir,á  una  inevitable derrota  en un supremo esfuerzo para  sostener
 hç.nor de  su bandera, nos  prueba,  fuera de  toda  duda,  que tales

‘‘homb’res  no son capaces de haber  cometido el  crimen que  tan  gra
 ,itarnentente  se  les ha achacado.  Durante toda  la  guerra  han  de

‘  mostrado  los  españoles  que  siben  morir  conio  debeii  hacerlo los
soldados  y hombres  como estos no comisionan, ni mucho menos to
niarlan  parte  en  icto alguno indigno de mihtares  que saben comba
rcon  valor  y con honor»

*
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El  almirante Melville, explorador dl  polo  norte3 ingenieÇOm’  -

quinista  ilustre, por tantos tituloS nierecedór.de consideraíóI1 y re&
peto  ha sostenido siempre la tésis  de  qüe e  Maine no  pudo  jOlat
por  causa  extrafla al interior  del bqqtle.  .  ‘  •.

:
    !‘

En  elexedie11te  instruido po,r odefl  :la  superior autorldadeh’
•  apostadero  de la  Habana, á raiz  de  la  voladura  del  Maine (1), “se•

hace  una detalladiSima descripción de  la catá5ttó  ue  ocurrió á9
nueve  y cuarenta de la noChe del l  de Febrero  de 1898’ y  tU  :pre
enciada  muy de cercí  por numerpS’  personas  que  ocupaba1ll»
muelles  y por l  tñpulaiOfles  del  A jó’nso XII’  y  del  Legazpi,’ I1U
staba11  aniarradoSá boyas cbntigu   las  del Mdine’Y por niü1lÓS -.  •  -

otros  buques fondeados  en el puerto.
Todos  los testigos  afirniarOn que  virOu  salir  del ,buque  una

enorme  llaniatadi  hacia el  cenit   á  gran  altura  sucediéndose  deS’
pués  una terrible explosión. Lugo  sobrevino el.incendio, acofltPa.

•  ñado  de nunteroSaS detonaCiofle.
•   ••           Todos convienen en que  ño’ huhó  movimiento ni  proyecc.i4n de-

agua  y que no se sintió trepidación alguna en los’ muelles  ni choque -

en  los  costadbs  de  los  buques  fçndeados  en  el  pierto.  TampO$0
aparecierO11es  n1lertoS,.á pesar  de  que en el puertQ dLa  Habar
na  abunda la pesca ysegúndeCla  el  Sr.  Ardais  (de  la  junta  de
obras  del puerto) SieniPté qüe  para volar estorbos  del  tondO sehá
clan  explotar cargas de 5 l  25 libraS apateCiafli sin  excepciófl, InIln(
dad  de peces muertos.’                                :

El  buzo ulicial americhno no encontró  la  IUS  remota. huellá  de
restos  de torpedo ni de cables eléctricos como 

-  deforniaCiOes en elfndO  del puerto.
Insiste  este infome  en que  nOse’rect1et  asoalgttn0i  que  lá

•          acción (le tti  to’redo  contra  el costado de  un blqtle  haya’ prOV9Ca
•   do la exl)lOSlóll de sus paiioIeS autique se  registrall  1nuclids barcos

destrUidS  totalmente como puede probarSe con la obra de  C. Llee
man  titulada TorpedOe.3 añd TorpedO Warfare,,Puicada.L0les
en  1889, en cuyo tratado se  hace  una  relación  detallada  sóbre los
principile5  sucesos de  esta indole ocurridos desde 15d5 á  1885, ha
llándose  en este  inventario el gran  número de  buques dd guerra de
los  Estados  Unidos  que  destruyeron  los  confederados  por  medid
de  torped0S  •  •  ,  •  ,  .  -

•  ,.‘•    

•       ••                                -O

(1)  1i,settO en  el tomo  XLII  de la  vIBT  na  MARUA, p5g. 788, aSO 1898.,



NOTICIAS.                305
       1

esto  debemos agregar que  en la guerra  ruso japonesa,  v’iriOS
uqps  fueron torpedeados  y echados a pique  sin  que  ninguno  de
:lQiO1aSe;  Es cierto que  el Pefropa(owski  voló; pero  se ignora la
ttsalertd,  aunque algunos lo atribuyeron al  efecto de un torpedo.

1

Auique  en el informe de  h  comision de  los  Est idos  Umdos  se
Upoieque  la causa Iniciadóra de  la  catástrofe  fui  cxferior,  no  se
iflslnúsiqulera  quién  pudo ser  el  hábil prestidigitador’ que  pudo

olócaiel  torpedo bajo los fondos del buque  y  retirar  después  los
.ebiS;los  peces muertos  y  toda  traza  que  delatase  su  habilisimO

esta  razón, el tado  espai1ol no  puede  sentirse  iiolesto
pr  La opinion de  la citada comision  y  realmente  aparte  su  amor a  la
verdad  y á la Humanidad, por  el triste  fin de  los 2t6 tripulinteS  vic
tha  de  la catastrofe,  no tiene  por  que  ni  para  que  ocuparse  de

 ••

ALEMANIA

PESuPUESTOS —Aunque la costumbre es  publicar  los  presuptieS
 is1eh  el mes de  Noviembre, aun  no lo han sido los  correspondieil

Htesá1912,  ni  se  cree  se  publiquen antes  de  la  reunión  del  nuevo
Reilistag.

Segun  Ii  ley de  Escu  tdr’i,  lo  créditos  p iri  este  dIo  deben refe
‘.irBe;áIa  construcción de dos acorazados  para  reemplazar  otros  in

:tfgiió,dos  cuceros,  doce grandes  torpederos  y algunos  subniari—
úOs  pero fi causa  del  descontento que ha  proclucitio en  Atuiania  el

con  Francia fi propósito de Marruecos, y de  la actitud de lo
en  esta ocasión, se trata de  aumentar el programa  Se  dice

.-quíQoblerno  pedirfi, al efecto, 450 millones más  de francos,  para
gdstrlós  en  seis  ó  siete  abs  en  la  construcción  de  otros  tantos

 acorazados.
.S  lilutil demostrar el efecto que  esta  medida producirla  en  lo

1  glátérra, la que  se vería obligada á  renunciar  á todos  sus  proyectos
:‘e  économías para  contestar  á la amenaza  de  Alemania con  un tu—

miento  del program’i de  construcción  (Moniteur de  la Flofte,.l

•   ‘:
1  1

CRUCERO DE INSTRUCCION «JiON SWEI* —Este  crucero  es  de



4

4”

306                FEBRERO 1912

2,400 toneladaS, ottUidO  por  la  casa VickerS Tiene  toda la capa
cldad  de combate compatible con su reducido despl8zafl1ie11t0,S1
caso calado de  13 pies.  Las  curacterlaticaa. especiales’ del  ptOyC.
son  (1), la gr iii  variedad de  las piezas moitada$, que son de los cO1
libres  6 pulgadas, 4 pulgadas, 14 libras, 3.lib;aSY 1 y
sirierdo  i la  instrucción de las  dotaciones, (2), los  diferentes  tipps.
de  calderas cilindriCaS y cuatubUlate5  para instruCCiOn de los fogo—
ners,  (3), la idopc1ofl de sistemas de maquillas auxiliares de diferen
tes  tipos, en cuanto es  compatible con la eficiencia, para  instrUÇI6i.
igualmeiite  de  las  dotlCiOfleS (4), la  grat  cant!dad de  indii1ción5’,. ‘Y
instaladas  en los palloles, 160 toneladas por  cada tiiia de. las  ptezas
de  6 pulgadas  200 por  cada una de 4 pulgadaS y  1.000 por. cátPÓ’ 
de  pieza de  calibre inferior;  (5), la adopción dé una  cubierta p?ot.
triz  de espCOr 1,5 pulg’td’lS, extraordinario para  un  barco  tanpe—
queño,  ((i),  u  egur1dad  del nionteuinhiento de.  una  velocidad  de 20
nudos                               1

•            Las dimensiones principales  dé  este  crucero  son: EslÓraflttt
perpendlculare5  330 pies, manga, 39 pies  y 6 pulgadaS, caLada ne
dio,  13 pies; desplazamietito, 2.500 one1adaS’y  velocidad, 2.,1lillá

Se  divide el casco en numeOSOS compartimieflt05, por  ie’dOde  
mámparOS estancos verticales  y horizontales,) estando 
te  reforzado el mamparo de colisión  El doble  fondo se extiende
la  casi totalidad de  eslora, proporcionando  én  sus  compart1Itlt
espacios  para el agua de auiméntaCión y  el  combustible  ii,qliIdó ide..,,
las  calderas.                •‘.:

Los  cañoneS de 6  pulgadaS van  montadbs,  uno  en  el’ castillo  y
otro  en la toldilia. Los cuatro:de cuatro pulgadas en  la  cUieta’,’
perior  y á las bandas, y los demás’ menores, repartidos tan biér  C.’

venientemeilte  en esta cubierta y en el puente  Dos tubos de lan’Zat”,
giratOriOs de  18 pulgadaS, van montados á  popa en  la  cubmert s.L—

perior.  Las partes  ‘‘itales del buque 5tn.protegidaS  por  lacu
ta  ya citada, que se extiende en toda  la longitud del buque  Ui  comit—
plementO  de  protección importante  lo suininiStrail las .caróit.
instaladas  pr  encima  debalO dé  la cubierta  protectóra

La  plat’ifOrflla de proyectores y telémetro, como también el ptieri

te  de navegaCiófl’,  instaladas á popa del castillo. Otra .platáfhlÁ.
de  proyectores va instalada á popa de la toldilla

Las  piezas de Importancia se  sirven  por  medio  de
eléctricoS.   .•                         

Li  dot ición completa comprende 230 hombreS lnc1UYei1dO los ofi
ciales,  y además, 40 guardiamarinas. Lleva también el buque ‘jl’L
cióii  de  telegrafia sin hilos

Las  máquinas  son  de  turbinas  ParsotiS, con tres
aloladis  aquellas en un solo compartimiento de  máquinas  La ttirbk
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‘.nadé  avante, de alta presión, va montada en el eje central, y  una de
bajU presión avante  en cada uno  de  los  ejes laterales. A  éstas de
ba1a,e  Incorporuti en cada eje lateral otra turbina, para  la  marclm
atrás.; Para el funcIonamIento ecoiióiiilco  it pequenna velocidades, un.
e!Cmto  de crucero está adaptado it la turl,lnn  de alta  presión.  Las
hélices son de tres  paletas de bronce manganesado. Las calderas son

eñnÚmero  de seis, de los tipos: acuatubular, cilindrico  y del «Wliite—

ESTADOS UNIDOS

‘EL DESARROLLO DEL SUBMARINO «HOLLAND’ —El  exito  extraoi
:llnrioa1anzado  por los submarinos de los Estados Unidos en las

•iiániobras  de la flota del Atlántico, realizada en los meses de julio
 Agósto del paado  verano, ha llamado de nuevo la atención sobre

‘:eigtail-progreso  que esta ainia  ha  conseguido en Norte América.
LoS conocedores de la constniccion u tvil  de los  ultinios  tilos,  re—
cordarán que el moderno submarino es de origen reciente ue  no

—se extiende mas tila de la ultinn  decach del siglo diez y nueve Por
in.es,  apárecieron enFrancia’y en los  Estados Unidos los  dos-

predecesores de los actuales subnnrinos, el  Narval,  ideado por  M
,L.aubiif,  construido en Fancia y el Holtand,  original proyectado y

constÑido  por  la  sociedad Hollaiid-torpedo-boat-coinpany.’ Como•
;.-‘:Mo(land  fué anterior al Narval y adeiius provisto de  ni:iquina de

combustión interna para la n Ivegacion supt.rfici II, debe oisideiar
 .se.Qú1o  el prototipo de las grandes fiotillas que forman actualmen

,t  té de as fuerzas navales de las grandes potencias.
El  Holiond  era un pequeilo buque de 70 tonelidis,  iproxiniada

mente, de desplazirniento sumergible, de 6 niillis  de marcha en Ii
 sUperflcie y de cinco, bajo el igua  Se termino en 18’18 y  en 1900 se
con1pr  por el gobierno de los Estados Unidos, coiitwuindo desde

.ntbiçés  en servicio activo hasta el  ano último que fué  separad
,-1áiiita  de buques.. Se conserva, sin eñibargo, enconcepto de re—
:-iLqú1á  naval en la  academia jiaval  de Annapolis. Siinuitaneamente

 çon u  compra pot los Estados Unidos encargo el gobierno la cons
;-.trücíón  ¿le iete  más del tipo Adder, que  era un Holland  mejorado.

-  -de  122-toneladas de desplazamiento sumergido. Para obtener Lina
.:-éIdddad  deB,5 millas en la superficie y d  7  bajo  el agua, dispo—
y   »i1ja.de una máquina de gasolina de una sola hélice, de 17(1 caballos.
henil  eje y  de un motór eléctrico ae 70 caballos. Estubnn.pinvlstus

  stoá submarinos de un solo tubo de hnzar,  llevando idem is  dos
,torpedos  de repuesto Están todavia en servicio activo con estacion

w1agus  cte Filipinas, donde recientemente han realizado un cruce
:o’e  prueba con éxito satisfactorio. Cinco buques del mismo pro
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yecto  s  constrUYeroti para el gobierno inglé  por  la  ca1  Vicker
siete  del mismo tipo,  prestan geivtClO activo en lc Marina rUSU, clqcÓ
enla  japonesa  y uno en la holandesa.  .

SigulerOli, en los EstadOs Unidos, á los Icte  del tipo  Adder, tre
de  la clase Viper  de  170, tonela(ll9  de  desplaa1fltent0  5umegidO,
nueve  millas de velocidad superficial y  ocho balo el  agua.  Simtilta.
nean(eilte con  este  grupo se constr1Yó el  OctupUs dé  272 tnneladaS
este  fué el primero de dos: hélices  gemelas y  en  cdinpeteflCia con
otros  fué sometidos á  un cónluflto de  pruebaS  excepCiOiales cuyo,.  -

resultado  fué la de declararse muy superior á. sUs compCt0.res.  Su
velocidad  por encinlaY por  debalti del agua es,  respeCtiVa116.  de,
once  y de  diez millas. Como consecuencia, de  este éxito, la sociedd
ElectriC_b0tt_c0mPa’  recibió la orden de la  conStrtiCCiúfl de  siete  -

más,  cuatro de  los  cuales, eran,  sustancialmente,  reproduCcióli del  -

OcIUPUS y los tres  restanteS de 337 toneladaS de desplaZaflhie11t0S
.mergido  con mayor velocidad que  los anteriores arriba  y debajo ael
.aguá.  Este  último grupo de  siete’ barcos  es el que cooperú brillante
mente  i las maniobras, al principiO citadas, de la flota del Atlántico en
el  pasado verano. Prelinhiflar de  estas  ‘pianiobras  Iné  el  viaje  de
NewpOtt  á Gloucester de  150 millas, realizado  en  navegacióll sub--  .—

•         marina, excepción hecha  del trozo, correspO11diete á  lqs  balosde
Nantneket,  donde la escasez de profundidad  impedia la  marcha por
debajo  de la superficie. Durante  el viaje, sólo al anochecer asceridl3fl
los  buques  i  la süpetiicle ptra  recargar  sus baterlas.  Entrelos  bu—
bues  que forniabtui  parte  de esta flotilla figuraba el Salmón  célebre
después  de su  viaje d  ida y vue1tade  Bostófl á los  Bermudas, rea—

•         ‘lijado sin auxiliO exterior y demostrativo  delas  ClldadeSiqútica5
de  estos buques que les hace aptos. pirq  mantenerse  etk la mr,  In
•cluso en  malas condiciones del.tiemPO.

NÜMERO DE SUBMARINOS CON,STRUIDOS Y  EN CONSTRUCCIÓN.
.La  flotilla actual  de  los Estados  Unidos, en  activo  servicIo, comn- .
prende  los ‘18 buqUes inencidfladoS. Además, la sociedad.Ct14  tie-,
ne  entre mallOS, actualmefle, la construcción de 17 ius  para’loS.E9
tsdos  Unidos, seis de  los cuales  estarán  1itos  en  la próxima prlma
vera  y ci  resto durailte  el aflo 1911. Aunque no se  conocen co  o
exactitud  los  datos  d  estos  bárco,  se  supone  que  s  de,splai
tiento  oséilará entre  400 y 500 toneladaS; su  estado de  suiélP’
con  una velocidad en la superficie  de .14 millaS cuaiidó eno:’yd
diez.y  media áonce  sumergidos.  Serán de  hélices gemçlasY  
vistos  con cuttO  tubos en  las amuras.  AdÚtUAS de tlas contC10
nes  velfladaS  en los EstdO  Unidos que  queda brevemente com
pendiado,  el tipq Hollatld es  bien COnOCidO en EuropaPOr  lS’UflIa
des  construid is por  las sóciedadeS que tienen  adquirida  ¿u patenté—   
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-:    Viçkeisen Inglaterra; Tiie  Wliitehead  Coinpany  en Austria;  io  as—
,tlllera  Nevky,  en RLISI8; DIe Deutsche Parsdns Tnrblua Conipany

en  iernmiio y De Selselde, un Ijulmidu, ln  iiluiius  ennuti, el trabajo
:‘d  eta  sociedades Ita sido reproducción de proyectos imrtumiicrl—
•caiO5 balo el control de Ingenieros de la ompaflIn y uit otras nc

 modificaciones de acuerdo con los almirantazgos bajo
.ctyas  Órdenes se construían: Dejando á un  ládo el  número de uni

ades  construidas 6 en cbnstrucción con proyectos modificados por
los  constructores europeos, el numero de las construidos con pro—
yeó  éxçlusivamente norteaniericano es• de sesenta y  siete que
comprende no solamente los encargos de los [stados Unidos, sino
los  procedentes de Europa, J-ipon y Anicrica del  Sur  Este numero

y  ecluye  los 74 construIdos ó en construcción para Inglaterra, los
bcargados  por Holanda y Dinamarca y los construidos para el Ja-

•  ón  por la  casa Vickers. En conjunto: 152 pertenecientes al  tipo
getiérico Holiand, ms  de Ii  mitad de los poseidos por todas hs po
    tncias Inglatei ra con arreglo t los ultimos datOs oficiales, tiene 74
construidos o en construccion, Erancn, 81, los Estados Unidos, .35,
Rusia, 30, Italia, 20, Japori, 13, Autr’a  Hungria, h,  descoilocidos el
numero exacto de Alemania Si se tiene eii cuenti al numero de sub
 marinos del tipo Holland existentes hoy en el inurdo y u  disttibucion
entre las niarin is maritim is, sorprende verdider imente que ni  uit
solo  desastre ha  ocurrido a los construidos con arreglo a pl inos

•‘..  ...okIlnalc  de la sociedad Electric Boat Conipany de New-York. La
 ‘búena fortuna ha debido, indudablemente, contribuir á ello, ya que

 niahejo de los submarinos encierra peligros que les son mueren
tes  y contra los cuiles n idi  pueden, cuando se present in,  los  pro
yectos mejor concebidos En cierto grado, al menos, esta inmunidad

.  de accidentes debe atribuirse a la gran experiencia de la socied id
citada ya  su resuelta negitiva de incorporar i sus  prb.ectos no’a

.  ;c[ones caprichosas tan a menudo defendidas por personas inexper—
tas  En lo que se rel iciopa  u personal ticiiico de estos constructores
es interesante observar, que Ii  ociedad reconoció desde el principio

qúé  él desarrollo ventajoso del tipo, sólo podría asegurarse median
 cooperación del oficial de marina, el maquinista y  el  ingeniero

,.  paal,  y asi, este personal ha estado durante muchos años bajo la
:‘diéccIÓn  de Mr. Spear, constructor naval y por Mr. Davidson, capi

tán  de fragata, especlaliz’do en niáquinus y torpedos El  desarrollo
eh tamaño, velocidad y poder militar duruite  los diez ultimus anos,

se  manifiesta en orden cronológico n  Ii  tabla primera

-

‘-“   ‘•y  ‘.  -
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Cotiio se ve, el desplazamiento se ha elevado de 70 5 955 tonela
das;::Ia.$elocidad  de superficie, de 6 5 l7 millas; la fuerza de máqitia
de  50 g. 2.000 caballos en  el eje; el radio de acción superficial, de 200

,,‘  4  .O00 filias;  la velocidad bajo el agua, (le 5 5 12 millas; el  radió de
4clÓíisumergido,  de 20 5 140 mIllas, y el armamento, desde un tubo
.goclio.La  última columna da el desplazamiento colectivo construido
cada  año!

.Estós  Hollaiids perfeccionados, que hati llegado 5 ado  tan alto
‘.“e  Øesarrollo, constituyen el producto principal de la Sociedad citada;

pero  para  servicios  especiales, en particular cuando se imponen
lirnitciónes  de calado, posee proyectos que se separan radicalmente

“.   ‘operfeccionado,  y tanto (le aquéllos cpmo de éste, están ahora
:‘eiicurso  de construcción en la casa.  /

.,lRéfiri’éndonos ahora al tipo perfeccionado, sus caracteristicas ge
 fléra1es,  son las siguientes:

Eslora,  150 pies, manga, 15 pies 6 pulgadas, desplazamiento en la
.uétficie,  390 toneladas; flotabilidad en desplazamiento sumergido,

‘.‘  ‘25.  ór  100; flotabilidad en la superficie, 33 pór  100; velocidad en la
 ‘supetficie,  14,5 millas; radio de acción en la superficie, 4500 millas;

./,‘!‘‘ve1ocldád  bajo el agua, l05  niilllas; radio de acción bajo el agua, 120
‘itll.las; armamento, cuatro tubos y ocho torpedos.

Todos los tubos son del tipo interno, permiliendo, por cotlslgweii
acceso álos torpedos en toda ocasión para las operaciones tic

‘cesarlas de ajuste y carga. La dotnciún se compone de dos  oficiales
-.  í;,y2diéz y ocho hombres. Pueden almacenarse víveres y agnada para

‘  véinte días. La profundidad máxima de garantía es de 200 pies. La
parte  extrema de proa del buque esta ocupada por los cii itro  tubos
..dé lanzar instalados en armonia con  un sistema especial patentado

•2   ‘bHaSociedad.  Este sistema consiente l  empleo de doble número
1 ‘de tubos que el usual, compatible, al mismo tiempo, con gran rapidez

de  manejo, sencillez y  seguridad de  ‘iccion en todos los  meca
msmos

El  espicio en derredor de los tubos se utiliz i  para los trimenes y
est  dividido en dos compartimientos por  un muaniparo transversal.
Los  tubos son de gran solidez y sirven, conjuntamneiite con sus co
 néxiones, 5 la consolidación y rigidez de la proa, confiriendo coniple—
ta  proteccion al buque contra los riesgos de hs  colisiones de proa
   La eficiencia del sistema en este respecto se lri  pr.bado anipliamen

1 ;.S  .   te én.olisIones ocurridas en el servicio, como la ocurrida, por ejem
eñ el ano último cuando el buque nodriza Castinefué embestido

 submarino Bonita  marchando éste á toda velocidad sumergí
do  El buque experimento serias avenas que le obligó 5 embarrancar
 para escapar 5 su pérdida, mientras el submarino salió prácticamen
te  ileso y sin daño digno de mencion No se le produgeron entradas

 ‘‘:
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de  aua  y sólo sufrieron verdadeiamefltlOS  periscopios 
estructura de proa.                :  ‘         ‘  

Desde este compartimiento de-los tubos hacia popa, sdlv,ldl’
interior  del submarino en cinco cpmpartlifliefltOS separados pomatit-,  :•
paros transversales, prvistos  cada una de puerta estanca.
compartimiento, á partir del ya citado, es el del pailol de topedó.’
que contiene los cierres de los tubos, los torpedos de repuesto’lóS’
aparatos de carga y el de anclaje suniérgido. Debajo, en losfOfldÓS».,
tanques para una buena parté del combustible liquido. En estinlSif.

-  compartimiento se alojan los dos .oíiciales. El •compartimie,itO s1
gtiiente es el d.e proa, de.la dotaciófl bajo cuyo piso, en receptá!d
estanco alojan la mitad de las baterias electricas El todo esta rodea—
do  de trirnenes que se extienden hasta bastante arriba de las ZonaS  ,.

laterales Eii este compartimiento se instalan doce hombres, pudien-’
do dormir cmnodamente con el servicio de á dos guardias en nav,
gacion por encima del igua                                                                                                                                                                                                      a

El  compartinliento siguiente es el central, que lleva 
periscopio para el  comandante, como también otros eleméiié.

•   dirección y contro,l dél buque en ñavegación submarina; coo,.1’dei:
sumers on, regulación de aire, inundaciones y  achiques MedF3fle
esta instalacion, todos los individuos de la dot icion que tienen debe-
res relacioindos con la navegación subniariil i,  eshu  bajo la  dirC—
ción  é inspección inmediatas del comandante, que puede de estia’)
nera prevenir los errores expuestos siempre  ser cometidos por la
dotación. La torre  mando se instalainmediataillente endiná’9e-:
este coriipartimientii’sepafado de él por lumbrera estanCa. Vn  

•  copio adicional se lnstaia en esta torre equipada tanibléii córeni  •t.-  Y
nieitepaia  scrylrcoiiio puesto de dlrccclúny gobierno con maltIénipO..,
Como estación, para regir la liorizontablildad, y cuino estaclóit  
gilancia en sumersicti. Ambos periscopios están provistos coii hié
canismoS especiales de  distancia y aparatos  de tueoI-’de4oS
torpedos.                           -•

El  compartimiento siguiente es el segundi de la dotaciófl’>et14.
cual se alojan cuatr  hombres uandó  el buqueeStá 
dando acoinodad la totalidad de la dotación á excepc1ái de;’1O.
dos hombres de, guardia. Bajo este áomartirniefltO están IaSbate
rías elécti’iCas, ocupando los trirneneS los lados y parte iñteriór;deL.,
compartiritierito, siendo la construcción idéntica tI la ‘del. compirtimIento correspondiente de proa.               ..‘,-

El  siguiente lo constituye el de máquinas para dos hélIcés cáda!
-   eje esttI regido por una máquina de combustión lnterna,diçéÇtim

te  conectada con un motor eléctrico. La potencia de las rnáqtdna&eS
de 1.000 caballos en el eje, y de 600, para la propulsión,.elétil1I
combustible y el-lubrificante se almacenan debajo de  láa,ít  U1riá.:      

—
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en’la  parte  de  popa del compartiniiento. Bombas  y compresores  se
Instalan  orduplicado,  un  juego  á  cada  banda  del  barco, movidas

pÓt.  el eje principal mediante mecanismo especial, lo que  hace  posi—
blesu  manejo por las  mdquinas de cioiihastiún  O  por  los  motores
eléCtricos.  La superestructura  provee  ¡il  luque  de  una  cubierta  de
trba-jo  que, corno consecuelicia de la altura  de  las  amuradas  y cte la

rflotabilldad es  seca y  confortable cii tietilpos moderados. Para  malos
tienipos,  oria  estación  elevada adecna:la  al  gobiertio  del  buque  y

bien  provista para  este fin, se  construye  encima  (le la torre.  El acce—
 .:sóáeta  stación  elevada  se  obtiene  por  el  interior  de  la  torre  y
des’dé  el compartimiento de popa, suministrando ademas  amplio es

,“.dciopra  el acomodo de  la dotación fuera (le  serviio,  que  pueda.
••Ñspi  aire puro y hacer ejercicios. aun  en mal  tiempo.

  En todos los comp,rtitutc itos,  excepuon  litclii  del de proa, exis
teisco1illas  que  no sólo sirven para el acceso O ellos, sino’ para  la.
éVasión  de la dotación en  caso de avería  navegandd  en  aguas de es

.  casa.;profufldidad.  Debido  á  la  instalación  especial  de  las  baterías
eléctiicas  é instalaciones  especials  de  los mamparos,  la  dotaciún

está  eficlenteinetite protegida contra los efectos de gases  deletéreos
..quese.seguirían  al  acceso del agua  salada O las baterias  eléctricas.

:Lopoyectistas  consideran este artificio superior 21 de  la provisión
deuii.cotnpartimiento  de  escape,  porque,  en la  generalidad de  los
Y.casos,  será  imposible á  la dotación llegar hasta él. La  teoría general

,f:,deptotecciÓn  y seguridad en  que desciisa  el proyecto,  consiste  en
..quela’estructura  ‘general impedirá hasta  el  grano  que  sea  posible,
el  lÑso  del agua  exterior, incluso como  resultado  de  tina  colisión

 .   ‘y eii dlpÓner  de gran  amplitud d  medios para  la  expulsión  rápida
Y. del ügua,  ya de  los  tanques  O de  cualquier  otro  cnmnpartirnieiito  del

buque.  Se realiza este achique  en  caso  necesario  por  medio de po—
.‘deros  bombas, y también por  la construcción de  poderosas  pare—
desque  consienten la expulsión por  medio de aire  á  muy  alta  pre

‘‘y  sión  Por estos  medios se obtiene  una  gran suma  de  flotabilidad en

 ‘  ‘ cgaiquier  profundidad,  ejecutándolo por  un  sencillo mecanismo de
mano.‘j”  ‘,:“,‘La forma exterior del casco en  su parte  central  es  circular  auin

Y:qt1e.n’odificada  por  la superestructura.  Modificaciones convenientes
se  han introducido en h  proa  y en  la pop  con  el fin de  evitir  cuer—

Y:toédéfectos  que  se han encontrado son iiiherentes á  la  forma pura
:,e.clgarro.  Presenta  esta forma  ciertas  ventajas,  una  la  de  ofrecer

,«ti.i  máximo de resistencia con un minimo de peso  contra las  fuerzas
4llaStamIefltOS  exteriores.  Buques  de  este  tipo  se  consideran

 buenos para  una inmersion “u la profundidad de  250 pies, habiéndose
probado  á  la de -200 pies  Esta  prueba  se  realiza  de  modo especiaL
pata  evitar las consecuencias, que pudieran determinar su desastre,
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de a  inercia de las 400 ó 500 tonelada del baque. Se ejecútiiié’
‘nlendo e” l  submarino cierto grado deflotabllldtid y sunrglOl’k
halando de él por medio de aparejs  especiales. Una averla
no  tendria más conscuencla que la ascensión automática del ub
marIno.

it

-.                                   1’ •‘‘It’  -1”   -

-           El principio del mecanismo de sumersión
‘   4

Para aquéllos familiarizados COfl los primeros ejemplS1.’’’
“tipo  ‘general, el estudio de este proyecto les pone de manifiesto 
jetivo  principal de los constructores, que es, eidentemeflté,’óbte”,
mayor velocidad, mayor radio de acción y mejores cualidades náuti
cas sin s’icrificto grande ni pequeflo de los prmclpioS en que se çuh
di  este submarino El trabaio de los primitivos se suponia llinUa4
d  la del enst de puertos y, por consiguiente1 quedaban exclu(daS:OPe
raciones de gran duración con mal tiempo y  cii  la  superfçue lJn
nuevo incremento en el, desplazanhieiito,,flO era suíiclen’te: p,ará flió-’,,
dificar  la cualidad aludida de la permanencia corta en el ‘ma’”pa:.’
mejorarla se han introducido otras modifiCaCiOlieS. Por eiplo.ei.’’
tanto por ciento de reserva de flotabilidad que en los prlmlt’  bU”
ques  no da un 12 á un -14 por 1QO, se ha• aumentado eii-lo  más’r
cientes á un 26 6 un 28 por 109 del desplazamiento Con los bUqUú
de  Li Sociedad citada es posible r’eguiar la sumersión de buques de,
300 á 400 toneladas con la untervencioii exclusiva de los timones de
la  popa. Los constructores de otros tipos emplean, para lrnlnÓfiii,
timones adicionales en la proa suplementados en ocásionPprPl’
nos sumergidos o hidroplanos instahdos en la región central Tales

•     artificios son objeciçnableS en el sentido de que afectaui SerlamefltC.’
l  la veltcidad en simersióut y son extraordiiiarialfleilte propflSOS’á:
desarreglos, ya por la acción del mar c’ruzan4o éii la superllcieYá,e
las  atracadas á muelles y embarcaConeS. Se ha nianifestadQ para -loS

•     planos sumergidos que confieren á los buques provistos ‘,con”e!ió5i
cualidades no poseidis por los otros, especrilmente que capacitan al
submarino á’ ascender y sumergirse á voluntad sin 
del  eje del buque. Los defensores ‘de este sistema atrlbuyéfl grafl.
importancia á estas cualidades que consideran esenciales para !a’ sal
‘vaguardia de la navegación submarina.           -‘ ‘

En  su intento de probar ‘esta afirmación, ha sido práctica ‘córIefl’, -

te  afirmar, primero, que la operación de sumergirse el subrnarlnó’POt.
la  Interveiicióil exclusiva de los timones de la popa. sóló püde’Se’
practicable mediante la reducción á un mínimo  de la eshbI1idad:Y-
segundo, que en la práctica, buques así manióbradoS deben nplear,.
necesariamente, ángulos peligrosos de inc1iación. Las expé1e’í!cIak

-             ‘  -  •:
-
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•  ‘práctlcas  cori los Hollands’  derntietran, por el  contrario, que su
.altura  metacéntrica en suinersión es mayor qu  la que suele preva
ilecer,eñ  otros tipos, y en  cuanto ¿1 la inclinacIón del ele  siempre se
ba•mantenido  dentro de  los limites del  perfecto control  de los ope

•  radores.  Donde  existen  profundidades  onsiderables  y  puede  por‘,‘ellodlsmlmilrse  el tiempo de surnersión, han solido emplearse mdl
ñaciones  de  cuatro á cinco grados; pero en  circunstancias ordinarias

:‘a  Inclinación en  uso suele ser la de dos grados y dos y medio, sien
do  unhecho  que el cambio en la diferencia de  calados no  excede de
.tres  á cüatro’puIgaas:  ,

SubmarIno de 950 toneladas.
-   ‘Sus cardcteristicas  son: Eslora, 212 pies; manga, 21 idem; calado,

12Id.;’desplazamiento  en la  superficie, 650 toneladas; despiazamien
tó  sumergido, 950 ideiii;’tanto por  ciento de  flotabilidad del  despla
zamiento  sumergido, 31 ‘/  tanto, por  ciento de  flotabilidad del  des

ldzúínlento  en  la superflcie,.46;.arinainento, ocho  tubos; velocidad
en  la superficies 17 millas; velocidad en  suinersión, II Ideini; radio de

accl6ri.cu  la  superficie, 5.000 Id.; radio de  acción en  sumersión, 140
Ñeñi; dótación, tres  oficiales y 24  hombres; provisiones para treinta
dias.

Lasseccldnes  de  este proyecto  no son ya  precisamente circula
  s;ync,  teniendo yá la resistencia natural á las presiones exteriores

‘‘.que poseen éstas, se  h  hecho uso de un  sistema  especial de  cons
trucción, asi corno también introducido,modificaciones en ladisposi

los  tanqucs  En su apariencia  general, este  tipo recuerda  el
d&Ios  sumergibles  «Latibéuf» de  construcción  francesa, aunque  el

:  .slteflia’de  constucclón  sea completamente diferente. En los barcos
de este tipo especial, el tanto por ciento de pesos  concedidos al  cas

‘  ,.co  es,  naturalmente,  mayor, y en  consecuencia, ciertas ventajas de
.Ios  tipos  anteriores  lan  tenido que ser  sacrificadas. Una de ellas es
larésistencia  de suinersión. La profundidad de prueba ha debido re
‘duclrse  11150 y  125 piés.

Condiciones de estabilidad.

-  ‘...Considerambs  pertinente  decir  lgunas  palabras  acerca  de  las
•   condiciones de estabilidad. Como con toda clase de buques, la  esta

.,bllldad estática  de un submarino en la  superficie, se  mide por  su  al—
‘tun  metacéntrica cuya determinación depende de las superficies Ion—
.gitudmnales y’de  la  disposición vrtical  de  los  pesos. Es  condición

•  •  . .  previa la  destrucción d  la flotabilidad mediante la admisión de  agua.
•   4 los’tanques,  circunstancia que afecta  la  estabilidad  estática por el

hecho de la admisión’ del agua  que altera  la disposición  de los  pesos,

TOXO Z.XX  ‘-‘  ‘  .  ‘  10

‘•l



-       -

36                   FEBRERO 1912

y  porque al sumerirse el submarino anbii  eÍ área de la suprficle
de flotación. Al llegar d la suniersiófl completa, el metacentro colnct•
de  con el centrg de flotabilidad y.el centro de gravedad. En la super—
ficie, el tipp á que nos venimos  refiriendo  disponé  de una  altura me-
tacéntriCa de ocho á once pulgads  y poné un periodo de oscilaiÓfl
relativamente largo  que  consiente movimientos suaves del buque en
el  mar. La admisión dci agua baja el centro de gravedad y las fornaS  -‘

dei buque y SUS tanques son tales, que’duraflte esta operación lá es
tabilidad  queda completarneilte garantizada comc, tambifl  en cóm-,
pleta  sumersión.—(D  EnginCeriflg.

CONSTRUCCON_1  el informe anualdel  secretario de  Mria.
reconhienla  Mr. Maye”, la   de  dos  acorazados., anual
mente para llegar lo antes posible,  aunque iio  todo lo  rápidflieflt
que  fuera de desear á la creación de tina flota  de. 40 acorazadO.S mo

demOs  que es la mlnitna que considera como necesaria para los Estados  Unidos. Las construcciones  que se  reclaman  Ofl  mayor ‘ur-•
gencia,  para reparar al fin indicadd sonS acorazados,  18’ scout  22
submarinOS y 82 destroyerS.     ‘.         .       -

FRAÑClA           . ,  ‘-.  ..

EL  PROGRAMA  DELcAssB  *ito  reciente obtenido prelMi
nistro  en la cámara de diputados ‘donde sus declaraciOnes, sobre la•
catástrofe del Liberté fueron aprobada por 400 votos de niayoria, ha
causado satisfacción viva  en la  manila francesa. La estimaCiófl y,
‘prestigio político del actual’lfllrilStrO es motivo que se conviene co
mo probabie llevar á, cabo el vastq plan de refornias que constltüYe
su  programa con la cóoperación activa ‘y fácil  del parlamento. Co,”
la  destrucción de las pólvoras inseguras que existían, cuyo yalo.r.Se
hace stibir á la suma de 20.000.000 de francos y la orden de’ la manuL
factura de las que deben remplazarías, se  demuestra que Mr. -Del
cass  ha procedido con toda’ la’ energía del caso, aprovechafld la
lecct6Il que á todos ha, dado lá atástrofe citada’.  ‘  /  .,

En  el año 1912,,nada menos que seis y probablemente siete’aCO-
razadoS de máxima potencia, se’encofltrarn en constrUccióli, á 
qer:Jeafl  Bart y el Courbet de 23.457 toneladaS botados ca  Septierfl

‘bre  último. Dos más del Ñismo’tiPO, la France y el París cuyas quI
llas  se pusieron el mes’ pasado en Saint Nazaire y La Seyne respeC—
tivamente, y dos suer  readnoUght5»  de 23.527 tone1dS. cuya
construcción ha de comenzar en Mayo, según el programa’de Mr. La-.
peyrre,  más otro de tipo semejante que ha de reemplazar al  sl-

nlestrLtdO  L(bcttd y cuya autorización se pedirá al parlameflt.  Ade’
más de estoá tres superiDreadt10h1mgt  se construirán tres’ des-
troyers  de 900 toneladaS que ‘elévaráfl á ocho el número de’ los ue
se  construyen en la actualidad, más nueve submarinOS.. -



-  

 •.$•;••••.•••.•

-     :-:.           r
/

A  •.*                  NOTICIAS.                   317

::.  :L  nuevos  super aDreadnotights», oinbiiian  las  cualidades de
duspltlzanile,sto1 veltieldied y  pruteeclóii  del  tipu  ‘Caurbet  con  el

.armamefito  principal del Orión  Inglés ó sca  10 caflonea de  13,5 iill—
•     gados de 45 allbrcs  en lugAr de doce de  12 pulgadas.  Estas piezas

CuyAs pruebas  s  han  realiado  con  éxito  en  Ruche,  se  montarán
•  adoptaiiclo disposición idéntica á  la del  tipo inglés, con la  solá  dife
lrerlcia  de que  la torte  central se  instalará  entre  las  cliiiiieneas  que

•   .  juiciosámente  s  han reducido de  tres  á dos.  Los  sectores  de  fuego
-.  serán  de  120  grados  corno  en  los  más  recientes  tipos  ingleses  é  italia

•    nos;  el  rmaniento  antitorpedero  mantiene  aproximadamente  la  dis

posIción  del  Cotjrbet,  dividido  en  diez  grupos  separados;  cuatro  de

los  tiales,  temidrán  tina  cota  de  19  piés  encima  de  la  fiotación.  El

aumento  de  grupos  con  respecto  al  Courbef  (este  poseé  ocho)  se

Inspirá  en  el  deseo  de  obtener  mayor  invulnerabilidad  obtenieido

al  mismo  tiempo  mayor  extensión  de  sectores  y  más  grande  rapidez

•  de  fuego  con  sus  torres  mejoradas  del  tipo  inglés  que  consienten

dos:  tiros  por  minuto  la  numerosa  bateria  secundaria;  la  oinióii  ge

riéral  es  que  el  tipo  proyectado  es  muy  superior  á  los  buques  ante-
•    notes  al  Orión  inglés  aunque  inferiores  ú  SUS  conteniporanéos  iii

gleses  y  nortearnericaiios  .

   -  •  .    •‘.  Véloclda  de  los  Dantons.

•1a  siguiente  tabla  one  de  maneflesto  las  velocidades  obtenidas

con:ias  calderas  Belléville  y  Niclause.

Millas  de  tres  Enpruoba  En  prueba  de

B  Calderas.  horado  prueba  do  diez  horas.  24  horas.

.::.VO1Iafrc..  (B)    20,60      19,78      18,63

-  :  :Danton(B)    20,18      19,44  .    18,16

‘Mfrabeaij(B)    20,18      19,73      18,27

:D1dOt.  ....:(N)    19,9      19,48      18,4

ondorcet.(N)    19,,      19,31      18,02

•.j’erguiand..(N)    19,63      19,2      17,74

LAs  PRUEBAS  DEL  «VERUUIAND».—LaS  pruebas  del  acorazado

.Yer1and,  de  18.000  toneladas  el  último  de  la  serle  de  los  aDan

•.:..tofls»  no  hán’  resultado  completamente  satisfactorias.  Este  acoraza

 :doal•canzó  solamente  la  velocidad  de  17,9  millas  en  la  prueba  de

velñticuato  horas,  mientras  el  Volfairé,  Danton  y  Mirabeau,  provis

í  todea  on  calderas  Belloville;  alcanzuromi  duraute  el  ‘mismo  pe

 z1do  las  de  18,63,  15,17  y  i8,27,  fespectivamente.  La  prueba  de  dieá

houisá  toda  fuerza  fué  todavia  menos  satisfactoria,  nb  logrando  el

 •.  -  -‘  .:                  -      --  -
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Verguland  niis  qu  sostéflt  la velocidad de contacto de  l9,2
‘  trn8 que  si  Voltaire  y  el  MirubeaU llegaron ¿1 lOjS y  lO,7 ae

equivalente.

FlOTILLAS EN EL MEDITERRÁ 0.U1  resoluCiófl de M.
de  reforzar  las flotillas del Mediterráfle0, ha encontrado
to   aplauso en  los  CI!CL110S maritinibs,  creyéndt5e  fu
que  en cualquier acciófl de  la  agúaS relatiVameilte tranquilas
extienden  entre FranciaY Arge’ia, encontrarla la  flota un v
xillar  en los 80  destrPYers, torpederos  y  submarinos  que
yen  las defensas  móviles de Tolón,  Bizerta,  AacCtO y  Orán.
destroYers  de las dos últimas  estaciones,  formarían, por  su e
gica  posiCiÓU centros  dereCOflocimkt0 1mportaflt.islm05 ai
valor  aumentarla reformándolo5 con duqueS nodrizas de la  1
11; Todavía mayor es  la importafl1a estratégica de Bizerta á
distanCiá de la derrota  que las flotas austriaca é italiara t
recorrer  para unirse.

EL  DESTROYER BOUCLIER  Este nuevo destrOyér
entregado   la Marina francesa por la casa A. Normaud
qüe’  lo ha  construido.  Es  el  primero entré  los  numeroSOS 1
construidos  pr  la misma firma, que lleva calderaS•N01
tas  para  quemar únicamente  cbmbut1ble  líquido. Los
empleados  al efecto, son deifl  tipo patentado por la misma
máquinas  proceden de la Compañía Electro ecaniqUC,
get  cerca de Parls,y  las principales caracteristicas del
siguf entes:

Eslora  total,  7l,l6  rnetros  idem  eñtre  perpendicuiare
Id.;  manga máxima, 7,57 Id.; altura, ‘5 Id.; caládo medio, 4,81
piazamie1it  pruebas,  660 toneladas

El  casco está cónStVt!IcO con acero de alta tensión, gaMlnizádo en.
la  obra muertá,  forjada la rola  y de  fuqdiClófl el codaste. Está  d1iI-
dido  en diez compartimientos estanCqS y. su repartición. interior, de
proa  á popa  es corno sigue: Compar.time11t05 de colisión; aloiümietl
to  de la niarifleria con las cajas de cadenas en su parte  InferlOt pa-
Soles  de  mtinlclOfles y vlercs;  cámara de  calderas;  cámara de  má—
quinaS  alo janiiertto de oficiales; alojamiento de ciases y palio1 de per—

Y  •  .  trechpS  La culierta  vaforrada  ¿l  llnoleUm.  -  •  -

El  Boúclier es  uy  alteroSO de proa  por cuya razón la  marflrIa
puede  estar m’jor alojada que én  los demás destroYerS de la Marina
francesa  y puede el  buque manteflerfáCiI0te  su  velocidad aun ciin
mar  agitaa.Tfl0’e1  oficial de guardia, como el timonel, estn  meIr
resguirdad0S  ue  en iosiipOs antçrlores.  •  •  .  -.

Los  gen,radOreS de vapor para  las  máquinas principales y aUX1
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•       1iareconsisten  en  cuatro  calderas  Norniand de  tubos  de  agua.Ef.
•  :  cóñbustIb1o  liquido pasa, antes de  ser usado, par  recalentadores do

Un nuevo tipo recIentemente patentado por la casa constrnctnrn, Las
calderas  disponeiu do una superÇlclu tie  ealtlw, tic  P.77  pien cimd,a—
dÓs  (490,76 metros  cuadrados)  y de  uiia clnjara  de  coiiibustlóii de

:386  pies cúbicos (10,808 metros cúbicos). Las  vl1vulas’de seguridad
están  cargadas  á 228 iibr.s  por  pulgada cuadrada (16,23 kilogramos

pó  centimetro cuadrado) y  á  toda  marcha se  prevé  una  presión de
ai.e  de  110 milimetros en  la  cánlara de  calderas. Las  calderas  han

•  .  éid  proyectadas para  un consumo individual de 3.300 kilogramos de
•     Combustible por hora;’pero en realidad, el  consumo ha  sido  Inferior

•  :‘.  aun  d la velocidad alcanzada en las pruebas, superior en cuatro millas

•  y  media á  la preceptuada  en el contrato.
•  .  :‘  Las  máquinas principales son de  turbinas y ponen en movimiento

tre.s  ejcs..Una turbina  de alta presión mueve el eje central  y dos tur—
,b1nas  de  baja los laterales. Para la marcha atrás existen’dos turbinas
especiales  encerradas en la misma envuelta.que las dos últimas. Cada

•  eje  monta una  hélice  de cinco pies tres  pulgadas  de  diámetro pro-

•  •.‘•••  ectado  para  una  veiocidadde  1.000 revoluciones por minuto en  la
•  ‘!Énarcha  á toda  fuerza.’ Los  condensadores  tienen tina superficie de

-   ‘‘tfrlgeración  de 11.682 pies  cuadrados (1.086,43 metros cuadrados),gprantlzándose  u  vacio de 700 milímetros. Cada caldera dispone de

•  ::nuev  quemadores. Los  resultados de  las  pruebas  oficiales son lasSiguientes:

Pruebas  de seis horas á toda fuetza. Desplazamiento á la  salida,
650,44 toneladas; presión media del vapor, 217 libras; ídin  Id, de aire

•  ‘  ;,; en la  cámara de calderas, 109 milímetros; íd. del  combustible 1lquid
‘eñ  los quemadores, 143 libras por pulgada cuadrada; promedio de las
revóluciones  por minuto, 1.034,2; velocidad  inedia en  las seis horas,

35,334  mil1s;  Idem exigida en el contrato, 31,0 Id.; potencia en caba

::lIos  medida én el eje, 15.000 caballos; vacio en  el  condensador,  700•  -;‘  mlllmetros; consumo de  combustible por  hora, 21.912 libras; íd. pre

visto  en el contrato, 29.193 íd.; idem por pie  cuadrado  de  suerficle
‘-  de  caldeo, 1,038’ íd.; Id. por caballo y por hora, 1,4t íd.

Prueba  d  ‘constimo durante  ocho horas:  desplazanilento  antes
•  ••••  .p  las  pruebas,  659,446 toneladas; calado  medio,  12,6 pies;  presiói

en  las calderas, 214.libras; promedio de  las  revoluciones por
325,19; velocidad media en las  ocho horas,  14,06 millas; ve-
exigida  en el contrato, 14 millas; potencia en el eje, 1.400 ca-
vacio  en  los’ condensadores,  730,3 milímetros; cónsumo de

tibie  por  hora, 1.915 libras; consumo de combustible  por ca
y  por hora, 1,37-libras.
potencia  efectiva en el eje se  midió por  medio del torsiometro

pklnson-Tring.



•  

1  ‘  -   y

320                    FEBRERQ 1912

Hasta  el  momento en  que  escribimos  esta  nota,  el  Bouc1eri1á  ‘,

piobado  ser  el buque mas rapido y economico entre  los  de su  clase
habiendo  dado  resultados  excclentes.  Su  armamento consi  
cuatro  tubos  de  lanzar de  18 pulgadas con seis torpedos, lleva, dde—
más,  dos cañones de tito  rápido  de 4 pulgadas  montados á proyW
popa  y cuitro  cañones de tiro ripido  de 2,5 pulgadis  en las amuras
y  á las aletas. Cada cañón dispone  de  su .aprovisionanhieflto dé45Ó.:/.
cartuchos.

La  capacidad de  los depositos  de  combustible  prniite  unt1
de  accion de  1 ‘150 millas de velocidad de  14 mill’is

1,                              

HOLANDA

TORPEDERO  SUMERGIBLE —En  Flessmgue  (Holanda) han tenido
lugar  las  pruebas oficiales de  un  sumergible,  construido  en iástk
lleros  de  Schelde para la Marina holandesa por  los pianos de la casa
Whitehead,  ,  Co ,  de  Fiume (1-lungria)

Este  suniergibI,e es  el primero de  un nuevo tipo llamado Wh1te’
head»

Sus  c ir icteristicaS principales  son  las  iguientes  Eslora, máxI
ma,  32 metros, manga m IxInia, 3  metros,  desplazamiento  sumerg—
do,  150 tonehdas,  velocidad máxima en la  superíicie, 11 millas, ra4io
de  acción en  superficie a 10 millas, 500 millas, idem íd  en intnerstÇui
á  7 millas, 35 millas, Idem Id  en  inmersión en 8 millas,  24 millaS

Su  amamento..COnSiSte en ds  tubos de lanzar, con  una’dot  Ó  .:

de  cuatro torpédos. Para la visión disponede  dos  
/      El motor para la propulsiofl en la superficie es  Diesel á dos tiem’

pos,  construido en  Nuremberg, y de 300 caballos efectivos  Para  la  ,

propulsion  bajo el agua  dispone de un  motor  electrico Oer1Lon,de
300 caballos y de  una bateria de  acumuladores de la casa Hazeii

Los  resultdoS  de las pruebas  son los que siguen  Velocidad ná
,xima  en la superficie, 11,2 millas, radio de  accion de  10  millas, IQOO
millas; idem  íd.  de inmersión á 6 millas, 44,66 millas; idem,
mersión,   8,6 millás, 25,80.miilas; idem Id. en1 inmersióP.á.L
11 millas.

Durante  las rnaniobfas bajo  el agua, las variaciones de
dad  no excedieron de un decímetrO en másó  én menos di

didad.  deseada, aunue  la  garantía era de ¿iio  decimetro
Las  condiciones  marinerás  del  nUevo’ sumergible  eé

cón  viento  NO. de  la  fuerza seis, á  Uná dstancia  de  20 ni
,costa.  A la velocldad.de 10 mIllas, el buque se  ievantabáat
las  olas y podia ser  gobrnadOdeSde  el pequeño puente Ir
brela  torre.  A pesar de  lá fuertemarejada  los balarlcéoS.

-  •  de8°.         •• .       •  ‘  •--

En  la actua1idade  construyen ocho  sümrgibiÇS de1’iiá
•  •  .    -    ••          • -.••‘
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tao  dará  cuenta  en  esta  scccidn  do  iaq obras  cuyos  autores 6 edItores  remitan  un

‘eJ&inplar  át Director  pata  la biblioteca  do  la  Redacción  do la  RavisrA),
•  

•  •‘:‘

-  kapovllón  del tiempo, lo que es, lo que será; dos conferencias, por
elP  Ricardo Cicera, Director del observatorio del Ebro

 El Ilustre y sabio P  Cicera, exaniint en las dos conferencns que
ftithiau  el iujoso folleto todos los problemas referentes a  la  previ

•:y.stói’déI  tiempo y á la organización de los  servicios meteoulógicos
tlüe es la condicion principal de aquella prevision  Enumera en la
primera conferencia el notable adel into  realizado en esta rama del

 público en nuestra península y nos hace patentes los bene

:fjciós  que de su organización se derivan en las naciones que van 
cabeza del progieso científico Pero no es esto, con serlo nuicho,

el  hiérito principal de estas conferencias Su trascendencia para los.
 •affcFoatdos á lo meteorología y para los hombres de ciencia que la cul

«-tivan es las doctrinas que el sabio autor desarrolla y lo que contitu
ye  su principal atractivo Para nosotros los  oficiales de marina tie
e  el Interés prapio de la materia por sus relaciones con nuestra pro
feión,  y  ademas, nos trae la lectura al recuerdo tiempos antiguos

.,  .eW 4ue otros dos ilustres padres el P. Faura y  el  P. Vidas, sabios
‘iestIgadores  de los fenómenos ciclónicos en el archipiélago filipi

ib  y en l  mar de las Antillas, velabau por la seguridad de los bar-
-     ,cts hacionales é ilu.,traban á sus  comandantes y  capitanes en la

L’cieicia  materiológica de aquellas regiones. En la primera conferen
 1a  lnde  el autor el debido tributo de admiración á aquellos dos Sa

•b1ós  y’ específica en algunas cuestiones referentes á la  circulación
 ,dØÓñlca  el carácter de precisión que  consiguieron darles con sus

adentes  observaciones que son la base de la  teoría de los  hura

Ella  segunda conferencia se aborda el  tema de lo  que seta la
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prévisión  del tiempo cuando el servicio meteorológico munçIal.lfe’é”il  su máximo desarrollo, cuya visión profétIca desarrolla el  1

•         en pAginas de admirable lectura. Trata tambIén de las 4octilki  qu  .

ñ  refleremi A tas relaciones que con los  fenóneibs  mctcreól6ICO9.
‘.    parecen guardar las manchas del Sol y  u  perlocidad, co’rntblIL.4.

laspertUrbaciOfles electro_magnéticas. Cuestiones son esta’aC”ltO.y  trascedental interés especulativo, porque la  sanción ‘expérinintl

no párece que pueda admitirse todavia como deffldtIvan1éflte’c0iU:
yente. El autor, como verdadero hombre de ciencia, examiiiqs
problemas y los adiciona y pone en ellos su propia mano yopiii1ones:.
con  la discreción y prudencia del sabio que marcha cnctéiá,i.,.
el  terreno  movedizo de lo hipotético, quitando con el  frloyaUtétó
raciocinio  ci vuelo4excSivO de la imaginación qüe própendésinPr’
A no sonieterSe A la disdiplina riguosa de la ciencia.  -.

La  REVISTA se  complace en saludar  respectuoanieflte  al  P.C1r,
cera  y ágradecerle habernos dado ocasión para recordar cóñretó.
y  vener iclun A los padres  Faura y Viñas

La  agonla de un acorazado, por el capitán de  fragata  de  la Mmada
1        rusa W. Semenoff,  traducción española,  segqida  de’ un  ajndlCe,,4

de  los capitanes de Artillerla D.PedrÓ de  ¡rizar y AviUyDfl
fonio  Padró y  Grane

4t

Aunque  en el rápido sucederse de los  acontecimientos  no jtieda
•  •‘•  .  considérarse  comO un hecho de palpitante  actualidad. .eL:.cóüib*t.’

que enaguas de Tsusñlma dió la’vlctorla  de toda una cnmpaaL’
Imperio  dcl Sol naciente, aunque nuevos hechos de capital importan’

•    .  cia para la politica Intérnacional solicitan con más vehemencia nües—:’
tro  Interés y aunque desde aquella fecha se hayan señala4el1  él’

•          material naval nuevas orientaciones  que aminoran el. vloíde4la
conclusiones  que los criticos pretendieron  deducir  de  aquel hecho
de  armas, es Indudable que el conocimiento de  la guerra;tiPO
nesa  y  el  análisis  de  SUS’ principales  acontecimientos  pfrcceráii,’
siempte  al técnico, al hombre estudioso y aun al publico en genetal,
generoso  mapantial de profundas  enseñanzas.  Podrá. deshetéCerl.

1        Importancia de estas enseñanzas  en lo que se refiere  A loá mdloé
de  comliate y manera de emplearlos; pero  ‘subsistirá  simpre’ eñ.rlas.
que pueden deducirse de la lucha de dos clvilizaclofleS,,,d5aZaS,.
dos  estados  psicológicos profundamente diversos.  ‘,  ‘.

De lo mucho y muy apreciable  que se ha’ escrito sobre,4 áquella.
4  •     guerra pócas obras han ahquirido la popularidad de’l’os uátro1ibrOS

de  Senienoff, y es que diflcllrnente pueden narrarseSUS, drarntlCO8
episodios  con caracteres  de más lntiisa  realidad,, Co1 une  o’m8
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:  ,.•,atrayetite y sugestivo,  con una  ingiididad  nis  desprovista  de  tod
artificioso afeite literario y,  sin embargo, mds bella.

•       De toda la obra de Semenol?, es, lndlscntll)lefllefltO, el  más inte
:.  rQsante  el libro que dedica tI relatar  la pét’dlctii dci  acorazado  ruso

KnJa.z—SuvarOf. Al recorrer  sus páginas, el lector vive tnterlalnieflte
aquellas  angustiosas  horas  que  precedieron  la  pérdida del’ buque,
siente  pásar á  su lado las devastadoraS  ráfagas de  fuego,  ve  el in

...mefls? estrago  de horrible  lluvia de  hierro,  respira  los  deletéreOS
•   :  gases que todo lo invaden, y  llega  i  identificarse,  en  fin, con aquel.
•  ..,    puñado de  heres  tau dignos de mejor fortuna.

.Es  posible que analizado ese libro desde  el  punto  de  vista  es-.
•   clusivaniente  ttcnico  presente  algunas  deficiencias.  Para  recoiisti

tuir  ün hecho histórico no basta, ‘en general, la relación  de  un  sólo
testlgo  aunque éste sea tan competente é  ilustrado COflIO Senietiofi;.

pero  nuestra  misión no es hacer un juicio critico  de  su  obra.  A su
debido  tiempo, cuando apareció la traduccifl  francesa,  la  REVISTA

DE MARINA dió de ella, amplia noticia t  sus  lectores, si hemos hecho
los  anteriores  consideraciones ha  sido  unicamente’ ‘para demostrar
el  acierto  de los dos ilustrados capitanes de  Artillería que presentan

1.   laactualtradncCióI1  al elegir  un  libro  tar  digno  de ser  conocido y
apreciado  en Espafla.

No  era empresa fácil  conservar en  la  traducción la atrayente  y
•   slmáica  sencillez del original, ni tampoco traducir  bien  á  nuestro

;.  .   los nornbres y  maniobras esencialniente  niaritimaS de  que
está  plagado el texto; pero los traductores  han sabido  salir  airosos
de  su empeño.

•  ..  ‘  Han  afladido, ademas, muchas é interesantes  notis;  han  traduci
do  también los  comentarios  del  comandante  de  Baiuicourt  y  han.
agregado  un apéndice en el que figuran varios de  los  documentos y
jrtes  oficiales relacionadss con el combate de  Tsushima. Algo de
sentona  quizás la fria prosa oficial al lado de  las  apasionadas  págí-
nas  de  Semenoff; pero es indudable quela  obra queda asi  más com

-  ,:••   pietáy  que el lector que  desconozca  los  hechos  que  sucedieron á
aquel  sangiento.combate,  ha de agradecer  su inserción.

Pórnuestra  parte felicitamos sinceramente l  los traductores,  nils
áuri  que  por  su recomendable trabajo, por las altas  y patrióticas mi-
Tas  que  lo han impulsado, y esperamos que el piblico sabrá apreciary  otros como se merecen.

1
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L  cometido  de las dotaciones de los buques
modernos  ó sea  del  personal  destinado á
darles  vida  y eficiencia, ha variado  en es
tos  últimos  años, de un  modo tan notable
que,  á  poco que consideremos  el servicio
que  desempeñaban  á bordo  en  las fraga

tas  blindadas,  cruceros, cañoneros  y  lanchas comparándolo
con  el que  efectúan en los acorazados, destroyers, torpederos
y  submarinos,  se comprende la necesidad que  ha  existido de
variar  los reglamentos  y leyes por  los que  se  moldean  para
encajar  sin detrimento  del material y del servicio, en el  nuevo
ambiente  que  constituye hoy  día  el  verdadero  poder  naval.

Así  los  verdaderos hombres  de  Estado  de  las diferentes
naciones  marítimas que  miran  las  cosas  desde  un punto  de
vista  elevado y patriótico, han  comprendido  la  necesidad  de
la  evolución y aun  de la revolución  ordenada,  desde  arriba,
para  no quedar  rezagados  en cosa de tanta importancia como
la  representación  é independencia  moral y  real de  la  Patria
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en  el concierto de  las naciones; y  todos  han  reglamentado
sobre  nuevas bases no sólo la  educación  y servicio del cuer
p  de oficiales, sino  lo no menos importante, el reclutarnien
to,  educación, serv:cio y porvenir de  las  clases  subalternas
desde  los  sub-oficiales de los diferentes cuerpos que integran
la  Armada al grumete  ó  marinero, última  rueda del compli
cado  mecanismo que  la constituye.

No  basta gastar  dinero  en  material,  no  se  consigue  po
der  naval  vendiendo  barcos  viejos  y  comprando  barcos
nuevos;  es  necesario rejuvenecer  el  alma, la  inteligencia los
nervios  y  los brazos,  que  piensan, dirigen,  mandan y ejecu
tan  lo necesario para  quese  desarrolle  la  total eficiencia de
las  armas y demás mecanismos  del buque.

No  consisten  las revoluciones sólo  en  la destrucción de
lo  existente,  en lo fundamental  ó en  los  detalles;  es  mayor
la  importancia de ellas  por  lo que  de creadoras  y  regenera
doras  tienen. La mayor parte  de las veces, así  lo  enseña  la
historia,  no  ha sido necesaria  la destrución  de lo viejo  para
alcanzar  lo nuevo;  bastó la promulgación de las nuevas dóc
trinas,  de las nuevas leyes, para  que  las antiguas se transfor
masen,  cayeran  en descrédito,  con todos  sus  apoyos y  sos
tenes.  Esto es  lo que  ha pasado  con  los procedimientos  em
pleados  para  la constitución de  las dotaciones; la reglamen
tación,  entre  otras,  de  las  marinas  inglesa  y  alemana,  al
crear  los nuevos tipos  de buques,  sólo  con  promulgarse, ha
sido  causa de la  modificación de todas  las demás.

El  concurso  abierto  por  el  Real decreto  de  1.0  de  Junio
próximo  pasado  para la presentación de  proyectos  sobre  el
reglamento  de organización del  servicio interior  de  los  bu
ques  de  la Armada, abre  al  parecer en nuestro  país el  ciclo
de  estas reformas, que  aunque  reconocidas  corno indispen.
sables  por  cada una  de las personas  que  constituyen  la Ma
rina,  han  sido hasta olvidadas  y aunque  no  me  siento  con
fuerzas  para  realizar los trabajos necesarios á llevar  con pro
babilidades  de éxito  el objeto del referido concurso, escribo
estas  líneas  porque  creo se  debe  llamar la atención  sobre lo
necesario  que, según  mi leal saber y entender, seria  modifi
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car,  previamente,  remozándolos, los  reglamentos  de  los di
ferentes  organismos  de  la Armada,  para  que  variados  sus
antiguos  preceptos, según  las necesidades  de la  época,  qui
tando  los inaplicables y superfluos y añadiendo los precisos,
se  consiguiese  formar con  todos ellos para  cada  cuerpo,  y,
con  los dé todos  los cuerpos  para  la  Marina,  un  conjunto
armónico  que dentro  de las tan distintas  como imprescindi
bles  funciones  que  cada  uno de ellos  está llamado á des
empeñar  en ese servicio interior cuyo reglamento se  concur
sa,  sirvieran no  sólo  para mejorar  el servicio,  fundamentan
do  los deberes  en las necesidades de  los buques  modernos,
sino  para asegurar el porvenir del personal señalando  los de
rechos  á  que  son acreedores  la constancia,  celo y  honradez
desplegada  y sostenida  en  los años  que se  encuentre  sotne
tido  por  grado  ó por  ministerio de la Ley al servicio  militar.

Detalles  imposibles de dar  por  una sola inteligencia y en
un  trabajo  de esta  índole,  sólo pueden  señalarse orientacio
nes  generales  para servir  de base  á otras  más especificadas,
á  la vez que de  apuntamiento  á los centros llanados  á regla
mentar,  si lo estiman pertinente, por encontrar en este traba
jo  algo aprovechable dentro de la sana intención que lo dicta.

La  desaparición  primero  del  aparejo  y  de  la  artillería  -

de  avancarga,  la  subdivisión del  buque  en  compartimien
tos  y  ciudadelas  al  empezar  las  construcciones  blindadas
hasta  llegar después al  casi  laberinto que  constituye  el  mo
derno  acorazado, ha determinado  un  cambio tan  radical en
el  trabajo de las tripulaciones, que  de tener que estar forma
das  en su totalidad  ó mayor  parte  por  pescadores  y  gente
acostumbrada  á la maniobra por  los altos y faenas de fuerza
marinera,  han  pasado á  ser un  conjunto  de  artífices  que  si
bien  necesitan no  marearse,  precisan  más  los  hábitos  del
operario  mecánico que  los del marinero.

Mecánicos,  telegrafistas, apuntadores,  electricistas,  tele
metristas,  fogoneros,  maquinistas,  herreros,  plomeros,  pa
naderos,  etc.,  etc.; este es el  conjunto,  el núcleo de la gente
que  hace taita en los buques de  guerra  modernos  y  de  la
que  por  desgracia  no  es  fácil encontrar  sin  educarla, en los
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hombresdemarde  la inscripción 6 por lo menos del de lacas
ta  acostumbrado á embarcarse y á no temer al elemento agua.

¿Cómo  podríamos  obtener  esta  gente  en  España  dada
nuestra  manera de ser y  el  estado  de  nuestras  industrias?
Este  es el problema que  en  líneas generales  me  propongo
desarrollar  al objeto  ya  indicado  de  que  pueda  servir  de
apuntamiento  para  la  reglamentación,  aunque  antes  he  de
hacer  resaltar más su necesidad.

Sólo  la educación y la expriencia  que dan  los años, más
la  segunda  que  la primera,  son los  que  enseñan  lo  mucho
más  fácil que  es obedecer,  que mandar  y lo distinto  que  es
el  concepto del mando y el don  de  la  obediencia  según  el
sitio  de la escala social desde donde  se mira. Por  esta causa
considero  como verdad  irrebatible,  salvo  excepciones  que
como  tales no  hay que  tomar  en cuenta  que  las  clases  su
balternas  llamadas  á  ejercer  mando,  tienen  que  provenir
de  escuelas  donde  desde  jóvenes  hayan  sido  educados  en
la  obediencia y disciplina militar para después  de haber pa
sado  sin  más categoría militar que  las de sus  conocimientos
por  el  crisol del servicio  obligatorio  dedicados  á  la  espe
cialidad  á que  sus  aficiones  le  inclinen,  alcanzar  en  reen
ganches  sucesivos si su  conducta fué  intachable ó  los galo
nes  de cabo  de estas mismas  especialidades  ó  la  categoría
de  sargentos  si su aplicación y  conocimientos  le  permiten
ganar  la plaza que de  estos salga  á concurso.

La  razón de, esta  innovación  es  bien  clara; en un  buque
moderno,  dividido  en sin  número de  compartimientos, hay
mucha  gente  que  tiene que  mandar,  es  decir,  hay  mucha
gente  que  necesita tener iniciativa y por  lo tanto  práctica  é
instrucción  pues no siendo  posible, estén como  estaban  to
dos  en  los  buques  antiguos  bajo  la  mirada  vigilante,  del
mando  superior  del  comandante  ó  de  los  necesariamente
limitados  de jefes y oficiales, puesto que la estructura mistna
del  buque  lo impide, tienen  que  resolver  por sí  mismo las
dificultades  que  puedan  presentarse  para  cumplimentar  la
orden  general que han  recibido por un telégrafo, un  teléfono
ó  un  tubo acústico. Más  por lo  mismo que  se  necesita mu-
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cha  gente  con  capacidad  para el  mando,  hay  que  conven
cerse  de que no  se puede  continuar con  los  antiguos  mol
des  puesto  que si para tener  conocimientcs  y  sueldos  ajus
tados  á ellos se necesitan  como es  práctica hoy día, galones,
todos  mandan,  es verdad,  con  conocimiento  en  su  esfera;
pero  no  hay quien  obedezca, es decir,  falta número  para  las
mil  faenas  que necesita el buque:  botes, anclas,  conduccio
nes,  limpiezas y demás servicios  de  maniobra  y  fuerza  de
los  que  en  la mar  nunca  se podrá  prescindir  y  á  los que,
hay  que  desengañarse,  los  tiempos  obligan  á  que  todos
echen  mano  por mucha  que sea  la ciencia que  posean.

Cuántos  de mis lectores recordarán los repartos de lasbriga
das  de guardia  en que  á  pesar de  la dotación,  no  escasa del
buque  ó sea  del número de raciones  que iban  al  caldero,  di
fícilmente  se encontraban  hombres  para el servicio; pues hay
que  pensar  en que  el  problema hoy se hace más complicado
sino  se  varían los  términos de la  proporción,  puesto que  la
necesidad  de  gente  utilizable en todo  servicio es  problema
insóluble  bajo  las bases que hoy rigen en nuestra  Armada.

El  núcleo principal  de la  gente  embarcada  necesita ser
especialista,  capacitada, ableseaman, como dicen los ingleses,
para  un  cometido determinado  de  artillería, electricidad,  ti
món,  señales,  telegrafía sin hilos, etc.,  pero’ sin galones,  con
un  sencillo distintivo queen  su primera campaña,ó sea la obli
gatoria,  no le exima de servicio mecánico alguno militaró ma
rinero,  excepto del de  criado,  que  serán desempeñados sólo
por  los que  provengan  de  la inscripción  sin  conocimiento
alguno  ó ya embarcados  con  estç  objeto, que seria lo mejor.

Veamos  de dónde  y cómo puede  sacarse este  núcleo de
gente.

En  mi  concepto, de  tres escuelas de aprehdices,  como la
que  hoy existe en la  Villa de Bilbao,  situadas  en las capita
les  de cada uno de los tres apostaderos. En ellas, con  el gas
to  insignificante que  representan, recibirían  en  dos  años la
educación  elemental y la marinera  y militar que hoy reciben
los  jóvenes  que  ingresan de  catorce á  diez y seis  años,  sa
tiendo  de diez  y seis á diez y  ocho,  navegarían  un  año  en
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buque  de vela ó  mixto, como lo hacen en  la Nautilus hasta
los  diez y siete ó  diez y nueve y de aquí  pasar por  un  año  á
las  escuelas de artilleros, electricistas, timoneles y mecánicos
todos  para terminar  su educación  militar, acostumbrarse á la
mar  y  adquirir  la costumbre  y agilidad  necesaria  para  el
servicio  de á  bordo.

Los  mecánicos,  por  su cometido especial,  ingresarían  en.
el  buque  mixto á navegar  y hacerse militares procedentes de
talleres  ó arsenales en  lugar de  las escuelas ya  citadas, pero.
todos  á  vestir el traje  del marinero  y al  objeto antes señala
do.  Un año  de estudios  teórico-prácticos en las escuelas, da—
rían  jóvenes de  diez y  ocho á  veinte  años con  educáción
militar  y marinera  y de  con6cimientos técnicos  suficientes.
para  llenar el  cometido  de ableseaman durante  su  prímera
campaña  obligatoria  de  cuatro  años  hasta  los veintidós  &
veinticuatro;  pero no  por  15 pesetas  mensuales sinopor  30,.

ó  sea  el que  hoy disfruta  el,marinero  de oficio, único  capa
citado  que  hoy tenemos.

En  este momento, de  no  ser  despedido  para  la  reserva,.
porque  su conducta y aplicación dejó algo que desear, puede
solicitar  su licencia absoluta, el enganche  ó el  presentarse  á
concurso  para cubrir  las plazas de sargentode su especialidad.

Ciertamente  que  en la mayoría de  los casos  será  una de
las  dos últimas  la  determinación  que  adopte  el  individuo,
máxime  si, como ya he dicho y paso  exponer,  á  los debe
res  que  le imponen  la permanencia  en el servicio  se  unen
las  verítajas de asegurar su porvenir y el de  su familia.

 eamos  este  porvenir:  enganchado  para  continuar sir
viendo  en su  buque  si es  posible; sobre  las ventajas del  pre
mio  y mayor  sueldo, 50 pesetas de aumento mensuales, pue—
de  aspirar  á  las vacantes que  en  la  categoría de  preferentes
ocurran  en su buque  ó en otros  de  la Armada, siendo la an
tigüedad  y buenos  informes  en su  especialidad los  princi
pales  elementos  de derecho  al  ascenso  y el  concurso entrelos  aspirantes si  hay  varios  de  las  mismas  condiciones. El

sueldo  de  estos preferentes será de 40  pesetas  mensuales.
Esta  segunda  campaña (primera  voluntaria) terminará d&
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los  veintiséis á  los veintiocho  años para  entrar en la segunda
con  1s  premios de enganche consiguientes, 60 pesetas sobre
el  sueldo, y la opción  á  las  plazas de  cabos  con  sueldo de
50  pesetas en  la que  ingresarán  previa vacante  como  en  la
de  preferentes, campaña que  terminarán á  la edad  de veinti
ocho  á treinta  y dos  años para  •continuar con  reenganches
sucesivos  hasta  los  cuarenta ó cuarenta  y  dos años  en  que
podrán  ya pasar  al servicio  de tierra á ocupar  en  as  depen
dencias  del  Estado, según  de  la  especialidad  de que  proce—
dan,  los destinos  que  queden  vacantes  de patrones  de  lan
chas,  aljibes  y barcazas  carboneras,  pañoleros,  mozos  de
alínacén,  cabos  guardapescas, porteros,  guardas  jurados,  et—
cétera,  etc., pues fuera  prolijo enumerar  las  muchísimas co—
locaciones  que  en  los arsenales,  puertos  militares de defen
sa  Lnóvil y Comandancias  de  Marina  con su  último sueldo,.
podrían  desémpeñar á satisfacción  un  personal tan  idóneo y
recomendable  por  sus  condiciones  de moralidad  y  conoci—
mientos  acreditados  por treinta  años de  servicios sin defec
tos.  Si después  de esto  á una  edad  prudencial  se  les  daun
retiro  de 2,50 pesetas diarias  hasta su  muerte ó en  caso de
inutilidad  en el servicio desde  el  momento  que  ocurra,  y se
les  asegura que  sea cual  sea la situación  económica  porque
pase  el  buque,  siempre  han  de cobrar  su sueldo  sin  des—
cuento  ni rebajas  de ningún  género,  el porvenir  de esta  cla
se  está  perfectamente claro y  determinado y se  tendrá tantos.
como  se quieran  hasta  tres ó cuatro  mil  que  en  total  harán
falta  para  la escuadra que en  mi artículo anterior  dije podría
España  sostener.

Ventajas  para  el Estado; empezando por  lo militar y  dis—
ciplinado  que  así resultaría  el personal,  sigue lo útil  de sus-
conocimientos,  que  especializados, permiten asegurar el ser—
vicio  mejor, con  menos gente  después  disminuye  el  gran.
número  de  cabos hoy  existentes en las dotaciones  de los bu
ques,  que  no es  una  de las  menores  ventajas;  y  por  últi
mo,  hace  que  no alcance  esta  categoría  ningún  individuo
con  edad  menor  de veintiseis  años  y diez de  servicio,  lo
que  es  garantía  de seriedad  y don de  mando, algunas veces
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‘echada  en  falta en gente  demasiado  joven  para su  proce
dencia.

Hay  que notar  que  no  todos  los  que  ingresaran  llega
rían  á cabos,  es cierto,  pero  los  que  no  pudieran  alcanzar
‘estas  plazas  y  continuasen  sirviendo,  tendrian  los  sobre
sueldos  de los reengaches  sucesivos, y si su  buena concluc
ta  les permitía llegar á  la edad  del  retiro,  lo alcanzarían.

Veamos  áhora  la ampliación del porvenir  de  este perso
nal  para aquellos que  su  buena conducta,  en primer térmi
‘no, y sus  dotes de aplicación é inteligencia les permita acu
dir,  después  de su primera campaña,  al  concurso  para  cu
brir  las plazas de sargentos.

Conseguido  el ingreso  en  este  concurso,  con  edad  de
veintidos  á  veintiocho años,  pasarían uno  ó dos años, según
se  viese en la escuela de la especialidad  correspondiente,  la
misma  donde  estuvo  de  aprendiz  cuatro  años  antes,  para
que  adquiriendo  en ella la ampliación de los  conocimientos
teórico-prácticos,  ya adquiridos,  continuase  la carrera en es
cala  más elevada con  las categorías  y sueldos  en  su  espe
cialidad,  que  se  dirán, y aunque  en rancho  aparte, sin aban
donar  el traje del marinero,  salvo  alguna  modificación  en
las  prendas exteriores de paseo,  como sucede  en Inglaterra
y  Alemania, hasta alcanzar la categoría de  primero  en  que
ya  usarán el  uniforme de  los oficiales.

El  servicio á bordo  sólo será desempeñado  hasta los se
senta  años, con  el empleo  de primero;  hasta  los  cincuenta,
con  el de segundo, y  hasta los cuarenta,  con  el  de  tercero;
y  en todos  ellos si los achaques consecuentes  á  la  vida  de
mar,  la edad, ó la  conveniencia  personal,  en  último  caso,
así  lo requiriese,  podrán  optar  á los  destinos de tierra, fuera
de  los  propios de su clase y especialidad que,  en  conexión
con  esta, estuvieran vacantes; tales son los destinos  de guar
da  almacenes, revisteros, conserjes, semaforistas, escribientes
y  otros que  con  frecuencia á  los de otra  procedencia  debe
rían  y podrían  desempeñar.  No hay que  decir  que  los dere
chos  pasivos para  sí y sus  descendientes han  de asegurar  la
vejez  de este personal y  de sus familias.
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Nada  he dicho  hasta ahora  del  personal de maquinistas.
En  mi opinión, y  consecuente  con  las  ideas  sustentadas  en
este  escrito,  de que  una de  las primeras condiciones  que  se
necesitan  para  el servicio  de la Armada,  en  cualquiera  de
sus  ramas,  es la  educación militar  que  enseña  á  obedecer,
rio  sólo sin repugnancia,  sino  con gusto  como  escuela para
saber  mandar;  considerando  que  la agiUdad y costumbre  de
la  mar en edad  temprana, también  es  factor importante para
el  buen  servicio, pues tanto  para  embarcar,  desembarcar y
vivir  en el  buque,  como  para  desempeñar  comisiones  en
otros  barcos  ó en  tierra se  precisa práctica  y  hábito;  y por
último,  creyendo que  por razones no  sólo de conciencia per
sonal,  dados  los  sueldos,  sino por las de  alojamiento,  pues
es  preciso  sostener  contacto íntimo,  en todo  momento, en
tre  las clases y  la  gente  como  primeros  responsables  del
buen  orden,  considero, no  sólo  conveniente,  sino  impres
cindible,  que  éstas vistan el  uniforme  y  hagan  la vida más
tinidos  á la gente  como  la  hacen las de las  principales  ma
rinas  del mundo y aún  del Ejército; por  todas  estas  razones
digo:  creo que  el ingreso de  los  maquinistas  en su  rama su
balterna  debe  ser previo examen  elemental y  procedente  de
talleres  y arsenales  en  el  buque  mixto,  como  mecánicos,
por  un  año, para  después de  pasar  otro  en  la  Escuela  de
iiiaquinistas,  embarcar  en los buques  como aprendices  ma
quinistas  hastaque  después  de un  cierto  número de días de
vapor,  puedan  presentarse  á concurso  ante los de su  misma
antigüedad,  para  cubrir  las plazas de alumnos  de  la escuela
donde  en un  año ampliarían  conocimientos para  ascender
.á  tercer  maquinista, y  por  antigüedad,  sin  defectos  hasta
primero.

Los  siguientes  cuadros señal4n  las diferentes  categorías
que  estableceríá  para  el desarrollo  de este proyecto  con sus
equiparaciones  militares, sueldos y  edades  en  cada una  de
las  diferentes especialidades de  la Armada,  desde  el apren
cUz al cabo, en las de  marinería, así  como desde el marinero
técnico  al sub-oficial, en las subalternas.
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Pasando  voluntariamente  á cubrir  vacante  en  servicios
de  tierra desde  los 38 años en  adelante  no  se  cobrarán  los
premios  de  enganche.

Las  especialidades técnicas serán  artilleros,  timonel, se
ñaleros  telegrafistas, electricistas  y  mecánicos,  saliendo  de
los  artilleros  los condestables;  de  los timoneles  los  contra
maestres  y de los  electricistas  y  mecánicos  los  torpedistas
y  maquinistas.

CLASES SUBALTERNAS

Concurso para cubrir plazas en las escuelas de especialida
des entre los marineros técnicos cumplidos de su campaña
forzosa y preferentes.

Salida  de  las  escuelas  es

Sueldo

Pesetas.

Gretifica-

emloo.

E  D  A »

Aaos.

pecialistas
Tercero* 150 75

23  á  26
23  á  26

8  años  de  3.° 190 75 31  á  34
Segundo*
8arlos  de  2.0

230
275

75
75

39  á  42
47  á  50

Primero* 325 75 55  á  58.
años  de  1.0 400 63á  66

Las  denominaciones de las clases,  serán  las  siguientes:
tercer  condestable,  contramaestre,  torpedista,  maquinista,
con  divisas de sargento segundo  y primero.

Segundo  condestable,  contramaestre,  torpedista,  maqui
nista  con  las divisas de los graduados  de segunde  y  primer
teniente.

Primer  condestable,  contramaestre,  torpedista,  maqui
iiista  con  las divisas de los  graduados  de capitán y  coman
dante.

Los  ascensos á  estas tres-clases,  serán por  vacante; pero
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el  aumento  dentro  de cada una  de ellas  por  los  ocho  años
de  servicio que  se indican.

Para  la realización de este  proyecto,  se  necesitan escué
las  á  flote y  en tierra que  podrían ser:

Para  el  ingreso  de  aprendices,  tres pontones  á  falta de
tres  buques  grandes  anticuados que,  depósitos  de  la mari
nería  de inscripción  para su  instrucciónprevia  de  tres me
ses  antes de pasar  á  !os buques,  además  de  arbolar  la  in
signia  del general  del apostadero,  podría  dedicar  parte de
su  personal al  cometido  de instruir  los aprendices  teniendo
cuidado  de  tenerlos  separados  de los demás.

Un  buque  mixto  grande,  escuela  de  guardiamarinas  y
aprendices  para efectuar con  ellos  de  180  á  200  días  de
mar  en un año.

Un  crucero  escuela de artilleros  y condestables tal como
el  Catalufla.

Un  crucero escuela  de  timoneles  y  contramaestres  tal
como  el. Reina Regente que podría  ser  también  escuelá de
fogoneros.

Una  escuela en  tierra  de  electricistas  y  torpedistas,  lo
más  práctica  posible dentro  de  los  indispensables  conocí
mientos  teóricos.

Una  escuela en  tierra  de  mecánicos  y  maquiñistas  en
su  clase subalterna sobre  la bas.e de la anterior  lo  más .prác
tica  posible dotada al  efecto de buen material.

Todo  esto  representa  dinero;- pero  no  es  cantidad  exa
gerada.  Si se  reunen  las  partidas  que  hoy día  se  gastan en
los  diferentes conceptos,  tal vez se  encontraría  era  una  mi
sería  el  incremento; lo que  sí es  imprescindible,  es  la orga
nización,  la  destrucción de la  rutina, el ponerse con  el  per
sonal  á  la altura  del material,  pues áunque  la  iniciativa-pri
vada  ó sea’ el buen deseo  y  pundonor  de  la  mayoría,  por
no  decir  de todos los  que  en  la Armada sirven,  ha  suplido
la  falta de estos organismos  de educación, todo  tiene  su lí
mite  y tanto  por  lo caro  de libros  que  de  los adelantos  en
las  ciencias de aplicación á  la  Marina  tratan  y  que  por  la
carestía  de  lá vida se  hace ya  imposible de  adquirir  parti
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cularmente,  como por  falta de tiempo y lo  que  tal  vez  sea
peor  de  estímulo, el  cansancio  se  apodera  poco á  poco  de:
las  personas  y al ver  cómo otros  sin esos  esfuerzos suben al
unísono  y aun’ más  aprisaqueelkis  al establecer la  compa—
ración  entre el  desaliento y  con  él  la  falta  de  esa, interior
satisfacción  tan  recomendada  en  la  ordenanza  por  ser la
que  conduceal  hombre  á  Iosmayores.  sacrificios sin consi-
derarlos  como tales.

El  estado que señala los deberes  y. derechos ,del  perso
nal  que le sirve, es el  llamado á proporcionar  los medios  de
que  se  cumplap  los  primeros  dando  redios  para  ello  y
para  que hoy  pueda  el que  está  embarcado responder  á  su.
misión,  es  preciso que  subordinado  al  cuerpo  de  oficiales
educados  para  el  nuevo  material, se encuentre  el  de las cIa-
ses  en  las  mismas  condiciones  y  como  complemento  de
estas,  sobre  el montón  de la  masa anónima  de la inscripción
marítima  el  marinero  técnico  el  ableseaman dé. la  niariria
inglesa  á  la necesidad de  cuya  creación es  lo que,  no  sé  si
con  éxito, he intentado  poner  de manifiesto con estas lineas_

Mucho  hay que  reglamentar  y estudiar  para  poder  rea
lizar  este ideal; no  es  tarea sencilla ni mucho  menos  el  tra
ducir  en  articulas armón icos  de  diferentes  reglamentos  las
necesidades  señaladas- aquí  en términos  generales;  pero co—
mo  las cosas sin principio  no  tienen  fin  preciso  es  que  se:
empiece  pronto para  que  puedan  estar acabadas  ya  que  no
antes  pues  es  probable  no  haya tiempos  al  quedar,  listo eL
nuevo  material de aquí  al ya próximo año  1914.
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lumentos que se consideran necesarios al presupuesto actual de 1912
de la escuela de aprendIces marIneros corbeta “Villa de Bilbao,,

«VILLA  DE  BILBAO»

Corbeta  «Villa  de  Bilbao»,  afecta  á  la  corbeta
«%autIluM».

PBSUPUESTO YIEKTE

CAPITULO  VI

ARTICULO  ÚNICO

Plana  mayor.

1  Teniente  de  navío
de  primera  clase,
comandante,  con
4.800v esetas anua
les  de mando.....

1  Teniente  de  navío
con  4.050 pesetas
de  idem2.025

1  Alférez  de  navío
con  2.700 ídem de
embarco.1.350

Contramaestres.

1  Primero con 900 pe
setas de asignación
de  embarco

4  Segundos con  900
pesetas  de idem..

Condestables.

1  Se undo con 900pe-
setas  de ídem íd..  450

PRESUPUESTO PHRR 1913

CAPITULO.  VI

ARTICULO  ÚNICO

Plana  mayor.

1  Capitán  de corbeta,
comandante,  con
4.800 pesetas anua
les  de mando

1  Teniente  de  navío
segundo,  coman
dante, con 4.050 pe
setas de idem íd..

4  Tenientes ó Alfére
ces  de navío,  con
2.iOO peseta. anua•
les  de embarco...

1  Segundo  Médico
con  2.700 idem íd..

Contramaestres.

1  Primero con 900pe-
setas  arluales  de
asignación  de em
barco

4  Segundos  con  900
pesetas  de idem íd.

Condestables.

1  Primero con 90(ipe-
setas  de idem íd. -

4  Segindos  con  9(0
pesetas deídeni íd.

2.400 2.4. 0

2.025

5.400.

1.350

450

1.800

450

450

1.800

1.800
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Practicantes.

1  Segundo  con  900
pesetas  anuales  de
asignación  de  em
barco

Marinería.

4  Cabos  de  mar  con
390  pesetas

2  Marineros  preferen
tes  con 300 idem..

2  Cabos  de cañón  con
480  idem

5  Marineros  de  oficio
con  390  idem..  -

1  Cocinero  equipaje
con  480 idem...

1  Marinero  corneta
con  300 idem

8  Marineros  de  se
gunda  con  criado
particular-á  180 id.

100  Aprendices  marine
ros  con  150 ídem..

Gratificaciones.

De  cargo  para  el contra
maestre  (le víveres...

De  idem  para  un  con
tramaestre,  un  con
destable-  y  un  practi
cante,  á 240.pesetas..

Profesorado  para  cinco
iflstructores  6 360....

Idem  para  cuatro  sub
inspectores  á  120.

Practicantes.

1  Primero  con 900pe-
setas  de  ídem íd.. -

1 Segundo  con. 900 pe
setas  de  idem íd..

Maquinistas.

1  Tercero  ó  aprendiz
de  maquinista  con
900  pesetas  .de  íd.
idem

Marinería.

5  Cabos  de  mar  con
390  pesetas

.2  Marinerospreferen.
tes  con 3f10 idem..

4  Cabos  decaíióncóh
480  idem

5Marineros  de  oficio
con  390 idem.

1.  Cocinero  de equipa
je  con 480 ídem...

8  Marineros  de  pri
mera  con 20  idem.

9Marineros  de  se-
guilda  con  criado
particular  á  l.8p íd.,

3  Fogoneros  ‘de  pri
mera  con  1.500 íd.

200  Aprendices  marine
ros  á  150 ídem...

Gratificaciones.

De  cargo  para  el contra
maestre  da víveres.  -

De  idem  para  un  con:
1    tramaestre,  un  con

destable,  un  practi
cante  y  un  maquinis
ta.á  240

Profesorado  para  10 ins
tructores  6 360

Idem  para  ocho  subins
1  pectores  6  120

1 95ff

600

L920

1.950

450

450

450

450

1.560

600

960

1.950

480

300

1.440

15.000.

360

720

1.800

480

480

2.160

1.620,

4.500

30.000

360

960

3.600

960
ToMo  LXIX
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CAPITLO  VII                  CAPÍTULO VII

ARTICULO  ÚNICO            ARTICULO ÚNICO

Vestuarios.                    Vestuarios.
Para  adquisición de  100           Para adquisición de 100

vestuarios  para apren-            vestuarios para apren
dices  marineros á 140.  14.000     dices marineros á140.  14.000

Otros  gastos.                  Otros gastos.

Para  gastos de  material
de  Ja  Escuela  de
aprendicesinarineros.    3.000

Memoria explicativa de los aumentOs que se consideran nece
sarios al presupuesto actual de la escuela de aprendices
marineros, corbeta «Villa de Bilbao».

Necesidad  de duplicar  el número de aprendices para  las atenciones
de  105 buques.

Con  ‘el número  actual de aprendices,  100, salen de la es
cuela  añualmente  para embarcar en  la Nautilus  de 40 á 50,.
cuya  edad  oscila de  diez y seis á  diez y nueve afíos.  De es
tos  hay que descartar  un  4 por  100 que  por  no haberse  des
arrollado  lo suficiente, físicamente, quedan  de talla muy pe
queña,  y i.in 6 por  100 que  constituyen los  que  á duras  pe
nas  se  ha conseguido hacerles aprender  la  práctica  de  los
deberes  militares y  marineros; peró. muy pocó  de  la ilustra
ción  necesaria para  desempeñar  el  cometido  de  señaleros,
timonelés  y  telegrafistas, debido  más que  á defectos  de en
señanza  yá  desaplicación,  á la falta de desarrollo  intelectual
por  el  abandono  en que  han vivido hasta  su  ingreso,  dada
la  capa social en que  se han  reclutado.  De  los que  quedan,
más  del 30 por  100 á  su salida de  la  Nautilus  solicitan  in
gresar  como artilleros  de mar, con  lo  que  vienen á  quedar
para  el servicio de  los buques  un 60  por  100,  ó  sean 28  ó
30  de la  promoción.’
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Como  no  todos  encuentran  en los cuatro años de  servi
cio  ocasión de ser  ascendidos á  cabos; como  con  su sueldo
de  15 á  22,50 pesetas, igual  al del  marinero  de  la  inscrip
cjón,  no  tienen aliciente metálico,  como tampoco tienen  en
perspectiva  ventaja  ni  porvenir  alguno  señalado, las  tres
cuartas  partes de ellos al  cumplir su  compromiso  toman  la
licencia,  quedando  sólo  unos  siete  ú  ocho  para  reengan
charse  como cabos,  número insuficiente á  todas  luces  para
cubrir  las necesidades  de  los buques modernos.

Y  no se puede  argumentar  que  entran  muchos  proce
dentes  de la  inscripción,  pues siendo ésta,  de  día  en  día,
por  las condiciones de navegación,  menos  marinera  y  por.
razón  de  ambiente social tambiénde  día en día  menos dis
ciplinada,  pocos  son los  que  pueden  reunir  condiciones dé
ilustración,  pericia  y  conducta  militar  tan  intachable  que
puedan.  aspirar  á serlo; sólo la falta de  otros  mejores  es  lo
que  obliga algunas veces á  que  sean  aceptados  éstos,  sin
que  como  es  natural  deje  de  haber  sus  exepciones  que,
como  tales  sólo sirven  para  confirmar la regla.

Necesidad  clases de marineros especialistas,

El  cálculo anterior,  da idea  de  cómo  en  estos  últimos
tiempos  se  han  cubierto  las  necesidades  de  los  buques.  y
señala  claramente que para  las de los  nuevos  no  son  sufi
cientes.  En éstos, como en los de  las  marinas  extranjeras,
se  imponen  los marineros especialistas.

Artilleros  para  el servicio de  las piezas  de  grande  y pe
queño  calibre y sirvientes de pañoles; como sirvientes de las
primeras,  jefes de las segundas y técnicos para el  tercero.

Electricistas para  el  manejo y entretenimiento  entre otros
aparatos  de  los 30  6 40  motores eléctricos  que  han  de  lle
var  los  acorazados;  que  con  sus  cuatro  generadores  de
800  caballos de fuerza y su red  de distribución,  es absurdo
pensar  se entretenga  y vigile con los actuales moldes.

Telegrafistas y  telefonistas para  el servicio de  guardia  y
cuidado  de las estaciones radio-telegráficas y  centrales tele-
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fónicas,  pues  no  es  posible  aceptar,  por  improcedente  y
caro,  que  estos cometidos sean desempeñados,  como  servi
do  corriente  por  personal de oficiales como hasta  hoy.

Tirnoneles-sefialeros para  la  telegrafía ‘óptica,  gobierno
del  buque  y embarcaciones menores,  cometidos  encomen
dados  á  cabos  de mar y aprendices  así  ha  de  continuar;
pero  con el desarrollo  é importáncia que  merece  y. tiene  en
las  demás  marinas,  si ha de cumplir  bien con su  misión.

Mecánicos para  el servicio  de  los aparatos  movidos  por
vapor,  etc., etc.,  pues  hay  muchos que  no  son del  caso se
ñalar.

Las  cuatro  primeras especialidades son las que principal-.
mente,  en  mi concepto, deben  ser  desempeñadas  única  y
exclusivamente por  personal que  provenga  de la Escuela de
aprendices  desde  las categorías inferiores  de artilleros, elec
tricistas,  telegrafistas y  timoneles á  las  superiores de  cabos
de  las mismas, condestables, electricistas, telegrafistas y con
tramaestres  después:

1.°  Para  que  con  unidad  de  procedencia  y  educados
desde  jóvenes en los principios  de  la  más severa  disciplina
y  subordinación,  sean en el comienzo de  su  carrera  la base
y  núcleo militar capacitado de las  dotaciones de  los buques
para  luego formar  las clases de los mismos.

2.°  Para que,  instruídos  marineramente y acostumbra
dos  á  la mar  en la Nautilus  pueda disponerse  de sus  servi
cios  especiales, una vez  hechos estudios  técnicos en las Es
cuelas  al  efecto, con  cualquier  clase de  tiempó y circunstan
cias  de  mar.

3.°  Para que  sin disminuir la capacidad técnica del per
sonal,  por el  contrario, más  bien aumentada  por la base de
ilustración  adquirida, pueda  reducirse el personal subalterno
de  sargentos y cabos á  límite más  reducido,  cosa  necesaria
no  sólo para  la facilidad de alojamientos, sino  para  el buen
servicio  de guardias,  maniobras, faenas, etc.

PiYiculta’1es para el reclutamiento,

Creo,  no sé  si equivocadamente,  que  sólo de  la  manera
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dicha,  con porvenir  abierto y claramente  definido es  como,
además  de las ventajas  apuntadas  se podrán  cubrir  las con
vocatorias  anuales  de  100 plazas para llenar las vacantes de
marinéros  especialistas (ableseamen) y nutrir  las  clases su
balternas,  pues hoy el que  se presenta es  tan  escaso  en nú
mero,  que rara  vez se cubren las 50 plazas á pesar  de la gran
propaganda  que  se  hace por  la Escuela en  todo el  litoral  y
aún  por el interior,  dando  lugar á  que, no  teniendo  dónde
elegir,  no  sean todo  lo  inteligentes  y buenos que  fueran de
desear,  como se  obtendrían,  sin  duda  alguna,  si siendo la
Escuela  el único principio  de cuatro de las carreras menores
de  la Armada,  se presentasen  más á  la elección.

Fundamentada  la  necesidad  de los  marineros  y  clases
especialistas;  señaladas las ventajas de que  tengan como ori
gen  la  Escuela de aprendices marineróS; indicados los proce
dimientos  á  seguir  para  obtener  el  cupo  completo  de las
convocatorias  anuales, y sentado que éstas sean de ciento, lo
que  da un  contingente de  doscientos para  la  Escuela., paso
sobre  éstas  bases  á justificar,  razonándolos, los  aumentos
que  se señalan  para el presupuesto.

CAPÍTULO  VI
ARTÍCULO  ÚNICO

El  aumento  de  cuatro tenientes  de návfo ó  alféreces de
navío,  mejor  de los  primeros  que  de  los segundos  por  su
mayor  experiencia, con  media  indemnización de  embarco
para  que, sostenido  rancho  á bordo  para el de guardia, haya
de  día y noche persona que  responda del  orden  y vigilancia
de  200  muchachos y  40  hombres, por la  enumeración  sólo
se  justifica. Pero hay  más; con ellos, cada uno sería  respon
sable  directo  con  los instructores  y subinstructoreS  que  se
señalan,  de la policía, disciplina é  instrucción  militar y ma
rinera  de  50, supliendo con sus superiores conocimientos las
deficiencias  que pudiera  notar en sus  subalternos, asistiendo
diariamente  á  clases y  ejercicios  según  la. distribución  de
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horas  que se  señalase. Uno  de  ellos ejercería  las funciones
de  habilitado  de no  embarcarse  un contador.

El  segundo  médico  y el  primer practicante  también  re
sultan  indispensables,  pues sin  ser  tantos  muchachos  hoy
día  se hace sentir en  gran  manera  su falta, fondeado  como
está  el buque  en bahía  en invierno  y  verano;  el  primero,
para  el cuidado  de la higiene y accidentes que tan á menudo
se  presentan, y  el segundo, para  que  con  dos  practicantes,
alternando  en guardias,  no quede nunca el  buque,  ni de díá
ni  de noche, sin  asistencia facultativa inmediata, sintiéndose
tanto  más esta necesidad, cuanto hasta hace muy poco tim
po  así  estuvo el  servicio, que sé  redujo  al actual por  econo
mías  del presupuesto.

Condestables.Si  se ha de cumplir el  precepto bien pen
sado  del  Reglamento vigente  de que  ninguna  clase  pueda
tener  más de 25 alumnos para qüe  laenseñanza  sea eficiente
á  los cuatro segundos  contramaestres que  hoy  existen como
instructores  hay  que  añadir  cuatro segundos  condestables;
para  con los  primeros  de ambos  Cuerpos  constituir un  nú
cleo  de instructores teórico-prácticos de  la parte  marinera y
militar  con la  enseñanza de  las asignaturas  elementales co•
rrespondientes,  ayudados por  los cabos de  mar  y de  cañón
de  los que  se aumentan  dos  de los últimos,  no  sólo  con  el
objeto  dicho, sino para montar  el servicio de guardia  militar.
Estos  deberán ser siempre elegidos entre los enganchados  de
mejores  notas  y condiciones  que  se puedan  encontrar, por
ser  los que  más en contacto con  los muchachos han de  pre
dicar  con su buen ejemplo lO que  constantemente se les está
explicando.

El  tercer maquinista ó aprendiz maquinista,  con  los tres
fogoneros  de  primera  son  indispensables,  si  como  es  im
prescindible,  se  dota al  buque  de una  lancha de  vapor  que
no  sólo sirva para  la enseñanza de su gobierno  á  los apren
dices,  sino  para que  preste el servicio  mecánico del buque,
pues  de lo contrario hay  que  estar  distrayendo  constante
mente  á  los muchachos de sus  trabajos  con  gran  perjuicio
para  su educación, en  tripular los botes  necesarios  para las
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atenciones  del buque,  como tal, sobre todo  durante  los lar
gos  inviernos en  bahía.

Ocho  marineros de primera, ya que  no me  atreví á soli
citar  16, son indispensables  para  los  múltiples servicios del
barco,  que  no es  posible entregarlos  en  manos  de  chiqui
llos,  al  menos sin  una vigilancia directa, tales  como pañole
ros,  despenseros, cabos  de  luces,  enfermeros,  bodegueros,
etcétera;  pues los  de segunda  tendrán  que  dedicarse  como
és  práctico al cometido de cocineros y reposteros  del perso
nal  embarcado y que  haga  guardias.

CAPÍTULO  VII

ARTÍCULO  ÚNICO

Vestuarios.—N ada se modifica sobre  lo  vigente,  porque
siendo  presupuesto anual,  sólo  cien  vestuarios  hacen  falta
para  los de nuevo ingreso;  sobrando en  el actual  50,  cuyo
valor  se devuelve á  la Hacienda todos  los  años.

Otros gastós.—Tres  mil pesetas es  lo que  se  señala para
el  material de enseñanza  para  el. cual  no  figura  consigna
ción  alguna; y así ocurre  que  no  teniendo  fondos  con  que
acudir  no ya á  la adquisición tan necesaria de  mucho  de él
como  son mapas  explicativoE marítimos, mapas .geográficos,
mapas  fisiológicos y de higiene indispensable  para  que  al
oído  ayude la vista en la  inteligencia de explicaciones, no se
pueda  ni atender á  la composición  de lo poco y viejo exis
tente  como los trasmisores y  receptores telegráficos  y  tele
fónicos,  los modelos, anteojos,  códigos de  señales  etcétera,
etcétera,  que  sería prolijo enumerar.

No  hay  que contar con  la ayuda  del  fondo  económico
del  buque,  pues aparte  de ser claro  y définido áio  que  éste
tiene  que atender,  es  tan  deficiente  por  no  cobrarse  más
consignación  que  la correspondiente  á  la situación  del bar
co,  cuando  los gastos sin  duda alguna  mucho  mayores  que
si  estuviese armado  y  navegando que  no  alcanza  á  cubrir
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os  gastos á.que  debe atender  por ley,  pues  con  seguridad
ni  fundas, ni cois,  ni bicherós,  ni remos, ni botes,  ni  mil y

m” efetos  que  en  manos  de  chiquillos  se  destrozan,  se
romperian  en  las del marinero responsable  de sus actos.

A  bordo  en  Ferrol  15 de Febrero de  1912.



REFLEXIONES

Por

D.  JOSE  MARIA  DE  GAVALDA

UCHOS  días al asomarnos  por  primera vez;
al  balcón que domina  el puerto  y rada de

_______       Barcelóna, nos parece distinguir,  aun  en
tre  las brumas que  á la salida  del  sol cu

—‘     bren el horizonte, la  silueta  de  los  pode-.
rosos  acorazados  que  componían  la Divi.

Sión  naval  de la Escuadra  británica  del  Mediterráneo,  que
visitó  estas aguas,  menos  puras,  por cierto, y  menos  crista
linas  que  las de nuestro  país  natal, las  del  hermoso  litoral
tarraconense.  Pero aquella  i]usión queda  muy presto desva—
necida  y,  con  razón. ó sin ella, la  consideramos  hija  de un
estado  de somnolencia no  bien  desvanecido todavia.

Mas  es  lo cierto,  que  la  presencia  de  aquellos  buques.
(amigos  hoy,  aunque  no  sabemos si lo sern  mañana), ser
vía  muy mucho  para  desvanecer cierta monbtonia que  ófre—
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•ce  la vista del.puerto  de Barcelona. A nadie  puede  extrañar
esta  afirmación, pues todo lo de este mundo,  por  muy agra
dable  que  sea, produce en  plazo más ó menos  largo  hastío
y  cansancio,  y ese ajetreo continuode  entradas  y salidas de
buques,  resulta pesado y  monótomo para  el  que  un  día tras
otro  !o contempla, por  tratarse casi siempre  de  los  mismos
1barcos y por haber  casi desaparecido de  entre  nosotros los
grandes  veleros, esas catedrales de tela, paseadas  con  orgu
lb  por  el Céfiro y por  el Aquilón, sobre  la  tumultuosa  Su
perficie  de  las olas, como dijo  un  poeta:  porque el velero de
gran  porte es  el único que  puede evocarnos  los grandes  re
cuerdos  de  tiempos  que  probablemente  pasaron  para  no
volver,  y el  único,  también,  que  con  su  magestuosa gallar
dia  da á  la navegación  cierto aire de espiritualidad.  Es, ade
más,  motivo de monotonía el  hecho de que  los  mejores bu
ques  á  vapor que  nos visitan caiecen  de  aquella  esbeltez y
finura  de líneas,  hermanada  con  otras  moderadas  de  obra
muerta  y con  soberbias condiciones marineras,  que  caracte
rizaba  á  la construcción naval  hace  algunos  años  y  de las
que  hallamos un  modelo acabado  en  los afamados  «cunar
ders»  Campania y Lucania; en  los  rápidos  y graciosos  va
pores,  de la  «Canadian  Pacific Railway  Company», conoci
dos  vulgarmente  en el mundo  marítimo  con  la  denomina
ción  de las Tres Emperatrices, y también, aunque  en menor
•escala, en los populares León XIII  y Satrústegui  de la Com
pañía  Trasatlántica  española, tan firmes y  constantes  en  el
servicio  del Plata  á pesar de sus  veinte  años  de  incesante
siavegación.  En la actualidad  los mayores trasatlánticos  que
arriban  á este puerto  no  son otra  cosa más que  grandes  pa
lacios  flotantes,  que ofrecen  el contraste  de  la  mayor sun
tuosidad  al lado  de la mayor  miseria, y cajas de maquinaria,
llenas  de lujo y de comodidades,  aunque  con  mares  grue
sas;  el  confort no  es  tanto  como algunos  se  imaginan,  pues
en  tales circunstancias, la  influencia desventajosa que  ejerce
en  la estabilidad la acumulación  de puentes  sobre  puentes
encima  de la cubierta  principal  del barco (1), hay  que con

(1)  Tenemos  un  ejemplo  bien  determinado  de  esta  disposición



RCFLEXIONES                357

trarrestarla  con grandes alturas metacéntricas, lo  que  origi
na,  por lo regular,  balances algo  vivos. Pero ábordo  de está
clase  de  buques  los refinamientos de!  lujo y de  la molicie lo
absorben  todo, hasta el punto  de  que el  pasajero  encerradó
en  aquellos  grandes y magníficos salones necesita,  á veces,
hacer  una  verdadera  abstracción mental para  cerciorarse dé
que  no  está en  ningún  palacio  ni hotel  de tierra firme, sino
en  medio de las soledades  de!  mar,  realmente  suspendido
entre  el  cielo inconmensurable  y  el  abismo:  es  decir,  que
los  sublimes encantos del Océano  casi llegan  á desaparecer
ó  vienen cuando menos muy  mermados  por  los  humanos
artificios; porque  la conunicación  radiotelegráfica  (con  ser
tan  estimable), el teatro  (más  ó  menos  improvisado),  y  el
boletín  diario  de-á bordo, son,  entre ótros  muchos, elemen
tos  que  desvirtúan  lo que  hemos  considerado siempre como
característico  de  la vida  de mar:  la  quietud,  el  reposo,  la
Qntemplación  de la Onipotencia  divina en el elemento  más
grandioso  de la Naturaleza, y la plácida  ignorancia  de  todo
cuanto  pasa en el  mundo.

Finalmente,  importa  hacer constar,  que  á  pesar  de  los
adeltitos  alcanzados no hay qué énvalentonarse demasiado,
porque  el Mauritania, con  sus 32.000 toneladas  de registro
y  sus  25  millas de  andar,  es  una  ruina  en  el  estado  actual
de  la mecánica, y además  el poder  del mar es  tan soberano,
que  las çondiciones  marineras  nunca  pueden  olvidarse  ni
relegarse  á  segunda  fila, sobre todo cuando  se proyectan bu
ques  que se  desea puedan  navegar á velQcidades considera
bles,  aún  con  tiempos malos.  La mar siempre será  dueña de
la  nave que  sustenta en  su  superficie  ondulosa,  y  aunque
son  cada vez más raros  los casos en  que los  modernos  «le
viatanes’>, que en  nuestros  días  atraviesan  el  Atlántico del
Norte,  se ven  forzados  á  •retroceder  ante  la  fuerza  de  las

en  el vapor  italiano  de  7.914 toneladas  Tomasso  di Savoia,  de  la  línea
postal  de  Buenos  Aires; pero  conste  qne  no hacemos  esta  cita  con el
propósito  dc atribuir  á  este  buque  condiciones  marineras  defectuo
sas.  Además,  las  derrotas  al  Plata  son muy conocidas  por  su bondad.
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pias,  abandonando  su  ruta ó disminuyendo su  velocidad  en
proporciones  considerables; esto acontece únicamente en los
parajes  por  donde  navegan esos barcos,  que  no forman par
te  de  las zonas barridas por  los huracanes:  el  poder absolu
to  de tales  fenómenos está  incólume, y  todo induce á  creer
que  lo estará siempre. Mas  á  pesar  de  esta  circunstancia,
véase  lo que ocurrió  en la noche del  10  de  Enero  de  19W
al  Lusitania (s’ister-ship del Mauritania) y que aducía  en un
hermoso  escrito el capitán de  fragata de la  Armada francesa
M.  Sot’vaire Jourdan,  en La Nature.  Navgaba  aquel buque
con  velocidad para  él realmente  moderada (10 á  12 millas),
bajo  los embafes de  un  duro temporal  del Oeste,  y  se  ha-’
bían  adoptado  grandes precauciones.  De  momento, una  ola
gigantesca  invadió el castillo y  causó estiagos  en él, la rue
da  del timón fué  arrancada  y la  camareta  de  los  oficiales
quedó  inundada;  obsérvese que  todo esto ocurría  á  23 me
tros  sobre  el  nivel del  mar.  El volumen  total  de  agua em
barcada  se calculó en unas 4.000 toneladas,  que  casi  es  el
peso  de nuestro  crucero Lepanto.  El  capitán  del  Lusitania’
en  el diario  en que  da cuenta cte este  accidente,  atribuye  el
buen  comportamiento de =su buque  á  la  precaución  de  na
vegar,  con velocidad  reducida, á la solidez  de su  estructura
y  á la gran  altura  que  tiene la  cubierta en  la proa;  pero no
vacila  en declarar que,  en su  opinión,  la desaparición  inex
plicable  de cierto  número de vapores  puede  ser  atribuída á
olas  semejantes á  las que asaltaron  al  Lusitania,  y  que  ca
yendo  desde  gran  altura sobre  el  combés  poco  resistente,
los  han  abatido haciendo  zozobrar á los  barcos  cuyos capi—
tanes  siguen obstinadamente  su  derrota  contra  la dirección
de  las olas alterosas  y formidables  (1). Fulate,  pues,  lector
benévolo,  en que  todas las embarcaciones,  sean  grandes  ó
chicas,  tienen que  rendir  tributo al  poderoso  esfuerzo de los
elementos  desencadenados.

(1)   Las mayores  olas  se  encuentran  ordinariamente  en el Océano
Pacifico  del Sur,  con  longitudes  (de  cresta  á cresta)  variables  de  182
á  304 metros.  En el  Atlántico  se  encuentran  á veces  olas’de  150 á  180
metros;  pero  ias  más  comunes  son  de  50 á 100. La  ola mayor  que  se
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Después  de este  preámbulo,  que- ya va  resultando- denia
siado  largo,, hora  es ya de  que  nos  ciñamos al  asunto que’
constituye  el objeto  principal de  este  breve y  modesto esta-
dio,  y vamos  á hacerlo.

La  división  naval  de  la flota  inglesa del  MediterráfleO,
que  nos visitó,  se componía de los .acorazados de- escúadra”
Exmouth.  (barco-almirante), Duncan,  Cornwallis, Swiftsure, y
T,iumph,  y del antiguo  aviso Hussar  Esta vez, los primeróS’
acorazados  (insignias’ de almirante  y contralmirante,  respec
tivamente)  y el viejo aviso  entraron  en el  puerto,  y los’tres
barcos  restantes fondearon en larada,  que es  donde más nos’  -

gusta  á  .nósotros, aunque  no  resulte  muy  cómodo,  porque
nos  parece  que  el sitio  más  adecuado  para  los  buques  de
alta  mar  es el  mar  libre, y es tan  hermoso  verlos  girar  con
kntitud  majestuosa al impulso del viento’y  de la  corriente y
quedar  las gruesas  cadenas de  las anclas  tan tesasEsta
División  naval procedía de  Malta y de Viliefranche y apare
ció  en el horizonte poco  después de  las ocho de la  mañana  -

del  día 10 de los corrientes,  navegando  en columna enden
tada  por  estribor. A una  señal del barco  almirante  los tres
filtirnos  acorazados se  salieron  de  la primitiva  formación,
metieron  á  estribor é  hicieron  para  tierra,’ fondeando al uní
sono  en la rada, con marcha avante, como suelen hacerlo los
ingleses  (que por esto pierden muchas anclas todos los años),
y  ciando enseguida  á toda  fuerza, á juzgar por la rápida des
aparición  de la arrancada y por  los  remolinos  que se  vieron
á  popa.  Entre tanto,  e! Exmouth  izó el pabellón  de  España
cn  el  tope del mayor  y lo saludó con las salvas  de ordenan
za,  y él, junto  coh  el Duncan, entraron en  el puerto  con  ve-

ha  observado  ha  sido  de  790  metros  de  longitud.  (MecdniCa de los
flotadores,  por  C.  Suances,  cap.  XVI).  Es  muy  difícil  medir  la  altura
de  las  olas  más  allá  de  los  15 metros.  La  escala adoptada  por  el Çon
greso  Meteorológico  de  Londres,  incluye  hasta  olas  de  18 metros;
sin  embargo,  parece  se  han  medido  algunas  de  20 y  21 metioS.
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locidad  Considerable  A los cuatro  ó cinco minutos de haber
echado  anclas, ya pululaban alrededor  deJos  acorazados las
vedettes y los botes  al remo,  tan bonitos  y  elegantes  como
siempre.

Los  cinco  buques ya enumerados bien  puede asegurarse
que  pertenecen  á los dos tipos  de acorazados  menos poten
tes  de entre  los que forman hoy  en  las filas  de  las  Escua
dras  inglesas activas, á excepción  de  los de  la  clase  Ven—
geance.  Mandaba  esta fuerza  naval el  vicealmirante  Sir Ed
morid  Poé,  viejo lobo  de mar,  de  afable  trato,  aunque  de
aspecto  no  tan agradable  como otros almirantes  de  Albión:
Actualmente  es el  Comandante superior  de  la Escuadra del
Mediterráneo,  relegada hoy á Segunda fila ante los recelos y
los  temores que  inspira al pueblo  inglés, el búde  Alemania..
Este  distinguido jefe estuvo el año  pasado en nuestra ciudad
con  otra División  de la Escuadra que dirige  y  conservamos
de  él gratísimos  recuerdos, pues por  una  Coincidencia feli
císirna,  pudo  Concurrir el 11 de Septiembre  acompañado del
embajador  de Inglaterra  en España y de  unos  veintidós ofi
ciales  de  la Escuadra  al  solemne  homenaje  que  se  tributó
aquel  día á la memoria  del heróico comandante  Fortea, con
ocasión  del  traslado  de  SUS  mortales  despojos.  D.  Julián
Fortea,  que  sostuvo una lucha  homérica  en  el  trágico  mo
mento  del total ocaso de  nuestro  vasto  imperio  colonial y
que  en el lejano  é ignorado archipiélago de  las  Batanes re
produjo  yaún  superó en  mucho los hechos  de  Ouzmán  el
Bueno,  defensor  de  Tarifa,  dió  al  mundo  entero  un  alto
ejemplo  de valor militar y  de  heroísmo,  demostrando  una
vez  más, en esta época de  decadencia y  desaliento,  las vir
tudes  de la raza española. Es, pues, muy digna de aplausos y
de  gratitud  la parte activa que  tomaron los marinos ingleses
en  aquel hermoso  acto genuinamente  nacional.

A  alguien sorprenderá,  tal vez,  que  al principio de  este
artículo  hayamos calificado  de poderosos  á  los  acorazados
ingleses  que  vinieron á  estas aguas;  pero  el  hecho  de  que
existan  otros buques  con  mayor  poder  militar  no  significa
que  éstos rio lo seal;  del mismo modo que  la  existencia de
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los  super-Dreadnoughts»  no ha  quitado  á sx  tipa  origina
rio  la importancia que  tenia cuando  por  vez  primera  flotó
en  la rada  de  Portsmouth.  Afirmar lo  contrario  equivaldría
á  proclamar ci imperio de  la moda en el  campo  de la mari
na  de guerra  y  es fuerza prevenirse contra  cierta corriente  
prurito,  hoy muy en  boga,  que  sólo pretende  anticuar  bar
cos  todavía buenos.  Los acorazados,  y. en  particular  los  tres
primeros,  son  de  tipo  genuinamente  ingles (1); de  aquel
tipo  que recibió  el bautismo de sangre durante  la guerra  ru
so-japonesa  y que  mereció luego  la gloria  del  triunfo.  En
cambio,  el  tipo  francés  con  sus  grandes  superestructuras
sus  costados  entrantes, etc.; se desacreditó  en  aquella  lucha
terrible,  pues estaban  inspirados en él los acorazadqs  rusos
cuyo  rendimiento  militar efectivo fué,  á  la verdad,  muy  es
caso. por defectos del.material,  no  menos que  del personal.

No  dudamos  queá  esta circunstancia se debe, más toda
vía  que  á  las condiciones desfavorables de  la industria  fran
cesa  de construcciones navales, el que  hasta el, 18 de Febre
ro  último, en que  se botó en  Nantes el  destroyers Mendoza
(950  toneladas)  por el Gobierno  argentino,, se  hayan pasado
bastantes  años sin  que  sé  construyese  en  Francia  un,  sólo
buque  para potencia alguna  extranjera.

El  Swzftsure y el  Triumph se  construyeron  por  encargo
de  .Chile durante  los años  1902 y  1903, en Elswick y en Ba
rrow,  respectivamente,  y sus nombres  originarios fueron los
de  Constitución  y Libertad. El  pabellón  de la citada  Repú
blica  sudamericana  no  llegó á ondear  á  bordo  de estos  bar
cos  completos ya,  pues cuando  estaban en e1 periodo  de ar

(1)   Los buques  de  combate  de  la Armada  británica  se  han  dis
tinguido  mucho  por  sus  grandes  cualidades  marineras,  en  particular
los  producidos  con  posterioridad  al  tipc  «Victoria».  Todos  los  mo
dernos  acorazados  y  grandes  cruceros  ingleses  pueden  soportar  án
gulos  de  escora  de  unos  60  grados,  sin  que se  anule  su  estabilidad.
Del  estudio  de  los  planos  de nuestros  futuros  acorazados,  se  deduce
también  que  podrán  inclinarse  hasta  los  60 grados,  sin  que  por  esto
el  buque  zozobre,  si  el agua  no entra  en  el buque  ó si rio se  corren  á
la  banda  sus  pesos  movibles.  Sir» embargo,  estos  grandes  ángulos
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miamento,  el Gobierno  chileno  creyó -no. neceit-arlos é hizo
-proposiciones  al de la Gran  Bretaña para  su  venta.

La  adquisición de los dos  barcos chilenos (Ó: que  debian
serlo)  levantó en Inglaterra  gran  polvareda, reprochándoles
sin  duda,  el pueblo  británico el-- no- haber  sido  ingleses ya
desde-su  nacimiento, aunque  lo-,fuese-la’ mano de  obra. En
una  publicación:profesional llegó -á. calificárseles de  «pobres
buques  de  mar-» (poor sea boats), pero tales juicios,  inspira-
-dos  únicamente, como  luego  veremos,  en  apasionamientos -

irreflexivos  fueron  muy  presto  desvanecidos  por  el -  buen
comportamient9  -de estos barcos,  y confirma  nuestro  aserto
-el  haber  pensado  el  Almirantazgo  enviarlos  el  finado año
:de  19-10 al  ExtremoOriente,  á fin-de que  se  incorporasen:á.
‘la - Escuadra  de  aquellas  aguas, reemplazándoles  en  la  de
Mediterráneo  los dos  precwsores  del .Dreadnought, el Lord
Nelson  y  el Agamemnón.  Sería imprudente, y el Almirantaz
go  inglés no  suele caer en-este pecado, enviar á-los mares de
China  barridos con tanta frecuencia por los temibles tifones,’
á  buques de  dudosas  condiciones marineras, pues sabido es

-       -que, á  pesar de su- alejamiento de  la Metrópoli, los  barcos
iñgleses  del Extremo Oriente,  que  tienen  su base- en  Hong-
Kong,  realizan  de  continuo- largos  cruceros  por  aq-uellas

-      aguas tempestuosas.               -

Lo  c-irto  es que  Sir  Edward R.  Reed, antiguo  Director
de  construcciones  navales del  Almirantazgo, demostró  po
seer  c-ualidades excepcionales como ingeniero  en la conec
-ción  de  los planos del tipo  <Triumph’,  pues logró  concen
traren  un  buque  de tonelaje  muy moderado  (11.800 tonela
das)  una  suma de poder  militar respetable  bajo  todos  con
ceptos.  «E  barco  de combate,  como  se decía - en  un  docu

—están prácticamente  fuera  de  la  realidad,  y  recordamos  á este  propó
sito  que  cuando  hace  pocos  meses  visitamos  el gran  crucero  italiano
San  Marco,  el  subofic!al  que  nos acompañaba  nos  manifestó,.  á  la

Aa  vista  de-un  excelente  clinómetro  que  hibía  éri  el cuartode  derrota
que  el mayor  balance  que  había  dado  el buque  durante  un -gran tem
poral  y en  año  y medio  de  incesante  navegación,  había  sido  de  27
gra’dos.  T -  -  -
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mento  memorable  (1),  es  siempre  una  transacción  entre
cualidades  antagónkas,  y el acierto está en  encontrar  la ar
monía  de éstas  en términos tales,  que  preponderen  las ca
racterísticas  más eficientes  y propias  para  la  misión  que  al
buque  en  proyecto se  confíe.» A estas inevitables  imitacio.
nes  añadióse en el  caso presente el  pie  forzado dado  por el
Gobierno  chileno de que los  buques debían  poder entrar  en
el  dique de Talcaliuano, y que  la velocidad  debía  ser  de’19
millas,  corno mínimum, en  plena  carga; todo  lo cual  acre
cienta  en alto grado  el  mérito del referido ingeniero  inglés,
que  bien  puede asegurarse  hizo en estos barcos  un verdade
ro  derroche de ingenio, acumulando, á nuestro modo de ver,
en  un  acorazado de  verdad, alguna  de las características del

•  tipo  crucero..
Alguien  les achacó el poseer una  altura  metacéntrica in

suficiente,  pero  nadie  podrá  tornar en  serio esta  acusacjón,
puesto  que  en  condÍciones  normales de calado  aquella  ca
racterística  alcanza  1,05  metros,  1,12 en  carga  máxima y
0,81  en  rosca,  y  estas cifras  son  realmente  satisfactorias y
admiten  la comparación  con  las  de otros  buques  reputados
universalmente  como buenos.  Es siempre  muy conveniente
mantenerse  dentro  de ciertos líniites, pues  la mucha  estabi
lidad  es una  ventaja en  cuanto  se  opone  á  las  fuerzas, que
tienden  á inclinar el  barco, y es  una  desventaja  en  cuanto
aumenta  la violencia y rapidez de los balances, en menosca
bo  del buen  rendimiento de la artifleria, por  lo  cual  la pru

•  dencia  aconseja  quedarse  en un  justo  medio.
Otro  reparo  que han  presentado  algunos ha  sido el  su

poner  que  los acorazados, que  debían  haber, sido  chilenos,
tienen  en  la  proa  una altura  de  ‘borda insuficiente. Lo que
hay  de cierto en este punto  es  que, con calado  normal  y so
bre  la  misma  roda,  tienen  37  centímetros menos  de altura

-  que  los acorazados dél tipo «Duncan», cantidad insignifican

(1)   Informe del  Excmo.  Sr.  D.  José  Ferráridiz,  Ministro  de  Ma
rina,  al  Conselo  de  Ministros,  enel  asunto  de  la  resolución  del con
curso  ,para  la  construcción  de  nuestra  futura  escuadra.

ToMo  rxx                                                3
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te  á todas luces si se  tiene en cuenta  que  el desplazamiento
de  estos últimos buques  es  superior en más de dos mil tone
ladas  al  de  los primeros.  Aquellos mismos  detractores  han
pretendido  aplicar al tipo  «Triumph» los  defectos que el  in
geniero  Robinson y el almirante Evaiis señalaron en algunos
barcos  de combate americanos, con ocasión de aquel célebre
crucero  por  el Pacífico que  practicó en  1908 la Escuadra de
los  Estados  Unidos; pero  es de  justicia advertirles  que  las
acusaciones  de lós  jefes  americanos  se  referían  principal
mente  al deficiente comportamiento  con  mares proeles de los
acorazados  tipo «Kearsase» y algunos otros,y es evidente que
los  4,42. metros de freeboard que  en el extremo de proa tiene
el  Kearsage, por  ejemplo,  no  es, en modo alguno, compara
ble  con  el del  tipo  «Triumph». Además, no  todo  depende
de  la altura  de  borda,  sino que  la forma y el  desarrollo de
las  amuras  influye notablemente  en las cualidades marineras
de  un  buque,  cuando  navega con  mar de  proa. Es necesario
precaverse  contra los  apasionamientos y  desvanecer la fal
seada  atmósfera  que  aquéllos  producen,  restableciendo el
imperio  de la  razón. Esto es lo  que  ocurrió  en  los Estados
Unidos,  porque  á raíz de los informes del  almirante  Evans
vino  la crítica de  los buques  de  la Escuadra norteamericana
por  Reuterdahl, el Jane  americano, que  tanto sugestiónó á la
opinión  en  aquel  Estado; pero  toda  aquella  acusación tan
aparatosa  se desvaneció en cuanto el Ministro de Marina en
cargó  al almirante  Converse y al  ingenierp  Capps,  Director
general  de construcciones navales,  la redacción  de  dos rep
ports  en los que  se combatían  las cifras y los  razonamientos

aportados  por Reuterdahl.  Una  cosa  parecida  sucedió tam
bién  cuando  la Oran  Bretaña  se quedó  con  los dos  barcos
de  que nos  venimos ocupando; las  declaraciones  de un  in
geniero  de tanto  prestigio como el Sr. Reed, y el buen com
portamiento  de los buques en navegación, barrieron,  por de
cirlo  así, la polvareda  que se  levantó al principio.

Los  cañones gruesos  de proa del  Triumph y de su buque
hermano  están situados á unos 7,50 metros sobre la flotación
y  á gran  distancia del  tajamar  según  las prácticas  inglesas.
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Los  cañones de  18,7 centímetros de  la batería  principal  há
llanse  emplazados á  3,95 metros  sobre  la  línea  normal  de
agua,  ó sea  á la misma altura que  los de  15,24  centímetros
de  la batería  en los del tipo «Duncan».  Como quiera  que  la
distancia  de la boca de  la  pieza al plano  diametral  es algo
mayor  en  los  «Triumph» á causa  de la  mayor  longitud  de
los  cañones  de 18,7 centímetros, las bocas  de estos  últimos
tocan  en el agua  con balances  de  14 grados,  mientras en los
«Duncan»  ocurre esto cuando  el  barco  escora  14  grados y
45  minutos de arco.  Esta diferencia  en el  ángulo  es  tan pe
queña  que  no  puede  infundir recelos ni mucho  menos  des
truir  las ventajas  inherentes á las piezas de  18,7  centímetros
sobre  las de  15,24. Desde este  punto  de vista el  Ttiumplz es
muy  superior  al  gran  crucero  blindado King  Alfred,  califi
cado  en  plena Cámara por el primer  Lord del Almirantazgo
de  buque formidable  para  la guerra (mighty  flghting  sliip),
pues  en él las  bocas de  los cañones  de  15,24 de  la batería
baja  ó  principal  entran  en el  agua  con  ángulos  de  sólo  12
grados  y 45  minutos  (1), siendo su altura  sobre  la flotación
normal  de 3,17 metros y su distancia al plano diametral 14,62.

Sin  pecar de  parciales, bien  puede asegurarse  que  tanto
la  altura de borda  como la elevación de  la artillería son ple
namente  satisfactorias en el  Triunph y  en el Swifsure. Ya se
indicó  más arriba  que  en uno y otro  problema  hay  dos so
luciones  opuestas;  la de  la escuela inglesa con alturas mode
radas  y la de  la escuela francesa con grandes alturas,  si bien
en  alguno  de los últimos buques que  ha producido  ésta, nó
tase  una  marcada evolución hacia las  ideas inglesas.  El  in
geniero  Capps en el repport á  que poco antes  aludimos,  di
ce  lo siguiente:  «Los acorazados rusos en la batalla de Tsus
hima  estaban  construidos según  el sistema francés, con gran
altura  de batería; los japoneses, según  el  sistema  inglés; la
niarejada.era  fuerte y  sin  embargo  los  japoneses  sacaron

(1)  Estos ángulos están tomados de la conferencia del Sr. Reed,
á  la que  se aludirá poco después.
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muy  buen partido de  sus cañones.  Todos  los  buqües  japo
•  neses  quedaron  á  flote y en buenas  condiciones después del
combate  y aunque  la altura de  bordas y  disposición  deJas
fajas  no  sean directamente  responsables del  desastre de  los
barcos  rusos echados á  pique  por la artillería, no  hay  duda
que  los  sacrificios que  ha  habido  que  hacer  para  obtener
el  género  de trazado  de ellos han  contribuído  de  modo in
dudable  á  su pérdida».  El almiránte  Converse en su informe
no  vacilaei  asegurar que  si los buques  rusos se  perdieron
en  Tsushima fué  debido  á su  mucha  altura de  borda,  pues
esta  disposición  trae aparejado  mayor peso,  menór  estabili
dad,  aumanto  del barco y de  la zóna  sin  proteger  ó  poco
protegida,  etc.  Otros  escritores  y  peritos  (Barnaby,  por
ejemplo)  no  han  llegado á formular afirmaciones.tan categó

•  ricas  y acaso sea  esto lo  más prudente,  pues  si varios  aco
razadós  moscovitas dieron la voltereta (1),  debióse en gran
parte  á su protección  y compartimentación defectúosas; más

como  quiera que  estos defectos  son casi  siempre  producto
de  un  exceso de obra muerta,  dé  ahí que  tódas las autorida
des  del mundo  marítimo; tal vez sin  excepción  alguna,  ha
yan  reconocido  la  desventajosa  influencia  que  en  aquella
jornada,  de triste  recordación  para los rusos,  ejerció  el  ex
ceso  de  altura de borda  y la imprudente  eldvación de  la ar
tillería  en sus buques.  Importa hacer  notar  que  después  de

•  Tsushima  los japoneses  no  se  han preocupado  de  elevar el
freeboard  en sus nuevos acorazados y tanto  es así,  que  en el
Aki  (terminado en 1910), se han contentado con unfreeboard
en  el  extremo de proa  de  sólo  6,10 metros, á  pesar  de sus
19.800  toneladas de  desplazamiento  en  plena  carga,  y  es
indudable  que las resoluciones  que  adoptan  los  japoneses
en  cuestiones de  Marina de guerra,  gozan,  hoy por  hoy, del
máximo  crédito militar. Creemos que  con lo  expuesto  pue

(1)   De  los  ocho  acorazados  de  gran  tonelaje  que  formaban  el
núcleo  de  la  desdichada  Escuadra  de  Rodtestwensky,  seis  se  fueron
.á  pique,  y  los  dos  restantes  lograron  capturarlos  los  japoneses.  Fué
un  éxito sin  precedentes  el  consegttido  por  los  hijos  del  Imperio  del
Sol  Naciente.
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de  adqui,rirse ya el convençimiento de que  para resolver es
ta  clase de. problemas se  reqiiere  gran prudencia y  estudio
asiduo.  A mayor. abundaiiiinto  recordaremos,  que cuando
se  reconstituyó el acorazado  británico  Royal  Sovereing,  la
elevación  imprudente  de un  peo  de  i3oo  más  4e  cien.t
neladas,  lo convirtió de  excelente  buque  de  alta  mar,  en
unó  de muy medianas condiciones  marineras.  Un  hombre
tanversado  en los problemas  navales  como el  desgraciado
alipirante  ruso Makaroff opinaba que en Marina, debía adop
tarse  siempre un temperamento  medianamente conservador;
no  acéptando  las inovaciQnes,  sino después  de  estar  muy
comprobadas  sus  ventajas por la experiencia;  de  este modo
lós  que  van  despacio,  recdgen  el  fruto  de  los  fracasos  de
los  que van  demasiado  á  prisa.  Queda  pues  sentado  que
la  experiencia no ha abonado  el  camino  seguido  en  estos
asuntos  por Francia, que  ha llegado á  elevar los cañones de
calibre  medio en algunos  de sus barcos  hasta  8,50  metros
sobre  el agua;  mientras  que  ha  confirmado las prácticas  in
glesas  y norte-americanas,  admitidas  desde  hace  bastante
tiempo  por Alemania que  al principio  tambíén se  había en
tusiasmado  con la mayor altura posible  de las piezas á  bor
do  de sus  buques.

No  hemos de esforzarnos en hacer  resaltar que todas las
consideraciones  que anteceden,  se  refieren á los  buques de
combate,  hasta Foy corrientes, (15 ó 16..Ó00 toneladas),  por
que  esto y no  otra cosa  interesaba á nuestro  objeto. Sin em
bargo,  en 14s últimos y desde  que apareció  el tipo  Dread
nought»  las circunstancias han variado mucho;  han  surgido
hechos  nuevos que  han  impuesto verdaderas novedades en  la
construcción  naval. Los desplazamientos casi se han  dobla
do,  la eslora de los nuevos mastodontes  ha  sufrido  un  au
mento  considerable, la velocidad y la  finura de las líneas de
proa  son mayores (lo  que facilita el cabeceo) y  los grandes
pesos,  á distancias siempre  crecientes del centro  del  barco,
se  han  aumentado.  Tales innovaciones  son causa de que las
cifras  hayan  cambiado; pero conste  que  la doctrina subsiste
servato proportione, como dirían  los filósofos.
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Otra  de las acusaciones  que en un exceso de patriotismo
lanzaron  algunos escritores  navales del  Reino  Unido  sobre
el  tipo «Triumph» fué su falta de homogeneidad  con  los de
más  buques de combate de  su  Graciosa  Majestad.  Es  in
dudable  que  la homogeneidad  es  un  factor  que  tiene  gran
importancia  cuando se  trata de  juzgar  el  valor  militar  de
una  flota y desde  1891 en que se  creó  el tipo «Royal  Sove
reing»,  se le ha concedido siempre en  Inglaterra  gran  pres
tigio  y eficacia.  En  ninguna  otra  marina  del  mundo  han
llegado  á construirse  series de  hasta  ocho  acorazados  ma
temáticamente  iguales, como  se hizo en los astilleros ingle
ses  con los  de la clase del K’ng  Edward  VII; bien es  verdad
que  ninguna  otra  Armada disponé de  recursos tan  cuantio
sos  (1). En cambio,  podemos  asegurar,  sin pecar de  exage
rados,  que  la representación más genuina  de la heterogenei
dad  en estos  asuntos  se  encuentra  en la flota  francesa,  que
hasta  la  aparición del  tipo  «Patrie»  (1906), no  dispuso  de.
dos  acorazados perfectamente  iguales, si  se  exceptúan.  los
tres  «Charlemagne» y aún  tenemos  sobre ello  nuestras  du
das.  No atinamos en  qué  pueden dañar  á  la homogeneidad•
de  la flota inglesa el  Triumph y el Swifsure si  no  es  en  ca
libre  de su artillería gruesa,  pues  por  lo demás  el que  ten
gan  2.Ó0O toneladas  menos  de  desplazamiento  que  sus
compañeros  de escuadrá; el  que, á  pesar de  su  crecida eslo
ra,  ofrezcan una superficie visible  ó área  de  obra muerta  ó
blanco  (que  esto y no  otra  cosa es en tiempo  de guerra)  de
solo  cuatro  quintos  (2)  del  que  presentan  los  acorazados

(1)   La extraordinaria  similitud  entre  los  barcos  de  guerra  ingle
ses  de  una  misma  clase,  ha  hecho  necesario  el buscar  medios  fáciles
de  identificación,  aun  para  grandes  distancias.  El  método  adoptado
ha  sido  el pintar  anchas  franjas  blancas  ó  rojas  (y  también  negras
en  algún  otro  buque)  en las  chimeneas  de  todos  los acorazados,  cru

ceros  blindados  y  protegidos,  y  scouts»,  siempre  que  haya  más  de
dos  barcos  iguales.  Creemos  poder  asegurar,  que  los  iniciadores  de
este  excelente  distintivo  fueron  los alemanes,  por  lo que  no es  aven
turado  suponer  lo hayan  adoptado  de  muy  mala  gana  los  ingleses.

(2)  Damos  esta  cifra  únicamente  con  pretensiones.de  aproxima
ción,  pues  se  basa  en  simples  observaciones  visuales  hechas  por el
autor  de  estas  humildes  páginas.
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de  la clase «Duncan» merced  á la  reducción,  cubiertas vo
lantes  y otras superestructuras  y  el  que  anden  una  milla
más  que  éstos, no  creemos sean factores desfavorables aten
didas  las buenas  cualidades del flotador y su poder  ofensivo
y  defensivo altamente satisfactorio.

Es  en  verdad  una lástima que.  los  dos  acorazados  que
nos  ocupan, no  monten  cañones de 305  milímetros, siendo
como  es  esta pieza la adoptada  por el  almirantazgo,  sin ex
cepción  alguna  hasta hoy  (1) para  el  armamento  principal

(1)   La mayor  protección  y  resistencia  estructural  de  los últimos
acorazados  ha  evidenciado  la conveniencia,  por no  decir  necesidad,
de  aumentar  el poder  balístico  de  los  grandes  cañones.  En  los  de
305  milímetros,  usados  hasta  la  fecha,  sólo  puede  acrecentarse  su
potencia  alargando  el  proyectil  y  dotándole  de  grandes  cargas  ex
plosivas,  lo cual  es  muy peligroso,  por  las  condiciones  defectuosas
que  poseen  los  proyectiles  demasiado  largos,  ó  bien  aumentand9  la
tensión  de  las  trayectorias,  es  decir,  empleando  mayores  velocida
des  iniciales,  que  requieren  á su  vez  mayores  cargas  de  proyección,
lo  cual sospechan  algunos  que  perjudica  á veces  la  buena  dirección
del  proyectil  á  su salida  de  la  pieza.  Todo  esto  exige  una  longitud
creciente  de  ánima  que  en  pocos  años  ha  pasado  ya  de  los  30  á  los
50  calibres,  y parece  ser  que todos  los  técnicos  han  opinado,  que  en
el  actual  estado  de  la  metalurgia  no  es  posible  ir  más  allá,  pues  aun
en  las  primeras  piezas  de 305 y  50  calibres,  construidas  en  Inglate
rra,  se  observaron  graves  defectos;  falta de  rigidez longitudinal,  fisu
ras  en  la  boca,  etc.  Dicese  que en  los  cañones  de  este  tipo  construí-
dos  para  el  acorazado  St.  Vincent  se  pudieron  introducir  algunas
mejoras;  pero  está  en  el  ánimo  de  todos,  el  que  no  es  posible  alar
gar  ya  más  estas  piezas  y  que,  aun  sin  rebasar  el  límite  alcanzado,
la  duración  de  su  vida  ha  de  ser  niuy  corta.  El  deseo  razonable  de
obtener  un  máximo  poder  perforante  sin  detrimento  de  la  vida  de
los  gruesos  cañones  ha  inducido  á  dos  grandes  potencias  marítimas,
á  Inglaterra  y á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  á  la  eleva
ción  del calibre  (que permitirá  reducir  un  poco  las  velocidades  ini
dales),  adoptando  respectivamente  el  cañón  de  34,3  centímetros  y
45  calibres,  y  el  de  35,6  centimetros  (sin  saberse  á  punto  fijo  cuál
será  el  número  de  calibres  en  esta  pieza).  Los  primeros  ensayos  no
fueron  satisfactorios  en  ninguna  de  las  dos  naciones,  peró  con  las
reformas  introducidas  se  han  lográdo  ya  grandes  éxitos.  Los  acora
zados  ingleses  que  montarán  por  vez  primera  los  nuevos  cañones
serán  los  de  la  clase  «Orión» (22.500 toneladas).  Dícese  que  su peso
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de  us  grandes buques de  combate. Perb el  moderado  des

será  d  86 toneldas, y todc hace creer que se ha entrado  de  nuevo
en  elcamino  que  condujo  á  los  cañcines  de  cien  toneladas  de  los
«Duilio»  é  «Italia»,  y  ¿los  Armstrong  de  111 deltipo  Sans  Pareil».
Pero  bien pudiera  ocurrir,  quejo  que  fué eit aquellos  tiempos  un au
daz  eçtravío  ingenieril,  resultase  ahora  un  éxito  completo,  merced  á
los  adelantos  de  la  industria.  Ahdra  bien:  lá  vida  delos  cañones  no’’
puede’  precisarse.  El sistema  de  construcción  que se  adopte,  las  to-”
lerancias  iniciales  consentidas  por  los ‘gobiernos  en  la calibraci6n  de
las  piezas,  como dijo  un  distinguido  artillero,  y  la variabilidad  de  las,
cargas,  aun  para  un  mismo  cañón,  son  factores  que  rara  vez  pueden
conocerse  en  conjunto,  cuando  se  trata  de  formular  juicio  acerca  de
la  duración  de  las  piezas  de  artillería.  Además,  la  clase  de  explosivo,’
que  se  empléa  influye  notablemente,  pues  como escribia  en  una  re-•
vista  técnica  alemana  Mr. P.  Siwy,  en  Febrero’de  1908: «La  erosión
»produ,cida  en  el ánima  por  la  corriente  gaséosa,  cuya  velocidad  no,
»es  inferior  ¿ 2.000 metros  por  segundo,  y  cuya  acción,  ‘aunque  de,
»dutáción,  pequeñísima—de  10 ¿ ,5  milésimas  de  segundo—,  se  én
»cuentra  favorecida  por  el  reblandecimiento  del  metal  sometido  ¿1
«una  temperatura  de  3.000 á 5.000 grados  centígrados».  ¡Cifra  fabu
losa,  compárable  tan  sólo con  la  dé  6.000 grados  C. que  se  supone  ¿
la  fotosfera  solar!  En  este  sentido  las  pólvoras  á base  de  nitroglice
rina,  que  son  las  más  enérgicas,  son  asimismo  las  más  perjudicia-’
les,  y  por  esta  ‘razón  han  reformado  esencialmente  los  ingleses  la’
composiciónde  su  antigua  cordita  en  el.  nuevo  explosivo  titulado
Cordita  MD,  donde  se  ha  aumentado  la  cantidad  de  celulosa.  Res
pecto  á la  duración  y  al  rendimiento  por  unidad  de  peso  de  los  éa
fones,  s,e ha  entablado  una  viva  polémica  entre  ‘los  fabricantes  in-’
gleses  y. la  Casa  Krupp.  Sabido  es  que  los  ingleses  han  adoptado  el
zunchadode  alambre,  mieñtras  los  constiuctores  del  Continente,  y
en  particular  los  señores  Krupp,  se  niantienen  fieles  al  zunchado  de
acero.  Una autoridad  de  tanto  prestigio  en  cuestiones  de  Artillería
como  el Sr.  Canet,  dijo hace  ya  tiempo,  que  «en vista  del  gran  pro-’
«greso  recientemente  realizado  en  la fabricación  del  acero,  con  la
«producción  de  grandes  niasas  homogéneas  de  excelente  calidad,
»gran  limite elástico,  y  resistencia  á  la  ruptura  y  alargamiento,  en-,
«tendía  que  ya  no  era  necesaria  la  construcción  del  zunchado  de’
«alambre  para  obtener  grandes  resistencias»;  y  en Junio  de  1898 es-’
cribía  con  tono  despectivo  la  revista  alemana  Marine  Rundfekau:
«Considerado  desde  un  punto  de  vista  práctico,  puede  asegurarse
«que  la  construcción  de  alambre,  únicamente  debe  ser  adoptada  allí
»donde  falten  los medios, para  producir  los  grandes  bloques  de  ace
«ro  de  calidad  tan perfecta  y  tan  homogénea,  como los  que  fabrican
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plazamiento  de  aquellos  barcos  no  p’etmiti’& mon:tarles c:

»las acerías  Krupp  para  sus  cañones».  Las  comparaciones  resultam
en  estos  asuntos,  no tan  sólo  enojosas,,  sino difíciles; pero  desde  lue
go  puede  creerse  que ic,s cañones  Krupp  más  bien  súperan  que  igua
lan  á los  que  producen  los  más  afamados  constructo’rs  del  mundo..

Ahivan  algunos  datos  sobre  duracióñ  de  piezas  de  artillería,  y-
terminamos.  El Nauticus,  publicó  hace  un  par  de  años  una  lista  mdi-
cando  el  número  dé  disparos  que  representa  la  duración  de  algunos.
cañcínes  americanos,  formada,  áegún  decía,  con  datos  óficiales.  Al’
cañón  de  30,5 centímetros,  le  asignaba  80 disparos;  al de  25,4, 100; al’
de  20,3; 125, y á los  de  15,2  y  12,7,  166 y  200  disparos,  respectiva
mente.  En  una  Memória  del Jef e  de  Artillería  de  los  Estados  Unidos.
al  Secretario  de  la  güerra,  fechada  en  1906, se  aseguraba  que  el ca
fÍón  de  costa  de  30,5 centímetros  y  40  calibres,  había  perdido  toda:
su  precisión  después  de 60 tiros,  y  que  lo mismo  había  ocurrido  con
muchos  de  15,2 después  de  unos  150 disparos.  La  vida  ‘de  algunos.:
cañones  ingleses  parece  que  ha  sido  más  limitada  todavía,  pues  en”
Abril  de  1905 anunciaba  el Daily  Graphic,  que  los  cañones  de  zun
chado  de  alambre  de  30,5  centímetros  (Mark  VIII),  que  ‘constitu
yen  el  armamento  principal  de  15 buques  de  combate  (botados  de-’
1895 á  1900), no eran  capaces  de hacer  50 disparos  con  plena  carga.:’
En  los  cuatro  acorazados  que,  después  de  la  pérdida  del ‘Hatsuse  y
del  Yashima  (por  choque  con torpedos>  quedaron  á  los  japoneses,
parece  indudable  que  se  produjeron  algunas  averías  en  las  piezas’
de  30,5  por  estrechamiento  de  sus  tuboá  de  ánima.  Autores  muy for
males  y  competentes  han  afirmado,  que  durante  el  gran  combate  de
Tsushima  ocurrieron  reventazones  en  las  ánimas  de  siete  de  los

‘16  cañones  de  gran  calibre  que  montaban  los  acorazados  del  ‘Mika
do,  los  cuales  eran  de  procedencia  inglesa  y  creo  que de 40 calibres..
Detodas  maneras,  el  resultado  de  estas  piezas  no fué  del  todo  malo-
si  se  considera  el  prolongado  servicio  á  que  fueron  sometidas.  Por’
ultimo,  parece  está  comprobado  el hecho  de  que  lngaterra  conside
ra  necesario  tener  una  reserva  de  tubos  equivalentes  al 25  por  100-
de  los .que  están  en  servicio,  y  sábese  también  que  el Japón  y aigún
otro  Estadolian  adoptado  igual  precaución.  Pero  conviene  advertir,
que  el  argumento  del  reentubado  vale  poco,  pues  dichá  operación)
resulta  muy cara,,  su  eficacia  es  algo  dudosa,  según  el  parecer  de
distinguidos  técniccis,  y  además  exige  bastante  tiempo  (cuatro  me-
ses  por  lo menos).  Fundándose  en  estas  razones.  observa  un  autor

‘muy  competente,  que  las  Armadas  deben  tener  un repuesto  adécua
do  de  cañones  completos,  pues  es  peligroso,  dice,  someter  la  efi-
ciencia  de  una flota  al  largo  período  del’ reentubado,  ya que  en tiem-’
po  ‘de  guerra  cada  minuto  es  ordinariamente  un  factor’imnportante
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proa  y popa otros cañones que  los  de 254 milímetros,  cua
tro  en  cada buque,  dispuestos  por  pares  en barbetas  acora
zadas.  La inferior energía  de estas piezas (1) queda compen
sada  en parte con  alguna mayor  rapidez en el  tiro (2) y con
la  superior  duración del cañón de  254  milímetros  sobre  el
de  305 (3). Estas razones han  sido  las  que  principalmente

para  el  éxito  fiiial  de  la  campaña,  y  quizás  no  vuelva  á  ofrecerse,
añade,  la grandísima  ventaja  que tuvo  el  Almirante  Togo,  al  contar
con  unos  cuantos  meses  de  tranquilidad  relativa  para  la  reorganiza
ción  de  su  Escuadra,  desde  la  toma de  Port  Arthur  y el aniquilamien
to  de  los  barcos  rusos  que allí  habia,  hasta  la llegada  de la Escuadra
.del  Báltico  á las aguas  japonesas.

Casi  todos  los  datos  que  se  han aportado  en  esta  larga  nota,  ma
nifiestan  claramente  que  el  rendimiento  práctico  de  los  modernos
•cañones  es  menor  todavía  que  el teórico.

(1)   Los acorazados  del  tipo  «Duncan»  montan  cañones  de  305
-   milímetros  y  40 calibres,  cuya  energía  en  la boca  es de  11.650 tonelá

metros  y su  peso  50.802 kilos.  Estas  cifras  para  los  cañones  de 254 y
45  calibres  del  Triumph  son  7.962 tonelámetros  y 31.000 kilos.

(2)   Mr. Alex.  Richardson,  ocupándose  en  el Engineering  (1903)
-de  los dos  acorazados  que  habían  de  ser  chilenos,  aseguraba  que
cada  uno  de  los  cañones  de  254 milímetros  podía hacer  tres  disparos

-    -por minuto.  Juzgamos,  sin  embargo;  este  aato  como excesivamente
favorable,  para  poder  aplicarlo  á la práctica  de  combate,  aunque  bien
-pudiera  ocurrir  se  hubiese  obtenido  este  resultado  en  tranquilos
.ejercicios  de  tiro  al  blanco,  del mismo  modo  que en  alguna  de las to
rres  más  perfeccionadas  de  los  acorazados  ingleses  (creo  fué  en  una
del  Dreadnought),  se  ha logrado  elevar  la  rapidez  de  fuego  á veinti
cinco  segundos  por  tiro  con los  cañones  de  305 milímetrós.

(3)  Por  las  razones  que  se  han  expuesto  poco  antes  en una nota,
e  comprende  fácilmente  que  no pueden  darse  reglas  fijas  respecto  á
la  duración  de  las  piezas  usadas  en  las diferentes  Marinas.  Empero
puede  decirse  que  la  vida  de  los  cañones  es  invrsamente  propor
-cional  al  calibre,  y  se  consideran  como cifras  aproximadas  las  100
y  110 disparos  como  limite  mínimo  del  -rendimiento  perfecto  de  los
cañones  de 305 y  280  milímetros,  respectivamente.  Repetimos  que
estas  cifras  (que  se refieren  á la artillería  Krupp),  son  muy mudables,
-y  recordamos  haber  leído  el caso  de  un  cañón  Krupp  de  280 milíme
tros  y 45 calibres,  con  el que  se  hicieron  192 disparos,  con grandes
cargas  casi  siempre,  sin  que su  precisión  de  tiro  disminuyese.  Estos
.datos  han podido.filtrarse  hasta  el dominio  público  por  una  rara  co-
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indujeron  á los  alemanes  ámantener  como  cañón  de cali
bre  máximo en su  marina  el de  280  milímetros,  hasta  los
acorazados  del tipo «Nassau» inclusive. Además, el  haberse
adoptado  en  el tipo «Triumph»  para sú  armamento  de ca
libre  medio, el cañón de  18,7 centímetros,  aumenta  consi
derablemente  su  eficiencia artillera,  como  lo  demuestra el
hecho  de que  la energía de  andanada  con  sus  siete  piezas
de  la batería  es más de dos veces y media  mayor  que  la del
Duncan»,  con sus  seis cañones de  15,24  centímetros  (1).
Esto  no  podrá  sorprender  á  quien  esté advertido  de  que el.
peso  del  proyectil  de  15,24 centímetros,  es  de  45  kilos,
niientras  que  el  de  18,7, pesa exactamente  el doble,  90  ki
los;  la energía de  estas piezas es de  1.500  y  3.350  tonelá
metros,  respectivamente. Merced á la adopción del cañón de
18,7  centímetros resulta  (como  asegura  Mr.  Reed)  que  la
fuerza  viva de la andanada  en la boca  (con  sólo  dos  caño
nes  gruesos) es en los acorazados  de la  clase  «Duncan» el
.82  por  100 de la que  en  idénticas condiciones  posee el tipo
«Triumph».  Finalmente, creemos  que  el  haberse montado
con  tanto  éxito el  cañón  de  18,7 centímetros  en  este bar
co,  influyó poderosamente en la reforma que el Almirantazgo
inglés  inició  á principio  de  1904 en  el armamento  del cru
cero  blindado  Warrior y que  contribuyó  asimismo  al gran
predicamento  de que disfrutó esta  pieza en los más recientes
cruceros  británicos,  anteriores al Invincible.

Cúmplenos  advertir  ahora  que  el  valor  militar  dé  los
acorazados  Triumph y  Swiftsure ha sido tras largas discusio

nes,  reconocido  plenamente por los ingleses.  Puede  consul
tarse  cualquier  anuario y se verá confirmado lo que decimos.

incidencia,  seguramente  por  deseos  de  propaganda  industrial  de  la
casa  Krupp,  pues  por  lo  demás  es  conocida  de  todos  la  proverbial
reserva  que  guardan  los  alemanes  en  todo  lo  que  atañe  á su  arma
.mento  y  á su  organización  militar  y naval.

(1)   Es obvio  que  esta  diferencia  de energía  en la andanada,  que
da  algo  compensada  con la  mayor  rapidez  de tiro  que posee  el cañón
de  15,24 sobre  el  de  18,7; pero  á pesar  de  esto,  lasuperioridad  del
último  subsiste  plenamente.
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En  Tize Fleet Annual,  1910,  por.  ejemplo,  vimos  por pri
mera  vez el  método  de  comparación  entre  los  diferentes
barcos  de combate por los puntos  de mérito, calculados, se-
gún  un procedirnientó nuevo.  Nos. parece  que  no debe  exa—
gerarse  la exactitud de este. método, pues, á nuestro humilde.
entender,. n,o responde al valor.real de combate de los buques
por  no incluir en  sus  fórmulas. una  porción  de  factores que..
juzgamos. de  la mayor importancia. Mas  este género  de con
sideraciones  no  nos interesan  ahora.  Al frente de la  tabla A’
estaban  los acorazados  ingleses;  pes  bien,  los  puntos  de
mérito  asignados á  los  dos barcos tipo «Triuniph» eran 69,4
para  cada uno, mientras. que  los  «Duncan». sólo  figuraban.
con  57,4 puntos; los  «London», con 56,4; los  «Formidable»,
con  4,2;  los  Majestic,  con  40,5: y  únicamente  al  tipo
King  Edward  VII» se  le concedían  75,7  puntos  de mérito.

Pero  aunque  todas esas cifras confirman  el  criterio  que  he
mos  venido, sustentando  acerca de  la eficiencia combatiente
de  los  dos acorazados que  debían haber  sido chilenos, don
de  con menor  tonelaje que  en otros  buques similares se  ob-
tuvo  mayor potencia, . repetirnos,  que  el  nuevo  y  flamante
método  de comparación no  nos satisface mucho.

Después  de lo que  llevamos dicho,  ya no entra  en nues

tro  propósito el  exponer  aquí las características de estos bar
cos,  pues estamos hartos de  cifras y  porque  .pueden  facil—
mente  encontrarse  en cualquier  anuario;  nos  limitaremos á
explanar  algunas  consideraciones  sobre protección,  veloci
dad,  radio  de acción, etc.,  encaminadas  á  justificar el  valor
militar  de los acorazados  tipo  «Triumph»,  completando  asi
los  razonamientos precedentes  (1) y terminaremos  con  una
serie  de  reflexiones que  nos sugirieron  las  repetidas  visitas

(1)  Sir  Edward  R. Reed,  antiguo  Director  de  construcciones  na
vales  del Almirantazgo,  fué  el  que proyectó  estos  barcos,  y  en  Mar
zo  de  1904 dió  sobre  ellos  una  notable  confetencia  en  la  Institufion
of  Naval Architecis, de  Londres.  Vertida  al  castellano,  poseemos  de
ella  un extracto  que nos  servirá  admirablemente  á nuestro  obieto,  y
dei  que. hemos  entresacado  .ya algunas  cifras,  conforme  se  ha  apun
tado.  .  .
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que  á  unos y otros hicimos durante  su permanencia en estas

aguas

Pué  uná  gran suerte para  nosotros  poder  visitar  lós  bu
ques  con  todo  género de  detalles  viéndolo  todo  desde  el
tope  hasta el  forro interiir,  á excepción  de  las  cámaras  de
•torpedos,  que  son  cómo  eÍ  sancta-sanctórum.  Acatamos
desde  luego la  resolúción, porque  ñunca nos ha gustadó pe
‘dir  declaraciónes ni detalles considerados  como  antipatrióti
cos  pr  los  interesados; pero  hasta cierto  punto  no  nos  ex
plicamos  el  motivo de esta gran  reserva,  pues varias  veces
hemos  tenido  en las manús libros que  explican con todo gé
nero  de pormenores  las instalaciones  de torpedos,  tantó  por
encima  como por debajo de  la flotaci6n. Los  únicos  buques
donde  pudimos visitar  las  cámaras  de  torpedos  (que  por
cierto  eran  submarinas), fueron  los, austriacos  del tipo  «Pr
zhezog»  (listos  én  1901). Además, nuestras  leales  preguntas,
formuladas  como podíamos,  mezclando palabras  inglesas y
francesas  y acreciendo  el pot-pourri  con  algún vocablo  ita
liano  (de  gran  uti!idad á veces por  haber  muchos  malteses
entre  las dotaciones de  los barcos de la escuadra inglesa  del
Mediterráneo),  dejaban entrever muy claramente que  el visi
tante  era un  humilde  aficionado á las cuestiones  de  marina
militar.  Mas si nuestros  acompañantes mantuvieron tan gran
reserva  con  el fin  de que  no recibiéramos  daño  si explotaba
algún  depósito de aire comprimidoó se inflamába el algodón-
pólvora  de alguna  cabeza de combate, que  Dios les premie
la  buena intención;  pero  conste  qüe iiosotros no se  la  agra
decernos.  Por lo  demás, cúmplenos hacer constarla  singular
amabilidad  de nuestros guías.
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Visitamos  las torres  de combate,  que vienen  á  ser como
el  cerebro del barco: en  los  acorazados  de  la  clase  «Dun
can»,  como en  casi todos  los barcos  ingleses,  es  doblé; una
en  el  puente de proa y  otra en el  de popa,  es  decir,  en los
extremos  de  la  ciudadela  acorazada.  Las  de  proa,  sobre
todo,  son muy espaciosas y el espesor de sus planchas osci
la  entre  los 25  y los  28  centímetros.  El  círculo de  mira es
completo,  el carapacho no sobresale, y no ofreceñ particulari
dad  digna de mención.  El  Triumph tiene una sola torre,  que
está  situada á  proa; es de forma elíptica,  con  un  grueso  de
25  centímetros y está  provista de  rendija  discontinua.  Re
cuérdese  que  el combate del  10 de Agosto. de  1904  se  de
cidió  en favor de los  japoneses, en  cuanto  una  granada  de
12  pulgadas  dió  en  la torre  de  mando  de proa,  destrozando
cuanto  en ella había,  dejando al  buque  sin  gobierno y  ma
tando  é hiriendo  gravemente á  cuantos  allí se  encontraban
mientras  otra  granada,  también de  12  pulgadas,  reventaba
al  pie del palo  mayor  y  producía  la  muerte  del  Almirante
Witgeft  y de los  principales jefes, que  parece se  mantenían
en  el puente  inferior, á  sotafuego de la  torre  de combate de
popa,  pero no  dentro  de ella. Estos sucesos han  sido causa
de  que los constructores se  hayan  preocupado  mucho  por
mejorar  las condiciones de estas torres, y  han  evidenciado
la  conveniencia de que  los altos jefes se  mantengan durante
el  combate bajo  la protección  del  blockaus. Sin  embargo,
en  Santiago de Cuba nos parece que  el  Almirante  Cervera
cumplió  muy  bien  con su  deber  al  no  querer  entrar  en  la
torre  de mando,  con el  fin de alentar  á las  indefensas  dota
ciones  de nuestros cruceros,  dándoles. este  alto  ejemplo de
nobleza  y de valor  militar. En  el  crucero  blindado  italiano
Pisa  vimos una  torre  especialísima  de  forma  elíptica  muy
pronunciada,  con el  eje máyor  en dirección  de  babor  á es
tribor,  y con doble  frente acorazado;  es  una  verdadera  no
vedad  muy  difícil  de  explicar  aquí,  y cuya  aceptación  no
puede  prejuzgarse. En el San Marco (que  es  un  buque  her
mano  del Pisa, ligeramente mejorado),  hay  una  sola  torre
de  combate á  proa y al  nivel del  puente  de  guardia,  bien
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que  la impedimenta  de la techumbre  y de la galeria  acrista-
lada  de este último,  puede  quitarse con gran  facilidad y ra
pidez;  encima sólo tiene ladirección  del tiro, lo cual es  muy
ventajoso.  Es de poco diámetro, perfectamente circular, y se
presentan  como  un sólo macizo paredes y carapacho;  en su
interior  observé menos  complicación  que  en otras torres  de
buques  de gran  tonelaje.  La única  abertura al  exterior, des
pués  de la  pequeña  puerta  de  acceso  (que  puede  quedar
herméticamente  cerrada), son  unas rendijas  horizontales  de
unos  30 centímetros de  largo y  1  y  1/2  de  ancho  (todo  1c
más),  con  escopladuras  interiores  y en  número  de  13 ó  l4
cubriendo  como la mitad  escasa de  la  circunferencia  total;
la  visión  parece que  ha de resultar algo  mermada,  pero  es
timamos  que es  digna de  mencionarse  esta  instalación, por
más  que tenga  ya sus  precedentes  en otros  barcos  de  corn
bate.

En  los  acorazados ingleses que  nos visitaron, las torres.
de  mando  tenían  encima  los  grandes y  espaciosos  puentes.
de  guardia  y navegación,  con  sus  ámplias  casetas,  como
acontece  en la mayoría de los  buques  de  guerra  que  hoy
navegan.  Esta disposición ofrece  el  peligro  de  que  en un
combate  algunas  granadas  afortunadas  destrocen  los puen
tes  volantes  mencionados,  que  cmo  están  construídos  de
firme  no  pueden  quitarse, y viniéndose  entonces  encima  de
la  torre,  corno un  apagador,  según  gráfica comparación  del
teniente  inglés A. C. Dewar,  amontonen  en  torno  de aque—
ha  gran  cantidad de escombros  que  inutilicen  ó  dificulten
mucho  la visión. Este peligro, aunque  es en verdad  algo  re
moto,  lo han  tenido en  cuenta  los  ingenieros  en  algunos
proyectos  de buques muy  recientes,  aislando  todo lo posi-
ble  las torres  y reforzando la estructura  de  los  puentes  de
guardia.

n  los  de aquellos acorazados vimos toda  clase  de  apa
ratos  para la navegación y para  el servicio  interior  del bar
co:  bitácoras, taxímetros, telégrafos, tubos  acústicos,  indica
dores  de  revoluciones  de  las  máquinas,  y  muchas  cosa&
más.  En las casetas de  derrota  había  grandes  montoges de
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-  -cartas’ hidrográficas y  derroteros, y los acostumbrados  cro
nómetros,  sextantes,  barómetros,  termómetros,  etc.  Ahora

‘bien;  al visitar el coicizón del buque observamos,  que deba
jo  ‘de la cubierta protectriz había  dos grandes compases Kel
vm,  uno situado en  la prolongación  inferior  del  eje  de  la

•torre  de  mando  de proa, ó sea  donde termina  el  tubo blin
dado  de  comunicación, y el otro  en la cámara del timón, se-

•  gún  la práctica corriente en arquitectura  naval  militar.  Las
•  indicaciones  d’e estas agujas  podían  uülizarse  en  combate,
-sí  las de  cubierta  habían  sido destruídas por  el fuego ene
migo.  Pero dirá  tal  vez alguno:  arruinados los puentes, ave-

•  ‘riada gravemente  la obra muerta,  con  vías  de  agua  en  la
carena,  etc., ¿qué  barco podrá  seguir combatiendo?  Ni á los
‘rusos  ni  á’ los japoneses  les sirvieron para nada tales agujas,
-si  las llevaban...;.  A. lo primero, debemós  contestar  que no
podrá  seguir  combatiendo,  pero sí podrá  huir y navegar  en

-‘b’uséa de refugio, ‘y que si todos  sus  instrumentos  altos  de
•derrota  están  inútiles, de  mucho le  podrán  servir.  En cuan
‘to á  lo segundo, recordaremos  el caso del Tzezarevitch, des
‘pués  del combate del  10 de Agosto de  1904, que se vió apu
rado  para fijar su po:sición y  determinar  sus  rumbos,  pues

•  todos  los compases  de los puentes  y  de  las  torres  habían
‘-‘sido  destruídos, y  los qué  aún  quedaban,  estaban  también

-  ‘inútiles á causa de las grandes  explosiones.  No  tenían  los
-     -oficiales rusos otra  guía que  mirar  con  sus  propios  ojos á

‘las  estrellas, y fué  gran suerte para  ellos  el  encontrarse  al
‘amanecer  del día  U  alNO.  del cabo  Shantoung,  con lo que
-pudieron  precisar  su situación. No  puede dudarse de que él

-     acorazado Tzezarevitch llevaríá por lo menos un  compás de
•  respeto en la cámara submarina de gobierno,  mas, por lo vis
“to,  quedó  inutilizado durante  la batal’a. El  que  tal  vez  no
‘llevaba  era el  de proa, que  vimos en  los  acorazados  ing!e
-ses,  dando  con ello estos  últimos una prueba  de  ‘alta previ

-  sión,  digna  por  todos  conceptos  de  aplauso,  pues  por
-     •ahorrarse 40  libras esterlinas que  cuesta  el  mejor  compás

Kelvin,  no vale la pena  de exponer  un millón, ó mejor diría
(por  ser este el  camino ruinoso  que se  sigue),  dos  millones
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de  libras, que es  el coste de  uno de esos  gigantes  de  acero
apellidados  Dreadnoughts».

El  problema de las comunicaciones ha sido siempre aten
dido  con  gran  esmero por los ingleses, que ya desde antiguo
•se han  percatado  de que  los  «medios de transmitir las órde
nes  en  el curso  de  un  combate naval, tienen  capital impor
tanda  para  su  buena  direcçión» (1). Como  ya  estábamos
advertidos  de  la atención  exquisita prestada á  este servicio
or  los marinos de Albión, no  nos sorprendió  al llegar  á os
puentes  altos  encontrarnos  con  aquel  cúmulo de  banderas,
conos,  bolas  y aspas  seinafóricas, porque todo  está allí vi
gente,  sin que  por  esto induzca á confusión. Las vergas  para
señales  son dobles,  viéndose sembradas  de drizas  y siendo
siempre  las del  trinquete  las que más  laboran.  En cuanto á
las  señales de noche,  es de justicia llamemos la atención del
‘lector  sobre  las nuevas luces de  destellos ó  flaslzing sigizais
‘que  se instalan  con preferencia en los topes. Son faroles eléc
tricos  de gran  potencia á los que  se aplica el alfabeto Morse,
que  en  condiciones  normales se ven  en  todo  el  horizonte;
‘pero  cuyo campo de alcance podrá  también limitarse si con-
‘viniera guardar  en secreto la posición  de  una  escuadra.  En
a  Armada  inglesa  se  ha  obtenido  Un  grado  de  perfección
muy  notoble  en la rapidez de  comunicación con  los  «Scott»,
que  éste es el nombre  dado á  los faroles á que  nos referimos;
pero  sospechamos  que  con un  buen  telegrafista ó manipula
dor  de nuestro Ardois,  por  ejernpo,  tal. vez se  lograría ma
yor  rapidez en la  conversación; mas aunque  así fuese, el  ma-

(1)  Táctica  Naval,  por  Rudolf  von  Labrés,  cap.  XXXVII,  1. La
‘doctrina  sustentada  por  este  grau  táctico  austriaco,  la  vimos  confir
inada  en  Octubre  de  1905 cuando  Ieírnos en  una  revista  profesional
las  opiniones  de  un  Almirante  americano  que  nos  resulta,  por  des
gracia,  bien conocido,  el  Almirante  Dewey,  sobre  las  enseñanzas  de
la  guerfa  ruEo-japonesa.  Aseguraba  que  lo  que  más  le  había  uiiara
villadoera  el  dominio  del Almirante  Togo  sobre  sus  fuerzas,  mani
‘festado  en  la  rápida  ejecución  de  las  señales,  que  eran  objeto de Lilia
•corno  (nfaicióh  por  parte de sus  subordinados,  repitiéndolas  y  eum
pliendo  instantáneamenté  lo mandado.

TOOLU                                               4
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yor  alcance, la visibilidad en  cualquier  ángulo ó  dirección y
la  menor probabilidad  de errores y confusiones, son cualida
des  que  avaloran  en alto grado  el  procedimiento  inglés. En.
algunos  barcos  que  para  comunicar  se  sirven  del  sistema
Ardois  ú  otro  similar,  hemos  observado  que  montan  dos
series  de  luces ó bombillas,  una en  las vergas del  palo ma
yor  y otra  en las del trinquete  y en  bandas  opuestas,  con el
fin  de que  no  queden  invisibles  en algún sector.

Finalmente,, las instalaciones  de telegrafía sin hilos llama—
ron  poderosamente  la atención á  peritos  y profanos.  Es  in-
dudable  que, aún en  los barcos  de combate algo  anticuados,
se  ha  procurado reducir  todo  lo pasible  la  arboladura;  que
los  palos se  han acortado  ó simplificado, y que  se han  supri-
mido  los picos con ser tradicionales en la marina  de guerra.
Pero  á pesar  de esto, los complicados pabellones aéreos para
la  recepción de las ondas  hertzianas, han  obligado á  colocar
larguísimos  masteleros,  que en  los buques  ingleses  que  nos
visitaron,  sstenían  todos  dobles  antenas  múltiples. Con  la
crecida  elevación (unos  50 metros  sobre  el  agua)  á que  se
tienden  las grandes  antenas  horizontales, si no se  aumenta
el  alcance de  la estación, se obtiene, desde  luego, mayor cIa
ridad  en los despachos,  por alejar á los condensadores aéreos
de  las masas  metálicas del  barco.  Entre  los  acorazados bri
tánicos,  el  que  tenía  la  instalación  más  potente  era el  Ex—
moutlz,  púes disponía de una  verdadera  red  de antenas múl-
tiples  formadas cada  una por  ocho cables de  cobre  separa
dos  por crucetas y  reunidos  en  los puntos  de  amarre  en un
sólo  cable. Según  nos  manifestaron á bordo,  el  jefe de  la
Escuadra  comunicaba todos  los  días (1) con Londres, Malta
y  Oibraltar, bases las dos últimas del poder  naval  inglés cm
el  Mediterráneo.  Para  el servicio  radiotelegráfico cuenta la.

(1)  Con preferencia durante la noche,  pues  es  cosa  averiguada
que  la luz solar disminuye el campo de irradiación de las ondas  eléc
ricas,  y  que, por tanto, se’ necesita  mayor energía  de día que de no
che  para comunicarse.  ,  -
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Marina  de  Albión  con  personal especialista  perfectamente
adiestrado.

Lo  que  esencialmente  caracteriza al  buque  de  guerra  es
el  poder ofensivo, constituido por  la artillería  y el  torpedo
automóvil  y muy en particular  por  la artillería. Sobresale  de
tal  manera esta característica, que  todas las demás condicio
nes  casi desaparecen  á su  lado, si se  exceptúan las  marine
ras,  de surte  que  no puede  sorprendernos  que  Sir  William
H.  White defina al barco moderno de combate, en su Manual
de  Arquitectura Naval,  como una  plataforma artillada, movi
ble  y capaz de transportar  armas  ofensivas al  punto  en  que
sea  preciso desarrollar su  esfera de acción. Hay en  él, como
dice  Suances, dos factores inseparables que  son: el  flotador
movible  y  la máquina militar. El primero, es  de todo  punto
indispensable  atenderlo,  sea  cual fuere la clase de  embarca
ción  que se  proyecte, porque sin flotabilidad  y sin  una  bue
na  estabilidad no se a  á ningún  lado; pero  en  cuanto  á  la.
máquina  militar, lo primordial es la artillería,  el armamento;
atendidas  las condiciones actuales de la guerra  naval, síguele
en  importancia el  elemento  máquinas, ó  sea  la velocidad, y
viene,  por  último, el elemento defensivo  que, tratándose  de
buques  de gran  tonelaje y de combate,  no  se puede  descui
dar,  pues de no  hacerse  así  su  eficacia militar  sería  siem
pre  dudosa y  efímera, poniéndoseles  en el  caso  en  que  se
hallaría  un  hombre en  el que  todo  fuese  corazón, que  no
podría  recibir  herida que  no  fuera  mortal.  De  lo  expues
to,  fácilmente  se colige  que  la misión  principal  del  oficial
de  Marina, después de atender  á las cualidades  del  flotador•
y  á la conducción  general  de la nave  (1), consiste en  obte

(1)  Esto  cónstituye  la esencia,  por decirlo así, de  la  misión  del
oficial  naval y  consideramos  como un deber estricto,  llamar la  at’en—
ción  del  lector sobre  el  gran mérito que á nuestro  modo de ver 
trajo  el  Almirante  Rodjestvensky  al  condftcir la  lamo.sa Escuadr.a
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ner  la  mejór utilización posible de  la artillería. En el comba
te  naval  lo que  interesa es  cargar pronto  y  apuntar  bien;
aquel  frapperfort  et  vite, de Napoleón.  Esto sólo puede  ob
tenerse  con  un buen  material y, sobre todo,  con práctica asi
dua,  y á  ello se encaminan  los esfuerzos  de los  grandes  Es
tados  marítimos, como veremos  luego.

En  orden  á la  artillería lo vimos  todo  con gran  detalle á
bordo  de los acorazados  británicos,  pero  lo vimos  con ojos
de  profano, de simple aficionado: no podía ser  de otra  niane
ra.  Visitamos las torres á  barbeta de  los grandes  cañones y
bajamos  hasta la cámara  de maniobra.  Pocas  veces  me ha
bré  sentido tan  apesarado  de mi  cortedad  como  entonces,
porque  á la vista de  aquellos  portentos  de  mecánica  el áni
mo  queda perplejo  y siente uno  en el  corazón  un  vivo y ar
diente  deseo  de penetrar  hasta su quinta esencia en los com
plicados  mecanismos que,  como un  torbellino,  se  presentan
ante  sus  ojos. Cierto que una  regular  dosis  de buen sentido,
unidaá  aquella  especie de intuición  que  provoca  toda  afi
ción  vehemente, pueden  suplir  áveces,  en  buena  parte, los
conocimientos  científicos,  pero  siempre  quedan  grandes,
grandísimos  lunares. Mas, á pesar  de  esta circunstancia, im
porta  hacer constar que el barco de guerra  no es tan rnis(ério
so  ¿  inexplicable cómo  algunos se  lo figuran, y  convendría
que  el pueblo se persuadiese de que aún los profanos pueden
comprender  y aprender  mucho en él. En  confirmación de lo

del  Báltiao,  desde  el  Norte  de  Europa  hasta  el  Extremo  Oriente,  pa
sando  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  recorriendo  más  de  16.000
millas.  Nos  parece  que  á este  Jefe  ruso  no  se  le  ha hecho  la justicia
que  merecía  por  haber  sabido  llevar  hasta.  los  parajes  más  lejanos
del  globo,  en  plena  guerra,  con todas  las  limitaciones  impuestas  á los

-    beligerantes,  y  sin  contratiempo  grave,  á  una Escqadra  numerosa  y
hetérógénea,y  con  dotaciones  de  eficienia  muy  dudosa.

No  sabemos  por  qué  motivo  habrá  pasado  todo  esto  tan  des
apercibido,  cuando  se  ha  encumbrado  hasta  las  nubes  al  Almirante
americano  Evans,  con  prétexto  del  célebre  viaje  de  la Escuadra  de
los’Estados  Unidos,  incomparablemente  menos  meritorio  que  el pri
mero:  Será  tal  vez  una -nuevamanifestación  de la amarga  verdad  que
enierralamádráa:VmViCti..9’  :.:  .::   
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que  decimos, véase lo que nos  escribía en  reciente  carta un
distinguido  oficial de  nuestra Armada,  que  acaba  de publi
car  una  importante  obra sobre la  Construcción, manejo y or-
ganización  de los barcos de guerra modernos.  He redactado
»esta  obrita, nos  decía, con el deseo  vehemente de ser útil á
»mi  país, estimulando  esta  clase de estudios,  tan sencillos y
«bonitos,  y presentándolos  desde  un  punto  de  vista  pura--
«mente  práctico.  Creo que  si á  los españoles  se  les  lograse
»destapar  los  barcos,  y  empezasen á  comprender  que  sus
»jnislerios  son,  casi siempre, sencillos principios  de mecáni—
ca  al alcance  de todos, se  despertaría la afición, por lo  me—
«nos  en las costas, y la nación ganaría orientándose y miran—
«do  algo  más  hacia el mar, que  nos une al resto del mundo,.
«y  algo  menos á  los  Pirineos, que  nos separan de él».

En  el interior de las torres de  la artillería gruesa  todo  es
sorprendente:  las grandes  masas de metal, los ascensorespara
los  proyectiles de  cerca de  media  tonelada  de  peso  y  sus
cargas,  los frenos y resortes  para  contrarrestar  el  retroceso
de  los cañones,  los inyectores de aire  para  la  limpieza  del
ánima,  los aparatos de puntería,  etc.,  y  en  todos  estos  me
canismos  no sabe  uno qué  admirar  más, si la perfección del
trabajo  industrial  ó la riqueza del  cálculo que suponen.  Allí
nos  acordamos  instintivamente  de  algunos  párrafos  de  un
discurso  de  carácter muy didáctico que  pronunció  en  1909
Sir  Arthur Trevor  Dawson ante  la Junior Instilution of  En
gineers,  de Londr’s,  y que  leímos luego en  la REVISTA  GE

NERAL  DE  MARINA.  Por su  oportunidad  é  interés  no  pode
rnos  resistir  al deseo de transcribirlos.  «La ciencia del inge
»niero,  dijo, debe tener  hoy en  el combate  naval  una  gran
»importancia,  aunque  no  decisiva. Si  el  objetivo  principal
«de  esta ciencia  es sujetar  las fuerzas  de  la Naturaleza  para
«los  usos de la Humanidad,  en ninguna  rama de ella éncon
«tramos  como  en artillería fuerzas tan  poderosas  reducidas
»á  la obediencia.  El químico  nos ha  proporcionado un  com
»puesto  explósivo, inofensivo cuando se manipula  cbn  cui
«dado,  y  en cambio, capaz, al inflamarse, de desarrollar una
»energía  de 77,5 toneladas-metros-por  libra  de  explosivo á
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»una  presión  de 3:150 kilogramos por  centímetro  cuadrado,
»ó  sean más de 3.000 atmósferas (1). El metalúrgico nos ha
procurado  un  acero de gran  límite elástico y  resistencia  á

»la  tracción, apropiado  para utilizar esta  energía  n  la  pro
»pulsión  de  los proyectiles con velocidades  de  914  metros
»por  segundo, y penetrar  corazas  de  203 á  254  milímetros
»de  espesor á  distancias de  12.875 y  16.093 metros.  Al  niis
»mo  tiempo el óptico ha hecho posible la precisión  extrema
»del  tiro, gracias  á sus  modernas  miras telescópicas. El me
»cánico  ha  perfeccionado también  el  mecanismo  de  cie
»rre,  el montaje del cañón y la maquinaria  de abastecimien
»to,  hasta multiplicar mucho  el número de  tiros que  pueden
»hacerse  en un  tiempo dado.  Así el  buque  de  combate  de
»hoy  puede causar con su  armamento  un  daño 30  veces ma
»yor  que  sus predecesores  de  hace veinticinco  años,  y esto
»también  á una  distancia de más  del doble.»

En  nuestras  visitas á las  grandes torres  ó barbetas  equi
libradas  del Exmouth y del Triumph,  observamos que  toda la
energía  que allí se  necesita es  hidráulica  (2). La electricidad
ha  logrado gran  predicamento  en lós  Estados Unidos  y  eo
Francia;  pero otras naciones,  y en particular Inglaterra, man
tienen  el  predominio (tradicional allí, y  no  sin  fundamento),
del  agente  hidráulico, tan estimable por la  fijeza y precisión
que  da  á los  movimientos de las  grandes  masas  (3), como

(1)  Por  rnu  idmirable  que  sea  la  cifra  de  3.000  atmósferas
aportada  por  Sir A. Trevor  Dawson,  queremos  consignar  aquí,  ue
en  un  estudio  de  J. Castner  que publicó  elJournal  U. S. Artillery, en
1906,  leímos  que  los  grandes  cierres  de  cuña,  usados  con  tanta  glo.
ria  por  Krupp  en  sus  cañones,  habian  sido  probados  con  presiones
dehasta  84.000 libras  por  pulgada  cuadrada  (unas  6.000atrnósféras)
sin  que  experimentaran  deformación  ni  avería  alguna.  Una  adver
tencia  para  terminar  En las  mejores  calderas  acuotubulares  la  pre
sión  del vapor  no  excede  nunca  los  17 ó  18kilogranios  por  centíme
tro  cuadrado,  aunque  se  probasen  á más  altas  presiones  cuando  se
construyeron.

(2)  En previsión  de  cualquier  accidente  grave,  las  torres  y  los
cañones  pueden  moverse  á brazo.

(3)  Merece  refiexionarse  sobre  el  esfuerzo  que  supone  el  hacer



REFLEXIONES                385

-son  las  constituídas por  el  cañón y su  montaje, y  tambiéu
por  la seguridad  que ofrece,  pues las averías  en una  instala
cíón  hidráulica  pueden  localizarse y repararse muy fácilmen
-te  y no  ofrecen  para  los  explosivos  algunos  peligros que
ocasionarían  las que  con  el sistema eléctrico podrían produ
cirse.  En  el  nuevo acorazado  Belleroplzoiz y en el  crucero
blindado  Inviizcible se  montaron,  aparatos  eléctricos  para
cargas  y punterías; pero su funcionamiento  parece no  habrá
sido  muy satisfactorio, y recordamos  que  Lord  Charles Be
res’ford hizo constar  á principios de  1910, en un  discurso  en
Portsmonth,  que  los cañones de 305 milímetros del Invinci
‘ble no  podían  manejarse, y que  si estallaba  una  guerra  lo
primero  que  habría  que  hacer  sería  enviar  todo  su  arma
mento  á  otro buque,  y aunque  esto sea un  poco exagerado,
créese  con razón que  por  bastante  tiempo  no volverán á ha
cerse  pruebas  en tal sentido  en la Marina de Albión.

La  electricidad es  una energía muy útil y admirable pat-a
las  necesidades de á bordo  en los modernos buques de com
bate,  si bieii,  como  asegúraba  The Enginee,-, no  es  una  pa
,nacea,  ni como los  específicos en medicina,  que  sirven  para
todo.  Citaba á  este  propósito  el  caso  ridículo  de  haberse
montado  en algunos  barcos  grandes  ventiladores  eléctricos
en  las cámaras  de calderas, y  que allí  donde  se  tiene tan  á
mano  el vapor  por el  procedimiento  eléctrico  se  exigía la’
conducción  del vapor á  distancia de algunos cientos de pies,
‘desde  la caldera al generador  de electricidad, y hacer  volver
la  energía así transformada á  la cámara de calderas, al través
de  cables, y enviarla al ventilador  por un  motor sometido al
polvo  de carbón  y al  calor, que es muy  fatal  para  un  conti

girar,  con  movimiento  perfectamente  uniforme  para  la  puntéría  en
dirección,  toda  la  parte  movible  de  una  torre  acorázada,  cuyo  ‘pesó
no  bajará  de  400 teneladas,  con  velocidad  de  unos  seis  g’radds  por
-segundo,  aun  ctiando el  barco  tenga  una  inclinación  á  la  banda  de
ocho  grados.  El peso  total  de  una  torre  doble  para  ca0ones  de  305
inilimetros  puede  fijarse  hoy,  según  una  competente  revista  italiatiá’
.en  775toneladas,  y  el de  una  torre  triple’ en  1.010 toneladas..
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nuado  funcionamiento  sin averías, aun  en  los motores mejor
protegidos.

La  entrada en  las  torres  de  las  grandes  piezas,  parece
preferible  se  efectúe por  pequeñas  puertas abiertas en la cara
posterior  y no  por  escotillas en  el carapacho,  aunque  éstas
vayan  provistas  de tapas acorazadas, como sucede en los bu
ques  de  la clase  Duncan»  y también en  los  «Triumph,  si
bien  en  nuestra visita al Siviftsure se nos  hizo  notar  que  en
la  plataforma superior  de la torre  de los cañones  de  10 pul
gadas,  y junto  á la pared posterior,  había una pequeña tram
pa  por  donde  podia penetrarse  en aquélla  aprovechando  el
espacio  libre  que  siempre  queda  entre  la cubierta  y la por
ción  saliente de  las  torres  equilibradas.  Esta  disposición
aunque  resulte  un  poco molesta, acaso  sea  la más  eficaz en
combate  para  no  exponer  á los sirvientes  de  las  piezas al
fuego  del  adversario.  En  los  cruceros  italianos  del  tipo
Pisa»,  el  acceso á las torres  de los  cañones  de  254 y  190
milímetros,  se  verifica  por puertas  elípticas  muy  reducidas
que  pueden  cerrarse  herméticamente y  que  están  situadas
detrás  de la,torre.  Estas entradas  casi  puede  asegurarse que
sólo  son vulnerables  cuando el  barco  queda  cercado  por el
enemigo,  cuyo caso es  poco probable.

En  los buques  ingleses vimos  representados  todos  los
procedimientos  adoptados  hasta  la  fecha para  la  instalación
de  la artillería., Había en  ellos  torres, casamatas  y baterías ó
reductos  centrales  acorazados,  provistos estos  últimos  de
mamparos  aisladores. Los cañones de  pequeño  calibre,  que
est4n  esparcidds  por  la cubierta  alta y los puentes (1), lucian

(1)  En  el acorazado  Triurnph  pudimos  contemplar  el último  mo
delo  del  cañón  de  i6 milimetros,  fabricado  en  Inglaterra.  Tiene  50’
calibres  y arroja  proyectiles  de  14 libras  de  peso:  su  forma  es  muy
esbelta  y elegante  Monta  aquel  buque  14 piezas’ de  esta  clase, capa
ces  de  hacer  en  un  minuto  280 disparos.  El  cañón  de  14  libras  fu&
adoptado,  hace  algunos  años,  como reglamentario  en  la  Marina  de
Jos  Estados  Unidos,  para  rechazar  los  ataques  de  los  torpederos  y
submarinos,  y  es,  en  su  género,  el  cañón  más  potente  que  se  cons
truyó  en  la  Gran  Bretaña:antes  de  adoptarse:elde  10,2. centínietros
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todo  género  de  montajes  (cónicos, de  batayola, etc.);  perG.
carecían  de protección eficaz, pues quedaba  ésta  reducida al
mantelete.  Este defecto es  inevitable en todos los barcos que
no  sean de última moda; en algunos  acorazados muy recien
tes,  la bateria  secundaria, ó  sean los cañones antitorpederos,
están  niuy bien  protegidos y puede  casi asegurarse  que  han
venido  á ocupar  el  sitio  de la  antigua artillería  de calibre-
medio  (1); pero también  hay que  fijarse en el  aumento  que-
ha  sufrido el calibre  de  aquéllos.  Por lo  demás,  las  piezas
de  muy  pequeño  calibre y  tiro extra-rápido  siguen,  como-
antes,  sin protección,  bien  que, atendiendo á su número ver
daderarnente  exiguo,.podríamos  afirmar, sin pecar  de exa
gérados,  que  han  sido suprimidas en  los últimos  buques de-
combate.

En  los acorazados  que  nos han  visitado, el mayor  rendi
miento  de la artillería se  obtiene  con  fuegos de través  (esta.
regla  es  la general  para  toda  clase de  buques); los  fuegos
longitudinales  están  equilibrados.  La  mayor  importancia
dase,  de ordinario,  á  la energía  de andanada  (2);  siguele  el
fuego  en  caza ó  hacia proa,  y,  por  último, el  fuego en  reti-
rada  ó  hacia popa.  No obstante, el  valor militar de estas dis
posiciones  puede  ser distinto, según  sean los  fundamentos.
del  sistema táctico que se  adopte en una flota.

Las  baterías  de  los  acorazados  tipo  «Duncan»,  están
constituídas  por  12 piezas de  15,24 centímetros, según  que

(1)   En  nuestros  acorazodos  tipo  «España»  los  20  cañones  de-
102  milímetros  irán  colocados  en  una  batería  central  blindada.

(2)  La  andanada  más  formidable  que  hasta  ahora  se  ha  (lispara
do,  fué la del  nuevo  acorazado  brasileño  Minas  Geraes.  Verificóse  á.
fines  de  1909, apuntando  con  cinco  torres  (10 cañones  de  305 miii-
metros),  en  la  dirección  del través  de  babor  y dando á las  piezas  una.
elevación  de  7  grados.  El  disparo  hízose  con  carga  de  guerra;  se
arrojaron,  pues,  en  un  solo  instante  3.855 kilos  de acero  y  se  quema—
ron  en  las  recámaras  de  los  10 cañones  1.292 kIlos  de  cordita.  EI
efecto  fué, á  la verdad,  inponente;  pero  no  se  produjo  avería  alguna,,

-lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  de  la  resistencia  estructural  del  bar-
co  brasileño.
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•dó  indicado  más arriba  (1). El cañón de  1l  centímetros IJue
de,  con  harta  razón,  considerarse  como  el  prototipo  de la

-artillería  de  mediano calibre,  de esa artillería tan  discutida y
por  algunos tan acerbaniente  combatida. Sin  embargo, la
realidad  de los hechos  nos manifiesta  bien  á  las  claras que
lo  ocurrido con  ella se  reduce á  un  simple cambio de  pape
Jes  en la gran  tragedia  de  la guerra  naval, como luego  ve
remos.

En  el  combate  del Yalú U894), los  cañones  de  12 y  15
-centímetros obtuvieron un éxito admirable, y todos los crí
ticos navales están contestes en asegura1 que el Japón debió
-su triunfo, principalmente, á los  58 cañones Armstrong de
12  centímetros que  montaban  los  nuevos  buques  de su  Ar
mada,  capaces  de  hacer  cinco disparos  por minuto. En la
destrucción de nuestra débil Escuadra frente á Santiago de
Cuba (3Julio 1898), jugaron, sin duda,  el  papel  más impor
taiite las piezas americanas de 203 y 152 milímetros, aunque

-á  decir verdad,  pocas enseñanzas artilleras pueden  deducirse
de aquella luctuosa jornada que para  las dotaciones  del Al
mirante  Sampson vino á ser  como un  simple ejeicicio de tiro
al  blanco. Lo que  puede y  debe enseñarnos  á todos es la ne
cesidad  de pensar  en el día de  mañana,  y á  los  constructo
res  en particular,  lo esencial  que  resulta  en  combate defen
der  los costados  de  los  barcos, y  la vaciedad  de la  frase:
proteger las  partes vitales;  como si  hubiera  algo  más vital
que  la vida  de los que tripulan  la nave, pues está plenamen

(1)   Los técnicos  del  Almirantazgo,  atentos  siempre  niis  á la  ra
pidez  del tiro  que  á  la  penetración  ó  fuerza  viva  de  proyectiles,  se

Jan  mostrado,  durante  muchos  años,  refractarios,  con exceso,  al  att
;nento  del  calibre  de  la  artillería  media,  pues  mientras  otras  Nacio
nes,  como  los  Estados  Unidos  y  tanibién  Italia,  en  sus  acorazados

del  tipo  «Benedetto  Brin»,  daban  cabida  á  los  cañones  de  hasta  20
-centímetros,  la  Marina  inglesa  seguía  aferrada  á  sus  piezas  de  15.
Los  tipos  de  transición  entre  el  acorazado  con  batería  de  15 centí
metros  y  el  nuevo  «Dreadnought»,  fueron  el  «King  Edward  Vll

.(lV  cañones  de  305  milímetros,  IV de  233 y  X de  152) y el .Lord  Nel

.son»  (IV de  305 y  X  de  233).
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te  probado,  que  si la  muerte descargó  con  tanta  furia sus
iras  entre  las dotaciones  de nuestros  cruceros, debióse  á que
fuera  de la  flotación y  de  las  torres  todo  lo demás  estaba

pprácticamente indefenso  contra el fuego enemigo. Y en con
firmación  de lo que  decirnos, hay que  recordar  que  á  bordo
del  crucero  Cristóbal Colón, cuya área protegida  era bastan-
-te  aceptable, las pérdidas  en personal  y cii  material  fueron
enormemente  más pequeñas  que  las ocurridas  en  los demás
buques  (1). Durante la guerra  ruso-japonesa,  que  fué tan fe
cunda  en  enseñanzas  de  todo género,  se  desarrollaron  los

dos  combates navales,  que son,  sin duda,  los únicos  que  re
-gistra  la historia  de  la Marina moderna,  en  los que  ambos
contendientes  lucharon  con todas  las armas  y los  recursos
que  los progresos  de  la  ingeniería  y  de  la  industria  han
puesto  en manos  del oficial de  Marina. Ahora bien; tanto  en
el  combate del  mar  Amarillo, como  én la hecatombe  formi
dable  de Tsushima,  correspondió  á  la  artillería  de  calibre
medio,  representada  en la Armada japonesa por  el  cañón de
15  centímetros y por algunos  de 20 y de  12, una parte  priri

cipalísim  del  éxitp  alcanzado  por  los  nipones.  En  am
bos  encuentros,  pero  mucho  más  todavía  en  Tsushirna,
-se  manifestó  esa  influencia,  y  todos  los  almirantes  rusos
(Rodjestvensky,  Reitzeustein,  etc.)  nos  hablan  de  aquella
cegante  gianizada  del huracán de proyectiles, que únicamen
te  podía proceder  de la artillería media. El célebre Sernenofí
atribuyó  casi exclusivamente  la destrucción  de los  barcos
rusos  más  importantes al fuego de los grandes cañones, pero
corno  observa  Gercke en un  brillante estudio  (2), la  flota ja-

(1)   Para que  se  vea  con cuanta  dureza  soportaron  nuestros  ma
•rinos  los  horrores  de  la  guerra  naval  moderna,  diremos,  que  en  el
combate  del  0  de  Agosto  de  l904  tuvieron  los  rusos  un  7  por  100
de  bajas  (entre  muertos  y  heridos  graves  y  leves),  mientras  que  en

Santiago  la  proporción  alcanzó  el  22 por  100, sin  incluir  los  heridos
leves,  y  con un  número  de  muertos  extraordinario  tratóndose  de  un
combate  en  la  mar.

(2)   Obtuvo  el primer  premio  en  el concurso  de  trabajos  mariti
.rnos  1907 á  1908, organizado  por  Marine  Rundschan,y  lo  reprodujo
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ponesa  dispuso en aquella jornada  de  un número  muy limi—
tadode  piezas de grueso  calibre (1), y no es  razonable, dice
asignarles  efectos tan decisivos.  En Tsushima, añade,  la llu
via  de acero que  procedía  de los cañones  medios, fué  terri
ble  para los rtisos, pues los destrozos de las explosiones y Ios
fragmentos  de proyectiles  y  superficies  chocadas, así  como
los  incendios á  que  daba  lugar  la temperatura  elevadísima
de  la masa explosiva, excedieron  á todo lo  que  era pronos
ticable,  y  fueron  rasgo  esencial y  de  resolutivo  efecto  en
aquella  gran  batalla.

Lo  que  hemos  dicho respecto  de la  artillería media, de—
seamos,  lector benévolo,  que  sólo  sirva para  evitar exagera
ciones,  como aquella en  que  incurrió  un  almirante  nortea
mericano  al asegurar  que  hasta  los  cañones  de ocho pulga
das  del  Oregón  sólo  valían  lo que  una  pistola  si tenían que
batir  á  cualquier  acorazado  d’  los  tipos  corrientes  hasta

muy  oportunameiite  nuestra  REvIsTA  GENERAL DE MARINA en  su
número  de  Mayo  de  1908.

(1)  El núcleo de la flota del Almirante  Togo,  constituido  por  las
divisiones  de  acorazados  y  grandes  cruceros  y por  los  cruceros  pro
tegidos  y  avisos,  sólo contaba  con  los  graiides  cañones  que  á  conti
nuación  se  expresan:  16 de  30,5 centímetros  en  los  acorazados  Mika
su,  Shikihima,  Asaki  y Fugi,  y cinco  de 25,4, montados  uno  en el cru
cero  blindado  Kasuga y sendos  pares  en los  cruceros  protegidos  No
niwa  y Takachiho.  Todos  los  demás  (36 de  20 centímetros,  unos  180
de  15, y 40, próximamente,  de  12) debían  considerarse  incluidos  en el
campo  de la  artillería  de  mediano  calibre.  No  recordamos  ahora  si la
división  de  guarda  costas  acorazados  tomó  parte  activa  en aquel  rne
morable  combate,  y no queremos  ocuparnos  en averiguarlo,  porque,  á
decir  verdad,  cuatro  cañones  más  ó menos de 32  centímetros  de  mo
delo  algo  anticuado,  y, por  lo  tanto,.  algo  lentos  eii  el  tiro  y con tra
yectoría  rio muy rasante,  poco  podían  alterar  la eficiencia artillera  del
conjunto  de  la  Escuadra.  El  notable  ingeniero  italiano  Lorenzo
D’Adda,  que  durante  la  guerra  estuvo  dos  meses  en  Port  Arthur  y
diez  y  ocho  en  el  Japón,  y  que  permaneció  algunas  semanas  á  bordo
del  Mikasa, preconizaba  después  para  el armamento  de  los  grandes
barcos  el  cañón  de  20 centímetros,  manteniendo  siempre los  cuatro

-.        de 30, que por  su  número  y  emplazamiento  habían  venido  á ser tra
dicioiiales  desde  la  época  del Royo! Sovereing  hasta  nuestros  días.
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hoy  á  una distancia  de tres  ó cuatro  millas y  conste asiniis
mo,  que  no equivale en  modo alguno  á  negar el importante
papel  que  jugó  el  gran  calibre  en los  bombardeos á  Port
Arthur  y en los  principales  encuentros  habidos  durante  la
lucha  entre  rusos y  amarillos. No  puede  echarse  en  olvido
que  la  mayor parté de los barcos rusos tenían una protección
deficiente  y que,  en  consecuencia,  ofrecian  grandes  áreas
indefensas,  lo que  facilitó  muchísimo  el  efecto  producido
por  las granadas  explosivas  que  con los  cañones  de tiro rá
pido  arrojaban  con  celeridad  asombrosa  los  artiileros  del
Jvlikado deslumbrando,  abatiendo  y desmoralizando á los  in
fortunados  soldados del Czar, particularmente  en Tsushima,
á  donde  llegaron los  moscovitas con  toda  la  terrible  fatiga
que  supone un  viaje que  había  durado  la  friolera  de  ocho
meses  mientras  que  los japonéses  acababan  de salir  de su
patria,  bien  descansados  y  pertrechados.  Estas  considera
ciones  no  pueden  descuidarse nunca,  si  se  quieren  balan
cear,  como es  debido,  los  méritos y  deméritos  que  vence
dores  y vencidos contrajeron en aquella jornada  memorable.

Pero  como resultado  inmediato  de  aquella  contienda,
acordose  desde  luego  aumentar  el espesor  del  blindaje,  en
particular  por encima de  las fajas de  flotación y  proteger  el
costado,  cuanto fuese posible, con  lo  cual  se  incapacitó  á
los  cañones  de  mediano  calibre  para dar  los  golpes  casi
decisivos  (ya que  no  por  su  poder,  por el  número  ó  volu
inen  de fuego)  que  hasta  entonces  habían  podido  asestar.
De  ea  nueva orientación brotó el  tipp  Dreadnought»  don
de  casi  todos trabajan  bajo  protección  de  coraza  y  con el
que  se dió carpetazo, por  decirlo así,  á  la  artillería  media.
Sabido  es  que  en el nuevo acorazado  sólo se  montaron  ca
ñones  de 30  centímetros, pasándose  bruscamente de este ca
libre  al de  76 milímetros ó de  12 libras,  como  le  llaman los
ingleses;  más esta  pieza se  consideró  bien  pronto como me
ficaz  para la  defensa  contra  los  torpederos  y  entonces  se
adoptó  el cañón  de  10,2  centímetros  en  el  Belleropizon y
barcos  subsiguientes.  Pero alguien  lanzó la  especie  de que
una.g.ranada  de. 1O.cen.timetros no  era bastante  par..inutili
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zar  á  un  torpedero ó  destroyer  de tipo moderno,  protegidos.
como  suelen estar por  espesores  considerables de  carbón, si
el  impacto no  era muy favorable,  y ante  tales  sospechas  el
Almirantazgo,  siguiendo  la marcha  ascensional del calibre,.
ha  escogido ya el de  12,2 centímetros y se  cree  que  no  tar
dará  mucho tiempo en llegarse á  los de  15.  Francia  parece
haber  adoptado  por ahora el de  13,5 centímetros; pero desea
llegar  al  antiguo cañón  mejorado de  16,4. Los Estados Uni
dos  se  han  quedado  con  los  cañones  de  12,7,  aunque  es
probable  nos  preparen  alguna  sorpresa,  pues  nos  tienen
acostumbrados  á ello ‘  el  japón  no  ha  dejado  de  instalar
hasta  hoy un  crecido  número de  piezas de  152  milímetros
en  sus  nuevos barcos de combate.  Los acorazados  argenti-.
nos  Moreno y Rivadavia y el brasileño  Rio. Janeiro,  actual-.
mente  en  construcción en los  astilleros americanos  é  ingle.
ses,  también montarán  muchos  cañones de  15  centímetros
juntos  con  otros  de  10,2 y  por  último,  Alemania, ante  el
deseo  de mejorar  hasta el límite  máximo  que  es  dable  al
canzar  el  poder  ofensivo de  sus  buques  se  considera  pro-
bable  adopte el de  8,2 pulgadas  (unos 21 centímetros),  que,
á  decir  verdad,  está  ya dentro  de  los  límites  del  gran  ca
libre.

Ya  tenenios  pues  restablecida  la  artillería  media,  que
desapareció  momentáneamente  del armamento  de  los gran—.
des  barcos y como observábamos  más  arriba,  está  patente
qe  todo se ha  reducido  á  un  sencillo  cambio  de papeles
pues  antes se  otorgaba á  dicha  artillería la aptitud  sufkiente.
para  batir  á los acorazados  y cruceros y  hasta  para  decidir
una  acción,. en  determinadas  circiistancias,  mientras  que
ahora  sólo se  le confía la misión de  combatirá  los torpede-..
ros  y á los pequeños  buques  no  protegidos.  Sin  embargo,
el  cañón inglés de 15 centímetros de iltimo  modelo, puede
arrojar  hasta diez proyectiles de  100  libras  por  minuto,  en
las  circunstancias más favorables  con  velocidad  inicial  de
2.750  pies  por  segundo  y  penetracióñ  .á  3.000  yardas  de
distancia  en una  plancha de  acero  Krupp,  de hasta 5 pulga—
das  y el cañón de 8,2  pulgadas  que  proyectan  los alemanes.
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asegúrase  que disparará  con velocidad  de 2.900 pies un pro
yectil  de 309  libras, capaz  de  perforar también á  3.000 yar-
das  una  plancha Krupp de  10,5 pulgadas,  siendo  su rapidez
de  fuego de cinco  disparos  por minuto.  Mas  aun  prescin
diendo  del cañón  alemán  de 8,2  pulgadas,  cuya  poderosa
eficacia  nadie  podrá  poner  en  entredicho,  cabe  preguntar:
¿en  el fragor  de los combates navales  del  porvenir  se  utili
zará  la artillería  media únicamente para  batir  á los  torpede
ros  como su denominación  corriente  parece indicar, 6 servi
rá  también para atacar á  los grandes  buques de  línea en sus
partes  menos protegidas  Dios  no  lo permita;  pero la  made
ja  internacional se va enmarañando  de  tal  modo  que
¡quién  sabe si  un  próximo  futuro  nos lo  dirá!  Entre tanto,.
nosotros  creemos firmemente que  sí.

A  bordo  de los acorazados ingleses vimos  en  las  torres
y  en las casamatas buen  acopio de  proyectiles dispuestos  ya
para  ser aprovechados  en ejercicios;  pero  en  nuestra  visita
aI.Triumplz  y al  recorrer  sus callejones de  combate  (donde
nos  pareció hallar una temperatura extremadamente  elevada,
debido  sin  duda á que muchos ventiladores  no funcionaban)
quedamos  admirados  al contemplar  los  grandes  montones
•de proyectiles  para la  artillería de  187  milímetros,  cofiados
unos  y sin  cofia otros. A raiz de la guerra  ruso japonesa  ini
ciose  una  marcada  tendencia  á reducir  la  variedad  de  pro-.
yectiies  usados  en  todas  las  Armadas  como  observaba el
Nauticus  de  1910. Francia ha  sido tal vez la nación que más
se  ha distinguido  hasta ahora en  la tarea de  procurar reunir
en  un  solo proyectil gran  potencia  perforante  y  considera-•
bies  efectos explosivos,  habiendo sido este  uno  de los prin
cipales  puntos  que  se estudiaron  en  los  célebres  ejercicios
de  fuego contra  el infortunado Jéna; mas  á  pesar  de todo,,,
atendiose  con preferencia á la  primera  característica  y  ac
tualmente  disfruta  alli  del máximo  predicamento  el  obús’
semi-perforante.  Inglaterra ha  suprimido  en  su  Marina  las
balas  granadas  de acero, pero mantiene bastantes tipos, bien,
diversos  por  cierto.  Una revista técnica aseguraba  hace po
co,  que en el nuevo acorazado Neplune  la’ dotación de  pro--
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:yectiles  por  pieza de  12 pulgadas  (30,5  centímetros)  es  de
80  en granadas  ordinarias  ó  semi-perforantes  con carga de
pólvorá,  16 granadas  explosivas  con fuerte carga  de  lyditta
y  16 granadas  perforantes  con  cofia. Parece  ser que  muy en
breve  se  proveerá  á las piezas de gran  calibre  con  las terri
bIes  granadas  slzrapnels que  hasta ahora  sólo  se  utilizaban
en  los cañones  medios. Es  asimismo  objeto  de  estudio  la
forma  que  conviene dar  á  los proyectiles,  por  la influencia
que  ejerce en  el ángulo  de caída.

También  debemos hacer constar qu’e,á bordo del T[tiumph
sobre  todo, vimos  gran abundancia  de ascensores  para  car
gas  y  proyectiles, y que  el conjunto de la  instalación para  el
municionamiento  de los  cañones de  toda  clase  resulta  ad
mirable,  siendo  injustificadas las quejas  que  en  este  punto
formularon  al  principio  algunos  escritores  navales,  como
asegura  M. Reed. Además todos  los  ascensores  son  inde
pendientes  entre  sí.  El individualizar  los servicios de ¿1 bor
do  es  un  problema al que  deben  prestar  gran  atención los
constructores,  aun  á  trueque  de multiplicar  los  organismos
y  los tubos y cables de  energía,  pues en  las  naves  de gue
‘rra  es menester  evitar  que  por  un  defecto  originario  de los
planos  pueda una  avería, en el  trance supremo  del combate,
inutilizar  múltiples servicios,  A esto obedece,  entre otras  ra
:zones,  el que en los buques modernos  se dote  de ventilación
independiente  á cada sección  del barco  comprendida  entre
dos  mamparos principales,  •y por  este  motivo  es  también
muy  ventajosa la disposición  adoptada  en  el  gran  crutero
italiano  San  Marco que,  si mal  no recordamos,  dispone  de
dos  centrales  eléctricas potentísimas,  muy  separadas  una de
‘otra;  de esta  manera una  avería  grave  ocurrida  en  una  de
las  cámaras no  inutilizaría los muchos servicios que en  aquel
buque  están  confiados al  fluido eléctrico, ya que  éste  podría
tomarse  fácilmente de los generadores  de la otra  central. En
:iosb1-cO5  aniguos,se  atendía  muy poco á  la independencia
‘de los servicios  interiores,  y nuestros  malogrados  cruceros
tipo  «Vizcaya», que  tenían  toda  !a’tilerí  auxiliar  del  ‘va
por  en una  sola  ied  sufrieron  las consecueliéias de  tan  de-



REFLEXIONES 395

fectuosa instalación, pues bastaba un  solo tiro  afortunado
para  inutilizar multitud de  máquinas y  aparatos absolufa
mente necesarios ara  la navegación y para  el rendimiento
militar de los buques, y  esto fué:por  desgracia, !o que  en
grado  máximo ocurrió en  todos ellos, habiendo resultado
estériles cuantas precauciones se tomaron antes  del comba
te,  con el de aminorar las fuertes consecuencias de aquellos
descuidos ó imprevisiones ingen ieriles (1). Afortunadamen
te,  los nuevos agentes hidru!ico y  eléctrico han  facilitado
muchísimo la  mutua independencia de  los servicios de  á
bordo.

(1)  El lector  podrá  ilustrarse,  sobre  estos  particulares,  leyendo
parte  del  capítulo  XI  de la  conocida  obra  de nuestro  estimado  Gene
tal  Sr.  Concas,  La  Escuadra del Almirante Cervera.

(Continuará.)

TOMO  LXX
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de los ioodernos buques de guerra.
SE1JNDA  PARTE

RESISTENCIA  DE_MATERIALES

SECC ION    TERCERA

Manelo  de grandes  pesos.

CAPITULO IX

MANEJO DE PESOS A BORDO

En  los buques dotados de aparejo, para meter y sacar de
á  bordo grandes pesos, se hace uso, como es sabido, de las
vergas bajas, convenientemente reforzadas.

Los buques modernos que carecen de  aparejo, utilizan
con  tal fin, las plumas ya  descritas de manejo de ‘los botes,
que  pueden ser igualmente empleadas enel  manejo general
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de  pesos cuya situación lo consienta, siempre que no rébá
sen  su carga de trabajo. Como instalación fija pueden tam
bién  utilizarse los pescantes del  anda,  guarniéndoles’ un
amantillo de refuerzo al palo de proa.

Cuando  por  cualquier caso los medios anteriores no
sean  utilizables, se echa mano de cabrias y  plumas Impró
visadas, andariveles para pesos, tiraviras, etc.

§  1.0  Plumas de  carga._Consideraremos primero el
caso  en que la pluma se  mantenga fija, es  decÍr, sin tomar
movimientos, con la carga suspencUda, y  que el  punto de
amarre del amantillo y de suspensión del  peso,  en la plu
ma, sean el mismo.

Sean  (fig. 91) P P’ la pluma, P’ P”  el amantillo y w la
carga.

Considerado el sistema en  reposo, es  evidente  que to
das  las fuerzas que  en  él  intervienen se  equilibran entre
sí,  ó lo que es lo mismo, cada fuerza considerada aislada
mente, equilibra ála  resultante de  todas  las  demás. Estas
fuerzas son la carga total, aplicada al punto  O,  vertical de
arriba á abajo, la ténsión del  amantillo en la  dirección de
éste,  y la reacción de  la  pluma al  empuje  ó  compresión
que  en, su dirección ejerce la carga.

Por  carga total se entiende, no sólo la carga muerta que
representa el  peso, sino  esta  carga +  peso de  eslingas y
aparejos +  la mitad del peso de la plitma y  los  vientos (la
otra  mitad se supone absorvida por los soportes y la cubier
ta): á este peso total es al que denominaremos, w.

El  método más expedito y  práctico para hallar el valor
de  cada una de las fuerzas anteriores es  el  gráfico, por lo
que  será el que emplearemos; los errores  inherentes á este
método, quedan absorvidOS’POr el gran  margen de  seguri
dad  que á los resultados teóricos se  aplica después en  la
práctica.  ‘  ,

Empezaremos; pues, tomando una escala EE’, lo mayor
posible, en que las  unidades de  peso  estén  representadas
por  magnitudes arbitrarias, pero constantes en todo el des
arrollo del problema. La distancia O C representa en dicha
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escala el número de toneladas de la carga: si  ésta  es,  por

1

1

T  “‘

igura9
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ejemplo  de  nueve  toneladas,  sobre  O C  como  diagonal
construiremos  el paralelígramo O B C A, =  para  descompo
ner  aquélla en las dos direcciones de  la pluma y  el amanti
llo:  O  A =  7  toneladas será la  tensión  que sobre  el  aman
tillo  se ejerce,  y O B =  4   toñeladas  la compresión  de la
pluma  X.
•  Para  deducir  de lo anterior  una  regla  práctica,  sencilla,
basta  fijarse en que el  triángu]o O C A y el  P O P”  formado
por  la pluma, el  palo, y el amantillo,  son  geométricamente
semejantes  por  lo que tendremos

OA     P”O            OB      OP
o  c  =           »     _.ó_ =  p’  ‘

‘0

Tensióndelamant.  —  -Long.delamant.         (1)
Carga  =  W7  Long. del  palo.

Compresióndelapluma.      Long.delapluma.       (2)
Carga  =  W     —    Long. del  palo.

tomando,  naturalmente,  como  longitudes  del palo,  pluma y
amantillo  las comprendidas respectivamente  dentro  de  los
límites  del triángulo  P O P”.

Fácilníente  se  ve,  establecidas las  relaciones  anteriores,
-  que  cuando, como en las plumas  fijas  sucede,  las longitu

des  del palo y de la pluma  son inváriables,  será  invariable
•   también. la compresión sobre  la pluma cualquiera  que sea el

ángulo  que  ésta forme,  pero  se  podrá  alterar,  en  cambio,
dentro  de amplios límites la  tensión  del  amantillo,  modifi
cando  la  longitud  de ésta,  lo  que  se  consigue  fácilmente
dando  movimientos verticales  á la pluma.

Si  esta trabaja horizontal,  la  longitud  -del  amantillo  es
mayor  que la del -palo, luego según  la  relación  (1)  la ten
sión  del amantillo superará  al peso de  la carga. Si la  pluma
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se  iza hasta formar un ángalo  tal, quelas  longitudes de palo
y’amantillo  sean  iguales, la tensión  del  amantillo y  peso de
la  carga  se igualan, disminuyendo,  por  último, la tensión de
aquél  si se  eleva más la pluma, y tanto  más,  cuanto mayor
sea  el ángulo de ésta  con la horizontal.  -

Un  razonamiento análogo  se aplica  al  caso  en  que  se
pueda  alterar la longitud del palo y de la pluma. En ese caso,
una  pluma corta, casi  horizontal, produce  mínima  compre
sión  de la  pluma y tensión  máxima del amantillo,  para  una
carga  dada,  mientras  una  pluma  larga,  muy  amantillada,
presenta  las características  contrarias.  Cuando  la  longitud

Figura  92.

de  la pluma sea  mitad de  la del palo, la  compresión que so
bre  aquella origina  la carga, será  la  mitad  del  peso  de  la
carga,  cualquiera que sea el ángulo que forme:  en cuanto  al
amantillo,  con  la pluma  horizontal,  el  triángulo  O C A  es
rectángulo,  y  el  lado  C A =  1/2  0  C,  luego  el valor de la
hipotenusa,  tensión  del amantillo, será  1 y 1/2  veces  el peso
de  la carga. Si la pluma se eleva á 45°, dicha  tensión  se re
duce  á  algo  menos de  3/4-w.

2.°  Cuando  el punto  de suspensión de la carga no coin

c
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cide  con el de amarre del amantillo, se  presentarán  dos  ca
sos,  según que  el punto  de  suspensión  de  la  carga  quede
por  fuera ó por dentro  del de amarre  del amantillo.

Tanto  en  uno como  en otro caso interviene otro elemen
to:  el brazo de palanca determinado  por  la  distancia  entre
ambos  puntos.

Supongamos,  primero,  que el  punto  de  suspensión  del
peso  se encuentra  entre  el amantillo  y la coz  de  la  pluma
(fig. 92): la presión que  la  carga  ejerce  se  repartirá  ahora
entre  el amantillo y  el punto  de apoyo  en  la  coz;  para  de
terminar  la carga resultante sobre  cada uno  de  ellos, había

-:       que apelar al principio de los momentos (1).  Suponiendo  en

C  el eje del sistema, la ecuación de momentos será

aXW=b’<t

a  y b =  brazos  de  palanca
W    carga

t  =  tensión  del  amantillo.

Si  el peso suspende por fuera del amantillo (fig. 93), sub
siste  la  ecuación anterior,  pero en este caso a es mayor  que
antes,  cónservándose constaiites fi ,  w, por: lo  que  la ten
Sión  del amantillo habrá aumentado: en  resumen,  la tensión
del  amantillo será tanto  menor  cuanto más  se  aproxime  la
carga  á  la coz de la  pluma y aumenta,  en  cambio, conside
rablemente  al alejar el peso del amantillo por fuera del pun
to  de  amarre de  éste.

Tensión sobre los vientos (ú obenques) del palo.—Su pon
gamos  primero que  es-uno sólo:  para  calcularla  no  habrá
más  que  descomponer la  tensión  del.  amantillo,  por  inter

(1)  El conocido principio de los momentos establece:
l.°  La  tendencia  de  una  fuerza  ha producido  movimienLo alre

dedor  de  un  eje,  se  mide  por  el  producto:  fuerza  >< brazo  de  palanca.
2.°  Cuando  un  sistema  de  fuerza  permanece  en  reposo  en  rela

ción  á un eje,  la  suma  de  momentos  con  relación  á dicho  eje  es igual
á  cero.
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medio  del cual se trasmite  la presión  ejercida  por  el  peso
en  las dos direcciones del  palo y del viento. Construiremos,.
pues,  el paralelígramo P”  y’  tp  —  sobre la  tensión P”  t  deL
amantillo  como diagonal:  los  componentes  P”  y’  y Pp  de—

terminarán  la  tensión  del viento y compresión sobre el  palo,.
si  la tensión  del amantillo es  la del caso anteriormente  con
siderado,  los  valores  de  P”  y’  y  P  p”  serán 4 1/4  y  8  /2-

toneladas  respectivamente.
Una  discusión semejante  á  la anterior,  demuestra  que  la

tensión  del viento será tanto  menor, cuanto  más se  aleje del
palo,  el punto  en que  se  haga  el arraigado, del mismo modo
que  la tensión del  amantillo  disminuye  á  medida  que  se
eleva  el  punto del  palo en  que  afirma el motón por  que  la
borea.

En  caso de ser  dos ó  más los vientos, bastará  resolver en
sus  respectivas direcciones la  del  viento  único  consideradb
hasta  ahora (fig. 94).

Caso  en que la pluma se mueva  con  el peso.—En  el  ra

Figura  93.
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:zonamiento  anterior  se  sup6ne  la pluma  fila, con  el  peso
suspendido  de ella; cuando  no  es  así,  sino  que  la  pluma
‘toma  movimientos con  la  carga  suspendida,  ó  la  tensión
que  la presión vertical de aquella provoca sobre los guarnes
del  amantillo, habrá  que  sumar  un  importante  tanto  por
ciento,  debido  á las fuerzas que  la resistencia por rozamien
to  introduce  en el problema, en la misma  forma indicada al
tratar  de los aparejos.

En  este  caso, además,  la resistencia  del amantillo debe-
ía  calcularse para  el caso más desfavorable,  que  como he.

mos  visto se  presenta cuando  la  pluma  ocupa  la  posición
más  baja que puede  llegar, caso  para  el  cual  adquiere  su
1ensión  máxima.

§  2.°  Medios  improvisados  para  el  manejo  de  pe
asos.—Plumas.—En  el capítulo 5.° se  ha procurado  dar  idea
del  modo de formar  una  pluma improvisada.  La  diferencia
‘prihcipal  con  la pluma fija consiste en el laboreo  de  la tira
del  aparejo principal,  que  en las fijas va de la  cabeza  de la
-pluma  á  un  motón cosido en  el palo,  mientras en las impro
‘visadas va á lo lárgo  de ella á tomar  un  motón  de  retorno
cosido  en la  coz de  la pluma, por  lo que  la carga sobre ésta
se  verá  algo modificada por  la resultante  entre  las direccio
nes  del aparejo y su  tira.
En  la figura 95, P  P’ representa  la  pluma,  B’ w  la  carga y
A’  P’  el viento.

Si  suponemos que  el aparejo  sea un  real de cuatro guar

Figura  94.
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nos,  como la tira que  obra en  la dirección P  P’  de la pluma
es  cinglo,  la resultante entre  la  acción de  la carga  P’ W y la
de  la  tira  se  hallará  tomando  sobre  P  P’  una  distancia
P’  B =  1/4  W, y ¿onstruyendo  el paralelogramo P’ B D W su
diagonal  D P’ será  dicha resultante.

Desde  el punto  D  tracemos  D C  paralela  á la  dirección

del  viento A’ P’;  P’ C, medida en la  misma escala que P’ W
es  la carga  de compresión resultante  sobre  la pluma.

Para  obtener  la tensión  sobre. el  viento,  basta  completar
el  paralelogramo P’ D C  P’  en la  escala adoptada, da, en
magnitud  y dirección, la tensión del viento (1).

Resisiencia de las perclzas.—Conocida la carga total sobre
la  percha,  habrá  que  calcular la  resistencia  de  ésta.  Para
ello,  una  de las fórmulas  más usadas  es  la de  Gordan,  que
figura  en él capítulo 6.° (resistencia de materiales).

[sta  fórmula  es  empírica,  pero se  halla  sobradamente

(1)   Como es  sabido,  la  diferencia  entre  viento  y  amantillo  es
taba  sólo  en  que  el  primero  arraiga  en  cubierta  ó  en  el  terreno,
mientras  el  segundo  laborea  por  alto  á un  palo  ó percha  arbolado  ó
próximo  á la  pluma  ó cabria.

Figura  95.
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sancionada  por  la  práctica.  Conio  se  recordará,  es  de la
forma

JA
L2    cnh2

en  la  que:

W  =  carga  de  ruptura  en kilos
A  =  área  de  su  sección  en  cm2
L  =  longitud  de  la percha  en  centímetros
h  =  altura  de  la  sección  en  idem.

En  la práctica corriente  á bordo, y clase de madera ordi
nariamente  utilizada, se toma  para  valor de los  coeficientes

f  =  506 kilogramos.
=  3.000 ídem.

para  secciones  circulares

para  ídrn  cuadrangulares.

La  fórmula anterior  se  aplica, como hemos  dicho,  á tdda
clase  de maderas; la resistencia varia, sin  embargo, conside
rablemente  según  la  clase de  madera  que  se  emplee, como
puede  verse en el cuadro siguiente:

Resistencia
al  aplastamiento

por
centimetrO  cuadrado.

Kiioranos.

Olmo.  725

Roble700

Pinabete  (pino  negro)       455

Alarce390

Pino  rojo
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Para  un  uso  de  momento  puede  ser  útil la  siguiçnte
tabla:

Poso  en  toneladas Longitud  de la  poreha. Diámetro  medio.

3á  5

5á12

12  á  25

25á40

Metros.

9á12

i2á15

15  á  18

18á21

Centímetros.

28á33

33á41

41  .á  51

61

Conocidas  las dimensiones  necesarias de la percha, la de
la  jarcia,  aparejo,  etc., se obtendrá  por las  reglas  dadas  en
los  capítulos correspondientes.

La  discusión  del párrafo primero  se aplica, naturalmen
te,  al caso de tratarse de plumas improvisadas. Cuando haya
necesidad  de armarlas, se tendrá  en cuenta el grado  de con
fianza  de  los elementos  de que  se  dispone..Si  el  amantillo
presenta  gran  margen  de seguridad,  en  conparación  con la
resistencia  que ofrecen las perchas, se procurará acortar todo
lo  posible  la  longitud  de la pluma, conservándola  en  posi
ción  casi horizontal; si, por el  contrario, la  pluma es de con
fianza,  deberá  dársele  gran  longitud, amantillándola todo  lo
posible.

Cuando  las circunstancias  obliguen á  emplear una  plu
ma  larga  en posición casi horizontal, se  presentará el máxi
mum  de  circunstancias  desfavorables, tanto  para la  pluÑa
como  para  el  amantillo ó viento.

A  ser  posible  deberá  procurarse en  este  caso  emplear
amantillo  cuyo laboreo sea  lo más alto posible, pues aunque
de  ese modo aumenta la  longitud del  amantillo, disminuye
la  relación entre  esta longitud  yla  del palo.

C’abrias.—Los cálculos establecidos  para  determinar la
resistencia  de  las perchas,  se  aplican, naturalmente,  al  caso
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de  arbolar  una ‘cabria sin  más  diferencia que  descomponer
el  esfuerzo total que  sobre  la  percha  insiste  en aquel, caso,
entre  las dos patas  de la cabria.

Supongamos,  primero,  que  la cabria  trábaje  vertical (fi
gura’  96).  Si  C D =  W,  con  arreglo  á  escala, las  longitu

des’ C E y  C F determinan  las cargas  que  sobre las  perchas
que  forman  la  cabria se  desarrollan.  Llamando  al ángulo
que  con  la vertical C D forma cada una  de las perchas, se ve
fácilménte  en, la  figura que  al auméntar  aumente la  carga
sobre  las  perchas,  pçr  lo que  deberá  procurarse  que  este
ángulo  no  sea grande,  sobre  todo si las perchas no  merecen
gran  confianza.

Los  esfuerzos  p y  p’  que  sobre las  perchas se  ejercen,
trasladados  á  las coces, vemos  se descomponen. en las fuer
zas  d y v para  la una  y d’ y y’  para la otra, paralelas la d y. d”
y  normales  la y  y  y’  á la  cubierta.  Las  primeras  tienden .á
abrir  la cabria y contra ellas trabaja  la retenida que se da en
tre’ ambas  patas;  las y y  y’  serán  iguales . entre  sí,  y. además
y  ‘v’  =  W.

-.  Si  los ángulos  que forman  las  perchas  con  la  vertical
fuesen  desiguales, se  vería  de  un  modo  semejante  que  la
carga  aumenta  sobre lapercha  más  inclinada, que  los valo

E

Figura  9G
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res  de  las fuerzas d y d’ paralelas  á la cubierta  son siempre’
iguales  entre  si, y que  la suma de y  y  y’  es  siempre  igual á..
la  carga.

Cuando  la  cabria trabaja  inclinada en  el plano  A B A’
(fig.  97), aguantada  por el viento  B C, la  carga W se  des

compondrá  en las  dos direcciones del  plano  de  la  cabria y’
viento,  B D y B F en  la figura. La tensión del viento aumen
tará  con  la inclinación de la cabria.  Cuanto  se ha dicho para
el  caso de la cabria  vertical se  aplica al actual con  sólo  sus--..
tituir,  en vez de W, el valor de B D.

Se  desarrollará,  además, . una  fuerza  de  resbalamiento.
sobre  el terreno,  función de  los  ángulos de  inclinación de
la  cabria y amantillo, á la que, cómo sabemos, se oponen los
aparejos  de pie dados  á  los calzos.

De  todo  lo anterior  se  deduce:
Mientras  más  vertical  trabaje  la  cabria,  mayor  será la:

componente  del peso que insistirá sobre las-perchas y menor
la  tensión del amantillo  ó viento

Mientras  mayor sea  la distancia entre  el  pie de  la cabria
y  el punto  en  que arraiga  el viento,. menor  será la carga  so-
bre  éste,.

Figura  97.

La  tensión de  los vientos  laterales. disminuye al aumen-
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tar  el  abra;  por  esa razón, si la  cabria ha de trabajar  arbola
da  de babor  á estribor,  convendrá  zallar botalones por fuera
del  costado, á cuyos  extremos vayan á  parar los vientos..

Tanto  en  las cabriás como en las plumas, el  abra dé  los

vientos  deberá  ser  doble de  su longitud  efectiva, desde  las
coces  á  la  trinca ó punto  de  amarre del aparejo.

Como  se ha dicho ya,  la inclinación de la cabria no debe

Figura  !.
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pasar  de 300 ni aún  de 20° como no  se pueda laborear  muy
por  álto el amantillo.

Deberá  también  no  echarse  en  olvido  que,  cuando el
peso  que  se suspende es  de  importancia, la cabeza de la ca
bria,  bajo  la acción de la carga, cae  hasta siete y ocho  gra
dos  produciendo  gran  tensión  en  el  amantillo,  por  lo
que,  al inclinar la cabria para tomar el peso, no es necesario
llegar  hasta la misma vertical de éste.

En  la figura 98 pueden  verse  algunas  maneras de  eslin
gar  los  pesos.

Andarivel para pesos.—Llámase así á  un  nervio  tendido
entre  dos palos, de  cuyo centro se  suspenden  pesos y cuyos

Figura  99.

chicotes  laborean,  ordinariamente,  por motones  cosidos en
los  palos, viniendo  después á  cubierta.  En la  actualidad se
utilizan  en algunas instalaciones de carboneo.

Supongamos  que en  la figura 99  sa  A C A’ un  andari
vel  y que del  punto  C se supende  un  pesó W; para  cono
cer  la tensión que  soporta cada una de las partes C A y  C A’
bastará  construir el  paralelógranmo. B C B’ C.

Si  ambas partes  forman  con  la  vertical ángulos  iguales

A’

T0I0  LXX
6
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las  cargas sobre  ambas  serán iguales; en caso  contrario  la.
que  forme con  aquélla ángulo  menor soportará  mayor carga.

Se  observa,  además, desde  luego,  que  las tensiones cita—
das  son función  del ángulo  A C A’.  Si las dos partes  A C.
A  C’ se amadrinan una á otra de modo que  el ángulo  A B A’
sea  igual  á cero, es evidente que  cada una  de las  partes so
portará  la mitad  de la sarga.  Al  aumentar  el ángulo  A C A’
las  cargas sobre  A B y A’ C’  aumentan  rápidamente,  hasta
que,  cuando A C A’  1200, la  tensión  sobre  cada  una  de
las  partes  es igual  á la  carga; en otras palabras, el andarivel
bajo  el ponto  de vista de la resistencia, puede ser  sustituídc
por  la parte  single C W,  mientras  que  al  trabajar  paralelas
insistía  sobre  CW.  Al rebasar el ángulo  A C A’ los 1200, las
cargas  sobre  cada parte  son  mayores que el peso de la carga
y  mientras mayor  es  ese ángulo, más aparente se hace la de
bilidad  esencial del andarivel; aumentando  enormemente  la
tensión  de  ambas  partes  á  medida que el ángulo A CA’ se
aproxima  á  180°.

El  razonamiento  anterior  puede  ser íntegramente  aplica
do  al caso de un  buque  fondeado en  dos;  en  ese  caso, las
dos  cadenas forman  verdaderamente  las  dos  partes  de un
andarivel,  y se  deduce que  si el ángulo  de las cadenas es de
1200,  la carga sobre  cada una es  la misma  que  si trabajase
sola  en la  dirección de la proa,  cuando  el  ángulo  llegase á
ser  de  170°, resolviendo el triángulo  se  vería  que  la carga
sobre  cada cadena  sería cerç.a  de  seis  veces  mayor  que  la.
carga  sobre la cadena única  tendida por  la proa.

(Continuará.)
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TERCERA  PARTE

2.  Seccjón.—E1 combate.

J•0  Acción  de  la  segunda  División._—El 14, á  la una

y  treinta  de la  madrugada,  cuando  el  Vicealmirante  Kami
mura  llegó al  sitio arriba  indicado, formó en línea  de  fila la
segunda  División y gobernó  al SO 1/4  S.  El orden  era  el  si-.
guiente:  ¡zumo  (insignia  del  Vicealmirante  Kamimura)
Azuma,  Tokiwa,  Iwale  (insignia del Contralmirante  Misu).
Como  álas  cuatro y veintiséis avistó  por  la amura  de babor
luces  lejanas. Como aún no  había  amanecido,  era imposible
precisar  á  qué clase  de  buques  pertenecían  esas  luces.  Al

j
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cabo  de unos  veinte  minutos se  vió  entre  la  brurna  de  la
mañana,  confusamente, que  eran  los tres  buques  de  la Es
cuádra  de Vladivostock.  Aquel  día el cielo  estaba. despeja
do;  soplaba  ligera brisa del S.  Nuestra  Escuadra  puso  la
proa  al SSO ‘/  O. El enémigo  estaba  formado  en  línea de
fila;  el  buque  almirante Rossia  á la  cabeza  seguido  por  el
Gromobo! y el Rurik gobernaban  al sso. próximamente.  A
las  cinco,  la distancia que  separaba  á las dos  Escuadras,  era
de  unas cinco millas. A la  vista del  enemigo,  el  Vicealmi
rante  Kamimura  mandó, por  la telegrafía  sin  hilos,  ocupar
los  puestos de combate y aumentar  la velocidad. Los cuatro
buques  de  la segunda  División  engalanaron  los  topes  con
las  banderas  nacionales  y  hendiendo  las  olas  siguieron  á
buena  marcha sin perder  de vista al enemigo.  Anteriormen
te,  la Escuadra de VladivostoCk había corrido  con  frecuen
cia  nuestras  costas sin que nadie  se  opusiese  á  sus  movi
mientos.  Nuestra segunda  Escuadra  por  circunstancias  at
mQsfériCas la  había dejado  escapar siempre.

Al  fin  la  ocasión  ansiada,  se  presentaba;  la Escuadra
rusa  estaba á la  vista, y todos, oficiales y mariñeroS, estaban
resueltos  á destruirla en este  momento.  La  distancia dismi
nuía  poco á  poco. El  enemigo cayó repentinamente  á  la iz
quierda  tratando de  huir hacia el  E. El Vicealmirante Kami
mura  quiso  impedir  que  huyese  hacia  el  N.  A las  cinco y
diez  gobernó  con  toda  la Divisfón al ESE.; veía  entonces al
enemigo  por estribor y trataba  de acercarse  á él.  A las  cin
co  y veintitrés estaba á 8.400 metros del.Rurik buque  cola.
Nuestra  Escuadra rompió  entonces fuego y  el enemigo con-

•  testó  en seguida..  Como  la  distancia  iba  disminuyendo,  la
violencia  del  fuego aumentaba progresivamente.  El  Izumo
hizo  fuego  primero  sobre  el  Rurik  con  los  cañones  de
20  centimefros y después  con  los de  152 milímetros. La dis
tancia  disminuía  sin  cesar y á las cinco  y treinta  y: tres  las

•  dos  Escuadras  combatían  siguieñdo  rumbos  casi  paralelos.
Desde  las cinco y treinta  y siete  el Izumo  hizo fuego indis
tintamente  sobre  los tres buques  enemigos.  A  las  cinco  y
cincuenta  y dos, ya muy cerca, rompió fuego con los cañones
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de  75 milímetros. El núm. 2, Anima,  rompió  fuego á las cin
co  y veinte, con  los  cañones  de  20  centímetros  sobre  e
Rossia.  Al  cabo  de  diez  minutos,, utilizó  los  cañones  de
152  milímetros  y disparó después,  según  las ocasiones, con
tra  los tres  buques rusos.  El núm. 3,  Tokiwa,  rompió  fuego
á  las cinco  y veinticinco, por estribor,  contra  el  GonzoboYy
á  las  cinco y  cuarenta  y  cinco  empezó  á  utilizar  los  de
75  milímetros. El núm. 4,  Iwate, atacó al  Rurik á las cinco y
veintiuno.  El enemigo  estaba,  al  parecer,  agobiado  por  el
furioso  ataque  de  nuestros  cuatro  buques.’ Entretanto,  el
buque  cola Rurik  que  quedó muy retrasado  respecto  á sus
compañeros,  se  convirtió en  blanco  sobre  el  que  nuestros
cruceros  concentraron  el fuego y pronto  quedó  en situación
crítica.  En los tres buques  rusos se habían  producido  incen
dios.  El enemigo  pareció comprender  entonces que  no  po
día  cruzar nuestra  proa  para  huir hacia el N.  A  las cinco  y
cuarenta  y dos,  el Rossia y el GromoboY cayeron hacia la de
recha.  El Rutik  que  estaba ya demasiado  lejos de sus  com
pañeros,  no  podía unirse  á  ellos.  Nuestra  Escuadra  conti
nuaba  al  mismo rumbo.  Durante  varios minutos hizo fuego
sobre  el enemigo  con la ventaja  de tener  el sol á la espalda.
A  las seis,  el  Rossia y el  Gromobor cayeron  16 cuartas  hacia
la  derecha  para  acercarse al Rurik  y tratar  de  huir  hácia e’
NO.  Nuestra  Escuadra después de  haberse  colocado por  la
proa  del enemigo,  para impedirle la fuga,  cambió  de  rum
bo  al NO 1/4  N.,  á las seis y ocho; y  corrió  paralelamente  á
los  rusos, conservándoles por babor  y haciendo  fuego sobre
ellos.  En este  momento  se habían  unido  los  tres  cruceros
enemigos  y se  formaron  en línea de  fila  para  proseguir  el
combate;  pero el Rurik no tardó  en rezagarse.  A  las  seis y
treinta  parecía tener  una  averia en el timón  que  le imposibi—
litaba  de seguir á  sus compañeros  y cayó  solo  hacia la  de
recha.  La segunda  División le  cubrió  de  proyectiles y con
tinuó  persiguiendo  al Rossia  y  al  GromoboK A  las  seis y
cuarenta  y tres  empezarán  estos  dos  cruceros  á  caer hacia
la  izquierda  sin duda para  ir á  socorrer  al  Rurik  que  aisla
do,  corría el mayor  de  los  riesgos.  Nuestra  Escuadra  que
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ba  un  poco  por delante  del  enemigó  le  hacía  fuego, con
éxito,  á  distancia de 6.000 metros.  A las  seis  y  cuarenta y
siete,  la distancia  llegó  á ser  de  más de 7.000  metros  y no
era  posible precisar el  rumbo  que  hacían los cruceros rusos.
Entonces  el  Vicealmirante Kamimura mandó  que su  Escua
dra  cayese hacia la derecha  16 cuartas para  seguir  de  cerca
al  enemigo  y ordenó  el rumbo  SE.  Los  dos  cruceros rusos
llegaron  á  las ocho  y cincuenta y cinco  á las  cercanías  del
Rurik  y cayeron á  la derecha.  Los tres buques formaban en
tonces  un  grupo;  lo que  aprovechó  nuestra  Escuadra  para
redoblar  el fuego contra ellos. El Rurik  que estaba  á  menos
de  5.030 metros, es el que  al  parecer  sufría más  con  nues
tro  ataque. A  las ocho y  cincuenta  y  ocho  el  Rossia  y  el
Gromoior  se separaron  de él,  é hicieron rumbo  al NO.  pa
sando  de vuelta encontrada  con  nosotros.  A las siete y  cua’.
tro,  nuestra  Escuadra  volvió ácaer  16  cuartas  hacia  la  iz
quierda  y corrió en buen orden  paralelamente  al  enemigo
al  que  cañoneaba violentaménte.  Los dos  cruceros  trataron
de  acercarse otra vez al Rurik y volvieron atrás; pero  de sie
te  trece á  siete diez y ocho,  tuvieron  que  soportar  nuestro
fuego  á  corta distancia  y no  pudieron  lograr  su  objeto.  Se
alejaron  durante  algún tiempo  hacia el NO.;  pero no  llega
ban  á decidirse á  abandonar  al Rarik,  y á las  siete y veinti
siete,  cambiaron de rumbo  por tercera vez,  y,  dando  vuelta
por  el  S. se  acercaron aún  al Rurik. Pero ya  entonces había
sufrido  este  buque  terribles  averías; los incendios menudea
ban  á bordo,  y por  lo tanto, era imposible darle  auxilio. En
el  Ross/a  se produjo  un  incendio,  y  durante  un  momento
este  crucero estuvo  cubierto por  humo negro  y  espeso; por
fin,  incapaces de aguantar  más tiempo,  el  Ross/a  y el  Gro
mobor  cambiaron de  rumbo y huyeron  hacia el N.  A las sie
te  y cincuenta  y cuatro,  nuestra  Escuadra  cayó  también ha
cia  la izquierda,  16 cuartas, é hizo fuego contra el Rurik por
estribor,  á  distancias comprendidas entre  5.300 y 3.800 me
tros.  Elbuque  se sumergía por  la proa; escoraba ligeramen
te  á babor  y ño  contestaba más  que con  dos ó tres cañones.
Pareció  por un  momento,  que los otros  dos  cruceros inten
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laban  por última vez prestarle auxilio; porque cambiando de
rumbo  á  las ocho  se  dirigieron  hacia  nuestra  Escuadra.
Esta  puso  la proa al N.  y les  atacó  por  babor  empeñandQ
combate  con  violencia  extremada.  El  Izumo  hacía  fuego
contra  el  I?ossia; el Azuma  contra el  GromoboY y contra el
Rossia;  el  Tokiiva, según  las circunstancias,  disparó  indis
tintamente  contra los  tres buques;  el  Iwate  no  hizo fuego
más  que  contra el Rurik.  Este  lanzó  un  torpedo  al  Iwate,
pero  no hizo  blanco.  El  Rurik  pareció  haber  llegado  á  su
fin.  Entonces; el.Almirante enemigo  renuñció,  al parecer de
finitivamente,  á  socorrerle.  A las ocho y  veintidos  varió de
rumbo  hacia el N. En el  entretanto, el Naniwa, buque  insig
nia  de  la cuarta División,  había llegado  cerca del lugar.del
combate.  Poco  después se  le unió el  Takachilzo.  A 1a  siete
y  cincuenta se  dirigieron hacia  el  Rurik.  El  Vicealmirante
Kamimura  aprovechó  esta circunstancia  para  ir  con  todas
sus  fuerzas en persecución de  los otros  dos  buques  enemi
gos.  A las nueve y treinta,  el núm. 2,  Azuma,  tuvo una ave
ría  en  la máquinay  se rezagó. El Izumo  quedó  sólo sopor
tando  el fuego del  enemigo; pero  el núm.  3,  Tokiwa, ocupó
con  rapidez el puesto del Azuma.  Este  reparó  su  avería  y
ocupó  el puesto del núm. 3.  El Iwate  cerraba  la marcha.  El
fuego  de cañón  continuó. Desde  las  nueve  y  cicuenta  fué
menos  intenso  el fuego  del  enemigo;  sólo  algunas  piezas
continuaron  contestando,  enmedio  de nuevos incendios que
se  les declaraban á  bordo. La mucha duración  del combate,
fatigando  excesivamente á las dotaciones  de las piezas, hacía
que  la rapidez del fuego no  fuese  tanta;  pero  la  precisión
era  siempre excelente.  A las diez, el Vicealmirante Kamimu
ra  supo que  las  municiones del  Izumo  estaban  casi agota
das.  Aun  cuando el fuego del  enemigo  era  menos  intenso,
la  velocidad  de los buques  no  disminuía.  El  Vicealmirante
Kamimura  prefirió emplear las municiones  que  le quedaban
en  echar á  pique al  Rurik.  A las once y cinco,  le anunció  el
Chiaya  (este buque  había acompañado  durante  el combate
•á  la segunda  División  manteniéndose  por la banda opuesta
.á  la del fuego), que  había  recibido  noticias  por  el  Niitaka
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de  que  el Rurik había dado  la voltereta y se  había  ido á pi-
que  á  las diez y cuarenta y dos.  (El aparato de telegrafía sin
hilo  del Izumo,  destrozado  por  los proyectiles enemigos, no
pudo  recibir este despacho).  Todos  los buques de  la cuarta
División  se  dedicaron á recoger  á los  marineros  rusos  que
estaban  á  pique  de ahogarse.  El  Almirante  Kamimura  re
unió  entonces todos  los  buques  de  la  segunda  División y
acudió  á tomar  parte en el salvamento.

Durante  este encarnizado combate,  recibió el Izumo  más
de  20 proyectiles que  le mataron  52  hombres  é  hirieron  á
17.  El Azuma  recibió  unos diez proyecti]es y  tuvo ocho he
ridos.  De  los proyectiles que  alcanzaron al Iwate,  una  gra
nada  de 20  centímetros del Rurik dió  á  las siete en un  man
telete  de un cañón  de  152 milímetros y ocasionó  que  esta
llasen  nuestros proyectiles, por lo que se inutilizaron tres pie
zas  de  152 milímetros y una  de  75  milímetros  y  ocasion&
numerosos  daños  en sus proximidades;  murieron,  el tenien
te  de navío Haguchi; el guardiamarina  de  1a  clase, Noda  y
38  suboficiales y marineros; y  quedaron  heridos,  el  capitán
de  corbeta Nomura, encargado  de la artillería; el capitán  de
corbéta  Kudano, oficial torpedista; el teniente  de  navío Ka
nesaka;  el guardiamarina  de  2a  clase,  Matsumura;  el  pri
mer  maestro de víveres Voshitomi y  32  suboficiales  y  ma
rineros.

2.°  Acción del  «Naniwa» y  del  « Takachilzo)..—El  Na
niwa,  buque  insignia  del contralmirante  Uryu,  comandante
de  la 4•a  División, estaba en su puesto  de  vigilancia  desde
la  noche del 13 de Julio, por  latitud 35° N. y longitud  103°
10’  E. sobre poco más ó menos. Aun era temprano el día 14-
cuando  recibió un  telegrama anunciando  que el enemigo es
taba  á  la vista. Creyendo  el contralmirante  Uryu  que  este
telegrama  procedía del Izumo  le transmite  á ls  demás bu
ques  y se  dirige á  toda fuerza hacia el  punto  donde  debía.
encontrar  al Izumo.  A las cinco y veinte, avistó por  la proa,
varias  columnas de humo y oyó los cañonazos. A  las  cinc&
y  treinta, vió por babor,  á  la lscuadra  de  Vladivostok y  por
estribor,  la  nuestra.
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‘Cuando  iba hacia la segunda  División, vió  á las cinco y
cuarenta,  que  el Rossia, el  Gromoboi y el Rurik,  cii línea de’
fila,  navegaban  hacia el E y estaban á  unos  10.000  metros
de  distancia. A las cinco y  cuarenta y cinco,  la  distancia  se
redujo  á  7.000 metros y el  Naniwa ajustó  su  tiro  sobre  el’
Rurik;  este contestó en  seguida; pero  la  distancia  volvió  á
aumentar  y cesó el fuego. Entonces el Naniiva gobernó  para
acercarse  á  la segunda  División. A las seis y treinta  y cinco,.
estaba  á  unos 7.000 metros  del  enemigo  y  rompió  fuego;’
antes  de que sus  disparos  quedasen  ajustados,  observó  que
el  Rurik se rezagaba de sus compañeros y  que se  le  decla
raba  á bordo  un  incendio.  A las siete  y quince,  se  cercioró
de  que el Rossia había  entrado  en  fuego.  Se  esforzaba  en
no  entorpecer  los movimientos  de’ la  segunda  División  y
cada  vez que su  distancia  al  enemigo  era  todo  lo  más  de
7.000  metros, hacía unos  cuantos disparos  de  tanteo. Mien
tras  que esperaba la ruptura  de la línea enemiga y la ocasión
de  intervenir en el  combate se le unió el  Takaclziho.

El  Takaclzilio estaba en su  pnesto de  vigilancia desde  el
13  por  la noche.  El 14  por  la  mañana,  navegaba  hacia el
canal  del E.,  cuando recibió  el telegrama da  haberse descu-
bierto  al  enemigo.  Para  unirse  lo  más  pronto  posible  al
Naniwa  gobernó  á  las  cinco  y  quince  al  OSO.;  después
llegó  al  N. aumentando poco  á  poco  su  velocidad.  A  las
seis  y cuarenta y cinco, notó que  el combate se  había enipe
fiado  y gobernó  al  NNO.; por  último, á las seis y  cincuentá
avistó  al Naniwa y gobernó  hacia él.

Vió  l  contralmirante  Uryu á  las ocho y treinta,  después
de  habérsele unido  el  Takachilzo, que el Rurik se había  que
dado  muy atrás respecto á  sus compañeros y le parecía que’
estaba  imposibiJitado de continuar  su  camino.  Pormó  en
tonces  al Naiziwa y al  Takachiho en línea de  fila y se  dirigió’
hacia  el  Rurik.  Cuando  estuvo  á  6.800  metros,  reguló  et
Naniwa  su  tiro y á las ocho  y  cuarenta y dos rompió fuego
por  estribor.  A las nueve y diez cayó á la derecha  y rornpi&.
fuego  por babor  á 6.000 metros. Desde  este  momento,  per
siguió  al  enemigo, cayendo  varias  veces hacia  la  izquierda
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describiendo  grandes  círculos á su alrededor y haciendo  in
fuego  rápido y nutrido  sobre  él; por  fin  se  acercó  á  unos
3.900  ó 4.000  metros  y  nuestros  proyectiles  le  acribillaron
sin  cesar. En este  momento, el Rurik se fué  á  pique y á  las
diez  y cinco  cesó  el  fuego.  Durante  el  combate  recibió  el
Naniwa  un  proyectil que  mató á  dos hombres é hirió  á cua
tro.  El  Takachiho rompió fuego á las ocho y cuarenta y seis
.á  unos  8.100  metros.  Llegó  así  hasta  unos  6.300; después
imitó  la maniobra  del Naniwa cayó  hacia la  derecha y á  las
nueve  y  quince rompió fuego  por  babor.  Cuando  estuvo á
5.200  metros, observó que  gran  parte de sus disparos hacían
blanco:  la  rapidez  de  fuego  era  muy  grande.  A  las  diez y
cinco  cesó el  fuego.  Durante  el  combate le alcanzó un  pro
yectil  de  152 milímetros por babor  que  destrozó la parte  de
babor  á popa de la cubierta  inferior, hiriendo  al teniente  de
navío  torpedista  Azakawa; al  médico de  1 a  clase Issen y á
once  suboficiales y rnarineros

El  Rurik que  había sufrido ya el terrible fuego  de  nues
tra  segunda División, quedó  un momento casi inmóvil y dis
minuyó  la intensidad de  su fuego.  Cuando la segunda  Divi
Sión le  dejó, le atacaron el Naniu’a y el Takachiho. En aquel
momento  pareció recobrar poco  á poco su  velocidad  y lue
go  huyó  hacia el N. andando  de 8 á  12 millas. Cuando nues
tros  buques le persiguieron  daba guiñadas,  cayendo  hacia la
izquierda  para  tratar  de  alejarse  y mientras tanto  combatía
con  valor. Sus fuerzas disminuían  sin cesar y  cuando  núes
tros  dos. cruceros  llegaron  á  corta  distancia,  perdió  otra
vez  su velocidad y  disminuyó la intensidad  del  fuego. Por
último,  á las diez y cinc6, empezó á sumergirse gradualmen
te  por la popa. A las  diez  y  veintidós,  el  movimiento  fué
más  rápido.; el buque  se inclinó á  babor  y  se  fué  á  pique,
dejando  fuera  del agua  la  proa. A las. diez y cuarenta  y dos,
habla  desaparecido por  completo.

El  contralmirante  Uryu ordenó al Naniwa y al  Takachiko
que  prestasen  auxilio á los  marinos enemigos.

3.°  Movimientos  del  Chihaya»,  del  «Tsushinia»,  del
«  Niitaka  y  de las escuadrillas de torpederos novena y  déci
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.manoveiza.—El aviso Chiaya estaba en su puesto de vigilan
cia  desde  el  13 por  la noche.  El  14, á las cinco y cuareñta y
•ocho  de la  mañana,  oyó  raído de  cañonazos por  el NO.  y
puso  la proa  en aquella dirección. A las cincó y cincuenta y
cinco  recibió telegrama anuncio  de que se  había descubierto
la  escuadra  de Vladivostock  en un  punto  situado  por lati
tud,  350  N.  y longitud,  130°  E. Entonces  aumentó  la  velo
cidad.  Cuando se  dirigía  á ese  punto,  donde  debía  encon
trar  al  enemigo, avistó por ambas amuras, á las seis  y trein
ta  y tres, varias columnas de humo.  Creyó que  los  de  estri
bor  debían  ser  los  del  enemigo, y  acercándose vió  que, al
contrario,  nuestra  segunda  división estaba por  su estribor  y
por  babor  el  enemigo. A las seis  y cuarenta  y dos  gobernó
pará  unirse  con la  segunda  división, y desde  las siete y diez
:se  mantuvo  próximo á  ella por  la  banda  opuesta  á  la de
fuego.  Mientras  el Naiziwa y  el Takachiko  contestaban  al
.Rurik  que  se había  quedado  solo, él siguió  á la  segunda  di-
-visión en  su  persecución  al Rossia. y  al  Gromoboi hacia el
Norte.  A las nueve y cuarenta y cinco recibió un  telegrama
del  Niitaka  que decía que  este  buque,  con los dos  torpede
ros  Kamome  y Hato,  estaban  por  latitud,  350  N.;  longi
tud,  102°  19’ E.  y se  dirigían  hacia  el  lugar  del  combate;
pero  como la lucha estaba en el  período más duro  no  pudo
trasmitir  esta noticia al vicealmirante  Kamimura. A  las diez
y  cuatro cesó la  segunda  división  de perseguir  al  enemigo
se  dirigió hacia el Rurik.  El  Chihaya  había visto  ya al Ru

.,ik  medio  á pique,  y deseoso  de  comunicárselo  al coman
dante  en jefe hizo una  señal al Izumo.  COmO no recibía con
testación  y ante el temor  de que  la noticia no se  conociese á
tiempo,  se dirigió al Iwate,  buque  del  contralmirante  Misu,
y  le dijo  por señales que  el Naniwa  y  el  7akachiho  habían
destruído  por completo  al Rurik y que llegaba el Niitaka  con
dos  torpederos; esta señal  se trasmitió  al Izumo  á  las diez y
cuarenta  y  cinco. A las diez y cuarenta y dos el  chihaya re
ibió  un  telegrama del Niitaká anunciando  que  el Rurik aca
baba  de  irse á  pique. Lo comunicó al Izumo  inmediatamente
y  fué á  ayudar  á  salvar á  los marinos  rusos..
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El  Tsushima,  de la cuarta  división,  estaba también en su
puesto  de vigilancia  desde el  13 por  la tarde. El  14, á  las
cinco  de la  mañana, supo por  la telegrafía sin  hilos el  des
cubrimiento  del enemigo; después recibió  un  telegrama no
ticiando  que el Naniwa y  Takachi/zo estaoan  á la vista  de la
escuadra  de Vladivostock  por  latitud,  340  20’  N.  y longi
tud  1300  E. Temió  que  esta  demostración  de la  escuadra
enemiga  pudiera  tener  por  objeto  el  atraer  á la  nuestra  al
canal  del O., mientras el Novik, Askold,  etc.,  franqueaban el
del  E. Dejó inmediatamente  su  puesto  de vigilancia  para ir
al  encuentro  del IVaniwa y del  Takachiho. A las siete  y dos
llegaron  de Tsunojima las escuadrillas de  torpederos  undé
cima  y décimacuarta, dependientes  de la  prefectura de Kure
é  hicieron  la  siguiente señal:  «Esta mañana se  ha oído  una
serie  de cañonazos en la proximidad  de la  isla  ¿Hay alguna
novedad?»

El  Tsushima les  dijo entonces  qe  había  llegado la es
cuadra  de Vladivostock  y el  estado de las  operaciones  en
Port  Arthur.  Después consideró  que  no  sólo- era  necesario
ocuparse  de loque  ocurriese al  N., sino vigilar también  por
el  lado  del S. A las siete  y treinta  recibió orden  telegráfica
del  contralmirante Uryu  de ir á  reunirse con  el Naniwa por
latitud,  350  N.  y longitud,  130° E, y á  toda  velocidad se di
rigió  al punto  indicado. A eso de las nueve y treinta  encon
tró  al Aotaka,  al Kan  y al  Tsubame de la  novena  escuadri
lla  de torpederos y se  los llevó  consigo.  Después  supo  los
incidentes  del combate,  y á las diez y  cuarenta el fin del Ru
rik.  Se unió  á las once  y treinta  con el Naniiva  y coadyuvó
al  salvamento de  los marinos rusos.

El  Niitaka,  de  la cuarta  división, en cumplimiento de las
órdenes  del contralmirante  Uryu, ocupó  su  puesto  de vigi
lancia  el día  13. El  14, desde  las seis y quince  de la  maña
ná,  estuvo  recibiendo  telegramas  del Naniwa  relativos á  la
presencia  de la escuadra de  Vladivostock y  aumentó  su ve
locidad.  A las siete y cincuenta  y tres  avistó de lejos los dos
torpederos  Kamome y Hato; les alcanzó á las tre  y cuarenta
y  les comunicó  noticias del combate.  Alas  nueve y cuaren
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fa  y cinco telegrafió al Chi/za ya  diciendo que  se dirigía hacia
allá  con  el Kamome y el Ralo.  A las diez y veinte  goberna
ba  hacia el Naniwa y  Takachiho que combatían con l  Rurik.
Viendo  que  este  buque  se  sumergía de  popa por  babor  y
que  no  tardaría  en  irse á pique,  lo  notició  al  Chihaya. En
este  momento, avistó por el N.  á  la segunda  división y go
bernó  hacia  ella á  toda  máquina. Viendo á  las diez  y cin
cuenta  que la segunda  división regresaba hacia el S., cambió
el  Niitaka de rumbo  para  seguirla y  llegó á las once  y trein
ta  al  lugar donde  se había ido  á pique  e  Rurik para  contri
buir  al salvamento de los marinos rusos.

El  Aotaka,  el Kan  y el  Isubame,  de la novena  escuadri
lla  (el Hato, que  había  tenido una  avería en la máquina,  no
se  les había  unido todavia)  estaban el  14 por  la  mañana en
sus  puestos  cerca de Oki-no-Shimacuandorecibieron  la no-,
ticia  siguiente:  «Esta  mañana, á las  seis, se  ha oído  ruído
de  abundantes  cañonazos hacia  al NO.; ahora se  oye tam
.bién  un  poco más  al N.’  A las nueve y veinte avistaron á lo
lejos  un buque  de guerra  con rumbo  al N.; hicieron  por  él
y  reconocieron  al  Tsushima. Este  buque,  á las  diez y  cin
cuenta,  les hizo  la señal:  Ha  habido  un  combate encarniza
do;  el crucero  Rurik está á  punto  de irse  á  pique.»  Los  tor
pederos  gobernaron  á toda  fuerza hacia el  lugar del  comba
te.  A las once y veinte  se  reunieron  con  el Niitaka  y  Taka
chiho  y allí se  les unió también  el Hato. Después se dirigie-.
ron  hacia la  segunda  división;  pero  el combate  había  con
cluído  y se volvieron para salvar á  los marinos  rusos.

El  Hato, se había  detenido  en  Takes/ziki para  componer
la  avería de  su máquina. El  14, á las dos  y  cuarenta  de la
madrugada,  encontró al  kamome,  jefe de la  décimanovena
escuadrilla,  y le siguió. A las ocho  y cuarenta vieron por  la
popa  al Niitaka  que  les  dijo por  señales  que  había  habido
un  combate.  El Hato aumentó  progresivamente la vçlocidad
y  llegó á tiempo de  ver que  se iba  á  pique  el Runik. Como
la  segunda  división se  volvía, la siguió y concurrió  alsalva
mento  de los marinos  rusos.  El Kamome, de Ja décimanove
na  escudrilla,  había vueltoá  entrar  el  13  en Takesiki  para
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rellenar  de  agua y carbón  y hacer  unas pequeñas  reparacio—
nes  en la máquina.  El Otori estaba en  la vecindad  de Waka
miyajima.  El Kamome, en  cuanto  terminó loque  tenía que
hacer,  se echó á  la mar  inmediatamente.  Cuando pasaba por
las  cercanías del cabo Kanzaki, encontró á  las dos y  cuaren
ta  de  la madrugada  alHato, de  la novena eschadrilla. Como
había  recibido  orden  del vicealmirante  Kamimura para vigi—
lar  los  alrededores  de  Otorijima, fué  hacia Wakamiyajima
para  trasmitir  la orden  al  Otori. El Hato fué con él. No pudo
encontrar  al  Otori, pero al saber por  el Niitaka la noticia del
combate,  aumentó la  velocidad.  Después  de  presenciar  Pa
inmersión  del Rurik se unió á  la segunda  escuadra yconcu
rrió  al salvamento  de  los  rusos.  El  Otori había  dejado  la
proximidad  de  Wakamiyajima  á  las cinco  y.veinticinco  de
lá  mañana del  14 para  ir al cabo  Kanzaki.  A  las  ocho tuvo
conocimiento  de  la orden  del vicealmirante Kamimura. En
contró  á  la  décimaquinta  escuadrilla y  le  preguntó  por el’
Kamomey  supo que  había  salido de Takeshiki la  noche an
terior  á media noche.  No  logró -enconcontrarle. A  las  once

 diez, al estar-por Imozaki, recibió  por primera-vez  noticia.
del  combate y del Kamome. Se dirigió entonces hacia Vladi
vostock  y á la. una  y cúarenta en  la proximidad  de Okochi,
supo  la derrota-del  enemigo. Cuando se dirigía  hacia el N.
para  tomar parte  en la  caza del  enemigo,  ençontró  á la  es—
cuadra  que  regresaba y la siguió.  Las  escuadrillas de torpe
deros  undécima, décimaquinta,  décimaséptima  y décimaoc
tava  estaban  duiante  la noche  en sus puestos  de vigilancia.
Cuando  supieron  la  noticia del  combate se  dirigieron  allí
donde  tenía lugar; pero en el camino  supieron  que todo ha
bía  terminado.

4.°  Movimientos de la escuadra de V1adivostock.—Cuan-
do  el 10 de Agosto de 1904 salió de  Port Arthur  la escuadra
rusa  con el fin de refugiarse-en Vladivostock, el contratorpe
dero  Reshitelnyi aprovechó la  ocasión  para  huir á  toda  má
quina.  A  media noche entró  en  el puerto  de Tche-fou  y te
legrafió  á Vladivostock la  noticia de  haber salido la  escua
dra  de  Port Arthur.  Este telegrama  llegó allí, sin  duda,  el 11
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por  la  noche. El comandante  en jefe de  la  escuadra, viceal
mirante  Skrydloff, dió  inmediatamente sus  órdenes al  con-
tralmirante  Jessen.  Este salió del  puesto el  12 á  las ocho  de
la  mañana con el Rossia (buque insignia),  el  Gromobor y el
Rurik  (el Bogatyr, que habia tenido  averías el  15  de Mayo,
estaba  en reparación). Se dirigió al estrecho de  Corea. Igno-.
rando  que  la escuadra rusa  había  sido  derrotada  en  el  Mar-
Amarillo  y  la huída á  Port  Arthur de la mayor parte  de sus
buques,  el almirante pensó esperar  en  la  proximidad  de los.
estrechos  el  moniento de reunirse con  ella. El  14 por  la ma
ñana  llegó  al  E. de la  bahía  Pamiat Diimova.  Acabala  de
poner  la proa  al  O. cuando  avistó de  repente,  á ocho millas
por  el N., á nuestra segunda  escuádra que  subía.  Aumentó.
inmediatamente  su velocidad,  y cayendo hacia la  izquierda
gobernó  al  E. como intentando  huir.  Nuestra escuadra varió
de  rumbo  inmediatamente y navegando  paralelamente  á los-
buques  rusos,  entabló  combate á  12.000 metros  (dicen  los
rusos).  Como nuestra  escuadra la asediaba por el N.,el  con
tralmirante  Jessen trató de  huir sin  éxito hacia  el NE. Cayó..
entonces  hacia  la derecha é hizo rumbo  al NO. con  el fin de
huir  al  N. áio  largo de  la costa de Corea; si hubiese podido..
sostener  durante  diez minutos la velocidad de 17 millas, hu
biera  podido  poner  en  práctica su  plan; pero al  cabo decin-.

co  minutos  el buque  cola Rurik salió de  la  línea  diciendo
por  señales que  tenía averías  en el timón. El contralmirante
Jessen  le contestó que  gobernase  con  las máquinas  y conti
nuase  su camino; pero antes  de que el Rurik hubiera podido.
contestar  había concentrado  nuestra escuadra el fuego de su-
artillería  contra este  buque  y le producía un  incendio.  El al
mirante  gobernó  para  defender  al Rurik y darle  tiempo para;
que  remediase la avería de su  timón  llamando  hacia  su bu--
que  el fuego de nuestra  escuadra.  El Rurik acabó  por  decir-
que  no  le era  posible conservar su  puesto. Entonces, el con
tralmirante  Jessen  mandó  que  el  Rossia y el  Gromobor se-
colocasen  delante  del Rurik para protegerle  y continuar asi:
adelante.  A  las ocho mandó  al Riirik qúe se dirigiese  á Via-.
divostock,  y con  el Rossia y el Gromobol continuó batiéndo



426               MARZO 1912

‘se  con nuestra escuadra.  A  las ocho y treinta vió que  el  Ru
¿1k  se quedaba  atrás y que  iba á caer en manos del Naniwa
y  del  Takaclziho; pero  absorvido  por el  combate de  la se
gunda  división en  el N.,  dejó al  Rurik luchar con  .dos bu
ques  relativamente  de  menor  fuerza. Entre  tanto, el  Rurik
podía  terminar de remediar  su avería y regresar  áVladivos
tock.  Continuó,  pues,  su camino  hacia el  N.  sin  cesar de
cambiar  un  fuego muy vivo  con  la segunda  división.  A eso
de  las diez abandonó  ésta la caza. El combate, había  durado
cinco  horas. Las  pérdidas del Rossia eran las siguientes:  ca
pitán  de fragata Berlinsky, segundo  comandante,  muerto; y
heridos,  el  teniente  de  navío  Ivanoff, oficial  de  derrota  y
cinco  oficiales.  El Gromobol tuvo:  muertos,  al  teniente  de
navío  Brachie (?) y tres  oficiales, y  heridos,  el  comandante,
capitán  de navío Dabitch, ayudante del  Emperador,. y cinco
oficiales.  Entre ambos  buques  sumaban  135 muertos  y 307
heridos.  Las averías  eran  numerosas. Se dijo  que  en el Ros

..sia habían  hecho blanco 20  proyectiles  en el  casco,  produ
ciendo  numerosas  vías  de agua;  tres  chimeneas  quedaron
deshechas,  y esto fué causa de gran  disminución en la velo

çidad.  Quedaron  inútiles tres  cañones de  grueso  calibre, y
además  un  proyectil de  20 centímetros produjo  un incendio
al  lado de un  pañol de  municiones; durante  el desorden que
esto  produjo,  llegó  otro proyectil de 20 centímetros  al pañol
de  municiones  é hizo estallar éstas; pero la  tripulación, des
preciando  todo  riesgo,  acabó por  extinguir  el  incendio.  El
G,omobo1 recibió en su  casco 25 proyectiles y se declaró un
incendio  en la cubierta  principal. Los proyectiles  estallaban
en  el  interior del buque  esparciendo carne y huesos, por  to
das  partes, que  teñían de rojo las cubiertas. Un humo denso
lo  invadía todo. Como  durante  el combate habían tenido nu
merosas  vís  de agua,  temiendo  el  comandante  que  la velo
cidad  del buque fuese insuficiente, había  dispuesto  explosi
‘vos  en el  fondo de la bodega  para  volar el barco  en caso de
necesidad.  En  este  estado se  encontraban  cuando  por dos

-yeces  trató el  contralmirante  Jessen  de  acercarse  al Rurik
aunque  sin éxito.  Felizmente  la mar  era  llana  y  no  había
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viento;  por  lo que  los dos buques  pudieron  escapar  de: pe
ligro  que  en caso contrario hubieran  ocurrido  á  consecuen
cia  de sus  averías. Después de  hacer apresuradamente  repa
raciones  provisionales volvieron á  entrar en  Vladivostock el
16  de Julio.

Entretanto,  en  el Rurik,  cuando la lucha  era  más encar
nizada,  fué herido el segundo  comandante, teniente de navío
Frodofsky.  Después, un  proyectil llegó  al puente llevándose
al  comandante,  capitán de  navío Toulerenf  (?), y á  todos  los
que  allí estaban.  El teniente  de navío Zeniloff, oficial torpe-
dista,  tomó  el  mando  y fué  herido. Le  sucedió  y  tomó la
dirección  del combate  el  teniente  de navío  Ivanoff, oficial
de  derrota.  En este  momento, la caña  improvisada  que, se
utilizaba  fué destrozada y el  buque  no fué dueño  de sus mo
vimientos;  pero continuó defendiéndose con ‘bravura. Estaba
expuesto  al  fuego de  todos nuestros  buques;  sus  dos puen
tes  habían sido destrozados;  los palos  estaban  rendidos;  los
hombres,  aunque  cegados  por los  proyectiles,  no  cesaban
de  combatir.  La mayor parte delos  que  estaban en el  primer
entrepuente,  estaban  muertos ó  heridos.  Los  aparatos  de
manejo  de la  artillería estaban  inutilizados, y sólo  algunas
piezas  podían  continuar  el fuego. Por  fin se  produjo una  vía
de  agua  en el  compartimiento de timón, y  el buque  empezó
á  hundirse  por la popa.  Además, cuatro calderas habían sido
averiadas  y dejaban  escapar  vapor y agua  hirviente.  Viendo
el  teniente de navío Ivanoff que  era inevitable la pérdida  del
buque,  y que  éste  continuaba  recibiendo  una  granizada de
proyectiles,  determinó  acelerar su  agonía.  Intentó  primero
volarle,  pero  todos  los aparatos de electricidad  estaban in’
tiles,  y entonces  mandó abrir cuatro tomas de agua.  Ordenó
que  se trasportasen  fuera del  buque  á  todos  los  heridos y
que  todos los  hombres  se  arrojasen al  agua. El Rurik con
tinuó  sumergiéndose  de  popa.  A las diez y treinta  volteó h
cia  babor  y se  fué pique próximamente en latitud, 350  18 ITI

nutos  N. y longitud,  1300 12  E. Casi todos  los que  se ech  -

ron  al agua fueron  recogidos por  nuestra  escuadra.
‘ToMo  LX7
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NOTAS.—El  Virrey  del Extremo  Oriente,  Almirante  Alexeieff,  telegra—
fió  al Emperador  de Rusia  el  siguiente  parte,  en  el que se  relata  el
combate  del 14 de Agosto,  ci la altura  de  la bahía  Pamiat-Didi,nova.

Tengo  el  honor  de  elevar  á  conocimiento  de  V. M. que  los  cruce
ros  Rossia  y  Gromovof, han  regresado  á Vtadivostock  el  3  de  Agos
to,  y también  el de  transmitir  el  parte  del  Comandante  de  la Escoa
¿Ira  de  cruceros

Los  tres  cruceros  Rossia,  Gromoboi  y  Rurik llegaron  con todas
sus  calderas  encendidas  al  paralelo  de  Fusan  el  1.0  de  Agosto  á  las
cuatro  y treinta  de  la  mañana.  Cuando  estuvieron  á 42  millas de  este
puerto  y  á 36 del  faro  de  Tsushima,  pusieron  la.proa  al O.  Entonces
avistaron  por  estribor,  á unas  8  millas hacia  el Norte,  una  Escuadra
de  cuatro  buques,  por  lo menos,  que  hacía  rumbo  paralelo  al  suyo..
Nuestra  Escuadra  cayó  entonces  hacia  la  izquierda  y  gobernó  al
N.  E.   N., dando  toda  fuerza  para  salir  de  las  aguas  enemigas.  La
Escuadra  japonesa,  que  desde  el  principio, navegaba  á  velocidad  su-.
perior,  varió  también  de  rumbo  y  siguió  el paralelo  al nuestro.  Em
pezó  á tantear  el tiro  á unos  61) cables  (1 cable,  182,8 metros).  A eso
de  las  cinco  empezó  el  combate.  Por  el  Sur  se  veían  dos  cruceros
tipo  «Naniwa»  que  se  acercaban.  El enemigo  al  principio  puso,  como
nosotros,  la proa  al  NE.; pero  al  ver  que  se  alejaba  de  las  aguas  ja
ponesas,  cayó  sobre  la  derecha  para  acercarse  á  nosotros.  Nuestra
Escuadra,  cayó  rápidamente  hacia  la  derecha,  puso  la  proa  al  NO. ‘/
Norte,  llegando  por  un momento  á los  Estrechos  de  Corea  para  huir
después  hacia  el  Norte.  El  enemigo  no  se  dió  cuenta  inmediata  de-
nuestro  movimiento.  Aumentamos  entonces  la  velocidad  á  17 millas,
pero  al cabo  de  cinco  minutos  salió  de  línea  el Rurik, haciendo  la se
ñal:  «Mi  timón  no  funciona».  Se  contestó:  «Continuar  gobernando
con  las  máquinas».  El Rurik no  contestó.  Al ver  que  el enemigo  con-
centraba  el  fuego  sobre  este  buque,  goberné  en  forma  de  llamar
hacia  nosotros  el  fuego  del  enemigo  y  darle  tiempo  de  reparar  la.
avería  de  su  timón.  En  este  instante  vi  dos  cruceros  de  segunda  y
tercera  clase  que  se  incórporabai  al  enemigo,  y  el  Rurik  hizo  la  se -

ñal:  «No puedo  conservar  mi  puesto».  Pero  yo  me  coloqu  por  de-
lante.  A las  ocho  de  la  mañana  le  dije  por  señales  que  se  dirigiese  á
Vladivostock  y le dejaba  con libertad  de  movimientos.  Tomó  en se
guida  el  rumbo  iñdicado  á gran  velocidad,  á  juzgar  por  la  ola que le
vantaba,  y  anduvo  unas  dos  millas  hacia  la  costa  de  Corea.  Yo,  con
el  Rossia y el  GromoboT, puse  proa  al  NO. La Escuadra  enemiga  hizo.
rumbo  paralelo  al  nuestro  á  distancia  de  32 á  42 cables.  En dos  ho
ras  de  combate  sufrieron  el Rossia y el  GromoboY graves  y numero--
sas  averías.  El Rossia  especialmente  fué  muy  castigado.  Le  destro
zaron  tres  chimeneas,  y  de  aquí  considerables  pérdidas  de  vapor,  y
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el  que  quedasen  tres  calderas  inútiles.  A las  nueve  y  treinta  vimos
al  Rurik  que  se  habfa  quedado  solo,  lejos,  por  nuestra  popa  con la
proa  hacia  fuera,  que  seguía  luchando  con  dos  cruceros  de  segunda

clase.  Luego  nos  perdimos  de  vista.  Entonces  los  cuatro  cruceros
acorazados  del Vicealmirante  Kandmura  cesaron  de  dar  caza  al Ros
sia  y al  Gromobof  y  se  alejaron.  Mientras  continuábamos  al  mismo
rumbo  el Rurik  se  batía  con  dos  cruceros  relatjvamei,te  inferiores
reparaba  su  avería  y  trataba  de  abrirse  camino  hacia  Vladivostok
Poco  antes  de  las  diez,  cuando  el  enemigo  se  hubo  alejado  de  nos
otrosunos  42 cables  empezó  á hacer  rápido  y  nutrido  fuego  de  ca
ñón.  Cuando  yo  creía  que  se  iba á  acercar,  cambió  inopinadamente
de  rumbo,  y  se  retirá  á  eso  de  las  diez.  El  combate  había  durado
cinco  horas  y  fué  encarnizado.  En cuanto  terminó  mandé  contar  los
muertos  y  heridos  y  examinar  las  averías.  El  Rossia  tenía  11 aguje
ros  en  la  flotación  ó por  debajo  de  ella;  el Gromoboi;  6  (sin  duda  no
están  más  que  los agujeros  en la  flotación.  Nota  del  traductor  japo
nés).  La mitad  de  los  oficiales  murieron  y  los  heridos  de  la  dotación
llegaban  al  25 por  100.

Corno  he  dicho  más  arriba,  era  imosible  volver  á  empezar  la  lu
cha  contra  el  enemigo,  que  había  vuelto  hacia  el  Rurik  que  estaba
solo  á unas  30 millas  de  nosotros,  y  aprovechando  que  la  mar  era
llana,  mandó  parar  las  máquinas  durante  una hora para  tapar  las vías
de  agua.  Después,  en  vista  de  no  haber  otra  determinación  que  to
mar,  regresé  á Vladivostock.

En  el Rossia  murió  el  Capitán  de  fragata  Berlinsky  y  fueron  he
ridos  los  dos  tenientes  de  navío  Ivanoff  (11) y Petroff  (10), y los cua
tro  guardiamarinas  Monvrovsky,  barón  Arminoff,  Konuloff y Serman.
En  el  Gromoboi  murieron  los  dos  tenientes  de navío  Barchi  (?) y Bor
tnikoff,y  los  dos  guardiamarinas  Xevitch  y Tatarinoff;  fué gravemen
te  ‘herido  el  Capitán  de  navío  Dabitch  y  levemente  los  tres  guar
diamarinas  Vladiloff,  Diatchicoff  y Rudensky,  y tuvieron  contusiones
el  teniente  de  navío  Moras  y  el guardiamarina  Orloff.  Entre  los  dos
‘buques  hubo  135 muertos  y  307  heridos.  Todos  los  cadáveres,  ex
cepto  el  del  Capitán  de  fragata  Berlinsky,  fueron  arrojados  alagua.

Los  oficiales  y  marinería  estaban  aún  durmiendo  cuando  se  les
llamó  á sus  puestos  de combate.  Durante  cinco horas  de  encarnizada
lucha  no  tuvieron  un  momento  de  respiro  para  poder  tomar  alimen
to;  pero  n  dieron  por  ello  la  menor  muestra  de  cansancio;  han  lu
chado  con  férrea  energía  desde  el  principio  hasta  el fin. Me  compla
ce  el  poder  atestiguar  su valor.

He  ido  ¿1 bordo  de  los  cruceros  cuando  han  entrado  en  el puerto
•  y  los  he  revistado.  He  examinado  las  averías  sufridas  y  he  podido
•  cerciorarme,  como  el  Contralmirante  Jessen,  del  valor  y  energía  de
que  han  dado  pruebas  en  el  combate.
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2.  Telegrama dirigido por  el  Virrey Alexeieffal  Emperador de
Ruia  refiriendo los últimos momentos del Rurik:

Tengo  el  honor  de  elevar  á V.  M.  el siguiente  parte  del  teniente
de  navío  Constantcn  lvanoff,  en quien  por antiguedad  recayó  el man
do  del Rurik durante  el  combate  del  l.°  de  Agosto.

El  Rurik salió  con  la Escuadra  de  cruceros  que  mandaba  el  Con
tralmirante  Jessen.  El  l.°  de  Agosto,  á  las  4-30  de  la  mañana,  nos
encontramos  con  una Escuadra  enemiga  de lo menos  cuatro  cruceros
acorazados;  y. se  entabló  combate.  Mientras  que  nuestra  Escuadra
cambiaba  de  rumbo  el  enemigo concentró  el fuego  en  el Rurik. A las
ocho  teníamos  averías  en  el  timón  y tratamos  sin  éxito  de  reempla
zarle  por uno  improvisado.  La Cámara  de  la  caña  estaba  inundada  á
consecuencias  de  las  vías  de  agua  producidas  por proyectiles  enemi
gos  bajo la flotación y todo  el aparato  de gobiernos  estaba  inútil. El Al
mirante  nps  ordenó  por señales  que  gobernásemos  con las máquinas;
pero  esto  era  sumamente  difícil. El Rossia y el  GromoboYse alejaron
luchando  con  los  cuatro  acorazados  enemigos.  Obedeciendo  las  órde
nes  del Almirante,  intento  el Rurik seguirles;  pero  no pudo  desarro
llar  velocidad  suficiente  y quedó  solo.  Entonces  le atacaron  el Naniwa
y  el  Takachiho. Aprovechando  nuestra  dificultad  de  gobierno,  vinie
ron  hatia  nosotros  por estribor,  nos  hicieronlUegO  con los  cañones
de  grueso  calibre,  y nos causaron  numerosas  y graves  y averías.  Tra
tamos  entonces  de  abordar  á uno  de  los  buques  enemigos;  pero  se
apercibieron  de  elio  y continuaron  gobernando  como antes.  La  mayor
parte  de nuestros  cañones  estaban  inútiles  y la intensidad  de nuestro
fuego  disminuia  sin  cesar.  A medio  dia,  era  muy  reducido  el uúmero
de  Oficiales  y  marineros  que  estaban  en  disposición  de  combatir,  y
casi  toda  la artillería  estabainservible,  así  que  fué  imposible  el  se
guir  haciendo  fuego.  Entonces  lancé  un  tórpedo  que  no hizo  blanco;
los  demás  tubos  de  lanzar  estaban  destrozados  y  no había  medio  al
guno  de defensa.

Desde  el principio  del  combate,  el Capitán  de  navío  Trounf  (?) y
el  segundo  comandante,  Capitán  de  fragata  Holdofsky,  habían  sido
gravemente  heridos.  El  Comandante  murió  en  la torre.  El segundo,
que  tenía  las dos  piernas  rotas  y una  herida  grave  en  el  pecho,  no
tardó  en  morir,  y  también  muriron  en seguida  ó murieron  á  conse
cuencia  de  sus  heridas  22  oficiales; los  tenientes  de  navío  Zeniloff
(qüe  me había  precedido  en el  mando),  barón  Stackelberg.  Brazovsky,
Brantoff,  el  médico  Brdnsweig,  el maquinista  Ivanof 1 (ahogado  cuan
do  el Ruri!  se  fué  á pique),  y  fueron  también  heridos  los  tenientes
de  navio  Ivanofí  (13), Berg,  Postrinikoff,  los  guardiamarinas  Teren
tchekoff  y  Siliaeff,  el  teniente  de  navío  (comisario),  Sarofí,  el  ma
quinista  Ton,  el  médico  Sorouf;  el  alumno  (comisario>  de  reserva
Yarmstedt.  Los  oficiales  que  quedaban  útiles  eran  pocos.  El alférez
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de  reserva  Rosiz,  los  maquinistas  Gein  y  Markovitch,  el pope Alexei
Anisinoff  y  Karaman.  Según  mis  cálculos,  de  los  800  hombres  de  la
dotación,  murieron  100, y  heridos,  más  ó menos  gravemente,  queda
ron  278.

Como  he  dicho  más  arriba,  el  timón  tenía  averías;  el  colector
principal  de  vapor  estaba  destrozado  y  era  imposible  el  gobernar
Precisamente  entonces  los  cuatro  cruceros  enemigos  y  los  otros  que
daban  caza  al  Rossia  y al  Gramobo  cesaron  en  su  persecución  y
volvieron.  Al ver  que se  nos  acercaban  los  cruceros  de  segunda  cla
se  y  cinco  contratorpedros,  resolví  volar  el buque  y di órdenes  para
ello  al  guardiamarina  Shilling; pero  una  porción  de  conductores  eléc
tricos  estaban  destrozados  y  la  torre  de  mando  estaba  aislada  del
circuito;  otros  estaban  dentro  del  agua  en  la  cámara  de  la  caña.
Mandé  entonces  á los  maquinistas  que  abriesen  las  tomas  de  agua.
Mientras  el buque  se  iba  sumergiendo,  atendí  á salvar  á los  heridos.
Como  no  había  ningún  bote  útil,  les  di  á todos  salvavidas  y  vergas:
Cuando  el  Rurik  suspendió  el  fuego,  el  enemigo  hizo  lo mismo,  y
cuando  el  crucero  se  fué  á pique  los  buques  enemigos,  con  activo
celo,  recogieron  á  todos  los  nuestros  que  estaban  en  elagua.  Nos
enviaron  á Sasebo.  Los  japoneses  cuidaron  muy  especialmente  de
los  heridos.  Los  demás  fueron  también  muy bien  tratados  por.el  ene
migo.

Oficiales  y  marineros  han  cumplido  valerosamente  su deber  en  e1
combate.

Entrego  este  parte  al  Pope Alexei,  que  queda  en  libertad  y  se  di
rige  á Shangai.

3.  Extracto del diario de un oficial del «T?ossia»:

El30  deJulio  (12 de Agosto)  largamos  los  muertos  y  nos  hicimos
á  la mar. El objeto  de  nuestro  crucero  era  motivo  de todas  las  conver
saciones.  A las  diez  salimos  de  la bahía  del Amour  y despedimos  á los
torpederos  que  nos  acompañaban.  Entonces  el  Almirante  hizo  la  se
fial:  «Nuestra  Escuadra  ha  slido  de  Port  Arthur  y se dispone  á com
batir’>.  Entonces  supimos  que  habíamos  salido  para  ir  al  encuentro
de  nuestra  Escuadra  y  unirnos  á  ella en  los  Estrechos  de Corea.  Por
la  tarde,  la  Escuadra  de  cruceros  formó  en  línea  de  frente  á  300 me
tros  de  intervalo  entre  los  buques;  como  no  sabíamos  la  derrota  se
guida  por  la  Escuadra  de  Port  Arthur,  que á su vez  ignoraba  nuestra
salida,  era  de  temer  que  nos  cruzásemos  sin  vernos.  Según  nuestros
cálculos,  habiendo  salido  la  Escuadra  de  Port-Arthur  el 28, lo  más
pronto  que podía  llegar  á las  cercanías  de Vladivostock  era  por  estos
momentos  y  era  probable  que  nos  la  encontrásemos  al  día  siguiente.
Con  esta  esperanza,  se  reguló  la  velocidad  á  14 y  15  millas.  Por  la
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noche  formamos  en  línea  de fila para  no perdernos  de  vista.  La noche
del  31 no nos  descuidamos;  debíamos  penetrar  al día siguiente  en los
Estrechos  de  Corea  y para  esperar  en  ellos  á nuestra  Escuadra,  de
bíamos  cruzar  hasta  el otro  día por  la noche  en  el paralelo  de Fussan.
Por  la  noche  teníamos  la  tierra  á la  vista.

El  l.°-l4  de  Agosto  fué  para  nuestra  división  ui  día inmemorable.
He  aquí  el  relato  de  los acontecimientos:

Cuando  terminé  mi  guardia  tenía  gaiias  de  dorniir  algo.  Apenas
empezaba  á dormitar,  oí que  los  tambores  y cornetas  nos  llamaban  á
los  puestos  de  combate.  Me  costaba  horrible  trabajo  levantarme  y
quería  continuar  tranquilamente  en  mi  cama  pero  oi  que  un  oficial
gritaba  en  la  cámara:  «Señores,  levantarse;  el  enemigo  está  á la vis
ta.»  Subí  en  seguida  á cubierta.  Apenas  se  veía;  una  niebla  ligera
flotaba  sobre  la  costa  y  en  el  horizonte.  A  lo  lejos,  por  estribor,  se
veían  cuatro  cruceros  de  la escuadra  de Kamimura.  Navegaban  á un
rumbo  paralelo  al  nuestro;  un tanto  hacia  nuestra  popa.

Durante  la  noche  habíamos  hecho  rumbos  distintos  de  los  de  la
escuadra  japonesa.  El hecho  de  que  apareciese  por  el N.  indicaba  su
intención  de  oponerse  á nuestro  regreso  á Vladivostock.  Cuando  li.
avistamos  se  dirigía  hacia  el mismo  sitio  que  nosotros.  Pregunté  al
telemetrista  á  qué  distancia  estaría  el  enemigo,  y  nie  dijo:  «sesenta
cables.  En este  momento  se  mandó  desde  el  puente  engalanar  los
topes  con las  banderas  nacionales,  y  la  Cruz  de  San  Andrés  flotó en
ellos.  También  el  enemigo  izó  lentamente  la bandera  del  Imperio  del
sol  naciente.

Desde  el puente  de  popa  dijeron:  «El enemigo  empieza  el  fuego.’>
Una  humareda  blanquecina  surgió  del buque  cabeza  japonés  seguida
casi  inmediatamente  de una  detonación.  Mi  reloj  señalaba  en  aquel
momento  las  cinco y  diez.  En  seguida  rompieron  fuego  nuestros  ca
ñones  de  grueso  calibre.  Los  proyectiles  japoneses  silvaban  conti
nuamente  á nuestro  alrededor  y  caían  cerca  de  nosotros  levantando
enormes  surtidores  de  agua.  Tratamos  de  caer  hacia  la  izquierda,
pero  la  distancia  no  disminuía:  50,  45, 42  cablesEl  enemigo  se
acercaba  y  se  ponía  á  rumbo  paralelo  al  nuestro  haciendo  siempre
fuego.  Sus  proyectiles  hacían  blanco  siempre  produciendo  conmo
ción  en  el  casco  al  chocar  con él.

Pasó  por  mi lado  un  oficial  conducido  en  una  camilla,  completa
mente  desfigurad.>;  tenía  una  herida  horrible  en  la  sien; un  ojo  salta
do  y  el  otro  cerrado  á medias.  Aunque  no pude  reconocerle  á prime
ra  vista,  acabé  por  comprender  que  la  primera  muerte  ocasionada
por  los  proyectiles  enemigos  había  sido  la  de  nuestro  querido  y  res
petado  segundo  comandanteEl  buque  cambió  de  rumbo  y  hacía
fuego  por babor.  La décima  pieza  ronipió  fuego;  después  la  décima
segunda  yla  octava.  El. buque  siguió  evolucionando,  y  de  seis  y
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treinta  á  siete  se  batió  por  estribor.  De  los  hombres  de  las piezas  de
babor,  sólo  15  quedaron  en  las  casamatas  (se  enviaron  diez  para
completar  los  sirvientes  de  las  piezas  de  152  milímetros).  Las  chi
meneas  quedaron  hechas  trizas,  especialmente  la  tercera,  y  era  im
posible  el hacer  en  ellas  la  menor  reparación.  Las  detonaciones  de
<nuestros  cañones  se  confundían  con  las  de  los  estallidos  de  las  gra
nadas  enemigas.  Efecto  de  la falta  de  camilleros  y camillas,  se amon
tonaban  los  muertos  y heridos  en  las  cubiertas  y,  por  añadidura,  tu
vimos  otra  desdicha.  No sólo  no habíamos  logrado  abrirnos  camino
bacía  el N., sino  que  á las  seis  tuvo  el  Rurik una  avería  que  le  impo
sibilitaba  el  gobierno,  y  se  detuvo.  Para  facilitar  el  que  pudiese  re
mediarla,  se  interpusieron  el Rossia y el  Gromobor entre  él y el ene
migo,  defendiéndole  contra  los  cuatro  cruceros  japoneses.

M.  P.,  que  había  sustituido  al  segundo  comandante,  gritó  desde
el  puente  bajo:  «Un  buque  enemigo  está  ardiendo.  ¡Hurrah!« La  trí
.pulación  lanzo  entonces  hurrahs  que  repercutían  hasta  el  fondo  del
buque.  En  este  momento,  á  excepción  de  aquellos  que  habían  oído
las  palabras  del  segundo  comandante,  y  que  conocían  la  pequeñez
de  la  causa  de  aquella  alegría,  todos,  oficiales  y  marineros,  creyeron
que  era  debida  á  la llegada  de  la  escuadra  de  Vladivostock,  que  es
perábamos,  y  que  venia  á auxiliamos.  En aquel  instante  aparecieron
humaredas  en  el horizonte.  La gente  formaba  grupos,  los  niaquinis
tas  subieron  á cubierta  y todos  alargaban  el  cuello  esperando  ver  e’
auxilio  que  nos  llegaba,  regocijmndose  por  la  victoria  que creían  pró
xima.  Los  humos  se  acercaban  y pronto  se  dejaron  ver  los  cascos  de
los  buques.  La  expresión  de las caras  cambió; el  refuerzo  que  llegaba
era  para  el  enemigo  y  no  para  nosotros.  Primero  se  vió  un  crucero
de  segunda  clase,  después  otro.  Mientras  se  acercaban,  se  experi
nientó  en  el  buque  una violenta  sacudida  que  hizo  trepidar  albuque;
acababan  de  estallar  dos  granadas  de  20 centímetros  al  mismo  tiem
po  en  el  puente,  esparciendo  humo  amarillento  mezclado  con  otro
blanquecino.  Se  produjo  allí  un  incendio  que  fué  tomando  vuelos  y
llegó  á la cubierta.  Se precisaron  veinte  minutos  de  trabajo  para  apa-
garle.  No era  posible  acercarse  al puente  bajo;  el  calor  era  tal  que el
Sagua  hervía  (el  puente  se  convirtió  en  un  pantano  en  el  que  se baña
ba  el  pie  hasta  el  tobillo).  Por  todos  lados  se  veían  cadáveres  que
mados.

Nos  Vimos obligados  á  retirarnos  á  consecuencia  de  los  incen
dios.  Los  proyectiles  enemigos  que  nos  alcanzaban  iban  siendo  cada
vez  en  menor  número;  después  cesan  por  completo.  El desdichado
J?urik,  incapacitado  en  absoluto  para  gobernar,  se  había  quedado
atrás.  El enemigo  concentró  en él el fuego  de  toda  su  artillería,  y  ha
bía  recibido  un  refuerzo  de  tres  cruceros.

Después  de  dedicar  diez  minutos  á remediar  averías,  cambiamos
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de  rumbo  para  proteger  á  nuestro  compañero  y  nos  acercamos  al
enemigo;  pero  enseguida  el  buque  se  convirtió  en  un  infierno.  El
enemigo  nos  agobiaba  con  fuego  cada  vez  más  nutrido  y  rápido.  El
Rurik  estaba  ya inútil.  Más  tarde  supimos  que  los  cañones  restantes
habían  ido  quedando  inútiles.  Los  hombres  transmisores  de  órdc
nes;.los  tambores  y  cornetas  no  existían,  los  alambres  conductores
se  habían  roto.  Los  oficiales  jefes  de  sección  dirigían  por  si mismos
el  fuego.  Las  casamatas  y  las  chimeneas  estaban  acribilladas,  el
agua  entraba  por  los  agujeros  que  los  proyectiles  enemigos  habían
abierto  en  la flotación;  cinco, tubos  lanzatorpedos  estaban  inútiles,
y  un torpedo  que  había  en  uno  de  ellos  había  estallado.  Dos  de  los
palos  se  habían  rendido  destrozados  por  los  proyectiles.

Cuando  el Rurik  anunció  su  avería,  estuvimos  más  de  dos  ho
ras  sin  saber  si  conseguiría  remediarla.  No  contestó  á  la  señal.
¿(Está  remediada  su  avería»?  Cuando  se  le  mandó  después  que  se
dirigiese  á Vladivostock  contestó  con  la  «inteligencia»  empezó  á mo-
verse  y  se  dirigió  hacia  Corea.  El Rossia  y  el  Gromobor  gobernaron
en  sentido  opuesto,  para  atraer  á los  cuatro  cruceros  alejándoles  del
Rurik.  Con la  ayuda  del  Cielo,  éste  podía  obligar  á  retirarse  á  los
pequeños  cruceros,  acercarse  á Corea  y tratar  de  llegar  á Viadivos
toclç,  pero  el  enemigo  le cubrió  con  una  granizada  de  proyectiles
que  le  impidió  avanzar.  Se producían  incendios  en  todas  partes.  En
el  Rossia  la  cubierta  superior  no  era  ya  más  que  un  agujero,  y  dos
calderas  mós quedaron  averiadas.  Gran  número  de  oficiales  estaban
fuera  de  combate;  yo  mismo  fuí herido  y  tuve  que  ponerme  un  ven
daje.  Eran  entonces  las  diez:  el combate  duró  aún  cuarenta  y  ciiic
minutos  ó  una  hora;  después  disminuyó  el  fuego  del  enemigo.  Los
japoneses  nos  enviaron  una  andanada,  y se  retiraron.  En  segui
da  paramos  para  remediar  lo más  urgnte  y  cegar  las  vías  de agua.
Después  nos  pusimos  en  movimiento  á  velocidad  de  14  millas  para
regresar  al  puerto.  No causó  agradable  impresión,  ver  volver  á VIa
divostock  los  dos  cruceros  llenos  de averías.

Una  hora  después  de  haber  salido  de  Vaidivostock  llegó  la  no-
-   ticia  del mal  éxito  que  había  tenido  la  salida  de  la  Escuadra  de Port

Arthur:  enviaron  en  seguida  los  torpederos  para  llamarnos,  pera
como  navegábamos  á toda  máquina,  no  pudieron  alcanzarnos.

2•a  Sección.—Después  del  combate.

A  las diez y cuarenta  y  dos  de  la  mañana  del  14  de
Agosto,  se  iba  á  pique  el Rurik. El contralmirante  Uryu que
1e  habla  batido,  dió  órdenes  al Naiiiwa  y al  Takaclzilzo á Ia



HISTORIA  OFICIAL DE  LA GUERRA435

diez  y cuarenta y cinco  para  que  arriasen  todos sus  boles á
fin  de socorrer á  los marinos  enemigos  que  estaban en el’
agua.  Llegaron la segunda  División, el  Clzihaya, el Niitaka,.
el  Tsuslzima y las cuadrillas  de torpederos novena y décima—
novena.  El vicealmirante  Kamimura  mandó  por  señales  á
todos  los barcos  que  se  acercasen  al  lugar  del  naufragio
para  recoger  lo antes  posible y con  la mayor  solicitud y be—
nevolencia  á los  marinos  enemigos.  Todos  arriaron  sus  bo
tes  y se  esforzaron en realizar esa  tarea.  Recogieron; 16 ofi
ciales,  un  pope,  cuatro  oficiales graduados,  68 suboficiales y-
537  marineros;  (de. estos  murieron dos  después  de  recogi
dos):  Total,  628 hombres recogidos.

A  la una y 4 de  la tarde,  se  dirigió  hacia  Takeshiki el
vicealmirante  Kamimura  con  sus  buques  y telegrafió  el re-
sultado  del combate el Gran  cuartel general y al  comandan—
te  en jefe de las Escuadras. A las 8 se presentaba  en el cabo
Ozaki  y ordenaba  á  las  escuadrillas  que  volvieron  á  sus
puestos  de  vigilancia después  de rellenar  de agua  y carbón..
La  segunda  División (menos  el  C/zlliaya) debía ir  á Sasebo
y  el  Chihaya  se  quedaría  de  vigilancia  en  los  estrechos
Entonces  llegó orden  del comandante  en  jefe  disponiendo
que  se unieran  á la cuarta  División  el  Tokiwa y una  escua
drilla  de torpederos  para  perseguir  á  los buques  rusos  que
se  habín  refugiado por  los alrededores  de ShanghaY, después.
del  combate del  10 de  Agosto. El vicealmirante  Kamimura
trasladó  en seguida esta orden á la cuarta División  y se  llevó
consigo  al Naniwa  y al lakachiho  para  reponer  sus  pañoles.
de  municiones. Al  resto de la cuarta División  le ordenó  que
se  uniese  á él.  La segunda  División salió  de  Ozaki el  15, á
las  tres de  la mañana,  el Naniwa y el  Takacfzilzo á las cuatro-
y  treinta y reunidos  todos, entraron  en Sasebo á medio  día.

Cuando  S. M. el Emperador  supo  la noticia  de esta vic
toría,  se  dignó dirigir  el  15 el rescripto  siguiente  al  viceal—
mirante  Kamimura:

«La  segunda  Escuadra  estaba  encargada  de  la  difícil
misión  de vigilar  los estrechos de  Corea;  ha  concluido por
vencer  la Escuadra de Vladivostock,echando á pique uno  de
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sus  buques,  logrando por  lo tanto,  un  éxito brillante.  Estoy
profundamente  satisfeeho  del  ardimiento  y bravura mostra
dos  por  los  oficiales,  suboficiales  y  marineros.  Continuad
dando  pruebas  del  mismo  celo  y  lograréis  nuevas  victo
rias».

El  día  siguiente  16,  el  vizconde  Kagawa  Keizo, Gran
tcanciller  de  la  Emperatriz,  envió  de  orden  de  S.  M.,  el
mensaje  siguiente:

«La  noticia de  que  la segunda  Escuadra  había  atacado
al  N. de Tsushima  á tres acorazados  enemigos de  Viadivos
tok  y echado á pique  á uno de  ellos, ha .llegado  á  los  au
gustos  oídos de 5.  M. la  Emperatriz. Se muestra  profunda
mente  satisfecha por  tan brillante éxito,  debido  á  la  abne
gación  y  á la  bravura  de  los  oficiales,  suboficiales y  ma
‘rineros

El  mismo día S.  A.  1. el  príncipe  heredero,  se  dignó
enviar  el niensaje siguiente:

«Felicito  á  los oficiales y marineros  de  la  segunda  Es
cuadra  que  tras  duros  trabajos han  concluido  por  atacar á
la  Escuadra  de  ladivostock  echando  á  pique  uno  de sus
buques».

El  15, el vicealmirante  Kamimura,  dirigió  la  siguiente
contestación  al rescripto  Imperial:

«La  victoria  que  la  segunda  Escuadra ha  alcanzado so
bre  las fuerzas enemigas, se  debe  únicamente  á  los meritos
de  5. M. el Comandante Supremo. Los humildes súbditos no
pudiendo  espresar  la  admiración  que  les  inspira  el rescrip
-to  que la  munificencia  de  V. M.,  ha  tenido á  bien  conce
derles,  están decididos á  redoblar  sus  esfuerzos para  cum
plimentar  los sabios  proyectos de y.  M.»

«El humilde  súbdito  Hikonojo, presenta  respetuosamen
te  esta contestación.

El  Ib, contestando  al  mensaje  de  S.  M.  la  Emperatriz
.dirigió  la  carta siguiente:

«No  podemos espresar  la admiración  que  nos inspira  el
mensaje  que  la  munificencia de  V. M. se  ha  dignado  con
cedernos  con  motivo de la victoria alcanzada  al N. de Tsus
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Ihima, gracias  á  las ilustres virtudes  de S. M. el Comandante
Supremo».

«Estamos  decididos á redoblar  en  esfuerzo  para  cum
plimentar  los sabios designios de V. M.»

«Presento  respetuosamente esta contestación».
El  mismo día dirigió  á S.  A.  1. el  Príncipe  heredero  la

contestación  siguiente:
(Sus  términos son idénticos  á los de  la carta  á  S. M.  la

Emperatriz.  Nota del traductor francés).

CAPITULO  VIII

MOVIMIENTOS  DE  LA ESCUADRA,  DESPUÉS DEL COMBATE

DE  PAMIAT-DIDIMOVA.

1a  Sección.—Generalidades.

El  vicealmirante Kamimura,  comandante  en  jefe  de la
segunda  Escuadra,  había  deshecho  el  14 de  Agosto  la Es
cuadra  rusa de Vladivostocká  la altura de  Pamiat-Didimova.
Pasó  por Ozaki y desde allí, fué á Sasebo el  15 con  la segun
da  DivisjónyconelNaniway  Takachio,de la cuarta. (El Tsus
hima,  el Niitaka y la  décimaquinta  Escuadrilla  de  torpede
ros,  después  de rellenar  de agua y carbón  en  Ozaki  se  di
rigieron  también  á Sasebo;  el  Cliihaya y los  otros  tres  bu
ques  quedaron  encargados  del servicio  de  vigilancia en los
estrechos).  Allí completó  sus  provisiones de  carbón, agua  y
municiones,  é  hizo rápidamente  las  operaciones  necesarias.

Después,  en  virtud de órdenes  del  almirante  Togo,  se
dispuso  para enviar á ShanghaY al contralmirante  Uryu  con
la  cuarta División  el  Tokiwa y una escuadrilla de  torpederos
para  buscar  por  allí al Askold  y  á los  demás buques  rusos
que  se  habían  refugiado  en  aquellos  lugares,  después  del
combate  dellO  de Agosto; pero  el  16  por  la  mañana,  en
vista  de los informes recibidos de  Port  Arthur,  el  jefe  del
Estado  Mayor genéral,  Ito,  dió  contraorden  sobre  el envío
de  la División  á Shanghai. En consecuencia, el vicealmirante
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Kamimura  ordenó  al  contralmirante  Uryu que  se dirigiese  á
toda  máquina á  las cercaníás  de  Tsushima  con  todos  sus
buques  (menos el  Tokiwa)  para hacer el servicio de vigilan
cia.  Además y de acuerdo con  órdenes del  almirante  Togo
destacó  á  toda prisa al  Chitose y al  Tsushima  hacia  el  es
trecho  de Tsugaru.  (El  Chitose pertenecía á  la  tercera  divi
Sión  y se  había separado  de ella,  persiguiendo  á  los buques
rusos  refugiados en Kidotcheou;  pero ell4  recibió orden  de
unirse  á  la segunda  División y había entrado el  15 en Ozaki).
El  Tsushima iba camino de Sasebo.  El  15 por  la tarde,  salió’
de  cabo  Kanzaki para  Hakodate.  El Chitose salió  de Ozaki,.
el  día siguiente antes de amanecer. Sabiendo  estos  dos bu
ques  que  el  Novik andaba  por el  Océano  Pacífico, creyeron.
que  trataría  de  llegar á  Vladivostock, pasando  por  el estre
cho  de Tsugaru  ó por el de Soya  y se dirigieron  hacia el N.
para  atacarle.  (Véanse  sus  movimientos  en  la  primera
parte).

El  Nihon  Maru  y  el  Hong Kong  Maru  que  formaban
parte  de la tercera  Escuadra,  fueron agregados,  el  14,  á  la
segunda.  El 20  llegaron  á los  alrededores  de  Tsushima.  El
ló,  recibió órdenes el  Vicealmirante  Kamimura,  del  Gran
Cuartel  general; el  día siguientn,  envió  el  Niitaka  á  Take
shiki,  y  el 17, regresó á  Ozaki  con el  Izumo,  el  Azuma,  el
Tokiwa,  el Naniwa y el  Takachiho.  El Iwate que  durante  el
combate  había  tenido  averías  graves,  no  había  terminado
aún  las reparaciones y hasta el  19, no  se unió á  la Escuadra).
El  17, á las ocho de la noche,  recibió  orden  telegráfica del
Oran  Cuartel general,  para enviar  á ShanghaY un  crucero de
primera  clase y otros de segunda  y tercera,  con  dos  torpe
deros.  En consecuencia, mandó  al Contralmirante  Uryu que
saliese  con el  Tokiwa, dos cruceros de  la  cuarta  División y
dos  torpederos  de la décimaquinta  Escuadrilla.  (Véase pri
niera  parte). El  Takachiho recibió orden  de escoltar al Inaba
Maru  que  conducía  á S.  A. 1. el Príncipe  Kotohito  (Prínci
pe  Kan-in, General  de brigada, antiguo  alumno de la escue
la  militar de Saint-Cyre.=Nota  del traductor francés).  Co.
mandante  de la segunda  brigada  de caballería,  desde Roku
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ren  hasta las islas Elliot. (El  Takachi/zo regresó el  25 por la
noche  á  Ozaki, después  de haber  llenado su  misión).

El  mismo día,  llegó el  parte del  Capitán de navío  Taka
ki  Sukeichi Comandante del  Ch/tose.  l  Ch/tose y Tsushima
habían  atacado al Novik  á la altura  de Korsakoff  (Sakaline).
El  Tsushima tuvo  una vía  de  agua  á  consecuencia  de  un
proyectil  que  penetró  por una carbonera;  pero  reparó  rápi
damente  su avería y  pudo  continuar en  la  mar. Lós dos  bu
ques  habían recalado en  Otaru; y el 21,  muy  temprano,  se
volvieron  á Korsakoff. 1-licieron fuego sobre  el Novik  al que
volaron  sus tripulantes después  de  haber varado en un  bajo.
El  Ch/tose tenía una avería en  la turbina de la circulatoria  y
no  había  podido  remediarla  lo bastante  bien  para  desarro
1lar toda  su  velocidad; por  lo que le  resultaba  difícil  por  el
momento,  el cumplir  con  su misión.  El Tsushima  estaba en
buen  estado.  Los dos buques  se  dirigían á 1-lakodate.

Desde  este  momento  la segunda  Escuadra no  tuvo  otra
ocupación  que  la de escoltar  trasportes hasta la costa de Co
rea.  La tránquilidad  en  los  estrechos  quedaba  asegurada
para  lo sucesivo. El 26, telegrafió el  Almirante  Togo  al  Vi
ealmirante  Kainimura que  fuese haciendo  entrar  en  dique
á  sus  buques.  Empezó por  el Iwate  y la novena  escuadrilla
de  torpederos; después  fué  enviando  por  turno  todos  los
buques  de su  Escuadra. El 23, le comunicó el  Gran  Cuartel
general.que  era probable que  algunos buques  neutrales  pa
sasen  los  estrechos de Tsugaru  y de  Soya  para  dirgirse  á
Vladivostock  y recibió  orden  de destacar  al Nihon  Mora y
al  Hong Kong Maru hacia el NO. de  Hokkaido  para  ejercer
allí  servicio de vigilancia.  El 2 de Septiembre  envió  al Nor
te  estos  dos buques.  El 5 el Naniwa  volvió  de ShanghaT. El
8  llegó el Contralmirante  Uryu con  el  Tokiwa,  el  Niitaka,
el  Hibari y el  Uzura  y  el  Vicealmirante  se  aprovechó  de
ello,  paramodificar  el servicio de vigilancia.

El  23, le informó el Vicealmirante Ijuin,  subjefe del  Es
tado  Mayor general  de que  corría el rumor  de  que  los bu
•ques de  Vladivostock habían  terninado  las reparaciones,  y
que  el  21 por  la noche,  habían salido del  puerto,  el Ross/a,
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el  Gro rnoboY y tres torpederos.  El Vicealmirante  Kamiriura.
tomó  sus  medidas; pero  el enemigo no  pareció por  ninguna
parte.  El 8,  le dijeron  del Oran  Cuartel general  que  su alte
za  real el Príncipe  Carlos Antonio  de  Hohenzollern  debía
embarcar  en el Awa  Maru  en  Moji  para  ir  al teatro  de la
guerra;  y  le mandaban  que  enviase un  buque  para  escoltar-
le  desde  Moji hastaTa-lien-wan.  El 9,  ordenó  al  Contralmi
rante  Uryu  que  designase un buque  de.  la  cuarta  División
para  esa comisión. (El Contralmirante  Uryu  destacó  el Ni
taka  que  salió el  14 de Ozaki,  llegó el .15 á  Moji;  salió  de
este  puerto  el  16 por la  tarde  con el Awa  Mani;  el  18 lleg&
á  Ta-Iien-wan  y  regresó  á Takeshiki  e  22  por  la mañana).
El  Vicealmiratite Kamimura,  fué con  la  segunda  Divisiór
hasta  el Oennai-nada  para saludar allí con  21  cañonazos  al
Príncipe  de Hohenzollern;  acompafíó al  Awa Maru desde la.
una  y veintidos  hasta  las cuatro y doce;  cruzó por las cerca
nías,  y el  17 á las tres  y treinta  de la tarde  entró  en  OzakL

El  3 de Noviembre,  á las once  y treinta  de  la  mañana,
izaron  los  buques el engalanado  con todas  las  banderas, &
hícieron  un  saludo  de  21 cañonazosá  medio  día.  Después.
procedieron  á la ceremónia  del Yo-hai-shiki,  después de la
cual,  todos los buques,  menos los afectos al servicio de guar
dia,, hicieron  torneos en las embarcaciones y unos concursos
de  rapidez de carga. Aquel mismo día  llegaron  á  Hakodate
el  Hong Kong  Maru y  el Nion  Mart:. El 21, el  Vicealmiran
te  Ijuin, subjefe del Estado  Mayor  general,  comunicó  á  la
Escuadra. las noticias siguientes:

«El  antiguo  Comandante  del  Gromoboha  sido ascendi
»do  y enviado  á otro  destino;  el  antiguo  Comandante  del
»Novik  le  ha sucedido en el  mando.  Habiendo  salido á  ha
»cer  pruebas el  Gromoboi ha tocado  en  un  bajo á  la entra
»da  de  la bahía  de  Posiet, se  ha desgarrado  el  casco en  una
»extensión  de  16 cuadernas.  No  obtante esta vía de agua  ha.
.»podido  llegar  por sí solo al puerto.  El  Bogalyr  que  había
»entrado  en  dique el  8 de Noviembre,  donde  le hacían re
paraciones,  ha tenido que  salir  de él  para cedérselo al Gro

»moboi  y le mantienen  á  flote por  medio  de grúas flotantes..
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»Las  obras  del Bogatyr habrán  de durar  aún  cinco  meses y
»las  del  Gromobor unos tres  meses,  poco más ó  menos.»

El  30 llegó  una orden  del  Almirante  Togo  que  decía;:
que  teniendo  en cuenta  las avenas  del  Gromoboi, la Escua
dra  enemiga no  podía pensar  en  salir,  y  que,  por  lo tanto,
el  Çomandante  en jefe de la segunda  Escuadra debía  procu-
rar  la reparación de  todos sus  buques.  El 16 de  Diciembre
ordenó  el Almirante Togo  al Vicealmirante  Kamimura  que
entregase  la  custodia  de  los  estrechos  al  Contralmirante
Uryu  y que  fuese con el Izumo  á Sasebo  para  hacer  en  éL
reparaciones.  Entonces el Vicealmirante Kamimura puso sus.
buques  á las órdenes  del Contralmirante  Uryu,  Comandan
te  en jefe interino, y el  mismo día por  la tarde,  salió con  el
Izumo  para Sasebo donde  llegó el  17  por  la  mañana.  Allí
recibió  orden  del Gran  Cuartel general  de que  fuese á  Küre,.
donde  encontró el  28  al  Almirante  Togo  que  llegaba  de.
Port  Arthur y con  él se  dirigió á Togo.

Entretanto,  el  contralmirante Uryu,  comandante  en jefe
interino  de  las fuerzas  e’icargadas  de  la  vigilancia  en  los.
Estrechos  de Corea, dispuso  el  17 de  Diciembre  el  servicíG
de  los buques  de  manera  que  pudiesen  ir por  turno á  los.
arsenales  -á reparar,  sin  perjudicar á  la estricta vigilanria  en
los  Estrechos. El  19, envió á Sasebo escoltado por el  Tsus,’ii-.
ma  al vapor  Nig,itia,  apresado  á  la  altura  de  la  bahía  de
Pamiat-Didimova.  El 26 trasladó  su insignia  al Kasagi.  En
fin  de Diciembre los  buques  presentes  en  los  Estrechos  de
Corea,  eran:

El  Kasagi, el  Tokiwa, el  Tsufzima, el  C/zifzaya, el Kasu—
ga-Maru  y  las  escuadrillas  de  torpederos  décimanovena,,
undécima,  décimaséptima y  décimaoctava.

.4•a  Scci-ón.—Crucero  por  el Norte  del «Hong-Kong-Maru»

y  del  «Nihon-Maru».

Los  dos cruceros  auxiliares  Hon-Kong-Maru  y  Nihon-.
Maru  formaban  parte  de  la tercera  escuadra  desde  el  mes.
de  Mayo  y habían  tomado  parte  en el bloqueb  de  P&rt-Ar-



442                  MARZO 1912

‘thur.  El  14 de Agosto les agregaron  temporalmente  á la se
gunda  escuadra  y se  dirigieron  á  los  Estrechos  de  Corea
rara  contribuir  al servicio de  vigilancia.  El  28, el Vicealmi
•rante Kamimura ordenóal  Comandante del Hong kongMaru,
Capitán  de navío Inoue Toshio, que  fuese á  la costa NO. de
Hokkaido  con  su buque  y el Nikon  Maru para  vigilar aque
llos  lugares y  muy especialmente  el  estrecho  de  Soya.  El
Hong  kong Maru, salió de  Ozaki el 29 á  las cinco y  cuaren
.ta  y  dos  de  la  mañana.  A  las  nueve,  se  reunió  con  el
.Nihon  Maru á la altura  de. cabo  Kanzaki y se dirigió  prime
ro  á Maizuru,  donde  llegó el  30; á  eso de  las diez de  la ma
ñana.  Allí recibió el Capitán  de navío,  lnoue,  instrucciones
del  Gran  Cuartel general, encargándole  que fuese á  la bahía
he  Korsakoff para  examinar  las averías del Novik.

Los  dos buques se  hicieron  á la mar  el 2 de  Septiembre,
por  la noche,  fueron  hacia  Korsakoff  y  llegaron  el 6  á las
ocho  y treinta  y seis de la  mañana á  unas  cinco  millas del
faro  de aquel  puerto.  Enseguida,  nombró  una comisión de
seconocimiento  á  las órdenes del  Capitán de  corbeta Kawa
nami  del Nihon  Maru compuesta de  10 suboficiales  y man
;neros  Embarcó-esa comisión en  dos  botes  de  vapor  y  se
acercó  al  Novik. Dispararon  unos  cuantos  tiros  de  fusil an
.tes de llegar, y cuando  se cercioraron  de que  no  había ene
migos,  subieron á  bordo  y empezaron á  preparar  explosivos
para  volar el  buque; pero  en este  momento,  se  presentó  en
a  orilla una  compañía enemiga que  rompió fuego,  tuvieron
-que  suspender  inmediatamente su tarea,  volviéndose  á bor
do  la comisión.

El  Novik estaba  varado á  4,5 cables  al  SO.  del  faro de
Korsakoff  y tenía señales de  haber  sido volado. El casco es
taba  inclinado unos  30° á  estribor.  Excepto  la  proa  de  la
cubierta  el buque  estaba completamente sumergido.  Las ba

-  :tayolas, chimeneas y la  puerta de la  torre de mando  estaban
destruídos.  La parte  sumergida tenía amplias brechas. El bu
que  parecía perfectamente inCitil para poder  prestar servicio.
Se  habían  quitado  todos  los cañones y les  habían  llevado á
tierra.  En cuaiito pudo  cerciorarse del estado  del  Novik re-
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gresó  á  bordo el  Capitán  de  corbeta  Kawanami.  El  Hong
Kong  Maru y el Nihon Maru salieron  por  la tarde  de  Korsa
koff  y llegaron á  Hakodate  á las  siete  de  la  mañana,  telegra
fiando  inmediatamente el  resultado  de su reconocimiento  al
Oran  Cuartel general  y al  Vicealmirante Kámimura.

El  8, á las cinco  de la  tarde,  salieron  de  Hakodate,  para
regresar  al estrecho de  Soya.  El  iü,  á  las seis  de la tarde,
entraron  en el puerto  de  Wakkanai. Salieron  de él, el día si
guiente  de madrugada  y se  dirigieron  á sus  puestos  de vi
gilancia.  El 26 visitaron el vapor  inglés Osaka varado  en  la
costa  de  Etoso y le apresaron.  -El 28,  se  quedó  el  Ni/ion
Maru  en el  canal de  Kunashiri, mientras el Hong kong Maru
entraba  en  Tannemce y recogía al  Capitán  y  12  hombres
del  psaka que se habían  refugiado  en  tierra.  Los  dos  bu
ques  volvieron juntos  á  Hakodate  donde  llegaron  el  29  á
las  tres  de la tarde. Por  conducto de  las autoridades  locales
entregaron  al Cónsul de inglaterra á  los  del  Osaka que  ha
bían  recogido.

El  1.0 de  Octubre  salieron.  El  Hong kong Maru, fué  á
vigilar  el  canal de Kunajiri y  el Ni/ion Maru el estrecho  de
Etoro.  Después de haber  ejercido extremada  vigilancia  has
ta  el  20, regresaron  el  22 á  Hakodate.  El  28  el  capitán  de
navío,  Inoue, recibió  orden  de trasladarse  con  ambos  bu
que�  á  los estrechos  de  Corea y  pónerse á  las  órdenes  del
Vicealmirante  Kamimura.  Después  de  haber  permanecido
en  el  N. unos  dos meses, salieron  los  dos.  de  Hakodate  el
31  por  la tarde.  El 3 de  Noviembre,  á  medio  día, llegaron
al  puerto  de  Ozaki.

NOTAS.—COniO consecuéncia  del  combate  deI  14 de  Agosto,  per
dió  la  Escuadra  de  Vladivostock  el Rurik  y tuvieron  grandes  averías,
el  Rossia  y  el  Gromoboi  pero  pudieron  regresar  al  puerto  de  donde
había  salido.  Hacia fines  de  Octubre  debió  haber  terminado  el  Gro
rnoboi  sus  reparaciones  é hizo  algunas  salidas.  A  principios  de  No
viembre  navegando  á 16 ó 17 millas  de  velocidad,  tocó  el casco  con
una  roca  que le  produjo  un  desgarrón  en una  extensión  de  más  de
diez  cuadernas.  Se  inundaron  dos  compartimentos  tuvo  que  regre
sar  inmediatamente  al  puerto.  Se sacó  del  dique  al Bogatyr  parame—

To’ao  i.xx            -                    8
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ter  al  Gromobor cuya  composición empezó  inmediatamente. Las
obras  del Bogatyr no estaban  aun  concluídas. y  se  retrasaban  por

lalta  de  personal y material en el  arsenal. Unicamente el Rossia es
taba  en disposición de salir y hacer  fuego. El servicio de  vigilancia
estaba  encomendado á  cuatro cañoneros y á  varios torpederos; pero
ninguno  de estos  buques,  osó  presentarse  en  nuestras  costas.  Tal
era  la situación al terminar el año 1904.

(Continuaiá).

FIN  DE LA TERCERA PARTE



1ECROIOGI.A.

El  General  Arias  Salgado.

Agobiado  con la doble  pesadumbre de  sus 82  años y de
los  padecimientos  propios  de edad  tan avanzada,  el día 12
del  presente  mes, falleció en Madrid el Excmo. Sr. Almirari
te  D. Alejandro Arias Salgado’ y  Treiles.  Había  nacido en
Ferrol  en  Febrero de  1829 y empezó á  servir en  la Armada
como  guardiamarina  en  Octubre  de  J842.  Promovido  á
guardiamarina  de  primera  clase  á  principios  del  año, de,
1848,  ascendió á  alférez de  navío,  en  1849;  á’ teniente  de
navío,  en  1856; á capitán  de fragata,  en  1866;  á  capitán  de
navío,  dos  años después; á capitán  de navío de  primera cia-
se,  en 1880; á  Contralmirante,  en  1889; y obtuvo  su  último
empleo  en  1896.

Durante  los 60 años  de servicios efectivos prestados  á la
Marina  y á la  Patria desde  que ingresó  en la  Armada hasta
que  por ministerio de  la ley  pasó  á  la  sección  de  reserva
por  haber  cumplido  la  edad  reglanentaria,  vivió  entera
merite  consagrado al cumplimiento  de  su  deber,  desempe
ñando  lo  mismo en la mar  que en  tierra,  múltiples cargos  y

‘cometidos  en los que demostró su  celo é inteligencia.
Es  interesaflte y curioso que  de  los 30 buques de guerra

en  que  navegó  desde  que  salió  por primera  vez  á  la  mar,
siendo  casi un  niño, en los comienzos de su  carrera,  hasta
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que  desempefló su último mando de capitán  de  navío,  sólo
uno,  el crucero Numancia, permanezca aun  á  flote  y preste
todavía  servicio. Los demás, el  tiempo  se  ha  encargado de
eliminarlos  de  nuestra  lista  naval  y  de  muchos,  apenas si
queda  un  ligero  recuerdo.  Hay algunos y  sobre  todo  uno,
íntimamente  relacionados con  la vida militar y marinera  del
difunto  Almirante que  debe  conervarse  siempre  fresco en
la  memeria de  los oficiales de Marina españoles,  porque  de
este  modo. se perpetuará  un  hecho que  no  debe  ser  nunca
olvidado;  tal  es  el  paso  del  canal  de  Suez  por  la  fragata
Berenguela.

El  año de  1869, cuando  ya  contaba  D.  Alejando  Arias
Salgado,  entonces capitán  de navío,  muchos  años  de  hon
rosos  servicios  y después  de haber navegado  durante  mu
cho  tiempo por los mares de Eurppa, América  y  Oceanía y
de  haber  mandado buques en  Cuba y Filipinas  se  le enco
mendó  la difícil misión  de llevar á aquel lejano archipiélago
la  fragata Berenguela, haciendo  el viaje  por  el canal  próxi
mo  á  inaugurarse.  Este  acontecimiento  mundial,  que había
congregado  en las  aguas  de Port Said,  representaciones  de
todas  las marinas  militares, estuvo  á  punto  de  originar  un
contratiempo  de  lamentables  consecuencias  para  nuestro
prestigio  y buen  nombre,  que  evitó  con su pericia, decisión
y  energía  el  comandante de la Berenguela.

Se  nos  había asegurado  y así se  le había  hecho  creer  á
todo  el  mundo,  que  la vía marítima  que  se iba  á  inaugurar
en  presencia de una  Emperatriz y con  pompa y  solemnidad
verdaderamente  orientales, podía ser fácilmente cruzada por
buques  de cierto  tonelaje y unos  cuantos metros  de calado.
En  esa confianza, la fragata  Berenguela se  puso  en  movi
miento  y trató de realizar en  unión  de los demás buques  de
guerra  extranjeros,  el paso del  Mediterráneo  al  mar  Rojo.
Pero  un  obstáculo del que  nadie había  dado  cuenta  y  que
hubiera  sido insuperable  para  alma de  menos  temple  que
la  del comandante  del buque  español, estuvo á punto de im
pedirlo.  Entre  el lago  Tiusak  ylos  lagos Amargos,  inespe
radamente  se  descubrió  un  bajo  de piedra,  en el que  no ha-
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bía  más  que  cuatro metros  de agua;  Como  la fragata calaba
seis,  todos  creyeron  que  sería imposible  pasarlo. No  opinó
así  el  comandante.  Pensando  que  un barco  de guerra  espa
ñol  no  podía  retroceder  en  aquellas  circunstancias,  en  el
acto  tomó  la decisión  que  podía resultar  más  honrosa  para
los  representantes  de  un  país cuyos  marinos  han  realizado
tantos  hechos memorables en el  curso de la  historia. Secun
dado  por sus  oficiales y  después  de haber’  infundido  en  el
ánimo  de la  dotación  el firme propósito  que  había  tomado,
realizó  un  esfuerzo casi sobrehumano,  logrando  que  la Be
renguela pasase al fin el  obstáculo y fuera  objeto  de  la ad
miración  general en el  puerto de Suez,  donde  los  oficiales
de  Marina de  todas las naciones allí congregadas  y cuantas
personas  habían  conurrido  á  la  inauguración  del  canal,
prodigaron  sus  calurosos  elogios  al  comandante  de la  Be
renuela  y  á todos  los tripulantes.

A  este  hecho que entonces tuvo  notoriedad  universal y
del  que  siempre  se ha hablado  con justa alabanza, siguieron
otros  de  índole marinera y militar  realizados contra  los mo
ros  de Joló,  que  unidos  á otros  muchos llevados  á  cabo en
el  mar de las Antillas, sobre  la  costa  firme  del  continente
americano  en las del  Brasil, en el  Río de  la  Plata,  durante
la  expedición á  Italia y en las costas de la península en épo
cas  de disturbios  políticos, fijaron y definieron la personali
dad  del veterano  Almirante  que  acaba  de  fallecer.  A  ello
contribuyó  también  el acierto  con  que  desempeñó  su  co
metido  durante  los dos años  que íué comandante de la esta
ción  naval del golfo de Guinea,  el  celo con  que  atendió á
su  cargo cuando  fué  jefe de la comisión de Marina  en  Lon
dres,  cuando  fué comandante  de Marina de  la Habana;  Co
mandante  general  del arsenal  de  Cavite,  de los apostaderos
de  Filipinas y  de  la  Habana,  directór  del  personal  en  el
Ministerio  de Marina, miembro del Consejo  Supremo  y Ca
pitán  general  del  departamento  de  Ferrol  y  la  rectitud
con  que  procedió  en  todos  los actos de su  vida pública  y
privada.

Por  los méritos que  contrájo  en el curso  de  su  carrera



448 MARZO  1912

se  hallaba en posesión de preciadas condecoraciones y te
nía  asiento en la Alta Cámara, como Senador vitalicio. Ca
balleroso, cortés, afable, aunque  sin ser  demasiado comu
nicativo, ha muerto mereciendo el cariño de  muchos y  la
consideración y el respecto de todos.

-

T

-
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AUSTRIA

ACORAZADO «VIRIBUS UNITIS».—CompletandO y  rectificando  no
ticias  anteriores,  damos  á continuación  algunos  datos  referentes  al
acorazado  austriaco  Viribus  Unitis.

La  eslora  entre  perpendiculares,  esde  151 metros;  la manga,  27,3
metros;  el  calado  medio,  8,20  metros  y  el  desplazamiento  normal,.
20.000  toneladas,  correspondiendo  un  desplazamiento  de  22:000 á  la
carga  máxima.  El aparato  motor,  de  turbinas  Parsons,  tendrá  una
potencia  de 25.000 caballos  repartidos  en  cuatro  ejes  propulsores  y
su  cálculo  imprimirá  al  buque  una  velocidad  de  20,5  millas,  que
probablemente,  será  rebasada  en  media  milla por  lo menos.  Sus  cal
deras  serán  del  tipo  Yarrow,  siguiendo  en  esto  la  buena  cóstumbre
de  la Marina  austro  húngara  que  ha  adoptado  un  solo  género  de
calderas  para  todos  sus  buques  desde  el más  pequeño  torpedero  has
ta  el mayor  acorazado,  con  lo que  se  facilita  sobremanera  la  misión
del  personal  de  máquinas  y  lá formación  de  fogoneros.

La  coraza  se  compone,  en  primer  término,  de  una  faja  completa
en  la  flotación  con un  espesor  máximo  de 28 centímetros  en  la mayor
parte  de  la  eslora  y  que  en  las  extremidades  se  reduce  á  12  centí
metros,  cerrándose  á algunos  metros  de  la  misma  popa  por  medio
de  un  través.  Por  encima  de  la faja  de  flotación,  corre  otra  hasta  la
cubierta  de  la  batería,  completa  longitudinalmente,  hasta  proa  y  que
termina  á popa  debajo  de  la  torre,  con  espesor  de  20  centímetros  y
de  8 centímetros  en  el  centro  y  en  los  extremos  respectivamente.
Por  encima  de  esta  segunda  faja  de  coraza  se  eleva  el  reducto  donde
están  instalados  los  cañones  de  150  milímetros  con  espesor  de  18
centímetros.  Los  gruesos  de  coraza  en  las  torres,  son  de  28 centí
metros  y de  30 centímetros  en  la  de  mando.  Los  traveses  acorazados
son  de  16 centímctros  y  la  cubierta  protectriz  de  48 milímetros.

EL armamento  principal  consiste  en  doce  cañones  de  305  milí
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metros  y  45 calibres,  montados  por  grupos  de  tres,  en  cuatro  torres
situadas  en  los  extremos,  en  el  eje  longitudinal  y  á  diferente  altura,

El  armamentó  secundario  se  compone  de  doce  cañones  de  150
milímetros  y  50 calibres,  montados  en  una  casamata  y  de  18 cañones
de  70 milímetros  y  50 calibres,  repartidos  por las  superestructuras  y
sobre  las  torres.

Existen  cuatro  tubos  de  lanzar  submarinos;  uno  á proa,  otro  á
popa  y  dos  laterales  en  la  dirección  de la  proa.

El  buque  cuenta  con dos  chimeneas  y  dos  palos.  Para  la  manio
bra  de  las embarcaciones  menores,  disponen  de  una instalación  des
montable  para  no mermar  el  campo  de tiro  de  la artillería.  Las torres
de  mando,  tienen  su  base  acorazada  según  el sistema  alemán  y  son:
una  á proa  y otra  á  popa.

En  1.0 de  Diciembre  de  1911, la  construcción  del  Viribas  Unitis
estaba  avanzada  en  un  70 por  ciento;  la  del  acorazado  V  en  un  37
por  ciento  y la  del  VI, en  un  2 por  ciento.

Las  fechas  probables  de  alistamiento  de  los  cuatro  «Dread
noughts»  austriacos,  son: Septiembre  de  1912, para  el  Viribus  Unitis;
verano  de  1913 para  el  buque  V; verano  del 14, para  el VI y  Noviem
bre  del  14, para  el  VII cuya construcción  se da como  inmediata.—(Ri
vista  Marittima).

BRASIL

ACORAZADO «RIO JANEIRO».—Para este  acorazado,  se  calculaba
un  desplazamiento  de  32.000 toneladas  y  armamento  de  cañones  de
356  milímetros;  pero por  razones  de  índole  económica,  el  desplaza
miento  quedará  reducido  ¿1 28.000 toneladas.

FRANCIA

LA  CUESTIÓN DE LA PÓLVORA B.—Copiamos  del Navy  and  Milita
ry  Record,  un  informe  verdaderamente  inquietante,  que  has  ido  pre
sentado  al  Almirantazgo  por  el  capitán  Schwerer,  quien,  como pre
sidente  de  la junta  de  investigación  de  las  pólvoras  ha  examinado
el  municionamiento  total  de  la flota.  Se demuestra  en  el  informe  ci
tado,  que  en  supuesto  de  que  la pólvora  B  de  cuatro  años  desde  la
fecha  de  su  elaboración,  es  segura  y  digna  de  total  confianza,  care
ce  completamente  de  fundamento,  porque  el  increible  descuido  y
anarquía  que  prevalecen  en  sus  factorias  del  Estado  han  sido  motivo
de  que  pólvoras  de  fuerza  reciente  (1911),  se  hayan  mezclado  con
explosivos  viejos  previamente  rechazados  por el  Almirantazgo.  Por
supuesto,  métodos  más  rigurosos  y  una  disciplina  más  enérgica  ha11
sido  introducidos  en las  factorías;  pero  no  menos  de  16 meses  se
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emplearán  en  elaborar  las 4.000 toneladas  de  pólvora  pura  que  ha
de  reemplazar  la existente  que  se  considera  peligrosa.  Felizmente?
la  energía  y  la previsión  del Ministro  Delcassé  con las  precauciones.
minuciosas  dictadas  recientemente  para  la  vigilancia  de  pañoles  y
carboneras  permite  abrigar  la  confianza  de  que  no  se  reproducirárb
los  siniestros  que  tanto  han  herido  el  prestigio  de  la  Marina  fran—
cesa.

INGLATERRA

PÉRDIDA  DEL SUBMARINO  «A-3.—La  marina  inglesa  está  de  due
lo.  Uno  de  sus  submarinos  el «A-3’,  se  fué  á  pique  el  3 de  Febrero
en  aguas  de  la isla  Wight,  con  los  catorce  hombres  que  componían
su  dotación.

Según  noticias  que publica  la  prensa,  el  «A-3»  había  salido  de
Portsmouth  aquel  mismo  día á  las  nueve  de  la  mañana  con  otros.
seis  submarinos  para  efectuar  ejercicios  de lanzamiento  de torpedos.
en  las inmediaciones  de  Bembridge.

Escoltaban  á la flotilla, el  cañonero  torpedero  Hayard  y  el  caño
nero  Antelope  y durante  el  curso  de  los  ejercicios,  por  causas  aun no.
determinadas,  se  produjo  una  colisión  entre  el  «A-3»  y  el Hayard_
El  submaiino  que  navegaba  á flor  de  agua  en  el  momento  del  acci
dente,  sufrió  en  el casco  un  extenso  desgarrón  por  el  que  se  preci
pitó  el  agua  á torrrentes,  yéndose  inmediatamente  á pique.  Durante.
algunos  momentos,  los  que  se  encontraban  á bordo  del Hayard,  pu—
dieron  observar  el burbugeo  del agua  producido  por  el  aire  que  sé
escapaba  del  submarino;  después,  nada.  -

Suspendidos  los  ejercicios,  el comandante  del  Hayard  avisó  á  las.
autoridades  navales  de  Portsmouth,  por  medio  de  la  telegrafía  sin.
hilos,  del accidente  ocurrido.  Uno  de  los  radiotelegramas,  1 ué  sor
prendido  por  el  crucero  Liverpool  que  se  encaminó  inmediatamente
al  sitio  de  la  catástrofe.

Desde  Portmouth  se  enviaron  dos  remolcadores  provistos  de  los
aparatos  necesarios  para  el salvamento  de  submarinos  que  á  pre
vención  están  siempre  listos  y  sobre  vapor  para  acudir  á la  primera
señal  donde  sea  necesario.

Sólo  á última  hora  de  la  tarde,  según  parece,  consiguieron  los.
remolcadores  después  de  rastrear  largo  tiempo,  marcar  el  sitio  pre
ciso  de la  catástrofe  ocurrida  sobre  el banco  de arena  Princesa  Shoak
que  se  extiende  paralelamente  á la  costa  de  a  isla  de  Wight  desde.
Ryde  hasta  más  allá  de  Bambridge.

Entre  los  catorce  hombres  que  se  encontraban  á  bordo  del  «A-3i
cuatro  de  ellos eran  oficiales  y dos  de  éstos  se  ejercitaban  en  el  ma—
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nejo  práctico  del  submarino  como  preparación  para  el  mando.
Una  nota  oficiosa  publicada  la  misma  tarde,  indicó  que  dada  la

gran  cantidad  de  gases  que  se  escapan  del  submarino  después  de  la
colisión  y teniendo  en cuenta  que  el  «A-3»  no  tenía  mamparos  es
tancos,  es  de  creer  que  todos  sus  tripulantes  hayan  sucumbido.

El  A-3  es  uno  de  los  submarinos  más  antiguos  que  poseía  la
marina  británica.  Botado  al  agua  en  1903,  tenía  un  desplazamiento
de  204 toneladas  con  una  velocidad  de 12 millas  en  la  superficie  y7
en  inmersión.

El  Hayard  es  un cañonero  torpedero  de  1.070 toneladas  especial
mente  destinado  á  convoyar  los  submarinos  en  sus  maniobras.

EL  CRUCERO ACORAZADO «LI0N’.—Este  crucero,  del programa  de
1909 á  1910, realiza,  actualmente  sus  pruebas  en  el  Canal  y  como la
potencia  de  sus  máquinas  excede  á la  de  todo  barco  de  guerra  de
fecha  anterior  é  igual  á lá  máxima  delos  barcos  existentes,  despier
tan  aquéllas  interés  extraordinario.  Constituyendo  este  buque  el
primero  de una  serie,  tendrán  sus  pruebas  carácter  de  investigación
experimental  y  con  tal  fin  modificadas  las  que  forman  el  progra
ma  reglamentario.  Como  con  todos  los  grandes  barcos,  se  hará  una
prueba  de  ocho  horas  á toda  fuerza,  esperándose  que  la  velocidad
iue  se  obtenga,  sea  la de  28  millas;  una  de  veinticuatro  horas  en
que  se  espera  obtener  una  velocidad  de  25  á  26  millas;  una  serie
de  pruebas  á velocidades  progresivas  encaminadas  á  determinar  la
eficiencia  de  las  máquiuas  con  varios  desarrollos  de  fuerza  y  prepa
rar  la  curva  de radio  de  acción.  Finalmente,  antes  de  su  regreso  al
arsenal,  pruebas  de  montajes  y  de  piezas.  La  medida  de todo  el  pro
greso  que  entraña  el  Lion  no  puede  ser  establecida  con  precisión
no  es  suficiente  para  esto  manifestar  que  comparado  con  el  crucero
más  poderosamente  armado  de  la  flota  de  hace  seis  años—con  el
Black  Prince—presenta  un  aumento  en  la  longitud  del  casco  de
180  pies;  ó sea,  el  37,5 por  ciento;  en  la  manga,  de  15 pies,  ó  sea,  del
20  por  ciento  en  el  desplazamiento  de  12.810 toneladas,  ó  sea,  del 95
por  ciento;  en  la potencia  de  máquima  del 200 por  ciento;  en  la  velo
cidad,  de  5,6 millas  por  hora,  ó  sea,  del  25 por ciento;  en la extensón
y  eficienciade  la protección  del  200 por  ciento;  en  la  energía  desa
rrollada  por  la andanada  de  la batería  principal  del  220 por  ciento
mientras  el cañón,  de  mayor  potencia  del Black  Prince  puede  atrave
sar  el  espesor  máximo  de  coraza  del Lion  á la  distancia  de 4.000 yar
das;  el del  Lion  atraviesa  la  del Black  Prince  á  cualquier  distancia,
dentro  de  la visión  humana.  Con  su  gran  velocidad,  puede  situarse
á  distancia  de  combate  en  que  la artillería  del  Black  Prince  resulta
completamente  ineficaz,  disponiendo,  sin  embargo,  la  suya  de  gran
poder  destructor.  Es interesante  cónsignar  su  forma  tabular  el  ade
lanto  progresivo  de  los  últimos  siete  años.
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Los  únicos  çomentarios  que  esnecesario  hacer,  son:  en  primer
lugar,  que  la  relación  de  manga  á  eslora  es  de  1  á  6,5  en  el  Black
Prince  y  de  1 á 7,45 en  el  Lion;  de  modo  que  el  coeficiente  de finura
ha  sido  reducido  y  hecho  más  fácil  alcanzar  velocidades  más  altas.
En  segundo  lugar,  que  la  mayor  velocidad  realizada,  ha  hecho  nece
sario  ún  aumento  de potencia  de  170  caballos  por  100  toneladas  á
276  caballos  por  100 toneladas  (mejoras  en la  instalación  de calderas
y  la adopción  de  turbinas  altamente  económinas  en  reemplazo  de
máquinas  alternativas  han  reducido  el peso  de  máquina  por  unidad
de  potencia,  á pesar  de  que el  margen  de  seguridad  y previsión  para
sobrecargas,  es  más  amplio).  Tercero,  la potencia  militar  ha  aumen
tado  sin  obligar  á un aumento  equivalente  al  peso  de  la  artil1eria
como  resultado  del progreso  realizado  en  metales,  proyecto  y  ma
nufactnra  de  piezas  y  móntajes.

Se  observará  que  en la  clase  Invincible  se  adoptó  el principio  de.
la  unidad  de  calibre.  Montaron  estos  buques  ocho  cañones  de  12
pulgadas  en  cuatro  barbetas,  una  á’proa,  otra   popa  y  las  otras  á
las  bandas  escalonadas  para  poder  reemplazar  las  piezas  por  ambas
bandas.  Esta  disposición  se  continuó  en  el  Inefatigable,  en  los  cru
ceros  coloniales  New Zealarzd y  Australia;  pero  la  distancia  que  se--
para  los  cañones  centrales  fué  aumentada  con  el fin  de  obtener  ma
yores  sectores  de  fuego.  En el  Lion  todas  las piezas  están  en  la línea
central.  Los  dos  pares  á  proa  del  puente,  tienen  sus  planos  de  fuego
á  diferentes  niveles,  de  que  las  cuatro  pueden  disparar  simultanea—
mente  en  la dirección  de  proa  y  trasversal.  El par  del  centro  puede
también  disparar  transversalmente  por  cualquier  banda  y  la  pareja
de  popa  tiene  un arco  amplio  de  fuego  á banda  y banda.

El  desarrollo  progresivo  de  los  cruceros  acorazados  es  la  conse
cuencia,  no de  la ambición  pura  y  simple  de  aumentar  los  despla
zamientos  aventajdndo,  en  esto  á sus  siniilares,  sino del  estudio  con
tinuo  de  la  estrategia  y de  la táctica,  en  el  cual, un  factor  dominante
son  cualidades  tácticas  y  el  poder  militar  de  los buques  de  la misma,
posiblemente  enemigos  por  pertenecer  á  otras  potencias.  En  este
estudio  y  en  la  resolución  de  mantener  y  asegurar  la  supremacía  de
Inglaterra,  han  patentizado  los  sucesivos  «Boards»  del  Almirantaz
go  extraordinario  en  lo patriótico  y.profesional,  y  ningún  almirante
ha  ejercido  influencia  mayor  que  el  actual  Controller,  contralmiran
te  Briggs,  oficial á quien  incumbe  principalmente  la  responsabilidad

•  del  material  de  la flota.  Tales  reflexiones  conducen,  naturalmente,  á
una  comparación  entre  el Lion  y  los  buques  correspondientes  de  las

demás  Potencias.  No intentaremos,  sin  embargo,  el  ensayo,  por  ser
prácticamente  imposible.  La  nueva  observación  de  los  elementos
que  contiene  nuestra  tabla  son  suficientemente  satisfactorios,  como
demostrativos,  del progreso  realizado  en nuestro  pais,  y  nos  eximen
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de  dar  datos  más  completos.  El desplazamiento  incluye  muchas  va
riantes  posibles,  por  ejemplo,  en  el  combustible  almacenado  que  de
termina  el radio  de  acción,  y  en  la cantidad  de  municiones  en  paño
les  que  determina  la  duración  posible  del combate.  La comparación
de  piezas  y  aun  de  su  energía  destructora  á distancia  dada,  es iluso
ria  sir. tener  en  cuenta  el  grado  de  precisión  del  fuego,  que  es  con
secuencia  de  la  excelencia  de  los  mecanismos  y  de  la  eficiencia  de
los  artilleros,  y  de  la  potencia  preparadora  del  proyectil,  así  como
de  la  eficacia  de  la  carga  explosiva  cuando  ha  entrado  en  el  barco.
La  rapidez  del fuego  dependieute  de la  eficiencia  de  los  mecanismos
de  carga  y  puntería  es  también  factor  importante.  El  mantenimiento
de  la  velocidad  y  la  confianza  en  el  buen  funcionamiento  de  las  má
quinas  no  son  despreciables,  y  la  consideración  de  todas  estas  cir
cunstancias  impone  revelaciones  no  deseables  en  relación  á  la  dis
posición  exacta  de  las  unidades,  en  lo concerniente  al  rápido  servi
cio  de  la cámara  de  calderas,  en  combustible  y  otros,  aspectos  desu
funcionamiento.  Los  medios  defensivos  y  su  disposición  tienen  tam
bién  importancia  excepcional  en  el  valor  de  combate  del  buque.
Aparte  de  la coraza  principal,  hay  mucho  oculto  dentro  del barco  re
.lacionado  con  su subdivisión  interna,  cuyo  examen  puede  constituir
un  mundo  de  diferencias  en  la  mera  deducción  hecha  de  la  compa
ración  de  dimenciones.  Pero,  lo que  puede  afirmarse  con seguridad
es  que  ningún  barco  actualmente  á flote,  en  los  puertos  de  ninguna
nación,  representa  en  grado  equivalente,  el  poder  militar  por  unidad
de  peso  de  estructura  que  posee  el  Lion.

Una  consideración  extensa  de  las  máquinas,  examinadas  como
tipo  de  las  turbinas  Parsons,  es  posible  sin  revelación  de  puntos  vi
tales  incompatibles  con  las  exigencias  del  patriotismo.  La  instala
ción  es  típica  de  la mejor  práctica  inglesa  en lo que concierne  al pro
yecto  de  turbinas,  á su  manufactura  y  á  la  disposición  total  de  las
máquinas.  Posee  el buque  dos  juegos  de  turbinas  completamentein
dependientes  una  de  otra,  instalados  álos  lados  de  la línea  central
del  buque.  Existen  cuatro  ejes,  cada  uno  con su propulsor.  Compren
de  cada  juego  una  turbina  de  alta  presión  avante,  en  la  cual  va  in
corporado  en  el  extremo  de  proa  un tramo  de  crucero  para  el funcio
namiento  á pequeñas  potencias  que,  naturalmente,  no  se  utiliza  ‘en
las  marchas  á toda  fuerza  ó  próximas  á  ella;  una  turbina  avante  de
baja  presión;  una turbina  de  alta  presión  para  la marcha  atrás. y  otra
de  baja  para  la  marcha  atrás  también.  Las turbinas  de alta  de-avante
y  atrás  están  separadas  y  montadas  ambas  en  un eje  lateral,  mien
tras  que  las  turbinas  de  baja  de  ambas  marchas  van  dentro  de  la
misma  envolvente  y  trabajan  en  el  eje  interior.  Todas  son  del  tipo
Parsons  de  reacción,  y  en  cada  juego  trabajan  en  serie.  Los  cuatro
ejes  son utilizados  para  la marcha  avante  y atrás.  Los coinpartimien
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tos  de  máquinas  están  convenientemente  divididos  para  mejor  pro
tección.  Cuatro  condensadores  de  paredes  externas  de  acero  y  cu—
•biertas  de  fundición  para  defender  los  tubos  de  la  acción  galvánica
van  colocados  á popa  con  las  bombas  centrífugas  y  otras  auxi1iares
Todos  los  servidos  de  máquinas  van  instalados  de tal  suerte,  que
-ambos  juegos  de  máquinas  funcionan  con completa  independencia.
Motores  y  piezas  de  conexión  de  las turbinas  son  de  acero  forjado,
así  como también  los  elementos  de  aquéllos.  Los  ejes  de  turbinas  y  -

propulsores  son  huecos  y de  acero.
Dos  servicios  de  bombas  de  aceite  para  la lubrificación  forzada

en  cada  uno  de  los  compartimientos  de  las  máquinas.  Hay dos  bom—
bas  de  aire  independientes  para  cada  par  de  condensadores  principa
les.  Las  bombas  de circulación  para  los  condensadores  principaIe
son  del tipo  centrífugo  y en  cantidad  de  dos  para  cada  par  de  con
densadores  principales.  Una  máquina  principal  y  otra  auxiliar  de
alimentación  están  colocadas  en  cada división  de  la  cámara  de  calde—
ras.  Se  dispone  de  once  bombas  poderosas  para  el  servicio  de incen
-dio  y achique.  Además  de  los  condensadores  principales  se  dispone
de  otros  dos  auxiliares  para  recibir  el vapor  evacuante  de  las máqui.
nas  auxiliares.  Dos  bombas  de  aire  y  dos  de  circulación  están  afec-
tas  á estos  condensadores  auxiliares.  Posee  el  buque  seis  evapora
dores  que  trabajan  con  el  vapor  de  evacuación  de  la tubería  auxiliar..
Las  cálderas  son  en  número  de  cuarenta  y  dos,  del  tipo  Jarrow  que
trabajaná  235 libras  de  presión  por  pulgada  cuadrada.  Van instala
das  en  varios  compartimientos  estancos  con  más  subdivisiones  que
-las  ordinaiiamente  empleadas.

En  cada  compartimiento  existen  compresores  de  aire  que  tienen
por  objeto  limpiar  la tuberia  de  calderas  á  chorro  de  aire  á presión,
y  para  aumentar  el  tiro  en caso  de  necesidad.  En conclusión,  todo  lo-
concerniente  á  máquinas  y calderas  se  ha  llevado  un  grado  de  per
feccionamieñto  insuperable.  El  buque  ha  sido  construido  en  dos
años  y  un  mes.—(Extracto  del Engineering.)

LA  CREACIÓN DEL  ESTADO MAYOR.—LO que  sigue  es  el memo—
randum  completo  del  Primer  Lord,acerca  de  este  asunto:  -

1.  Al establecer  un  Estado  Mayor  para  la Armada,  es  necesario
obscrvar  las  grándes  deficiencias  de  carácter  y  circunstanciales  que
distinguán  los  problemas  navales  de  los  militares.  La  guerra  en  te

‘rra  varia  en  cada  comarca,  bajo  la  influencia  de  condiciones  locales
innumerables,  y  cada  teatro  de  operaciones,  lo  mismo  que  cada
campo  de  batalla  requiere  éstudio  especial.  Intrincadas  organizacio
nes  deben  meditarse  y alcanzar  eficiencia  para  cada  caso  particular,  y
deben  ser  objeto  de  mejoras  continuas  á medida  que  aumentan  las
fuerzas  de  los  Ejércitos  y  las  exigencias  y  progreso  de  la  ciencia.
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militar.  Los  medios  por  los  çuales  fuerzas  superiores  son  conduci
das  á  un  punto  dado  y  en  el  momento  requerido  no son  menos  vita
les  é implica  su preparación  procedimientos  más  intrincados  y  difi
ciles  que  la  elección  estratégica  de  aquellos  puntos  y  la  dirección.
misma  del combate.  El mar,  por  otra  parte,  desde,este  punto  de  vis
ta,  no ofrece  ni remoto  parecido  con  las  dificultades  señaladas  que
la  guerra  terrestre  ofrece.  Cada  buque  es independiente  y  autónomo-
Los  problemas  del  trasporte  y  pertrechamiento,  las  infinitas  penali-
dades  de  topografía  que  constituyen  el  estudio  y  absorben  la aten
ción  de  los  estados  mayores  de  Europa,  no  afectan  el  servicio  naval
excepto  en  casos  muy  extraordinarios  y  en  grado  muy  limitado.  El
núcleo  de  la flota  británica,  su  fuerza  suficiente  para  buscar  al  ene
migo  y  óponerle  combate,  está  siempre  dispuesto  á echarse  ála  mar
sin  previa  movilización  de  reservas  en  cuanto  se  ha  levantado  va--
por.  Buques  aislados  y  grandes,  Escuadras  son,  susceptibles  de  li
bre  y continuo  movimiento,  durante  muchos  días  y  noches  consecu

•      tivos, y atravesar  distancias  en  una  hora  que  los  Ejércitos  emplean.
cuando  menos  un  día  en  resolver.  Todo  buque  está  en instantánea.
comunicación  con su flota  y  con el  Almirantazgo,  y todos  sus  movi

-     mientos  pueden  ser  dirigidos  desde  los  puertos  ó sus  bases  navales,
mediante  una  rápida  y sencilla  orden.  La  eficiencia de  cada  unidad,
es  decir,  del  poder  individual  de  combate  de  cada  buque  es,  en  el.
servicio  naval,  durante  largos  períodos,  independiente  de  toda  orga
nización  externa  al buque  mismo,  y  la  distancia  de  cda  unidad  ea
la  mar,  más  aún  que  en tierra  es  factor  esencial  y  decisivo  sin  el
cual  las  combinaciones  de la  estrategia  y de  a  táctica  no  son  otra.
cosa  que  los  preliminares  de  la derrota;  pero  con el  cual pueden  mu
•chas  veces  subsanarse  rápidamente  disposiciones  respetuosas.  Por
estas  razones  y otras  semejantes  un Estado  Mayor Naval  no necesi
ta  proyectarse  en  la  misma  escala  y  en  la misma  fornia  que  su  simi-
lar  del  Ejército.

2.   La guerra  naval  es  á  la  vez  más  sencilla  y  más  íntima  que  la
guerra  terrestre.  La acción  ejecutiva  y  el  controle  de  la  flota  y  es
cuadras  por  sus  comandantes  es  directa  y  personal  en  grado  mucho.
mayor  que  lo  de los  generales  en campaña,  especialmente  en  las con
diciones  modernas.  El arte  de maniobrar  con  una  gran  flota  en  Qca
siones  transcendentales  con destreza  y  juicio.  seguro  es  el  don  su—
premo  del Almirante,  y  el dominio  y práctica  de  este  arte  no  debe
jamás  de  dejar  de  ser  considerado  como  la  calificación  esencial  de
todo  marino.  La  formación  de  un  Estado  Mayor  no significa  el  esta
blecimiento  de  nuevas  clasificaciones  del  mérito  profesional,  ni  del
de  un  nuevo  camino  de  adelanto  en  su  carrera  á  las  diferentes  cIa
ses  de  oficiales.  El Estado  Mayor  ha  de  ser  el  medio  ,de  preparar  y
•adiestrar  á  aquellos  oficiales  que  llegan,  ó  es  presumible  que han  de:
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llegar,  por  la  excelencia  de  sus  servicios,  á los  puestos  altos  de  res
ponsabilidad,  en  el  contacto  y gestión  de  los  más  amplios  problemas
que  les  aguardan.  Ha  de  ser  el medio  de  discenir,  desarrollar  y apli
car  los  resultados  de  la historia  y  de  la  experiencia,  y  además  de
conservarlos  como conjunto  de  doctrinas  y  guías  de  opinión  razona
da,  utilizable  para  aquellos  que  han  de  resolver  en  paz  ó  en  fuerza
la  política  naval  del  país.  Debe  de  ser  un  cerebro  mucho  más  com
prensivo  que  el  de  un solo  hombre  por  grandes  que  sean  sus  notes;
incansable  é incesante  en  su  acción,  aplicado  contínuamente  al  estu
dio  científico  y especulativo  de  la  estrategia  naval  y de  su prepara
ción.  Debe  de  ser  un  instrumeuto  capaz  de  formular  con  todo  deta
¡le  y precisión  las resoluciones  tomadas,  ó  en  vías  de  tomar,  por  los
altos  centros  ejecutivos.

3.  No ha  de  suponerse  que  estas  funciones  no encuentran  lugar,
6  son  completamente  nuevas  en  la  actual  organización  del  Almiran
tazgo.  Por  el  contrario,  durante  el  curso  de  los  años,  todos  ó  casi
todos  los  documentos  de  un  Estado  Mayor  se  han  desarrollado-su
cesivarnente  en  la gestión  continua  de  los  asuntos  diarios,  tomando
consistencia  creciente  desde  el  establecimiento  del  de  la información
extranjera  (Foreign  inteligence  Brañch)  en  el año  1883. Ha  llegado
ahora  la  oportunidad  de  combinar  todos  estos  elementos,  encaján
dolos  en  una  organización  efectiva  y armónica,  é  invirtiendo  la  de
una  significación  é influencia  en  relación  á  los  demás  organismos
que  hasta  ahora  no  poseían  sus  elementos  dispersos.

4.  El  gobierno  de  la  Marina  ha  venido  realizándose  por  el Con
sejo  del  Almirantazgo  (Boad  of Admiralty)  en  representación  del
Lord  !-flgFz Admira!  in comrnisión.  No hay  necesidad  de  alterar  esta
constitución,  respetada  durante  siglos  de  supremacía  naval.  El Esta
do  Mayor,  como todas  las entidades  de  la  Armada,  ha  de  estar  bajo
la  autoridad  general  del  Consejo- del  Almirantazgo.  No  constituirá
ninguna  barrera  entre  el  Consejo  y la  Marina.  Todas  las  órdenes
emanadas  del Consejo  continuarán  tramitándose  por  su  Secretario
á  los  organismos  á  quienes  incumba.

5.  Cada  uno  de  los  Lores  navales  del  Consejo  del Almirantazgo,
tiene  competencia,  sobre  una  esfera  especial,  del gobierno  de  la  Ma
rina,  que  es  asignada  por  el  primer  Lord,  en  cumplimiento  de  la
Orden  in  Council.  Compete  al  primer  Lord  naval  la  preparación  de
la  guerra  y la  distribución  de  la flota.  El segundo  Lord  naval  maneja
las  flotas  é  instruye  las  dotaciones.  El  tercer  Lord  naval  dirige  la
constitución  militar  de  la flota.  Y  el  cuarto  es  respousable  de  todo
lo  que  concierne  á  sus  pertrechos,  vituallas  y municionamiento.  To
das  estas  figuras  de  los  grandes  departamentos  de  la  Marina  ten
dráii  ocasión  ‘frecuente,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  respec
tivos,  de  reunir  al  Estado  Mayor  en  solicitación  de  informes  genera
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les  para  el  buen  funcionamiento  de  sus  respectivas  especialidades.
6.   Puesto que  en  el conjunto  de  funciones  que competen  al Con

sejo  del  Almirantazgo  ocupa  el  primer  Lord  naval,  especialmente  en
la  diaria  distribución  de  la flota,  en  la  que  descansa  la  seguridad  del
país,  la  posición  de  Almirante  en  jefe  de  la Armada,  sin  otra  autori
dad  superior  que  la  del primer  Lord  como delegado  de  la  Corona  en
el,ejercicio  supremo  del poder  ejecutivo,  síguese  de  aquí que  el Esta
do  Mayor  cabe  trabajar  er. toda  ocasión  bajo  las órdenes  directas  del
primer  Lord  naval.  Su  posesión  en  muchos  importantes  respectos
difiere  de  la  del miembro  más  antiguo  del Consejo  del Ejérçito  (Coun
cil  Army) tal  como  está  constituido.  El  primer  Lord  naval  es  un  ofi
cial  ejecutivo  en  el  control  diario  de  los  movimientos  de  la  flota  y
requiere,  por  tanto,  como  un  general  en  campaña,  de  un  jefe  de  Es
tado  Mayor.  Pero  él mismo  no lo es  único.

7.   Un Estado  Mayor,  naval  ó militar,  debe  de abarcar  tres  ramas
principales,  A saber:  La  que  concierne  á la  adquisición  de  informes
en  que han  de  fundarse  las  providencias  ó decisiones  A tomar;  lo que
ha  de  deliberar  sobre  los  hechos  obtenidos  en  relación  á  la política
del  Estado  é informar  acerca  de  ellos;  por  último,  lo que ha de  inspi
rar  la  resolución  de  la  Autoridad  y. su ejecución.  El  Estado  Mayor,
de  conformidad  con estos  principios,  ha  de  organizarse  con  los  ele
mentos  existentes  en  tres  divisiones.  La  División  de  Información
(Inteligent  División),  la  División  de  operaciones  (Operations  Divi
sion)  y.la  División  de  movilización.(MovilizationDivision).

En  pocas  palabras  descritas,  las  funciones  respectivas  de  estas
divisiones  son:  Información  de  la guerra,  planes  de  guerra,  moviliza
ciones  de  guerra.  Cada  una  de  estas  divisiones  funcionará  bajo  las
órdenes  de  un  capitán  de  navío,  y  las tres  se  combinarán  bajo  las  ór
denes  de  un jefe  de  Estado  Mayor.

8.  El jefe  de  Estado  Mayor  será  un  oficial general.  Será  primor
dialmente  responsable  ante  el primer  Lord  naval,  y  trabajará  A sus
&denes  como  su  principal  ayudante  y  colaborador.  No  será,  sin  em
bargo,  el  único  canal  de  comunicación  entre  el  primer  Lord  naval  y
el  Estado  Mayor,  pues  el  primer  Lord.y  el  primer  Lord  naval  consul
tarán  directamente,  cuando  lo  consideren  conveniente,  A los,  di
rectores  de  las  divisiones  ó A  sus  oficinas  subordinadas.  El  jefe  de
Estado  Mayor  coordinará  él  trabajo  de  todas  sus  dependencias  y
acompañará,  cuando  para  ello  sea  requerido,  al  primer  Lord  y al pri
mer  Lord  naval  á la  Junta  de  defensa  imperial.

9.   Aunque la  metódica  gestión  del vasto  número  de  asuntos  que
constituyen  la materia  propia  del  Estado  Mayor  requiere  la  existen
cia  de  divisiones  y  Negociados,  es  imperativo  que  esta  organización.
burocrática  no se  desarrolle  en  compartimientos  estancos.  Es,  por  el
contrario,  necesario  que  haya  engranes  entre  los  diferentes  centros.

TOMO LXX
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de  tal  naturaleza,  ue  su  trató  de  los  asuntos  consenta  una  colabo
ración  efectiva  de  todos  ellos.  Para  promover  esta  colaboración,  el
jefe  de Estado  Mayor convocará,  frecuentemente,  Juntas  de Estado  Ma
yor  con los  jefes  de las divisiónes,  de donde  resultará  que  cada  tino de
ellos  estará  impuesto  de  los  trabajos  realizados  ó  que  ocupan  la
atención  de  sus  dos  colegas.  Cada  uno  de  estos  directores  estará
preparado  en  toda  ocasión  para  obrar  en  nombre  del  jefe  de  Estado,
Mayor  en  ausencia  de  éste  motivada  por  çausa  cualqtiiera.  Aun  en
tiempo  de paz  compreta,  suele  ser  necésario  providenciar  con motivo,
un  despacho  telegráfico  recibido  ó á  un  requerimiento  presentado
por  cualquier  organiSmo  del Estado.  Y para  prevenir  esta  ocurrencia
uno  de  los  tres  directores  estará  siempre,  de  día y de  noche,  en  dis
posición  de  responder  á  cualquier  llamamiento  ó  contingencia  de  las
indicadas.

10.   Las fuóciones  del  Estado  Mayor  serAn de carácter  consultivo:
6  de  consejo.  El jefe de  Estado  Mayor  sérá  c9njuntamente  responsa
ble  con  el  Secretario  de  la  forma  precisa  y  clara  en  que  se  redacta
rán  las  órdenes  á la  flota  cuando  se  haya  tomado  resolución  con  ella
relacionada;  pero  el Estado  Mayor  no  tendrá  autoridad  ejecutiva.  No
serán  de  sú  competenciá  los  asuntos  de  carácter  administrativo.  Las
responsabilidades  propias  terminan  con el informe  ó consejo  dado  y.
con  la veracidad  de  los  hechos  en  que  se  funda.

11.  La responsabilidad  y la decisión  4e  aceptar  ó rechazar  el in-•
forme  ó consejo  del  Estado  Mayor  recae  directamente  en  el  primer
Lord  naval  que  en  nombre  del  Consejo  del  Almirantazgo  desempeña
los  deberes  que le  son  asignados  por  el  Ministro.  En  ausencia  del
primer  Lord  naval  asume  sus  funciones  el  segundo  Lord  naval.

12.  Es  indispensable  que  exista  siempre  una  estrecha  y  cor
dial  cooperación  entre  el  Estado  Mayor  del  Almirantazgo  y  el del
Ejército.  Una  conexión  adecuada  se  mantendrá  siempre  entre  el Esq.
tado  Mayor  y  los  diferentes  departamentos  del  Estado  que  pueden
tener  con él  alguna  relación.  No es  necesario  especificar  en  este  me
morándum  la  distribución  de  deberes  que  deberá  hacerse  entre  las

varias  ramas  del  Estado  Mayor.
13.  El personal  del  Estado  Mayor  será  considerable  en  número

y  consistirá  en  oficiales  navafes  representando  la mayor  parte  de  los,
empleos  y  todas  las  especialidades,  personal  que  se  reclutará  entre
el  navegante  y  se  renovará  con  frecuencia.  Nada  en  la  constitución
del  Estado  Mayor  detendrá  la  actividad  profesional  de  las  personas
que  le formen.  La cooperación  disciplinada  en  la  realizacjón  de  pro-,
yectos  no excluirá  la  crítica  razonada  ni las  concepciones  originales
sietido  el  objeto  esencial  de  esta  organización  la  formación  de  un
mecanismo  adecuado  y flexible  para  la  elaboración  de  planes  y  es-,
cuela  de  sano  y progresivo  pensamiento  en la  ciencia  naval.
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14.   La selección  y educación  de  los  oficiales  que  han  de  formar
el  personal  de  un  Estado  Mayor  de  lá  índole  del descrito,  son,  natu
ralmente,  muy  importantes.  Hasta  ahora,  no haii  sido  considerados
requisitos  especiales  para  pertenecer  á la  oficialidad  empleada  en  la
información  y  en  el departamento  de móvilización,  porque  la práctica
marinera  se  suponía  suficiente  par  el desempeño  de estas  funciones
Esta  práctica  marinera,  aunque  indispensable  no implica,  sin  embar
go,  instrucción  amplia  en  cuestiones  de  estrategia  y política  naval
cuya  importancia,  y  conocimiento  son  crecientes  de  día  en  día.  Un
cambio,  en  este  respecto  es,  por  consiguiente,  aconsejable,  y  un
curso  especial  de  educacicn  á este  fin encaminado,  que  se  crea  en  el
Çolegio  naval,  formará  parte  muy  esencial  de  la  reforma.  Al director
del  Colegio  se  le  confiará  el  buén  cúmplimiénto  de  deber  tan  im
portante,  y  para  su  mejor  efecto  estará  en  íntima  asociación  con
el  jefe  de  Estado  Mayor.  Los  candidatos  para  el  Estado  Mayor  se
seleccionará,  entre  los  tenientes  de  navío  de  conveniente  antigüe
dad  que  se  ofrezcan  voluntarios,  como  también  entre  loá oficiales  de
las  demás  ramas,  sin  tençr  en  cuentá  la  especialidad  á que  puedan
pertenecer.  Los  oficiales  que  aprueban  el  curso  mencionado  ocupa-’
rári  las  vaçantes  que  vayan  ocurriendó  en  el Almirantazgo  y  en  el
Estado  Mayor.  En  todo  caso,  periodos  regulares  de  servicio  en  los
buques  alternarán  para  estos  oficiales  con los  burocráticos  del  Esta
do  Mayor,  con  el fin de  que  no  desmerezcan  en  sus  cualidades  prác
ticas  tan  esenciales  para  servicio.  n’  el porvenir,  y desde  luego,  en
la  medida  que  sea  posible,  19s  destinos  de  Estado  Mayor  á  flote
serán  ocupados  por  estos  mismos  oficiales  que  encontrarán  en
ellos  el camino  para  llegar  á  los  más  altos  puestos  del’Almiran
tazgo.

15.  El personal  del Estado  Mayor  en  su primera  etapa  consistirá
naturalmente,  le  oficiales  que  no  han  podido  recibir’lá  previa  ms
trucción  mencionada  y,  por  consiguiente,  deberán  seleccionarse  cui
dadosamente.  Estos  oficiales,  y aquéllos  que  en  lo futuro  hayan  se
guido  con  éxito  el  curso  de  estudios  en  el colegio,  de  la  guerra,  se
constituirán,  desde  luego,  como especialistas  en  esta  nueva  rama del
servicio,  y en  ciertas  casos?  disfrutarán  dé  emolumentos  especialés,
como  los  especialistas  en  artillería  y  torpedos.  La  organización  á
que  pertenecerán  estos  oficiales  se  designará  con el  nombre  de  Es
tado  Mayor  del Almirantazgo  (Admiralty  War  Staff).

16.  Es de  esperar  que  el  resultado  de  esta  reforma  sea  garantía
para  la  Marina  con  existencia  de  un  cuerpo  de  oficiales  á  flote  y  en
tierra,  cuyas  aptitudes  para  las  funciones  de  Estado  Mayor  habían

sido  sistemáticamente  desarrolladas  y.  perfeccionadas.  Y  además
contribuirá  la  reforma,  á  que  el primer  Lord  naval  se  encuentre’  en
posición  de  decidir  y  aconsejar  al  poder  páblico,  aliviado  de  todo
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trabajo  de dcta1le y con plena seguridad de que  nada, por  minucio
so  que sea, ha pasado desapercibido por el Estado Mayor.

EL LORD ADICIONAL CIVIL

El  siguiente es el MemorandUm de Mr.  Churchill sobre  el  nom
bramiento  de un nuevo Lord adicional.

1.  La  esfera  especial  administrativa  del  tercer  Lord  naval y
Controller de  la Marina se  define en  la  «Orden  in  Council  como
la  de material. Es el miembro naval  del  Consejo  del  Almirantazgo
cuya  esencial responsabilidad consiste  en la  dirección  de  la cons
trucción  de  los tipos de buques  más adecuados  á  la guerra nával y
en  su alistamiento en la oportunidad requerida.  Estos  deberes  han
sido  siempre de gran transcendencia y distinción;  pero,  en tiempos
recientes,  en que el progreso de la ciencia naval  es  tan  rápido que
los  buques  proyectados de un año para  otro  cambian  muy rápida
mente  y en que la estrategia  y táctica  navales  se  modifican conti
nuamente  como consecuencia de  invenciones  nuevas  y  desarrollo
progresivo  del material, los deberes del tercer Lord naval han llega
do  á ser tan  vitales que necesariamente deben absorver  la  atención
exclusiva  de aquel Almirante. Ha de disponer de  tiempo  para  refle
xionar  sobre las nuevas y grandes trantormaciofleS  continuamente
presentadas,  vigilar el progreso mensual de los barcos  en construc
ción,  visitar las flotas para  con su contacto  directo  con  ellas  y  su
personal  observación quede satisfecho de  las  construcciones y bu
ques  y formarse juicio de las mejoras que hayan  de  introducirse en
los  nuevos proyectos.  Es necesario para esto queesté  libre de todo
servicio  meramente rutinario de las funciones  administrativas  Y en
condición  de aconsejar siempre al Almirantazgo sobre lo esencial de
los  servicios que le  están encomendados.

2.  En lugar de esto, el Controller  ha llegado á  ser  en  el  curso
de  los años y bajo la presión de modernas expansiones, el  recipien
te  de  una  vasta  masa  de  negocios aparte  y  completamente  dis
tintos  de  la  construcción  militar de  la  flota, quedando encargado
el  servicio del oficial mencionado con un número inmenso  de asun
tos  administrativos relacionados con los arsenales,  con  las  fianzas
de  un departamento cuyo gasto anual  rebasa  este  año  la suma de
20.000.000 de libras, y con las intrincadas  transacciones comerciales
que  se originan de contratos y compras en  escala  seguramente  no
igualada  en este país.  La experiencia profesional de un Almirante no
otorga  á éste el conocimiento especial que tales  asuntos  requieren,
y  frecuentemente, almirantes  distinguidos  han  manifestado repug
nancia  á aceptar  las responsabilidades inherentes al cargo.  La  dili
gencia  y fidelidad característica del AlmírantaZgO han hecho posible
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que  la actual  combinación  de  deberes  y  cometidos  continúe  sin  ine
ficiencia  para  el servicio.

3.  Todo  lo que  pueda  escribirse  acerca  de  la  importancia  de  co
locar  al tercer  Lord  naval  en  posición  de  dedicarse  exclusivamente
á  la construcción  militar  de  la flota,  se  aplica  con  no  menos  fuerza,
aunque  en  esfera  diferente,  á lo concerniente  al  vasto  trabajo  admi
nistrativo  de  los  contratos  del Almirantazgo.  Problemas  de  primera
magnitud  y  admirable  complegidad  se  presentan  aquí  en  sucesión
continua.  Unidos,  de hecho  la  mayor  parte  de  ellos,  son  interdepen
dientes,  y  cuestiOnes  como  la  de  la posición  financiera  y  económica
de  sociedades  particulares  y  centros  de  construcción,  los  principios
que  gobiernan  una sabia  y previsora  disposición  de los  contratos  par
ciales,  el  suministro  de  planchas  de  coraza  y  otios  menesteres,  las
ocasiones  ventajosas  para  hacer  compras  de  toda  clase,  son  todos
asuntos  relacionados,  que  inspiran  una  amplia  y continua  diploma
cia  comercial  que,  propiamente  dirigida,  debe  redundar  en  ventaja
de  la  marina  y  en  la economía  del  servicio  público  y  que  deben  ser
objeto  exclusivo  de  estudio  de  un  miembro  del  Consejo  del  Almi
rantazgo.

4.  Se  propone,  por  consiguiente,  remitan,  aunque  para  objeto
algo  diferente,  el  Lord  Civil  adicional  que  tué durante  algún  tiempo
instituido  bajo  la administración  de  Mr.  Qladstone  el año  1882. Será
este  Lord  adicional  miembro  del  Consejo  del  Almirantazgo.  No será
ni  parlamentario  ni político.  Baso sus  órdenes  se  colocarán  todas  las
ramas  del Almirantazgo  que  se  ocupan  de  contratos  y  compras.  Re
girá  los  negocins  puramente  administrativos  y transaciones  comer
ciales  del  Almirantazgo  y las  relaciones  de  éste  con  todas  las socie
dades  contratantes.  Será,  pues,  el  comprador  y  el  gestor  de  todos
los  negocios  del Almirantazgo  y  proveerá  á  los  tercero  y cuarto  Lo
res  navales  de  todo lo  que necesiten  para  construir,  armar,  equiparar
y  aprovisionar  la  flota. No tendrá  responsabilidad  en nada  de lo con
cerniente  á la  preparación  técnica  de  la  flota,  ni  desde  el  punto  de
vista  técnico,  en  lo  concerniente  á la  calidad  de  los  materiales  y per
trechos  adquiridos  para  el servicio.

ITALIA

EL  ARMAMENTO DE LOS  FUTUROS ACORAZADOS ITALIANOS.—-Die
Mitieilungen  aus  dem  Gebiete des  Seewesens,  informa  acerca  de  esta
cuestión  en los  términos  siguientes:

En  la  marina  italiana  se  manifiesta  con  apariencia  creciente,  el
deseo  de  que  se  ponga  la  quilla  á  dos  nuevos  acorazados  del  tipo
Conte  di  Cavour»  por  entender  que  esta  necesidad  no  debe  subor

-  dinaise  ni  experimentar  aplazamiento  por  lo concerniente  al  calibre
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de  las  piezas  gruesas  cuyo  aumento  no  reportaría  ventajas  que  jus
ficaran-  retardo  en las  construcciones.  A este  fin,  el  capitán  de  navío
Bravetta  ha  manifestado  repetidamente  su  opinión  que  la  creación
de  un supercalibre  (debiendo  entenderse  por  tal, cualquiera  superior
á  30,5) no  está  plenamente  justificada  ni  puede  considerarse  como
incontestablemente,  beneficiosa  para  el, servicio.  Este  capitán  de  na
vío,  publicóen  la Revista Náutica un  estudio  encaminado  á  demos-’
trar  que  la  razón  que  suele  alegarse  para  imputar  al  supercalibre
una  precisión  de  tiro  superior  y  que  consiste  en  admitir  que  la  me
-tior velocidad  inicial  está  compensada  con el máyor  peso  del proyec
ti!,  no  está  suficientemente  fundada  y  que  en  todo  caso  el  calibre  de
38,1  centímetros,  no  debería  rebasarse  jamás.  El  mismo  escritor  se
ha  ocupado  recientemente  en  rebatir  otros  dos  argumentos  en  que
se  apoyan  los  partidarios  del  supercalibre.  Posibilidad  del  empleo
de  la  unidad  de  proyectil,  ventaja  que encierra  á su vez  la  de la  posi
bilidad  de  aumentar  las  cargas  explosivas.

Según  la  opinión  de  aquellos  que  recomiendan  la  unidad  de  cali
bre,  debç  el  proyectil  satisfacer  á  las  siguientes  condiciones:  ser  de
construcción  suficientemente  resistente  para  atravesar  -la  coraza
enemiga  á cualquier  distancia  útil  de  combante  y  estar  provisto  para
tal  fin de  cofia;  deben  sus  paredes  gozar  de  extraordinaria  resisten
cia  y  ser  capaz  de  alojar  en  su  interior,  una  carga  explosiva  cuyo
efecto  destructor,  á pesar  del  mayor  espesor  de  aquellas,  sea  supe
rior  al que actualmente  se  obtiene  cori la  granada  de  30,5 centímetros.
,Finalmente,  se  pide  que  el  proyectil  déel  máximo  rendimiento  cua
lesquiera  que  sean  las  circunstancias  del  impacto.  Desde  luego,  no
es  necesario  ahondar  mucho  para  comprender  que  algunas  de  estas
condiciones  es,  cuando  menos,  difícilmente  realizable.  Al  proyectil

-  puede  dársele,  en  efecto,  el  espesor  de  paredes  necesario  para  au
-  mentar  su  resistencia  en  el  grado  que  exige  su  mayor  diámetro  y
conseguir  á la  vez  que  en  su  interior  se aloje  una  cantidad  de  expio
.sivo  igual  ó  ligeramente  inferior  á  la  que  constituye  la  carga  explo
siva  de  la  granada  de  30,5  centímetros.  Pero,  debiendo  emplearse
parte  de  la  energía  de  su  explosión  en  destruir  las  paredes  del pro
yectil,  el  efecto  destructor  externo  no puede  ser  igual al del calibre
de  30,5. Por  otra  parte,  no  está  todavía  demostrado  ‘experimental
mente  que  los  modernos  altos  explosivos  tengan  toda  la estabilidad
necesaria  en  el acto  de  la  perforación  de  las  corazas,  - con  indepen
dencia  de  su  masa  explosiva.  En otrós  términos:  sabemos,  por  ejem
p10,  que-tina  carga  de  20 kilos  de  alto  explosivo  X,  resiste  bien  el
choque  del  proyectil  contra  una  placha  resistente  cuando  aquel  va
animado  de  900. metros  de  velocidád.  También  sabemos  que  diez ki
los  de  carga  del mismo  explosivo  contenidos  en  un  próyectil  de  ca
libre  S es  estable  cuando  este  proyectil  perfora  una  plancha  de  es-
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pesor  S. Lo que  ignoramos,  y  es  lo  que  hay  que  remitir  á  la  expe
riencia,  es si  sucederá  lo mismo  cuando  en iguales  circunstancias,  se
dup’lique  ó triplique  la carga.  Es  verosimil  que  tal  ocurra;  pero  an
tes  de  aceptarlo  como un  hecho  y  pasar  en  consecuencia  al  super
‘calibre,  debemos  esperar  á  que la  experiencia  lo confirme.

Pero  ún  en  el  caso  más  favorable  cree  el  capitán  de  navío  Bra
vetta  que  la unidad  de  calibre  no  puede  emplearse  con provecho  ex
cepcional,  porque,  según  él,  las  cargas  explosivas  disminuyen  nece

•  sanamente  el  ppder  de  perforación  del  proyectil,  no  precisamente
xr  posibles  explosiones  prematuras  de  aquéllas,  sino  por  mero
efecto  mecánico.  Las  cargas,  en  efecto,  tienen  consistencia  dura;  en
el  momento  del impacto,  persisten  en  el  movimiento  de avance  por
virtud  de  la inercia,  mientras  las  partes  metálicas  de  la  ogiva,  están
sometidas  á un  trabajo  de  compresión  que  tiende  á destruir  el  pro
yectil.  La  consecuencia  es  que  la  carga  trabaja  á manera  de  coña  en
el  interior  del proyectil,  tratando  de  abandonarle  precisamente  en  el
momento  en  que  aquél  debe  oponer  la  mayor  resistencia  á las  in
fluencias  exteriores.

Esta  acción  de  la  masa  explosiva  es  presumible  que  no  sea  muy
grande,  pero  siempre  será  suficiente  para  influir en  la resistencia  del
proyectil,  no  siendo  aventurado  afirmar  que  un  proyectil,  que  vacío
;  animado  de  Ja velocidad  necesaria  prfora  una  plancha  del espesor
igual  á  su  calibre,  cargado  con  su  carga  interior,  no  será  capaz  de
igual  rendimiento,  á menos  que  no  se  aumente  la  velocidad.  Y muy
verosímilmente  esta  influencia  perjudicial  de  la  acción  mecánica  de
la  carga  ha  de  hacerse  sentir  más  notoriamente  en los  impactos  obli
cuos  y,  por  consiguiente,  en las  condiciones  ordinarias  de  combate.
Pero,  aun  admitido  el  caso  de  que  se  llegue  5 conseguir  ó  se  haya
conseguido  ya  confeccionar  un proyectil  cuyas  condiciones  de resis
tencia  superen  5 las  influencias  señaladas,  todavía  se  ofrece  á la  re
solución  perfecta  del  problema,  otra  muy  grave  dificultad:  la  de  pro
•veer  al  proyectil  de una  espoleta  cuyo  funcionamiento  se  atempere,
por  decirlo  así,  á la resistencia  de  la  coraza  que  deba  atravesarse.

Es  ocioso  indicar  que  á una  distancia  de tiro  de 8.000 á 10.000 me
tros,  no es  posible  dirigir  la  línea  de  mira  á una  parte  determinada
del  buque  enemigo.  La  puntería  en tales  casos  se  dirige  á la totalidad
del  blanco,  y el  proyectil  puede  hérir  tanto  una  parte  del  buque  de
máxima  protección  como  otra  que  lo esté  en  grado  mínimo.  En  el
primer  casd,  debe  la  espoleta  funcionar  con  retardo  para  que  la  ex
plosióli  sobrevenga  después  de  la  perforación  de  la  coraza,  y  en  el
segundo,  funcionar  instantáneamente  para  producir  el máximo  efecto.
N6  péde  desconoceyse  que  la  solución  de  este  problema,  es  decir,
lit  e  obtener  una  espoleta  tan  inteligente,  por  decirlo  así,  que  por  sí
propia  funcione  automáticamente  según  la  resistencia  de  la  plancha,
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es  extraordinariamente  difícil  y acaso  imposible;  Y, siñ  embargo,  tal
género  de  espoleta  es  completaménte  necesario  para  la  unidad  de
calibre,  pues  el empleo  para  tal  proyectil  de  dos  clases  de  esp6letas
carece,  por  la  razón  indicada,  de  valor  práctico.

Deberíase,  en  este  caso,  disponer  de  dos  clases  de  proyectiles:
una  granada  perforante  para  empleo  muy limitado  y reducido  al com
bate  á corta  distancia,  y  otra  granada  de  gran  carga  explosiva  para
las  distancias  grandes.

El  autor  se  manifiesta,  desde  luego,  partidario  convencido  del
proyectil  cargado  con  alto  explosivo,  pero  duda  del  éxito  en  el
aumento  de  calibre  cuando  este  aumento  obedece  al  fin exclusivo  de
elevar  la  carga  explosiva.

Admitidos  como  ciertos  los  datos  que  publican  las  Revistas  ex
tranieras  y  examinados  de  cerca  los  correspondientes  á  la  artillería
de  Inglaterra  y de  los  Estados  Unidos  en  los  calibres  ya  en  uso  de
34,3  y  35,6 centímetros  y  los  de  40,1 y  40,6  centímetros  que  han  de
someterse  5 pruebás  experimentales,  se  llega  al  resultado  que  á un
aumento  del calibre,  partiendo  del calibre  de  30,5, de  12 por  100, 16,7
por  100 y 30 por  100, corresponde  un aumento  en  el pe.so de la carga
de  250 por  100,300  por  100  y de  500 á 600 por  100  respectivamente.
De  modo  que,  admitiendo  una  carga  por término  medio  de  ocho  kilos
para  la  granada  de  30,5  centímetros,  las  correlativas  par&  los  pro
yectiles  citados,  serían  de  20 kilos  para  el calibre  de  34,3 centímetros,
de  24 kilos  para  el  de  35,6  centímetros;  de  40 kilos  para  el de  40,1
centímetros,  y  de  43 kilos  para  el  de 40,6.

El  peso  de  la  carga  explosiva  de  una  granada  explosiva  de  30,
es,  por  término  medio,  de  26  kilos.  En  igual  proporción  correlativa
serían  los  de  los  demás  calibres,  respectivamente,  65  kilos,  78, 130
y216.                         /

El  aumento,  pues,  del  cálibre  arrastra  consigo,  por  consiguiente
el  de  un aumento  considerable  de  las  cargas,  para  cuyo  caso  son
oportunas  las  siguientes  observaciones.

-1•a  Que  verosirnilmente  no  será  posible  hacer  fuego  con  grana

das  que  encierran  cargas  explosivas  cuya cuantía  excede  al  limite  de
las  generalizadas  por  la práctica.

2a  Que  es  inexacta  la  hipótesis  que  e  efecto  destructor  de  una

carga  explosiva  aumenta  en proporción  del peso  de  la  misma.
El  ingeniero  Makar  ha  demostrado  que  el  efecto  máximo  de  una

carga  encerrada  en  un  recipiente  cilíndrico,  tiene  lugar  cuando  la
altura  del cilindro  es  el  triplo  del  diámetro.  Esta  limitación  del  vo
lumen  conduce,  por  consiguiente,  á  otra  liiltación  del  peso  si  el
efecto  máximo  ha  de  lograrse.

3.  Finalmente,  aunque  resulte  innegablé  el  aumento  del  poder
destructor  de  las  cargas..  con  el  peso  de  las  mismas,  también es
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legitimo  admitir  que  por  medio  de  una  lluvia  de  proyectiles  explosi-
vos  sobre  el  barco.enemigo•pueden  lograrse  grandes  efectos  fisioló
gicos  y  mecánicos,  aunque  las  cargas  explosivas  sean  relativamente:
pequeñas.

Por  estas  razones,  el  capitán  de  navío  Bravetta,  es  de  la  opinión.
que  los  futuros  acorazados  italianos  se  armaran  con  piezas  de  30,5
centímetros  y  46 calibres,  no  sólo  por  las  razones  anteriores,  sino.
también  porque  los  estudios  referentes  á  sus  municiones  y  tablas
de  tiro  están  muy  adelantados.  Los  no  técnicos  no  tienen  idea  deL
gasto  y  enorme  trabajo  que  representa  la  elaboración  con  todo  de
talle  de  las  municiones  para  una  pieza  nueva.  Es  faena  de  años.  Si
por  consiguiente  se  pretendiera  la  introdución  de  un  supercalibre
deberian  ya  haberse  iniciado  los  trabajos  preparatorios  y  sobre  todo-
estar  en  experimentación  un  modelo  para  los  estudios  y ensayos  ex-
perimentales  necesarios.  La  elaboración  de  un cañón  de  grueso  ca--
libre,  requiere  un  año. La  de  sus  municiones  dos  años  más  y  en  ge-
neral  ocurre  que,  cuando  la construcción  del  casco  está  tan  adelan
tada  que  puede  niontarse  la artillería  no están  tódavía  completamen
te  ultimados  sus  estudios.  Puesto  que  actualmente  existen  cuatro.
gradas  libres,  sería  ventajosísimo  para  la  marina  italiana  ocuparlas.
con  cuatro  quillas  nuevas  de  grandes  acorazados.  Con  la  ocupa
ción  de  Trípoli  y la  Cirenaica  el  problema  de  la niarina  italiana  se  ha
complicado,  debiendo  atender  á  la protección  y defensa  de  las  nue
vas  costas  conquistadas  en  el Mediterráneo.  Los acorazados  del  tipo.
«Sardegna»,  han alcanzado  ya,  según  opinión,  del  capitán  de  navío.
Bravetta,  el  límite  de  su  eficiente  utilización  militar.  A  los  tipos.
«Saint  Bon:  y  «E.  Filiberto»  no se  les puede  imputar  un  valor  militar
excepcional  y  todos  los  demás  acorazados  de  la  flota  italiana  son
anteriores  á la  época  de  los  «Dreadnoughts».  La renovación  en gran
de  del  material  es,  según  el  oficial citado,  de oportunidad  y necesaria

-      JAPÓN

PRESUPUESTOS.—E1 ministro  de  Hacienda  ha  manifestado  la  im
posibilidad  de  realizar,  por  el  momento,  los  proyectos  de  expansión.
naval  del país,  á  causa  de  las dificultades  monetarias.  La  situación.
financiera  no  ha  sido nunca  desahogada  desde  la  guerra  con  Rusia.
habiendo  tenido  que  contratar  sucesivos  empréstitos.  Al finalizar  eL
año  1909 la  deuda  se  elevaba  ¿1 5.743  millones  y al  terminar  1910 se
debían  1.000 millones  más.

En  el  Consejo  de  ministros  en  qne  se  ha  estudiado  el presupues
to  para  présentarlo  al  Parlamento,  los  ministros  han pensado  incluir,.
por  este  año,  lo relativo  al  programa  naval  que  proponia  el ministro-
de  Marina  Almirante  Saito.
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En  los  últimos  cuatro  ejercicios  el presupuesto  de  Marina  no  ha
‘sufrido  aumento  importante;  en  1903 era  de  200 millones,  de  188 mi
llones  en  1909,191  millones  en  1910 y  220  millones  en  1911;  pero
‘este  año  han  empezado  á construirse  cinco  acorazados,  lo  que  im
pone  una  ruda  carga.

EL  PODER  Ñ’ÁVAL
‘((Por el  Contralmirante  de  la  Armada  americana  Bradley  A.  Fiske.)

(Continuación.)

II

Poder  intríñseco  de una flota.—Una  idea  del  poder  ejercido  por
una  flota  de  buques  modernos,  puede  ser  deducida  de  la  siguiente
comparación.

Cuando  Sherman  hizo  su  maravillosa  marcha  hacia  el  mar, yendo
desde  Atlantá  á Savanah,  realizó  un  hecho  cuyos  detalles  son  histó
ricamente  conocidos:  no  encontró  resistencia;  lo llevó  á  cabo  sobre

“un  país  llano;  con  buen  tiempo  y  sin  la ayuda  de  los  caminos de  hie
rro.  Pité  una  marcha,  pura  y  simple,  y  cómo  los  hombres  son  ahora
lo  mismo  que  entonces,  da  una  excelente  idea  del  camino  que  puede
seguir  el poder  puramente  militar  ó de  un  Ejército,  para  trasladarse
de  un  punto  á  otro,  «mientras  conserve  su  carácter  y  ejerza  sus  f un
Çcjones,.  De  igual  modo,  cuando  el  Almirante  Schroeder  fué,  en  No
‘viembre  de  1910, desde  la  costa  oriental  de  los  Estados  Unidos  al
canal  de  la  Mancha,  no encontró  resistencia  en  su  marcha,  los  deta
lles  son  conocidos  y  dió  una  excelente  prueba  de  cómo  el póder  na
val  puede  trasladarse  de  un  punto  á otro,  «mientras  conserve  su  ca
rácter  y  ejerza  sus  funciones».

Como  consecuencia  de  esto,  el  General  Sherman  adquirió  fama
universal,  lo  mismo  que  algunos  de  sus  generales,  y  la  fama  de
Sherman  durará  siglos.  Comparado  con  Sherman  el  Almirante
Schroeder  resulta  un  hombre  obscuro,  lo  mismo  que sus  oficiales
comparados  con  los  de  aquél.  Las  clases  y los  soldados  de  Sherman,
como  todos  los  que  componian  su  Ejército,  adquirieron  gloria  para
el  resto  de  su  vidd,  por  haber  tomado  parte  en  la  marcha  de  Her
man  hacia  el  mar,  mientras  que  los  marineros  de  Schroeder  no al
.canzaron  la  menor  gloria.

El  siguiente  párrafo  imo ha  sido  escrito  para  mermar  en  lo  más
mínimo  el  mérito  de  Sherman  y  de  sEt Ejército,  sinó  para,  señalar
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sirnplemente  el cambio  de  las  condiciones  determinado  por  los  pro
gresos  mecánicos.  -

El  propósito  de  la-comparación  es  solamente  hacer,  constar  que
cuando  el  General  Sherman  marchó  desde’  Atlanta  hacia  el  mar  su
Ejército  se  componía  de  62.OuO hombres,  y  empleó  veinticinco  días
en  recorrer  las  200á 230 millas  que  le  separaban  del  mar,  y  cuando
el  Almirante  Schroeder  fué  desde  nuestras  costas  á las  de  Europa,
tenía  16 buques  á los  que  hizo  recorrer  más  de 3.000 millas  en  me
nos  de  catorce  días.  Sin  contar  28 cañones  de cinco pulgadas,  252 de
tres  y  otras  piezas  de  menos  calibre;  ni  los  torpedos,  el Almirante
-Schoroeder  llevaba  84  cañones  de  12 pulgadas,  96  de  ocho,  88 de
siete  y  48 de  seis,  todos  montados  y  utilizables,  los  cuales,  tomando
como  unidad  el  poder  de  fusil  moderno,  equivalen  á  más  de  cinco
millones  de  fusiles.

Tan  enorme  traslación  de  absoluto,  definido  y  utilizable  poder,
seria  imposible  en  tierra,  sencillamente  porque  no  se  han  inventado
1os  medios  necesarios  para  realizarla.  Semejante  operación  en  tierra
equivaldría  al traslado  de  noventa  veces  las  fuerzas  que  tenía  Sher
man  (suponiéndolas  arniadas  de  fusiles  modernos)  á  una  distancia

luince  veces  mayor  y  á  una  velocidad  treinta  veces  más  grande.  Y
como  el  trabajo  hecho  al  ir  de  un  punto  á otro,  varía  prácticamente
con  el cuadrado  de  la  velocidad,  un transporte  en  tierra  equivalente
-en  magnitud  y velocidad  al  de  Schroeder,  sería  una  operación  de
90>(  15 x 302  =  1.215.000 veces  tan  grande  como el  de Sherman.

Esto  puede  parecer  absurdo  y  quizás  lo sea.  ¿Pero  por  qué?  La
-comparación  no  es  entre  las  cualidades  de  los  hombres,  ó entre  los
resultados  obtenidos.  Con frecuencia  se  derivan  grandes  resultados
-de  fuerzas  muy pequeñas,  como  cuando  se  rompen  ciértos  estados
-de  equilibrio,  ó  viceversa.  La comparación  intentada  es  simplemente
entre  el  «poder»  de  un  Ejército  determinado  y  el  «poder»  de  una
flota  determinada.  Y  si  bien  es  verdad  que,  para  ciertos  propósitos,
como  para  vencer  pequeñas  resistencias,  un  gran  poder  puede  no

•  -ser  tan  eficaz  como  un poder  debil y  hasta  suave,  también  lo  es  que
•-para  vencer  una  gran  resistencia  se  necesita  aplicar  rápidamente
-una  gran  potencia.

La  existencia  de  un pode!- determinado  es  por completo  indepen
•  -diente  del  deseo  de  utilizarlo.  En  esta  ocasión  el  autor  desea  sólo
-  insistir  sobre  la  existencia  del poder.  El extremo  de  su  empleo  será
-examinado  más  tarde.
-   No sólo  es ,el  poder  de  una  flota  inconmensurablemente  mayor
-que  el  de  un  ejército,  sino  que  necesita  siempre  serlo,  por  la  misma
naturaleza  de  las  cosas.  La velocidad  de  un ejército,  «mientras  ejer
ce  las funciones  de  un  ejército»,  y  el  poder  de  un  fusil,  mientras
ejerce  sus  funciones  de  arma  de  combate  de  un  - soldadó,-  no  puede
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diferir  mucho  de lo  que  fueron  cuando  Sherman  marchaba  á través
de  la  Georgia.  Pero  gracias  á la  ciencia  mecánica,  no se  puede  vis
lumbrar  el  poder  que  puede  alcanzar  una  flota.

El  poder  de  una  Marina  militar  es  de  crecimiento  reciente,  pera
este  crecimiento  tiende  á continuar  aumentando.  Todos  los  progre
sos  de  la civilización  harán  progresar  la  Armada.  Todo  nuevo  des—
cubrimiento  ó invención,  le  servirá,  directa  ó  indirectamente.  La Ma
rina  militar  llegará  á ser  el  reflejo  de  los  más  profundos  pensamien
tos  y  de  los  más  vivos  afanes  intelectuales  de  la  época.  La  Arrnada
más  que  ningún  otro  organismo,  ofrecerá  oportunidad  para  los  me
canismos  y  á los  mecanismos.  Mucho  mas  allá  de  lo que  sea  posible
imaginar  hoy,  llegará  á  ser  la  más  alta  expresión  del  Genio  del  Me
canismo  y  de la  incorporación  de  su  espíritu.

Necesidad del poder naval.

La  cantidad  de  dinero  que  actualmente  invierten  los  Estados.
Unidosen  el  sostenimiento  de  su  Armada  es  tan grande,  que  el gas
to  sólo  puede  ser  justificado  por  el  convencimiento  de  que  aqueL
gran  poder  naval  es  esencial  para  la  nación.

¿Y  si es  esencial,  por  qué  lo es?
Primer  empleo  de  una  Marina.—Para  responder  cuerdamente  á

esta  pregunta,  debemos  recordarnos  á nosotros  mismos  que  el prin
cipal  objeto  de  todas  las  vocaciones  de  los  hombres  es,  directa  ó in
directamente,  la adquisición  de  dinero.  El  dinero,  por  otra  parte,  nc
es  la  riqueza;  pero  es  una  cosa  que  puede  ser  tan  fácilmente  con
vertida  en  riqueza,  que  es  la cosa  por  que  trabajan  la  inmensa  ma
yoría  de  las  personas.  Por  lo demás  en  realidad,  el  trabajo  más  im
portante  es  el  que  obtiene  el  alimento  de  la  tierra.  Pero  á  medida
que  la gente  gusta  más  de  acumularse  en  las  ciudades,  se  hace  más.
necesario  transportar  de  un  punto  á  otro  los  productos  obtenidos  de
la  tierra;  y  á medida  que  cada  persona  tiene  más  necesidad  de  po
seer  todo  lo que  puede  ser  adquirido  se  produce  un  enorme  inter
cambio,  por  medio  del  dinero,  que  se  designa  con el  nombre  de  «co
mercio».  Para  la  protección  de  la  propiedad  y  de  la  vida,  y  para  que
el  comercio  pueda  existir  en  conjunto,  se  emplea  una  enorme  canti
dad  de  la maquinaria  humana  en lo  que  nosotros  llamamos  «gobier
no».  El gobierno  está  basado  en innumerables  leyes,  pero  estas  le
yes  carecen  de  valor  sino  se  las pone  en  práctica,  y sabido  es  que en
todas  las  iiaciones  del  mundo  se  necesita  emplear  una gran  cantidad
de  fuerza  para  conseguir  ese  resultado.  Esta  fuerza  es  ejercida  prin
cipalmente  por la  policía  de  las  ciudades,  pero  se  registran  muchos
ejemplos  en  la historia  de  todos  los  países,  en  que  la autoridad  de la
policía  ha  tenido  que  ser  sostenida  por  el  Ejército  del  gobierno  na—
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cional.  No hay  nacióli  en  el  mundo,  y  jamás  ha  existido  ninguna,  en
que  las  leyes  necesarias  para  la  prótección  de  las  vidas,  de  la  pro
piedad  y  del  comercio  de  los  ciudadanos  no hayan  dependido  en  úl
timo  término  del  Ejército.  Y la  razón  de  porqué  el  Ejército  puede
sustentar  las  leyes  se  deriva  sencillamente  del hecho  de que  el Ejér
cito  puede  infligir  castigos  y muertes.

En  tanto  que  una  nación  mantiene  exclusivamente  su  comercio
dentro  de  sus  propias  fronteras;  en  tanto  que  vive  dentro  de  si mis
ma;  en  tanto  que  sus  individuos  no van  á los  países  situados  al  otro
lado  del  mar,  la  Armada  no  le  es  necesaria,  y  á las  naciones  como
Suiza  no  le  es  necesaria  ahora.  Pero  cuando  una  nación  no  se  con
tenta  con vivir  dentro  de  sus  fronteras,  la  Armada  es para  ella esen
cial,  por  la  misma  razón  que  lo es  el  Ejército.

Ahora  bien: el  deseo  de  los  ciudadanos  de  un pais  de  extender  su
comercio  á través  del  mar  puede,  por  algún  concepto,  no  ser  siem
pre  un  deseo  consciente,  ni un propósito  deliberado,  sino  un  esfuer
o  para  protegerse  á  sí  mismos,  ó principalmente  un  esfuerzo  ex
pansivo  para  proporcionarse  nuevos  hogares  ó  colocaciones.  A  me
dida  que  los  pueblos  se  civilizan,  los  inventos  para  economizar  tra
bajo  se  multiplican,  y  cuando  un hombre  puede  hacer  por  medio  de
una  máquina  el trabajo  de  ciento,  noventa  y  nueve  pueden  verse  sin
colocación.  De  cien  hombres  que  labran  la tierra,  sólo uno  puede  ser
requerido  y  los  noventa  y  nueve  restantes  tienen  que  buscar  otro
empleo.  ¿Dónde  pueden  buscarlo?  Evidentemente  en  alguna  ocupa

ción  que  pueda  llamarse  «artificial»,  tal  como el  trabajo  en  algún  es
tablecimiento  de  cualquier  clase,  ó  haciendo  un  trabajo  fabril.  Pero
n  tanto  que  las  naciones  viven dentro  de  sí mismas,  cada  una  puede
labricar  la  maquinaria  que  se  neceEita  dentro  de  sus  fronterasy,  sin
embargo,  no  empleará  á todos  sus  individuos,  y  cuando  la población
se  hace  más  densa,  necesita  pensar  en  fabricar  productos  para  ven
derlos  al  otro  lado  del  mar.  El  retorno  lo recibe  unas  veces  en dine
ro,  otras  en  productos  del  suelo  y  de  las  minas  y  en objetos  fabrica
los  por  manos  extranjeras.

De  este  modo,  cada  nación  se  convierte  en  una  especie  de  gran
casa  de  negocios.  Exporta,  es  decir,  vende,  ciertas  cosas,  é  importa,
esto  es,  compra,  otras.  Y  si  vende  más  qué  compra,  recibe  dinero.
Esto  se  expresa  diciendo  que  el  balance  del  comercio  está  en  SLI fa
vor  ó en  contra.

En  un  país  como los  Estados  Unidos,  ó en  cualquier  otra  gran  na
ción,  el  valor  de  la  exportación  y  de  la importación  de todos  los pro
ductos  imaginables  del  mundo,  se  eleva á  millones y millones  de du
ros,  y  tan  perfecta  es  la  organización  para  realizar  este  negocio  en
todas  las  grandes  naciones,  que  los  productos  de  los  países -más  le
janos  pueden  ser  comprados  en  casi  todas  las  aldeas,  y  cualquier
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acontecimiento  importante  de  cualquier  país,  produce  un efecto-apre-
ciable  donde  quiera  que  llega  el correo  ó  el telégrafo.

La  organización  para  que  se  verifique  esto  en  todos  los  paises  es
tan  excélente  y maravillosa,  que  es  como la de  una máquina.

Efectivamente  es  una  máquina  con  todos  sus  defectos.  Ahora:
bien;  uno  de  los  defectos  de  las máquinas,  un defecto  cuya  imiiortan
cia  aumenta  con  la  complejidad  de  la  máquinas,  es  la  extraordinaria
perturbación  que  puede  producirse  por  una  causa  en  apariencia  tri
vial.  La  experiencia  diaria  confirma  que  éste  es  el  caso  del comercioS
de  todas  las  grandes  naciones.  En  tanto  que  los  vapores  van  y  vie
nen  coñ  perfecta  regularidad;  mientras  que  el  dInero  llega  en  los
períodos  debidos  y se  distribuye  á través  de  los  diferentes  canales
en  tanto  que  el  pueblo  vive  la  vida  á que  está  acostumbrado,  la  má
quina  funcióna  bien.

Pero  supongamos  que  súbitamente  se  detiene  el  movimiento  de
ida  y  de  todos  los  buques  de  vapor.  Aunque  pueda  ser  cierto  que  á
un  país  como los  Estados  Unidos  no le  es  realmente  necesario  el co-
niercio  exterior;  aunque  pudiera  ser  verdad  que  el  pueblo  de  una
nación  como los  Estados  Unidos  seguiría  siendo  tan  feliz,  aunque  no
tan  rico,  si  no  tuviese  cmércio  exterior,  aun  así  la  súbita  paraliza—
ción  del comercio  extranjero  ocasionaría  un  conflicto tal  como  no se-
produciría  si  nunca  hubiésemos  tenido  este-comercio,  dando  lugar  á
una  sitiación  caótica  que  no podría  ser  fácilmente  reflejada  más  qué
por  la  palabra  ihorrible».  Toda  la  maquinaria  para  la vida  de  cada.
día  quédaria  estropeada  ‘Cientos  de  miles  de personas  se verían  pri-.
vadas  de  sus  empleos,  y  el  conjunto  de  la  enorme  masa  comercial,
que  se  mueve  rápidamente  para  satisfacer  las  necesidades  de la vida
diaria  americana  sufriría  un  violento  choque  que  baría  sobrepasar  eli
límite  de  sú  elasticidad  á todas  las  partes  de  la  maquinaria  entera.

Sería  necesarioun  voluminosó  libro  para  describir  lo que  ocurri
ría  á  cónsecuenciá  de  la  súbita  paralización  del  comercio  de  los  Es-
tados  Unidos,  5 de  cualquier  otra  gran  nación  manufacturera,  cori
países  situados  allende  el mar.  Semejante,  libro  sería,  además,  gran--
demente  initginativó;’  porque  en  la historia  del  mundo  no se  registra
ningún  caso-análogo.  Aunque  ha  habido  guerras  en las  que  se’h  he
cho  el blóqueó’ más  ó  menos  cómpleto  de  las  costas,  la  paz  sé  há
restablécido  antes  ‘de  que  los  sufrimientos  hayan  sido  muy agudos..
Además,  la  furia  comercial  que  ahora  existe  en  ciertos  países  jamás
ha  existidO  en  ninguna  parte.  Las  ilaciones  -nunca  han  estado  tan
completarnente  habituadas  á depender  y ejercer  el  comercio  extran
jero,  de’ suerte  que-no  hay  datos  para  basar  ninguna  afirmación  de lo  -

que  actualmente  ocurriría  si  nuestro  comercio  exterior  se viera  súbi
tamente  detenidó  por  el  bloqueo  de  nuestros  principales  puertos.  Ej
desastre  -iiimdiato  sería  simplemente  debido,  aparte- de’ á- la  pérdida.
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de  dinero,  al  cambio  súbito..  En  un tren  todavía  parado,  ó  que  mar
cha  á  una velocidad  uniforme,  los  viajeros  se  encuentran  muy  con-.
fortabiemente;  pero.  si el  tren  se  para  de  pronto  cuando  marcha  .

gran  velocidad,  efecto  de  una  colisión,  las  consecuencias  son  horri-  -

bies  en  extremo,  y el  horrores  producido  simplemente por  la  brus
quedad del cambio. Lo mismo  ocurre  en toda  la  Naturaleza  humana.
Cualquier  cambio  súbito  en  la. velocidad  de  cualquier  masa,  tiene  su;
exacta  repercusión  y  determina  un  cambio  súbito  en  las  condiciones
de  cualquier  hombre  ó mujer,  ó en  las  condiciones  en  que  cualquier
organismo  desarrolle  sus  negocios.  Pero  la  dificultad  no  es  para  los.
individuos  solos,  ni para  los  organismos  en  si,  ni afecta  solamente  á
las  personas  que  quedan  incapacitadas  para  acomódarse  á  la pérdida,
de  ciertas  comodidades  ó lujos,  sino  que  constituye  una  dificultad,
que  posee  la  naturaleza  de  la inercia,  de  crear  instantáneamente  nue-,
vas  posiciones,  y  de  resolver  nuevos  problemas.

Todos  los  organismos,  no  importan  que  sean  pequeños,  son  con-.
ducidos  con  arreglo  al  mismo  sistema  y  el  sistema  está  basado  en,
ciertas  condiciones  más  ó  menos  permanentes  que  si  cambian  de
súbito  hacen  inaplicable  el  sistema.  Cuando  más  grande  ycompleta.
sea  la organización,  más  perjudicada  será  por cualquier  cambio  de las
condiciones  externas  y más  tiempo  necesitará  para  adaptarse  á ellas..,.

La  paralización  repentina  de  nuestro  comercio  maritmo,  inclLl-,
yendo  el  de  nuestras  costas,  por  el  bloqueo  parcial  de  nuestros,
puertos,  cambiaría  practicamente  todas  las  condicjones  en  que  vivi
mos.  Y como  todos  los  organismos  se  apercibirían  de  que eran  afec
tados  los  demás,  annque  en  un, grado  que  no  sería  posible  determi
nar,  no puede  haber  exageración  al decir  que  el  bloqueo  de nuestros,
puertos.principales  aparte  de  la  pérdida  de  dinero  y  de  ciertas  co-’
modidades,  produciría  un  estado  de  confusión  en  que  el  orden  no.
podría  ser  restablecido  sino, por  el levantamiento  del  bloqueo

Además  de  esta  confusión  ocasionada  por  él, sobrevendría  la  pro
ducida  por  la pérdida  de  dinero  y la falta  de  recibo  de  los  productos
importados.  Pero  lo  que probablemente  sería  lo peor  de  todo;  sería
el  número  de  personas  privadas  de  sus  empleos, por  la  pérdida  de
los  mercados  extranjeros.  En tanto que.ua  país  puede  mantener las
colocaciones de sus individuos, sus  individuos vivirían en orden relq
tivo.  Pero  cuando  haya  en un  país  muchos  hombres  privado  de ocu
pación,.  no  sólo’ perderán  sus  familias  los  medios  de  subsistencia,,
sino  que todos  los  actos  de  los  faltos.’ de  ocupación  inducir4n.  al,
error.  Si. súbitamente  fuesen  cerrados  todos  los  puertos  de  una  gran
nación  comercial,  el  mayor  peligro  para  el país  no .vndri  del  éne-.
migo  exterior,  sino  del  pueblo .desocupado  en  ei,.interior.  -

Se  ve,  por lo tanto,  que  el bloqueo  de  los,principales  puertos  de;
cualquier  país  comercial,  sería  un  desastre,  taq grand,  que  sól  pue-.
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de  compararse  al  de  la invasión  real  y positiva.  Otro  desastre  puede
ser  la  destrucción  total  de  su  flota  por  la flota  enemiga;  pero  el  úni
co  resultado  directo»  de  esto,  sería  que  la  nación  tuviese  menos
‘barcos  que  sustentar  y  menos  hombres  que  pagar.  La  pérdida  de
‘los  barcos  y de  los  hombres  no  sería  per  se  una  pérdida  para  todo
-el  país,  sino  casi  una  ganancia.  La  pérdida  de  la  flota  sin  embargo,
haría  posible  después  para  la flota  enemiga  el  bloqueo  de  nuestros
-puertos,  dando  origen  á los  horrores  de  que antes  hablamos.

-  Aunque  es  verdad  que  hoy  es  prácticamente  imposible  el bloqueo
:absoluto  de  ningún  puerto  y  aunque  también  lo  es  que  los subniari
nos  y los  torpederos  pueden  obligar  á  los  buques  bloqueadores  á
mantener  á tanta  distancia  de  los  puertos  que  queden  abiertos  mu
•chos  agujeros  por  donde puedán  escapar  los  que se  propongan  hacer
lo,  es  preciso  reconocer  que  aun  el  bloqueo  parcial  y  aun el bloqueo
que  permita  á  los  buques  arriesgarse-  á  romperlo,  produciría  un de
letéreo  efecto  sobre  la  prosperidad  del  país  y hasta  de  los  hombres,
mujeres  y  niños  que  sirven  en  él.  Un  bloqueo  de- esta  naturaleza
fué  el  mantenido  durante- la  mayor parte  de  la  guerra  civil entre  los
-Estados  del Norte  con  los  del  Sur.  Este  bloqueo,  á pesar  de  no ser
•erfecto,  á pesar  de  ser  de  tal  clase  que  permitía  el  peso  de  buques
-por  muchos  sitios,  en  viajes  de  ida y  vuelta  fué  lo  suficientemente
eficaz  para  hacer  imposible  el  mantenimiento  de  la  prosperidad  de
los  Estados  del  Sur  y  para  permitirles  abrigar  alguna  razonable  es
peranza  de  volver  á  ser  próspero.  Y  aunque  pueda  haber  alguna.
exageración  al decir  que  la  marina  sola,  sin ayuda  del Ejército,  podia
haber  llevado  á término  la guerra  con el  Sur;  aunque  haya  exagera
ción  en afirmar  que  todas  las  batallas  campales  libradas  durante  ella
•eran  innecesarias  así  como toda  la  sangre  derramada  y  las haciendas
y  hogares  destruidos,  parece  evidente  que  en  tanto  la  Marina  man-
-tuviese  el  bloqueo  que  mantenía  los  habitantes  del  Sur  estaban  in
capacitados  de  alcanzar  el  grado  de  prosperidad  indispensable  para
mantener  un gobierno  independiente.  No  siendo  capaz  el Sur  de  le
yantar  el bloqueo  por  medio  de  su  Marina,  podía  haberlo  intentado,
enviando  un ejército  al  Norte  para  combatir  estos  Estados  en  su
propio  terreno;  pero  ya  se  vió  que  esto  era  imposible.

Las  manifestaciones  anteriormente  hechas  no  Jo han  sido  con  el
-propósito  de  aminorar  los  servicios  prestados  por  el  Ejército  duran
te  la  guerra  civil,  ni  regatear  la  gloria  alcanzada  por  los  valientes
oficiales  y  soldados  que  lo componían,  ni de  restarles  un  átomo  del
aprecio  á que  se  hicieron  acreedores  por  las  penalidades  que  su
-frieron  y la  sangre  que  derramaron,  ni  discutir  la  sabiduría  de  los
gobernantes  que  decidieron  que  aquella  guerra  fuese  principalmen
ie  sostenida  por  el  Ejército.  Su  único  propósito  ha  sido  poner  de
ananifiesto  que  si  una  escasa  fuerza  naval  pudo  producir  tan  gran
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efecto  contra  un país  principalmente agrícola, una  poderosa  fuerza
naval  bloqueando  eficazmente  los  principales  puertos  de  un  país
manufacturero, produciría  un  efecto  tan  grande  que  difícilmente  se
puede  comprender.

Por  dos  razones  muy  importantes,  fácilmente  puede  imaginar8e
ue  el  efecto  del bloqueo  de  una  nación  moderna  por  una  Armada
moderna,  seria  incomparablemente  mayor  ahora  que  lo fué hace  cin
cuenta  años.  Una  es,  que los  progresos  de  la  moderna  ingeniería  han
hecho  las  Marinas  actuales  muchísimo  más  poderosas  que  las  de
hace  cincuenta  años,  y  la  otra,  que  la  misma  causa  ha  hecho  á  los
países  mucho  más  vulnerables  al  bloqueo;  por  que  ha  hechó  á  mu
chos  millones  de  personas  dependientes  de  las  industrias  fabriles  y
de  la £xportación  de  los  productos  manufacturados,  y  les  ha  obliga
•do  á ‘ivir  una  vida  artificial.  Aunque  los  Estados  Unidos,  por  ejem-
-p10, no  dependen  para  su sustento  diario  de  los  cereales  que  reciban
•con  regularidad  de  ultramar,  millones  de  ciudadanos  depénden,  auñ
que  sea  indirectamente,  del dinero  que  viene  al  país  del  otro  lado
del  mar,  como  consecuencia  de  la  venta  de  los  productos  manufac
turados;  porque  como  en los  pueblos  lo mismo  que en  los individuos
las  costumbres  se  forman  con  los  sistemas  y  modos  de  vivir,  que  es
peligroso  romper  súbitamente.  De  suerte  que  un país  se  hace  pron
-to  tan  dependiente  del  comercio  exterior,  como  se  hace  un  hombre
.dependiente  del  medio  en  que  vive;.y  un pueblo  súbitamente  privado
de  un  vigoroso  comercio  exterior  agonizaría  como agoniza  un  hom
bre  privado  de  aire.  -

Puede  formarse  una  ligera  idea del  efecto  posible  del  bloqueo  de
nuestras  costas,  por  el  hecho  de  que  nuestras  exportaciones  del  año
último  se  evaluaron  en  1.800 millones  de  duros;  lo  que  quiere  decir
que  el importe  de  los  productos  vendidos  por  esta  cantidad  se  reci
bió  en  dinero  ó  en  equivalencias,  la mayoría  de  él,  en  último  térmi
no,  como  elemento  de  trabajo.  Desde  luego  el  bloqueo  no detendría
todo  este  comercio;  pero  no  es  imposible  que  detuviera  la  mitad  si

-       nuestra flota  fuese  destruida  por  la  del  enemigo.  Y  suponiendo  que
esta  pérdida  la sufrieran  por  partes  iguales  todos  los  habitantes  de
los  Estados  Unidós,  cada  hombre,  mujer  y  niño  perdería  unos  diez
duros.

Si  la pérdida  se  repartiera  así,  quiza  no originaría  una  gran  cala
mnidad. Pero  evidentemente  no  ocurriría  así.  Muchísimas  personas,
pertenecientes  á las clases  pobres  que  ganan  el  sustento  diario,  per
derían  más  que  los  que  contaran  con  recursos  para  poder  resistir.
Supongamos,  por  ejemplo,  que  un  determinado  número  de personas,
que  gana  uno  90’l duros  al  año,  con  sus  empleos  en  las  empresas
exportadoras,  fuese  la  que  tuviera  que  soportar  la  pérdida  eventual
producida  por  la pérdida  de  la  colocación.  Esto  significaría,  que  más

LXX                                            lo
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de  un  millón de  personas,  hombres,  mujeres  y  niños,  se  verían  mo—
mentaneamente  privada  de  sus  medios  de  vida.  Parece  claro  que  se
mejante  suceso  constituiría  un  desastre  nacional,  porque  cualquier
pérdida  de  dinero  de  un hombre,  siempre  significa pérdida  de  diner&
ó  de  sus  equivalentes,  para  los hombres  que se encuentran  á su lado.

Supongamos,  por  ejemplo,  que A debe  20 duros  á  B,  B  debe  20.
áC,Cdebe.20áD,DáE,  EáF,FáG,GáHYHáI.  Si  A  puede
pagar  á  B, y  lo hace,  B paga  á  C y aaí  sucesivamente,  todo  el mundo-.
es  feliz. Pero  supongamos  que  A,  por  alguna  razón  dependiente  del
bloqueo,  deja de  recibir  el  dinero’ que  esperaba.  En  ese  caso  A  no
puede  pagar  á B  sus  20 duros,  ni  B á  C y  así  los  demás;  de  lo  que
resulta  que  no  sólo 1 pierde  sus  20  duros,  sino  que  nueve  hombres
más  tienen  una  deuda  de  20 duros  que  no  pueden  pagar,  con  el  re
sultado  consiguiente  de  que  A es  apremiado  por  B,  B  por  C,  y  así
los  demás,  produciendo  un  estado  de  malestar  que  como  se  ve  no-
guarda  relación  con la  insignificante  pérdida  de  20  duros;  y  mucho.

menos  con  la  situación  creada.  De  suerte  qne  en estc  pais  de  90 mi—
llones  de  habitantes,  la pérdida  de  900 millones  de  duros  al año, pro—
duciría  un  desastre  equivalente  dia  de  toda  aquella  suma  de  dine
ro,  por  que  la  pérdida  individual  de  cada  uno  sería  sentida  por
todos.

Si  para  una  gran  nación  maiufacturera  como  la  nuestra,  el daño
más  grande  que  puede  sufrir  (aparte  de  la invasión  efectiva),  parece
ser  la paralización  súbita  de  su  comercio  exterior  producida  por  el
bloqueo,  forzoso  nós  será  deducir  que puesto  que  el único medio po
sible  de  evitar  el  bloqueo  es la Marina,  el  primordial  empleo  de  la
Marina  es  evitar  el  bloqueo.

Esto  no quiere  decir  que  el puesto  de  una flota  sean  sus  propias
costas,  por  que  un  bloqueo  puede  prevenirse  mejor  teniendo  la flota,
en  cualquier  otra  parte.  En  efecto,  es  completamente  cierto  que  su
puesto  no  está  siempre,  y  como  obedeciendo  á una  ley,  en  la  costa,
sino  en  cualquier  punto  en  que  se  mantenga  mejor  en  relación  con.
Id  flota  enemiga,  hasta  que  la flota  enemiga  sea  destruida.  Y  puest&
que  la ofensiva  y la  defensiva  están  siempre  tan•  inseparablemente
concertadas,  hasta  el  punto  de  ser  difícil  algunas  veces  decir  donde
comienza  una  y  donde  termina  la otra,  l  mejor  posición  para  nues
tra  flota  puede  ser  la costa  del  enemigo.  Puede  objetarse  que  la cos
ta  de  los  Estados  Unidos  es  tan  extensa  que  sería  imposible  blo-
quearla.  Quiza  sea  cierto;  pera  esto  no  es  necesario.  Bastaría  blo
quear  Boston,  Newport,  Nueva  York,  el  Chesapeake  y  el  Golfo, y
para  esto  bastan  40 buques.  Ahora  sería  más  difícil burlar  el  bloqueo
que  en la  época  de  la  guerra  civil,  pór  el poder  creciente  y  la efica
cia  de la  moderna  artillería  y  por  la  utilización  de  los  reflectores,  de
telérafo  in  hilos  y  de  los  aeroplano.
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•   •Podría  también  objetarse,  que  el  bloqueo  de  una  costa;  aún  inde
fensa,  costaría  gran  cantidad  de  dinero  á la  nación  bloqueadora,  por
la  pérdida-del  comercio  con  aquel  país.  Verdad;  pero  la  guerra  es
siempre  costosa  y  el bloqueo  sería  mucho  más  Costoso  para  la  na
ciói;  bloqueada.  Y  aunque  pudiese  sóportarlo  durante  largo  tiempo,

‘al  fin llegaría  á  verse  obligada  á procurar  ‘ponerle  término,  no  sólo
por  el  bloqueo  en  sí, sino  por  la  presiónde  las  potencias  neutrales.
Además,  mientras  más  tiempose  mantuviese,  mayor  sería  la  indem
nización  que  tendría  que  pagar,  y los  gastos  del  bloqueo  constitui
ría  sencillamente  una  empresá  remuneradora.

El  autor  sabe  muy  bien  que  la invasión  de  un  país  por  mar  cons
tituiría  un  desastre  mucho  mayor.que  el  bloqueo,  y  que  la  defensa
contra  la  invasión  ha  sido utilizada  con frecuencia  en  Inglaterra  como
-una  razón  para  mantener  una  gran  Marina;  de  suerte’que  el princi
pal  motivo  para  el  sostenimiento  de  una  gran  Marina  puede  decirse
que  es  la defensa  contra  la invasión.  Pero,  ¿por  qué ha  de  imponerse
ci  enemigo  la iñolestia  de  invadir?  El bloqueo  es  mucho  más  fácil  y
barato  y puede  lograr  todo  lo  que  el  enemigo ‘desea, á menos  de  que
haya  bastantes  buques  de  guerra  para  impedirlo.

Dominio  del  mar.—Aunque  la  primordial  utilización  de  una  Ar
mada  parece  ser  impedir  el  bloqneo,  la Armada,  como  cualquier  otra
Arma,  puede  ser  empleada  en-cualquiér  otro  uso  que  las  circunstan
cias  reclaman.  Por  ejemplo,  los  Estados  del  Norte  durante  la guerra
civil,  no  utilizaron  ia Armada  para  prevenir  el  boqueo,  sino  para
efectuarlo;  los  japoneses  se  sirvieron  de  ella para  prdteger  el trans
porte  de  sus  ejércitos  á  la  Manchuria  y  á  Corea;  y la  Gran  Bretaña
la  ha  utilizado  siempre  para  proteger  sus  rutas  comerciales.

En  vista  deque  una  Marina  adecuada  para  impedir  el  bloqueo,
además  de  servir  para  otros  usos,  y en  vista  de  que  nuestros  gastos
•de  Marina  anuales  se  elevan  solamente  al  8 por  100 del  valor  de
nuestras  exportaciones,  parecerá  lógico deducir  que semejantes  gas
tos  son  recomendables,  á menos  de  que  constituyan’uu  tanto  por
ciento  mucho  mayor  que  lo que  se  paga  para  asegurar  otras  cosas  con
menos  riesgo.               ‘ ‘

Admitamos  que  el  tanto  por  ciento  es  más  pequeño.  ¿Cuál  es  el
grado  de  riesgo?  ¿Cuál  es  el grado  de  probabilidad  de guerra  con un
país  capacitado  para  bloquearnos?

Estos  grados  de  probabilidad  no pueden  ser  determinados  con
tanta  exactitud  como  las  probabilidades  de  incendio,  de  muerte  ó de
otras  cosas  contra  las  que  nos  aseguran  laa Compañías  de  seguros.
Una  de  las  razones  es  que  las  Compaüías  de  seguros  no  aseguran
realmente-  contra  el  incendio,  por  ejemplo,  sino  contra  las  pérdidas
ocasionadas  por  él,  mientras  que  una  Armada  ilos  asegura  contra’ la
guerra.  Por  este  motivo,  la probabilidad  del’incendio’puede  ser  re-
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presentada  como una fracción definida, mientras que la probabilidad
•de una  guerra  entre  dos  países,  que  es una  cantidad variable, no
puede  fijarse de la misma manera.  Pero como entre dos países igual
ménte  ricos la probabilidad de guerra varía con la disparidad de  sus
marinas,  y es  prácticamente  igual  á  cero  cuando  sus  marinas son
iguales  en poder, la mayor  probabilidad  de guerra  entre  dos  naciones
existe  cuando  una  es  la más  rica y  otra la más  poderosa.

Reconociendb la probabilidad de  guerra,  nosotros  debemos con
siderar  que  la  causa  más  determinante  de guarra  es  la  combinación
de  intereses  encontrados  con  la  disparidad  del poder.  Y también  de
bemos  tener  en  cuenta  que  no. basta  considerar  lo  situación  tal  y
como  es  ahora,  sino  que  es.  preciso  mirar  hacia  diez  altos  adelante,
por  lo menos,  plazo  de  tiempo  que  necesitarían  los  Estados  Unidos

•  para  preparar  una  Armada suficientemente  poderosa  para  luchar  con
tra  nuestros  enemigos  posibles,  con  razonablé  seguridad  de  éxito.

Diez  años  no  es,  sin  embargo,  plazo  demasiado  largo  para  mirar
al  porvenir,  por  la  sencilla  razón  de  que si  nosotros  podemos  tener
unos  cuantos  barcos  listos  en  ese  tiempo,  no  podemos  tener  mu

chos.  Sí, por  ejemplo,  algún  cambio  en  la  política  ó  en los  intereses,
hiciera  probable  la  guerra  con la  Gran  Bretaña  durante  esos  diez
años,  no podríamos  construir  buques  bastantes  para  impedir  ser  ba
tidos  y  bloqueados  y pagar  una  fuerte  indemnización.

¿No  hay  probabilidad  de  esto?  Quizá  no haya  gran  probabilidad;
pero  evidentemente  existe  la posibilidad.  En efecto,  puede  ser  un acto
de  sabiduría  de  la Gran  Bretaña,  al  ver  que  gradualmente  la  supera
mos,  hacemos  la  guerra;  antes  de  que  sea  demasiado  tarde  y  arrui
narnos.  Con frecuencia  se  ha  dicho  que  la  Gran  Bretaña  no nos  hará
la  guerra  por  lo mucho  que  sufrirían  sus  intereses  comerciales.  Efec
tivamente,  así  ocurriría.  Pero  lo mismo  ocurre  con  los  intereses  co
merciales  de  los  caminos  de  hierro  que  se  hacen  la  competencia
cuando  empiezan  la construcción  de  una  nueva  vía,  porque  la cons
trucción  de  caminos  es  la  guerra—la  guerra  comercial—y  con fre
cuencia  se  hace,  á pesar  de  su  tremendo  coste.

Ahora  precisamente,  justo  es  decirlo,  Inglaterra  no  desea  arrui
narnos;  pero  es  cierto  que  puede  hacerlo,  como  también  lo es  que  el
país  más  rico  del  mundo se  halla  indefenso  contra  el  más  poderoso,
y  que  nosotros  no alteraríamos  esta  condición  en  diez  años,  aunque  -

comenzáramos  ahora  á  construir  una  Marina  adecuada.
Y  aunque  el  grado  de  probabilidad  de  una  guerra  con  la  Gran

Bretaña  durante  esos  diez años  pareciese  tan  pequeño  que  no  nece
sitáramos  tomarlo  en  consideración,  ¿no  existen  otras  grandes  po
tencias  con  las  que  el  grado  de  probabilidad  es  bastante  grande,
como  para  que  resulte  sabio  para  nosotros  el  considerarlo?

Antes  de  responder  á esta  pregunta,  permítasenos  consignar  con
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toda  claridad  que  una  de  las  razones  más  poderosas  que influyen so
bre  un  país  para  abstenerse  de  la  guerra,  aun teniendo  que  renun
ciar  á la satisfacción  de  ofensas,  reales  ó  imaginarias,  es  la  duda
del  éxito;  razón  que  desaparece  si  otro  país  suficientemente  podero
so  para  .asegurárselo,  está  dispuesto  á  ayudarle,  ya  sea  uniéndose
francamente  con él  ó  provocando  la  guerra  al  mismo  tiempo  contra
el  mismo país.

Es  evidente  que una  coalición  de  dos  naciones  contra  la  nuestra,
es  ahora  posible.  Los  Estados  Unidos  son mirados  con ojos  de  extre
¡nada  irritación  por  las  dos  nacianes  más  gtixreras  del  mundo,  una
en  nuestro  lado  oriental  y  otra  en  el  occidental.  La  guerra  con cual
quiera  de  ellas  en  los  momentos  actuales,  despertaría  todas  las ener
gías  del  país,  y  el éxito.sería  dudoso.  Y  si una  de  estas  naciones  se.
sintiese  compelida  á  hacernos  la  guerra,  es  posible  que  la  otra  no
fuese  tan  ciega como para  rio aprovecharse  de  la  oportunidad  de  de
clarárnosla  simultáneamente.  El resultado  seria  exactamente  el  mis
mo  que  si  tuviésemos  que  luchar  contra  la  Gran  Bretaña,  excepto
que  nuestra  costa  del Pacifico  sería  bloqueada  al mismo  tiempo  que
la  del  Atlántico,  y  que  tendríamos  que  pagar  indemnización  á  dos
países  en  vez  de  á uno  sólo.

Una  coalisión  entre  estos  dos  paises  sería  un  acuerdo  ideal,  por
que  permitiría  á  cada  país  imponernos  las  condiciones  que  deseara,
y,  además,  le  aseguraría  una  fuerte  indemnización.

¿Intervendría  la  Gran  Bretaña  en  nuestro  favor?
Esto  puede  ser  contestado  por  el  hombre  tan  sabio  que  conozca

cuál  puede  ser  la  situación  internacional  y  comercial  de  aquí  á diez
años.  Dejémosle  que  hable.

(Continuará.)
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(So  daiS cuenta  en  esta seccidn  de las  obras  cuyos  autores  ó editores  remitan  un
ejemplar  al Director  para  la biblioteca  de la  Redacción  de la  REVISTA.

Sobre marina militar, por los capitanes de Ingenieros  Enrique  del  Cas
tillo  y  Carlos  Baruteli.

Es  este  libro,  que  debemos  á  la  amabilidad  de,  sus  autores,  un
verdadero  resumen  de  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la
construcción  naval  de los  buquesde  guerra  en  sus  tipos  diferentes
y  con sus  armas  de  combate.  Respecto  de  datos  concienzudamente
entresacados  de  las obras  modernas  y  de  los  estúdios  aislados  de
mayor  actualidad  publicados  en las  revistas  profesionales,  ofrece  al
lector,  incluso  al  técnico,  ocasión  fácil de  resolver  cualquier  duda
momentánea  de tina  cuestión  cualquiera  de las  que solicitan  constan
temente  nuestra  atención  y que  requiere  á  veces  mucho  hojeo  de  li
bros  ó revistas  para  traer  al recuérdo  tal  ó  cual dato  ó  característica
interesante  necesarios  para  investigaciones  ó  estudios  del momento.

Todo  lo concerniente  á  protecciónde  los  buques  módérnos,  arti
llería,  proyectiles,  pólvoras,  torpedos,  destroyers,  etc.,  está  recogidó
y  tratado  sucintamente;  pero  con  un  acierto  en  las  fuentes  de  infor
mación  y un  acierto  científico  de juicio,  que  hace  verdadero  honor  á
sus  autores.  Incluso  de  las  cuestiones  de  estrategia  y  táctica  maríti
mas  están  estos  distinguidos  oficiales muy bien  orientados,  á  nuestro
juicio,  y recogen  las  ideas  más  atrevidas,  por: lo  modernas,  que  han
visto  la  luz recientemente  en  acreditadas  publicaciones  extranjeras  y
en  las  nacionales.
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El  indice  siguiente  dabuena  idea  de  la abundante  y varia  doctrí
na  que  en el libro se contiene:

CAPÍTULO  1

Programa  naval.

Antecedentes  históricos.  —  Origen  técnico  del gran  calibre  y de  su
unidad.—Ventajas  de  los  grandes  desplazamientos.—Métodos  de  ar
mamento.— Artillería  antitorpedera.—Relación  de dimensiones.—Ori
gen  del  acorazado  rápido.—Tipos  distintos  de  buques.

CAPÍTULO  II

Protección.

Casco.—Evolución  de  la  coraza.—Planchas  de  acero.—Comenta
ción  y  temple.—Coeficiente  de  mérito.—Forma  del acorazamiento.—
Torres  barbetas,  casamatas,  reductos.—ConstanCia  relativa  del  aco
razaifliento.

CAPÍTULO  III

Cafiones, proyectiles  y torpedos.

CafIóii._PerfeccionamiefltOS.—Vida  de  las piezas.—Diverso  ma
terial.—  Montases.—  Proyectiles.—  Pólvoras  de  proyección.—Carga
ínterior.—Torpedos.

CAPÍTULO  IV

El buque en acción.

Tiro  de  la artillería.  —Energías  por  banda,—Observaçiófl  del  tiro
y  probabilidad.—EjerCiCioS de  tiro.—Cálculo  de  la perforación.—Ma
quinaria.__Calderas._TurbiflaS._.Pr0Pulsiófl.Radi0  de  acción.

CAPÍTULO  V

Táctica  y política.

Es  trateia  y táctica -navales.—-Nuevo sistema.—Relación  entre  los
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ataques  Inaritirnos  y los  ataques  á las  plazas  fuertes.—Poiítica  naval
española.—Opiniones  en  pro  y  en  contra.—Proyecto  españoL—Con
sideraciones  finales.

CAPÍTULO  VI

Consideraciones sobre del’ensa de costas.

Generalidades. — Enseñanzas  de  las  últimas  guerras.—Innovacio
nes  en  el materiaL—Detalles  oi-gánicos.—Resumen.

lovellanos, por la Real Academia  de la Historia.

La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  sesión  celebrada  el  día
26  de Junio  del afio pasado,  tomó  el feliz  acuerdo  de  publicar  en  el
nies  de  Noviembre  último  un  número  extraordinario  de  su  Boletin
para  conmemorar  el centenario  del insigne  patricio  é  ilustre  miem
bro  de  la  docta  Corporación,  D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos.

Para  realizar  tan  meritoria  tarea  y dar  cima  á  una  empresa  que
uéra  por  todos  conceptos  digna  del  personaje  insigne  á  cuya  me
noria  se  quería  pagar  un tributo  de  la  pública  admiración,  fueron
comisionados  los  ilustres  académicos  D.  Fidel  Fita  y  D.  Jerónimo
López  de  Ayala,  Conde  del  Cedillo,  á  cuya  diligencia  y  celo  se  debe
el  libro  que  acaba  de  ver  la luz.

Propios  y  extraños  podrán  contemplar,  á  través  de  sus  páginas,
la  gallarda  silueta  del eximio  personaje,  á  quien  con  el  beneplácito
1e  todos  sus  compatriotas,  ofrece  la  Academia  este  testimonio  de
justa  distinción.

El  libro  comienza  dando  üna  idea  general  de  lo  hecho  por  Jove
llanos  durante  su  vida  académica,  entresacado  de  los  libros  de  ac
tas,  en  los  cuales  se  pone  de  manifiesto  el  entusiasmo  que  sentía
por  la  libre  y prudente  publicidad  de  las  obras  históricas,  y  su  efi
caz  y acertada  intervención  en  los  asuntos  complejos,  graves  ó  de
licados,  que  tanto  contribuyó  á  evidenciar  su talento  y  el gran  cau
dal  de  conocimientos  que  poseía,  cualidades  qtie  aún  puso  más  de
relieve  durante  el  tiempo  que  desempeñó  el  dificil  y  enojoso  cargo
de  censor  de  libros  de  la  competencia  de  la  Academia.  Leyendo,  re
pasando  y estudiando  los  juicios  emitidos  por  Jovellaiios  con  tal.
motivo,  así  como los  informes  de  diversa  índole  redactados  por  él  y
ú  nombre  de la  Academia,  el  lector  adquiere  gradualmente  la  eviden
-cia  de  las  relevantes  dotes  que  le  adornaban,  de  la  claridad  y bri
llantez  con  que  exponía  sus  juicios  yde  la  sólida  base  en  que  apo
yaba  sus  valiosas  opiniones.

De  igual  modo  se  adquiere  la certidumbre  de  que  su  erudición
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no  se  encerraba  sólo  en  los  límites  de  la crítica  histórica  ó literafa
sino  que abarcaba  los  vastos  dominios  de. la  geografía,  de  la epigra—
fía  y de  los  descubrimientos  arqueológicos.  Sus  informes  y trabajos,,
claramente  demuestran  también  que la  munismática  no tenía  secre
tos  para  él,  que  era  por  demás  competente’,  y  se  hallaba  muy  versa
do  en  materia  de  cronología,  y  que  su  saber  bibliográfico  sobrepu’
aba  con mucho  al de  los  hombres  mejor  reputados  de - se  tiempo.

Sólo  concurriendo  en  él  tan  envidiable  circunstancia,,  se  comprende’
y  se  explica  que  sus  críticas  literarias  —,  si  es  permitido-  designar
con  este  epíteto  la  de  las  obras  sometidas  á su  censura  por,encargo’
de  la Academia  —  sean  tan  acabadas  y  perfectas  y  penetren  en  la
esencia  íntima  de  las  cosas,  sin  que  el autor  tenga  que  realizar  gran-’
des  esfuerzos  para  conseguir  el  fin  que  persigue  y  darle  á  cada
obra  su verdadero  valor;

Realmente  es  admirable  lo  que  hizo  en  éste  concepto  desde
1781 á  1790.  En  el  extraordinario  número  de  obras  que  tuvo  que
juzgar  en  este  lapsó  de  tiempo,  se  revela  constanteineilte  la  agude
za  de  su  ingenio  y  la  diversidad  de  sus  conocimientOS.  De  no ser
así,  le  hubiera  sido  de  todo  punto  imposible  emitir  opiniones  acerta
das  sobre  libros  tair heterogéneos  como los  que  se  ocupan  del des
cubrimiento  de  América,  las  revoluciones  de  Inglaterra,  instruccio
nes  físico-morales  para  los  jóvenes,  historia  crítica  de  España,  car
tas  del rey  de  Prusia,  vida  de D.  Rodrigo  Calderón,  poesías  caste-,
llanas  anteriores  al siglo  XV, medios  para  estimular  la  um1ón entre
españoles  y  americanos,  y otra  multitud  de  asuntos  más,  que los  en
cargados  de  poner  de  manifiesto  la  labor  realizada  por  Jovellanos,
en  la  Academia  de  la  Historia,  han tenido  el  buen  acuerdo  de  pre
sentarlas  en su  libro  con  la debida  amplitud  para  que  el  lector  pue
da  formar  por  si  mismo  juicio  exacta  de las  excepcionales  condicio
nes  del  hombre  cuya  memoria  tratan  de  honrar.

Si  de  ello cupiera  alguna  duda,  fácilmente  quedaría  desvanecida
al  leer  la  lista  de  los  documentos  de  Jovellanos,  considerados’  inédi
tos,  que  existen  en  la  Academia  y  que  en  el libro  aparece  piblicada
á  continuación,  y al  examinar  su  discurso  de  ingreso  en  ella, fausto
acontecimiento  que  tuvo  lugar  el  4 de  Febrero  de  1780. A  robuste
cer  ésa  ópinión  contribuye  también  su  Memoria  sobre  las  direccio
nes  públicas,  su  disertación  sobre  las  leyes. visigodas,  sus  refiexio—
tres  sobre  la  legislaciÓn de. España  en  cuanto  al  uso  de-las  sépultu—
ras,  su  discurso  sobre  el lenguaje  y  estilo  propio  de  un Diccionario
geográfico,  y  hasta  su  propio  testamento,  otorgado  en  el castillo  de
Bellver  el 2 deJulio  de  1807.

Compuesto  con  tan  múltiples’ y  variados  documentos,  el  libro
consagrado  por  la  Academia  de  la  Historia  al  ilustre  Jovellanos,  no,
sólo  es  por  todos  conceptos  digno  del  hombre  eminente,  cuya me-
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-mona  ha  querido  honrar  la docta  Corporación,  sino  que  constituye
una  obia  meritísima  de  las personas  encargadas  de  llevarlo  á cabo.
De  lamentar  es  que,  por  la  indole  especial  de  estas  publicaciones,
su  conocimiento  no  se  difunda  con  la amplitud  debida  para  que  Ile
gue  á todas.partes,  quedando  su  lectura  limitada. á sabios  y eruditos,
que,  por  el  hecho  de  serlo,  tenían  conocimiento  previo  de  la  mayo-
-ría  de  los  trabajos  y  publicaciones  del  insigne  académico  y eximio
pensador.

rUna sorpresa. en tierFa y su desquite en la mar, por Manuel  de  Saralegui

y  Medina.

Al  distinguido  escritor  Manuel  de  Saralegui  y Medina,  de  cuya
fecunda  actividad  ha  dado  cuenta  tantas  v.eces  la  REVISTA, ofrece
con  este  nuevo  libro  un  testimonio  más  de  las  relevantes  cualidades
que  le adornan  y  de  la  perseverancia  y  acierto  con  que  prosigue  la
:árdua  tarea  que  voluntariamente  se  ha  impuesto  de  escudriilar  el
campo  de  la  historia,  para  dilucidar  extremos  tratados  con cierto
descuido  por  algunos  escritores,  que,  en  vez  de inspirarse  en  el es
tudio  razonado  y  metódico  de  los  documentos  justificativos  de  los
hechos  á  que  hacen  referencia,  encontraron  más  cómodo  discurrir
sobre  las  bases  establecidas  por  los  que  antes  que  ellos  trataron  la
misma  materia,  aceptando  como indiscutibles  sus  afirmaciones  y per
petrando  á través  del  tiempo  conceptos  erróneos,  tenidos  por  aque
lla  sola  razón  como  verdaderos.

Obedeciendo,  sin  duda, á  impulsos  de sentimientos  prof undamen
te  arraigados  en  su  naturaleza  y  carácter  de  investigador  escrupulo
so  y  bien  documentado  para  que la verdad  resplandezca  en sus  apre
ciaciones  y  juicios,  su  última  producción  literaria  constituye  un nue
vo  testimonio  de  aquella  peculiar  cualidad  suya,  reconocida  por

-   cuantos  han  juzgado  sus  obras  á medida  que  las ha  ido produciendo.
Trátase  de  un  libro  escrito  por  el  Sr.  Saralegui  para  estudiar  el

glorioso  combate  librado  el  día  1.0  de  Octubre  de  1540 por  la  Arma
da,  que,  al  mando  del  Almirante  D.  Bernardino  de  Mendoza,  batió  y
aniquiló  á  otra  Armada  turca  superior  en  número,  en  las proximida
des  de  la  isla  de  Alborán.  Su determinación  se  haya tanto  más justifi
eada,  porque  se  da  el caso,  inconcevible  y anómalo,  de que ni siquie
ra  se  habla  de  ella  en  muchas  obras  históricas  que  minuciosamente
estudian  el reinado  del Emperador  Carlos  1 de España,  y  que  prestan
atención  excesiva  á hechos  de  menor  cuantía,  que  distan  mucho  de
podérseles  comparar  desde  ninguno  de  los  puntos  de vista  que ofre
cen  á la  consideración  del  historiador  los  acaecimientos  pasados;

Ajustándose  al  orden  y  método  con  que  acostumbra  á  proceder
en  sus  disposiciones  históricas  y para  que  su  trabajo  corresponda  al
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titulo  con  que lo presenta  á la  consideración  del  lector,  el Sr.  Sara—
légui  comienza  describiendo  el  desamparo  militar  y marítimo  en  que
se  encontraba  por  aquella  época  la  plaza  de  Gibraltar   la  cautela  y
audacia  con que los  turcos  trataron  de  aprovecharse  de tan  lamenta-
ble  circunstancia  para  apoderarse  del Peñón,  en  el que  tenían  la  cer-
tidumbre  de  obtener  un  rico  botínde  guerra.  Presentados  inespera
damente  delante  de la  plaza,  con  una flota  compuesta  de  16  embar
caciones  mandadas  por  Ah  Hamet,  renegado  cerdeño  que  gozaba
entre  los  turcos  de  universal  concepto  por su arriesgadísimo  valor  y
consumada  pericia  y  llevando  á  su  bordo  un  verdadero  ejército  al
mando  del  valeroso  guerrero  turco  Caraman,  si  no consiguieron  rea
lizar  por  completo  su propósito  de  apoderarse  de  la  fortaleza,  pasa
ron  á cuchillo  una  parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  que,  conio de
costumbre  en circunstancias  análogas,  se  delendió  Lon  desesperado
heroísmo  y  se  retiraron  satisfeehos,  después  de  haber  saqueado  ó
destruido  más  de  40  buques  mercantes  que  se  encontraban  en  el
puerto  y  de haber  saqueado  los  establecimientos  y  las  bodegas,  lle
vándose  cerca  de  100 cautivos.  Tal  fué  el  resultado  de  «una  sorpre
sa  en  tierra»  que  constituye  la  primera  parte  del libro.

En  cuanto  á la  segunda  constitutiva  de  «su  desquite  en  la  mar»,
hállase  consagrada  á referir  los  medios  de  que  se  valió  D.  Bernar
dino  de Mendoza  para  imponer  un severo  castigo  á los  turcos;  hecho
que  realizó  con una  Armada  inferior  en  número  que  se  cubrió  de
gloria  á la  vista  de  la isla  de Alborán  resarciéndonos  con  creces  de
la  sorpresa  del Peñón,  puesto  que  de  las  16 naves  turcas  que  toma
ron  parte  en  el combate,  10 quedaron  en  nuestro  poder  y  una  fué
echada  á pique  por  nuestros  barcos.  Además,  le  ocasionaron  al  ene
migo  720 bajas  entre  muertos  y heridos,  figurando  entre  los  primeros,
el  general  Cararnan  y  quedó  prisionero  el  almirante  Ah  Hamet  con
420  hombres,  rescatándose  750 cautivos  españoles,  que  amarrados  á
los  bancos  de  las  galeazas  y  galeras  turcas,.  no  hubieran  vuelto  á
pisar  jamas  el  suelo  de  su patria  sin  el  valor  heróico  desplegado  por
Mendoza  y  por  cuantos  tomaron  parte  en  aquella  memorable  jor
nada.

Caudillo  que  de tal  suerte  se  conduce  y que  conquista  para  la  Ar
mada  de su nación  tan gloriosos  y brillantes  laureles,  digno  es  de  que
se  le  conozca  y  se  le  estime  y  de  que,  por  lo  menos,  se  le  recuerde
de  vez  en-cuando,  pagando  5 su  memoria  el  tributo  á  que le hicieron
acreedor  sus  hazañas  y  los  méritos  que  contrajo  en  el  curso  de  su
vida  consagrada  enteramente  al  servicio  de la  Marina  yde  la  Patria.
Para  conseguir  ese  fin, nada  más  acertado  y  justo  que  lo  hecho  por
el  Sr.  Saralegui,  que  termina  su  libro  haciendo  un  minucioso  estudio
del  Almirante  D. Bernardino  de  Mendoza,  en  el  que  de  nuevo  pone
de  manifiesto su perspicacia  para  descubrir  en  el  enmarañado  mon
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tón  de  los  documentos  antiguos,  la  verdadera  condición  psicológica
y  moral  de  los  personajes  que estudia,  presentándolos  á los  lectors,
no  como  la fantasía  de  algunos  escritores  nos  ha  sugerido  que  sean
sino  como debieron  ser  en  realidad.

En  cuanto  á las  particularidades  de  carácter  puramente  literario
que  ofrec2  Una sorpresa  en  tierra  y  su  desquite  en  la mar,  nada  se
puede  decir  que  se  aparte  mucho  de  lo manifestado  en  esta  sección
de  la  REVISTA á  propósito  de  los  libros  de  Saralegui.  Escritor  galano,
que  conoce  bien  el idioma  y sabe  utilizar  sus  recursos  con  oportuni
dad  y  acierto,  en  la  ocasión  presente,  como en  las  demás  ocasiones
análogas,  su  lenguaje  corresponde  al  carácter  levantado  y patriótico-
de  los  hechos  que  relata,  éxponiendo  los  juicios  y  opiniones  cori la.
abundancia  de  pruebas  y firmeza  de  convicción  indispensable  para
que  el  convencimiento  llegue  lógicamente  al ánimo  del  lector,  y  ha
ciendo  las  narraciones  con  la  habilidad  artística  necesaria  para  que
una  vez  comenzada  la lectura  del libro  sea  difícii  dejarla  sin  llegar
hasta  el fin.
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dependiente  de  un  modo  directo  del  Ministro  del  ramo.
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Inés  moderno.

8.’  Constituirán  los  fondos  de  la  Rcvzsr:
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-

Cajionero «Recalde», de 800 tone!adas y  andar de 13 millas, con un radio de acción
de 3.000 millas; monta cuatro cañones de 76 milímetroS y dos ametralladoras

Maxim y es gemeo del «Laya» y «Bonifaz».
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ESTADO. DE LA MARINA MILITAR DE ESPANA
•    E  EL PEfl(ER GUÁRÜ DEL SfflbÓ XIX »

---T---—

Por   AImirantt.

•                                     MARQUÉS DE PILARES

•    Viejo ya.por  desgracia,  vuelvo  después  de muchos años
á.ocupar  esta cátedra del  Ateneo que honraron.tantos  sabios
y  á invocar como siempre, cual manto protector,  vuestra be—
nvolcncia  en  ci  trance apurado en  que  me  ha  Iuesto  el
honddoso  ruego de  nuestro  digni  presidente . Sr.  Labra,
que  por una excepción  en sus  constantes aciertos, ha errado
en  la elección de este  modesto conferenciante.
•   Creía y cree el Sr.  Libra  que  en. esta  serie  de  estudios
referentes  á la  época  gloriosa al  par que  aciaga  para  la  llis
toria  patria, en  que  enmedio de catástrofe sin  cuento, ri—
liaron  cuino rayo  de  luz que  atraviesa los negros nubarrones

•  •  (1  Cunfereiicia dada por el  Almirante  Sr  Marques  de  rilares,
el  dia  14 de  Marzo  de 1012, en la Sección de Ckiieias históricas del
Ateneo  Üe Madrid.
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de  un cielo tormentoso aquellas  Cortes  innortales  de  1812,
no  debía  faltar algo que  recordase  la  parte  concérniente al
estado  de nuestra Marina militar y la  influencia que ella pu
do  ejercer ó que ejerció efectivamente en los múltiples y va
riados  acoitecimientos  que  hicieran tan  fecundo  en  desdi
chas,  en glorias, en  sacrificios y  en  ingratitudes  aquel sin
gularísinio  período.

No  faltaba razón  al  señor  Labra; el cuadro  histórico que
comprende  el  primer cuarto del  pasado siglo no  podía estar
completo  mientras no  concurriese,  siquiera con  simple acto
de  presencia,  una  institución  que  con  sus  sacrificios en la
guerra  y sus  consejos en la paz, tanta  influencia  ejerció  en
la  vida  política de la Nación; una institución que tuvo la for
tuna  de  albergar  en  su  seno  hombres  tan  eminentes  y
de  tan  varia  naturaleza  que  simultáneamente  dió:  héroes
para  el combate,  sabios para  las  ciencias,  astrónomos  para
el  cielo, hidrógrafos  para todas las costas  del mundo  conc
cido,  marinos para  el  mar,  soldados  para  tierra  firme, de
feñsores  para  el  hogar  sagrado  de  la  Patria  y  eminentes
hombres  de  Estado  para el  gobierno  de  la Nación  en las
más  &fíciles  circunstancias en que  ha  podido hallarse pue
blo  alguno  de la tierra.

En  efecto, Liniers, salvando á  Buenos  Aires  del  poder
de  los ingleses; Gravina, sacrificando al principio de la obe
diencia,  no  ya su vida, sino su reputación de almirante y los
laureles  de una  posible victorh  convertida en segura derrota
por  voluntad  ajena; Churruca,  sacrificando, con su  vida, su
talento  y su  ciencia infinita al  cumplimiento  de deberes  mi
litares  sobre  las cubiertas del  glorioso  navIo  San Juan  Ne
pomuceno; el  modesto soldado Martín  Alvarez, acreditando
con  su conducta  que  el  heroismo  no  es  patrimonio  de• la
jerarquía;  Tacón,  Alava,  Enrile y  Peracamps, abandonando
las  cubiertas de los navíos, cuando  quedaron  inactivos, para
ponerse  al frente de  los batallones  yluchar  heróicamente en
los  ensangrentados  campos  de Arapiles, de S. Marcial  y de
Vitoria;  Córdoba, Céspedes,  Navarro, muriendo  fusiladosó
suspendidos  de  la  horca,  cual si  fueran traidores,  por  afir
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mar  su lealtad  al  Rey que  habian  jurada;  Valdés, Riquel.ne
y  Serna  regando  con su sangre  los  campos  de  Espinosa  de
los  Monteros  ó  entregando  su  vida  por la  patria sobre  el
puente  de  A.rnentia;  Escaño, Agar  y  Ciscar  abandonando
sus  matemáticas  y el  pacífico estudio  del  cielo para  echar
sobre  sus hombros la carga pesadísima de la Regencia de una
nación  que  materialmente agonizaba bajo el peso de los ejér
citos  del  invasor,  y  recibiendo  cono  pago  á  sus  servicios
abnegados  la  sentencia  de  muerte dictada  por  Fernando  el
Deseado; Valdés  aceptando  más  tarde  el  gobierno  de  una
plaza  sitiada y  bombardeada por  nu.neroso  ejército,  y  tan
tos  otros  que  brillaron  en aquella tremenda  etapa  de  nues
tra  brrascosa  historia,  harto acreditan  que en  aqúel  cuarto
de  siglo  no  hubo  suceso,  ni  próspero  ni adverso,  ni  glo
rioso  ni aciago, á que  no fuese unido  el nombreó  la influen
cia  de alguno  de aquellos  insignes  yarones que  por mar  y
por  tierra sirvierón lealmente á  su patria  con  sus  limpias es
padas  ó con  su  poderosa  inteligencia. Justo  es, pues,  que  á
la  Marina militar se  reserve un  lugar adecuado en estas con
ferencias  históricas.

*  *  *-

No  era la  Marina militar  de España,  en  los  comienzós
del  pasado  siglo xix, una  institución equilibrada  en sus  di
versos  componentes.

La  tradición  que  iniciara Alberoni  en el  reinado  de Fe
lipe  y  y que  continuaron  con  tesón Patiño  y Ensenada y e’
Brillo  Valdés en  los de sus  hijos  y sucesores  Fernando  VI y
Cárlos  III, estaba  caracterizada por  aquella  famosa frase de
ú  la mar madera, que  traducida  á la  vida  práctica, consistía
en  lanzar  navíos al agua  en  proporción exclusivamente á los
tesoros  que,  á  manera  de  corriente  de  oro, surgían  de  las
Américas  é  inundaban  las arcas Reales; mas  sin curarse  de
bidarnenie  de. aquellos  otros  elementos esenciales. que  cons
tituyen  el  alma, el nervio  y la vida  de  las Escuadras  y cuya
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falta. nos había dado ya,  en. siglos  a.n.teriores la  experiencia
de  no  pocas cat.ástoesy  •había de darnós todayía  en, épocas
cercanas.ó  coipcideñtes con  el período  que hoy exapiinamos
las  páginas  gloriosas, . pero  tristes,  de  San Vicente y  Tra
falgar.

Me  refiero á la  falta de unidad  y de  organización  en el,
reclutamiento  de las tripulaciones.

Poseíamos  ál coInenzar.e! siglo XIX,  el ahora  casi incom-
prensible  número de 76 navíos de línea y proporcionado nú-,
mero  de fragatas y buques menores,  de buena construcción
cuyo  sistema habían  copiado en  parte  los ingleses y de  her
mosas  maderas traídas  exprofeso  ie  los  virgenes  b9sques
de  América y de  Filipinas.

Teníamos,  á  la  vez,  una  oficialidad  brillante  educada
científicamente  en  las famosas Academias de guardiamarinas
de  los departamentos de  Cádiz, Ferrol y  Cartagena  y adíes-,
trada  en la experiencia  de rny  largas campañas de mar, exi-,
gidas  por nuestras  relaciones con  todo  el  mundo  y,  princi-.
palmente,  con la Amérca  española.  .

Las  proceden’-ías de los tres Centros docentesconstituían
un  solo Cuerpo  que atendía  á  todos los  servicios, desde  el
astronómico  de los Observatorios  hasta el mando  de los ba
tallones  en  tierra, por cuya rá2ón se llamaba muy adecuada
mente  Cuerpo general de la  Armada,  nombre  que  aún  con
serva  aunque  con  menos propiedad  desde  q.ue se han  espe
cializado  los servicios; Cuerpo  cuya  sabiduría  pregonaron,,
como  hermosa ejecutoria, los nombres de Jorge  Juan y Ulloa
sabios  de universal reputación,  los  de  Churruca  y Galiano,
en  quienes se  aunaron  maravillosamente  el valor y la  cien
c.ia,  los  de  Mendoza Ríos y  los hermanos  Ciscar,  insignes,
matemáticos,  los de Tofiño, Malaspina y Luyando, hidrógra-.
fos  tan reputados,  los de  almirantes como  Lángara y Gravi-,
na.  los de organizadores  como Mazarredo y Escaño  y hasta,
los  de sabios historiadores y académicos  como Vargas Pon
ce  y Navarrete;  .  .  .  .

,Pero  con  tener  tantos navíos  y tan brillantes oficiales flØ
teníamos  escuadras eficientes  por.carecer  ó  poseer  tan  in
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completamente,  elemento tan  necesario corno. el de  tripula
ciones,  qué  en número  y en calidad  respondiesen  á  las exi
gencias  de aquellas  numerosas  y, bien mandadas  flotas.

Estáblecidas  desde  1752, á cargo de  los  Intendentes,  la
matrículas  de  mar  que tan  buenos resultados  habían de  dar
más  adelante; pero no desarrolladas  entonces en proporción
á  las necesidades  de tan  numerosa  flota,  sentíase,  y  muy,
acentuada  la  necesidad  de  suplementar  de  algún’  modo
aquella  base de tripulaciones escogidas y recurríase para ello
á  medios violentos que aún  permitían  las tiranías  del poder,
absoluto  y  la tradicional sumisión de los súbditos.

Bastará  recordar,  sin  necesidad  de  mayor  argutnenta-,
ción,  que  en  1798, dos años antes  del  período  que,  ahora:
examinamos,  cuando  poseíamos ‘16 navíos de línea,  51 fra-
gatas  y 184 entre  corbetas, bergantines  y  buques  rnenores,
para  cuyas  tripulaciones  reglamentarias  eran  necesariOS
104.000  hombres, no llegaba á 60.000 el número  de matricw,
lados,  y es,  por tanto,  evidente  que, aun  amarrando  en los.
puertos  todos  los buques de la marina mercante, paralizando
todo  el  comercio marítimo y la pesca, que  tan  necesaria  era:
y  es para  la alimentación; aun admitiendo ‘el supuesto impo-,
sible  de que en  tan, crecido  contingente  no  hubiese  enfer
mos,  ni impedidos, ni  niños, ni. ancianos, ni desertores y su
poniendo  tambén  que se embarcase en las escuadras la ma
trícula  en masa, y no  se  licenciase  nunca á  los  cumplidos,
todavía  faltarían 44.000 hombres que había  que  reclutar por
los  medios violéntos á que antes  me he referido.

Para  ello apelábase al  procedimiento  de  las  levas,  que
consistía  sencillamente en desembarcar  destacamentos  y re
correr  ‘las poblaciones  de la costa apoderándose  á viva fuer
za  de  cuantos hombres parecían aptos para el servicio á bor
do;  á la  recluta de vagos en  todas  las  ciudades  del  Reino,
entre  las que Madrid se  distinguía ya por su  numeroso con-’
tingente;  y á l.a liberación de condenados,  á penas leves, que
de  buena  fe aceptaban  el cambio de  su reclusión en  los pre
sidios, por  su  imaginaria libertad  en  los  navíos;  y  á  otros
medios  quehoy  tendríamos por reprobados, pero que enton
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ces  se disculpaban  y aún se defendían con la razón suprema
de  las necesidades  del  Estado.

Puede  decirse, por lo tanto,  que  las  tripulaciones,  si  no
estaban  totalmente compuestas, estaban,  por lo  menos, muy
nutridas  de elementos  que  hoy  serían  rechazados  no  sólo
por  sus  malos antecedentes,  sino  por  su  desconocimiento
del  mar y de la guerra, lo que  hacía de ellas, más que tripu
laciones  út:les, rebaños humanos  destinados á  llenar huecos
ó  á  constituir estorbos, hasta el fatal momento  de sucunbir
en  la pelea ó el naufragio.

El  nombre de  Chusma que  despreciativamente se aplica
ba  á  las tripulaciones  estaba,  hasta cierto  punto, justificada
por  lá condición misma  de  muchos de  los que  forzosamen
te  las constituían,  aunque  no  lo estuviese bajo el aspecto de
la  dignidad  humana,  así  corno el recelo  de  la oficialidad de
los  navíos  lo estaba por las frecuentes  ocasiones  en que,  en
la  soledad de  los mares,  era necesario  restablecer  la disci-.
pflna  haciendo uso de las armas.

Consecuencia  de  la condición  de  esta  primera  materia
de  las tripulaciones era la necesidad  de mantenerlos en cus—
todia  cori fuerzas regulares,  prontas  para  imponer  una  fé
rrea  disciplina usando de  las armas contra  los  que  debían
ser  sus propios  compañeros en  la fatiga y en  la guerra.

De  aquí  que se  embarcaran  fuertes  guarniciones  de In
fanteria  de Marina,  muy útiles para  el  indicado fin del man
tenimiento  de  la disciphna;  pero  que  en sus  primeros años
de  servicio, eran  poco adecuados,  por su  procedencia  semi
terrestre,  por  su  repulsión  á la  vida  de  mar  y  por su  pro
pensión  al  mareo,  para  suplir la escasez de marinería y con
tribuir  con eficacia al fuego de  la  artillería  y  menos  aun  á
las  maniobras  que.ni  eca su  misión  ni  estaban  preparadós
para  ello.

Mas  no  eran solos  los apuntados  inconvenientes  los que
hacían  de las tripulaciones  un  conglomerado  de proceden
cias  diversas  más ó menos  útiles ó  perjudiciales,  sino  que
creciendo  de continuo  el número  de  los navíos,  crecía á la
vez  la escasez de las tripulaciones y  de  la  misma Infantería
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de  Marina destinada á su  custodia; y  para suplir  esta  segun
da  escasez, recurríaSe con frecuencia al embarque igualmente
violento  de regimientos del  Ejército  en  quienes  el  mareo
ejercía  aun  más su pernicioso  influjo,  aumentando  la  masa
inerte  de tripulantes inútiles para los fines á  que su embarco
respondía.

Aün  así,  recurriendo á  tales violencias, consta  en epro
ceso  instruido al  General  D. José  de Córdba  y Ramos  por
la  pérdida  del combate de San Vicente que su  Escuadra ha
bía  entrado  en  fuego faltando más de  4.000  plazas  en.  sus
dotaciones  reglamentarias:  y en cuanto  á  la  de  Trafalgar,
bien  sabido es  que  iban en ella,  además  de la gente  de leva
rcogda  en los muelles á  última hora,  regimientos  enteros
del  Ejército,  entre otros  los de granaderos de  Córdoba y’ de
la  Corona y fuerzas de artilleria de  tierra que  dieron no  es
caso  contingente al de  muertos y heridos y  mayor aun  al  de
ahogados  en el naufragio  que  siguió al espantoso  desastre
militar.

Fácil  es  colegir que, aunque  no  fuese  más  que  por, la
fuerza  de las circunstancias,  por la co iiposiciófl heterogénea
de  las tripulaciones y por  la  misma  condición  desdichada
de  una  gran  parte de aquel  conjunto  humano,  desprovisto
del  sentimiento  moral que  hace eficaz  la  persuasión y  per
mite  abrigar  confianza en  esos  multitudes,  vagando  sobre
las  flotas á través de los Océanos,  sin  temor ni  posibilidad.’
de  auxilios exteriores,  hacíase  necesario  el  mantenimiento
de  la  disciplina  (triste es confesarlo)  por  medio  del  terror
que  imponía la aplicación severa de leyes  penales  como las
de  1748, cuya  lectura produce  en estos  tiempos  sentimien
tos  de  horror y  repulsión  aun cuando  al mismo’ tiempo sea
forzoso  reconocer que  había  que  transigir  con ellas,  porque
constituían  una dolorosa  necesidad.

No  eran  ya los preceptos  de aquel rigor sublime con qúe
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las  primitivas Ordenanzas  navales  de Aragón  enaltecían  e
valor  como la  mas hermosa de  todas las virtudes  militares y
castigaban la tibieza y cobardia con  todas las  afrentas  aso
ciadas  á todos  los suplicios.

No  eran  tampoco au1las  venerables  Partidas  de Casti
lla,  que  imponían como única pen  la  de  muerte  para  los
que  en los fechos  de la guerra por mar se  desmandásen.

No  eran  tampoco los gallardos preceptos de las ordenan
zas  de Pedro  IV el Ceremonioso, redactadas por el Almirante.
Bernardo  de  Cabrera  en 1350, que  sobre  todos  los  delitos:
penaban  con  extremo rigor,  no ya la éobardía,  sino  lo que
ellas  mismas definían como eldéllio  de no vencry  laafren
la  de ser vencido.

El  Sr. Conde de Torre  Véle  en el Proemio histórico ju
rídico  cori que encabeza. sus acLrtados comentarios al  vigen
te  C’ódigo Penal  de la Marina de guurra,  dice con referencia
a  las leyes penales de  la Marina de  Aragon

«De  huir, de rendirse,  de capítulár  no  e  habla en nin
gún  caso: no  podia  suponerse  que  el  Estandarte  Real  de
Aragón  quedará  vencido ya que no saliese  vencedor.

No  penaban  sólo la cobardía  sino  también á  los que  no
mostraban  valor en la  pelea. No imponían  pena  al que  per
día  su buque  persiguiendo  ó resistiendo  al enemigo;. pero si
or  vararlo  huyendo  de él, cuando  nó  fuese superior  en más,
de  fuerzas dobles. Todos  tenían  la misma pena;  a  de  muer
te,  porque todos  se habían  degradado  cbn  la  cobardía  que
es  igual  para todos.

En  la alternativa de morir infamado: como  cobarde  por
una  ley inflexible y  por  una  opinion  inevitable o procurar
vencer  como valiente, no era  dudosa la eleccion aunque fue
se  inminente el peligro de morir  Era  preciso  evitar  ambas)
penas:  la moral y  la física.  .  .  .

Por  esto se  manda  que  dos galeras  peleen  contra  tres
tres  co.:tra  cuatro y  cinco contr,a siete, so  pena  he  muerte.
Con  rigor semejante, que  hoy se  llamaria temeridad,  consi
guto  la Armada de  Aragón hacerse  respetar  de  sus enemi
gos  y de sus rivales.   .        .
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No  era este rigorismo, sigue dicieno  el Conde  Tprre
Velez,  fría crueldad  de un  tirano legisla4ór:. era, el,resuitado
de  la experiencia  de ún  antiguo  Almirante, y ya!iSnt  militar,
que,  así  como sus  reyes,  conocía que  sin  el  imperio  de  la
disciplina  no  hay  marina militar’.  .,  ‘.‘.

Mas  ya he  dicho que no  se  trataba  de nada de  esp  en e
período  que  examinamos. La legislación penal de la  Marina
á  principios  del siglo XIX  era  la.contenida en  las ordenaflZa
de  1748, escritas por  el  competentísimo  Capitán  de  ‘naviQ
D.  Joaquín de  Aguirre  é íntegramente  mantenidas  durante
siglo  y medio,  á  pesar  de la  importantísima reforma introdu
cida  en  las de  1793 en sentido  progresivo  por Mazarredo y
por  Escaño, que  respetaron,  por  creerla inmejorable,, la par-,
te  consagrada  en aquella á  la Administración de.JuSticia.,

Su  mantenimiento  en  vigor durante  tantos años  denota.
que,  era tenida  en gran  estima y que  había  sido de  propor
cionada  eficacia la severidad de  sus  preceptos.

En  la  parte gubernativa  de las nuevas de  1793 conservá
base  como  lo más  benigno  y  cual materia  parva  la  aplica.
ción  discreccional  de  los  castigos  corporales  á  voluntad’.
del  comandante, en  la forma de azotes 6 de  carreras  de ha
quetas.

Pero  en  el  orden  penal  castigábaSe el  hurto,  por  ejem-,
pb,  cortando  á tronco  la  mano  pecadora que  lo había  per-,
petrado  para  que  no  pudiese,  no  ya  reincidir,  sino ni  aun
manchar  con  su  contacto  impuro el puño  de  la espada  que,
se  le había  entregado  para defensa de la  patria: atravesába
se  con  un  hierro  candente  la  lngua  del blasfmo  para  que’
ño  pñdiese  volver á  provocar la  ira de Dios sobre  la  católi-,
ca  España; ahorcábase de los  penoles de las vergas á los que
no  se  mantenían eñ  la obediencia, y  aún  debía parecer  casil
humana  esta clase de muerte  cuando fué necesario  inventar’
otras  más  crueles, cual la  de ser pasados  vivos por  debajo.
de  las quillas de los navíos, una  tras otra  vez hasta perder la
vida  con  la agonía  de los  ahogados  ó  agregar  á  la  muerte,
como  pena  accesoria  el ligero detalle de’ ser  descuartizados
despúés.         ‘ .
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Con  qué  dolor, señores, marcharían  al  suplicio  aquellos
hombres,  aunque  fueran malvados, después  de escuchar una
sentencia  en  Çuya virtud  lá  sociedad,  sussemejantes,  sus
hermanDs,  no  contentos con arrancarles  la vida, considera
ban  necesario abrmentarlos  antes y descuartizarlos después,
cúal  si estuvieran teni’•rosos de que  resucitaran.

Claro  está que-exa4ninadose05  suplicios á  la luz de  la
r;izón,  á  la  luz de  las modernas  ideas  de  humanidad  y  de
progreso,  á los  hermosos  replandores  del faro  de la  liber
tad  encendido  por  mano de  las Cortes  inmortales de  1812
sobre  el territorio  de  la patria  y de  su  luz  constantemente
acrecentada  durante  todo  un  siglo  de luchas, de-avances  y
de  retrcess  alternados  cuyo cinjunto  en definitiva  fué un
progreso  evidente,  no-tendría  defensa  ni aun disculpa aquel
sistema  de  verdadera  crueldad  legalizada.

Pero  con  tod.  ello,  si nos fuera posible trasladarnos con
la  ¡mainación  á  la realidad  de aquellos  tiempos, de  aque.
has  circunstancias y  de  la condiciún  de aquellos  hombres  y
asimilarnos  una  parte siquiera  de  las ideas domin’antes que
formaban  el  ambiente  español  del  siglo  xviii,  habría  que
considerar  también que, si dignos -de lástima y de compasión
eran  aquellos  hoiibres  condenados  tan sólo por  ser vagos  á
continuo  suplicio moral mientras  llegaba el  material, dignos
de  compasión  eran  también  los comandantes y oficiales que
sn  preceder  ni aun  el pretexto  minimo  de la  vagancia, se
velan  condenados  á  mandar  semejantes tripulaciones,  á laii
zarse  á  la mar  fiados en  la pericia  marinera de  tales  auxilia
res,  á  mantener  en  la obediencia  én  medio de  los mares, sin
esperanza  de  socorro, sin más  fuerza que  él prestigio de  su
autoridadá  una  turba de hombres  no  muy provistá del  sen
timiento  del deber  ni del fréno de  la ‘conciencia, en que tan
to  abundaban  los desaliiados;  y hasta á cómprometer  su ho
nor  y su  reputación (prescindo de la vida), teniéndo que’ ba
tirse  en  tales Condiciones con  las amaestradas  y  disciplina
das  escuadras de Nelson y de  Collingood.

Pero  no es  hoy cuando  hemos de ocuparnos de la  justi
cia  6 injusticia  ni  de la  mayor  6  menor  necesidad  de  pro-
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longar  aquel sistema. Bástame consignar  ahora que  tal era la
legislación  penal que regía en la Marina en el período.histó
rico  que  venimos  examinando y que  tal era  el  edificio  que
en  gran  parte  vino á echar  por  tierra,  la nueva era  inaugu
rada  por  las  Cortes de  1812; derrumbado  al  soplo de  la li
bertad  que  irradiaba  de aquella  Asamblea y  que  abolió  to
dos  los tormentos,  todos los suplicios  crueles  y todo’, el mal
que  á  su  juicio  no  era  necesario para  la  corrección y  en
mienda  de los  hombres  y para  el  mantenimiento  de la  dis
ciplina.

Con  sólo esta reforma,  aunque  no  hubiesen hecho tantas
otras,  las Cortes  de  1812 se hicieron  acreedoras  a  la’ grati
tud  de la  Humanidad entera;  pero será  justo  agregar  que,
sitan  gran  progreso pudo  ser  fácilmente  realizado sin pro.
ducir  graves  trastornos,  no  contribuyó  poco  á  ello  la, cir
cunstancia  coincidente del desarrollo  de  las  matrículas de
mar,  bajo. el nuevo régimen de sus  Ordenanzas de 1802, jun
tamente  con  la disminución  de nuestra Armada,  que  permi
tieron  disponer en adelante de suficiente personal de  condi
ción  distinta y digno de todas nuestras alabanzas.

Es  también  muy curioso y muy digno  de  ser  recordado
otro  aspecto que,  aunque  parece  nimio,  no  deja  de  tener
importancia  como revelador de las ideas de la época que ve
nimos  examinandb.  Me  refiero á  la  influencia  del  espíritu
religioso  dentro  del organismo militar  de la Marina, que  no
por  vivir á  flote  dejaba  de  participar  más ó  menos  de  las
ideas  que  dominaban  en toda  la Nación y que  ‘se reflejaban
hasta  en los nombres de los  buques.  ,

Mientras  que  los navíos de Inglaterra  se llamaban senci
llamente  Victoiy, Colossus, Belleiophofl, Neptuno, Poliphe
mus,  Ayax, Britania, etc.  y  los franceses ahuecando la  voz
llamaban  á los  suyos  Redoutatjle, Fornudable, Implacable,
Fougueux, etc., nosotros  con hunción  evangélicá  bautizába
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-iiós  ‘álonuesfros  ébh ‘lo  nombresde.Sañtfsj,,ja  ‘Trinidad,
‘Sálvado,  del4udo  Puhtsi,ña  ‘Ó!zcepción,’ Süñtá  Ana, .Sd:,

Jústa,  ‘San” A guslíh,  San  Pedro, SanLdandro,  etc.’
-  ‘  ‘río•staj  adveÑidós,  ii”oíida1  de  u:esttos’  bt
qus  s  ‘equ1vocab fácilménte c’on el: calendario  No. repig’
rabá llamará  algunó Real  C’arios ó  España . ‘ó’ Mejieáno’
‘eo’  loS iñbres  de  Pliitón’ó  de’  ‘Vttkanó’;ó Próerpiná

lidosá  tos n’üe’strós, hubieran’ párecidouii  tanto hérétos.
-.  ‘  Las  fragáasIl  ábanséigtiafente.  Nuestra  SeñÓra ddi

Rosario,  6 de Loretc, ó de La  O, Santa  María cíe la Cabeza,
Saña  Dorofeá,”etc  péro’en éstas’parece  habet’  habid  al
guna  toahcia;  poi’que ‘entre santa  ‘y santá,  desliz’ábase’ á
ve’ces un ‘fragatá Lielireó’una. Pérla y aun alguna  Venus 
débió’ser”el  colmo del dséándálo pai-a lage’ntc’timorata.

He  qderido’pé’cordt  ingr  fidantddeta[fe.’pa’.
‘cer’Vei”qué’ la  idea Iigiosá,  lá’ fe ‘tii la i:neéfljó  6 dii
infiuncia  e  los  Sáñt’oPatro”no  ‘ii ‘lo’ áres  de  l”lúdhá
CÓn tos iidm’brés’y’ ori los élemer’tos’és.taban táii  arragadó

licfa  pásár, ‘sih peitatare  ‘d&dlió;’ por’ el contrasehti
do  de ver fr la Purísima ‘Goncepejóji atróráido’, di espacióá
cañonazos,  al Salvador del Mundo barriendo  la  humanidad
con  sus disparos de  metralla, los, doce  Apóstoles  formados
en  línea de combate, la  Santísima  Trinidad  bombardeando
una  ciudad indefensa y otras faenas guerreras  qué  no  daban
lddá  fi’ de  lá Sah’tidad del’nom’be, hi del m’otivó ‘de haberlo
aPlidadó’á estas erribles  máquhias  de ‘déstrucción.

 dé n’ómbresen  ‘lo qu’e rés
la’ndécíá  l  sentun  ntok1igio  delá  Marina, acorde  eón
éÍ”del  Naéin,  ‘sizid üe  iguálrnentd ‘pali’ta  én Ios re’ce
toá  de,as  Ordetián±as de’ 1793, rélátivaménté  rnoderniza’d
én  Su’éocá  y:to’daVjjnfes  ‘aunqué’velídas énparte  por
la  natural tolerancia que  suple á  Veáe’s con’ ventája,’ á  lá?e
forma  de las leyes

EltÍliío1i  ‘dél ‘Tratado ‘5°,  Tíulo’  1,  dic’e ‘ld”si
guiente  ---Se  celaran  las buenas costumbres  y vida  crisa
ñadlos  équiØajés’ e’oiiio piirki’pió’tte tdó  ‘iien,  sin dií
nu}apla.tran5gresii  ó’ fai’&ná”ve”j  Culto de lá Réligión
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verdadera  coñcüya  ú1ic  profesión  distingue.’la Misericor
da  de Dios  los vastos  dominios  que  me  ha  encoenda
do—»:  (Es el ly  Carls  {V quieñ.ha.ba)  ‘  ..

El  142, del  rriis’iiio título”y  Trátado,  dice  ‘Iri :siéieñ
te:_*cSe  tendrá  gran  cuidado en que  los  días  de  precepto
nadie  falte’ á la  obligación. de oir  Misa,  ni  todos  los  días
al  rosario  de  la tarde  y á  los demás  rezos  comunes,  casti
gando  al que  se  descuidare con  plantones ú  otras  mortifi
‘ca’ciofl’eS y al qu  n  dichósaCtoS no  estuvieré.Oti  l  reve
eridia  dhida’,  e  k  corregirá en  rto  cori  quince: díad
‘páñ.y agua, éneepó  ‘ógrUlbs,  éñ la  fiar  con  igual  tieñíó
dé  destiño  la limza  de próa y ‘priaciófl  de ino  Y páia
que  ‘sirva de buén  ejMplo  á las tripulaciones,  eriárgó  áloS
capitane,S yoficialesO  dején  de asistirá  dichós  rezos y á la
práctiéáS  ‘doctri’naléS cuando  nó :‘teñaI  lgítimo  impedi
mento».      :-..  ..,

Atíéri1o41,  Tt&do:5.P,  T  lri’IV.—_’aEn la última’ iii

dia hora de ¿ada guatdiadé  mr,’  de  toda  la  floche, sere
zará  el rosario  á popa  y á  proa, según  la religiosa  cósturn’
bre  de  mi Armada, y,  concluido, se  avisárá ‘á la  muda, etcé
téra».  ‘‘  .  .

Artículo  167, Tratádo  5.°, .Tí’tülol.cAt  que  fuese’des
éome’dido  :‘  sus  palbraS,  . votando  6  injuriando  el  -nom
bre  de’Diós  de la VirgeiiMaría  6 dé los  Santos,  seie  cas

tigará  en el  ‘acto coñ 12 620  palos, cori  déstino á la limpieia  de’proa,  con privación  de;vino  y  aún  poniéndole  una

rnorclaia  ú otia señal  infamant,  y’ si el casó  fuese  de  b1as
ferniaescaflda10S  que “exija proceso y j’uició en  Conejo  de
guerra,  ‘jib por eso há  de omitirs  para  éscarmiefltO’la co
rrécéió  éjecutiva de 20 áios  ‘y uaho  horas’ de  mordazá
encimá  dél cabvestante del’ castillo ú otro  parage visible, sin
perjuicÓ  de’ la mayor péná  en las resultas dé la causa».

Es  décir,  qué  ciiandó la blafemia  llegaba á ‘ser escanda’
lbsa  rhnerÓ  se aotáb’á al culpable, desué  se le exhibía só
bre  el’ cábrestarlté  afiordazado  como  érro  rabio  ‘y’ pot
ültihió;eie  .forrñabá roCésÓ  y’ se ‘l  condénaba  n  Cónse
jo  de guerrá  á’ la pena correspóndiente,  que,  conio.he  dicho
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antes,  podía llegar hasta  la perforación de  la lengua.  con  un
hierro  candente.

Y,  con tal sei’ie de desagravios,  es  de  suponer  que  los
Santos  quedarían  satisfechos y hasta agradecidos.

Tal  era bajo los diferentes aspectos que  dejo  ligerainen
te  examinados, el estado de  nuestras  escuadras  en cuanto s
refiere  á  la Composición de su  personal en el  pri.ner  cuarto
del  siglo  xix:  muchos  hmbres  de  ciencia,  muclos  sabios,
excelentes  capitanes, buena oficialidad, inco.iipleta dotación
de  matriculados, suplemento  de chushia forjiada por las  le
vas,  los vagos y los presidiarios,  Infantería de  Marina cuij
plidora  de sus  deberes,  pero escasa  para las necesidades  de
la  Armada y tropas delejércjto  rendidas  al ma-reo y á  las im
presiones  de  una  vida tan  contraria  á  sus hábitos y  concli
ciones.

Veamos  ahora el  material naval.
Todo  el  material naval  de que  entonces  se  disponía era,

naturalmente,  de  madera, movido por  el  impulso del  viento
sobre  las  numerosas  velas  de sus  gigantescos  aparejos, de
suerte  que el  agente motor, si no  producía  las grandes  velo
cidades  á que  ahora  estamos  acostumbrados  era,  en  cam
bio,  totalmente  gratuito é inagotable, y  no  causaba  las  me
nores  preocqpacione  -á  la- Adi.ninistracjón de Marina, ni  á
los  siempre afligidos Ministros de  Hacienda.

El  buque  de  línea, la unidad  de  combate,  lo que  los in
gleses  llamaban el man of  war, era el  navío dc  varios puen
tes  erizados de  numerosos  cañones, de  arbQladura esbelta,
gigantesca,  de  tripulación: numerosa  encargada  de  mover,
sin  más auxilio mecánico que el  primitivo. cabrestante todos
los  pesos  de á bordo  y con sólo  el  esfuerzo  de sus brazos,
las  treinta  ó más velas de que  se  componía su aparejo.

Dar  la vela, virar  por avante, tomar de vuelta y vuelta un
puerto  óun  canal ó un  raso  estrecho, eran heri2nosas manio



ESTADO  DE  LA MARINA.....           511

bras  en que  el oficial experto lucía su  habilidad y su pericia.
Correr  ó capear un temporal, levantar la capa con  mares tor
mentosas,  picar los palos cuando  era necesario,  armar  ban
.dola,  etc., eran  maniobras  de  riesgo  á  cuyo  éxito  contri
buía  siempre  la inteligencia del capitán, de cuya voz de man
do  oportuna ó errónea dependía  muchas veces la  salvación
del  buque  ó  la muerte  de  la tripulación  entera.

Distinguíanse  los navíos por el  número de sus  puentes ó
baterías,  y eran  los más corrientes los de dos, como el famo
so  San Juan Nepomuceno que  inmortalizó Churruca  en Tra
falgar;  y  en éstos no  pasaba el  tonelaje de 3.000, mientras el
número  de sus  cañones oscilaba entre 60 y 90  y aun  por ex
•cepción  100, como  en el Príncipe de Asturias  que  montaba
Gravina  y con  tripulaciones de 700 ú 800 hombres..

Los  navíos Reales ó de tres  puentes eran  ya monumentos
arquitectónicos,  como  el  famoso  Trinidad, que  arbolaba  la
insignia  de Cisneros en Trafalgar: su tonelaje llegaba  4.000
(rara  vez excedía): su  tripulaçión  pasaba  de  1.0Ó0 hombres
y  el  número de  sus cañones distribuídos  en sus  tres baterías
.corridas,  mas  las pequeñas  de Alcázar y Castillo en  sus ex
‘trenios  superiores se elevába hasta  140 de diversos  calibres,
naturalmente,  de ánimá  lisa, á  cargar por la  boca y  á dispa
rar  con pólvora á  granel  vertida en  el oído con  los chifles é
incendiada  después  con la  mecha ó  morrón de hierro  enro
jecido.

•     Los buques  de  una  sola  batería  ya  no  eran  navíos,  y
.aunque  sus  aparejos fuesen de igual  constitución y pudieran
montar  hasta 40 cañones,  entraban  en la categoría de fraga-
‘tas,  consideradas, entonces  corno buques  ligeros  ó de aviso.

No  entraré en  el detalle de calibres,  pesos y  alcances de
la  artillería, proximamente  iguales  en todas  las Marinas  de
aquel  tiempo;  pero si he de decir  que ‘los pertrechos, las jar
cias,  velas, vergas y  masteleros  de  respeto, cables, anclas y
hasta  víveres, aguada y  municiones, andaban, algo  desaten
didos  por material imposibilidad de acudir oportunamente  á
tan  crecido número de navíós, sobre  todo  çuando  por  efec
to  de  las guerras  que eran muy  frecuentes se  intérrumpían

Toso  LZX  ,                                       2
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las  corrientes de oro  que venían de  las Américas, ó á  veces
sin  interrumpirse eran apresados nuestros  buques  con  ricos
cargamentos  de onzas  de oro mejicanas  ó de duro  de plata
del  Perú.

Y  tampoco  me  parece  sobrado  establecer,  siquiera sea
ligeramente  y por  vía  de  recordatorio,  algunos  puntos de
comparación  entre la entonces  poderosa  Marina española, la
segunda  del  mundo  y  la  paupérrima  que  hoy  poseemos,,
porque  ella dará  idea de su  valor  comparativo, del coste  de
su  adquisición y  sostenimiento en  el uno y el otro  período y
hasta  dejará entrever  por  qué  fué  mucho  más  fácil ser  Mi
nistro  de Mariia  en  tiempo del Marqués de la Ensenada que
en  los tiempos  que  ahora corremos.

Para  ello me bastará  leer  una pequeña  parte  del  escritG
que  publiqué  hace algunos  años en  la REVISTA  GENERAL  DE

MARINA  haciendo  el cotejo de la  Marina  en  diferentes  épo
cas  desde  las carabelas de  Colón  y las  naos de  Magallanes
y  de El Cano hasta nuestros  días.

Concretada  hoy  mi conferencia al  primer  cuarto del  si
glo  XIX, no  seria del  caso remontarnos  á las marimis de los
Austrias  ni  de los primeros  Borbones, sino á la de Carlos lV,
acerca  de la cual decía lo siguiente:

«En  1795, al  declarar  la  guerra  á  los  ingleses,  contába
mos  con 66  navíos de  línea, 52 fragatas, 10 corbetas, 43 ber
gantines  y 50  buques  menores,  es  decir,  221  buques  con
7.300  cañones tripulados  por 67.000 hombres; pero con todG
ello,  con ser España  la segunda  ó  tercera  potencia marítima
del  mundo, toda  su  Armada no  valía más  que  190  millones
do  pesetas (lo que  hoy valen  dos  «Dreadnougts»);  una  des-
carga  total y simult4nea  de  sus  7.300 cañones  no  producía
en  peso del proyectil  la mitad del  efecto que  podría  hacer
una  de nuestra  pobrísima  Marina actual, y  en  cambio,  con
sus  67.000 hombres  podríamos tripúlar más de  150 cruceros
çomo  el  Carlos V.

•  »La  escuadra  del  Almirante  Córdoba,  que  sostuvo  el
combate  de San Vicente en  1797, constaba  de  27 navíos  de
línea  y ocho fragatás, ó sean 35 buques con 2.526 cañonesy
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17.600  tripulantes,  porque  iba muy  falta de  personal; pero
toda  esa  escuadra  no  valía más que  58  millones. (menos
que  ü’n solo  «Dreadnought»); la  descarga total de sus 2.526
cañones  producía en  peso de proyectil  menos  efecto que  la
de  tres  crúceros  ¿omo  el  Cataluña, y  en  cambio, con sus
17.600  hombres  se  podían  tripular  cerca  de  50  cruceros
como  los que  perecieron  en Santiago de Cuba.

»La  escuadra  de Gravina en  Trafalgar  constaba  de  15
navíos  con 1.318 cañones y  12.000 hombres; pero  toda  ella
junta  no valía 30 millones de  pesetas (las dos  terceras partes
que  el  modesto  acorazado España); la  descarga total de  su
artillería  no  suponía tanto  peso de proyectil  como una  des-
carga  de nuestro viejo Pelayo y en cambio con  la gente  que
llevaba,  había para  tripular 25 Pelayos.

»‘Lostres  modestos  acorazados,  que  ahora proyectamos,
representan  en tonelaje  más que  toda  la escuadra  de Oravi
na  en Trafalgar,  mucho más que  la escuadra  de Navarro  en
cabo  Sicié y mucho  más que  el  doble  que  la  escuadra  es
pañola  de Lepanto.»

Y  concluía así aquei  escrito:
«Habéis  visto ni oído  de Armada  más miserable  que la

poseída  por  España  al comenzar el siglo  xx?  Pues su valor
intrínseco  es  doble  del de los 63 navíos con  que  D. Luis de
Córdóba  auyentó á  los  ingleses  del  canal  de  la  Mancha;
ocho  veces el  de la escuadra del Marqués  de la Victoria que
derrotó  á  los ingleses  en  cabo Sicié;  130 veces  el de la Ar
mada  Invencible de Felipe II; 400 veces  el de  la Armada es
pañola  de Lepanto, y  1.000 veces el  de la  escuadra con que
el  Marqués  de Santa Cruz  derrotó  á Strozzi  y  conquistó  el
archipiélago  de las Terceras.»

«Y  cómo es que  teniendo  nuestra  actual Marina  doble
tonelaje  que  la Armada Invencible preparada  para  conquis
tar  á Inglaterra,  casi tantos cañones como llevamos á Lepan
tó  para destruir  el poder  formidable de los turcos;  50 veces
más  caballos que  Ja escuadra  de  Méndez  Núñez  que  hizo
frente  á todas  as repúblicas del Pacifico;  tantos  hombtes  á
flote  como Navarro  en cabo Sicie  que  vencio a  la  Marina
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británica  y un  material  que  vále más  que  cualquiera  de las
Armádas  que  he citado, hemos dejado  de  ser nación  marí
tima?

Pues,  porque si nosotros conservarnos 50 buques,  Ingla
terra  tiene más de 600; si nosotros reunimos  100.000  tone
ladas  y 200.000 caballos,  Inglaterra  tiene  dos  millones, de
toneladas  y más de  dos millones  de caballos; si nuestraMa
rina  vale todavía 200 millones, la  inglesa  vale  4.000;  y  si
nosotros  gastarnos anualmente 40  millones  en  Marina,  In
glaterra  gasta  más  de 1.000, y  en  una  palabra,  porque  s
nosotros  hemos progresado  como 50, Inglaterra  ha  progre
sado  como 1.000 y proporcionalmente  las demás  naciones.»

Tal  era á grandes  rasgos  expresado  el ‘estado de  la Ma
rina  Militar de España cuando  aparecieron las grandes  per
turbaciones  de  la  política  europea, y  dentro  de  ella  la  in
fluencia  del primer Bonaparte,  gran  avasallador de  naciones
y  de dinastías,  cuya superioridad  mental, unida á  la  debili
dad  de nuestros gobernantes  nos unció de tal  modo al yugo
de  la Francia que  á pesar  nuestro hubimos de tomar parte en
casi  todas las campañas navales de aquel  turbulento período
de  la  Historia,  luchando  siempre  con la  desventaja  de  en
contrar  adversarios  del temple, la pericia y  la  impetuosidad
de  un  Gerwis, de  un  Collingood, de  un Calder ó de un Nel
son,  á  la vez que aliados ó Jefes de  la irresolución de un Vi
lleneuve  ó la  excesiva  prudencia de un  Dumanoir.

Para  mayor  desgracia  todavía,  la  Monarquía  española
era  tan vasta que  adonde  quiera  que  apuntaba  el enemigo
sus  cañones  hallaba tierras españolas dispuestas á recibir  su
fuego.  El sol seguía  sin  ponerse  en los dominios  españoles;
pero  tampoco  se ocultaba nuestra  bandera  á  la  vista de  los

‘cañones  de  Inglaterra.
Y  en  estas condiciones  tuvimos  que atender,  no  sólo  á

defendernos  del blóqueo  de  toda  nuesta  extensa costa, sino
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á  acometer empresas  tan  temerarias corno  la expedición  á
las  Antillas con  el inocente  propósito de despistar  á Nelson;
la  imprudente  recalada sobre  Finisterre,  donde  nos  espera
ba  Calder reforzado previSoramente por Sterling  destacado
por  Lord CornwalliS, obedeciendo  al diligente aviso de Nel
son  y  finalmente al  desastroso  combate  de  Trafalgar, con
junto  de heroísmos  aislados, cuyos resplandores  agranda  la
lejanía  de los tiempos,  pero cuyo resultado tótal y definitivo
no  podrá  nunca dejar  de ser una  derrota  más  ó menoS  jus

tificada  é irremediable.
Napoleón,  acampado en Boulogfle con  numeroso  ejérci

to,  después  de  asegurar  nuestra  alianza y  nuestra  lealtad,
formó  su  plan  maritimo  que  consistía  en  alejar  de Europa
las  escuadras  inglesas, reconcentrar  las suyas y las  nuestras
sobre  el Canal de la  Mancha, y una  vez dueño  de él, siquie
ra  fuese momefltáfleámte,  lanzarSe sobre el Reino  unido  á
la  cabeza de medio millón de soldados  y acabar de  una vez
con  el  eterno ObStáCUlO á su dominación universal.

«Haedme  dueño  del Canal  un  solo  día,  que yo os  haré
dueños  del mundo»,  decía á su  Ministro de Marina.

Y,  en efecto, si Napoleón con  el prestigio  de su nombre,
con  el valor  y el  entusiasmo que  sabía infundir  á sus  solda
dos,  con  la cooperación  inteligente de sus Mariscales, hubie
se  llegado  á.dominar  en  Londres, y á disponer  á  la vez  de
los  ejércitos de  Francia y las Armadas de Inglaterra y de Es
paña  y de  los tesoros  de la  India y  de  la  América, ¿quién
sabe  cual  sería  en  este  siglo  el mapa  de la  Europa  napo
león ica?

Pero  no:  no estaba  señalado aquel  suceso en el libro  del
destino.  O  no  alcanzó 5U genio por  fortuna  á dominar  á  un

tiempo  los continentes  y los mares ó  no  encontró  Almiran
tes  que  secundaran  y pusieran por  obra sus admirables con
cepciones,  y más de una  vez se le oyó lamentarse de que sus
empresas  navales  le  resultaban  fracasadas, porque  sus  Al
miranteS,á  diferencia de sus Mariscales, habían aprendido (no
sabía  dónde) que las guerras no  debían hacerse sino sobre  se
guro,  sin afrontar los riesgos, ni dejár nada  á la fortuna.
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Villeneuve,  investido  del  mando  de  las, dos  escuadras
francesa  y española, no  puçlo ó no acertó  á  realizar  los de
seos  del Emperador;  emprendió  su  viaje  á las  Antillas, se-

‘guido  muy de cerca por  el astuto  Nelson; regresó  á  Europa,
sin  detenerse  á combatirlo, aun  contando  con fuerzas  supe
riores;  recaló  sobre  las costas  de Galicia  donde  fué descu
bierto  por  Calder en  medio de  una niebla  tan espesa  que,
según  expresión  del  Almirante, se  cañonearon  mutua y  fu-,
riosamente  sin  más guía  que la  lumb,’e de  los disparos del
contrario, que  era lo único que se  veía; tocó  en Ferrol  don
de  sól,o’enconfró los reproches  del Emperador, que  más  te
mibles  para él  que  las escuadras  de  Inglaterra le  obligaron
á  salir  precipitadamente, y en vez de  dirigirse  al  Norte  para
incorporar  á  la suya  la escuadra de  Gantaume  que  le espe
raba  en Brest para  penetrar  unidos  en el  Canal de  la  Man
cha  con 60 navíos  y realizar los  gigantescos planes  de Na
poleón,  enderezó  la  proa  al  Sur, y  sin  recoger la  división
francesa  de Lailemand que  había estado  esperándole  frente
á  Vigo  140 días  á la  vela, oculto á los ingleses entre  la  nie
bla  y  la fortuna, ni  detenerse  á  destruir á  Collingood  que
bíoqueab  á Cádiz con sólo tres  navíos, penetró en este puer
to  con gran  sorpresa  del  Emperador  que  impaciente  aguar
daba  su  paso  ¡or  Boulogne.

¡Sueño  deshecho! Inglaterra,  la India, el mundo, que  ya
creía  ver entre  sus ruanos,  escapábase de  ellas por la  torpe
zá  ó la desobediencia del hombre  á quien había  confiado  el
papel  más importante.

La  ira del  Emperador se  desataba  en improperios  contra
su  Almirante. «Vuesto  ámigo, decía  al  Mijiistro de  Marina,
Mr.  Decres,  es  sobrado  cobarde  para  comprenderme.  De
cidle  que  no arroje  sobre  la bandera  de su  patria el  baldón
de-permanecer  bloqueado  por  fuerzas inferiores.  •‘

Villeneuve, aterrado,  bajo tales  reproches,  tras  forzadas
esperas,  vacilaciones y  recriminaciones,  y  bajo  la  amenáza’
de.ser  destituido  al frente dei  enemigo,  para, lo cual etaba
ya  en  camino  el  Almirante  Rosilly,  se  decidio a salir  de
nuevo  el  19 de  Octubre  de  1805  con  33  navíos, entre  es-’



ESTADO  DE  LA MARINA .           517

pañoles  y franceses, para  perder  en Trafalgar  el 21 la  victo
ria  y más tarde  la vida, juntamente con  la de 15.000 comba
tientes  que  de una y otra parte  sucumbieron entre  el comba
te  y el naufragio que  siguió á la  hecatombe militar.

A  la  terminación  de aquel  infausto  día  .21 de Octubre,
cuando  todavía los  navios  destrozados y  envueltos  por  las
llamas  empezaban á iluminar á  manera de antorchas  gigan
tescas  las  horribles  tinieblas  de  aquella  noche  aciaga,  una
horrorosa  tempestad  del  S  O.  que  duró  cuatro  días  cayó
con  furia asoladora sobre  vencedoTes y vencidos, y sorpren
diendo  á  los navíos  desmantelados,  sin  aparejos, sin  timo
es,  sin comandantes  ó  con  éllos  heridos,  con  los  puentes
sembrados  de cadáveres  y de  moribundos, sin  hombres  Sa
ios  suficientes para  las  maniobras  y para  el  trabajo de  las
bopbas  que  pugnaban  por mantener  á flote los  acribillados
cascos,  sin  oficiales para  dirigirlos,  arrollados  por  el  viento,
la  mar  y las  corrientes sobre los peligrosos bajos de  Trafal
gar  y Rota, unió á las víctimas  de la batalla las  consiguien
tes  al  naufragio de otros  once navíos  que fueron  á  estrellar-
se  sobre la  costa, y de  dos más que fué  preciso  entregar  á
las  llamas por imposibilidad de mantenerlos  á  flote.

Así  acabó la funesta alianza de las doS escuadras francç
sa  y  española bajo  Napoleón  y Carlos IV.

En  aquel  memorable combate,  que hace años he  relata
do,  en este  mismo sitio y en el furioso temporal  que  tras él
vjno,  perdimos  10 navíos de  los  15  españoleS que  habían.
entrado  en fuego. La mar  en  sus. embates,  la  marea  en su
flujo  y reflujo continuó  arrojando cadáveres  á  nuestras  pla
yas  durante  muchos días y las corrientes del Estrecho se vie
ron  enturbiadas,  igual  tiempo, con  despojos humanos y con
fragmentos  de  navíos de las tres  naciones.

No  obstante, tan tremendo  desastre,  la Marina  española
no  murió  en Trafalgar. como por muchos se  supone.  Es ver
dad  que  perdimos  10 navios, pero a  los pocos  años, al esta-
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llar  la guerra  de  la Independencia,  apresamos los ocho fran—
ceses  con  algunas  fragatas que  habían  quedado  en  Cádi7
como  residuos d,e  Trafalgar;  de  suerte. que  en  el  año  de
1808  éramos dueños todavía  de  70 grandes  buques,  navios
y  fragatas, la mayor parte de  los cuales donde  murieron fué
en  los arsenales españoles  abandonados  por falta de recur-
sos  con que  atender á  su carena.

A  la catástrofe de Trafalgar siguió  una  serie  de  sucesos-
que  hizo apartar  la vista,  por  completo,  cte nuestra  Marina
El  alzamiento nacional,  la güerra  de  la  Independencia,  las.
alternativas  de nuestro régimen  político  y  la penuria  de  la.
Hacienda,  consiguiente á tantas  catástrofes,  fueron á  la ver

•dad  una serie  ó conjunto  de circunstancias.que  explican, ya
que  no justifiquen, el  abandono  en  que  llegó  átenerse  la.
Marina.

De  los  70 grandes  buques con  que aún  contaba  España.
al  estallar la guerra  de  la  Independencia,  no  quedaban  el.
año  14 más que  43, de los que  sólo  eran  navíos  18  y  en
malisiino estado.

Pena  da  consignarlo; pero  consta por  documentos  feha—
cientes  que  desde  1790  hasta  1840,  en  ese  medio  siglo yaparte  las mermas ocasionadas  por  la guerra,  se  perdieron

en  nuestros arsenales,  por falta de  recursos  para  carenarlos,.
48  navíos y 35 fragatas.  A mediados del siglo xix ya no quedaban  vivos más  que  un  navío de dos  puentes  que  era  el

Soberano y seis fragatas. La frase de Felipe V de  «A la mar
madera»  habia sido sustituida por  lade  Fernando  VII «Ma
rina  poca y  mal pagada»  y.con  la pérdida  de las escuadras,
habíase  perdido  también el Continente americano

El  numeroso  personal con  que  entonces  contaba la Ma
rina  fué utilizado en parte  en las campañas  terrestres  ó  en-
servicios  agenos  á su  profesión,  aunque  adecuados  á_—sus
aptitudes,  y hay  que reconocer que  en ninguno  de ellos de
laron  mal recuerdo los  marinos.

Limers,  jefe de  escuadra,  después  de,  háber  salvado á
Buenos  Aires y de haber sido su Virrey, fué fusilado  por los
insurgentes  en compañía  de Concha,  capitán. de  navío y go
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bernador  de Tucuman;  Córdoba,  capitán  de  fragata y ma
yor  general del Ejército que  peleaba  en Buenos Aires, des
pités  de fusilado por  leal  á España fué suspendido de la hor
ca  como un  traidor infame en  lá plaza mayor de Potosí; Na
vafro,  capitán  de navío,  fué igualmente  fusilado  en  Xalapa
y  Céspedes en Sitaguaro;  Riquelme, brigadier  de  la Arma
da,  jefe de División en el Ejército de  Blake, murió gloriosa
mente  en la batalla de  Espinosa;  en  la  misma  fué  herido
Valdés;  D. José de la Serna,  capitán  de  fragata,  mandando
un  Regimiento murió también gloriosamente peleando  en el
puente  de Armentia.

Otros,  cuya sabiduría y honradez, no  pudo  menos de to
marse  en cuenta, como D.  Pedro Agar,  D. Gabriel  Ciscar y
D.  Antonio Escaño  y más tarde  D. Cayetano Valdés, llega-.
ron  por  sus merecimientos  á Regentes del  Reirro, pero  tam
bién  llegaron  todos ellos á verse condenados  á  muerte  por
el  Re  Deseado Fernando,  aunque  no  pudo  ejecutarse  la
sentencia,  afortunadamente, por  haber  emigrado  á  tiempo.
A  partir de esa fecha, el  personal de la Marina sólo  presen
ta  en  aquel  cuarto de siglo,  y aun  pudiera  decirse  que  en
toda  la primera  mitad del XIX un cuadro de  miserias, que lbs
historiadores  españoles  han  omitido  seguramente  por  ve
güenza.

«La  Marina, ciice un  historiador, había  cometido  una  in
mensa  falta política que  había de  purgar.  En  la  Regencia,
en  las Cortes, en  la opinión pública  del país, había  influido’
poderosamente  en  favor de la  libertad.  En Cádiz,  Cartage
na  y la Coruña fué donde  más lidiaron  contra- el  absolutis
mo.  Sus hombres  eminentes sostuvieron  el espíritu  públicó
y  organizaron  la resistencia contra franceses y realistas>’.

Otros,  por  el contrario,  han  sostenido  que  el  oficial de
Marina  habituado  al mando  y á la severidad  de  sus Orde
nanzas,  no es terreno abonado  para  sembrar  ideas liberales.

Yo,  delo  á cada  cual  con  su  creencia,  y  mantengo  la
mía.  El oficial de Marina, educado  desde  su niñez  en ideas
dé  respeto  para  el derecho  y el  pensar  ageno,  alejado  del
mundo  yde  sus-ideás convencionales, obligado  á  pasar  lar--
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jgas  horas en  la contmplación  de  la  naturaleza,  viendo  la
inmensidad  del mar  poblada  por los seres  más libres y  más
indómitos  de  la creación, los  que  jamás  han  soportado  la
tiranía  de los hombres; la  amplitud del  espacio  atmosférico
pobladó  por  las aves marinas  que  en absoluta  kbertad,  sin
miedo  al  cazador ni á  los reptiles,  cantan  su  amor  y su  ale
gría;  la inmensidad de los espacios  siderales  inundados  de

•  luz,  tachonados de  estrellas que  eternamente  corren  á  dis
tandas  infinitas, sin  término,  sin  límites y sin  fronteras, sin
principio  ni fin, no es  posible que  acoja  en  su alma  ni que

•  aniden  en su  cerebro, sino  ideas de  libertad  é  independen
-cia. Y  cuando  enmedio  del fragor de la pelea ó en lucha con
los  elementos, contenipla que el peligro,  que  la fatiga,  que
el  insomnio, que el hier.ro, el fuego, el rayo y la tormenta. per
siguen,  hieren  y destrozan de  igual modo  al  almirante  que
al  soldado,  no puede concebir  sino  la  idea  de  la  igualdad

entre  los hombres.  Y cuando enmedio  del peligro del ntar ó
de  la guerra  cumple  la obligación  suprema  de  socorrer  al
más  necesitado, de dar  su  vida por  salvar la agena, de prac
ticar  el altruismo  en la  más amplia de sus formas, no  es  po
sible  que  brote de  su  alma  sentimiento  más  vivo  que  el
sentimiento  hérmoso  de la fraternidad  humana.  Y con  estos
•tres  nobles pensamientos,  de.  libertad  y  de  igualdad  y de
fraternidad,  formados en  la contemplación  de la  naturaleza,
en  la igualdad  ante el  peligro y en el amparo  al  desgracia
do,  el alma del marino  nace, se  desarrolla,  vive y muere en
cuna  atmósfera de libertad, la más grandiosa,  la  más pura,  la
más  hermosa, la  más santa que  puede  haber  sobre  la tierra.  -

Pero  fueran ó no  liberales, lo que  no  ofrece duda  es que
•  fueron  igualmente  maltratados  por  los  unos  y  los  otros,

como  vamos á ver  por  documentos de  la época, cuya lectu—
ra  produce  al mismo tiempo indignación  y lástima.

1812.  Epoca de las  Cortes liberales.—Dimisión presen
tada  por  el  leniente general D.  Nicolás  Estrada,  del  cargo
-de  comandante general  del Departamento  de Cartagená.—
«Excmo.  Sr.: Mi ciega  obediencia  al  Decreto  de S. A.  me
hará  encargarme  del mando de este Departamento,  pero esta
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misma  obediencia  y  mis deseos de  cumplir  no  me permiten
prescindir  del comprometimiento  en  que me ponen  las obli
gaciones  y responsabilidades  que  constituye en sí este  man
•do -con respecto al total aniquilamiento  en que  se  hallan to
dos  los ramos que  dependen  de él, y no  representar  con  la
más  sumisa  veneración y con la energía de  que  es capaz  mi
corto  talento, para hacer conocer los inconvenientes que obs
-truyen  mi  desempefio  en este  mando.  En  primer  lugar, al
olvido  en  que hasta. el presente  se  ha  tenido á  este Depar
tamento  por dejarle  21 meses sin  pagarle, motivo porque  to
dos  los de la jurisdicción  de Marina  mendigan  para  buscár
el  alimento  para ellós y sus afligidas familias, de las que  nos
consta  que  hay  muchas que  á  veces pasan  24 y más  horas
sin  tomar  el  menor  alimento: el extremo  de miseriá  á  que
están  reducidos  es  tal  que  ya  reclama los  derechós  de  la
hospitalidad:  es  necesaria  la  vista  material  para  concebir
una  idea de  la espantosá  imagen que representan  estos  des
graciados  vasallos  abandonados  á  si mismos y  á los  horro
res  de sus  desdichas: su triste situación, la apatía en  que  se
ha  estado  y  el  sistema  que  se  ha  seguido,  etc., etc.  Sólo
prevalecen  los  perjuicios  contra  los  intereses  del  Estado,
porque  donde  todo  falta, hasta  la justicia  pierde su  poder.
Las  consecuencias de este  mando  demuestran que  sólo  pro

porciona  responsabilidades,  que  inquietan  la  conciencia  y
comprometen  el honor  del que  le-tiene  á lacrítica  general
de  un  público que  no  conóce el  origen de  las causas y  sóló
sabe  acriminar á  las autoridades  como  causa primaria de los
males  que  padece. No es  el temor  quien  me  hace  hablar,
sino  mis deseos por  el mejor servicio por  no hacerme delin
cuente  con el silencio.  A las ventajas  que  resultan al  Estado
de  la renuncia que  hago,  espero  de la bondad  de S. A.  que
las  recibirá bien  de  un vasallo que  libre de ambición  y de in
tereses,  só!o desea ser  empleado en el destino  que  S. A. ten
ga  por conveniente,  pero no  en este mando  en  quela  falta
de  todo sólo envuelve perplejidades  y confusiones.

La  contestación de la Regenciá  también  merece conocer
sel  Dice  así:  « Excmo.  Sr.: El modo  francu  de  producire
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V.  E. ha estimulado más á  S. A. á  no  admitirle la dimisión:
muy  al contrario fía de su  celo, nervio y entereza,  patriotis
mo  y prudencia., que  procurará  reorganizar todos  los  ramos
del  Departamento,  bajo el  concepto  de  que S.  A. ofrece á
V.  E.  socorrerle  en  cuanto  lo permitan las  circunstancias.»

Y,  en efecto,, de  tal  manera fué socorrido  que,  andando
el  tiempo, el mismo Capitán general, pará  proporcionar  sus
tento  á su  familia, tuvo, que vender  hasta los puños  de  sus
bastones.  A sus instancias  de algún  socorio  para  çlisrninuir
el  hambre  de sus subordinados, contestábasele que  procura
se  reorganizar todos los  ramos,  pero sin  enviarle otros  re
cursos  que el  celo, el  nervio y la prudencia.

Esto  hacia la Regencia  liberal del  año  12,  mas no  se re
gocijen  los  partidarios  de  las  ideas opuestas,  si por  acaso
algunos  me escuchasen, porque  ahora  vamos  á ver  lo  que

•.hizo el  Gobierno absoluto.
1815.  Epoca del rey  absolulo.—Biografía  del  Teniente

general  D.  Enrique Macdonell, Comandante que fué  del  na
vío  Rayo en Trafalgar.—»Eran tales  las escaseces que sufría
la  Marina, que  llegaron  sus beneméritos  individuos á  no ré
cibir  más  que  una  mensualidad  por  año.  Falto  el  general
Macdonell  de todo recurso,  y agobiado  con’las dolencias de
una  horrorosa enfermedad, solicitó y obtuvo  lá baja  para  el
‘Hospital  Militar  de  Cádiz, donde  eiitró  el .25  de  Junio de’
1815  y allí permaneció  hasta el 3  de  Agosto  siguiente.  El
Gobierno,  como  abochornado  por  este  escándalo  de  una
miseria  tan inmerecida’, le nombró en  1817 Ministro del Su
prenio  Consejo del  Almirantazgo, pero suprimida  esta  cor
poración  volvió  á Cádiz, y  aumentándose  con  la edad  sus
dolencias  á  la par que  se  agotaban  sus  recursos, cuando  los
hubo  apurado  todos,  volvió á  pedir  su admisión en el hos
pital  donde  falleció.»

,Como  se ve,  este distinguido  General, tino de los héroes
deTrafalgar,  agoviado por  las enfermedades y los  años, so
ha  comer  algunas temporadas  del  puchero de los  enfermos
y  era,  por tanto,.reiativamente feliz, según  vamos á ver com
parándole  con  los que siguen:
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1816.  Epoca  del Rey  absoluto.—ComUfliCaCiótZ del Ca
pitán  general de Ferrol al  Ministro de Marina.—<En la maña
na  del día 7 falleció el teniente  de navío  D. José de Lavado
res  de extenuación,  en virtud  de  continuada  escasez y  ham
bre,  de lo que  ha sido testigo todo el Departamento.  Al mis
mo  origen se  debió la muerte del Capitán  de fragata  D.  Pe
dro  de Quevedode  que  días pasados  di  parte  á  V. E. Ante
ayer  murió desnudo y  hambriento  un  oficial del Miiisterio,’
y  se  hallan  próximos á  lo mismo, postrádos en  paja,’un  Ca
pitán  de navio, dos  de fragata,  un  Comisário y otros muchos
de  lás  demás  clases,  que  me es  doloroso  recordar  por no
afligir  demasiado  el ánimo de S.  M.»

Parte  del Mayo!- Generdi del Departamento ¡-eferente al
mismo  suceso.—Ayer  solicitó, por segunda  persona, ‘su baja
para  el  hospital el teniente  de navío D. José de Lavadores, y
á  las ocho de esta  mañana  fui  avisado’ de que  dicho  oficial
acababa  de  morir  repentinamente.  Fui á su ‘casa, y encon
trándolo  cadávei-, nie  inforñté ,de la gente  de ella  si  había
-confesado, si había  entrado  médico á asistirle y  todo  lo de
más  que  hubiese  ‘ocurrido en  su  indisposición  (obsérvese
que  el Mayor General llama indisposición á morirse de ham
bre),  y se  me aseguró que  el expresado oficial no se  quejaba
de  indisposición  alguná, y,  por  consiguiente,  no  había  en
trado  médico ni confesor; que sólo se le notaba  gran  debili
dad  de  resultas  de la  miseria en  que  vivía, y últimámente,
que  su  fallecimiento  lo  atribuían al hambre,  porque  había
agotado  todos  sus  recursos.  Con  efecto,  así se  comprueba,
pues  no  tiene camisa, ninguna  prenda  de  uniforme, ni  cosa
devalor  conocido,  por  lo que  he dispuesto que  se  le  amor
taje  con  el hábito  de nuestro  padre San  Francisco.»

Se  observa,  pues,  por  estos  documentos  de innegable
autoridad  que  si la Regencia liberal del año  12, dió  lugar  á
que  los generales  de Marina, acosados por el hambre,tuvic
sen  que  comerse  hasta  el importe de los  puños de sus  bas
tones,  que es de  creer  no  fueran muchos ni  lujosos, el  Go
biernoabsoluto  del  Rey Fernando  VII consintió que  los  je
‘fes y  oficiales muriesen  de extenuación sobre lechos de paja,
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cubiertos  con  andrajos  miserables y sin otro  equipaje que
el  gratuíto de  nuestro padre San  Francisco para  después  de
muertos.

Y  no puede  decirse  que  estas verdaderas  crueldades fue
sen  transitorias ó consecuentes á  momentáneos  apuros, por
que  todavía  con  relación á ocho  ó diez años después  de  lo
ocurrido  al General  Estrada  refiere el Sr.  Vicealmirante Pa
vía  lo siguiente:

1821.  Epoca de la  Monarquía  constitucional.—Biogra
fía  del jefe  de Escuadra D.  José de  Vargas.—<Los marinos
del  Departamento de  Ferrol yacían en el  más  lastimoso  es
tado;  las viudas pedían  limosna; los trabajadores  carecían de
jornal  y ninguno  percibía su  sueldo.  El día  10  de Febrero
a]borotóse  el  pueblo, y  particularmente  las  mujeres; el tu-
inulto  fué  apoyado  por  la gente  baja, y algunos  individuos
de  Maestranza se  dirigieron  á la  puerta del  dique con  des
templada  algazara  y  vocerío, y habiendo  entrado  el  pueblo
en  el arsenal  y lás mujeres en la  habitación  del Capitán  ge
neral,  le sacaron golpeado  y herido y en  los  primeros árbo
les  de la  Alameda  concluyó su  existencia  de una  puñalada
(pa  que nopalisca,  como diríao en Cullera), y fué arrastrado
su  cadaver hasta Esteiro; donde  le dejaron  en  la galería  del
Intendente.

1838.  Biografia de/jefe  de Escuadrq D.  José Jordán.—
«Vivía el  General en  una  humilde  casa del barrio del Cristo
frente  á  la nueva población de San. Carlos. Recuerdo perfec
tamente  (dice el  general  Pavía) que  siendo  Ayudante  de la
Mayoría  general,  le  llevaba  el  santo y visitaba,  como  era
consiguiente,  su triste albergue, en el que,  por  no  haber, no
fenía..en invierno ni  una estera  ni.un  mal felpudo, llevando
el  General siempre en  la mano un  corcho  que se ponía  á los
pies  cuando se sentaba.  Agravados  •su,s males, sin recursos
de  ninguna clase por  el atraso  de  124  mensualidades (diez
años  y  cuatro meses  sin  cobrar), y  sin  tener  quién  le. fiase
para  su  subsistencia,  s9licitÓ su  baja  para el hospital,. con

cqya  estancia  atenda  á lo. indispensable  de la. vida. Así la
concluyó  este  venerable. ancianó,  constando  -en !a mansión
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de  la  pobrezá y en el  asilo de los desvalidos á los óchenta y
tres  años de  su  edad  y más de sesenta  y siete  de  honrados.
serviciós.  De  limosna se  hubiera enterrado  el respetable ge-
general,  si D. Tomás  de  Ayalde  noticioso del estado  en que
se  encontraba,  no  hubiera  salido personalmente al frente de
los  gastos.»

Sucedíanse,  pues,  los Gobiernos, las  Regencias,  los Re
yes,  la paz,  la guerra,  los  sistemasSólo  permanecía mal
teable  el hambre  y la  miseria fuertemente adheridos  al per
sonal  de la Marina.

Y  aquí  daría fin al relato  de lo que pudiéramos llamar un
ligero  resumen  del  estado de  la Marina  militar de  España
en  el  primer  cuarto  del  siglo xix,  si  no  fuera poco  menos
que  impósible  para  mí hablar  de ella  en cualquier  período
de  la  Historia sin  lamentarme  de su  actual estado de  pos
tración  y del  divorcio en  que  generalmente han  vividó la
opinión  pública y este  importante ramo  del  Estado.

No  soy yo  intransigente hasta el  extremo de cargar  toda.
la  culpa  á la nación en general, y ninguna  á la misma Mari
na  en  particular. También  ella puede ser  acusada  de  vivir
cn  completo  retraimiento, casi incomunicada  con  la opinión
pública,  y de que  sea  por modestia, ó por  pereza, ó por can
sancio  6 por  desdén,  haga  poco por  dar  á  conocer  lo  mu
cho  bueno  que  atesora, lo mucho  bueno  que  hace en  el si
lencio  y én  la soledad de los  mares, lo mucho  más que  ha
ría  si se le  dotase  de Íos  elementos necesarios  para  ello, y,
sobre  todo, lo  necesaria  que  es  para la  salvaguardia  de los
intereses  públicos en el orden  internacional.

Se  ha  dicho hasta la saciedad  y ya causa rubor  repetirlo,:
porque  indica que  ó no  se entiende ó  no se  atiende; que pa
rece  imposible que  una  nación  ródeada  de  mar  por  todas
partes;  una nación que  cuenta todavía con archipiélagøSmUY

codiciados  que  milagrosamente  viven  en’ nuet’aS  mano
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que  una nación  que  tiene  más costas  que  Alemania y  más
que  Francia y  tantas como Italia; que  uña  nación que  de sus
49  provincias tiene casi la mitad en contacto con el  mar; que
exceptuando  Madrid, todas sus principales ciudades, las más
populosas,  las más industriales, las más  ricas, están situadas
sobre  el  mar  ó  sobre  ríos  navegables;  que, es  ribreña  de
brazo  de  mar  tan  impórtante, lo  mismo comercial que  mili
tarmente,  como el  Estrecho de  Gibraltar y de  costas de obli
gatoria  recalada  como  las de Galicia; que  aspira  y aún  se
cree  obligada  á  realizar una  acción  civilizadora y  transcen
dental  en Africa, de la  que nos separa  el  mar; que  tiene  va
rios  millones de sus  hijos esparcidos por  el  mundo, princi
palmente  por  América,’ con  los que  no  podemos.comunicar
nos  más que  por medio de  la Marina; que  tiene, en  fin, con
diciones  por  tantos pueblos  envidiadas, que  por si solas pre

,gonan  su naturaleza esencialmente  marítima, viva hace  mu
chos. años  confiando en  su buena estrella que tantas  veces se
ha  eclipsado, creyendo cándidamente que  con  un ejército de
100.000  hombres  y unas  docenas  de  cañones viejos en  al
gunas  ciudades de la costa, ya puede estar tranquila  sin Ma-
‘rina,  confiando  en  que  la rivalidad  de  las demás  naciones
‘será  preservativo suficiente para que  ninguna-de ellas, ni  la
más  fuerte, ni la más ambiciosa,  ni la más triunfante, ose po
‘ner  su  planta sobrenuestro  territorio.  -

A  tanto  llega la ilusión y  el olvido de  nuestras  catástro
fes  y hasta del-reciente  desengafló de los auxilios que algu
nos  ilusos esperaban, durante nuestra guerra  con los Estados
Unidos,  auxilios  que jamás  llegaron  ni de orden  material

‘durante  la campaña,  ni  siquiera de  orden  moral durante  los
angustiosos  días de la negociación de la iaz  en que  absolu- -

taniente  solos y desangrados ante el coloso, abandonados  de
la  Europa  y  del  mundo  fuimos  materialmente  esprirnidos

‘hasta  arrancarnos  todas las colonias.
Noes  ocasión de lamentarse de aquella  tristíima  etapa,

pero  siempre será  ocasión de dçjt  que si la  nación españo
1la  ensu  conjunto se  1iubera  4adGcuenta’(noalestallar  la

‘guerra  sino  yeinte ajos  ‘antesque  e,  cuando  debió haberse
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parado) de su inferioridad naval y del riesgo que estaba co
rriendo  y de la  necesidad de  hacer  un  esfuerzo supremo
proporcionado á la amenaza, otra sería  hoy nuestra  situa
ción  en el mundo.

Si  de los cuatro ó cinco mil millones de pesetas que nos
costaron las insurrecciones coloniales y la guerra internacio
nal  hubiésemos gastado á  tiempo 500 6 600  en  adquirir,
pertrechar y ejercitar una escuadra de doce acorazados que
nos  colocasen en condiciones de superioridad respecto á los
Estados  Unidos, ni  las  insurrecciones hubieran sido ali
mentadas de la manera escandalosa que lo fueron, ni la gue
rra  internacional hubiera llegado á declararse y como nada
habríamos  perdido, hoy seguiríamos siendo  soberanos en
Cuba,  Puerto Rico y  Filipinas, con  autonomía ó sin  ellla
pero  siempre con nuestra bandera; conservaríamos los doce
acorazados,  habriamos ahorrado mas de 3.000 millones y
100.000 vidas perdidas en la lozanía de la juventud, no hu
biéramos aumentado nuestra deuda con las de Ultramar, no
habríamos sufrido las enormes pérdidas comerciales que re-

•  presenta  la  de  las  colonias, hubieramos prosperado á  la
sombra  de  los beneficios de la  paz y España sería  hoy 6

-  estaría en camino de ser potencia de primer orden.
Nada  de esto se vió ó se quiso ver muchos años antes de

la  guerra que era la ocasión oportuna y silo vieron los Go
biernos  de  entonces 6 no hallaron ambiente propicio para
realizar lo  que las  circunstancias demandaban ó no tuvie
ron  arranque 6 posibilidad para  imponerlo.

Pero  no  es lo peor que  entonces no se  viera, sino que
tampaco se  vea  después de aquel  escarmiento, é  interesa
que  sepa Espaíia con toda  certeza que en la hora de ahora,
catorce  años después de haber perdido las colonias por falta

•  de  Marina, estamos más faltos de ella.que entonces y el pe
Jigro es.rnayor porque no teniendo ya colonias que perder,
los  ojos codiciosos de nuestros enemigos no pueden di-rijir
se  más que á nuestros archipiélagos y á nuestras costas.

Nuestros entonces enemigos, discurriendo más racional
mente, sacaron de  la experiencia • del  triunfo la  consecuen

TOMO  LXX
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cia  de que  si con ,Óci’io acorazados habiañ  conquistado  un
mundo  colonial, si  en  vez de  ocho tuvieran  25, conquista-
-rían  lo que  quisiesen, y discurriendo  así  pusieron manos  á
la  obra y ya los tienen.
•  Nosotros,  discurriendo  inversamente, hemos  sacado  de
-la experiencia del desastre la consecuencia gedeónica de que,
si  teniendo  cuatro  cruceros  protegidos,  hemos  sido  veñci
dos,  lo mismo hubiera  sucedido  no teniendo  ninguno, y era
más  barato.

-  Es  cierto  que  estamós construyendo  tres  modestos ‘aco
razados,,  ni  tan  buenos  como  pudieron  ser,  ni  tan  malos,
como  quieren  sus  detractores;  pero  también  es  cierto  que
no-podrán.ultimarse  antes de  1916, para cuya  fecha  no  es
-tará aprovechable- ninguno  de los  que  ahora poseemos,  sea
por  viejos ó por  anticuados  y al cabo  de  la  jornada  volve
remos  á encontrarnos  con tres  modestos acorazados: -á la al
tura  de Portugal  y por  debajo del  Brasil que  ya los ha cons
truido  mayores.

•  De  seguir  el  antiguo  camino  ó  detenernos  en• el  que
ahora  hemos  comenzado, no  debemos ‘hacernos  ilusiones.
Aspirar  á potencia marítima, ó  siquiera  á  potencia  respeta
da,  sin imponernos  sacrificios proporcionados,  es  aspirar,á
lo  imposible.

Llamar  lágrimas de’ bro á los sacrificios que hoy se impo
nen  los contribuyentes para  el sostenimiento  de  la  Marina,

•  es  querer  engañarnos  á  nosotros mismos, con  el  uso de fra
ses  retóricas  inventadas  para consuelo  de  los partidarios  del

•  ahorro,  cueste lo que  cueste,  porqu  basta  considerar  que
hasta  hace pocos años hemos -estado  viviendo  con un  pre
supuesto  de Marina-de - 25  ‘millones, ‘que  rpartidos  entre
20  millones de habitantes, acusan ‘que  las  lágrimas de  oro

-  están  representadas  por una  peseta’ y 25  céntimos por  habi
tante  en  cada año y si este hubiera  de ser  todo el esfuerzo y
todo  el sacrificio ,que  nos  proponemos  hacer,, valiera  más
que  no nos molestásemosy’ sigamos viviendo humildemen
te  de la misericordia delas  demás naciones. •  ‘  ‘

Pero  yo  no me rindo. Yo’ hede  seguir ‘impenitentes y’
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acompañado  ó solo, recordaré  á  mi  Patria,  mientras  viva,
las  grandes  enseñanzas de la  Historia;  que  si  Inglaterra  en
el  pasado siglo pudo  resistir  constituyendo  una  excepción,
á  las impetuosidades  de Napoleón,  fué  porque  sus  escua
dras,  constantemente, dominaron  el  canal de la Mancha; que
si  Grecia más tarde  alcanzó su libertad é  independencia,  fué
porque  las escuadras aliadas destruyeron  la turca  en  Nava
nno;  que  si  el inmenso  imperio  chino,  con  400  millones
de  habitantes,  tuvo  que  sucumbir  en  su  contienda  con
el  relativamente  minúsculo  Japón, fué  porque  éste,  ade
lantándose  ála  moderna  civilización  de  Oriente,  supo  á
tiempo  proveerse  de  e3cuadras que limpiaran  el mar Amari
llo  y  destruyeran á  la china  en las inmediaciones  del  Yalú;
que  si Inglaterra ha  podido vencer  en el  Transvaal  é  inc’or
porar  á su  Corona los ricos territorios sudafricanos, fué por
que  disponía de elementos navales que asegurasenante Euro
pa  su libertad de acción y permitieran mantener  el contacto
entre  la metrópoli  y sus lejanos ejércitos combatientes;  que
si  Rusia, con  todo su  poder,  tuvo que  abandonar  la  Mand
churia  y retirarse  vencida ante  el empuje del Japón, fué por
que  éste, adelantándose  á su  enemigo, supo dominar á tiem
po,  en  el mar  de Corea, y,  destruir después,  todo  el  poder
naval  de Rusia en la  batalla  de  Shutshima;  que  si  Espaíiá
perdió  en  seis meses todos  sus restos coloniales,  fué  por  la
superioridad  de la  Marina americana; que  si  Italia ha podi
do  acometer,  impunemente1 la conquista  de la Tripolitania  y
de  la  Cirenáca  es  porque la  superioridad  de  su  Marina  ha
impedido  á  Turquía  acudir  en  auxilio  de  sus  provincias
africanas  y que si prevalece, si  se  extiende la  moderna  teo
ría  inglesa de que  las fronteras  de las naciones  marítimas un
están  en sus  costas sino en las de sus  enemigos, ya no  pue
1e  esperarse otra  cosa sino  que  sean  naciones muertas  las
que  teniendo  extensas costas  carezcan de  Marina  para  de
fenderlas,  y que si, finalmente, por caro se  abandona  su sos
tenimiento,  ya  sabemos por  propia  y  por triste  experiencia
que  no hay  nada  tan caro como ser vencidos.
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(Continuaci6n)

Nombramiento del General Alava para el mando de las fuerzas navales de
Cádiz.—Marcha del General Villavicencio para encargarse de la Coman
dancia general del Apostadero de la Habana.— Estado de los buques de
Cádiz á la salida de Gravina.— Primeras disposiciones del General Alava•
-—Plan de defensa del puerto de Cádiz, y tuerzas sutiles destinadas á
ella.—Defensa del puerto de Cádiz el año 1797.—Salida de la escuadra
de Mazarredo el año 1798.—El General Alava arbola su insignia en el na
vio  Trinidad.—SoliCita la remesa inmediata de fondos para tos gastos
de obligaciones perentorias (1).

Cuando  salió  de  Cádiz  para  la isla  de  la  Martinica  la  no
che  del  9 aliO  de  Abril,  la  ecnadra  del  General  Gravina  (2)
en  unión  cen  la  del  Almirante  Villeneuve,  tomó  el  mando
interino  de  las  fuerzas  navales  españolas  del  referido  puerto
el  Teniente  General  D.  Ignacio  M •a de  Alava,  2.°  Jefe  de
la  escuadra  de  Gravina.  Le  confirió en  seguida  la  efectividad

(1)  Véase  el númerp  de  esta  REVISTA correspondiente  al mes
de  Febrero  de  1910. Trabajos  urgentes  han obligado  al autor  á  la’
suspensión  de  este, por espacio  de dos arios. Téngase además  en,
cuenta  que  al  comenzarlo  no se  propuso,  por  falta  de  estudio
previo,  que tuviera  la  extensión que  luego ha  alcanzado. (.REVIST
GENERAL.DE  MARINA,  Agosto 1906, pág.  225).

(2)  Número de  Abril  de  1907, pág. 677.

-II--  •)
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del  cargo  la  siguiçnte  resolución:”  fEl  Reyhahechoiaeléc
ción  de  V. E.  para  ue  mande  las fuerzas  armadas  de  ese  de
partamento,  en  cuya,  inteligenói  pasará  Y.  E.   mis  mános
noticia, de todos los  buques  que  hay  en  él, bien  sea  armados  ó,

capaces  de  armarse,  con  expr2sión  de  lo que  les  falte y  de  los
medios  que  puedan  emplearse  para  completarlos.  Para  esto

pedirá  V.  E. al  Comandante  Generai  D.  Juan  Moreno  las  no
ticias  que  necesite;  y con  presencia  de  todo  formará  V.  E.  un
plan  según  le dicten  sus conocimientos,  y  me  lo  remitirá  para

la  resolución  conveniente.—D,os  etc.  MRdrid 15  de  abril  de
1805.—El  Principe  de  la  Paz.—Sr.  D.  Igrtacio  M a  de’
Alava.»  (1) El  General  Alava  expresó  su  agradecimiento  en

esta  forma:  «Excmo.  Señor:  Muy señor  mío:  enterado  por
el  oficio  de  V.  E.  de  15  del  corriente,  de  haberse  dignado  el
Rey  elegirme  para  el  mando  en  ‘Jefe  de  las  fuerzas  armarlas
en  este  departamento  no  me  es  fácil  expremr  mi  profundo
reconocimiento  por  esta  honra,  y  mi  suma  gratitud  á
Y.  E.  que  la  ha  inspirado,  sintiendo  yo  únicamente  no  ha
llarme  dotado  de  todo  el  lleno  de  conocimientos  que  presu
pone  esta  elección  y  que  son  necesarios  para  corresponder
dignamente  á  tal  confianza  en  circuntancias  tan  dificiles.
Ojalá  que -mis  deseos,  mi  celo  por  su  Real  servicio  -y la  asi
duidad  con  que  me  dedicaró  á  desempeñar  este  honroso  car
go  suplan  mi  corta  s  ficiencia.—Nuestro  Señor  guarde  á

V.  E.  muchos  años  —Cádiz  23  de Abril  de  1805.—Excelen-
tísimo  Sr.  Ignacio  M.°  de  Alava.—1xcmo.  Sr.  Príncije  de

la  Paz.»  -

En  prueba  de  su  afán  por  el  buen -desempeño  de  su  nue

(1)   Al Teniente  General  D. Juan  M.5 Villavicencio,  destinado
también  á  las  órdenes  de  Gravina  (números  de esta  REVISTA de
Agosto  1906, pág.  238, 241, 242,  y de  Abril  1907, pág.  676), se le
nombró,  por  Real  orden  de 28 de  ‘-Marzo de  1805, Comandante
General  del Apostadero  de la Habana,  en relevo del Teniente  Ge
neral  D. Juan  de  Araoz. Salió de Cádiz  el 13 (le  Mayo siguiente;  y
en  oficio, fechado  en la  Habana  el 28 de  Agosto,  manifestó  que
había  llegado á este puerto en  la  mafiana  del  citado día, y toma
do  en  seguida  posesión  de la  Comandancia  General  del Aposta
dero.  -
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cargo,  y  cumplimentando  lo  que  se  lé  había  prevenido,
el  mismo  día  23  de  Abril  en  que  daba  las gracias  por  el nom
bramiento,  pasó  taiubién  esta  comunicación  al  gcneralsimo:
«Entretanto  que,  con el  reconocimiento  práctico  que  pienso
comenzar  mañana  de  todos  los  puntos  comprendidos  desde
Santi  Petri  hasta  la  desembocadura  del  Guadalquivir,  pue
do  presentar  á  Y.  E.  el  plan  que  me  ordena,  en  oficio  de  15
del  corriente,  cumplo  con  otro  punto  de  la  misma  orden  re
mitiendo  adjunta  la  noticia  de  los buques  que  existen  arma
dos,  ó en  estarlo  de  armarse,  en  este  departamento  con  ex
presión  de  lo  que  para  su  completo  armamento  falta  en  el  ar
senal,  según  lasnoticias  que  me  ha  comunicado  D.  Juan  Joa
quín  Moreno,  y  lo  que  yo  mismo  he  observado  en  el  recono
cimiento  practicado  con  el  general  de  aquel  puesto  D.  Juan
de  A podaca,  sie’ndome sensible  advertir  que para  atender  al

estado  de  sus fondos  se haya  dado la preferencia  en las  carenas
á  los  buques  defectuosos  sobre ¡os  conocido  por  de  excelentes
propiedades  (1).  Las  faltas  son  de  dos  clases.  La  primera  de
efectos  que  no  hay  medio  de  proporcionarse  aquí,  y  es  pre
ciso  se  manden  conducir  de  parajes  distantes,  como  plan
chas  de  cobre,  perchas  de  arboladura.  La  segunda  de  géne
ros  que  pueden  adquirirse  sin  salir  de  la  Península,  siempre
que  haya  caudal  con  que  comprarlos  ó  satisfacer  á  los  suje
tos  que  los  faciliten,  como  e  cáñamo  de  Granada,  tablazón,
maderaparacarenas,lonaSY  otrostejidos,  ferretería  etc.  Es  ge-

(1)  Esta  grave  censura  del  General  Alava se refiere  sin duda
á  as  órdenes  de  armamentos  dadas  con  anterioridad  á  la  llega
da  de  Gravina  á  Cádiz,  porque  este General  en el  primer  oficio
que  desde  dicho  punto  dirigió  al  Príncipe  de  la  Paz,  el  14 de  Fe
brero  de  1805; Le dice  «Eñ  la  mañana  de  ayer,  acompafiado  de
los  Tenientes  Generales  D. Ignacio  M.8 de  Alava  y  D. Juan  María
Villavicnció,  pasó  á  la  Carraca,  en  donde  me  encontró  con  el
Comandante  General  interino  del  departamento,  que  al  efecto  le
tenía  prevenido  de  mi  llegada;  recorrimos  todos  los  almacenes  y
Lodos los  buques  mandados  armar...  En  virtud  de  las  facultades
amplias-  que  se  me  han  concedido  he encargado al  7eniente Gene
ral  D. Ignacio  M.  de  Alava e! armamenLo y equipo de los navios...
(número  de  Agosto  de  1906, pág.  241).
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neral  la falta  de acopios en el arsenal,  y  por  tanto  cualquier  re
tardo  en las consignaciones  de  caud  les deldepartamento  pro
duce  un  atraso  en  la  habilitación  de  buqtes,  que  no  se  ad
verta  cuando  había  efectos  d  la  mano,  y  daban  treguas  los
consunos  para  una  conveniente  reposición.  Hay  también
otra  falta  de  grande  entidad  que  esla  maestranza  y  particu
larmente  carpinteros,  de  cuya  clase  séría  menester  quinien
tos  para  atender  á  todas  las  obras  que  se tienen  entre  manos.
—Para  saber  yo la  forma  en  que  debo  rnanej arme  po  lo res
pectivo  á  caudales,  pedí  al  Comandante  General  del  depar
tarnento  noticia  de  aquellos  con  que  podr.a  contar  para  es
tos  efectos,  y  me  contesta  que  no  sólo no existe  cantidad  al
guna  asignada para  estos  ahnamentos,  sino  que  represnta  í
V.  E  con  esta  fecha  las  que  se  deben  al  departamento  de  su
cargo.—En  vista  (le  esto  he  tratado  con  el  Comandante  Ge
neral  de  la  provincia  y  convenido  en hacerle las demandas nc.
cesari.  para  atender á  los gastos  de  subsistencia de  los  indivi
duos  que  sirven  d mi  orden,  sen  la  asignación  de  los  goces
que  el  Rey  les  concede,  d  in  de  que  sean  satisfechos  men
sualinente  como  co’iviene  para  restable er  la confianza de  h
Marinería,  y  también la buena  discplina,  relajada  ciertamente

or  los  disimulos,  ci que sia  luda,  ha  dado  luar  en tienpos
anteriores  la falta  depuitualidad  en  la paga.  Este  gasto  puede
decirse  que  es  ci  ánico  que  se  debe  girar  por  el  Comandante
de  la  Escuadra,  mientras  snbsista  en  el  departamento,  y  el
de  algunas  gratificaciones  que  haya  que  psgar  para  aprehen
sión  de  desertores,  enganchamiento  ú otro  extraordinario  de

poquísima  monta,  porque  los de  reemplazo  de  consumos,  pa-
go  de  operarios,  compra  de  efectos,  etc.,  deben  satisfacerse
de  la  consignación  de  él,  y  como  no  existe  ni  creo  necesario
un  Ministerio  (1) en  ella,  podrán  hacerse  estos  pagos  por  la
contaduría  del  departamento,  en  virtud  de  orden  que  yo
pase  al  intendente  acerca  de  la  distribución  de  estos  mismos
caudales.—Miraré,  segtin  Y.  E.  se  sirve  prevenirme  la  re
unión  de  la Marinería,  como asunto  de  la mayor importancia, y

(1)  Plana  mayor  úel  Cuerpo Administrativo.
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para  el  efecto  comisionó  un  oficial  de  cierta  graduación  que

coadyuve  con  otros  dos,  que  también  estún  ya  destinados,  en

el  mismo  objeto;  habiendo  acerdado  con  el  jele  de  esta  pro—

Vincia  lo  conveniente  sobre  las respectvas  levas n  cuyo punto
debe ,pi’ocederse con mucha prudencia  y  discernimiento  para  qu
ellas  produzcan  los buenos  efectos que  V. b’  de&a,  sin  causar
al  Real  Erario  gastos  inútiles,  y  lo  que  es  peor  exponiendo’

á  una  epidemia  los  puehlcs  y  parajes  en  donde  se  deposita
la  gente  enferma  miserAble  que  se  colecta,  como  ha  sucedi

do  con  gran  número  de  la  retnitidn  al  arnal,  que  absoluta

mente  puede  ser  de  utilidad  en  secvicio  alguno,  y  pie  si  se

pusiese  en  cualquier  buque,  prcbablernente  iníestaria  á  todo

el  equipaje».
Con  el  anterior  oficio,  el  General  Alava  remitió  al  Prn

cipe  de  la  Paz  el  siguiente  estado:

Buques  que se  hallan  armados  y  de  los que  se pueden  armar  en  este
Departamento,  con  expresión  de los que  están  de  buen  servicio y de
las  taitas  que hay  en  alqunos  para  completar  su  armammto.

NAVÍOS       PORTE               ESTADO

Trinidad130    Armado y  de  buen  servicio.
Santa  Ana112    Armado; (leS(le que  carenó  en  1199 no

se  han  visto  sus  fondos;  entonces
frró  cobre  el  vivo,  y  hay  sobra  ile
fundamento  de  creer  nocCsite  mu
dai  la  clavazón  y  pernería,  cuando
menos,  en  cuyo  caso  necesita  forro
en  cobre  nuevo.

Glorioso74,    Armado y de  buen  servicio.
Bahama74    Armado;  quedará  de  bu.  n  servicio

á  su  salida  del  dique,  donde  se  le
está  mudando  toila  la  clavazón  de
fondos  y  mucha  parte  de  la  perne.
ría,  pues  que  tiene  en  buen  estado
la  tablazón;  pero  necesitaría  plan
chas  (le  cobre  nuevo  para  forrar.

Leandro64    Armado y  de  buen  servicio.
Castilla56    Armado; por  su  escasez  de  manga  ha

sido  necesario  proponer  artilla’r  la
segunda  batería  con  cañones  de  á 16
y  carronadas  de  á  48,  (lejár.dolo  La
primera  con  los  de  á 24, sin  embar
go  de  que  no  son  de  feil  manejo
por  la  misma  razón.  Este  navío  no
se puede  llamar  de  línea.
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San  Justo.
Vencedor.

Desarmado,  de  buen  servicio;  le  tal-
tan  su  arboladura  y embarcaciones
menores,  además  de  varios  remates
y  obras  interiores  de  á  flote;  puede
estar  para  armarse  en  el  mes  de
Mayo  próximo.

Idem  en  todo  como  ci  anterior.
Desarmado.  Necesita  una  pequeña  ca

rena  que  nose  puede  verificar  mien-’
tras  no  lleguen  las  maderas  que  se
esperan;  faltan,  además,  su  arbo
ladura,  embarcaciones  menores  y
planchas  de  cobre  para  forrarlo.

Desarmado;  también  necesita  peque
ña  carona,  parte  de  su  arboladura
y  le  faltan  embarcaciones  menores.

FRAGATAS PORTE ESTADO

Atocha
.

Paz.
Agueda

40

38
38

Desarmada;  necesita  carena  que  dii
raría  hasta  fin  de  Agosto,  habiendo
madera  y  operarios  suficientes:  le
faltan  arboladura,  embarcaciones
menores  y  planchas  de  cobre  para
forrar.

Idem  en todo como la anterior.
Idem;  necesita  carena  más  larga.

Cádiz  23 de  Abril  de 1805.—Ignacio  M.  de  ..4lava.

Por  consecuencia  del  reconocimiento  practico  de  los
puntos  comprendidos  desde  Santi-Petri  hasta  l  desemboça
dura  del  Guadalquivir,  que  Alava  anunció  iba  d  practi
car  en  su  comunicación  de  23  de  Abril,  que  acaba  de
trascribirse,  y  del  estudio  que  hizo  acerca  de  las  medidaa
que  debhtn  tomarse  para  la  habilitación  de  los  navíos,  mani
festó  al  Pírucipe  de  la  Paz,  el  1  de  Mayo  de  1805,  lo  si
guiente:

NAVÍOS RORTE

Rayo

ESTADO

100

74
74

54Müio
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«Excmo.  Sr.—Muy  señor  mío:  en  obedecimiento  de  la

orden  que  V.  V. se sirvió  dirigir  ne  con  fecha  15  del  mes  fil

timo,  tengo  el  honor  de  pasar  d sus  manos  el  plan  que  he  for

mado  parael  orden  de  habiitacióii  de  !osbuques  de esta  escua
dra,yia  defensa  rnartima  de  este  departamento,  por  medio  de

fuerzassutiles  prontasya,  6  qn  se hallan  en  armamento,corno

consignadas  por  orden  de  Y.  E.  para  este  objeto.  En  el  or

den  de  habilitación  que  propongo’  guardar,  he  atendido  d  la

importancia  de  tener  brevemente  pronto  algtía  navío,  para

ocurrir  d  los  incidentes  que  puedan  sobrevenir,  como  esta  él

Glorioso  con  anclas  del  Arsenal  y  en  franqua  (1);  y  ‘1  la
preferencia  que  merecen  aquellos  que  por  su  tamaño  y  bue

nas  propiedades  puedn  tener  comisiones  sueltas  del  servióió

de  S.  M  Dotados  los  navos  sencillos  mds  útiles  y  en  esta

do,  procederé,  á  practicarlo  con  el  Trinidad,  prefinen
dolo  al  Santa  Ana.  que  debe  entrar  para  recorrer  sus-

fondos,  como  se  ha  piacticado  con  el  Ba/zama,  el  cual  se

(1)   Ambas  circunstancias  facilitaban  la  salida  del  buque  por
la  situación  en  que  éste  se  hallaba,  y  no  tener  necesidad  de  levar
las  anclas,  dejándolas  balizadas.  Respecto  de  las habilitaciones  de
este  navío  y  del  San  Leandro,, ha bía  ya  expuesto  al  generalísitlio
en  oficio  de  26  de  Abril:  ‘La  diligencia  y  buenos  deseos  con  que
generalmente  proceden  en  favor  del  servicio  los  encargados  de
poner  en  práctica  las  providencias  tomadas  para  colectar  marine
ría,  la  que  se  ha  juntado  entre  convalecientes  y  presentados  pro
cedentes  de  la  Escuadra  del  general  Gravina  y  de  levas,  que  ha
podido  aplicarse  á  los  navíos,  ha  producido  un  número  con  el
cual  se  ha  completado  el  armamento  del  nombrado  Glorioso, y  se
completará  el  del  San  Leanf  ro, que  no  ha  podido  bajar  á  bahía
por  falta  de  viento  á propósito.  Conociendo  yo  cuán  insuficiente  sea
la  instrucción  marinera  y  artitiera  que puede  darse  á  las  tripulacio
nes dentro  de un puerto,  quisiera  aprovechar  Ja actual  calma  en  que
nos  ha  dejado  el  enemigo  para  hacer  que  el  navío  Glorioso  salie
se  á ejercitar  su  equipaje  en  el  mar,  sin  separarse  de  la  vista  do
la  Vigía  de  esta  ciudad,  y  fondeando  de  noche  á  la  boca  de  esto
puerto  para  repetir  diariamente  y  en  cierto  tiempo  esta  faena.  Sé
por  experiencia  que  un  navío  á  los  ocho  días  de  semejante  ejer
cicio  adquiere  muchos-grados  de  ventaja  sobre  el  queno  lo  ha
podido  hacer.’
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haila  reelavado  de  nuevo,  y  será  doloroso  que  salga  de  di
que  forrado  con  cobre  viejo,  por  no  haber  otro;  esto  me

hará  aguardar  algunos  das  por  si llega  éste  de  Algeciras,  ó
el  de  Francia.  El  Castilla  se  ha  dejado  para  el  último  de  los
navíos  sencillos,  porque  á  pesar  de  la  notable  mejora  hecha
en  su  segunda  batería,  le  queda  el  gran  defecto  inmendable
de  su  pocas  capacidades  para  el  servicio  de  la  artiller  a  de
á  24  que  monta  en  la  primera  batera,  cuyas  portas  se  han
dejado  del  mismo  tamaño  que  para  jugar  la  de  18.  La  coloca
cidn  que asigno en  e/plan  de  defensa ‘le los navíos de primer  or

den  es la que  conviene para  cerrar  la boca del canal en  e/paraje
mdr  eztrr’cho del puerto,  y  para  que  estando  cubLertos de  los
fuegos  de  los castillos  de   ata-Gorda  y Puntales,  mientras
no  estén  tripulados,  y  sea  conveniente  situarlos  en  franq  ua
para  salir  al  mar,  se  sostengan  y  auxilien  mutuamente,  Y.  E
con  su  penetración  me dictará  las variaciones  que  s. an  con
venientes  para  el  mejor  servicio  le  S.  M.á  cuyo  desempeño
aspiro».

Plan de armamento y posición de la escuadra de Cádiz, y de las fuerzas
sutiles destinadas á la defensa contra los ataques é insultos de los ene
migos.

Orden de armamentó y posicóa  de los navos.

Los  navos  que  fonlean  en  la  bah  a  de  Cádiz  no  tienen
abrigo  de  las  baterías  de  la  Elaza,  ni  de  los  fuertes  que’ la
rodean,  por  el  poqusimo  efecto  que  producir  an  los tiros,
Por  esto  sería  necesario  para  su  seguridad  mantenerlos  den
tro  de  Puntales,  que  es el  verdadero  puerto,.  hast.a que  üiesen
en  número  competente  y  capaz  de  sostenerse  re&proeaffiefl
te  ó  n  de  evitar  todo  insulto  Mas  como  esta  posición  un

posibilitaría  una  pronta  salida  al  mar  en  las  ocasiones  que

los  incidentes  de  una  guerra  lo  exigen.  y  sea  conveniente
tener  uno,  dos  6  más  navíos  sencillos  prontos  del  todo,  y  si
tuados  de  modo  que  pueda  frs nqnearse  la  boca  del  puerto
sobre  bordos,  resulta  la  necesidad  de  una  fuerza  sutil  movi
ble,  como  la  de  lanchas,  barcos  y  flnchs  cañoneros,  que
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eolocados  en  los puestos  convenientes,  puedan  preservar  de
un  ataque  á  los  tale-  navíos,  6 sostenerlos  ventajosamente  en
la  acción.  Estas  reflexiones  dictan  que  se  guarde  el  orden  si
guiente  en  el  apresto  y  habilitación  de  los navios.

1.0  Glorioso....  Estáproato  para  salir  al  mar  en  caso  de
apuro.

2.°  San  LeandroDebe  situarse  en  bahía  en  la  primera
oportunidad  de  viento  para  salir  del  cario  de  la  Carraca,  y
concluirá  en  breves  días  su  habilitación,  quedando  como  el
Glorioso  pronto  para  cualquiera  comisión  del  servicio.

3.°  TrinidadSe  ha  colocado  entre  Matagorda  y  Pun
tales  cerrando  con  sus  fuegos  la  boca  del  puerto  en  el  punto
más  estrecho  del  canal,  y  dejando  libres  los  de  ambos  casti
lbs  que  flanquearía  á  todo  buque  que  intentase  batirlo.

•  4.°  BahamaSeguirá  al  Trinidad  porque  la  falta  de
cobre  no  permitirá  habilitarlo  brevemente;  pero  sus  fondos
están  buenos.  Se  situará  en  bahía,  y  alternará  con  los  otros
ños  en  el  servicio  á  la  boca  del  puerto.

5.°  CastillaAunque  por  su  buen  estado  debería  pro
ferirse  su  habilitación  á  la  del  Bahama,su  utilidad  es  muy
inferior;  y,  si faha  gente,  importa  menos  quedejde  armar-
se  éste,  que  no  aquól

6.°  Santa  AnaPor  la  necesidad  de  examinar  sus  fon
dos  en  el  dique  será. el postrero  á  armarse.  Su  utilizauión  era
inmediato  al  Trinidad,  cerrando  la  garganta  de  Puntales.

•  Luego  que  haya  tres  navíos,  que  alternen,  habrá  siempre
uno  en  que  se  hará  el  servicio  de  guardias  de  mar;  estará
amarrado  con  anclas  del  arsenal,  y  pronto  á  dar  la  vela  á  la
.primera  serial,  como  lo  está  hoy  el  Glorioso.

Fuerza sutil.
Para  rechazar  los  atacues del  enemzgo,  dificultar  un  bom

.bardeo, y  proteger  la  navegación  costanera,  se  establecen
cuatro  pinitos  de  apostedero  en  que  se  dividirá  la  fuerza  su
til,  á  saber:

1.°  • Dentro  de  bahía.—El  ancladero  de  la  puerta  de  Sei
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lla  á  la proximidad  de ‘los navíos  situados   la  vista  del  peer
tó,  segun  lós tiempos  y  circunstancias.

2.°  Avanzada  de Poniente.’—En  la  ensenada  dela  Caleta
resguardada.  ppr  el  Castilló  de  San  Sebastián.

3.°  Avdnzada’dei  Norte.—Eu  el  surgtdero  del  pueblo  de
Rota.

40  Avanzada  del  Súr.—  1ñ  la boca  del  rio  de  San  Pedro.
Estas  cuatro  divisiones  cónstarán  de  fuerza  desigual  y.

proporcionada  á  las  atenciones  dé  caJa  punto  (ion  la  que
exista  en  Cidiz  se  proveerán  escoltas  que  aseguren  racio
nalmente  el  paso  dé  convoyés  y  buques  -sueltos  uasta  el  rio
‘Guadalquivir,  ó  al  contrario;  y  á  las  veces•  con  faluchos  se
‘reóorrerá’la’  costa  de  Poniente  hasta  Huelva  y  Ayarnonte,
para  protegér  Ja  navegación  mercantil  de  aquella  parte;  lo
que  no  podrá  efectuarse  sin  ti  -sgode  perder  alguno  de  es
tos  buques,  no  teniendó  en  tan  grande  extensión  fuerte  al
guno,  bajo  cuyo  fuegos  púedan  guarecerse.

Para  este  servicio  no  son  á  propósito  los barcos,  ni menos
las  1néhas  de  fúerza,  porque  se  ahogan  6 abuman  con  la
marjada  y  el  péso  del  cañón;’  sólo los  faluchos,  má  como
hay  poéos  en  la  escuadrilla,  no’podrá  ser  tan  trecuénte  e.te
auxilio  como  el  que  se  dé  hasta  San  -Lacar  de  Barrameda,
eñ  cuyo  tránsito  las baterías  de  la  óoita-martima  aumentan
considerablemente  la  fuerza  y  utilidad  de  los  barcos  cañone
ros,  ‘para  cuya  pronta  habilitación  he  dispuesto  se  admitan
los  carointeros  que’voluntariainente  se  presenten,  y  que  por
estar  eétablecidos  con  sus  familias  en  eta  población,repug_
‘nan’hacerló  en  el  Arsenal  por  que  se  les  aumenta  el  cósto
de  su  manutención  separadós  de  sus  casas.  Con  esté’ objeto,
en  el  recooocimientO  ejecutado  con  el  (Ja mandante  General
de  esta  provincia1  Marqués  de  la  Solana,  y  los  Jefes  de  Ar
tillería  é  ingenieros,  hemos  convenido:  1.0 en  que  se  repare
vponga’  ‘en estado  de  funcionar  la batóría’llamada  de  ‘la Al

madraba,  situada  en  la  ensenada  de  este  nombre,  que’. es
‘puútó  muy  importante,  rect,nocitlo:tal  por  nuestros  mayores,

que  la  construyeron  sin  duda  por  ser  aquel  un  paraje  abri..
gado  ‘y de  fóndo  süficiente  para  navíos’ del  mayor  porte;  2.°
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quecon  la  dotación  de  otias  tres  baterías  que  existen  enel
pueblo  de  Rota,  donde  no  pre8tan  utiLdad  por  hallarse  si
tuadas  en  puntos  defendidos  por  la  naturaleza  in  ccesible  de
las  playas,  se  gúarnezcari’  las  de  la  Puntilla  y  la  Bermeja,
situadas  entre  el  menóionado  pueblo  y  el  castillo  de  Santa

Catalina,  y  se  deje  sólo  una  en  la  curvidad  de  la  punta  del
muelle  para  defensá  y  abrigo  del  fondeadero  y  de  la  parte.
accesible  del  SE. que  mira  á  la bahía  de  Cádiz;  3.oque  para  no
dejar  sin resguardo  las  embarcaciones  ancladas  eñ  Sanlúcar,
cuyas  baterías  exteriores  nombradas  el  Espíritu  Santo  y  San
Jacinto  no  impideñ  la  entrada  del  puerto,  se coloque  una  flo
tante  de  dos  cafwnes  en  la  boca  del  Uuadalquivir,  señáláñ
dole  sitió  en  que  sin  estar  expuesta  á los efectos  de  una  gran
corriente,  pueda  precaverlas  de  todo  inulto  de  nuestros
enemigos;  4.°  y  último,  que  se  extraigalá  arena,  y  se  deje
corriente  el  puertecillo  nombrado  Boca  del  Ro,  que• eñfila
el  canal  del  Rro  de  San  Pedro  para  protejer  lá entiaday  sa
lida  de  las  etñbarcaciones  pequeñas  de  levante,  que  se  aco
jan  á  aquel  paraje,  dominado  pór  tinacolina  conocida  por

Cerro  de  los  Máitires,  que  parecé  haber  pnesto  la  naturale—
za  para  una  ventajosísima  posición  militar  contra.  los ata
ques  del  enemigó.  Con  estas  medidas  párece  que  queda  con
ciliada  la  ventaja  de  qúc  pueda  hacerse  ‘la  navegación  cos

tanera  del  tráfico  diario  sin  riesgo  próximo,  y  los  inconve
nientes  y gastos  que  ocasionan  el  haber  de  construir  y  dotar

cierto  número  de  baterías,  en  tiempo  que  es  tan  necesaria
la  economía  de  gastos  y  de  dinero.—Cádiz  7  de  Mayo  de
1805.—Ignacio  M.  de Alava.»

No  carecía  de  fundamento  la  sospecha  de  qe  los  ingle
ses  intentaran  quizá  algún  ataque  contra  la  plaza  de  Cádiz  y
sobre  todo  un  bombardeo.  Avisos  posteriores  de  tales  inten
to  envió  al  general  Gravina  nuestro  embajador  en  Lisboa,
el  Conde  de  Campo  Alanje,á  quien  en  2  de  Octubre,  de
1805,  dió  las  gracis  Gravina  en  esta  forma:  «Agradezco  in
finito,  y  quedo  sumament3  rçconocido  á. las  noticias  que,  por
extraordinario,  se  sirve  V.  E.  comunicarmeen  sus  oficios de
25  y  27  del  próximo- pasado,  relativas  á  los  ftroyectos  kosiks
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con  que  parece  que  los ingleses  intentan  amenazar  este  puer
to  (Cúdiz)  y  la  Armada  combinada  surta  en  él;  de  todas  he
dado  conocimiento  al almirante  Villeneuve  y  dem.s  jefs  de
las  escuadras;  y en  su  vista  estoy  tomando  cuantas  medidas
de  precaución  y  seguridad  me  han  parRcido  precisas  y  nece
sarias,  para  ver  si  con  ellas  puedo  eludir  y  desconcertar  sus
proyectos  de  incendio,  bombardeo de/puerto  y  escua’lras,  por
las  ventajas  y  facilidad  que  les  proporciona  para  el  o la  an
chura  de  la  boca  de  este  puerto»  (1).  Y  es  indicie,  también,
de  que  en  ese sentido  algo  se proyectó,  la  existencia  de  bi,m

barderas  en  la  escuadra  enemiga,  á  las cuales  se  refiere  Gra
vina  en  oficio  que  pasó  al  Bailio  Gil  y  Lemos,  Ministro  de
Marina,  el  18 de  Octubre  de  1805:  a Aunque  por  las  declara.
ciones,  dice,  que  en  el  apostadero  de  Algeciras  se han  toma
do  é. seis  marineros  ingleses  que  en  la  mafiana  del  13 se  fu
garon  de  la  corbeta  de  guerra  britúnica  fondeada  en  el  sur
gidero  de  Gibraltar,  resulta  haber  salido  paca  Malta  una  de
las  tres  bombarderas que estaban en  la,  ercuadra  enemiga  que

bloquea; y  á  pesar  de  haberse  tenido  en  esta  plaza  la  noticia
(cuyo  origen,  me  es  desconocido)  de  que  Lord  Nelson  había
desistido  de  su primer  idea  de  bombardeo, sin embargo  la  es

cuadrilla  sutil  que  se  ha  formado  para  precaver  éste,  ó  cual
quiera  otro  ataque,  continúa  d  ariameute  sus ejercicios  doc
trinales»  (1).

*
•

Facilitaría,  en  gran  manera,  la  forma’i6n  del  plan  de
defensa  de  Cádiz  y de  la  escuadra  allí  fondeada,  que  el  ge
neral  Alava  proyecté  y  se  ha  copiado,  el  estudio  hecho,  po
cos  afios antes,  con  análogo  fin.  Ocurrido  sobre  el  cabo  de
San  Vicente,  el  14 de  Febrero  de  1797,  eldesgraciado  com-’
bate  en  el  cual  los ingleses  nos  apresaron  uatro  navíos  (2),
fondearon  los  19 restantes  de  la  escuadra  del  teniente  gene-

(1)  Archivo  del  Ministerio de Marina.
(2)  San  José y  Salvador  del Mundo, ambos  de  112 caflones,

San  Nicokís de 80 y San  isidro  de 74 cationes.
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rs!  D.  José  de  Córdoba,  en  el  puerto  de  Cádiz,  el  3  de  Mar
zo  siguiente,  y  aun  cuand6  allí  se  les  unieron  otros,  hasta  as
ceuder  su  número  á 25  navíos,  se  hallaban éstos mzty faltos  de
todo,  según  manifestación  de! Mayor  general,  entonces  briga
dier,  D.  Antonio  de  Eseaño.(1).  Tomó  primero  el  mando
interino  de  la  escuadra  el  teniente  general  D.  Federico  Ura
vina,  y conferido  en  propiedad  al  de  igual  empleo  P.  José
de  Mazarredo,  arboló  éste  su  insignia  en  el navío  Loncep
cio’n,  el  10 de  Abril  del  referido  año.  Durante  el  mes de  Mar
zo,  dice  Escaño,  se  trabajo’ con empeho para  habilitar  la escaa
dra,  tan  necesitada de  obras, que  apenas se habían podido apron
lar  de  52  d  i  navíos,  cuando el enemigo  se  presentó  con 23  en
la  boca del puerto  de  Cddiz, y  declaró ‘a bahía y  la costa en cIta
do  de  bloqueo» (2);

Para  asegurar  alprincipio,  la entrada  de  vív.eres y efectos,
y  luego  para  la  defensa  de  la bahía  y de  la  escuadra,  los españo
les  armaron  lanchas  cañoneras,  obuseras  y  bombarderas,  sien
do  una  de  las  atenciones  en  que  más  se  ocuparon  entonces  la
organización  de  la fuerza  de lanchas  ó armadilla  sutil.  El   de
.Tunio,  expresa  él diario  de  Escaño,,  se  dictaron  reglamentQs
de  armamentos para  el regimen y  movimientos  de  la  armadilía,
su  distribución  en  divisioiws,  su  línea de  batalla y  sedales de re-
conocimiento  eon las baterías de  la costa,’ con  los  navíos  y  entre
sí  (3).  Se  eligieron  como’ puntos  de  estaciones  permanentes  ó
apostaderos  Rota,  Sauti-Petri,  la  Caleta  y  la  Puerta  de  Se
villa,  dentro  del  puerto.  El  enemigo  intentó,  el  6  de  Mayo,
batir  el  puerto  de  flota;  pero  las  baterías  y lauchas  spaño
las  le  obligaron  á separarse  de  la  costa,

Llegadas  á  la  escuadra  inglesa  varias  bombarderas,  algu
na  de  géan  tamaño,  6 dogger  (4),  trató  el  eñemigo  de  bom

(1)  ‘ElogioclelTenisnte general D. Antonio  do Escaño, pág. 85.
(2)  Obra  citada,  pág. 86.
(3)  Idem,  pág. 89.
(4)  Con  estenombre’  inglés  la  designa  Escaño (obra  citada,

pág.  92). Nuestro  «Diccionario marítimo» dice que al dogger los es
pañoles  lo llamaban  dogre ó  drogue,  y  que  era  una  embarcación
grande  de  los mares del  Norte, con.dos  palos que  se empleaba  en
la  pesca  del arenque,  y  parecida  al queche  holandés.

TMn  LXX                                   4
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bardear  á  Cádiz  por  la  parte  Norte,  obligándole  rl  retirare
las  lanchas  españolas,  cuando  sólo  habían  disparado  unas
16  bombas,  que  no  hicieron  daño  á  la  ciudad  (1).  Nueve
bombardeo  efectuaron  los  ingleses  la  noche  del  5  de  Jubo,
desde  la  parte  Sur  de  Cádiz.  Empezó  rl las  diez  y  media  de
la  noche,  mas  atacadas  sus  bombardas  r  la  escolta  que  lleva

ban,  por  nuestras  lanchas,  mandadas  por  el  general  Villavi
cencio  y  brigadier  Esqaño,  se  retirarou  precipitadamente,
pudiendo  antes  disparar  19 bombas,  de  las  cuales  ocho  caye
ron  en  la  plaza,  sin causarle  daño.  Refiere  Escaño,  á  quien  se
copia  en  este  relato,  que  al amanecer se  vro’ una  fragata  arri
bada  sobre el dogger,  que  estaba:fondeado  sobre  Torregorda’ ere
las  playas  de  la isla (San  Fernando),’  lo conduyo  o’  la  escua

dra.  Lo abandonaron por  la  noche los  botes y  lanchas  ingleses
que  no pudieron  resistir  el daño que  las nuestras  les  hacían ere
su  retirada,  teniendo inuchzs  muertos  y  heridos,  tres botes echa
dos  o’ pique y  ¡a laucha  del  navío  Victory,  críe,  abançlonada,
varo’  en  la playa  de  Santa  Mrría  (2).

El  12  de  Julio,  después  de  amagos  de  bombardeo  los
días  9 y  10,  marcharon  lú  bombardas  á  Gibraltar,  cuyo mo
vimiento  inesperado y desisztimiento  de la  empresa,  conP’rmó Li

los  españoles la noticia,  que  ya  tenían  de  Gibraltar,  de que  en

las  noches de los días  2 y  5  de  Ji’,lio  habían  enperimentado  los
contrarios  mucha  pérdida  de  hombres,  tanto  a/rogados cuanto
muertos y  /reridos (3).

Acerca  de  estos  bombardeos,  cuenta  quien  los presenció
de  niño,  y  que  luego,  varias  veces.oiría  también  hablar  de
ellos,  porque  su  padre  mandaba  un  navío  de  la  escuadra  de
Mazarredo  (4) y su madre  era hermana  del general  Villavicen
cio,  ue  el  anuncio  del  hecho  «causó  gran  terror  en  los  ga
ditanos,  pues  desde  el  principio  del  reinado  de  Felipe  Y,  es
taba  libre  su  ciudad  de  peligros  y  estragos  de  la  guerra,  no

(1)  Obra citada,  pág.  91.
(2)  Idem,  pág. 93.
(3)  Idem,  pág. 94.
(4)  El  San  Fagencio  de 74 cañones.
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viviendo»  por  consiguiente,  quienes  los  hubiesen  conocido;

más  notando  que  el  suceso  se redujo  á  arrojar  á  Cádiz  algu
nas  granadas  6 bombas  desde  un  queche  habilitado  para  el
intento,  los gaditanos  bautizaron  á  éste,  en  son  de  burla,
con  el  nombre  de  bombo,  y  llamaron  el  bombeo,  y  no  como  ea

comán  el  bombardeo,  á  aquella  ocurrencia  (1))).
No  porque  los gaditanos  se  mofasen  de  los  ingleses  por

sus  bouibardeos,  y  hasta  alabasen,  con  este  motivo,  en  algu
nas  de  sus  coplas,  segcin era  justo,  ci  servicio  de  las  cañone

ras  españolas  y  al  general  Mazarredo,  dejaban  de•  mostrar
su  gran  desagrado  hacia  nustra  Armada,  por  la  derrota  del
cabo  de  San  Vicente,  ó  del  combate  del  14 de  Febrero  como
solía  denominar.se  (2).  Respecto  del  particular,  dice  D.  An
tonio’Galiano:  Los  gaditanos,  dados  en  aquella  hora  á  ha
blar  mal  de  la  Marina,  no  obstante  profesar  alta  estimación
á  Mazarredo,  no  dejaron  de  ridiculizar,  injustamente,  una
acción,  cuya  índole  no  entendían  y  cuyos  efectos  quedaron
en  nada  (3). Así,  cantándose  por  entonces  unas  coplillas  ton

(1)  Memorias  de  D. Antonio  álcald  Galiano,  tomo  1,  pág.  37.
Hay  en  la  biblioteca  particular  de  S. M. el  Rey, en  uno  de  los

tomos  de varios  manuscritos,  Relcwión,  en verso, del  bombeo acae
ciclo  en  Cddir  los  días  3  y   cte 1797. La  gente de buen humor, que

-      siempre ha  abundado  en la  ciudad, compuso coplas  burlonas  al
suceso;  una  de las  que ha  conservado  la tradición,  cantaba:

¿De  qué sirve  á  los ingleses
Tener  fragatas  ligeras,
Si  saben que Mazarredo
Tiene  lanchas  cafloneras?»

(Armada  Española,  por  D. Cesáreo  Fernández  Duro,  tomo  VIII
pág.  143.)

(2)  Al regreso  de  la escuadra  de Córdoba, apareció  un  día en
Cádiz  este pasquín  contra  el  segundo Jefe  de  ella  conde  Moraba
de  los Ríos:

Alivio  de nuestros  males
la  cabeza de Morales.

(Armada  Española,  tomo  VIII, pág. 108. Memorias  de  D. A.  Alealcí
Galiano,  tomo  1, pág. 36.)

(3)  Se alude á la salida que hicieron 21 navíos y tres fragatas
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tas  y groseras  llamadas  el  Üac/zirulo; se  oa  entre  otras  la  si
guiente:

El  Cachirulo
de  Mazarredo
sacó  la  escuadra
y  dió  un  paseo.
Y  á  lqs ocho  días
ya  estaba  Mazarredo

en  la  bahía.

Si  en  estos,  que  mal  puede  decirse  versos,  aparece  ser

ignorante  y de  humilde  esfera  el  autor  de  la  historia,  la  idea
de  ‘ella  bajaba  á  la  ínfima  plebe,  de  gente  de  superior  cate

goría  (1)».

Se  ha  tratado  con  alguna  extensión  lo  relativo  á  la  de
fensa  del  puerto  de  Cádiz  el  año  1797,  y,  al  estado  de  la  es

cuadra  española  en  aquel  entonces,  por  la  relación  que  lo

de  la -escuadra  de  Mazarredo,  y  el  Monarca  y  la  Vesta’  franceses,
la  noche  del  6 de  Febrero  de  1798, aprovechando  la  oportunidad
de  que  los  ingleses  se  presentaban  con  sólo  9  navíos  como  dos le
guas  al  O. del  castillo  de  San  Sebastián.  Los  enemigos  se  retira
ron  á  toda  vela  hacia  el cabo  de San  Vicente,  sin  que  pudiera  em
peñarse  el  combate.  Viendo  el  general  iue  era  tifícil  batirlos,  y
hallándose  la  escuadra  á  más  de  15 leguas  de  Cádiz,  mandó  ce
sar  la  caza,  y  voltejeando  regresaron  lsbuques  al  puerto  el  día
13.  De  cuál  fuera  el  estado  de  la  escuara  española,  dan  idea  cla
ra  en  el  Diario  de Escaño,  del  cual  se  tema  el  anterior  relato,  es
tas  palabras  tambión  suyas,  escritas  á  fin del  año  1797. «A. pesar
de  los  bandos  y  promésas  que  se  hacían  á la  marinería;  siempre
estaba  la  escuadra  faltá  de  ella.  En Ja  necesidad  de  mantener
fuerzas,  aunque  fuesen  aparentes,  llenamos  los  buques  con  una,
porción  de  ancianos,  de  achacosos,  de  enfermos  y de  inútiles  para
la  mar.  Si  se  hubiera  tratdo  de  elegir  gente  buena  y  moza,  se
parando  los  demás,  seguramente,  no  hubiera  bastado  para  el  ar
mameáto  de  12 navíos  de’ los  25 que  teníamos.»  (Elogio  de D.  Aa
lono  de Escaño,  pág.  97.)                , :
-  (1)  ‘  ilioórias  ctadas,  pág.  38        ‘‘   ,
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primero  tuvo  con  lo que  se  proyect6  el  aflo  1805,  y  lo  aud
Iogc  de  las  circunstancias,  en  cuanto  á  Jo  seguedo.

El  mismo  día,  7 de  Mayo  de  1805,  en  que  el  genéral
Alava  envió  al  Príncipe  de  la  Paz  el  plan  para  la  defensa
deI  puerto  de  Cádiz,  y  el  orden  que  debería  seguirse
para  la  habilitación  de  los  navíos,  le  manifestó  también,
en  comunicación  aparte,  que,  necesitando  el  navío  Santa
Ana  entrar  en  dique,  había  trasladado  su insignia  al  Santísi
ma  Trinidad,  que  sería  en  lo  sucesivo  el  de  su  destino.  El
Príncipe  de  la  Paz,  al  aprobar  en  14 del  expresado  mes, asta
propuesta,  y las  demás  disposiciones  tomadas  por  el  general
Alava,  le  recomendó,  sin  embargo,  la  mayor  actividad  en  el
armamento  del  Santa  Ana  y  en  la  habilitación  de  los  otros
navíos,  según  el  orden  propuesto  por  dicho  general.

Grandes  eran,  ciertamente,  los  deseos  del  Príncipe  de  la
Paz  de  que  se  lograse,  en  el  menor  tiempo  posible,  la  habi
litación  de  los  navíos  en  Cádiz,  por  las  exigencias  que  el
Emperador  francés  expresó  el  23  de  Abril  de  1805,  después
que  supo  la  salida  de  la  escuadra  de  Gravina,  á  fin  de  que
en  dicho  puerto  continuase  el  armamento  con  toda  actividad
hasta  completar  el  número  de  ocho  navíos  (1);  pero  se  opo
nían  it  la  pronta  realización  de  tales  propósitos,  obstáculos
muy  difíciles  de  vencer,  que  el  general  Alava  se  vió  preci
sado  á  exponer  en  comunicación  fechada  el  14 de  Mayo1 día
en  el  cual  Godoy  le  hacía  la  recomendación.  La  comunica
ción  de  Ala’a  estaba  así  redactada:

«Excmo.  Sr.—Mny  Sr.  mio:  El  Ministro  de  Marina  me
traslada  con  fecha  6  del  corriente,  un  oficio  que  paso  al  Tu
tendente  del  departamento,  en  que  le  previene  de’ord.en  de
.S.  M.,  que  el  caudal  destinado  al  pago  de  atrasos  que  se de-

(1).  Cuaderno  de  Febrero  do 197,  pág. 229...
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ben   la marineríd  gallega,  debe invertirse  sólo en esto  y  en los
gastos  de  su  conducción (1). En  vista  de  esto  expongo  á  vue
cencia  que  el  Comandante  general  del  departamento  me  ha
manifestado,  por  contestación  d un  oficio  en  que  le  pedí  se
satisficiese  la  gratificación  d la  oficialidad  que  debió  darse  en
1 .°  del  mes corriente,  que  no  hay  fondo  ninguno  destinado
para  el  dicho  armamento,  de  cuyas  resultas  están  patentes
los  males  que  produce  en  la  maestranza   marinería,  la  nue

va  desconfianza de ser pakados,  pues  ni  el buen trato  ni  las pi-o
mesas  de que  se les pagará,  ni aun el castigo deordeanza,  pui’de
contener  la deserción continua,  y cada día más  numerosa  que  es

tamos  ezperimentando.  De  modo  que  cuando  pensaba  tener
en  breve  a’gunos  navíos  en  estado  de  salir  al  mará  ejercitai
sus  ripulaciones,  como  V.  E.  me  tiene  prevenido,  veo  coñ
bastante  pena  que  no  llegará   verificarse  como  yo  deseaba.
Los  oficiales qu  madan  lajizerzas  sutlies y  de  continuo saleii

por  la costa á eicoltar  convoyes,  lo  izan i’erflcado  sin  tener ine
dio  ¿le hacer su  provisiones  necesariczs.—El  pago  de  los engan
chamieizts  para  la gente de  mar  ha  cesado ya,  y  también  la  gra
tificación  señalada  á  los  aprehensores  de  desertores.  Como
esto  debe  ser  incontinenti  para  mover  á  aquellos  .  la  apre
hensión,  sucede  que  miran  su  debercon  frialdad,  y  tal  vez

se  acomodarán á  recibir algo seguro  de  los prq’,figos,  no  tenieu

do  esperanza de  cobrar nada por aprilíesderlos.—Nuestro  Seño
guarde  á  V.  E.  muchos  años.—Cádiz  14 de  Mayo  de  1805.—
Expmo.  Sr.  ]-nacio  M.  de  Alava.  —  Excmo.  Sr.  Príncipe
dela  Paz  (2).»

(1)  La Real  orden,  cuyo cumplimiento  se reitera,  fué  la  que
se  expidió  á consecuencia  de  la petición  hecha por  el general  Es
caño  al  Príncipe  de  la Paz, cuando  el primero  pasó  por  Madrid
en  su viaje  desde  el Ferrol  á  Cádiz. (Cuaderno  de  Diciembre  de
196,  pág. 1099.)

(2)  Las  notas  del Estado  de  fuerzas  de  la  Escuadra,  fechadas
el  17 de Mayo  de  1805, expresaban:  qúe  el  navío  Glorioso  estaba
pronto  á darla  vela, y que  los nombrados  Trinidad,  San  Leandro
y  Castilla estaban  casi  listos,  pero  muy  faltos  de  tripulación  no
habióndose  completado la marinería  delSan  Leandro  y del  Casti
Ua  pI)r estarse pasando  la  revista  de  reglamento,  y respecto  á los
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Lo  natural  hubiera  sido,  aun  á  costa  de  los  mayores  sa
rificios,  remesar  en  seguida  fondos  bastantes  para  el pago
de  atenciones  tan  apremiantes  y,  en  vez  de  hacerlo,  esta  fué
la  respuesta:  «Excmo.  Sr.  —  Me  he  enterado  del  oficio  de
V.  E.  en  que  me  manifiesta  lo urgente  que  es  el  envío  de
Laudales  á  ese departamento  para  el  pago  de  aquellas obliga
ioizes  que no admiten  demora y  son pertenecientes  d  las fuerzas
armaa’as.  Contesto  á  Y.  E.  que,  en  virtud  de  mis  drdenes,  se
ha  mandado  librar para  el objeto LO  QUE  }IA  SIDO  POSIBLE  (in
dicio  de  que  ni  con mucho  lleg6  á  lo suficiente)  y  se continua

umn los  socorro), (sic) haciendo cuantos esfuerzos  caben para  que
prosiga  ese armamento  con  la actividad  que  interesa.  Pero  no
puedo  dejar  de  recomendar  á   E.  la  indispensable  necesi
dad  en  que  estamos  de  no  hacer  otros  gastos  que  los  que
sean  mmy  indispensables,  (como si  no  tuviesen  este  carácter
los  expuestos);  de  cercenar  todos  los  que  no  produzcan  una
utilidad  efectiva,  y  de  hacer  acertaaas  elecciones  en  todos
los  ramos  para  que  las  cortas  fuerzas  que  podemos  mantener
desempei’ien  su  objeto  cumplidamente.  En  tiempos  de  abun
dancia  pueden  omitirse  ciertas  consideraciones  y  medidas
eonómicas,  de  que  no  es  posible  prescindir  en  tiempos  me
nos  felices  como  el  presente.  Y.  E.  sabe  muy  bien  cuales  son
nuestros  apuros,  y  así  cuento  con  que  se  dedicará  á  arreglar
las  fuerzas  de  su  mando,  empleando  el  mayor  celo,  para  po
nenas  sobre  el  pie  que  dejo  indicado.—Dios  guarde  á  vue
cencia  muchos  años—Araujuez  24  de  Mayo  de  1805.—El
Prínczfe  de  la Paz.—Sr.  D.  Ignacio  M.  de  Alava)).

artilleros  de  mar  la falta  se debía á  no haber  existencia  de  ellos
En  cuanto  á  las  fuerzas  sutiles del  Apostadero,  se  decía que  las
lanchas  de fuerza salían diariamente  á ejere.itarse, y que  sus guar
niciones y  tripulaciones  eran  muy  bisoñas,  particularmente  la  ma
inerla,  en la  que es cortíei,no  el número de los inteligentes en  la pro
fesión  ele mar, por lo que  se les hace ejercitar diariamente  en  toda
case  de ejercicios.

(Continuará.)
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REFLEXIONES.
—

Por

D.  JOSÉ MARIA DE GAVALDA.

ÇJ$J   MPORTA hacer constar  que los  acorazados..
    de su  Graciosa  Majestad  disponían  tam—

l  bién de  un  crecido  número de  proyecto—
ooo   res, de diámetros muy variados (desde 40

á  90 centímetros, próximamente),  estando
U        montado en  algunos  el  cristal  de  lámi-

nas  prismáticas  para  producir  el  haz  divergente  6  en  for
ma  de abanico.  El objeto principal  de  los proyectores  insta
lados  á  bordo  es  descubrir  á  los  torpederos  enemigos en
caso  de  un  ataque  (1).  De  donde  resulta  que  estos  apara-

(1)  Puede asegurarse, aunque  con ciertas  salvedades,.que  los.
proyectores son á  veces espadas de dos filos, y decimos esto á pro--
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tos  deben  ocupar  una posición muy libre y desembarazada,
con  el fin de  que  puedan  explorar  grandes extensiones  de
mar,  y  como  el  alcance  es  tanto  más eficaz  cuanto  ma
yor  es  su  altura  sobre  las  aguas,  no  precisamente  por
su  situación  más  ó  menós  elevada,  sino  porque  en  este
caso  los observadores  y  artilleros  están  bastante  alejados
del  haz luminoso que  los deslumbra (1);  por  esta  razón fué
práctica  corriente,  ya  desde  los  comienzos,  la  de  instalar
cuando  menos algunos reflectores  en  las cofas. No  obstan-

pósito  de  lo que  ocurrió  durante  el  sitio  de  Port  Arthur,  en  donde
los  proyectores  de  los  barcos  rusos  fondeados  en  el  puerto  exterior
y  temerosos  de  nuevas  sorpresas  por  parte  de  los  torpederos  japo
neses,  delataron  á éstos  en  más  de  una  ocasión  su  presencia  y exac
ta  situación.  También  en  aquellas  famosas  intentonas  de  obstrucción
de- la  boca  del puerto  interior,  el  proyector  de  la  célebre  Montaña  de
Oro  iiidicó más  de  una  vez  á los  audaces  brulotes  la derrota  que de
bían  seguir,  bien  que  á la  postre  daban  con ellos  y  entonces  las ba
tenas  los  acribillaban  á balazos,  impidiéndoles  el logro  de  su  objeti
vo.  Es de  justicia  hacer  constar  que  las  defensas  nocturnas  de  Port
Arthur  por  el  lado  del  mar  estuvieron  sienipre  á  la altura  que reque
rían  los  valientes  y formidables  ataques  de  los  nipones,  si se  excep
túa  el  día  famoso  de  la primera  sorpresa,  la  noche  del  8 al 9 de  Fe
brero  de  1904, en  que la  mitad  próximamente  de  la  oficialidad  de  los
buques  que  estaban  fondeados  en  la  rada,  se  hallaba  en  tierra  bai
lando  tranquilamente,  según  lo han  confesado  después,  con gran  hu
mildad  y  compunción,  los  mismos  rusos.  Pero  fué  aquello  como  el
pecado  original,  pues  de  aquél  primer  contratiempo  ya  no  se  re
hicieron.  -

(1)  Por  una  coincidencia  afortunada  vimos  hace  algún tiempo  el
•  extracto  de  un  reglamento  inglés  sobre  proyectores  eléctricos,  y en
tre  otras  cosas  se  decía  allí  lo siguiente:  Con un proyector  de mode

lo  réglamentario,  de  90 centímetros  de diámetro,  y un haz en forma  de
-abanico  con ángulo  de  dispersión  de  16 grados,  se observa:  primero,
que  si el  proyector  está  cerca  de  la  superficie  del  mar  y el  observa

-  dor  lo domina  ligeramente  en  sus  inmediaciones,  puede  considerar-
se  como  alcance  eficaz  máximo  el  de  800 yardas  (732  metros); y  se
gundo,  que  si  el proyector  está  algo  elevado  y  el  observador  ó  la
artillería  se  hallan  en  una  posición  avanzada  con  relación  á aquél,  su
-alcance  aumenta  y  puede  llegar  á 4.000 yardas  (3.660 metros)  y  aún
más,  si el  observador,  situado  delante  del reflector,  está  muy lejos  de
-éste.                               -



REFIEXI0NES               553

te,  en los barcos que  nos  han  visitado, como quiera que  dos
de  las  cofas se  han  aprovechado  para  instalar  la dirección
del  tiro, los proyectores eléctricos, así que  los  pequeños  ca
ñones-revólver,  han  desaparecido  de  aquellos  sitios,  y  á
los  primeros  los vimos casi siempre  instalados en los extre
inos  de los púentes  de  guardia, en las partes salientes de las
cubiertás  volantes y encima  de las casamatas altas: esta  dis-.
posición,  tan  diseminada,  no deja  ciertamente de  ser  ven
ijosa  en  combate.  En los  buques  modernos  los  reflec
tores  se  instalan  de  esta  manera  ó  bien,  como  en  el
acórazado  alemán  Nassau,  en  plataformas  especiales  muy
aisladas  y  situadas  á un  nivel  más  bajo  que  el  corona
inientode  laschimeneas,  á fin de  que  el humo no  entorpez
ca  su funcionamiento,  dotándoseles,  por  lo general,  de  ma
npuladores  para  el  gobierno  á distancia.  En tal  conceptó
también  es  muy  ventajosa la disposición  adoptada  en algu
nos  barcos  de construcción  reciente, y  para citar uno recor
daremos  el  San  Marco  donde  cuatro  grandes  proyectores
‘létricos  van  colocados en fuertes plataformas  hechas  firmes
al  pie del  último tercio  próximamente de las chimeneas ex
tremas  de proa y popa.  Sin embargo, á nuestro modo  de ver
tiene  este sistema elgrave inconveniéntede  asociar etiun  mis
mo  punto  dos elementos de importancia.  Por idéntico  moti
vo  no  nos  satisfizo  mucho  ver  reunidos  cuatro  ó  cinco
reflectores  en la cofa baja del trinquete  del acorazado Swift
-swe; bien es  verdad que  no  sabemos  si estaban  allí definiti
va  ó  provisionalmente. La acumulación  de  organismos  im
portantes  en  un  espacio muy reducido  trae  consigo el  peli
gro  de que un solo disparo  produzca grandes destrozos yoca

-sione  inmensa  perturbación; y esto explicará, por  qué  vimos
con  más gusto  las plumas  independientes  (sistema alemán y
norteamericano),  instaladas en  los  acorazados el  tipo  Tri
umph  (1), que  las que  se apoyan  sobre los  palos,  usadas
hasta  hoy en  la flota inglesa,  pues en éstas su vida va unida

(1)  Las plumas  dc  esta  clase  dé  último  modelo,  son’ menos  yo
iumiriosas  que  las  que montaba  este  buque.
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ála  del palo, el área vulnerable  es mayor y las trasmisiones.
no  pueden  quedar  protegidas  siquiera  sea levemente, como
es  factible hacerlo en las primeras. Ya indicamos poco antes.
que  la independencia  y la separación  de los diferentes órga
nos  y  servicios  de á  bordo,  es una  cualidad  muy estimable
y  muy digna  de tenetse  en cuenta  en  los barcos de guerra.

También  debernos  recordar  aquí, que  el empleo  de los.
haces  luminosos de los  proyectores está directamente  supe
ditado  al  estado  de  la  atmósfera,  hasta el punto  de  que  la
niebla  los  inutiliza  por completo,  á no  ser para  distancias
muy  pequeñas  é iheficaces,  de manera que  con  tiempos ce—
rrados  en niebla y con  lluvia ó nieve, se ofrecerán  á los tor
pederos  las  circunstancias más  propicias  para  verificar sus
ataques,  como así  lo hicieron los japoneses,  con una  perse
verañcia  admirable, en su  lucha con la escuadra de Port  Ar-
thur.  Por  último; cúmplenos  advertir  que ante  el  aumento
siempre  creciente  del  alcance  de  los  torpedos  y  el  tener
ya  en perspectiva la  utilización de  la  artillería gruesa contra
el  ataque de los  destroyers y torpederos  empleando  grana
das  shrapnels, se tropieza con el alcance deficiente de los pro-
yectores  eléctricos,  aunque  sean  de gran  çliámetro, lo cual
ha  hecho  pensar  en servirse para  largas  distancias  de pro—
yectiles  luminosos; con este fin  se  han llevado á cabo  algu
nos  ensayos, según  leimos en  una revista profesional.

Dos  palabras  no  más  acerca de  las redes contra las tor-
pedos.  ¡Loado sea Dios, que  nos  podemos  ocupar  al  fin de:
una  invención  que  no  fué pecaminosa, pues se  trata de  un
elemento  del buque  de combate  exclusivamente defensivo!.
Todos  los acorazados  que  nos visitaron  llevaban  sus  redes.
abatidas  sobre los  costados, pero  dispuestas  de tal  modo,
que  podían  quedar tendidas  rápidamente  en cuanto se orde-
nase  esta faena. Parece ser  que  los ingleses, al  igual que  los
alemanes,  no  están muy dispuestos  á renunciar á  este medio-
de  defensa, pues á los acorazados y cruceros blindados  más.
recientes  se les ha provisto  en ambas Marinas  de  redes Bu
lliyant,  y  es  cierto  que  no yate  la pena  de suprimirlas  ni
por  su coste, ni por el peso que representan, aun  incluyendo-
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ilos  gruesos  botalones  que  las  mantienen  en  posición  y la
motonería  y los  cables que  sirven para  mani’obrarlas. Lbs
marinos  británicos tienen  gran  práctica en  su manejo,  como

do  demuestra  el hecho de  que  entre  los muchos  ejercicios
que  realizaron las  dotaciones  de las  escuadras  inglesas  en
la  ría de  Arosa, durante  las grandes maniobras  que hicieron
en  aguas  gallegas  á  principios  de  este año,  figuran  las de
largar  y aferrar  las redes contra  los  torpedos,  obteniendo  el

-primer  puesto  en  el  largado  el  nuevo  a.corazádo Colling
wood,  que  empleó  tan sólo  un  minuto y treinta  y ocho  se
gundos,  y  el  primero  en  el aferrado el  acorazado  Duncan,
con  dos  minutos  y  tres  segundos,  según  lista  publicada
por  lhe  Navy  and Military  Record.

Aunque  la  eficacia de las Bullivant  es  muy  discutible y
problemática,  sin  embargo, nohan  dejado de préstar  en al
guna  que  otra ocasión  muy buenos servicios  (1), como ocu
rrió  al final del sitió de  Port Arthur cuando  el 9  de Dicíém
bre  de  1904 salió á  la rada  el acorazado ruso  Sebastopol, no
queriendo  su comandante  que’ las baterías que  los japoneses
habían  emplazado en Eul-ling.chang  (la célebre colina de los

2O3  metros) lo  destruyesen  impunemente,  corno  ocurrió  á
todos  los grandes  buques que  se  quedaron  en el  puerto  in
tenor,  muchos de  los cuales,  una  vez  terminada  la guerra,
fueron  puestos  á flote,  reparados  y  reconstruidos  por  los

(1)   El empleo  de  las  redes  protectoras  contra  los  torpedos  pa
rece  que  sólo puede  aconsejarse  en  el caso  de  que  un  buque  esté
fondeado,  pues  si  hace  algún  camino  es  muy difícil  el  determinar  si

fla  relativa  protección,  que  prestan,  compensa  las  pérdidas  que  su
fren  la  velocidad  y  evolubilidad  del  barco,  como  observa  Labrés  eia

su  Táctica naval. Advierte  también  este-distinguido  jefe  de  la Arma
da  austriaca  el  peligro  que  se  corre,  aún  en  combate  de  día y tenien

do  la  réd  aferrada  por  fuera  del costado,  de  que  la lluvia  de proyec
.tiles  de  mediano  y  pequeños  calibres  destrocen  las-redes,  sus  tango
nes  y  guarnimientos,  cuyos  pedazos,’  al  caer  al  agua,  vayan  á nre

-  darse  en  las  hélices.  Son consideraciones  muy dignas  de  meditarse
para  ver  si  es  posible  instalar  las Bullivants  en  forma  más  segura,

:sin  dañar  á la  rapidez  de  maniobra  que  requieren.
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súbditos  del Mikado,  figurando hoy con nombres nuevos en
las  listas de su Armada.  El Sebastopol fondeó  en la bahía de
Hakuro  bajo la  protección de las baterías Lde la  costa  (que
eran,  sin embargo,  muy  débiles  en aquel  lugar);  allí  largó.
sus  redes;  y con un  cañonero y dos ó tres  contratorpederos.:
organizaron  la defensa,  que  fué  brava  y  perseverante.  En
sólo  ocho días resistió seis ataques generales  de los torpede
ros  japoneses, y  es  cosa ayeriguada  que las  redes  Bullivant
prestaron  entonces  eficaz ayuda,  pues  ora  fuese porque  los.
siluros  japoneses  no  llevaban tijeras cortaredes,  ora  torque
no  funcionaron  bien,  lo  cierto  es  que  muchas de  aquellas..

máquinas  infernales quedaron  detenidas é  inutilizadas entre
las  redes del  acorazado ruso. No obstante  el hecho de  que
algunos  torpedos  que  estallaron  en ellas  abriesen fendas en
la  obra  viva del Sevastopol, tal  vez sea indicio  de  que el  es
pacio  de seis ó  siete metros (todo  lo más) que  dejan  las re
desprotectoras  entre  ellas y el casco del buque,  debe consi
derarse  como insuficiente.

Cuando  visitamos hace dos  meses el hermoso y potente

crucero  acorazado italiano San Maico (que  venía de Inglate
rra,  donde  tomó parte en  la última revista de  Spithead,  re--
presentando  á  Italia y ganando  el segundo  premio de velo
cidad  entre los buques extranjeros  que  concurrieron á aque
lla  gran  manifestación naval),  observamos que  para el alum
brado  interior del buque  en las, cubiertas que  están  por en
cima  de la  protectora  había dos clases  de  bombillas  incan
descentes,  blancas unas  y de  un tinte azul  osuro  las otras.
Aquéllas  son las de uso corriente, me  dijeron, y se  encende
rían  las últimas en  el caso de un  combate de noche ó en na
vegación  peligrosa, cuando  se navega sin ‘las luces de situa
ción  por encontrarse  en aguas  enemigas  ó  por  temor  á Un:

ataque  de  torpederos, por  ejemplo,  pues desde el exterior no
son,  en  modo alguno,  perceptibles.  Como  se  trata de  una
precaución  muy razonable  para  marchas nocturnas, por  esos
hemos  querido citarla en este  lugar.
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El  cañón representa  la más  poderosa  manifestación  del
poder  destructor puesto en  manos del hombre; es  el rayo det
Izombie, como le  llamaba Michelet, y como quiera que en la
guerra  todo es destrucción,  muerte  y  ruinas,  sobre  las que
edifica  luego eJ vencedor,  y por  otra  parte,  es  á veces nece
saria,  atendida  la deficiente organización  internacional, pues
á  la postre  el derecho  de guerra,  cuando éste se circunscribe
á  los principios de eterna  justicia, no  es  otra cosa más que la
aplicación  racional é inmediata del derecho innato individual
de  legítima defensa aplicado á  la persona jurídica del Estado
(1),  y la proclamación solemne del  principio  de  la  inviola
bilidad  y coactividad del  derecho  en el  orden  internacional,.
de  ahí que en todos  los Ejércitos y en  todas  las  Marinas se
otorgue  al  cañón un  puesto tan  preferente.

El  lector recordará,  sin  duda,  que  al  comenzar á exponer
en  estas  cuartillas, de  conformidad con  las  ideas apuntadas,
algunas  reflexiones acerca del material artillero de los barcos
ingleses  que nos  han visitado, procuramos atraer su atención
haciendo  resaltar la transcendencia que tiene todo lo concer
niente  á  la artillería, por ser, entre  todaslas  armas que  inte
gran  al buque  de combate,  la  más  importante  y  la  que  se
emplea  sin interrupción  desde  el principio hasta  el fin de  la
batalla,  así en el combate  á larga  distancia, como en la mez
cla  táctica. Esto justifica plenamente  lo que  antes decíamos,.
á  saber: que  la misión  principal del oficial  de  Marina, des
pués  de atender á  las cualidades del flotador y á  la  conduc

(1)  Al igual de lo que ocurre  en las relaciones entre  los mdlvi
duos,  nó siempre los Estados por  propia  iniciativa, como  principio
de  obligación, conceden lo que se  deben unos á  otros.  Por  esto  es
necesario  garantir los derechos  de  personalidad, de independencia,
de  propiedad,  etc.,  que  tieneh eas  supremas  colectividades á las
que  llamamos Estados,  contra los posibles  ataques  de  que pueden
ser  objeto, los débiles sobre todo, por  parte de los  poderosos, ham.-
brientos  de gloria ó codiciosos de  lo ajeno.  Con harta  razón asegu
raba  Montesquieu, que  «la vida de los Estados es como la de los in-
dividuos;  éstos tienen el derecho de matar  en  el  caso  de  defensa
»natural;  aquéllos  tienen elde  hacer la guerra para  su  propia con—
»servación».                -
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‘ción  general  de la nave, consiste en obtener  la mejor utiliza
‘ción  posible de  la artillería; y en nuestros  días es  tan direc
ta,  tan inmediata,  tan exclusiva la intervención  del oficial de
Marina  en estos asuntos,  que  en Inglaterra, lo mismo que en

rtodas  las grandes naciones marítimas, exceptuando á Francia
‘(que,  á decir verdad,  nunca se ha distinguido  mucho  por sus
soluciones  prácticas  en  cuestiones  de  Marina),  es  éste  el
encargado,  no  ya de  la dirección  de  la  artillería  instalada á
bordo  de los buques,  sino también  del estudio y aprobación
delos  proyectos de cañones,  de  inspeccionar  su fabricación
y  de  asistir á  las pruebas de  recepción  definitiva.  Ninguna
‘de  las potencias de primer orden  mantiene el  Cuerpo de In
genieros  de  Artillería naval; los  que, ejercen  sus  funciones
son  los oficiales de  Marina  espécialistas  en  artillería,  pero
que  son,  ante todo y sobre  todo,.oficiales de  mar.  En Ingla

“terra,  por ejemplo,  obtienen  esta  especialidad  los  oficiales
“recién  promovidos al  empleo de teniente de navío, estudian-
‘do  uno ó dos años en  el  Colegio de  Oreenwich,  según. de
«seen obtener  el títUlo de ordtnary epecialist ó advanced spe
•c/alist.  En Rusia, los servicios  artilleros de  la  Marina  esta
ban  confiados, hasta después  de la guerra  con el Japón, á un
Cuerpo  de oficiales de artillería nával, pero en  1909 se acor

‘dó  suprimirlo por  extinción, y que  los  oficiales  de  Marina,
elegidos,  asímismo, entre los tenientes de navío especialistas,
sean  los que en  la Sección de Artillería del Ministerio, estén
encargados  defijar  los proyectos  de cañones para los nuevos
buques,  de trazar los planos, aprobar  los  contratos y  vigilar
la  construcción.  Este ejemplo de Rusiá no  debé  caer én saco
‘roto,  pues se hizo en virtud  del  pleno  conocimiento  de las
deficiencias  de su  antigua  organización  militar,  adquirido
‘durante  aquella lucha  gigantesca  y  terrible,  cuando  sobre
ella  llovían, por así  decirlo,  las  grandes  hecatombes,  y  es
cosa  averiguada  que  los  desastres  suelen  enseñar  á las na
ciones  mejor  todavía ue  los triunfos.

-  Ahora  bien, si el papel que  juega la artilleríaen  los com
bates  iiavale-s e-stan-impor1ante, náda  tieiie  •de extraño que
ilos  Estados que van á  la cabeza del progreso  marítimo mili-
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tar  no  perdonen  medio para conseguir  el  mejoramiento del
material,  á. la  par que  para  instruir á  las  dotaciones  de  los
buques  en el servicio  artillero,  haciéndolas  más  hábiles  y
más  inteligentes.  De  ahí  provienen  el que  menudeen tanto
en  las grandes marinas  los ejercicios y concursos  de  tiro al
blanco.  En la inglesa, sobre todo, nunca se dejan de la mano;
al  personal de artillería se  le otorgan  premios  y  recompen
sas  honoríficas y  en metálico, y tampoco  faltan  en  la  Gral!
Bretaña  escritores  poco  escrupulosos,  que  aprovechándose
de  la inveterada  tirantez  de  relaciones  entre  aquel  país y
Alemania,  dan á la  publicidad  (en  revistas  y  folletos  que
constituyen  la lectura  habitual de  la gente  de  mar), articule
jos  harto agresivos  é  incorrectos  para  la nación  que,  en de
finitiva,  es  aún amiga, con  el fin, según ellos dicen, de man-o
tener  el entusiasmo y avivar  la emulación en las dotaciones
de  la flota, particularmente entre los artille, os.

El  alto sentido  práctico con que  se  ha  informado  en  la
Armada  británica todo  lo  concerniente  al  tiro  naval,  está
dando  ya ópimos frutos. Poco,  muy poco, es lo que en estas
materias  ha descendido  hasta el  dominio público,  lo mismo
en  Inglaterra  que en  los demás Estados, pues  los  gobiernos
ponen  el  mayor empeño  en conservar el secreto  de cuestio
nes  tan vitales  para el  prestigio y la  seguridad  de  sus  res
pectivos  países. Revolviendo, hace unos  días, un  fajo de pa
peles  algo viejos,  nos  encontramos  precisamente  con el ex
tracto  de una  circular que  el  Ministerio  de  Marina  de  los
Estados  Unidos  dirigió,  hace ya cerca  de  ocho  años,  á  los
comandantes  de  las escuelas de tiro, prohibiéndoles  dar  pú
blico  conocimiento de  los resultados  que  se  obtuviesen  en
los  ejercicios y de la eficiencia de los artilleros  y  apuntado
res,  pidiendo  tan sólo facilitar á la prensa  una  breve  nota,
silos  últimos resultados  eran  más  satisfactorios  que  todos
los  anteriores.  Sin embargo,  en  asuntos de  tiro ninguna  na
ción  guarda  un secreto  tan impenetrable  como  Alemania, y
en  este  punto  digna  es de notarse  la gran  lección  que  nos
da  la  prensa alemana, al no  exigir nunca de sus gobernantes
declaraciones  ni detalles antipatrióticos,  conducta  laudable,

ToMo  tcx                                    5
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que  por  desgracia  contrasta grandemente  con  la actitud que
suele  adoptar  una  buena parte  de  la de  nuestro  país,  acos
tumbrada  á lanzar  la diatriba y la  calumnia sobre  los direc
toies  de la cosa pública,  cuando, en  estos  ó en  otros asun
tos  de gran transcendencia para la Patria, no le facilitan todos
aquellos  pormenores  que  convienen á  sus  miras mezquinas
y  egoistas.  Recuérdese,  si no, lii que  ocurrió  con  pretexto
del  concurso para la  construcción  de  nuestra  futura Escua
dra  de  combate,  á pesar  de  que  entonces  desempeñaba  la
cartera  de  Marina una  persona de  honradez tan acrisolada y
de  tantos prestigios como  el  general  Ferrándiz,  verdadero
representante  de aquél justum  et tenacem propositi virum del
que  dijo  Horacio, ponderando  su  serenidad  y  su  firmeza,
que  si el orbe  desquiciado  se desploniara  sobre él,  sus  rui
nas  lo sepultarían  impávido.

Ya  hemos  indicado que  todo  lo  que  atañe  al  manejo y
utilización  de  la Artillería constituye hoy la parte más iinpor
tante  de la  instrucción  militar en las  flotas  de  los  grandes
Estados  marítimos. Los nuevos procedimientos  de tiro difie
ren  esencialmente de los que  hasta ahora  se  habían  usado,
pues  las distancias  han  sufrido  un  aumento  considerable,
mientras  que, las dimensiones  de los blancos  se han  reduci
do  mucho. Además, se  ha puesto  especial  cuidado  en difi
cultar  los ejercicios  de fuego,  procurando.  se  verifiquen en
circunstancias  que  se  asemejen, lo más posible, á  las  reales
de  un  combate naval, y  así vemos  que  las  condiciones  de
mar  y tiempo que  hasta hace pocos años  se  procuraba  fue
sen  favorables, no son,  hoy por hoy, las  que  más  codician
los  almirantes,  y sabemos  que  en  los  Estados  Unidos  se
afecta  de coeficiente especial al  ejercicio  realizado con  mal
tiempo.  También  son ahora  muy  frecuentes  los  ejercicios
nocturnos  de tiro,  cuyas dificultades, sobradamente  conoci
das,  no hay  por  qué  encarecer, y los tirsi réels, como  apelli
dn  los franceses  á  las experiencias de  fuego de cañón sobre
buques  antiguos é  inútiles. Vivo está  todavía e  recuerdo de
lasque  se efecturon sobre  el Belleisle y el Hero, en  Inglaté
rra;  las del Jefa,  el Fulminant y el  Tonnére, en  Francia; las
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más  recientes del  Kathadin y el  San Marcos (antes  Texas)
en  los Estados Unidos  de Norte  América; las  del  Fuso, en
el  Japón et sic de cciteris. Ha sido objeto  de repetidos  ensa
yos  en  varias  naciones  la  concentración  del  tiro;  pero las
pruebas  son  hasta  aquí  poco  satisfactorias,  pues  la  concen
tración  del tiro simultáneode  varios buques sobre  el  mismo
blanco  se  hace  muy  dificil  por  la  multitud  de  impactos
que  al  mismo  tiempo  se  producen  en  el  mar. Creemos
optrtuno  recordar  aqui,  que  ya  en  el  combate  del  10
de  Agosto  de  1904,  los  japoneses  no  concentraron  el
fuego  de  sus  grandes  acorazados  y  cruceros  sobre  un
mismo  blanco,  sino que  los  comandantes,  de  acuerdo  con
las  instrucciones  recibidas de antemano,  fueron eligiendo su
cesivamente  el  barco enemigo  que  querían  batir,  si bien
atacaron  todos  con  preferencia  al  buque-cabeza,  que  era
precisamente,  el  que osteniaba  la ¡nsignia del malogrado al
mirante  ruso  Witgeft.

Es  gran  fortuna  para  nosotros  poder  asegurar  qne,  no
obstante  las proverbiales reservas de  que hablábamos, se co
nocen  bantantes  detalles de cómo se  realizan  en  la Marina
de  Albión las  prácticas de  fuego, que  tan  alto  han  puesto
su  nombre en  el  mundo  militar: en  brevísimo  compendio
expondremos  algunas  de sus  notas más  culminantes.  Existe
allí  un  método  completo,  acabado;  y  ante  todo  precisa
hacer  constar,  que se  celebran  periódicamente  dos  clases
de  ejercicios, que son: el de  tiro al- blanco,  propiamente  di-
dio  (gunsayers’ilest), y el de tiro de combate (battlepractice).

-   Por  el  primero se  aprecia el grado  de  instrucción  y la  efi
ciencia  de los apuntadores,  verificándose el  tiro á la distan
cia  media de 2.300  metros  contra  un  blanco  muy  peque
ño  (1) y con  tiempo variable según  el  calibre  de las piezas,
pero  siempre  extremadamente  limitado para  cada  disparo.

(1)   Sus dimensiones  totales  son  4’9.X  6’5 metros,  pero  sólo  se
cuentan  como  blancos  los  tiros  que  dan  en  un  rectángulo  interno
(el  ojo  del toro,  como  le  llaman  los  ingleses),  cuyas  medidas  oscilan
entre  4’3 y  3 metros  por  4’3 y  2’4 idem,  respectivamente.
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Las  experiencias de fuego de combate revisten, gran  impor
tancia  y están  encaminadas  á simular cuanto  es  posible  la
realidad,  según  lo indica su  denominación  oficial. Los bar
cos  se hallan  en completo estado de batalla y cada tripulan
te  ocupa el  puesto  que  le está  asignado.  Las  distancias  de
tiro  oscilan entre los  4.500 y los 7.000  metros, y los  blan
cos  que  se usan  para  estos  ejercicios suelen ‘ir remolcados.
Son  muy  ingeniosos,  y el  último  modelo  tiene 30  pies de
alto  ¡or  90  de largo,  por donde  se vé que aplicándolo  sobre
el  costado del acorazado  Dreadnought, por  ejemplo,  cubri
ría  como 1/  eséaso de su  superficie  total de  obra  muerta.
Durante  estas  pruebas  los  buques  navegan  formando  un
zig-zag,  á fin de que las distancias varíen de  continuo y para
que  puedan  entrar  en  función  las  piezas de  ambas  ban
das  (1). Cada  barco lleva á bordo  el  árbitro-jefe: el oficial de
derrota  dispone  de  un  plano  en  el  cual están  trazados  los
rumbos  que  hay  que  seguir, y también  se  indican en él  las
distancias  y la banda  que  debe iniciar  el fuego:  pero  estos
datos  permanecen en  el  secreto más  absoluto para  todo el
restante  personal  de  á bordo.  Al apreciar  el  valor de estos
ejercicios  se  otorga  á cada  tipo de cañón  un  coeficiente de-
terminado:  este sistema es  mucho  más  razonable  que el an
tiguo,  el cual agrupaba  todos  los impactos  de  los diferentes
cañones;  pués como observa  un escritor  americano, resulta
ba  muy anómalo  que se  evaluase  un  impacto con  una pieza
de  seis pulgadas,  cuyo proyectil  pesa cien  libras, como en
teramente  igual  á  otro  del  calibre de doce  pulgadas y  pro
yectil  de 850 libras, siendo así  que  la  diferencia entre  el  po
der  destructor  de ambos  es  enorme y rehusa  toda compara
ción.  .

El  almirantazgo inglés  que recibe  puntualmente  los re
sultados  completos  de  las esperiencias  de tiro de  combate
que  se  celebran en  las  diferentes  escuadras,  guarda  en  el

(1)  La entrada en función de las  dos andanadas  de los  buques
es,  á no  dudado,  una  de las  mejoras introducidas  en esta  clase  de
ejercicios,  pues  anteriormente  sólo  se  hacía fuego  en  una  de ellas.
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silencio  todos  los  detalles, y sólo  facilita á  la  prensa  una
sencilla  lista con el  número  de  puntos de  mérito obtenidos
por  los distintos  buques. Sin  embargo,  gracias  á  los traba
jos  de notables  revistas  prdfesionales puede  afirrnarse que
el  tanto  por  ciento  medio de  blancos  oscila entre  un  40 y
un  45  por  100.

La  batile practice va siempre  precedida  de  los tiros lla
mados  de  calibración  ó de régLnen,  para  lo cual,  una vez
fondeado  el buque,  se  hacen varios  disparos  sobre  blancos
situados  á  distancias conocidas  y  variables  entre  los  1.400
y  los 5.500 metros.  Tienen  por objeto  ajustar  las alzas á  las
condiciones  actuales de  las piezas, pues  ya sabemos que  el
cañón  no es  siempre el mismo, sino que  el  desgaste  produ
cido  por  el paso de  los  proyectiles en  los  disparos  anterio
res,  las erosiDnes de las  pólvoras y  las  condiciones  atmofé
ricas  hacen variar sus resultados  mucho más de lo que á  pri
mera  vista  parece.

En  todo  lo que  se ha  expuestoS aparecen  bien claras  y
determinadas  las tres  notas  características que distinguen  á
los  ejercicios de tiro de la  Armada británica y que  constitu
yen  el desideratum de todas las marinas del mundo:  la exac
titud  de las punterías,  el auménto  de  la  distancia eficaz y la
rapidez  del  fuego. Ahora  bien:  el hecho de  que  en algunas
Marinas  se  hayan  obtenido  resultados  mejores  que  en la
inglesa  en éiertos  ejercicios, como parece  deducirse de  va
rias  estadísticas  publicadas  por  revistas  norteamericanas  é
italianas,  muy favorables para sus  respectivas flotas, nos im
presiona  muy poco; pues aún concediéndoles, en sus puntos
esenciales,  todos  los honores  de  la verdad  (que  es  conce
derles  mucho),  son estas  materias tan  difíciles y delicadas  y
están  tan expuestas  á deducciones falsas, que toda  compara
ción  resultará de  ordinario  poco menos  que  inútil, conside
rándola  bajo  el  prisma  científico. El tiro  naval se  caracteriza
por  su asombrosa  complejidad y es  por lo tanto  de necesi
dad  absoluta, si se trata  de establecer  comparaciones  entre
dos  ó más  ejercicios,  conocer  con  plena  certeza  una por
ción  de  factores  muy  difíciles de  evaluar, y que  por  otra
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parte  casi siempre quedan  en secreto.  Precisa ante todo de
finir  bien  claramente  la clase  de ejercicios  y atender,  por
ejemplo,  á  la distancia  de tiro á  la forma y dimensiones  del
blanco,  así  éste  es  fijo ó  va á  ra ronza ó se  remolca (1), al
estado  del mar  (por la  influencia que ejerce en  la movilidad
de  la plataforma), y á las condiciones generales de la atmós
fera  (2). Mas á pesar de  lo que  decimos nadie crea que  con
sideremos  como invulnerable la supremacía  de  los hijos de
Albión  en  prácticas de  tiro.

Como  quiera que  en estos  sencillos apuntes  nos  referi
mos  principalmente  á la Marina inglesa, y como por  fortuna
las  reservas  del Almiralty son  bastante  moderadas  porque
respecta  á  los  ejercicios de  tiro al  blanco propiamente  di
cho,  creemos que  algunas estadísticas  y  detalles serán  ven
tajoso  complemento  de  cuanto se  ha expuesto.  Las que  si
guen  están  formadas con  los datos  facilitados por  el  Almi
rantazgo,  y  las copiamos de  una  importante  revista  londo
nense.

(1)   En este  caso  es  necesario  conocer  exactamente  la velocidad
de  remolque.  En  las pruebas  de  tiro  de  combate  que  se  celebran  en
la  Armada  inglesa,  aquélla  llega  á  ser  á veces  de  ocho  y  diez  millas.

(2)  Todos  saben  muy  bien  que  la intensidad  y  la  dirección  del
viento  influyen  sobre  la trayectoria  de  los  proyectiles,  en  particular
sobre  los  de  pequeño  calibre  y  para  grandes  distancias.  También  la
humedad  y  la  temperatura  dejan  sentir  su  acción  sobre  las  pólvo
ras,  y, por  último,  la  diafanidad  de  la atmósfera  contribuye  á  la bon
dad  de  las  punterías.  Siendo  esto  así,  nadie  debe  sorprenderse  de
que  en  los  campos  de  tiro,  lo mismo  que  á  bordo  de  los  buques,  se
registren,  como  en  un  observatorio,  todos  los  elementos  meteoro
lógicos.
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Experiencias  de  tiro al  blanco  con los  cañones  de  grande  y  mediano
calibres,  durante  los  años  1907, 08 y  09.

AÑOS

190 190S 1909-

Número  de  buques
Idem  de  cañones  ó torres

121
1.365
4.073
5.465

117
1.277
4.826
4.183

116
1.312
5.108
4.330

Idemde  blancos
Idem  de  tiros  equivocadoE
Exceso  de  los  blancos  sobre  los

tiros  perdidos
Tanto  por  ciento  de  blancos....

Ninguno.
42,70

643
53,57

778
54,12  (1)

Otra  manifestación del  aumento  de la  eficiencia de  los
servicios  artilleros  en  la  flota  británica  la  constituye,  sin
duda  alguna,  la  siguiente  estadística, que  expresa  el  incre
mento  de la exactitud del  fuego con los varios  tipos de  ca
ñones,  de  calibres superiores á diez centímetros.

Promedio  de  blancos por  cañón y minuto.

AÑOS

190   1908    1909

Cañones  de  12  y  10  pulgadas
(30,48  y  25,4 centímetros)0,40       0,56       0,63

Idem  de  9,2 pulgadas  (23,36 cen
tímetros)2,01       2,20        1,94

Idem  de  7,pu1gadas  (18,75 cen
tímetros)1,58       2,51        2,57

Idem  de 6  pulgadas  (15,24 centí
metros)3,32       3,98       4,03

Idem  de  4,7 y  4 (12,2 y  10,2 cen
tímetros)2,38       3,32       4,06

(1)  Previendo  el  caso  de  que  algún  lector  inspeccione  la  lista
de  los promedios  de  blancos  qúe  desde  1900 ha  obtenido  la  Marina
inglesa,  consideramos  un  deber  advertir  aquí  que  la  disminución  en
el  tanto  por  ciento  que  se  observa  en  el año  1907, comparándolo  con
los  dos  anteriores,  débese  á  que  en  dicho año  se  aumentó  coriside
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En  la  pequeña artillería  de  tiro  rápido también  se  ad
vierte  un  ndtable progreso,  como  lo  demuestra  la  siguiente
tabla,  formada  en  vista de  los resultados  obtenidos  en  los
ejercicios  de  premio (pricefiring)  con  los  cañones  de  76,
57  y 47  milímetros  de calibre,  ó  de  12, b  y 3  libras,  como
suélen  llamarlos los ingleses.

AÑOS

.19O.  190S    9O

Número  total  de  disparos17.734     12.943      14.276
Idem  de  blancos7.462      6.120       7.157
Tanto  por  ciento  de  blancos    42,08      47,28       50,13

Concretemos  ahora  algunos éxitos parciales.
En  1908  el Scient?flc American  citaba  ya el  caso de  un

cabo  de cañón delcrucero-protegido  de  primera clase Argo
naut  (11.000 ts.), que  en  unos dos minutos hizo once  dispa
ros,  cn  otros  tantos  blancos,  manejando  un  cañón  de  15
centímetros.  En  1907  el  acorazado  Dreadnought,  durante
unos  ejercicios practicados en presencia del rey Eduardo VII,
hizo  con sus torres  de popa  nueve blancos  con  doce  tiros.
El  acorazado Hibernia (16.400 ts.), en  1908,  alcanzó 14  ve
ces  el  blanco  en  19  disparos, efectuados  con las  piezas  de
12  pulgadas. En  .1909 los  cruceros blindados  Natal  y King
Alfred  (13.550 y  14.100 ts.) hicieron 58  blancos de  los 72 ti
ros  disparados  con sus excelentes  cañones  de 9’2 pulgadasy
con  los de 7’5 del primero.  El  mismo año el  artillero  S.  Jo
nes  del acorazado Atamennon  (16.500 ts.), con  un cañón de
12  libras y en 55 segundos  hizo  15 disparos, que  dieron  to

rablemente  la distancia  de  tiro  al mismo  tiempo  que  se  redujeron  las
dmensiones  del  blanco  reglamentario.  Idéntico  retroceso  se  mani
fest  en  las  etadisticas  de  la  Marina  norteamericana,  cuando  hace
dos  años  adoptó  un  blanco  más  pequeño  y  acrecentó  la  distancia
hu.i  1.800 metros.
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dos  en el  blanco. Tenemos á  la vista  una fotografía  que fué
tomada  en una  descarga de  seis cañones  de  seis  pulgadas
15’24  cms.), con  proyectil  de  100 libras (45’36 kgs.), hecha
por  un crucero  británico á la considerable  distancia de  7.300
yardas  (6.675  mts.)  El espacio  total ocupado  por  los  seis
impactos,  al caer los proyectiles en la  mar fué  solamente de
88  yardas (80’46 mts.) En 1909 los buques  de la Armada in
glesa  que  más se  distinguieron  por  la excelencia  de sus  ti
ros  fueróri los siguientes, clasificados por  flotas ó  escuadras:

Puaba de miribo.

Natalde  la Horrze Fleet (2.  div.)     89’44
King  AlfredChina  Squadron  79’21
Superb  y Temeraire  Hoine Fleet (l.  div.)71’21    (cada uno)
AlbemarleAtlantic  Fleet65’36
IllustrionsHome  F/eet (3  div.)64’27
BrambleSpecial  Services  (tenders,

etcétera62’37
EncounferAustralia  Squadron62’06
MedeaMediterranean  Fleet61’34
HermesCape  of Good  Hope  Squa

dron48’65
HyacinlleEast  Indies  Squadron44’48
ScylIa  (1)4th.  Cruiser  Squadron     38’72

Durante  el finido  año  de  1910  los  barcos  ingleses  que
han  obtenido los tres primeros  puestos  por sus  éxitos  en el
tiro  con  los cañones  pesados  (grande  y  mediano  calibres)
han  sido:  el cruceroacorazado  Natal  que  con  56  disparos
logró  50 blancos; el nuevo acorazado  Téméraire 32  blancos
con  37  tiros, y el  crucero-protegido  Hermes que  dió 47  ve
ces  en el blanco  en 65 disparos. Obsérvese  que  el Natal  es
ya  el segundo  año que  ha conseguido  el  primer puesto  en
to  entre  todos  los buques  ingleses.  La  prensa de. aquel  país
se  ha ocupado también  del record obtenido  por el  sargentó
W.  Beaurnont del  crucero rápido  Topaze (de  la Gem  Class)

(1)  Recuérdese  que en  este  viejo  crucero-protegido  de 3.500 ts. y
20  nudos,  y  en  el  Terrible  (14.400 ts.)  después,  fué  donde  el  hoy
contraalmirante  Sir  Percy  Scott  inició  el  renacimiento  artillero  de  la
Marina  británica,  demostrando  hasta  dónde  podía  llegarse  con  una

adecuada  instrucción  de  los  apuntadores.



568                 ABRiL 1912

que  logró un  promedio  de  13’33 blancos  por  minuto  con
uno  de los nuevos  cañones anti-torpederos  de  4  pulgadas..

No  consideramos necesario prolongar  esta relación, pero
será  oportuno  hacer constar  que estos resultados  tan brillan
tes,  que  forman  una  especie  de  nimbo de  gloria  alrededor
del  nombre  de la Armada británica,  no  sólo presuponen  un
adiestramiento  ejemplar, sino la  adquisición  de un  material
costosísimo.

El  distinguido  oficial de la Marina  francesa  M. Georges
Contesse  escribe en el  capítulo segundo  de  su  bonita  obra
La  Marine d’au/ourd’hui: «Bajo el reinado de Luis XIV se va
luaba  á  raz4n  de  6.00  libras  por  cañón  el  coste  de  un
buque  de guerra.  Cien años antes de Trafalgar  un navío de
línea  de cien cañones valía en  Inglaterra unos 9.800  francos
por  pieza de artillería, sin incluir el  precio del armamento; y
ls  ingleses contemporáneos  de  Nelson  llevaron  á este  ca
ñón  métrico hasta muy cerca de  los 25.000 francos en el Vic
tory.  Poco  tiempo después, con  la aplicación  del vapor,  el
coste  de  la  unidad  subía  á  125.000 francos, y  habiéndose
aplicado  en  1861 el  mismo cálculo al  Warrior, se  encontró,
que  cada  pieza  de la  batería exigía un  crédito de  más de
249.000  francos.» Todas  estas cifras quedan empero  muy ra
quíticas,  cuando  reflexionamos que  algunos buques de  com
bate  que  actualmente  se  construyen  para  varias Marinas,
costarán  muy cerca de  70 millones de pesetas; que los  caño
nes  del  acorazado Dreadnonght, sin  torres  ni  montajes, cos
taron  más que  el  Victoiy  completamente  armado,  y  que  la
artillería  y  los  torpedos,  con  sus  respectivas  instalaciones
del  crucero-blindado lni’incible, valen  más que  toda la  vieja
fragata  cori coraza Warrior de 8.827 toneladas  ((he first iron
sea-going  armour  ciad  vessel iii  the  British Navy  and la the
world,  como  la llaman los  ingleses), que  fué  proyectada en
1859  por Sir Isaac Waats,el  antiguo y celebrado Jefe de cons
trucciones  del Almirantazgo. Pero,  á  decir  verdad,  este  gé
nero  de  consideraciones nos  interesan poco  en  estos  mo
mentos,  pues tratamos  de  la artillería con  preferencia á  todo
lo  demás. Nadie  debe  sorprenderse  de  que el  coste de  los
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actuales  cañones  y de sus  mecanismos  adicionales sea  tan
‘elevado,  pues si bien  los progresos  de la industria  han  faci
litado  los  antguos  procdimientos  de  construcción,  los per
;feccionamíentos  aportados  i  las modernas  armas  son  tales
que,  á  pesar  de  los  adelantos de  la  técnica, su  coste  sigue
siempre  una  marcha ascendente, justificada por las  grandes
presiones  y velocidades  iniciales, por  los  enormes pesos  de
los  proyectiles, el  tiro rápido  y el  empleo  de  las  pólvoras
‘químicas  ó altos  explosivos que  exigen  aparatos  refrigera
.dores.  A continuación  van  algunos ejemplos  de lo que  de-
timos.

El  cañón francés de  Marina  de  27  ceiitimetros  costaba
18.850,  en  1867 y  175.000, en  1893 (1 .  Según  el  Engineer,
el  precio de  los cañones de  12 pulgadas  que  se  han  monta
do  en el acorazado inglés Neptune ha sido el  de  13.500 li
bras  esterlinas por  unidad  y el  de las piezas  anti-torpederas
‘de 4 pulgadas,  1.000 libras  cada una.  Pero  el  coste  de  los
cañones  será lo de menos,  si pudieran  ir solos y no llevaran
de  reata torres  y  montajes  costosísimos.  Cuatro  pequeñas
itorres  blindadas  con  planchas de  164,7  milímetros,  que  se
‘construyeron  para el  crucero  de la Armada francesa Marsei
llaise costaron  1.038.000 francos en conjunto.  Estos precios
no  son ciertamente ninguna  novedad,  pues la  torre  á  bar
beta  para  un  sólo cañón de Canet 32 centímetros que  llevan
en  la proa; los tres viejos acorazados guardacostas  japoneses
del  tipo  «Itsukushima», cuesta la friolera de  1.200.000 fran
cos,  todo  comprendido.  El armamento  absorbe en un  acora
zado  moderno,  según  el  profesor Biles,  una quinta  parte
próximamente  del desplazamiento total y por datos muy fide
dignos  que  tenemos  á la vista,  podemos  apreciar  que con
sume  asimismo en algunos barcos  modernísimos  más de la
tercera  parte de su  precio total (2). A todos  estos  elementos,
de  suyo tan costosos  como esenciales, hay  que  añadir otros

(1)  La Marine et le Progués,  par MM. Loir et de Coqueray..
(2)  En  el  nuevo acorazado francés  Voltaire  el coste del arma

mento  con  todos  sus  accesorios, incluídas las  municiones, alcanza
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que  requiere  un  buen  servicio  de artillería,  tales  com  las
alzas  telescópicas, !os telémetros, los  aparatos  transmisores
de  distancias y desvíos, etc. Esta clase  de  ínstruinentos son
en  realidad  muy pequeños;  pero hay que  pagarlos  á  peso
de  oro,  como vulgarmente  se dice.  En  confirmación  de lo
que  aseguramos,  bastará apuntar que  en  1907, la  Dirección
de  artillería de  la Marina norte anericana  pidió  á las Cáma
ras  de aquel  país,  el  importe  crédito  de  567.003  dollars,
con  el fin  exclusivo  de  adquirir  el  instrumental  necesario
para  las direcciones del  tiro de  los buques de  combate; esta
cantidad  le  fué  ampliamente  concedida  en  dos  ejercicios
sucesivos.

Mas  ahora  debemos considerar  lo que  cuesta el entrete
niniiento  del material artillero  en estado de  plena  eticiencia;
es  decir, lo que cuestan  los ejercicios y las prácticas de  tiro.
Recordemos  ante todo las célebres  experiencias  del  Belle
isle,  pues vienen muy al caso, á pesar de  sus  diez  años.  El
acorazado  Majestic, arrojó en  aquella ocasión  sobre  el viejo
buque  de combate,  también británico (1), 1.096  proyectiles,
repartidos,  según  una  revista  técnica,  del  modo  siguiente
en  número  y valor:

talar.
presumible
en  libras.

16  tiros con los cañones  de  12 pulgadas     1.600
180  »   con los   »    de  6  »       1.800
360  »   conlos   »    de 12  libras720
540  »  con  los  »  de  3  »  .  520

TOTALES.  .  l.u96  liras que reprosenian un nalor aproximado de4.640

libras  esterlinas.

el  37 por  lO1 del  total.  El del  crucero-blindado  inglés  Invincible  ab
sorbe  el  34 por  100 en  iguales  condiciones.

(1)  El Belleisle  fué  construído  en  1878 y  desplazaba  4.870  tone
ladas.  Tenia  una faja  conipleta  de 30cms.,  reducto  eentral  con  plan
chas  de  25 crns.  y  cubierta  protectriz  de  7’5 á 2’5. Los  resultados
de  estas  pruebas  de  fuego  no hacen  á  nuestro  propósito  y  podrán
liallarse  cosi  facilidad  en  cualquier  Anuario  ó  colección  de  revistas
náuticas.
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Es  oportuno advertir  aquí,  que,  sin  contradicción  con el
sistema  inglés  de  prudentes  y  patrióticas  reservas,  puede
creerse  en  la veracidad  de  los  detalles  apuntados,  pues  se
inquirió,  se  habló  y escribió tanto  acerca  del  Belleisle que
en  cierta  manera  nos  explicamos,  quedara  al  descubierto
hasta  el  meollo de aquellas experiencias.

Ahora  mismo nos viene entre  las manos  un  extracto del
informe  anual  del Navy  Bweau  of  Ordnance de los Estados
Unidos,  correspondiente  al año  1903 y suscrito  por  el ilus
tre  Almirante O’Neil, bien  conocido por  su competencia  en
asunto  de  Artillería. Este  importante  documento  dice entre
otras  muchas  cosas: cSe calcula que  el  coste  anual  de  los:
»ejercicios  de tiro al blanco,  con todos  los  buques armados,
»ascienda  á  1.196.030  pesos  oro, y á 2.614.000 pesos cuan
»do  estén terminados  todos los buques actualmente  en cons
»trucción,  aparte del importe de los blancos, que es conside
»rable.  En 1903 el coste de  los ejercicios de fuego  en algu
»nos  acorazados ha sido: Indiana, 262.630 francos; Alabana,
»323.930;  Kearsage, 225.726; Illinois, 222.90ó».

Alguien  dirá  tal vez,  que estas cifras ya  son anticuadas,
pero  como de entonces acá las cosas no  han  variado, como
no  sea para  encarecer todavía  esta  clase  de  ejercicios,  por
esto  no  queremos  remover más  papeles para aducir  nuevos
datos  en apoyo  de  nuestro aserto,  y  así  nadie  podrá  decir
que  tengamos  empeño  en recargar el  cuadro.  En  lo  que  si
tenemos  especial interés es en que  reflexionando  sobre  esas
cifras  y en  particular sobre las 125.000 pesetas,  que  en  nú
meros  redondos  costaron las pruebas del  Belleisle,  á  pesar
de  que  sólo duraron  siete  minutos  y  medio,  se  persuadan
algunos  obcecados  de  quc el  medio  de  hacer  maniobras y
ejercicios  navales por  modestos que  sean, no  es  con  el  co
nocido  recurso del chocolate del loro; y decimos esto porque
abundan  elitre nosotros los que  enseguida  se  escandalizan
cuando  oyen  hablar de concesiones de créditos para  la  Ma
rina  nacional.  Este fenómeno es,  por  desgracia,  harto  cono
cido  en este país donde¡es  muy  triste tener  que  confé
sarlo!  la carcoma terrible de  la protesta, la rebelión  eterna  y
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un  espíritu crítico sistemático átodo  lo que está  constituído
y  representa  el orden  y la  sociedad  organizada,  rompiendo.
á  veces las vallas del fuero individual y transcendiendo  á una
parte  de la  prensa, muestran  la  corrupción  interna  que  co
rroe  á  una porción ‘ño escasa  del pueblo.  Y  concretando  la,
cnestión:  si se gastan en nuestros  barcos  unos  pocos miles:
de  pesetas en  prácticas de tiro al blanco,  nunca  faltan quie
nes  lo juzgan equivalente  á arrojar  dineros  á  la  mar,  y  si
por  economías  mal entendidas, se suprimen  aquéllos  ejerci
cios,  esos  mismos son’ los  que,  pregonan  la  inutilidad  de
nuestros  buques,  de nuestros cañones  y de  nuestros  artille
ros,  debido  todo  á  su  inercia  habitual.  ¿A  qué  obedece,,
pues,  lector  benévolo,  un criterio tan  singular?  Pues  senci
llamente;  es  que  pulula en  nuestra sociedad  un  número muy’.
crecido  de  esos individuos que,  una  vez sentados  junto á  la,
mesa  de un  café ó’en  las poltronas de algún casino, se creen.
ya  sabios é  infálibles y juzgan  de las  más árduas  cuestiones.
con  una  desenvoltura que  nunca ha caracterizado á  las inte
ligencias  especulativas; es que  abundan  más  de  16  debido.
esos  entes de cerebro  raquítico  y corazón  ruín  que se limi
tan  á destruir,  pero que  no edifican, y esos tales son los que
por  sistema nunca están conformes,  como dice un  distingui-.
do  escritor, son las fuerzas contrarias,  el  signo  menos,  los
atacados  por  el Bacilus  disconformis,  de  los  que  hay  que
huir  como de un  apestado.

Con  ocasión de  la visita que  nos hizo  en  Marzo de este

año  nuestra  modesta  Escuadra  de  instrucción, vi  manifes
tarse  la  perniciosa tendencia  de  que  hablábamos, en  forma
que  bien  merece  tacharse  de  injusta y  antipatriótica.  Lleg&.
el  día fijado de antemano  para  la salida;  pero ora  fuese  o
el  mal  tiempo que  se  levantó ó por razones  de otra  índole
se  retrasó aquélla  unas veinticuatro horas. Este  pequeño  re
tardo  fué  bastante  para que  sonase  ya en varios’ centros de
esta  ciudad  la eterna  cantinLla de que  «nuestros  barcos no.
sirven  para  nada»,  «que  los  marL .os españoles sólo gustan
de  navegar  con  buen tiempo», y  otras  sandeces  por el  esti-.
lo.  Pero amaneció el  28  de Marzo  y,  contra lo que  se  creía.
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entre  la  gente de mar, zarpó  la Escuadra á  las nueve de la
mañana  para  Rosas, desafiando las iras de un NE. muy duro
y  persistente, que  había movido  gruesa mar.  Con gran sor
presa  se  supo  que  aquella  misma tarde  había  fondeado  en
la  bahía  de Rosas, po  donde  se ve que  nuestros  buques se
portaron  admirablemente,  aguantando  un  andar  de diez mi
llas  largas por hora  á pesar  del  temporal  reinante,  y por  te
legrama  del  Almirante al  Ministro  de  Marina,  informóse el
público  de  que  sólo habían  sufrido  ligeras averías, la pérdi
da  de un  tangón  del Princesa  de Asturias y  un contramaes
tre  y tres  marineros  lesionados.  Ahora  bien;  sabemos  de
buena  tinta que  los mismos que  pocas  horas  antes habían
recriminado  á  nuestros  marinos  por su cobardía  en  no ha
cerse  á  la  mar,  les reprochaban  luego  las graves averías (se
gún  ellos)  sufridas  por  sus  barcos.  ¡Miserables....! ¿Puede
darse  prueba  más palmaria de  la necedad  y malicia de cier
tas  gentes? Precisamente  los  que  tan mal  discurren  son los
que  siempre  nos dan  en  las narices con  la Marina  inglesa,
como  si en ella no  ocurrieran averías, contratiempos y  hasta
naufragios.  Ignoran,  sin duda,  que  con ser  la Armada britá
nica  la  mejor adiestrada  del mundo,  registró  en un  solo año
(y  que no  fué  por cierto  de  los IfláS  desafortunados)  108 ac
cidentés  que  afectaron  á  135  buques  distintos (1); pero nó
tese  bien  que  se  trata de accidentes  importantes, no  de leves.
averías.  y de  lesiones como  las que  acaecieron  á bordo  de
nuestros  cruceros.  Procuren  tomar  de  esto  buena  nota.
Y  ahora  perdónenos  el  lector  esta larga  digresión, en gracia
al  desinteresado  patriotismo que  la  informa, y  penetremos.
de  nuevo  en  los acorazados  ingleses que  nos  han visitado.,

Los  progresos  aportados á  la  maquinaria en general  han
arrebatado  al hombre,  por  así decirlo, multitud de funciones,
y  quehaceres que  antes  le  estaban  encomendados; pero  le
han  arrebatado  la parte  más  baja, la más  material, el trabajo.
ó  esfuerzo  muscular,  dejándole  la d:rección,  ó  sea  la parte
intelectiva  de  las faenas, pues  nunca  la máquina  podrásu-.

(1)   Estos  datos  se  refieren  al aio  1904.
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plir  á  la  humana  inteligencia, que  es  la que  subyuga  y en
cabeza  las fuerzas de la naturaleza para  los mÚltiples fines de
la  vida. En Trafalgar, dice un  aulor, venció la fuerza valero
samente  mandada  y  la  pericia  mirinera  combinadas  con
sabiduría  en estrategia y táctica;  sesenta años después, en  el
combate  naval de Lissa  observamos que  la  energía  de Te
gethoff  y el  valor  inteligente  de  las  dotaciones  austriacas
vencen  á  las fuerzas muy superiores de  los  italians  y que
los  pequeños acorazados y las antiguas  fragatas,  los  troppo
timidi  bastimenti como los culific  Persano,  que  salieron de
Tasana  con  la firme voluntad de vencer,  cumplen  á  maravi
lla  su propósito,  batiendo  á  cinco  fragatas  de  hélice  y  á
doce  acorazados que  les opuso  Italia, los  cuales  constituían
probablemente  en  aquel entonces,  el  mejor  material  naval
que  había  á flote y no  puede dudarse  de que también  en los
combates  del presente, predoninarán  esos  factores espiritua
les,  ó mejor diré,  inmateriales. Los  ca’ijnes  modernos,  por
ejemplo,  atesoran  u  caudal  admirable  de  ingenio;  pero
toda  aquella  máquina  tan  perfecta  y  tan  acabada,  necesita
de  la intervención del  ho obre, hoy  más  que  ayer,  porque
los  probleiias  del tiro naval son  más complejos y  su ejecu
ción  más dificultosa. De aquí  proviene fa  importancia  capi
tal  que actualmente se  da en todas las  Marinas  del  mundo
á  la educación del  personal de  artilleria y  de  un  modo es
pecial  á la otención  de  buenos apuntadores,  que  tan  des
cuidada  está en  nuestra  Armada,  pues,  cono  advertía  un
distinguid)  oficial de  Marina en  un  brillante  estudio,  aun
que  el apuntador  nace apunta br,  sin  embargo,  es  de  ne
cesidad  absoluta, educarle y perfeccionarle.

A  b)rdo  de los  buques ingleses vimos aparatos especia
les  para  los ejercicios cuasi cotidianos  que  allí  verifican los
apuntadáres.  Lo mismo observamos  en todos  los barcos aus
triacos,  italianos y alemanes que  hemos  visitado, pero á de
cir  verdad, ninguno  nos gustó  tanto  como  el  que  contem
plamos  en el crucero  protegido alemán, de instrucción  Her
ta  (1),  que  en sus  puntos  esenciales  nos  pareció  igual  al

(1)  Nos parece  recordar  que  llevaba  tres  ó cuatro  de  estos  apa-
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aparato para ejercicio de  puntería  que,  montado  sóbre  un
cañón Skoda  de  15 centinetros, funciona  en  nuestra Escue
la  de aprendices artilleros de mar, y cuya descripción podrá
verse en el  número de  la REVISTA GENERAL DE MARINA  CO

rrespondiente al mes de Mayo de 1910.
Tampoco puede pasar en silencio el hecho de que en los

acorazados británicos que vinieron á estas aguas, todos los
cañones desde el calibre de 76 milímetros en adelante, iban
provistos  de  las  excelentes alzas telescópicas Follow  ¡he
pointer  combinadas con la dirección del tiro.  Ya  es sabido
que estas alzas pueden iluminarse para la puntería de noche,
y  también debemos advertir que  hasta las  piezas de  15 y
18,7 centímetros de las baterías disponían de doble alza, con
la  que se obtiene mayor rapidez y éxactítud de  fuego, pues
uno  de los sirvientes sólo procura apuntar por  la horizontal
y  el otro por la vertical, no debiendo cuidar de  otra  cosa,
pues la lectura de las distancias y derivaciones que dan los
transmisores y el ajuste del alza debe correr  á  cargo de un
tercer sirviente.

En  los tiempos de la Marina de vela, el tiro de la artille
ría,  en  combate, quedaba reducido á  un  prolongado cañó
neo  á distancias cortisimas, pero en nuestros días las cosas
han  variado esencialmente; los cañones modernos tienen un
a!cance eficaz, cuyo límite está mucho más allá  del horizon
te  visible desde las más altas cubiertas y  puentes de guar
dia,  y en su consecuencia, el tiro naval se efectúa á distancias
desconocidas hasta ahoray para las cuales es del todo  in
eficaz el ojo humano (1), al que conviene ayudar con alzas te
lescópicas del más ancho campo visual posible. A las, gran
des distancias de tiro  que hoy predominan, aunque abriga
mos la firme convicción de que los  combates decisivos del
porvenir  entre escuadras similares y bien adiestradas no se

ratos,  instalados  en  sus  cañones  altos  de  15 cms.  y  en  los  de  21 de
proa  y  popa.  -

(1)  Está  fuera  de  duda  que  el  ojo por  sí sólo  no puede  apreciar,
con  la  exactitud  que  requiere  un  buen  tiro,  distancias  mayores  de
1.800 metros,  y  algunos  peritos  en  el arte  aún  le  otorgan  menos.

ToMo  LXX
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limitará  á un  simple duelo  de  artillería  á  considerable  dis
tancia,  sino  que se descenderá hasta la mezcla tácUca (1); hay
que  añadir la dificultad  de  pode,r  definir  bien  aun  á  los
grandes  buques  debido al color gris, de  que  van pintados,  y
que  tanta visibilidad les resta (2).

Pero  no todo se reduce á la adopción de un  método prác

(1)  Varios  autores,  fijándose  en  lo  que  ocurrió  en  la  batalla  de
10  de  Agosto  de  1904, donde  siempre  se  hizo  fuego  á  distancias  su
periores  á  5.500  metros,  han  pietendido  sentar  el  principio  de  que
en  los  ituros  combates  navales  la  distancia  entre  los  combatientes
será  siempre  muy grande.  Pero  creemos  que  aquel  encuentro  en  el
mar  Amarillo  no puede  servir  de  norma,  pues  los  rusos  demostraron
poseer  muy  poco  vigor,  y  la  muerte  de  Witgeft  sembró  enseguida  el
desorden  entre  sus  barcos,  al  recaer  el  mando  superior  en  un  hom
bre  tan  inepto  como  el Principe  Ouchtomsky.  Por  otra  parte  los  ja
poneses  se  batieron  también  con gran  prudencia,  y  todo  induce  .á
creer  que  el  Almirante  Togo  no  quiso  exponer  demasiado  sus  bu
ques,  prefiriendo  reservarlos  para  desarrollar  una  acción  más  efec
tiva  contra  la  famosa  Escuadra  del  Bdltico,  cuyo  viaje  al  extremo
Oriente  era  cosa  ya  segura.  En  Tsoushima  la  prematura  dislocación
de  la  Flota  rusa  y  las  volteretas  que  pronto  se  iniciaron,  eximieron  á
los  japoneses  de  acercarse  más  á sus  adversarios,  pero  á pesar  de
esta  circunstancia,  las  distancias  de  combate  fueron  alli bastante  más
reducidas.  La excesiva  nerviosidad  de  los  moscovitas  fué  causa  de
que  rompieran  el fuego  á  diez  ú  once  mil metros,  pero  debido  á la
excesiva  distancia,  á  su  poca  práctica  artillera  y  á que,  si mal  no  re
cordamos,  veían  á la  Escuadra  japonesa  en  la  misma  dirección  del
sol,  aquel  tiro  resultó  tan  ineficaz  como  ladrar  á  la  luna,  y  aún
creemos  que  contribuiría  no  poco  al  decaimiento  de  espíritu  que  se
apoderó  muy  presto  de  los  infortunados  servidores  del  Czar,  á  los
cuales  de  nada  les  sirvió  el  valor  heróico  que  algunos  desplega
ron,  pues  como  dijo  con  frase  algo  utilitaria,  pero  muy  cierta  y
sobre  todo  muy yankée  el  conocido  jefe  y  escritor  americano  Fiske
al  ocuparse  de  aquella  luctuosa  jornada,  ‘la  bravura,  á  menos  de
estar  sabiamente  dirigida,  no  conduce  más  que  á  una  carnicería
inútil’.  En  cambio,  el  Almirante  Togo,  con  pleno  dominio  de  sí  y
de  su  gente,  no  hizo  fuego  hasta  encontrarse  á 6.000  metros,  dis
tancia  que  se  redujo  luego  hasta  unos  3.000  entre  los  núcleos
de  ambas  flotas:  el  tiro  de  los  japoneses  resultó  admirablemente
certero.

(2)  El  color  gris,  que  es  hoy  el  adoptado  por  todas  las  Marinas
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tico  y sistemático de instruir apuntadores,  dotándoles ál pro
pio  tiempo  con  todos  aquellos  elementos  que  facilitan y
mejoran  el tiro en  la mar,  de suyo  tan  difícil  por el  movi
miento  incesante de  los blancos, por la  variabilidad  de  las
distancias  y  por la instabilidad característica  de  la  platafor

•  ma  artillada, que  aumenta los  errores,  siempre  inevitables,
de  la dispersión,  sino que  en estos  últimos años se ha senti
do  de una  manera particular  la falta de doctrina  concernien
te  á la dirección  del tiro á  bordo de los buques,  y se ha sen
tido  con  más fuerza,  porque  la adopción  del grueso calibre,
como  arma única  de combate,  ha  impuesto el mayor aprove
chamiento  posible de los proyectiles, á causa del elevado cos

para  sus  barcos  de  combate,  es,  sin  duda  alguna,  desfavorable  des
de  el  punto  de  vista  estético,  pero  resulta  muy  ventajoso  militarmeri
te  considerado,  pues  los  buques  son  menos  visibles  y toman  un as
pecto lúgubre y guerrero  que  les  encaja  muy  bien.  Los  barcos  pinta
dos  con  tonos  grises,  cuando  se  proyectan  sobre  una  costa  acantila
da  sobre  todo,  apenas  si  se  distinguen  á unas  pocas  millas,  como  la
atmósfera  no  esté  muydiáfana,  y  al  crepúsculo  y  con tiempos  bru
mosos  confúndense  muy  pronto  con el  celaje.  A  este  propósito  po
demos  recordar  aquí  que  el  año  pasado,  á  la  hora  en  que  llegó  á
nuestro  puerto  procedente  del de  Valencia  la  División  naval  inglesa
de  la Escuadra  del  Mediterráneo,  de  que  ya  se  hizo  mención,  el  hori
zonte  estaba  cubierto  por  espesa  calima,  de  suerte  que  lo  primero
que  se  vió  fueron  las  negras  columnas  de  humo  que  se  elevaban
más  allá  de la  barra  de  nubes,  mientras  que  la  silueta  de  los  acora
zados  sólo  pudo  apreciarse  cuando  distaban  de  la  boca  del  puerto
poco  más  de  una  milla.  También  será  oportuno  traer  á  la  memoria
que  en  el  decurso  de  la  guerra  ruso-japonesa  fué  el  humo  qnien  en
repetidas  ocasiones  delató  mútuamente  á  ambos  adversarios  ó com
batientes.  Véase  si  no lo  que  ocurrió  al  crucero  rápido  Novik  en  su
huida  á  Vladivostock  después  del  combate  del  10 de  Agosto.  Había
seguido  una  brillante  y afortunada  derrota  por  fuera  del  Japón  de
unas  2.000  millas  de  extensión,  que  recorrió  en  sólo  siete  días,.y
logrado ya el puerto  ruso  de  Korsakovsk  en  la  isla  Saghaline;  peró
cuando estaba cargando las  calderas  para  salir  de  allí  y ver  si  podía
llegar  á la  bahía de Pedro  el Grande,la  negra  humareda  que  arro
jaban  sus  múltiples  chimeneas  y  que  se  elevaba  del  fondo  de  la
bahía  de  Aniwa,  delataron  su  presencia á  los  cruceros  japoneses
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te  de los disparos  (1). Mas no se crea que esta  sea la única ni
ja  más poderosa razón, pues al fin y al cabo las de orden eco
nómico  deben ocupar  siempre en  la guerra  el  último  lugar
y  estar supeditadas á  todas las demás,  sino  que  la posibili
dad  actual de tirar á grandes  distancias requiere  una regula
ción  muy escrupulosa,  que  no  puede  ser cuestión  de simp!e
habilidad  por  lo cual  conviene acabar de  una  vez con  la tan
decantada  teoría  del artillero-cazador. El  objetivo  que  se
persigue  es  el de obtener  un acertado  manejo de  la artillería
desde  los comienzos de  la  acción,  aprovechando  los  tiros
con  el fin de acribillar cuanto antes  al enemigo  y  ver  si se
pueden  reducir  los treinta  y cinco  ó  cuarenta  minutos  que
tardó  Togo en  echar á  pique el  primer  acorazado ruso  en el
combate  de Tsoushima,  y que,  si no  estamos  equivocados,
fué  el  Osliabya, de  12.674 toneladas  y 18  nudos. Es opinión
corriente,  la de  que es  más  fácil obtener  una  buena regula
ción  del  tiro con un sólo calibre  que  con la  multiplicidad de
piezas  usadas hasta ahora  en los grandes  buques  de  comba
te,  pero  tampoco  hay que  olvidar,  que como  el  número de
cañones  gruesos  es  muy limitado  en cada  buque  y su rapi
dez  de fuego no  es  considerable,  la  observación  del tiró se
hace  por estas causas algo  difícil,  pues  serán  siempre muy
contados  los impactos  que  se  podrán  observar,  é  impone,
con  grandes apremios,  una exactitud sobresaliente en el ser
vicio  telemétrico, en la observación y en las punterías.

que  le  perseguían,  ms  cuales  le  obligaron  entonces  á  salir  de  su
escondrijo  y  lo  destruyeron.  La  ausencia  del  humo  acaso  sea  para
la  Marina  de  guerra  la principal  ventaja  del  combustible  líquido.

(1)  En  los  cañones  de  gran  calibre  y  en  el  de 30’48  cms.,  por
ejemplo,  todo  es  grande  y  como  á  tal costoso.  Los  últimós  cañones
ingleses  de este  calibre  casi  llegan  á  los  16  metros  de. longitud;  el
peso  de  la  carga  traspasa  ya  los  150 kilos  de  los  más  altos  explosi
vos,  y el  peso  del  proyectil  reglamentario  en  la  Armada  británica  es
de  385 kilos,  que  el  cañón  arroja  hasta  una  distancia  de  quince  mi
llas,  elevándolo  en  este  caso  unos  20.000 pies  sobre  el plano  de  tiro,
es  decir, que  el proyectil  pasaría  á más  de  1.000 metros  por  encima de
la  cumbre  del  Mont  Blanç.  Tan  enorme  trayectoria  la  recorre  aquel
al  principio  con  velocidades  de  hasta  900 metros  por  Segundo,  y  la



REFLEXIONES              519

Todos  estos  problemas son fruto inmedato  advenimiento
del  tipo «Dreadnought»,  que acaso ha originado  la mayor re
volución  que  hasta hoy registran los anales de la arquitectura
naval.  Esta  nueva tendencia  h’  sido  seguida  con  mayor ó
menor  recelo  por todos  los Estados  marítimos,  pero  digno
es  de notarse,  que  el Japón  no  fué de los primeros  en acep
tarla,  sino que acentuó  mucho  cierta  tendencia  netamente
conservadora,  sobre  todo en  artillería.  Lejos  de  nosotros
pretender  combatir  tan  novísima  orientación,  pero sí débe
mos  advertir  que  por ahora  no  puede  decirse que  disfrute de
la  valiosa sanción del  consentimiento  universal de  los técni
cos,  pues algunos tan competentes  como Sir William H. Whi
te,  Mahan, el  ingeniero  Lorenzo  d’Adda  y  el  comandante
Vignot  de  la Marina francesa, por oo  citar  muchos  más, la
miran  con bastante  recelo,  mientras otros,  como el áuto  del
folleto  célebre Dreadnouglzt-Heresie, publicado  en  Viena en
1907,  la combaten  con  vigor.  Pero  dejando  á un  lado estas
eternas  discusiones, hemos  de declarar  con  sinceridad, que
estamos  firmemente  persuadidos  de que  pronto  se  acordará
unlímiteáese  desmesurado crecimiento de los desplazamien
tos,  y de  que  no se  pasarán  muchos  sin  años que  recaigan

energía  en  la boca  llega  á  ser,  en  las  piezas  de  12 pulgadas  del  últi
mo  modelo,  de  53.400  pies-toneladas,  que  seria  suficiente  para  ele
var  á  tres  acorazados  como  el Dreadnought  á la  altura  de  un pie  so
bre  el  terreno.  Coti  estos  cationes  el coste  de  un sólo  disparo  exce
de  bastante  las  2.500  pesetas,  pero  si  al  valor  del  explosivo  y  del
proyectil  se  añade  el  deterioro  presumible  de  la  pieza,  entonces  no
puede  evaluarse  en  menos  de 6.500  pesetas  por,tiro.  Todas  estas  ci
fras  serán  mucho  más  crecidas  para  el nuevo  cañón  de  13’5 pulgadas,
pero  no  se  conocen  con certeza  todavía.  Los  efectos  patológicos  de
sacudida  y  ruido  que  sufren  los  sirvientes  de  las  modernas  piezas
de  gran  calibre  cuando  se  hace  fuego  con  ellas  son  muy  terribles.
Tratando  de  un proyecto  de  cañón  de  15 pulgadas,  y  refiriéndose  á
este  asunto  decía  recientemente  el  capitán  H. J. Jonnes,  en  The  En
gineer:  No  puede  esperarse  buena  labor  de  hombres  sometidos  á
condiciones  que  tienden  á  dejarles  sordos,  estupefactos  y  medio
ciegos.
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las  más  acres  censuras  sobre  el  mastodonte  brasileño  de
32.000  toneladas que  ha de llamarse Rio de Janeiro.

Ya  lo hemos indicado  más arriba, pero  no  nos cansare
mos  de repetirlo,  que  las  características  del  tipo  «Dread
nought»  son: una  velocidad  considerable  con  el  fin de po
der  elegir la  distancia  de combate,  la  reunión  del  número
máximo  de  cañones de  gran  calibre  en  el  menor  espacio
posble,  y el tiro á gran  distancia; todo  lo cual exige que los
almirantes  que  han  de  mandar  las futuras  escuadras,  cons
tituidas  con buques de  esta clase, tengan plena  confianza en
la  eficiencia de  sus artilleros.  Reflriéndose á  este  importante
problema,  se  preguntaba  con  inquietud  el Sr. Croneau (1), si
los  álmirantes de  los grandes Estados podrán tener fácilmen
te  una  confianzatan  aosoluá  en  su gente.  Es,  en  verdad,
una  incógnita  algo  pavorosa, pero  cuya.  solución  conviene
acometer  con energía  y con fe ciega en el éxito  final.

Afortunadamente,  de ese cúmulo  de. hechos  nuevos y de
los  buenos resultados obtenidos  por los japoneses,  en cuan
to  se  refiere  la medida  de las distancias  y  á  la  dirección
del  tiro,  durante  la guerra  con  Rusia, ha surgido  con bastan
te  vigor un  cuerpo  de  doctrina  referente  á  la  conducción
del  fuego en la mar.  Antes no  existía  la  centralización  del
tiro;  cada pieza obraba  aisladamente,  observaba  y  corregía
por  sí sus punterías; pero hoy  en  día  existe  en  este punto
un  sistema, un  ciclo completo,  aunque  es  susceptible  de
grandes  mejoras (2). .

Suponiendo  que  se  dispone  de  un  material  artillero
moderno  y eficiente y de buenos  apuntadores,  la  dirección
del  tiro se circunscribe  á  los tres  puntos siguientes:  1.0,  ser
vicio  telemétrico lo  más  perfecto posible y medición  exacta

(1)  En  un hermoso  estudio  sobre  los  acorazados  modernos,  es
crito  á fines  de  hO8  y  publicado  luego  por  la Revue Maritime.

(2)  La  determinación  del  tipo  de  proyectil  que  conviene  usar,
del  blanco  á batir  y  de  la  clase  de tiro  más  apropiado  (disparos  ais-.
lados,  descargas  simultáneas  ó  de  andanada,  etc.),  compete  siempre
al  comandante  del barco.
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de  los desvíos  laterales del blanco;  2.°,  observación  miñu
ciosa  de  los puntos de cada  de los  proyectiles,  y  3.°, siste
ma  rápido y seguro para  la trasmisión de distancias, derivas
y  órdenes desde  las plataformas  de  observación  á  la  esta
ción  central  de tiro y  de esta á  as  torres ó baterías,  ó  bien
directamente  desde  los observatoiios á  los sirvientes  de los
cañones.  Estas transmisiones deben  ser como deciamos muy
rápidas  y seguras, sin estar  expuestas á retardos  ni á  confu
siones,  de suerte  que ya  no  es  posible  mantener  por  más
tiempo  nuestro  articuado  sistema  de cornetas  de  órdenes.
Además,  conviene ponerlas en posición lo más resguardada
posible  del fuego enemigo.

En  los acorazados ingleses  que  visitamos  pudimos  ver
que  los ingeniosos aparatos  transmisores  de que  disponian
eran  eléctricos y  estaban  instalados  en  las cofas ó platafor
mas  de tiro pasando los conductores  por el interior del palo.
En  los cañones de grande y mediano calibres, había tres apa
ratos  receptores,  uno para  las distancias,  otro para  los  des
víos  y un  tercero  para las órdenes de fuego; las piezas de 76
milímetros  parécenos  que  á  lo  sumo  llevaban  dos; el  pri
mero  y el  último; bien  que  del receptor  de  órdenes no  te
nemos  plena certeza. Estos buqués tenían todos dos direccio
nes  del fuego; una,  en la cofa  alta del trinquete,  que  era  la
principal  y  otra en la cofa baja del mayor, hallándose ambas
debidamente  ampliadas y cerradas, á la par que  cubiertas con
toldo  metálico.

En  nuestra visitá al  crucero-blindado italiano San  Marco
una  de las cosas que  nos llamó más poderosamente  la aten
ción  fué, sin duda,  la  dirección del tiro.  Los encargados  de
este  importantísimo  servicio  disponen  en este  barco  de dos
torres  acorazadas,  d  forma circular y de  poco  diámetro, si
tuadas  en posición  muy despejada  hacia los  extremos  de la
ciudadela,  la de proa  apoyándose  directamente sobre el  ca
rapacho  de  la torrre  de combate, y la de popa,  elevada unos
tres  ó cuatro  metros sobre  la  cúbierta alta del  buque  detrás
de  la torre  de los  cañones de 254  milímetros,  descansando
sobre  un  pie cónico invertido  que sirve á la  vez de  tubo de
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paso  acorazado.  La  parte  posterior  del  cobertizo  ó  de la
tapa  de estas torres  afecta la  forma de un gran  casco de es
cafandra,  donde  puede alojar  la cabeza  el  observador  tele-
metrista,  con  una  pequeñísima  abertura  frente  á  la  cual
encajan  los  oculares  de aquél  instrumento  óptico;  de esta
suerte  la  protección  para  el  personal es  completa.  Es  de
presumir  que  en combate ambas  torres  se  utilizarían  sirnul
táneanente,  á fin de  do,niuar  con  facilidad  todo  el  huri
zonte  y  hacer más  rápido el servicio, asignándose  cada di
reccióñ  de tiro un  cierto núnero  de piezas.

La  disposición  adoptada  para  dirigir  el fuego de cañón
y  la forna  especial de las  precitadas  torres  provistas  de un:
gran  telémetro  (al parecer  de unos  dos y medio metros  de
base)  (1), de un  círculo de marcar ú otro aparato  similar, de
los  trasmisores  de distancias y desvíos y comunicadas telefó
nicamente  con  el  comandante  del  barco,  con  puesto según
parece  para  tres  personas,  que son  las  estrictamente  nece
sarias,  es  á no  dudarlo,  una  de las  mayores  novedades  que
ofrece  el San  Marco. Justo las  observar  la grande  atención
prestada  á  este servicio en Italia y en Austria, pues recorda
mos  que  en los acorázadosdel  tip  Erz/zezog»(1937)  vimos
ya,  sobre cubierta y en lás bandas, sendas torres  acorazadas
desde  las que se  dirigía el fuego de las baterías;  ambas  ma
rinas  tienen  en este  asunto soluciones  muy propias y acer
tadas.  Los ingleses han  venido  emplazando la dirección  del
tiro  en las cofas.                       -

Una  posición elevada es  muy conveniente:  el campo  vi
sual  amplio y despejado,  y el  mayor alejamiento posible  de
nubes  de humo y de  los gases  que  envuelven  al  buque  en
combate,  son ventajas  muy apreciablés;  pero  la  exposición
al  fuego enemigo  en  que  es  fuerza dejar  al  personal encar
gado  de este servicio  en las cofas (2); el área vulnerable que

(1)  Los últimos telémetros  Barr & Stround usados  en  la Arma
da  británica tienen  4’57 metros  de  base,  en  vez  de los  2’74 del  tipo
F.  Q., habiéndose  reducido de 85 á 50 metros  el  error de apreciación
del  aparato á la distancia  de  10.000.

(2)  Conviene  recordar que cuando las  experiencias  famosas  del
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supone una instalación  de talíndole,  pues debe  considerar-
-     se, no  tan  sólo la  superficie de  la cofa  ó  plataforma, sino

también  la del pálo  y aun  la de  la jarcia  firme en  los  hasta
ahora  usados,  las largas transmisiones acústicas, eléctricas ó
hidráulicas  (1) y las vibraciones que  estorban  la buena  ob
servación  con  los telémetros y que  no  se  han  eliminado  ni
con  los modernos  palos de trípode á  la par que  en los Esta
dos  Unidos  han  determinado  la abolición de  los  de celosía;
son  inconvenientes de gran peso que  recientemente  han pro
vocado  en Inglaterra la reforma del sistema, de tal suerte que
en  los  últimos acorazadDs la  dirección  del  fuego se  condu
cirá  desde  torres  especiales situadas en  cubierta y en  lugar
adecuado,  á  la menor  distancia  p3sible  de  la torre  de  man
do,  si bien  las cofas parece  se  mantendrán  para ls  spotters
que,  observando  los rebotes  y  los impactos  de  tos  pryec
tiles  en el  mar, dan  la corrección  de la  distancia  telenétri
ca.  (2) Sin embargo,  no  sabemos si las ventajas  de  una  po
sición  elevada compensarán  la vulnerabilidad  material y  el
efecto  moral que  la indefensión en que  se le deja ha de  pro
ducir  necesariamente en  el ánimo de  quien,  por  razón de su
incesante  y delicado  trabajo, debe  conservarse en  posesión

Hero,  las  comunicaciones  con  la simulada  dirección  del  fuego  queda
ron  cortadas  á los  primeros  disparos  por  una  granada  que  dió  en  el
palo,  y que  los maniquíes  que  representaban  al  personal  encargado
de  este  servicio  fueron  muy  pronto  destrozados.

(2)   Que  sepamos,  hasta  ahora  sólo  se  emplean  aparatos  trans
misores  hidráulicos  en  la  Armada  francesa.

(3)   Hace ya  bastante  tiempo  que el  competente  teniente  de  fla
vio  de  la  Armada  inglesa  A.  C. Dewar  (el  celebrado  autor  de  la  Me
moria  sobre  bloqneos  que  bajo  el  lema  «Viento  y  Fuego»  se  publicó
en  1905) proponía  que  para  el  tiro  á distancias  menores  de  6.iOO me
tros  se  instalase  la  observación  y  dirección  del  fuego  al  abrigo  de
una  fuerte  coraza,  dejando  las  posiciones  elevadas  únicamente  para
el  tiro  á grandes  distancias.  También  hay  que  advertir  que  en  este
asunto  el ideal  sería  hacer  autónomas  en  lo posible  todas  las grandes
piezas,  dotándolas  de  exactisimos  telémetros,  debidamente  protegi
dos,  con  el fin de  evitar  las  transmisiones  (suponemos  que  excep
tuando  las  de  órdenes),  la  exposición  al fuego  enemigo,  las  demo
ras,  etc.
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de  la serenidad  más absoluta. A  este  propósito, decía  Fiske
en  un  artículo publicado en la  United States Naval Institate,
que  á  la naturaleza humana  no  se le  puede pedir  más de lo
que  ella puede dar,  principio que  los  proyectistas  han  olvi
dado  con sobrada frecuencia. En los Estados  Unidos  sigue-
se  igual camino que  en Inglaterra, pues se  susurra  que á to
dos  los  buques de  la flota  del Atlántico se  les proveerá  de
dirección  del fuego bajo  protección de coraza, en la cubier
ta  ¿5 en  la misma  torre  de  combate.  En  lós acorazados  ale
manes  más modernos  se  ha hecho esta  instalación con  gran
pericia  y sentido  práctiÇo.

De  lo que  llevamos expuesto se desprende  claramente la
tendencia  centralizadora que  hoy  predomina,  pero  que  no
parece  oportuno  exagerarla hasta  donde pretenden  unos po
cos,  á fin de no  quitar toda  iniciativa á los  jefes de torres  y
piezas,  y para  evitar  en lo posible  la complicación  del siste
ma  de comunicaciones y órdenes,  pues las grandes  sutilezas.
del  ingenio  humano  no suelen dar  en  el combate real  el  re
sultado  que  la teoría y aun  la práctica pacifista daban  dere
cho  á esperar. (1)

Merecen  especial mención las prácticas de  tiro  llevadas
á  cabo, en  medio  de  la  mayor  reserva, durante  el  pasado
Enero  á bordo  del nuevo acorazado inglés  Neptune  bajo  la
dirección  del  Contralmirante  Sir  Percy  Scott  apellidado
vulgarmente:  padre  del manejo de  la artillería  moderna. La
competencia  de este  distinguido jefe artillero, que  eñ Febre
ro  de  1905, fué nombrado  inspector  general  de  tiro por el
Almirantazgo,  ha  sido universalmente  reconocida  y.el  mis
mo  comandante  americano  W. S.  Sims  ha  expresado  con
franqueza  la  admiración  que  le producen  las  invenciones y
el  sistema  de  tiro  de  cañón  propuesto  por  el. Almirante
Scott.

(1)  En  un  número  de  la  Yachting  Gazette  correspondiente  al
alio  t903, recordamos  haber  leído  que,  en  opinión  de  un  sabio  Al
mirante  inglés,  las  dos  condiciones  esenciales  que  deben  reunir  las
armas  y todos  los  artefactos  navales  son  la  sencillez y la  resistencia
ó  solidez.
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En  nuestra  Marina, estamos  en este  punto tan atrasados,
que  poco,  ó mejoI dicho,  nada  nuevo  podrá  verse  (1).  Un
solo  telémetro en cada  barco,  anticuado  por  añadidura; los
ojos  de  los apuntadores  y de  los jefes de  las  piezas;  unas
tablas  más  ó menos perfectas y  esto es todo.  Natural es que
con  el  material  de artillería de  que  disponemos  poco,  muy
poco  puede  hacerse, ya que  casi  debiéramos  confesar  que
los  cañones de gran  calibre  no  existen en  nuestra  Armada,
pues  si se  exceptúan los  dos de 32  centímetros  del  Pelayo
que  ni  por  su  alcance,  emplazamiento  y  mecanismos  de
maniobra  responden  á  las necesidades de la época, todos los
demás,  ni los de 28 del  Carlos Vni  los de  24  del  Princesa
y  del  Catáluuía, pueden  incluirse  en la categoría  de  las mo
dernas  piezas de gran  poder  destructor.

Pero  es  necesario salir de una  vez de esta  culpable  apa
tía;  hay  que recordarla  frase del almirante  Páris;  la  guerra
marítima  se  hace hoy  no  con  hombres sino  con  dinero,  y
los  gobiernos,  que  son los  que  deben velar por la seguridad
de  la  Nación y á los que  incumbe, bajo  su  responsabilidad,
prevenir  los desastres á  que  largos años de dejadez  política
imperdonable  exponen á  los  Estados,  deberían  poner  con
toda  urgencia  á  disposición de los comandantes de nuestros
buques  los créditos necesários para mejorar los procedimien
tos  de  tiro y para  realizar frecuentes ejercicios, en  condicio
nes  que  se  asemejasen lo más  posible á  la  realidad  de  los
combates  navales, porque  pronto,  muy pronto,  se  pondrán
en  manos  de nuestros sufridos oficiales los  nuevos  buques
y.es  menester que  dispongamos  para  entonces  de  buenos
telemetristas,  de buenos marcadores y sobre todo de buenos
apuntadores,  lo que  sólo puede  obtenerse con  práctica  asi
dua  y no constreñida  por las mezquindades del presupuesto

(1)  En  confirmación  de  nuestro  aserto  bastará  apuntar  que  el
blanco  reglamentario  en  nuestra  Marina  para  ejercicios  de  tiro  de
cañón  data  del 31 de  Enero  de  1885, debiendo  añadir  que  se  adoptó
en  virtud  de  experiencias  muy anteriores  á la fecha  de  la  Real  orden
que  lo  prescribía.
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á  despecho  de cuanto  en contrario  hayan  podido  propalar
ciertos  espíritus teorizantes.

Es  preciso mirar constantemente  el  porvenir,  y como  de
cía  en  un  luminoso escrito el Sr. Cervera y Valderraiia,  refi
riéndose  al concurso de  nuestra  futura Escuadra: «Aceptar el
»buque  de Ansaldo ó de  Vickers, es cuestión  de poca mon
»ta,  ya que, más  ó menos  bueno,  siempre habría barco; pro
«nunciarse  por la  artillería  nacional  ó  extrajera,  es  asunto
»que  tiene remedio,  mientras  ambas tiren; gastar  más ó me
«nos  dinero en hacer el acorazado, no es sensibleen  la finali
«dad  de  la obra, pero organizar  mal la Escuela naval y obte
«ner  sabios infatuados ó  inútiles marinos (y no  prestar, aña
‘diremos  nosotros,  la atención que  se  merece  al  problema
‘del  tiro á  bordo,  como á tantos otros),  es  no  tener  barcos,
«ni  cañones,  ni dinero,  ni independencia  de  la  patria,  que
»está  íntimamente  ligada  con el  porvenir de  la  Marina».

En  términos análogos  se expresaba  en  1903 el  Sr.  Sán
chez  de  Toca cuando  con  frase virulenta  escribía:  «Hay que
«optar  resueltamente  ante el dilema,  ó  de  sostener  Marina
‘en  eficacia militar, y,  por tanto, dotada con  todo  fo necesa
‘rio  para  que rinda  servicio útil, ó bien  suprimir todo  rótu
(o  vano de  Marina, reducir  el  gasto á  la  nómina  de carga

«de  justicia  y cortar de  raíz  el  enorme  malbaratamiento en
»que  vivinos  desde  hace años,  por  la demencia  de sostener
«meras  apariencias de  poder  naval,  que  sólo  conducen á
»sugerir  ilusiones  suicidas, y  que cada barco  á  flote  no  re
«presente  más que  un  potro de tormento,  de  deshonor  y de
«muerte  para  sus tripulantes,  predestinados  á  sacrificios  y
«heroismos  estériles».

Más,  si con  tales advertencias no  salimos de  nuestra ha
bitual  apatía  ¿quién podrá  disculparnos?  Cesen  de una  vez
ese  escepticismo  antipatriótico  y  esos  pesimismos  suicidas
que  nos arrebatan  toda  esperanza de  regeneración  nacional
y  que  nos inducen  á creer  que sólo puede  ser  bueno  lo aje
no  (1). Al final de nuestra  modesta  obrita  titulada  Del Po

(1)  Lo que nos  ocurrió  durante  la visita  al buque  italiano San
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der  naval y de su necesidad para  España,  escrita  con  tanta
insuficiencia  como buena  voluntad,  aducíamos  unos  párra
fos  del gran  orador  ateniense  Demóstenes,  que  se  leen l
prmcipio  de su  primera Filípica  y que  parecen  escritos para
el  pueblo  español  de nuestros dias,  pr  lo cual no dudamos
un  instante  en  transcribirlos:  «Empiezo  diciéndoos,  que
»por  grandes  que  parezcan  vuestras  pérdidas  y desgracias,
»  nunca  deben  abatir vuestro ánimo,  pues lo que las ha cau
»sado  puede  justamente  ofrecer  el  medio  de  repararlas.
»Qué  hay, pues?  Nay,  señores,  que  vuestro  indiferentis
»mo  os  ha  arrastrado  él sólo  á  la situación en  que  os  mi
»rais.  Si  todos  vuestros  afanes,  si  todos  vuestros  esfuer
»zos  no  hubiesen  podido  atajar  la  decadencia  de  vuestros
»negocios,  yo  únicamente  pensaría  en  armaros  de  pacien
»cia  y  no  sabría  cómo  hacer  revivir  vuestras  esperanzas;
»pero  recordad  lo que  todos sabeis, ya  por haberlo  visto, ya
»por  haberlo  oído  decir; considerad  el grado  de poder  á que
»no  ha mucho se  habían elevado los  lacedemonios,  cuando
»con  una  intrepidez  y  una  constancia  dignas  de  vuestro

Marco,  constituye  una  manifestación  bien  elocuente  del  pesimismo
en  que  algunos  viven.  Apenas  llegamos  á la toldilla  del hermoso  cru
cero,  el  oficial  que  estaba  de  guardia  en  la  escalera  designó  á  un
cabo  de caóón  para  que  nos  acompatase,  y entonces  algunos  eño
res  que  allí  habia  se  vinieron  con nosotros.  Cuando  ya  habíamos  vi
sitado  lo más  principal  del  barco,  y precisamente  á la  vista  de  la  pa
nadería,  exclamó  uno  de los  acompañantes:  qué  buque  tan  hermo
so!,  aquí  en  Espa?la  nunca  tendremos  uno  que  se  le  parezcaCon
sideré  que  era  para  mí un deber  de  patriotismo  contestarle,  y  así  lo
hice,  exponiéndole  algunas  razones  encaminadas  á  demostrar  que
nuestros  futuros  acorazados  tipo  España  tendrían  un  valor  militar
casi  doble  que  el  del San  Marco. A él  y  átodos  los  que  iban  conmi
go,  les.pareció  aquello  como  una  revelación;  se  resistieron  mucho  á
creerlo,  pero  sospechamos  que  á la  postre  todos  quedaron  convencí
dos.  Son  detalles,  lector  benévolo,  que  tienen  iniportanci-r,  no por  lo
que  son  en  si, sino  por  lo que  significan,  pues  demuestran  la  perní
ciosa  propensión  que  muchos  sienten  y  que  les  induce  á  juzgar
como superior  todo  lo  extranjero,  y  á despreciar  todo  lo  nacional,
todo  lo que  es  nuestro:
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»nombre,  tratásteis  y no cesásteis de  sostener  contra ellos la
.»guerra  que  le declarásteis,  inspirados  por  puro  amor  á  la
»justicia.  ¿De  qué  sirve, decís, el  recuerdo de una gloria pa
»sada?  ¿Por qué  evocar y comparar  dos  épocas tan diferen
‘tes?  ¿Por  qué?  porque  el  pderio  lacedemonio  de  qie
»triunfó  vuestra vigilancia,  por  una  parte, y por  otra  el osa
‘do  Filipo, que  también  sabe  explotar vuestra éntera  inapli
.cación  á los  negocios,  os  enseñen  y logren  convenceros,
»prácticamente,  de que  tanto  debeis  pronetéroslo,  todo  de
‘vuestra  previsión,  como temerlo  todo  de  vuestra  apatía».
Si  aplicándonos  tan  saludables  razonamientos,  no  bastasen
éstos  para  alentar  el decaído  espíritu  de  los  escépticos,  de
los  que  no  tienen  fe ni esperanzas,  muévanles  al menos los
ejemplos  de  las naciones que, como  Italia, han  sabido  apro
vecharse  de sus pasadosdesastres,  y  los  de  aquellas  otras
que,  como Austria y Alemania, no  se han  dornido  un  solo
instante  sobre  los laureles conquistados.

Napoleón  fué el  primero que  sentó  el  principio  de que
Italia  necesitaba ser  potencia  marítima  como  razón  de pro
pia  existencia, y  esta doctrina,  que  condensó Manfredi en  la
célebre  frase:  Italia será marítima ó no  será, es la  que  ha
inspirado  la política de  aquél  país,  particularmente  después
de  los desastres del año  1866,  rehaciendo  su Armada á im
pulsos  de Saint-Bon y  bajo los  auspicios  de  ingenieros  tan
eminentes  como Benedetto Brin.

Nadie  ignora  los esfuerzos de Austria para  llegar á  cons
tituir  una flota poderosa.  Empiezan  en  1850 de  una  manera
modesta  y con elementos  en  gran  parte  extranjeros,  pero
que  muy  pronto  se nacionalizan: viene  luego  la  guerra  con
Italia  y con  ella los triunfos de  Lissa y  de Custozza,  por  ei
primero  de  los cuales queda muy  alto el prestigio  de la Ar
mada  austriáca,  y á partir  de  aquellos  acontecimientos  se
inicia  con pleno vigor el  desarróllo  progresivo  y armónico

del  poder naval  de Aústria.
V.de  Alemania,  qué, diremos?  Verdaderamente  parecé

un  sueño  que una  Marina.como  la  alemana nacida  en cierto
modo  en  1848, gracias.á las iniciativas del Príncipe Adalber
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to  de Prusia, y que  hasta después  del  70  permaneció  en  un
estado que casi pudiera calificarse de embrionario, haya po
dido  lograr, en el corto período de cuarenta años, un grado
de  perfección tan admirable en todos los elementos materia
les  é inmateriales de su flota. En efecto, parece que aquella
soberbia é inmortal divisa que se lee á la  entrada del pala
cio  de la  Seefahrt, en Bremen, Navigare necesse est, vivere
non  est necesse, ha renacido  pujante y vigorosa en  el Impe
rio  germánico, y .que se ha esculpido en el mismisimo dintel
de  la puerta principal del Palacio de  Guillermo II.  Y en el
pueblo alemán, tan continental, tan terrestre, con tan escaso
litoral  en su territorio, responde cada vez más á esa orienta
ción  política (1). ¡Esto nos demuestra lo que  puede la tena
cidad de los góbernantes, y la  docilidad y  laboriosidad de
los gobernados!

Inútil  de todo punto sería insistir  en  los  progresos al
canzados por Alemania en el material naval; son  tan  mani
fiestos y extraordinarios que nadie los pone hoy en  tela de
juicio  y  el solo hecho de que llegan á  preocupar á  los in
gleses, es la mejor garantía de su admirable perfección. Ad
virtamos  siquiera que ha logrado constituir una flota pode
rosísima, pues ocupa actualmente entre todas las del mundo
el  primer lugar después de la británica, habiéndose proyec
tado  con miras marcadamente ofensivas, pues dispone de
un  número considerable de cruceros rápidos y  potentes,
que, como las sútiles fragatas del  pasado, vienen á  ser los
ojos  de las escuadrás. Es además digna de estudio minucio

(1)  La  patriótica  sociedad  «Liga Marítima  Alemana» cuenta  ac
tualmente  con  unos  dos  millones  de  socios.  Según  datos  oficiales,
de  15.271 hombres  que  ingresaron  en  el  servicio  de  la  Armada  en
1909,  4.492 fueron  voluntarios:  había  entre  ellos  131 que  procedían
de  Baviera.  Actualmente  más  de  la  cuarta  parte  del  personal  está
formada  por  voluntarios,  y  se  cree  que  el  año  próximo  laproporción
será  de  una  tercera  parte.  Además,  los  voluntarios  desempeñan  á
bordo  casi  todos  los  puestos  importantes  que  requieren  alguna  es
pecialidad  ó  habilidad  particular.  El aumeiito  en  el voluntariado  de
muestra  bien  á las  claras  la popularidad  de  que  goza  en  el  país  el
servicio  marítimo.
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so  la  organización de la defensa  de  las  costas  germánicas,
para  lo cual tiene  Alemania  grandes  ventajas,  pues  todos
sus  puertos principales  se  encuentran  situadós  en  grandes
ríos  ó en el  fondo  de  profundos  estuarios,  de  tal  suerte,
que  sus  escuadras de combate podrían,  en  tiempo  de gue
rra,  alejarse sin peligro del  litoral  patrio,  defendido  como
lo  está  por  excelentes baterías y. por  un  crecido  número  de
torpederos  y submarinos  muy eficaces  por su  velocidad, ar
mamento  y cualidades  náuticas.  Pero  acaso  no  sea  esto lo
más  sorprendente,  sino el grado  de eficiencia  á  la  par  que
la  corrección y la disciplina  que  resplandecen  en  sus dota
dones.  1-lace unos  tres  años  tuvimos  ocasión  de  ver  en
la  ría de Vigo á  los marineros de  una  poderosa  y  homogé
nea  escuadra  alemana de  cruceros, y allí,  lo mismo  que  en
este  y en otros  puertos,  he  admirado  siempre  en  las  dota
ciones  de  los  buques  germánicos  un  aspecto  de  natural
pulcritud  y dignidad  que  cautiva el  ánimo. En  cambio,  las
dotaciones  de  los  barcos  ingleses  han  perdido  mucho  en
este  punto  y en  la actualidad  son en  gran  número  los que
reconocen  que  el primer  puesto en  el Stand  de  las  tripula
ciones  corresponde  á  los alemanes. Grandes  son  los esfuer
zos  que  hace Inglaterra  para  mantener  el  rango;  pero  ora
sea  porque el excesivo personal que  requieren las atenciones
de  su flota haya dado  entrada á personas  extrañas á  la  pro
fesión,  ó  porque  las  ideas  disolventes  de.  la  época  hayan
contribuído  á  mostrar  con toda  la  crudeza  del  naturalismo
su  verdadero  estado ético-social, ayudado esto por  defectDs
de  la indumentaria,  pues á  decir  verdad,  los sombreritos  de
paja  de los  marineros,  por ejemplo,  les favorecen muy poco
ya  que parecen niños por fueiza;  lo cierto  es  que  la Armada
británica  ha  bajado algunos peldaños  en la escala  de su  as
pecto  exterior.

¿Mas quién  será capaz de  ponderar  debidamente los  tra
bajos  que  se realizan  en Alemania .para robustecer  las  fuer
zas  morales  de las dotaciones  de sus  buques, que  es  la  base
sobre  que  descansan todos  los  éxitos? Dignos son de  parti
cular  encomio  esos  esfuerzos, pues  van  directamente  enca
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minados  á  contrarrestar  las ideas  disolventes y  demagógi
cas  que  hoy mts  que  nunca socavan los cimientos del orden
social,  debido  en  gran  parte  á  las culpables  complacencias
y  timdeces  de los m)dernos  gobernantes.  Es innegable  que
las  utopias  socialistas han  penetrado en el espíritu de  las do
taciones  alemanas, pero  allí  se  lucha  con  ellas, y  además
precisa  observar  lo  que  decía  un  gran  pensador,  á  saber:
que  el  socialismo alenn  difiere  esencialmente  del  francés,
pues  la casi  totalidad de  los socialistas germánicos  se horri
pilan  si se  les habla  de huelga  general,  de  antimilitarismo ó
de  teorías marxistas, y lo único que  les pone de  mal  humor
son  las tendencias autoritarias del actual soberano  teutónico
y  la brava dafensa  que  éste  hace  del  origen  divino del de
recho  de soberanía.  En la  Marina  alemana,  al  igual  que  en
el  ejército, lo repetirnos, se  procura ante todo  elevar el nivel
morál  de  la  colectividad, haciendo  que  vivan en ella  aque
lbs  dos grandes  amores  del  hombre, el  de Dios  y  el  de  la
Patria,  y  sobre  esta base, sobre  los  principios  sobrenatura
les,  sobre  la verdadera  conciencia del deber, se  fundamerita
allí  la  disciplina, por  cuya  pureza  se  vela  con  un  cuidado.
exquisito,  acordándose,  sin duda,  de la profunda verdad que
encierra  aquella  máxi.rta del  Mariscal de Sajonia: «desde  el

-  momento  que  se  relaja la  disciplina, en  cuanto  la  comodi
:did  llega á sr  en  un  EstaJo  objeto de codicia, puede  pré
decirse,  sin  ser  profeta,  que  está  próximo  á su  ruina».  Re
corde,nos  ahora lo que  se  escribe en aquel  país al frente  de

-un  tuodernisimo Manual  de instrucción  militar:. Todo  sol
dado  de  corazón,  dice,  cumple  con  sus  deberes,  porque
Diós,el  Rey y sus superiores lo exigen,  y no  por las amena
zas  del castigo.»

Los  grandes  peligros,  que son  el natural  patrimonio  de
la  gente  de  mar, exigen  un  temple de  alma muy  elevado,
un  corazón religioso y dispuesto al sacrificio: por esto Ja Re
ligión  es  un  elemento de capital importancia  para  la  forma
ción  del  marino,  pues como.dice  un  elocuente  escritór:  un
ateo  sería  un  marino  despreciable, ya  que  la negación  no
va  unida á  la abnegación. Mas si á los riesgos que  acompa

TOMO  Lxx                          7
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flan  siempre á  la vida de mar  añadimos los que  caracterizan
á  la guerra,  pronto  echaremos  de ver  que la profesión naval
militar  requiere  un  gran  caudal  de  fuerzas  morales, cuyo
fundamento  estriba  en el  sentimiento  religioso y  en el  pa
triotismo.  La  necesidad de  este  último  todos la  reconocen,
pero  no  puede  decirse  lo mismo del  primero de dichos  fun
damentos,  al  que,  sin embargo,  otorgamos  nosotros el  pri
mer  lugar, porque  como dijo  con  valiente frase hace  pocos
años  en el Senado  francés el  vicealmirante  de  Couverville:
«Yo  siento que la  fe es  mi misma vida; más aún, es mi con
suelo;  ella me ha  sostenido en  las críticas situaciones  de mi
carrera  y esta  fe da  á los marinos la práctica del sacrificio  y
el  espíritu  de  abnegación.  A  este  sentimiento  debernos el
volv’r  á  encontrar  en  todas  las  latitudes  hombres  que,
uniendo  el  amor de Dios al de  la Patria,  hacen  triunfar  su
bandera  por  todo el globo.»

Religión  y patriotismo han  ido siempre  de la  mano  des
de  la antigüedad más remota. La unión de la cruz y de la es
pada  que  escandaliza á  algunos  espíritus fuertes  de  nuestros
días,  la miramos  nosotros sin  horror,  porque  precisanente
esta  mezcla  no la  vislumbramos siquiera  en ciertas  guerras
inícuas  inspiradas tan  sólo por  la sed del oro  ajeno.

Esa  unión  nos  recuerda  los grandes  hechos  de  nuestra
historia  patria; porque  ¿dónde  se  mantuvo  por  espacio  de
ocho  siglos el ardoroso esfuerzo de nuestros  heróicos  ante
pasados  si no  á  la sombra del santuario?  ¿No fueron  acaso
la.cruz  y la espada  las áureas plumas que, mojadas en la san
gre  que  corría por  las venas  de nuestros  mayores,  escribie
ron  la grandiosa  epopeya de  la  Reconquista,  la  mayor  sin
duda  de cuantos  registran los fastos humanos? Y en nuestra
lucha  con  las águilas  napoleónicas ¿qué  otro lema nos gula
ba  más que  el  de  Dios y  Patria?  La  cruz  y  la  espada  se
veían,  no  hay  por qué  ocultarlo,  sobre  la proa  de  los  bu
ques  d  nuestros grandes  descubridores.  Pero  ¿ofrece acaso
la  historia de nuestra colonización los graves  atropellos con
que  nós  brindan  las de otros  Estados reputados por algunos
co -no más humanitarios?  Hay  que  recordar  que  en la con-
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quista  del archipiélago filipino la espada  del  soldado  nunca
ftté  desenvainada, y que  la influencia religiosa, dignificando,
instruyendo  y educando en el amor á España á 7.000.003 de
indígenas,  nos dó  aquellas  ricas  islas,  que  en  mal  hora
perdimos.  Conviene decirlo muy alto  para que  lo oigan has
ta  los sordos y los que quieren  serlo,  que  son los  peores: la
historia  de  nuestra colonizaci3n no  ofrece  nunca  ni la som
bra  siquiera  de aqiellos  actos de  crueldad y de barbarie  que
han  cometido  los ingleses en  la  Australia;  en  la  Tasmania,
donde  tal  vez no  ha quedado  un  solo nativo con  vida,  y en
el  Sur  de Africa; ni tampoco  las  matanzas  despiadadas  lle
vadas  á cabo  por los Estados Unidos  en los indios  del Nor
te  y del Oeste:  nosotros procuramos, casi  siempre,  no sem
brar  los  nuevos territorios de cadáveres  sino de  hermanos,
y  la desmedida  codícia de unos pocos  aventureros  que em
paña  algunas páginas, no  es, sin embargo,  obtáculo  para el
reconocimiento  de esa  nota  simpática que  nos  ofrece la his
toria  de nuestra  edad de oro.

Nadie  diga que  la benéfica influencia  que  las  ideas  so
brenaturales  ejercen  en el  espíritu de  las  corporaciones  mi
litares  es cosa pasada  de  moda,  porque  áese  tal  le  recorda
remos  lo que  han  hecho  los japoneses,  aun ‘con  ser  idóla
tras,  bajo  el influjo de  los mismos ideales.

No  soy yo, es el conocido y bien  reputado publicista ita-
‘llano,  Sr. Bonamico, quien,  en  un  hermoso  estudio  sobre
las  lecciones que  se  desprenden  de  Tsoushirna,publicado
en  1905, en  una revista italiana y  que  mereció  ser reprodu
cido  en el extranjero, escribía:  «La enseñanza  primera  que
»puede  deducirse  de este  gran  combate;  es  que  la  fuerza
»moral  y  la solidez orgánica de  la  fuerza naval  son siempre
»los  principales factores de la victoria.  Se  confirma,  al mis
»mo  tiempo, que  el  alma  de un  pueblo  saturada  de  espi
»ritualidad,  de  heroísmo y de  devoción á  una  causa,  en el
»límite  de lo posible, asegura  la yictoria. El Almirante Togo
»en  su  mística contestación  al rescripto  del Emperador, ase
»guraba  que  tan grandes  éxitos’ no  debian  atribuirse  á fin
»gún  poder  humano,  pues  sólo tenían por  causa  la  virtud
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»divina  del  Monarca  yde  sus  gloriosos  predecesores,  que
»les  habían también  librado en  medio de tantos y tan  gran
»des  peligros; yen  esta réspuesta  palpitaba,  al modo  de ser
»japonés,  una  gr’an verdad.  La  solidez  orgánica  —añadía
»Bonamico  —  es  consecuencia siempre  de la  moral,  por  lo•
»cual  nadadebe  maravillarnos  el  que  la Armada y el  Ejér
»cito,  cooperando  al  mismo fin,  hayan dado  la prueba  más
perfecta  de  una integración  de  que  casi no hay ejemplo en

»la  historia militar: El combate  de Tsoushima ha  puesto  de
»rnanifiesto  una  perfección  directiva  y  una  precisión  que
»puede  calificarse de cronométrica. ¿Cómo  se ha podido ob
»tener  esta  unidad  intelectual  de  toda  la  naval  gerarquía,
desde  el  Almirante al más modesto de  os  marineros? ¿Por

»qué  medios  ha podido  Togo  hacer  palpitar  los  corazones
‘al  mismo ritmo  que el  suyo  y trasmitir á  la  mente  de  los
‘demás  las vibraciones de su  cerebro?  Nelson  ciertamente
»que  creó la band o/brothers, pero  Togo  le  ha  superado,
»moldeando  á  su capricho  y voluntad una  legión de héroes.
‘En  presencia de  tales ejemplos de  carácter espiritual y mo
‘ral,  ¿qué importancia debemos dar  á  las enseñanzas  de or
‘den  táctico y técnico? Hay que  pasar de  lo  infinito á  lo in
‘finitesimal....»  Todo  esto  nos  lo  ha  dejado  escrito Bona
mico.

A  poco que  reflexionemos  sobre  las  características  de
aquella  guerra, echaremos de ver,  por  parte  de  los japone
ses,  cierto  rasgos que  patentizan la inflenJa  del sentimiento
religioso  hermanado  con el  más puro  y entusiasta patriotis
mo.  El amor  propio y la ambición de  la gloria,  no  tuvo ja
más  parte  ni en los intentos  ni en las acciones  de  sus jefes;
nunca  hubo entre  ellos mezquinas  rivalidades, y  el valor de
los  superiores y de  los súbditos  se  ofrece siempre ante nues
tros  ojos comó un  valor sin osteñtación  y  como  una  cosa
tan  natural  que  ni aun  había lugar á  pretensión  ni  elogio.
¿Qué  invisible resorte  hacía  á  lós hijos  del  Imperio del Sol
Náciente  casi  insensibles á  los  mayores riesgos?  ¿De  qué
manantiál  sacaban  eltos  auella  portentosaabnegación  que
les  inducía á  ofrecerse siempre  para  los  sitios,  para  las em
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presas  de mayor  peligro, cuáles eran  las  tentativas  de  em
botellamiento,  los ataques  nocturnos de torpederos,  etc? No
tenemos  por qué  repetirlo;  todo  fué debido á  la gran  fuerza
moral  de sus  dotaciones  basada  en el  espíritu religioso y en
el  más ardiente patriotismo.

A  qué  viene, pues, ese  gran  empeño  que muestran algu
nos  escritores  franceses, por  ejemplo,  en  desvirtuar  la  in
fluencia  de los ideales religiosos en la formación del marine
roy  del soldado,  cuando  ellos mismos nos hablan  de fe, de
caridad,  de ritos, de himnos, de santos y de iiiártires, aplican
do  todo esto al  ideal  patriótico,  COUO lo  hacía Paul Simón,
profesor  en Saint  Cyr,  en un  escrito que aún  puede  califi
carse  de  reciente? Para  qué  hablarnos  sólo de moral ci’ica?
A  qué  vienen  esas  distinciones y ese  retorcer  los argu.nen
tos?  Si  sólo se  trata  de  poetizar  y de  sütilizar¡menos
mal!

Hemos  querido  hacer  incapié  en  estas cuestiones, por
que  habiéndonos  ocupado, aunque  muy á  la lgera  de algu
nos  de los  elementos  materiales  que  integran  á  una  flota
moderna,  nos pareció ya desde un  principio que  dejábamos
el  cuadro muy incompleto si no• hacíamos  especial referen
cia  á  los trabajos  que se  realizan  en casi  todos  los  grandes
estados  marítimos para  vigorizar las fuerzas  morales y físi
cas  de las  dotaciones, y  muy en particular  las primeras.  Por
esta  razón se han  expuesto  brevísimas reflexiones acerca de
ese  elemento  imponderable (1)  constituido  por  el influjo de
los  santos y  nobles ideales  á que  nos hemos  referido antes.
Nunca  hay que  perder  de vista  aquel  viejo  proverbio  que
dice:  no combaten los buques sino los honbres; material y pet
sónal,  son  dos  factores  que  están tan  íntimamente  ligados,
que  es  imposible  de todo  punto separarlos, ni mermar el pri
mero  sin  grave  menoscabo del  segundo  ó viceversa;  pero
si  tratásemos  de establecer  prioridades  no  vacilaríamos en
asegurar  que  el  elemento  personal es el que  sobresale entre

(1)   Como le llamaba  el  Almirante  alemán  Glatzel  en  un  brillante
estudio  publicado  en  1908 por  Marine Rundschau.’
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todos  los  demás;  pues  aun  en  la  guerra  naval  moderna,
como  dice  un  distinguido  táctico,  no es  el  material, aun
»que  éste sea  perfecto, y del último  modelo, el que  decide
»la  victoria; sino  que  ésta  pertenece á  los  más hábiles y  á
»las  dotaciones  más  abnegadas,  más enérgicas y  mejor ms
»truídas»,  6  como  escribía el  Ingeniero Jefe  Croneau  (1),
refiriéndose  á  la decaída  Armada  francesa: La  imitación de
Inglaterra  no  puede  reducirse á botar  Dreadnoughts,  aun
que  en  su  perféccionamiento  aventajásemos  este  tipo  de

-    barco; será preciso  saberlos llevar al combate  y dóminar  su
tiro,  atender,  en una  palabra, á  la cuestión del  personal, que
cada  día se  presenta  más  complicada y difícil de  resolver.

Es  de esperar  que  lo apuntado  será suficiente para llevar
el  convencimiento al  ánimo de  alguno  de nuestros lectores,
así  que no  vamosá  extendernós  más en  asunto tan  impor
tante  y tan  vasto, ante el deseo  de no  molestar  la  atención
benévola  del  que  nos  hace  el  honor  de  leernos  y  tam
bién  para no  invadir los campos  de  la retórica,  de  la  que
por  desgracia, y  dicho sea de  paso, se  sirven  muchos  para
falsear  la  verdad,  para librarse  del descrédito y  para  rehuir
graves  responsabilidades.

No  dudamos que  los ejemplos que  se  han  aportado han
de  provocar  en  muchos vehementes  deseos  de  que  suene
en  España  la hora  venturosa  de  imitarlos.  Nuestra  nación
no  es  impotente  para  llegar  á  constituir  una flota  homogé
nea  y perfecta en armonía  con sus  necesidades  y  compro
misos  y si esto.es  pósible ¿quién  podrá  recelar  siquiera que
nuestro  país esté  respecto á  los dem4s  en posición  desven
tajosa  en lo concerniente  al logro de  aquel  cCtmulo de fuer
zas  morales de  que poco há hablábamos? Los hijos  de  esta
noble  tierra han  demostrado poseer en todas  las  edades de
la  historia  patria una  grandeza  de  alma  muy  grande.  Un
autor  tan desafecto á  Espafla como Mahan, no  puede menos
de  reconocer en  nuestros descubridores,  y coloniiadores un
conjunto  admirable  de grandes  cualidades,  cuando dice que

(1)  En la Revue Maritime.
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eran  arrojados, sobrios,  sufridos,  entusiastas  y  dotados de
intenso  patriotismo. El valor  indomable  de la raza española
nunca  fiié  desmentido  en  las cubiertas  de nuestros buques;

plegue  al cielo  sepamos, en lo  sucesivo  encauzar  y  apro
vechar  tan  saludables  energías, sin malograrlas  por defectos
gravísimos  del material; sin exponerlas  á la destrucción  y á
la  muerte,  como  ocurrió  en  Cavite y en  Santiago, que  fué
donde  liquidamos  los  largos  años  de  dejadez  irnperdona
ble  y de política anti-marítima que  habiamos vivido.

Si  retrocedemos  poco  más  de  dos  lustros  en  nuestra
historia  contemporánea,  nos encontramos  con  los sucesos
luctuosos  del año  1898 y es  necesario  persuadirse  de  que
todo  aquello se  hubiera  podido  evitar  con  un  poquito  de
previsión  y. de patriotismo  efectivo,  no  de  patriotismo  re
tórico  y. callejerd.  Porque  si  hubiéramos  tenido  Marina,
cual  la requerían  las circunstancias, los  Estados  Unidos  no
habrían  alentado la insurrección  cubana,  ni habrían  inven
tado  la paparrucha  del Maine, que  ellos mismos  se han  cui
dado  ahora de desmentir (mediante  el gasto de  unos  cuan
tos  entenares  de  miles de dollars), vindicando  así  el  honor
de  España, que,  á decir  verdad, ninguna  persona  de  buena
fe  puso jamás en  entredicho.  Además,  Cuba,  Puerto  Rico,
el  Archipiélago  filipino,  aquellas  hermosas  joyas,  últimos
restos  de  nuestro vasto imperio colonial,  se  perdieron  en el
mar,  puesto que  con la  destrucción  de  la  Escuadra  del  al
mirante  Cervera, la guerra  quedó  terminada  ipso Jacto  (1)
y  aquel día,  el  día triste  en que  nos  faltó  la  Marina,  dos
cientos  mil hombres cabizbajos y contrariados abandonaron
sin  disparar un  tiro la perla de  las Antillas, aquella  isla fer
til  y hermosa que  poseíamos hacía cuatrocientos años,  por
que  era absolutamente  imposible hacer  otra  cosa  y  o  que

(1)   Oportunamente  escribía  The  Times  en  su número  del  16  de
agbsto  de  1898:  4Destruída  la  Escuadra  del  Almirante  Cervera  la
guerra  prácticamente  ha  concluido  á  no ser  que  España  quiera  se
guir  peleando  tan  sólo  por  el  honor,  pues  no  otra  cosa  podrá  salvar
á  la postre.»
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es  peor todavía,  España  quedó  entonces  á  merced del ene
migo  que, afortunadamente,  se  contentó  con  el fácil y poco
meritorio  triunfo que  había logrado.
•   En  un interesante  estudio debido  á  la pluma de  un  ilus
tre  jefe de  nuestra Armada,  recordamos  haber  leído  el si
guiente  caso que  es  muy  curioso.  Poco  tiempo  antes  de
romperse  las hostilidades con  los  Estados  Unidos de  Amé
rica,  en el cuarto de banderas  de un regimiento  alemán y en
ocasión  de hallarse reunidos  varios jefes y oficiales del  mis
mo,  se  encontraba con  ellos  un  distinguido capitán  de fra
gata  de nuestra  marina. Recayó  la  conversación  sobre  las
probabilidades  de que  pudiera  sobrevenir  en  plazo  breve
una  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos  y  uno  de
aquellos  oficiales preguntó  á nuestro  jeíe  «si España  estaba
preparada  ó se  preparaba para  la guerra».  La  contestación
no  pudo  ser  más expresiva. «Preparados,  nunca; dispuestos,
siempre».  Esta breve y sustanciosa  respuesta, manifiesta una
disposición  de ánimo  que  no  es  tan co•nCin, como  algunos
creen,  en  las  corporaciones  militares;  es  la  misma  que  se
refleja  en aquella  menorable  carta  que el  3 de  Marzo  de
1893,  escribió desde  Cartagena el General Cervera  al enton
ces  Ministro de Marina  señor  Bermejo y  en  la  que,  entre
otras  cosas, le decía:  «Yo he creído llenar un deber,  diciendo
»sin  ambajes ni  rodeos, á  quien debo  decirlo,  que es  á  us
»ted  y al gobierno  todo,  por su  conducto de  usted,  cuál es
»mi  opinión  y  después  venga  la  voz  ejecutiva  que  será
puesta  en  práctica con energía y.  decisión  y  con  resigna
»ción  á  lo que  pueda venir».
•   Es  menester, pues, que  en lo  sucesivo,  la  indolencia  lá
falta  de previsión y de recursos no  hagan otra vez infructuo
sos  los esfuerzos y  los sacrificios de nuestros  marinos  y sol
dados;  que no esterilicen sus  energias; que  no  maten en  flor
sus  ilusiones y sus esperanzas.  Aprovechemos  al  menos  la
dura  lección de los pasados  desastrçs,  como  lo  hizo  Italia
después  de Lissa; no  perdamos  nunca  de  vista  que  ni los
buques  ni  las  dotaciones  adiestradas  se  im-rovisan  (bien
saben  esto los rusos) y acordémonos  también  de que  el no
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querer  corregir  á  tiempo  nuestra  política anti-maritima,  nos
condujo  en definitiva á la  pérdida  de  diez  millones  de ha
bitantes  y de una  superficie territorial muy rica y  tan grande
corno  nuestra  peninsula.

Hace  pocos  meses que  el, Almirante  Monteciccoli  ex
presó  en las Cá,uaras austriacas su convicción de que ningu
na  flota, por  grande  que  sea, cuesta  lo  que  una  guerra,  y
esta  frase que  encierra en sí todo  un  cuerpo  de doctrina, es
necesario  que  la tengamos  siempre  muy  presente  en  este
pais,  para  ir  corrigiendo  los yerros pasados  y  en particular
nuestro  inveterado  retraimiento y hasta  me  atreveré  á decir
animadversión  á  todo lo que  huele  á Marina.  Por quesi
esto  nohacemos  ¿quién podrá  excusarnos?  Y  si con  resig
nación  estúpida aceptásemos de antemano las consecuencias,
¿quién  nos  libraríá  del estigma de  reos  de  lesa Patria  que
caería  sobre  nosotros?

Nuestro  temperamento  meridional  de  verdad,  y  como
tal  esencialmente impresionable,  induce  á muchos á adoptar
criterios  extremos y muy opuestos,  por cierto, cuando  tratan
de  juzgar la  situación del  país.  Hay  un  cierto  número  de
optimistas  que  se  imaginan que  la cosa pública navega vien
to  en  papa,  como vulgarmente  se  dice,  y  frente  á  éstos se
alza  la falange nu’nerosisima de  los  pesimistas  que,  como
indicábarns  más arriba, desesperan  de  toda  rehabilitación.
Ambas  tendencias  se  manifiestan ta.ubién con harta frecuen
cia  en la  prensa  diaria.  Mas si con  serenidad  las  examina
mos,  pronto  echaremos de  ver  cuan  equvocadas  y  perni
ciosas  son tales  teorías, fruto inmediato de  dejarse  guiar por
impresiones y no  por reflexiones.

Va  lo hemos  declarado y  iio  vacilamos  en  repetirlo:  la
esperanza  nunca  debe  perderse  y  mucho  menos  cuando
existen  motivos poderosos  para tenerla. Indudablemente  hay
mucho  que  hacer en  nuestra  Patria  para  que  sea  robusta y
próspera,  para  llevarla de nuevo  al encumbramiento;  y sólo
el  trabajo asiduo de  los de arriba,  secundado  con  fidelidad
por  los de abajo, puede lograrlo. Sanéese el ambiente nacio
nal,  procurando  inculcar la  verdad  en  las inteligencias é  in
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filtrár  la paz en  los corazones, sobre todo  en los de esas ma
sas  populares  ciegas é  inconscientes librándolas  así  del em
baucador  astuto y  traidor;  presídalo  todo  una  orientación
político-social,  bien  definida, sin  dar  entrada en  ella á la  in
decisión,  á los alagos  y á las tolerancias, que á la postre sólo
representan  el imperio del  miedo, el cual no  puede tener ca
bida  en los elementos directivos,  y por  el  gustazo  de  que
nos  llamen liberales y demócratas,  no  vayamos  á  compro
meter  los supremos  intereses  de  la Patria.

Pero  esta  labor  salvadora  debe  ir acompañada  en el or
den  económico de un  trabajo no  menos  intenso.  Dien  al
gunos:  nuestro porvenir está  en el agua,  en  la  política lii
dráulica. Esto es  muy cierto,  nosotros  no  nos hemos opues
to  jamás á  ello, pero tampoco  debe  considerarse  -como  la
panacea  universal que  ha de curar  todos  nuestros males. En
hora  buena  que  el  agua  de  los  ríos  que  en  veloz  é  inútil
carrera  es  llevada á  la mar, se  aproveche  para  disminuir  la
proporción  vergonzosa  que  alcanzan hoy  en  nuestro  suelo
los  terrenos incultos, y para acreceñtar  la  intensidad  de  la
producción  en los ya cultivados; ojalá  se  cubra  esta  tierra
con  pantanos, canales y acequias;  pero  ésto  aunque  vaya
acompañado  de la  construcción de caminos y de  la  explota
ción  del subsuelo,  por  ejemplo,  no  es  bastante.  Nosotros
queremos  si política hidráulica, pero  la  queremos  dulce y
salada. Queremos  que  las industrias  marítimas de toda cla
se  arraiguen  en  nuestro país, que  se  naturalicen  aquí,  que
vivan  vida  próspera  é independiente.  Más como quiera que
el  logro de todo  esto  presupone  un  aumento  considerable
de  la  riqueza nacional y del prestigio del Estado; de ahí que

•  sea  su  natural colorario la proclamación de  la necesidad  en
que  estamos de poseer Marina militar, para  defender  como
es  debido  aquella  riqueza y aquellos  prestigios, sin  prolon
gar  por  más  tiempo el estado de  indefensión  en  que  vivi
mos  y que tan caro  nos ha costado.  Y si alguien pusiese en
duda  lo que  decimos le  invitaríamos  á  que  cesase  en  todas
aquellas  precauciones que  él  mismo adopta  para  la  defensa
de  su  propiedad  particular,  abrigando  desde.  ahora  el firme
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convencimiento  de que  se opondria  resueltamente  á  nues
tra  invitación.

Recordemos  por último que  la posesión  de una  flota mi
litar  no  significa ningún  gasto  muerto, como dicen  algunos.
en  la vida  nacional, y  mucho  menos  aquí  en  España,  pues
disponemos  de todos  aquellos  elementos  que  necesitan  las
industrias  modernas  de construcción  naval-militar,  faltando
sólo  implantarlas en nuestro propio  suelo. Conviene además
dejar  bien  sentado lo  que  decía, hace muy pocos meses,  un
oficial  tan  competente  y un  escritor tan castizo  como  el se
ñor  Cervera y  Valderrama, á,saber,  que  la ley  de 7 de Ene
ro  de  1908 no debe  deslumbrarnos, y que  sólo ha de consi
derarse  como una  ley niodestisima  de  Escuadra y de cons
trucciones  navales.  Esto es  muy  natural y muy lógico,  por
que  á primera  vista aparece  que  nq  basta  c3nstruir  nuevos
y  poderosos buques,  sino  que  es  además  preciso  habilitar
los  puertos militares,  poseer  un  material  auxiliar  flotante
numeroso  y eficiente, y sobre todo,  y más que todo,  borrar
de  una  vez ciertis  manifestaciones  atávicas  de  la  descon
fianza  que  nuestro  pueblo tiene  en la Armada y  reanimar  al
mismo  tiempo el  espíritu de las dotaciones á fin de  que des
de  Almirante á  paje,  los hombres  de  nuestra  Marina  sean
tan  capaces, tan  entusiastas y tan  heróics  como sus  prede
cesores.

Cese  para siempre  la triste silueta  de  nuestros  recursos
navales  y no  se exijan  á nuestros  mari;os  nueyos  sacrificios
é  imposibilidades, que  bastante  han  callado y  sufrido, y so
bradas  culpas ajenas  han expiado, y,  pues,  parece como que
el  Criador  lanzó á España  en medio del  Océano  más que á
ninguna  otra  nación,  después  de  Inglaterra,  no  miremos
con  indiferencia ese  elemento líquido que  por  todas partes
nos  circundan  y que  puede ser causa  lo mismo de  ruina que
de  engrandecimiento, ni olvidemos jamás aquella hrmosa  fra
se  debida á  un  conocido General de nuestra Armada: el mar
rodea á Espafla,  cual si quisiera retenerla en amoroso  abra
zo:  confiad en su amor; tened  su odio.

Barcelona,  Agosto 1911.



¿Homogeneidad’?

Por  el capitán  do corbeta,

DON  SALVADOR  CARVIA

A  juzgar  por públicos rumores,  que  nadie  se  molesta en
desmentir,  parece que  no  está muy  lejano el  momento  en
que  se  decida  cómo ha de  continuarse  el programa  naval de
1908.

Verdad  es  que,  aunque  tales  rumores  no  se  hubieran
propalado,  y aunque  se le  reconozca y se le  conceda  todo
el  valor y todo  el peso  que  en la  realidad  tiene,  á  esa par
te  de  la  opinión  espaflola  que  accedería  gustosa  á  que  se
se’ara  la  mar  con  tal de  que  no  le  hablasen  de  resurgi
mientos  marítimos,  no  parece  muy  aventurada  profecía,
el  predecir  la  modesta  continuación  de  aquel  programa;
porque  si grandes  fueron  la constancia,  la energía y  el  pa
triotismo  que  se  necesitaron  para  plantear de  manera  re
suelta  una  cuestión  que  todos  procuraban  soslayar  y  para
llevar  sus  soluciones á término  feliz,  aceptada ya,  conio lo
está  unánimemente  la esencia de éstas, precisarían hoy ener

•  gías  mayores acaso para  detener el  curso de  su  resolución,
energías  tanto más difíciles de desarrollar  cuantó que  no  po-
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drían  ir caldeadas, como lo fueron  aquéllas, por  los alientos
del  patriotismo.  ¿Quién  ha de  ambicionar,  pues, para  sí, la
triste  gloria  de  desplegarlas?

Admitiendo,  por  lo tanto,  como  probable,  la  continua
ción  de la  obra  iniciada, el  momento  presente será,. quizás,
el  más oportuno  para  tratar  algunas  cuestiones de índole
puramente  técnica,  íntimamente  ligadas á aquélla,  entre  las
que  se destaca  con  notorio relieve  la referenteá  la hDmoge
neidad  de  las  unidades  que  en lo  sucesivo  se construyan,
cuestión  que  está enunciada  en  esta  pregunta:  ¿Debe ó no
debe  Espa fía  construir ‘sus futuros  grandes  buques por gru
pos  totalmente homogéneos?

Lamisna  humilde  pluma  que traza  estos  renglones, ha
defendido  sieÁl’Ipre con el  mayor calor,  en  sus  propagandas
de  antaño y en algunos estudios  posteriores,  las excelencias
de  la  homogeneidad.  En lo estratégico  como  en lo táctico,
en  lo militar como en lo económico,  en  lo orgánico y  en lo
docente,  en todos  los  aspectos  de  la cuestión,  desde  todos
los  puntos  de  vista que  se  la  considere, las  ventajas  de  la
homogeneidad  son tan claras y tan obvias, que  serían ganas
de  perder  el tiempo  el pararsé á enumerarlas. Aciertan,  pues
y  han  acertado  siempre,  sin duda  alguna,  las naciones  que
ponen  quillas  y más quillas  de  buques  enteramente  igua
les1  para tener,  á la vuelta de  un  número de  meses  relativa
mente  corto,  Divisiones y  hasta Escuadras de  buques simi
lares.

Pero  es  digno  de observarse  que,  al evolucionai  con  el
tiempo  el’ material naval, al crecer  los tonelajes  y con  los to
nelajes  los precios, en aterra Jora progresión,  á pesar de que
los  presupuestos  de todas las Marinas importantes  van tam
bién  en aumento, el  número de  buques de cada serie  disLni
nuye  en  todas partes, sin  que á  ninguna  nación se  le  ocurra
copiar  en una  de  las series  el  modelo  de  la  anterior, sino
perfeccionarlo  y mejorarlo todo lo que  es  posible. ¿Qué con
secuencia  deben deducir  de estos  hechos aquellas  otras Ma
rinas  cuyos  míseros recursos  imponen  enormes  intervalos
entre  cada dos lanzamientos consecutivos?
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Como  la cuestión  de homogeneidad,  según se ve,  está li
gada  á la del tonelaje, preciso seráhablar primero algo de éste.

Impera  todavía, aun  entre  gentes  ilustradas, la  idea  de.
que  esos enormes  buques  que  hoy se  construyen  son,  más
bien  que  una  necesidad, un  lujo que  sólo pueden  permitirse
las  Marinas poderosas, y que  aun concediendo que éstas pue
dan  necesitarlos por  los complejos servicios  que  tienen  que
cubrir,  resultan, desde  luego,  superfluos en las Marinas  mo
destas,  á  las  cuales convienen  mejor  barcos de  moderadas
proporciones  que  están  más en  arrnoníá  con  sus  recursos
económicos.  Tales  doctrinas,  sumamente  peligrósas  por  pa
recer  á  primera vista eximia expresión  de la prudencia  y del
justo  medio,  encierran  un  tremendo  desatino  militar, técni
co  y económico, de  consecuencias mucho  más funestas  que
las  que  puedan acarrear  Jas propagandas  francamente  paci
fistas,  porque  si bien  éstas persiguen  la total indefensión de
la  patria, lo hacen con  completo descaro, sin  que nadie pue
da  llamarse á engaño  y á título gratuito,  mientras que  aque
llas  doctrinas  preparan,  con  la  mejor buena  fe, los  instru
mentos  de la derrota,  haciéndolos  pagar  al mismo ó  mayor
precio  qúe  pudieran  costar los de la victoria.

El  triunfo;  lo mismo en  tierra  que en  la mar, lo mismo
en  los  tiempos antiguos que  en  los modernos, se  obtiene  y
se  obtuvo  sienipre  por la concentración  de fuerzas sobre  un
punto  débil;  concentración que  es el  primordial objeto  de  la
estrategia  y de la táctica, y que,  por grandes  que sean  el  ta
lento  y la  pericia de  los que  manejan las fuerzas navales, no
puede  lograrse nunca,  ni  aun remotanente,  mediante  com
binaciones  del: número, con  tanta eficacia como  la  logra  el
constructor  de buques  açumulando  en un  número  mínimo
de  unidades  la  potencia ofensiva  y  defensiva que  pudiera
distribuir  entre  un  número  mayor.  Por alarde de  ingenio  6
por  el gusto  de sostener  atrevidas  paradojas, podrá  discutir
se  este axioma,  podrá  tratarse  de presentar geniales  combi
naciones  en las que  aparezca lá  ventaja  del más  numeroso
pero  todo ello no pasarán de  ser imaginaciones entretenidas
sin  eficacia alguna en  la realidad,  la cual responde  siempre
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como  esclava, al  anterior incontrastable  principio, que  entra
hoy  en  el  orden  de lo  definitiva.nente  juzgado  y resuelto;
sobre  lo que ya no  existe  la  libertad de opinar.

Es  claro que  el  tamaño de  los buques tiene limitaciones;
pero  esas limitaciones, salva  en casos especialísimos que  no
afectan  á España, son de carácter  general y nada  tienen que
ver  con  la abundancia  6  la modestia de  los recursos  de  la
nación  que  construye  los buques, la cual será  más poderosa,
más  respetable, poseyendo  uno  sólo del  últim)  modelo  de
gran  tonelaje, si no  tiene dinero  para  más, que  repartiendo
la  fuerza qué  representa ese buque  entre varios otros  de me
nor  cuan tia.

Pero  no  termihan  aquí  las ventajas  de  los grandés  des
plazamientos.  No se limitan éstas á  :iacer más eficiente  una
fuerza:determinada,  mediante el  principio  de la  concentra
ción,sino  que, alemás  de hacerla más eficiente, permiten ob
tenerlaá  menps  coste, ó  dicho  en  otros  términos,  á  igual
dad  de  gasto,  á  igualdad  de tonelaje  total, se  obtiene  una
fuerza  mayor,  se  adquiere  una  potencia  militar mucho  ma
yor  haciendo pocos buques grandes que  haciendo mayor nú
méro  de buques más pequeños.

Basta  reflexionar un  poco sobre el  particular  para  co il
prender  que es  muy lógico que así  ocurra,  pues no  todas las
partes  que  constituyen el  buque  de combate  tienen  la  mi
sión  de  combatir, sino que  muchas  de ellas son  vehículo de
las  otras, peso muertO, militarmente hablando,  cuya cuantía
no  crece proporcionalmente  á  la potencia ofensiva  qie  s  -

porta;  así  es  que  cuanto  más corto sea el ni  nero de biques,
tanto  menor será ese  peso muerto, tanto  menor  también  la
cantidad  de coraza necesaria para  proteger tod)  el  conjunto
y  tanto  más grande,  por  consiguiente, el rendimiento  militar
que  se  logre.  Pero cómo un solo hecho suele convencer más
que  cien razones, bueno  será  presentar  varios  hechos  que
prueban  cumplidamente la baratura  de los grandes  tonelajes
en  relación con los pequeños.

Comparemos,  por  ejemplo, un  grupo  compuesto de dos
acorazados  ingleses  tipo  «Orión»,  con  otro  formado  pr
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nuestros  tres  (España».  En la  mejor  posición  que  quepa
imaginar,  reunen  éstos los fuegos de 24  cañones de  12 pul
gadas  que  lanzan una andanada  total de 20.400 libras ingle
sas,  de peso; la andanada  de  aquéllos  pesa  25.000  libras y:
está  distribuída  en proyectiles  de  13,5  pulgadas,  que  son
más  eficientes que  los de 12. Nuestros barcos están  defendi
dos  por planchas de 23 y de  1  centímetros de  espesor  má
ximo;  los ingleses llevan corazas que  alcanzan,  en  sus cen-
tros,  30 y 20  centímetros de  espesor. De suerte que,  aunque
pudieran  los tres ‘España»  agruparse  en  tan  limitado espá
cio  como los dos  ‘Orión»,  que  no  pueden;  aunque  tuvieran
igual  facilidad para  lograr una  posición conveniente, que  no
la  tienen,  por  ser su  andar  bastante más  corto, ¿qué  podría
esperarse  de  un  encuentro  entre  ambos  grupos?  Pues  ni
aun  siquiera  la posibilidad, para  los más débiles,  de un dis
paro  afortunado  de  torpedos, porque  no  llevan ningún tubo
para  lanzarlos, contra  seis 1tubos que  reunen  los  ingleses.
Esta  superioridad  enorme, incontrastable de los dos «Orión»,
que  no  son buques fantasmas ni  proyectos  á  realizar,  sino
barcos  que  ya navegan, sobre  los tres  nuestros,  que  no  na
vegan  aun,  no  es el  resultado de  un mayor dispendio,  de un
mayor  esfuerzo económico,  .pues,  por  el contrario, aquellos
suman  45.360 toneladas y 47.100 lo  españoles; ni es debido
tampoco  á que,  dentro  de  cada buque,  se  haya  obtenido de
cada  tonelada  de los ingleses una mejor  utilización, ni á  que
éstos  encierren  perfecciones de  que ios  nuestros  carezcan.
Esa  superioridad  aplastante,  que  aun  pudiera  puntualizarse
mucho  más, es sencillamente  la  consecuencia  lógica .é ine
ludible  de  la inaycr eficacia á  igualdad de coste, de la mayor
baratura  á igualdad  de  fuerza, que  poseen  los  grandes  des
plazamientos.                      -

Si  Inglaterra,  en vez de  proyectar el tipo ‘Orión» con sus
diez  grandes  cañones de  13,5 pulgadas,  hubiera buscado un
buque  más  modesto, más  moderado,  más manejable, menos
costoso,  limitando el  desplazamiento á  la bonita  y redonda
suma  de 20.000 toneladas, no  hubiera  podido  meter  en él,
si  quería  conservar  la  misma  protección  y. velocidad  de

TOMO LXX                                      8
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aquel  tipo, más que  ocho cañones gruesos  del expresado ca
libre;  y para lograr igual  fuerza ofensiva de la que  represen
tan  los 40 cañones  qüe reunen  sus  cuatro  acorazados de  la
serie  «Orión», habría necesitado  construir  cinco  buques de
esos  otros modestos, sin más  ventaja que  la de gastar el im
porte  de  las  100.000 toneladas  que  suman  estos  cinco, en
vez  del de 90.720 toneladas que  desplazan  aquellos  cuatro.
La  diferencia de coste, que  en moneda  española  son 26 mi
llones  de pesetas, alcanza para  construir,  no  un  :lique, sino
cuatro  grandes diques,  uno  por barco,  y es  clara y elocuen
tísima  demostración de que  los  grandes  tonelajes  son  los
más  baratos, y los que  mejor  convienen,  por  lo tanto, á  las
naciones  pobres.  De no  ser así, ¿iban  á adoptarlos  las gran
des  potencias por el solo gusto  de gastar dinero?

Es  verdad  que,  con  el crecer incesante  de  los  desplaza
mientos,  se quedan  chicos los diques,  se  quedan  chicas las
dársenas  y  se  van  á  quedar  chicos  también  los  mejores
puertos;  pero  no hay  otro  remedio  que  resignarse  á  ir acep
tando  todas estas tristes consecuencias á medida que van sur
giendo,  porque los buques  de combate  no  pueden  Droyec
tarse  para usarlos dentro  de  casa  á  la  medida  del  propio
gusto,  sino para sumarios y para  oponerlos á  los  que  cons
fruyen  los extraños y,  entre éstos  y contra  éstos  es  donde
han  de demostrar su bondad y su eficiencia, que  no son cuali
dades  absolutas, sino puramente relativas y resultantes de  su
comparación  conlos  otros buques  á  que  se hayan de sumar
conque  se tengan que medir. No cabe,  pues,  en  las circuns
tancias  de  España, proyectar un  tipo especial para unas ne
cesidades  especiales, sino aceptar  el quenos  dan  hecho  las
grandes  potencias,  porque  con  sus  buques  •han  de  entrar
en  alternativa  los buques que  nosotros  construyamos,  sin
que  la manifestación de  nuestra  modestia deba  ni pueda ser
otra  que  la corta cantidad,  pero  nunca la  deficiente  calidad
de  los elementos  que  aportenos.  Si,  para  hacer  valer  algo
nuestro  concurso, seria esto  lo inevitable  aún  cuando  fuera
lo  más costoso,  ¿có.no no  •ha  de  ser  lo  más  conveniente
cuando  resulta,  cómo se  ha visto, lo  más económico? El re
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ciente  modelo  de acorazado  inglés,  citado  tantas  veces en
este  artículo, es,  en resumen, el  que conviene hoy á nuestras
necesidades;  pero  con  tendencia,  por  nuestra  parte,  más
bien  á agraridarlo  y  ennoblecerlo  que  no  á  desgraciarlo,
mutilándolo,  porque, como es  poco intensa  la  corriente  de
pesetas  que  podenos  establecer entre  el Erario y el astillero,
forzosa,nente  ha de ser  largo  el  plazo  de  construcción  de
cada  buque  y es  cuerdo  precaver, en la medida  de  lo posi
ble,  los progresos  que  durante  ese  plazo  realicen  los  que
construyen  sus  buques con  mayor  celeridad.

Fijado  el tamaño  de cada unidad  de combate,  la cuantía
de  los  recursos que  la nación  pueda  dedicarle  anualmente
será  la que determine  la duración  de  aquel  plazo  y  la que
dé  la norma de  conducta en cuanto  respecta á  la  homoge
neidad.  Es evidente el desacierto  de  construir  barcos anti
cuados  con  el solo fin de  lograrla;  de  manera  que si  el in
tervalo  entre  las  fechas  en  que  se  ponen  cada  dos  quillas
es  tan  largo que  durante  él  se  han  efectuado  cambios im
portantes  en  los  proyectos de buques,  hay notorio  error  en
comenzar  un  barco que  nace ya  en condiciones  de  inferio
ridad  manifiesta, sin que  por  ello se  logre  realizar  cumpli
da1nente  el  objeto  de  la  homogeneidad,  porque  desde  el
monento  en  que  las  construcciones  no  son  simultáneas,
sino  escalonadas, gran  parte  de su vida  útil han  de  pasarla
los  buques  sin  la cooperación. de  sus  similares  que,  ó  no
navegarán  todavía,  ó  estarán  ya  en  inferior  estado  de
eficacia.

Es  digno  también  de  notarse  que  el  sucesivo  mejora
miento  de las unidades  no  implica heterogeneidad ni ha sido
ciertamente  la causa de  que  á algunas  Marinas  se  las haya
podido  presentar como museos de tipos  diversos. Estos han
obedecido,  en realidad,  á  concenciones  distintas; aquél  es
evolución  tranquila  de un  mismo tipo que  responde  siem
pre  á  una  misma  idea.  No  cabe duda  de  que  ese  mejora
miento  progresivo,  que  implica  continuo  estudio,  es  para
todos,  industriales  y  militares,  muchísimo  menos  cómodo
que  la  dulce  producción,  durante  largos  períodos, de  uní-
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dades  similares;  pero  hay  que  aceptar  aquí  también  la  lu
cha  eterna  de  la  vida, como  la aceptamos  diariamente, sin
extrañeza  ni protesta,  hasta  en  sus  más  triviales  detalles.
¿Quién  habría,  por  ejemplo, tan  despreocupado  que  contra
tara  con su  sastre  la ropa  de diez  años,  á  condición de  que
se  la  fuese haciendo  toda  con  arreglo á la  moda que  impe
raba  el día que  la  contrató?

No  debe  deducirse  de  lo dicho que  convenga  limitar  á
un  solo buque  cada  programa naval. De ningún  modo. Eso,
en  España, sería un  mal positivamente  más grave  que la ho
mogeneidad  á  larga  fecha. Pero sí debe  afirmarse  resuelta
mente  que  el precisar  y definir, al  aprobarse  cada  progra
ma,  cómo  han  de  ser los  barcos  que  se  comiencen  varios
años  después,  sólo  conduce  á  quedar  luego,  durante  todos
estos  años, con  las manos  amarradas por una  Ley y por  un
contrato,  sin  medio hábil de hacer  otra cosa que contemplar,
en  impasibilidad  absoluta, cuanto ocurra  en el mundo  marí
timo,  y sin  poder  sacar de  ello la menor  utilidad. Los  pro
gramas  que  se tracen  podrán ser amplios,  deberán  ser  am
plios;  pero  dejando  siempre  á  salvo—con  todas  las garan
tías  que se  juzguen  precisas—la facultad de mejorar  las uni
dades  futuras en  la medida que  las  circunstancias lo  vayan
exigiendo.

De  manera  que, si no  hay  fundamental  error en  cuanto
queda  expuesto,  la  pregunta  formulada  al  comenzar  puede
responderse  en estos  sencillos  términos,  que  ojalá  parezcan
á  todos simplísima  perogrullada:  Mientras no  seamos  bas
tante  ricos para  construir  nuestros grandes  buques  por gru
pos  homogéneos  que  entren  en servicio casi colectivamente,
hemos  de  limitarnos  á construirlos  por  unidades  que, co
pien,  en el momento de empezar á  construirse, el último mo
delo  del  arte naval, sin  arreglos, reducciones  ni  adaptacio
nes  que  dañan,  gravemente  casi siempre, la  eficacia militar,
y  nada  resuelven en el  terreno económico.
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Manelo de grandes pesos1

CAPITULO X.

MANEJO  DE  FCSOS  EN  TIERRA

El  manejo de pesos en  tierra en  lugares en que  no se
cuente con medios fijos para ello, que es el caso que consi
deramos en este capítulo, comprende:

1.0  Elembarco y desembarco de los pesos.
2.°  Manejo de pesos en tierra.
3.°  Mover los pesos en tierra.
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El  caso que  más frecuentemente ha depresentarse  á bor
do  de  tener que  inprovisar  medios para  manejo de grandes
pesos  en tierra, será al tratar  de embarcar  y desembarcar  ar
tillería  por  lo que  será á  lo que  principalmente  nos referire
mos;  claro está  que en  otra  clase  de  pesos,  las maniobras
serán  aproximadamente  las  mismas, con  pequeñas  diferen
cias  según  la naturaleza de los  pesos.

§  1.0  Embarco y desembíirco de pesos.—Ordinariamente
la  faena comprenderá,  primero, colocar los pesos en el bote,
y  después  echarlos del bote  á tierra.

Para  lo primero, se  utilizarán los medios  con que el bar
co  cuente  para realizar  tales  maniobras,  de las que  hemos
tratado  en el  capítulo anterior.

A  veces, se  construyen balsas  con barriles  y tosas ó per
chas  para  utilizarlas en  vez de  los botes.  En tal  caso, se em
pezará  calcuiando la flotabilidad de los barriles ó cascos que
se  utilicen.                 —

Flotabilidad de un barril. —Oeneralmente se utiliza la si
guiente  fórmula,

F  =  (80 C’. L —  W) kilogramos.

En  la que  F =  flotabilidad  del  barril.
C=circunferencia  en metros, ó  la medianía entre el cen

tro  y base  del  barril.

Figura  100.
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L=longitud  de la superficie del barril entre las dos bases.
W=peso  del barril en  kilogramos, el resultado  se mul-.

•    tiplica  ordinariamente  por 0,9  como  margen  de  seguridad.
En  la figura 100 puede  verse un  método  sencillo y rápi

do  para  construir  una balsa. No necesita explicación.
El  desembarco  de  los  pesos se  efectúa en  general ar

mando  en la orilla  cabrias ó plumas  si los pesos son de con
sideración.  A veces, sin  embargo,  cuando  las circunstancias
lo  permiten,  se  apela al  uso  de tiraviras,  formando  con  ta
blones  ó tosas  una explanada  desde  la borda  del bote ó bal
sa  hasta  tierra.

La  tiravira,corno  es sabido  está  constituída por  un  cabo
pasado  por  seno  alrededor  del  peso, afirmando uno  de  sus
chicotes  en el bote  ó  en  tierra,  según  se  trate de  embarcar
6  desembarcar  la  carga; al  otro  chicote se  arrima la fuerza.
Cuando  la inclinación  de  la explanada  es mayor  de  10°, 6
cuando  la naturaleza del  peso lo  aconseja se  usan  dos tira-
viras.

Si  el  peso que  va á  manejarse es un  cañón, deberá tener
se  presente  la diferencia  de circunferencia entre  la boca y la
culata,  por lo que  habrá  que darle  inclinación  para  que am
bas  lleguen á  un  tiempo á  la parte  alta de la explanada.

Para  determinar  la inclinación .que debe  darse al  cañón,
para  conseguirlo puedeemplre  lafórmula

d  D><c
-  •—  c.

en  la que,

d  =  distancia de la boca al canto de la explanada
D  íd. de  la culata al íd.
c  =  circunferencia de la boca

C  =  íd.  de la culata.

§  2.’  Manejo de pesos en lierra.—Se utilizan igualmen
te  cabrias  6 plumas;  las  principales  dificultades que.  en  el
manejo  de grandes  pesos en tierra pueden  encontrarse, son:
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a)   Obtener uenos  arraigados ó puntos de amarre para
la  maniobra firme y de  labor.

b)   Disponer de aparatos  multiplicadores de fuerza.
a)  Arraigadas.—Se utilizará con  tal fin todo aquello  á

que  puedan  ainarrarse cabos,  sieínpre que  ofrezcan la debi
da  resistencia, como son: árboles  gruesos,  edificios,  postes
bien  firmes, cortaduras del  terreno  etc., con  la  precaución
de  evitar  ó proteger al menos los  cabos  y  estrobos,  en las
arietas  vivas Ó ángulos muy agudos  que  presentan.  Si no  se
cuenta  con  tales arraigados,  no habrá  más remedio  que  im
provisarlos,  dotándolos  de  resistencia  proporcionada  á  la
importancia  de la carga.  En todos  los casos,  esta resistencia
debe  ser considerablemente mayor que  la correspondiente al
peso,  teniendo presente  que desde  el  momento  en  que un
arraigado  de esta clase  empieza á ceder, es  ya  casi imposi
ble  robustecerlo.

Uno  de  los arraigádos  más usados y sencillos es el repre
•     sentado en la figura 101, formado por  una serie  de  estacas

como  de metro y medio de largo,  enterrado  en  las dos ter-
•     ceras partes  de  su  longitud,  en  grupos  á  cierta  distancia

unos  de otros;  el grupo  formado  por  el  mayor  número  de
estacas,  será el delantero, y constituye el  verdadero  arraiga
do;  los  demás  grupos  sirven  de  apoyo  para  robustecer
el  primero.  En  la  figura  él  sistema  está  constituido  por
3,  2,  1 estacas, la cabeza de  cada grupo:se trinca sólidamen
te  al  pie del grupo  anterior,  como indica  la figura.

La  resistencia  de las  estacas  depende  en primer  térmi

Figura 101.
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no,  como es lógico, de  la  naturaleza del terreno.  En  arcilla
dura,  puede  tomarse corno resistencia de  las distintas com -

binac:ones  de estacas  las cifras siguientes:
Estaca  sencilla, 350 kilogramos  aproximadamente;  coma

binación  1,  1, 700; idem 2,  1,  una  tonelada; íd.  3,  2,  1, dos
idem.

Con  estacas de  2 y 1/2  metros  de  longitud,  enterradas
dos  metros,  la carga  de  una estaca sencilla  se  eleva  á unas
tres  toneladas, y cuatro  toneladas la combinación  1,  1,  con
tando  con  que  el terreno sea  bueno.

Otro  modo de obtener  un  buen arraigado es el represen
tadó  en  la figura  102; se  clavan  dos,  órdenes  de  estacas,  á

distancias  como de un  par de  metros de una  áotra  fila, y se
ligan  con buenas  trincas las cabezas  de la primera  fila á  los
pies  de  la segunda;  se apoya en seguida por detrás de las es
tacas  d  la prinera  fila una  buena  ‘tosa de  madera  que  las
abarque  todas,  dándole  la misma  inclinación que tengan las
estacas  para  que  éstas apoyen  todas’ sobre  la tosa  y en toda
la  altura  de ésta; se  procurará,  además, que el centro de gra
vedad  de la tosa coincida con  el  punto  medio  del  sistema
formado  por  las estacas.

Al  centro  de Ja tosa se  da un  buen  estrobo,  cavando  el
terreno  para  alojar ésta  sin  que  el peso  de  aquella  insista
sobre  él.  Este estrobo constituirá  el  punto  ‘de  amarre  del
arraigado,  debiendo  procurar  que el  centro  de  presión  al
actuar  la carga quede  lo más bajo  posible  para  que  la tosa
no  tienda  á revirar.  ‘

Figura  102..
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La.  resistencia  de. este  arraigado  puede  calcularse  de
600  kilogramos por cada doble estaca, es  decir,  que  con  un.
sistema  de seis estacas  dobles  (longitud  aproximada  de la
tosa  unos cuatro  metros), la resistencia del arraigado  se ele
vará  á unas tres y media  toneladas.

Cuando  la carga rebasa  las cifras anotadas,  es preferible,.
á  aumentar el  número  de estacas, apelar á  arraigados  iritrín

secamente  más robustos..  Uno  de ellos es el  que representa
la  figura 103.

Se  cava una zanja como  de metro  y medio de prof undi
dad  en  dirección  perpendicular  á  la en que  va  á  ejercerse
la  fuerza. La cara  anterior  de la zanja se  reviste  de tablones
de  madera,  clavando  estacas  e de modo  que  los  tablones
queden  bien  sujetos entre  ellas y la  pared de la zanja.

Detras  de  las estacas  se  coloca  una  tosa  1 de  madera
con  un  estrobo de cadena en su centro,  cuyos chicotes, des
pués  de abrazar la tosa traen  á la  superficie por  una  estre
cha  cortadura  practicada en el  terreno  en  la  dirección  en
que  se va á ejercer  el  esfuerzo.

La  pared de  apoyo de  la zanja, conviene  presente  indi
cación  de modo que  contrarreste  la  tendencia  á subir  que
pueda  presentar  la tosa;  terminada  la  faena,  se  rellena de
nuevo  con  tierra la zafia.

La  longitud  de la  tosa  debe  procurarse sea  grande,  con
objeto  de  repartir  el  esfuerzo sobre  la mayor  superficie po-

iigura  103.
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sible.  Si sólo se  dispusiese de  una  tosa  corta,  puede  suple
mentarse,  interponiendo  tablones  largos entre ella y la pared
6  revestimiento  de la zanja.

La  resistencia que una  tosa  enterrada  presenta, depende
de  su superficie, de  la  profundidad  media  á que  se encuen
tra  y del ángulo  bajo el cual trabaje  la fuerza.  La  tabla  si
guiente  da la carga  en kilogramos por  (d/m°.)  de superficie
enterrada  á  distintas  profundidades  en terreno  arcilloso  y
según  distintas  inclinaciones; estas últimas se  expresan  por
la  relación de catetos del triángulo  rectángulo  cuya  hipote
nusa  es la dirección de  la  tira. Las resistencias que  expresa
la  tabla son independientes  del  grueso de  la tosa; esta debe
rá  ser el  necesario para  la carga de corte á  que  va á  encon
trarse  sonetida.

Tabla  de  reMltenela  en  tierra  areilloa.

Inclinación con qun actúa la liorna aobro la cara
do  la tosa (perpondicularuint á olla) y resistencia linilte ea

PROFUNDIDADES          kilogransoapor (d/m5.) do snpnrricio. _______

DE  LA  SUPERFICIE BAJO   —  ____

LA  DEL TERRENO       .       i      i      t      i.
Vertical.   —-—    1-    

0,30  metros39  kgs.     45     60     65     70
0,4550  ‘      70    105    105    105
0,6095  »     130    190    195    210
0,90150        215   285    300    325
1,25270  a    390   520   540   959
1,50   a700  a   1.075  1.430  1.505  1.645

Ejemplo:  Calcular  la  carga  sobre  uná  barra  de  hierro  en

terrada  á  una  profundidad  media  de  1,25  mts.  si  la  fuerza  se

aplica  con  una  inclinación  de  ‘/.

La  longitud  de  la  barra  es  de  2,90  mts.,  y  su  ancho

43  dm.  (No  se  considera  el  peso  de  la  barra.)

La  resistencia  á  la  profundidad  media  de  1,25  metros
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con  1/2  de  inclinación  es, según  la  tabla, de 535 kilogramos
por  (d/m)’.

La  resistencia total será

2,90  >.  0,43  >..  53500  66 toneladas

y  la de  tra: ao

=  22  toneladas.

En  arena  húmeda, la resistenca  puede  suponerse  mitad
que  en  tierra seca.

Terrenos  duros.—A veces hay  que clavar estacas en sue
lo  rcoso,  duro  y profundo,  en  que  no  es  posible  usar  las
de  madera.  En tal caso se  utilizan, en vez de  las estacas, ba
rras  de  hierro de .6 á  8 c/n  de  diámetro  (íig.  103 e’), con  las
que  se  practica un  agujero  en  la roca,  afirmando después  la
barra  en el orificio con  cuñas  de roble:  la barra  se  entierra,
á  ser  posible, en los dos tercios  de su  longitud, y se  clavan
ci  filas, trincando  las barras  unas á otras en la  misia  forma
que  se hace con  las estacas.

Cuando  el terreno  está  formado  por una capa  de  tierra
-  relativamente  delgada,  sobre  roca  ó  piedra  suelta, que  no

ofrece  resistencia  ó  no  permite  clavar estacas ni abrir  zan
jas,  suele enplearse  el procedimiento  indicado en la flg. 104’

esto  es, en  la capa de tierra  se mete una  tosa de  madera, de
modo  que  su  superficie alta quede  por  lo menos  á  ras  con
el  suelo; se  da á  la tosa un  cabo  por seno y se traen á  la su-

Figura  104.
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perficie  los chicotes  de éste. Encima de  la tosa se  forma un
entarimado  de  madera,  el que  se lastra  con sacos de  arena,
piedras,  etc.:  la  resistencia  depende,  cono  es  natural,  del
peso  que  se carga.

Empleo  de anclas y  anclotes como arraigados.—Suelen
emplearse  principalmente  cuando  se dota  de  vientos  delan
teros  á  cabrias ó plumas arboladas en una  orilla ó  muro.  En
general  las anclas ó anclotes empleados  como arraigados  se
usan  engalgados  á un  anclote  como se  ve en  la fig.  105, 6

bien  en la forma que  indica la fig.  106, es  decir, dos  anclas
ó  anclotes  grandes  apareados,  engalgados á  otros dos  pe’

queños:  fondeados  en esta  forma  suelen ofrecer buena  re
sistencia.  Antes de utilizarla deben  probarse, ejerciendo  so
bre  ellos una  presión  mayor que  la  que  van á  soportar;  con
esta  prueba  se  consigue,  además,  que  agarren  mejor  las
anclas.

Cuando  el esfuerzo que  va  á insistir  sobre un  arraigado

Figura  105.

Figura  106.
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(en  seco) no  es  grande,  se  pueden  utilizar anclas ó anclotes
en  vez  de estaéas  en  la.forma  de  la  fig.  107: enterrada  la
uña,  se  refuerza pór la  cruz  por  medio  de una  tosa  aguan
tada  por  estacas, dando  estacas  también al  cepo.

Las  anclas empleadas  cmo  arraigados,  sin  embargo, no
suelen  ófrecer gran  resistencia  por  lo que deben  e1nplearse
con  gran  pulso.

En  general,  la manera  de  obtener  buenos  arraigados, y
la  elección de los más  apropiados  para  cada caso,  depende
de  circunstancias del  momento,  tales  corno:  naturaleza  del
terreno,  materiales de que  se  dispone, etc.: los procedimien
tos  anteriores  constituyen sólo una  base  que puede servir  de
guía,  modificándolos según exijan  tales circunstancias.

Cualquiera  que  sea elarraigádo  que  se  enplee,  debe  to
marse  siempre con  gran margen  de seguridad:  un solo arrai
gado  que ceda durante  la faena, puede originar  un  verdade
ro  desastre.  Por  esa  razón, al  lado de  cada  uno  debe  esta
blecerse  una  vigilancia permanente; y en el momento en que
muestre  la  menor  tendencia á  ceder,  debe  arriarse  con  la
mayor  rapidez posible. Cuando un  aparejo se desvira, la car
ga  por rozamiento sobre  la tira  se traslada al extremo opues
to  del aparejo.

El  ángulo  bajo et  cual  trabajan  vientos,  aparejos,  etcé
tera,  merece también  ser tenido muy en  cuenta, por la com
ponente  vertical del esfuerzo,  que  trabaja  para  desenterrar

el  arraigado, dirección  en la  que  éste  ofrece  la mínima re
sistencia.  Como regla  general,  se  procura  que,  en  terreno

Figura  107.
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horizontal,  la distancia del  arraigado á  la  coz de una percha
ó  cabria, sea doble que  su altura.  En  terreno  inclinado, se
obtiene  por  la construcción de  la figura 103.

Cuando  esto no sea  hacedero, debe  calcularse  la magni
tud  de la componente  vertical aludida.

Fi)  Aparatos multiplicadores. —  Cabrestante improvisa
do.—Cuando  no  se  cuente  con  aparato  multiplicador  de
fuerza,  puede improvisarse  con los  recursos  de á bordo  un
cabrestante,  en  la forma siguiente: (figura  100).

Un  tambor A, fijo á  tin eje,  puede girar  entre  los extre
mos  de un  armazón triangular  B: lleva  encima  una  corona
C  con  dos talados perpendiculares  entre  si para  paso de las
barras  D.

El  cabrestante se  trinca  á un  arraigado  en  la  forma que
se  ve en F,  dando  á  aquél un estrobo  largo, por seno,  y  pa
sando  después  los chicotes por  debajo del  barrote  Fi,  al  pa-

Figura  108.

—

k

Figura  109.
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sador  p:  con ese  guarnimiento  llama horizontal el estrobo, y
el  cabrestante  no  presenta  ‘tendencia  á. suspender;  con  el
mismo  fin debe procurarse  que  las vueltas  de la tira H  que
den  lo  más bajas  pasible  en el  tambor;  y  si se  corren hacia
arriba  se suspenderá  la  maniobra para enmendarlas.

La  carga de trabajo de  un cabrestante  de  esta  clase  se
calcula  de  dos  á  tres  toneladas, y exige  de  cuatro  á ocho
hombres  á  las barras.

Lo  mismo que  los demás arraigados,  el  del  califrestante
debe  ser  cuidadosamente  vigilado,  y  lan  pronto  presente
tendencia  á  ceder, se desvira  y se da llave al aparejo.

§  3.°  Traslación de pesos.—Cuando no  se puedan  tras
ladar  los pesos en tierra sobre  carros, ó cuando  no se preste
á  ello eFcamino  que  se tiene que recorrer,  habrá que impro
visar  medios  de transport& si  se trata del  trasporte de arti
llena  se improvisan con  ese  fin plataformas en  que  descan
sa  el cañón,  moviéndolas sobre  roletes.

Estas  plataformas  pueden  ser  de  dos. clases,  según  se
formen  con táblones ó  tosas; su  longitud  es ordinariamente
de  unos tres metros.

La  primera maniobra á que  hay  que proceder es  suspen
der  el cañón á altura conveniente  para construir  debajo de él:

a)   La explanada sobre  que  han  de rodar los roletes.
h)   La plataforma.
Suspender  la pieza.—Para manejar la  pieza  se  hace uso

del  gato  hidráulico,  ó de aparejos, á no  ser  piezas pequeñas
que  puede  hacerse  introduciendo un espeque  ó  barra  por
la  boca  y la culata.

Oeneralmente  se  suspende  la  pieza  levantándola  alter
nativamente  de boca  y de culata; para ello,  suspendida  una
de  las extremidades, sea  con el aparejo  ó con  el gato, se  in
troduce  una tosa ó  polín  de madera  debajo  del  cañón,  lo
más  cerca posible  por  delante  de  su  centro  de  gravedad;
hecho  ésto, se  suspende  la otra extremidad,  y  se introduce
del  mismo modo otro  polín  más alto cerca y por la otra ban
da  del centro de gravedad,  continuando  del  mismo  modo
hasta  dejar  la pieza horizontal á  la  altura  requerida.  Si  se
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contase  con dos gatos,  ó  se pueden  armar dos  aparejos,  se
podrá  naturalmente  suspender  ambas  extrenida4es  4 un
tiempo.

Cuando  se suspende el  cañón alternativamente de  upo y
otro  extremo, debe  procurarse no  tome  nunca  una  inclina
ción  mayor  de tres grados,  pues  si  se  rebasa  ese  ángulo,
con  grj  qji  pqede aroBa  e  polín  y  veie  al suelo
e  las eqnseçqencias qqe  son  de  prever.  l.a cantidad  que
puede  uspendere  en qn  xtrriio  paia  iq  rebasar  dicho
ángulo,  e  obtiene  cpn facijidad,  dividiendo  por  20  la dis
tancia  en centímetros entre  ¡o.  QS  polines.  Así  up9nemos
el  cañón descansando horizontal  sobre dos tosas  de madera

distante  80 centímetros uno de otro  =  4  centímetros será

lo  que  podrá  suspender  la  primera vez, y 8 las demás.
Explanada.—Se  forma con  tablones  apoyados  en  el  te

rreno,  unidos unos  á otros, que  se  irán  colocando suceaiva
mente  en el  trayecto que  haya que  recorrer.  Sobre  ellos  se
colocan  los roletes, y sobre  éstos se  procede  á  construir  la
plataforma.

Plataforma:
a)  Plataforma de tosas.—A banda  y  banda  del  cañón

se  colocan sobre  los roletes  dos  tosas  de  suficiente  altura
para  que quede aquél  suspendido  por encima de  los roletes,
sin  rasarlos. Se  levanta  una de las extremidades  del  cañón,
y  se colocan calzas formadas por travesaños  de tosas  ó tablo
nes:  se hace lo mismo con la otra  extremidad, de modo que
el  cañón quede  bien horizontal, y por  último, se acuña  con
venientemente  para  dejarlo bien  firme.

Plataforma  de tailones.—Sobre  los  roletes se  forma un
piso  de tablones paralelos unos  á otros; sobre  éste, otro  con
tablones  en sentido perpendicular  á  los  anteriores,  después
otro  con  ellos paralelos á los primeros,  y así  sucesivamente,
dependiendo  el  número  de  tongas  de la  entidad  del  peso
que  va á ser  instalado sobre  la plataforma.

Construída  ésta, se  arría el peso sobre ella, calzándola en
la  misma forma que  hemos visto anteriormente.

TOMO LXX                                  9
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Por  regla general,  se usan  las plataformas de  la  primera
clase,  cuando el peso esté  repartido en regularidad,  y los ta
blones  si se trata de pesos de forma irregular.

Corno  ejemplo  práctico, en la  figura  1 10 puede verse la
cbnstrucción  de una  plataforma para  cañón  de  15 centíme

 L  .

tros.  El  gato  (5)  y los  polines  4 A,  4 B y  C,  aguantan  la
pieza  á  la  altura  necesaria  mientras se  construye  la  plata
forma.

La  explanada (1) está  formada por  tablones de  pino de
3X  0,43 >< 0,075 metros.

Sobre  ella se colocarán  los roletes (3) de ólmo, de  1,8 X
0,25  metros  (diámetro).

La  plataforma (2 A) la constituyen  dos tongas  de tablo.
nes  de roble de 3>< 0,43 X  0,075 metros.

Sobre  ella  se colocaron los  travesaños  (2 B)  sobre  que
descansa  el cañón,  de 0,91 X  0,15>< 0,23 metros; y el  (4 B)
de  la altura necesaria para  dejar  hotizontal  la caña.

Cuando  se trata de  cañones  provistos de  muñones,  se
calzan  éstos sobre  polines  suficientemente altos  para que  la
parte  baja del cañón quede clara de  los roletes.

La  construccióu  de  una  plataforma  para  cañón de  10
centímetros  es  semejante  á la  indicada, sin  más  diferencia,
que  basta en  general  una  tonga de  tablones del  grueso  in
dicado  para  constituir  la plataforma.

Al  instalar  el cañón  en la plataforma,  debe  procurarse:
a)  Que el centro  de gravedad  de la  pieza vaya situado

en  la vertical del de la  plataforma.
b)  Repartir el peso con la mayor  igualdad posible, con

Figura  1O.
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objeto  de  quela  presióntánto  sobre  la plataforma-como so
bre  los roletes  se reparta  uniformemente.

‘c)  Dar los aparejos  ó cabos  que se  usen en  el arrastre
directamente  al cañón,  no  á la plataforma, como igualmente
las  retenidas’ que  se empleen  en  los  cañones  provistos: de
müñones  á’éstos;’ en los que  no  los.tengan,  una. eslinga, al
rededor  de la’ culata,  con las  precauciones  necesarias  para
que  no  pueda  co’rrerse.  .

•   § 40  Arrastre de  lüsplataformas.—La  fuerza ‘que  es

necesario  aplicar en el arrastre  de las plataformas  cargadas
sobre  un1entarimado horizontal, puede’ calcularseeri  1f  del
peso  para arrancar,y ‘/  para conservarlo en movimiento con
roletes  de  olmo; si son  ie  roble la fuerza necesaria se  redu-.
ce  á  ‘/  del peso para arrancar.  Esto supóne,  sin  embargo,
que  los  roletes ruedan  perfectamente  perpendiculares  á  la
dirección,  en 4ue  dicha, fuer  ‘  trabaja:  si alguno  de  ellos
trabaja  inclinado,  la fuerza se ‘duplica, y  se  triplica  cuando
trabajan  inclinados todos.  ‘

Tornar  curvas.-__Para cambiar  la  dirección  del  movi
miento,  deben  enmendarse  los roletes  colocándolos  en  di
rección  perpendicular  al nuevo  trayecto que se  ha  de reco

rrer  (fig. ‘111) y si ésta ‘fuese ‘una curvá,  los  roletes  se  dis
pondrán  según  los radios  de éHa (fig. 112).

Una  de las operaciones  más diííciles que  presenta  esta
maniobra,  es  la de  colocár los  roletes  de  modo  que  haya

Figura  111.
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que  enmendarlos lo menos posible. Para ello, se tendr  en
cuenta que la parte delantera de la ptaforma  çorrerá hacia
el  interior de la curva y al exterior la parte trasera, es decir,
hacia  A y B respectivamente, en ej caso de la gura; os  ro-
tetes se colocarán, por tanto, de modo que queden corridos
lateralmente todo lo posible, hacia’el lado que va  á  tqn
la  parte re3pectiva de la  plataforma. La  fuerza  se  aplicará
siempre en dirección perpendiçular al rolete delantero.

Si  hubiese  necesidad e  enmendarlos, puede  hacerse
cuando se trata de pesos ligeros, á golpes de nno;  mientras
más  alejados se hallen del centro de gravedad del  sistema,

más  fácil será la operación y al contrario. Con pesos grandes
habrá  que levantar la extremidad correspondiente  de  la pla
taforma con una palanca, aparejo ó gato hidráulico, teniendo
cuidado de suspender á un tiempo  las  dos  tosas  laterales,
en  las plataformas de tosas.

Si  se quiere hacer girar una plataforma sobre su  frente
delantero, se  disponen los roletes como se vç  en la  figura
113, es decir, se cantea el  rolete delantero 450  y  la  parte
de  atrás de la plataforma se apoya sobre un tablón que á su

Figura  142.
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vz  descansa sobre pequeños roletes dispuestos de modo que
-    describan  un  cuadrante de círculo.

Como  hemos dicho,  el ajuste de  los  roletes  constituye
una  de las partes  más  difíciles  de  la  faena  y  exige  gran
práctica.

Pendientes.—CUafld0 haya que subir  una pendiente  cor
ta  muy escarpada,  se  construye  una rampa  con una  ó  más
series  de  tosas, cuyo extremo inferior se  hace  descansar  en
el  terreno y el superior  en el borde  de  la pendiente. Si  por
su  mucha longitud  esto no  fuera posible, se colocan polines
intermedios  sobre los que descansan  las cabezas de  una  de
las  series  de tablones y la siguiente,  asegurando,  al hacerlo,
la  estabilidad  del conjunto,  según  la dirección en que traba
jÓ la  carga. Esta dirección  e  la resultante de lá fuerza  apli
cada  en  sentido paralelo á la  pendiente, y el  peso  que  ac
túa  eíi dirección vertical: dicha resultante tiene  ue caer den
tro  de  la base del polín. En la práctica puede suponerse per
pendicular  á la dirección  de las tosas.

Al  subir  ó bajar  pendientes  conviene  utilizar como fuer
za  dos  aparelos, dados, á ser posible, á cábrestantes improvi
sados,  con objeto  de que  cada uno  de  ellos sirva de  reteni
da  en caso de  etitorpeçiniientO en  el otro, y  de que  pueda
continuar  aguantando  uno  de los  cabrestantes mientras  se
enmienda  la tira en el  otro.

Dos  aparejos de fuerza moderada  en vez de uno  de fuer
za  doble,  realizan la faena en  la mitad  del tiempo si se  dis
póne  de  gelite suficiente. Cada  aparejo,  sin embargo,  debe

Figura  114.

rá  preetitar  resistencia suficiente para  aguantar  la carga por
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sí  sólo en la pendiente  con losroetes  acuñados:  con  tal  fin.
se  llevarán cuñas listas á  prevención.

Si  se  dispone  de un  solo aparejo  doble  puede  ser,utili

zado  como  dos aparejos  sencillos, en  la forma  de ‘la figu
ra  114.

La  figura 115  demuestra que cuando  se pasa  de un  ca-

Figura  115.

mino  horizontal á  una  rampa ó pendiente,  l.a plataforma  in
siste  sólo sobre  los  roletes  extremos: tal  circunstancia  se
tendrá  en  cuenta al  armar los  polines sobre  que  apoya  el
peso  en la  plataforma, colocáñdolos bien  á  los  extremos,
evitando  de ese modo  que  insistan pesós anormales sobre la
plataforma.

Debe  tenerse también  en  cuenta que  al correrse  hacia
atrás  el rolete delantero, el canto de la plataforma avanza ha
cia  la rampa, disminuyendo  la distancia entre  ella y la plata
forma,  ycorriéndose  el peligro de que, al presentar otro role
te,  no  quepa ya entre  ambas: para  evitarlo, se cortaná  bisel

L
!igura  114.
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los  cantos de los tablones ó tosas de la plataforma, y los  ro
letes  se irán  presentando  á distancias muy cortas.

De  la misma manera, el  rolete trasero, al  aproximarse al
canto  de la plataforma, debe  ir seguido á corta  distancia por
otro  que  lo reemplace, pues si no  al  menor  descuido  caer5a
la  plataforma  sobre  el  terreno con gran  fuerza y  probables
averías.

Cuando  la  plataforma esté  próxima á  colocarse  paralela
á  la  rampa, se  presentará  un rolete  un  poco  por  detrás  del
centro  de  gravedad del conjunto,  sobre el cual vendrá á des
cansar  la plataforma al abandonar  el rolete trasero.

Al  llegar  la  plataforma á lo alto de  la rampa y rebasar su
borde,  continuará paralela á  aquella mientras no llegue á di
cho  borde  el  centro  de  gravedad,  al  alcanzarlo caerá  con
fuerza  para  colocarse  paralela  al  nuevo  plan  del  camino.
Esto  sucederá  un  poco antes  de’llegar  el  centro de  grave
dad  al canto de la rampa  por  la dirección  en que actuará. la
fuerza  de arrastre.  Por  esa  razón se procurará  que  no  lle
gue  al mismo  tiempo al  canto uno  de  los roletes, y  se. pre
parará  otro  ú otros,  próximos al  borde, sobre  el que  caiga
la  plataforma.

lrasportar pesos sobre un río ó cortadura.—Si en el tra
yecto  que  con  el  peso haya  que  recorrer se interpusiese una
cortadura  del  terreno  ó  río  estrecho,  puede  atravesare,

Figura.  116.

cuando  el  peso es  moderado,  arbolando  una  cabria ó pluma
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á  cada ladó,  prdcurando queden  á distancia  suficiente de la
orilla,  para el  manejo del peso entre  ambas. En la figura 116
ptiede  verse  la  manera de realizar la maniobra  en ese caso.

Se  arbolan  dos  pIuiiis,  una  á cadá banda, y de la cabeza
de  la una  á  la  de  la otrá  se  da un  aparejo  en la formá  que
indica  l  esquema. Este aparejo  puede  ser  utilizado además
para  arbolar  las  plumas. Los vientos  arraigan  en estacas de
tino  de los sistemas antes indicádos, y á las coces, convenien
teñiente  calzadas, se  dan  aparejos  de pie,  también á estacas
davadas  en el lugar  apropiado.

A  la cábeza de cada pluma se usa un aparejo de suficien
te  resistencia,  cuyas tiras  se pasan poi  pastecas caidas al  pie
de  las pluhias respectivas.

Por  último  á  banda y banda  de las plumas  se clavan és
-tacas  para los vientos.

Las  tiras de los  aparejos  de las  plumas  se  llevan,  á ser
póible,  á  cabrestantes  improvisados; el aparejo  de  la banda
á  que  está  l  peso sé  engancha  á  éste; se  suspende,  se  le da
el  aparejo  de la otra  banda,  y arriando  del  primero y  en
trando  del segundo  se trasborda  el  peso á  la otra orilla.

Como  se  comprende,  este  método  es  solo  aplicable
cuando  el ancho  de la  cortadura ó rio es  muy moderado;  si
éste  fuesé  considerable  con relación  á la  altúra de  las plu
mas  ó cabrías, los aparejos  formaiían  un  andarivel para  pe
sos  de  ángulo muy  obtuso dado  lo  mucho  que  en tal caso
habría  que  tesarlos; si se  añade  á eso los saltos bruscos  me

14

Figuia  117.

vitabies  que  lá carga experimentá  al entrar  de  un aparejoy
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las  cargas del  otro, se ve que  con  carga de  importancia  la
maniobra  entraña peligros que  la hacen  impracticable.

Cuando  el ancho  que  hay que  atravesar  es grande,  con
cargas  de importancia,  se recurre  á  improvisar  un  trasbor
dador,  en  la forma siguiente  (flg. 117).

Se  arbolan  á  cada  banda las  cabrias D,  con  sus  corres
pondientes  vientos E, que dada  la forma casi vertical en que

-van  á trabajar. las cabrias  no  es de esperar  soporten  tensión
considerable.  Los calzos se  meten á flor  de -tierra, reforzán
dolos  con estacas que los sujeten; además de los acostumbra
dos  aparejos  de pie, y  retenida entre  las dos patas.

En  las cabezas de  las cabrias  se  cosen en cada una  dos
motones;  por  los  altos laborea el  andarivel  A  sobre  el que
ha  de rodar  el trasbordador  B  que  lleva el  peso recordando
lo  dicho  acerca de  las desyentajas  del  andarivel  para  pesos
cuando  trabaja  en la forma que  aquí  lo  hace, se  comprende
que  -la resistencia del andarivel ó nervio A constituye la parte
más  delicada  de  la  maniobra,  pues en  su  resistencia estriba
el  éxito; por esa  razón, no  sólo el  cabo  en sí debe  presentar
confianza  absoluta, sino  que  deben  merecerla  igualmente
los  arraigados  que  deberán,  á  ser posible,  ser  del  tipo re
presentado  en la figura 103. Entre  los chicotes  del andarivel
y  los  arraigados  conviene  interponer  los  tensores F,  para
que  quede  aquél lo más tieso  posible.  -

El  trasbordador  B, de  que se suspende  el peso, consiste
en  una  robusta  polea  ó motón  inserto  en  el andarivel;  por
los  cuadernales  bajos  de las cabezas  de las plunias se  pasa
un  cabo  C,  cuyo  seno da  vuelta  con  vallestrinque  alrede
dor  -de la garganta  de la polea, y. sirve para  entrando  de uno

-  de  los chicotes, y arriando  del otro  trasladar  el trasbordador
con  el  peso.  Claro  es que  este  cabo  puede  ser  sustituido
por  dos cabos ó aparejos enganchados  á  banda y banda del
trasbordador.

Dispuesta  la  maniobra en  esta forma no  es  necesario  ya
indicar  la  formá de  trasladar  el peso;  para  suspender  éste
del  trasbordador  será muy útil el empleo  de un  aparejo di
ferencial.

(Continuará.)
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EL  VICEflLM!RRNTE RCIfl  DE Lfl  VER

En  los  últimos días  del pasado mes de Marzo  ha falleci
do  en Alicante  el  Excno.  Sr. General, en  situación  de  re
serva,  D. Julián García de la Vega y González. Enfermo des
de  hace tiempo, ni la dulzura  del  clima  de la ciudad  levan
tina,  ni los solícitos cuidados  y los  vivos afanes de su familia,
pudieron  contener  los extragos  de  un  mal que  había  que
brantado  su  robusta naturaleza, y que  le obligó á  pagar á.la
muerte  el tributo  que  todos  le debemos,  y al  que  tarde  ó
temprano  tenemos  que  rendirnos.

Había  nacido  el Vicealmirante  García  de  la  Vega,  en
San  Fernando,  en Enero de  1846. En 1858,  apenas  cumpli
dos  los doce años de edad,  ingresó  en aquél Colegio Naval,
que  tantos  brillantes  oficiales ha  dado  á  la  Marina, y con
gran  aprovechamiento  hizo en é  sus  estudios.  Dos  años y
medio  después  fué promovido á  Guardiamarina, completan
do  su  enseñanza teórica y recibiendo su educación marinera,
á  bordo de  los navíos  que  por  entonces constituían  las últi
mas  manifestaciones de un  material naval llamado á  desapa
recer  por  la constante evolución á  que siempre  se hallan  so
metidas  las naves militares, y en  las célebres urcas donde  se
formaron  nuestros  excelentes hombres  de  mar,  que  impri
mieron  carácterá  la Armada española,  en la  segunda  mitad,
del  siglo pasado. Como  tantos otros oficiales  de  su  tiempo,
se  inició en los secretos de la  profesión, realizando  grandes
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viajes  á América y á  Oceanía,  donde  más tarde, y en diver
sas  etapas de  su  carrera,  prestó  señalados servicios.

Entre  los buques  de cuya  dotación  formó parte  se cuen
tan  la- urca  Nifia, los navíos  Francisco  de  Asís  é  Isabel II;
las  fragatas  Carmen,  Esperanza,  Princesa de Asturias,  Al
mansa,  Gerona y Zaragoza;  los vapóres Hernán C’oités, Co
lón,  Guadalquivir, Argos y  Vulcano; la corbeta  Villa de Bil
bao;  la goleta  Valiente; los cruceros  Velzsco,  Aragón é In
fanta  Isabel,  y  el  acorazado  Numancia.  Guardiamarina  ú
oficial  en unos, segundo  comandante  en otros,  en todos  de
mostró  su  capacidad  y compétencia,  y se  mantuvo  siempre
á  la altura  debida;  poniendo  de  manifiesto  en  multitud  de
ocasiones,  las excelentes  cualidades  militares  y  marineras•
de  que se hallaba  adornadó.

Su  último mando  de mar  fué el  del acorazado  Numan
cia;  su último mando  de tierra el del  apostadero  de  Carta
gena;  su  última  comisión  extraordinaria  la  desempeñada
hace  dos años eñ Chile,  á donde  fué  formando  parte  de  la
misión  representativa  de  la antigua  metrópoli  en  las fiestas
del  Cehtenario de la  Independencia  de  aquella  importante
nacionalidad,  que  como  tantas otras  de  la  América  latina,
recibió  la sabia vital de España,  en una  época en que  nues
tra  fuerza expansiva  tenia  energías  para  circundar  el plane
ta,y  para depositar  en  las más apartadas  regiones  del mun
do,  los gérmenes de  una  civilización que  ha dado,  y segui
rá  dando  con  el  tiempo, los más ópimos frutos.

Pór  los servicios prestados y los  méritos  contraídos  du
-      rante los  cincuenta años que  figuró éntre los  oficiales eh ac

tivo  del Guerpo- general de la Armada,  se  hallaba  en pose
sión  de varias cruces  rojas y blancas, dé distintas clases, del
Mérito  Militar y del  Mérito Naval;  cruces y placas  de San
Hermenegildo;  medallas de  Cuba y de  la Guerra  Civil; me
dalla  de plata del  Salvamento de  Náufragos; encomienda de
lsabél  !a Católica,  cruz de la  Orden Militar del Santo Sepul
cro  de Jerusalen,  y cruz de  segunda  clase dé la Corona Real
de  Rusia.

De  trato  afable, porte  distinguido  y condición caballero-
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sa  el General  García de la Vega  gozó  siempre  de  muçhas
simpatías,  y contaba con gran  número  de amigos,  dentro  y
fuera  de la  Marina. Por  eso,  u  iterte  ha  sido  en  tod.s
partes  vivamente sentida.

El  General  Lópz  Cepeda.

No  menos sensible ha.sido  la  muerte  del  Excmo.  señor
Contralmirante  D.  Román  López Cçpeda,  ocurrida  en  Ma
drici  el día 9 del actual. Padecía una grave afección que  con
trajo  durante  sus  campañas  en  nuestras  antiguas  colonias,
donde  tantos oficiales de Marina consumieron  sus  energías
físicas  luchando contra la insolubrida4 del clima y soportan
do  casi sin tregua  ni descanso  la  abrumadora  pesadumbre
de  constantes servicios  de  mar  y  tierra, impuestos  por  el
deber  de  mantener incólume  el buen  nombre  de la  patria y
al  fin se  rindió á  la muerte cuando  por su edad  podía  haber
vivido  aúnalgunos  años,  si u  quebrantada  salud no le  hu
biese  impedido gozar e! descanso  á  que  on  tan  legítimo
dereçho  aspiran  los oficiales generales que  se encuentran  en
situación  de  reserva, después  de  haber  llenado  cumplida
mente  sus  deberes durante  los muchos años consagrados en
el  transcurso  de la vida al servicio activo d  la Armada.

Desde  que  en  1863  comenzó á navegar  como  guardia
marina,  á  bordo  de la fragata Esperanza,  hasta que en 1906,
siendo  capitán de navío, desempefió el cargo de Jefe  de Es
tado  Mayorde  la Escuadra; primero, en el acorazado Pelayo
y  después en  el Emperador Carlos y; el servicio  de mar  ab
sorvió  una gran parte  del tiempo de su carrera,  siendo  innu
merables  los buques  cuya  dotación concurrió  á formar  y  de
gran  impórtancia los cometidos desempeñados  por  él en los
mares  de  Europa y de América y  en  las apartadas aguas  del
Extremo  Oriente  por  donde  también  navegó  con  pericia  y
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fortuna,  llevando á  feliz  término  las  delicadas  comisiones
qu  en más deuha  ocasión se le confiaron.

En  los comiénzos  de su carrera, hizo la campaña de San
to  Domingo, concurriendo  á la toma de Mónte Christi, don
de  á  pesar  de sus  pocos años,  dió  pruebas de  un alto  esp
ritu  militar y de un  plausible  atdimiento. Diez años después
se  batió  en aguas  de  Cartagena.  Al  siguiente  operó  con
tra  los  carlistas  que  ocupaban  diversos  puntos de  la  cos
ta  de Levante y algunos años más  tarde  tuvo de  nuevo  oca
sión  de mostrar sus  aptitudes  para  la  lucha  y  la  vigilancia
del  mar, en Joló y Mindanao,  cooperando  con  los  buques
de  su  destino, á  las empresas y  propósitos  político-militares
de  las autoridades  que  tenían á  su cargo la  dirección de los
asuntos  públicos y áquienes  incumbía  fijar el  momento de
poner  en práctica  lás determinaciones  conducentes  al  logro
de  las  aspiraciones  sentidas  ‘entonces por  España,  sobre
aquellas  islas  y  archipiélagos,  descubiertos  por  las  naves
castellanas  que  primerámente  circundaron el  planeta y sus
traídos  á nuestro  dominio por  fatalidades  históricas  inevi
tables.

Entre  los mando de mar del General López Cepeda,’figu
rán  los cañoneros Bidasoa,  Pampanga, y  Lezo; la  estación
naval  de Dav.aos; las  fragatas  Mendez  Núñez  y  Zaragoza;
la  brigada  torpedista de Cartagena  y los cruceros Isabel uy
Cataluña.  Fué segundo  comandante  del vapor  Vulcano, del
aviso  Marqués del Duero del transporte  Legazpi y del cruce
ro  Reina Regente y ayudante de derrota  de  la goleta Favori
la,  del vapor Blascode  Garay  y  de  las  fragatas  Carmen,
Arapiles,  Numancia y Sagunto.  En cuanto á  los  demás  bu
ques  de cuya dotación formó  parte,  su simple  enumeración
contituiría  una lista interminable.  También én tierra  desem
peñó  diversos  destinos de responsabilidad  é importancia en
los  departamentos,  en el Ministerio y  en el  extranjero,  que
le  permitieron demostrar  su  competencia  técnica y burocrá
tica  y su  celo en el desempeño de  las funciones  que  le esta
ban  encomendadas.

Por  el mérito contrído  en las varias ocasiones  que  tuvo
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oportunidad  para  distinguirse en el  curso de  su  larga  ida
militar  y marinera, se  hallaba condecoradó cori varias bruces
del  Méritó naval  rojas y blancás;  poseía la  iuiedalla de  Al
fonso  XII, la  cruz de  San  Hermenegild6,  en  sus  diversos
grados  y era benemérito de  la  patria.  Personá  én  extremo
cariñosa,  modesto, de  trato sencillo y afable,  era  bien  esti
mado  y  contaba  cón  muchos  an’iigos que  lamefltan  su
muerte  y se  asocian al pesar  que  aflige  á  su  atribulada  fa
milia.

El  Capitán  de  Navío
Sr.  López  Aldazábal

Por  último, la  REViSTA GENERAL  DE  MARINA  tiene  que
comunicar  á sus  lectores la noticia de la  muerte del Capitán
de  Navío D. Federico López Aldazábal, fallecido en Cádiz el
día  8 del actual.

Había  nácido en Matanzas (Isla  de Cuba) en  1851 é  in
gresó  como  aspirante  en el  Colegio Naval  de San  Fernan
do  al  cumplir quince  años.

Después  de efectuar en él  con gran  aprovechamiento los
estudios  reglamentarsos,  fué  promovido  á  guardiamarina,
completando  su educación profesional y obteniendo  su  ins
trucción  marinera  á bordo  de  diferentes  buques,  en  los que
navegó, por  el Mediterráneo y el Atlántico é  hizo variós via
jes  á  Ultramar.  Más tarde,  lo mismo de Oficial que  de jefe,
hizo  repetidas campañas en la Isla de Cuba y tomó ‘parte en
las  operaciones  que, por  circunstancias de todos  conocidas,
fué  preciso realizar en las Antillas durante  los últimos  años
del  siglo anteriór.

En  ese  lapso  de  tiempo,  la  Autoridad  Superior  del
Apostadero  utilizó en varias ocasiones sus  especiales aptitu
des  hidrográficas, y le  encomendó  el  levantamiento de  pla
nos  de  lugares poco conocidos, cuyas peculiaridades  impor
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taba  mucho  fijar  con la  exactitud debida,  para  que  las pe
queñas  embarcaciones encargadas  de ese  servicio  pudieran
ejercer  en çllos la  necesaria vigilancia.  Por  razones  análo
gas  estuvo también agregado  algún  tiempo  al  Observatorio
metereológico  y astronómico de  la Habana  y  al  Observato
rio  de San  Fernando, dando  pruebas en ambos centros çien
íflcos  de gúe tenía capacidad  y  conocimientos preliminares
suficientes  para  haber  sobresalido en aquellas  ramas del sa
ber  humano, si se  hubiese consagrado exclusivamente á ellas
y  las hubiera  hecho objeto  de su especial atención.

Lo  mismo en Ultramar que  en  la Península  navegó  en
distintos  buques,  desempeñó  los cometdos  y  mandos  de
mar  correspondientes  á casi  todos sus empleos y ejerció los
cargos  y destinos de tierra propios  de su çlase. El ultimo fué
el  de Comaiidante de  Mira  de  la provincia y Capitán  del
Puerto  de Cádiz, donde  desarrolló  una  plausible  actividad,
en  extremo beneficiosa  para  el  comercio marítimo, á  pesar
de  hallarse ya hondamente  quebrantada  si  salud á causa de
las  penalidades sufridas durante  su  larga  estancia en  Améri
ca,  en épocas en que  fué preciso  emplear gran  energia  para
hacer  frente á los acontecimientos  políticos  ocurridos en  la
Isla  de  Cuba durante  muchísimos años.

Como  justa  recompensa por  los servicios prestados en el
curso  de su  carrera,  poseía  la  medalla  de  la Campaña  de
Cuba  con  distintivo  rojo;  la  Çonmemorativa del  viaje  de
D.  Amadeo; varias  cruces  del  Mérito  naval, una  de  ellas
pensionada;  la Cruz y  placa de San Hermenegildo  yla  de la
Orden  de la  Corona de  Italia. Además,  era  caballero  de !a
Legión  de  Honor, y se  hallaba adornado  de muy excelentes
y  recomendables  cualidades personales. Descanse  en  paz.
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SECCION  DE  INFORMACION

ALEMANIA

ESTRATEGIA NAVAL.—Extractamos las siguientes  consideraciones
del  corresponsal  en  Berlín  del Navy and Military Record. Convienen
en  Alemania  los  críticos  navales  que  en  estrategia  marítima  el  defec
to  6 inferioridad  del  número  de  unidades  ha  de  comprenderse  en  el
grado  máximo  posible  con  la  eficiencia  individual  de  dotaciones  y
buques,  y se  generaliza  la  convicción  de  que  no se  ha  obtenido  todo
el  provecho  posible  de  las oportunidades  que  ofrecía  la  ley  naval  en
la  época  de  su  promulgación  y  en  su desarrollo.  Esta  ley,  en  efecto,
restringe  la  fuerza  numérica  de  la flota; pero  no  imponía  ni  restric
ciones  económicas,  ni  límite  de  características  á  los  proyectistas  de
los  buques  que  bajo  su  amparo  habían  de  crearse.  Si  la  administra
ción,  por  consiguiente,  hubiera  desde  el  principio  adoptado  una  po
lítica  progresiva  con  independencia  de  los  modelos  extranjeros,  en.
vez  de  copiar  éstos  y  seguirlos  en  su  progreso,  se  encontraría  hoy
el  Imperio  con  una  flota,  si  inferior  en  número,  superi’r  en  el valor
militar  de  sus  unidades  á  los  que  ofrecen  las  potencias  extranjeras,
mejor  dicho,  Inglaterra.  Consecuencia  de  esta  reacción  en  la  opinión
son  los  síntomas  que  parecen  adver  lirse  indicadores  de  que  Alema
nia,  en  materia  de  construcciones,  precisa  inspirarse  en  ideales  pro
pios,  procurando  alcanzar  en  cada  unidad  el  grado  máximo  posible
de  eficiencia  y valor  de  combate.  Informaciones  auténticas  acerca  de
los  buques  en construcción,  no existen  realmente  por  el  secreto  un
penetrable  que  las  acompaña;  pero  según  los  rumores  que  circulan,
ninguno  de  ellos  será  inferior,  desde  ningún  punto  de  vista,  á  los
más  portentosos  modelos  de  los más  recientemente  construidos  ó  en
proyecto  en  el extranjero,  ya  se  considere  su  armamento,  su  veloci
dad  ó su  radio  de  acción.  Por  razones  obvias,  el  almirantazgo•  ale
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mán  se  ve  obligado  á otorgar  gran  valor  á  la  conservación  de  su
acorazados  de  línea,  no  considerando  justificarse  que  en  caso  de
guerra  se  les  exponga  á una  acción  naval  decisiva  con  flota  antago
nista  superior.  Se inclina,  pues,  á la  estrategia  puramente  defensiva,
evitando  el  combate  directo  y  decisivo  de  flota  contra  flota,  cuando
la  esperanza  en  el  éxito  deba  considerarse  como  razonablemente  re
mota,  por  efecto  de  una  concentración  enemiga  decisivamente  su
perior.:

Conducta  es  esta  que  no  se  extiende  al  material  de  torpedos.
Aquí,  al  menos  observador  no  puede  ocultársele  la  existencia  de  un
espíritu  fundalmente  diferente,  espíritu  que  se  caracteriza  por  una
impetuosidad  exaltada.  Todo  el que  sigue  con atención  cuidadosa  los
asuntos  internos  dé  la marina  alemana  en  el  grado  en  que  es  posible
su  observación,  ha  notado  por  necesidad  los  ascénsos  rápidos  de
que  gozan  los  oficiales  que  se  han  distinguido  por  su  competencia  y
actividad  en  esta  rama  del  servicio  y  que  demuestra  la importancia
extraordinaria  que  en  Alemania  se  le  concede.  En cuanto  á los  sub
marinos,  los  perjuicios  iniciales  que  acerca  de  ellos  reinaban,  han
desaparecido  completamente,  y  sido  reemplazados  por un  favor  cre
ciente  ante  el  éxito  evidente  y  el  desarrollo  que  ofrecen  los  tipos
alemanes,  generalizándose  una  verdadera  presión  sobre  el Gobierno
para  que  aclare  y amplíe  las construcciones.  Se  cree  que  los  crédi
tos  que  se  pedirán  para  el presupuesto  de  1912, serán  los  necesarios
para  construir  doce  sumergibles.

•           •  Los  MOTORES DIESEL

•  Que  el. problema  del  empleo  de  las máquinas  de  combustión  in
terna  cs  asunto  preferente  de  atención  en  la marina  alemana,  es  in
negable.  Pero  todos  los  rumores  circulados  acerca  de  su  instalación
en  buques  de  gran  porte  carecen  completamente  de  fundamento.  Es
cierto  que  á un  torpedero  antiguo,  por  vía  de  ensayo,  se  le  ha pro
visto  de  estas  máquinas  y que  el  resultado  obtenido  ha sido  comple
tamente  satisfactorio,  y  no  es  imposible  que  como  consecuencia  de
esie  éxito  se  provea  á  algunos  torpederos  de  las  máquinas  Diesel,
5ero  el  rumor  circulado  de  que  se  construyen  motores  de  8.000 ca
ballos  con aplicación  al acórazado  Prinzregent  Luifpold,  está  despro
visto  completamente  de  crédito.

CONSTRUCCIONES

Los  astilleros  tienen  la  perspectiva  de  un  invierno  de  extraordi
naria  ocupación.  En  los  de  Bremen  se  prosigue  con  toda  actividad
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la  construcción  del  acorazado  Ersatz  Weissenbarg y  la  del  crucero
Stralsund,  por  órdenes  expresas  de  Berlin  de acelerar  la del  último,
con  el fin de  que  entre  en  servicio  en  Junio  del  año  próximo.  La  fe
cha  precisa  en  que  se  puso  la  quilla  del acorazado  que  ha  de  reem
plazar  el  Kurfurst  Friedricíz Wühem es  desconocida;  pero  su  cons
trucción  continúa  normalmente  en  los  astilleros  Vulkan.  Como  la
adquisición  de  material  en  gran  cantidad  se  realizó  antes  de  poner
la  quilla,  se  espera  que  la  construcción  no  experimente  retardo  al
guno  si  la  situación  del  trabajo  se  mantiene  normal.  El  acorazado  S
que  se  construye  en  Wilhemshaven  será,  probablemente,  el  último
de  los  del  grupo  que  se  botarán  este  año.  El  Weissenbur,  de  Bre
men,  será  seguramente  el  primero,  dado  el  crédito  que  tienen  estos
astilleros  en  punto  á rapidez  de  construcción.  Los  cruceros  Kaiseriri
y  Stralsund serán  seguramente  los  últimos  en -botarse.  En  resumen,
la  situación  es  la  de  tener  nueve  buques  en  el  agua,  iiiás  ó  menos
adelantados  su  construcción  ó  armamento,  y  nueve  más en  su  grada
Además,  una  flotilla  de  destroyers  se  construye  en  los  astilleros
Germania,  Kiel  y  Vulkari,  y  un  cierto  número  de  submarinos  en  e’
establecimiento  del  Estado  en  Dantzig.

En  cuanto  á los  astilleros  del  Estado,  como  en  los  buques  del  año
sólo  les  ha  correspondido  la  construcción  de  un  acorazado  y  dos
cruceros,  se  empleará,  en  lo venidero,  la  mayor parte  de  su actividad
en  carenas  más  ó  menos  importantes  de  los  buques  en  servicio  ac
tivo  ó  en  reserva.  Acaso  su  situación  mejore,  si como  por  algunos
se  espera,  se  emprende  un  programa  nuevo  de construcciones.  Des
pidos  de  personal  en  gran  escala,  no  hay  que  contar  con  ellos  toda
vía,  al  menos  durante  un  par  de  meses,  porque  ello  proporcionaría
un  refuerzo  á  la  democracia  social  en  las  próximas  elecciones,
ni  por  otra  parte  parece  probable,  aparte  de  consideraciones  políti
cas,  que  el  Gobierno  se  desprenda  en  los  arsenales  de  una  gran
masa  de  obreros  educados  y perfectamente  diestros,  con ocasión  del
impulso  que  á  las  construcciones  se  viene  dando -hace años.  El pun
to  de  vista  alemán  que  considera  la  habilidad  tenida  como  una  ri
queza  de  difícil  adquisición,  se  resiste  á perderla  y  acaso  á fomentar
la  de  otros  países  con  la  suspensión  obrera  de  los  arsenales  si  en
estos  el  trabajo  disminuye  en  proporciones  que pudieran  tener  aque
lla  natural  consecuencia.  Corre  el  rumor,  al  parecer  perfectamente
acreditado,  que  en  los  astilleros  Chichau  construye  doce destroyers
por  propia  cuenta,  que  se  parecen  en  características  á  los  encarga
dos  por  el  Gobierno  durante  el  verano  á Stettin  y Kiel.  Se  ignora  é
inspira  curiosidad  su  averiguación,  cuál pueda  ser  el destino  de estas
unidades.
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AUSTRIA

BOTADURA DEL ACORAZADO ‘TEOETTHOFF».— El día 21 de Marzo
último,  con un retraso de seis meses á la fecha prefijada, se ha bo
tado al agua en el astillero de San Marcos, de Trieste, el segundo
dreadnouglzt austriaco que lleva el nombre de  regetthoff».

Contribuyó á dar mayor solemnidad á la simpática ceremonia la
presencia en aquellas aguas de otras divisiones de la escuadra y la
asistencia del archiduque heredero, del archiduque Leopoldo Salva
dor  y de tres archiduquesas, entre ellas la madrina, que ha sido la
archiduquesa Blanca. Asistieron también los ministros y altos digna
tarios  y una representación de los parlamentos de los dos reinos
además de un público numeroso.

Ya es sabido que los planos de los cuatro primeros dreadnouglzts
austriacos se debe al  ingeniero Ligfrido  Popper, autor también de
todas las construcciones navales llevadas á término en l.s  últimos
veinte años. Las principales características del nuevo buque son las
siguientes:

Eslora máxima, 151 metros; manga, 22,2 metros; desplazamiento,
20.331 toneladas; potencia de máquinas, 25.000  caballos; velocidad
caLculada, 20 millas. El armamento consistirá en doce cañones de 305
milímetros montados en cuatro torres; doce de 150 milímetros; diez
y  ocho de 70 milímetros; dos de 47 milímetros; dos ametralladoras
Kothnis, y cuatro tubos lanzatorpedos submarinos.

Es  curioso comparar estas características con las correspondien
tes  al antiguo acorazado que llevaba el nombre de Tegettlzoff y al
que se ha impuesto ahora el nombre de Marte. Este buque tué bota
do al agua el año  878 y  modernizado en 1893; tiene 87 metros de es
lora, 19 metros de manga, calado 7,6 metros; 7.500 toneladas, 8.000
caballos y  una velocidad de 16 millas. Su defensa consiste en una
cintura  de 369 milímetros, casamata de 304 milímetros y  cubierta
acorazada de 39 milímetros. El armamento lo forman seis cañones de
24 centímetros Krupp, cinco de 15 centímetros también Krupp, trece
de 4,7, dos de 7 y dos ametralladoras.

El  nuevo Tegettkoff permanecerá en Pola hasta terminar su arma
mento.

Con esta botadura y con la del Viribus Uniuis que se efectué el 21
de Junio del año pasado, se ha realizado una parte del programa na
val  austriaco y se ha gastado la mitad de la suma de 242 millones de
coronas presupuestada para lás construcciones navales.

El  16 de Enero empezó la construcción del tercer dreadnought eñ
el  establecimiento técnico de Trieste, y la del cuarto comenzó el 29
del mismo mes en los astilleros Damsbins de Fiume. Se cree que es-
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tos  dos acorazados  estarán  en  disposición  de ser  botados al agua  en
el  verano de  1913, y que el  Viribus Unitis empezará  á prestar  servi
cio  el  verano de este mismo alio, y el Tegetthoff en  la primavera si
guiente.

De  los tres exploradores proyectados, y  para los que se concedió
un  crédito de  80 millones de  coronas, han  empezado á  construirse
•dos: uno en el astillero de Monfalcone y otro en el astillero de Fiume.
El  tercero empezará á  construirse  el  próximo verano. En  este mis
mo  año deben construirse  seis cazatorpederos y ocho torpederos de
alta  mar.—(Rivista Nautica.)

FRANCIA

ESTADO MAYOR.—Con el  doble objeto  de vigorizar  el Almiran
tazgo,  desde el punto de vista profesional, y afirmar el principio jui.
cioso,  muchas veces  ignorado, que  la  preparación  efectiva para  la
guerra  es  la única razón de  ser del  Ministerio de  Marina, Mr. Del
cassé  ha  resuelto  la creación de un  Jefe  de Estado  Mayor General
con  autoridad sobre todos los ramos del servicio y sobre los coman
dantes  de los buques. La función principal de  este  jefe será la con
tinua  adaptación  de  las  fuerzas  navales  á  la  situación  naval del
momento,  en el sentido de  una continua y permanente preparación á
la  guerra, de modo tal que  la flota entera esté en  todo momento dis
puesta  á  satisfacer  los requerimientos  que  pueden presentarse.  El
vicealmirante  Aubert es  el oficial escogido para ocupar un  puesto de
tanta  responsabilidad como el  señalado. Este  vicealmirante ha  des
plegado  cualidades  excepcionales en  el mando de  la  Escuadra de
Brest,  que es considerada como la mejor instruida en toda la flota, y
en  ella se reveló como un táctico excelente durante  las grandes ma
niobras  en el Mediterráneo.

A  lo que  parece, esta reforma no es  más que el preliminar de un
suceso  ns  amplio que  comprende la  supresión  de  los  almirantes
inspectores  cuya acción ha sido puramente nominal y de un carácter
predominantemerte  burocrático. La  aspiración  de  Mr. Delcassé es
introducir  en  la administración central  una estructura  de mayor ro
bustez  profesional  que la existente  y semejante á  la  inglesa, colo
cando  toda la  manipulación burocrática  bajo la  inspección efectiva
de  almirantes enérgicos, acreditados en el mando maritimo é imbui
dos  de  acendrado espiritu  militar  y  conscientes  de  la  importancia
trascendental  de la disciplina en  la acción. Un Almirante director del
material  debe centralizar bajo su autoridad las construcciones nava
les  y artilleras.  Su deber será ver  que  los buques proyectados estén
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á  la  altura  de  todos  los  requisitos  modernos  y  que  se  construyan
con  fidelidad  á  los  planos  aceptados,  rápida  y  económic2mente.  Su
principal  cuidado  será  detener  ó  modificar  la  marcha  burocrática  en
estos  asuntos,  cuya  influencia  hasta  la  fecha  ha  sido  retardar  des
consideradamente  todas  las  resoluciones,  con  perjuicio  de  la  rapidez
en  las  construcciones.

Por  otra  parte,  todas  las  cuestiones  pertenecientes  á  la  utiliza
ción  del personal  y á  las  dotaciones  de  la  flota,  serán  confiadas  á  un
Almirante  Director  del  personal,  á  cuyo  cargo  correrán  también  to
das  las  escuelas  y  establecimientos  de  instrucción,  colocadas  hasta
el  presente  bajo  la  inspección  de  los  Prefectos  marítimos,  cuyos  ab
sorventes  deberes  les  quita  tiempo  para  dedicarse  á  ellas.

Estas  escuelas  forman  ahora  dos  divisiones.  Las  escuelas  del
Mediterráneo  bajo  la dirección  del almirante  Son rrien  (artillería,  tor
pedos,  minas,  fogoneros  y  señaleros),  y las escuelas  del  Océano,  bajo
la  dirección  del  contraalmiranta  Bouxin  (cadetes  y  buques  de  ins
trucción).  La  nueva  organización  que  trata  de  implantarse  se  supone
que  ha de  dar  mejores  resultados  que los  obtenidos  hasta  el presente.

Aunque  el Parlamento  no ha  votado  todavía  el programa  de  1909,
el  Ministro  de  Marina  ha resuelto  comenzar  en  la  próxima primavera
tres  superDreadnoughts  de  24.000 toneladas,  cuyo  armamento  prin
cipal  ha  de  ser  del  calibre  de  340 milímetros.

AvIAcIÓN.—Un decreto  con  fecha  30  de  Marzo  organiza  el  servi
cio  de  aviación  en  la  Marina.

Este  servicio  estará  dirigido  por  un  jefe  con  el  título de  «Coman
dante  superior  de  la  aviación  narítima»  y  comprenderá:  1.0, un  cen
tro  de  aviación  establecido  en  tierra  bajo  el  mando  de un oficial avia
dor;  2.°,  uno  de  los  buques  de  la flota,  mandado  por  el  comandante
superior  de  la  aviación  marítima;  3.°, buques  menores  y  material  flo
tante  que,  según  las  necesidades,  quedarán  afectos  de  un  modo  pro
visional  ó permanente  al  buque  principal.

Cada  año  se  designará  cierto  número  de  oficiales  (alféreces  de
ñavío  de  primera  clase  y  tenientes  de  navío),  para  que  se  instruyan
y  reciban  el  diploma  de  piloto  de  aeroplano.  Los  candidatos  deberán
reunir  ciertas  condiciones  de  tiempo  de  embarco  y  de  aptitud  física
determinadas  en  el  decreto.

El  período  de  instrucción  se  fija en  nueve  meses  como  máximun;
y  á la terminación  de  este  período,  los oficiales  que  hayan  satisfecho
por  completo  las  pruebas  que  se  exigen  para  la  obtención  del  diplo
ma,  quedarán  definitivamente  afectos  al  servicio  de  la aviación,  re
ingresando  los demás  en  el  servicio  general.

COMPARACIÓN DE FuERzAs.—En los  debates  de  la  cámara  de  los
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comunes,  se  ha  demostrado  que  la actual  situacion  naval  de Inglate
rra  es,  por  consentimiento  de todas  las  fracciones  políticas,  comple
tamente  satisfactoria.  Se debe  esta  posición  á  los  estímulos  provo
cados  por  la actitud  de  Alemania  en  los  últimos  diez  años.  Durante
este  período,  ha  realizado  el  imperio  alemán  un  esfuerzo  enorme
encaminado  á  poner  sus  fuerzas  navales  en aptitud  de  contender  con
las  inglesas;  pero  á  medida  que  multiplicaba  sus  armamentos,  se
avivaba  en  Inglaterra  la  velocidad  de las  construcciones  y se  aumen
taba  su  número  con  el resultado  que  ambas  potencias  navales  se  han
distanciado  en Europa  de  todos  sus  competidores;  pero  conservando
Inglaterra  sobre  su rival  una  superioridad  tan  grande  como  incon
testable.  En  cuanto  al futuro,  Mr. Churchill,  ha  manifestado  que  por
el  momento,  habida  cuenta  de  la  superioridad  de  la  Gran  Bretaña,
puede,  provisionalmente,  abandonarse  el programa  de  two Keels  to
one  contra  Alemania,  es decir,  de  construir  dos  acorazados  por  cada
uno  de  los  que  construya  aquélla,  porque,  teniendo  en  cuenta  la
predominación  extraordinaria  de  Inglaterra  en  buques  anteriores
á  los  DreadnouhgtS»,  es  suficiente,  en  la  actualidad,  construír  en
acorazados  modernos  un  sesenta  por  ciento  más  de  los  que  cons
truya  Alemania  para  mantener  todo  el margen  de  superioridad  que
las  necesidades  del  Imperio  británico  demuestran.  Esto,  no obstante,
manifestó  Mr.  Churchill,  que  en  cuanto  apuntara  la  conveniencia  de
recurrir  de  nuevo  al  sistema  de  two Keels fo one, porque  un  aclara
miento  en  las  construcciones  de  Alemania  lo aconsejaren,  el  gobier
no  no  tendría  la menor  vacilación  en  implantarlo  de  nuevo  con todo
el  vigor  necesario  para  no  perder  un  ápice  de  su  actual  supremacía,
de  la  cual  es  fiel reflejo  la  tabla  siguiente:
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•   En buques construídos, en construcción 6  propuestos  construir,
-la  situación actual de las grandes flotas, es la siguiente:

z  ;..  —

o,  .,  =a
•

Dreadnoughts22  16  10  4  4  6
PreDreadnougkts25  15  7  7  6  6

DreadnougMs  cruceros8   5  0  o   0   0
Pre  Dreadnougkts  cruceros42   9  15   6   3   7

C-oa.ce  

Segunda  clase41  -6   3   8   0   3
Tercera  clase36  36  21   2   6  15
Destroyers205  113  85  g  12  29
Torpederos54  48 191  32  42  73
Submarinos79  24  84   i2  19

INGLATERRA

NUEVO DESTROYER.—E1 Acheron  destroyer  del  tipo  especial  in
cluido  ene!  programa  de  1910-1911 se  ha  botado  en  Southampton.
La  eslora  de  este  buque  es  de  251 pies,  9 pulgadas  entre  perpendi
culares.  La  manga  es  de  26 pies  4 pulgadas.  Las  máquinas  son  tam
bién  del tipo  Parsons  proyectadas  para  imprimir  al  buque  29 millas

‘de  marcha.  Las  calderas  en  número  de tres  acuatubulares  funcionan
con  combustible  liquido.  Las hélices  son  dos  solamente,  siendo  éste
el  primer  destroyer  que  presenta  esta  particularidad.

LOS  DOS  MÁS  GRANDES  ACORAZADOS  RÁPIDOS.—Los ingleses,
justamente  enorgullecidos  con  el  Lion  declaran  que  comparar  el
Molike  con ese  acorazado  equivale  á  comparar  el Lord  Nelson  con
el  Dreadnoglzt,  y que,  en  ambos  casos  los  buques  solo  son  contem
poráneos  en  el  nombre,  pues  la  concepción  de  los  últimos  supone
un  inmenso  adelanto- sobre  la de  los  primeros  que  fué  muy  anterior
El  tipo  Molfke  es  una  traducción  del  tipo inglés  Neptune  convertido
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en  crucero; el Lion es  el acorazado rápido contemporáneo y herma
no  del Orion.

El  Lion  lleva ocho  piezas  de  gran calibre, 34  centímetros, dis
puestos  en el eje, y  16 catIones de 102 milímetros que  no van insta
lados  bajo coraza.

El  Moltke, por  el contrario,  tiene  diez  piezas  de 28 centímetros
de  las que  seis van montadas en torres  en el ee,  y cuatro en  dos to
rres  escalonadas á  banda y banda  segun la  disposición  que estaba
en  boga hace  5 años,  pero que  todos los  marinos han  abandonado
después  para  adoptar el  armamento en  el eje.  Lleva, en cambio, 12
cañones  de  15 centímetros  perfectamente  abrigados  en  una  bate
ría  acorazada, y 16 de 88 milímetrus en las superectructuras.

El  Lion  está  mejor  armado  para el  ataque de  los acorazados á
largas  distancias, aunque pudiera reprochársele la disposición de su
torre  central  que, situada en  el eje entre las  superectructuras  tiene
sectores  de fuego  sumamente  limitados.  En el  tipo japonés  Kong
(Vickers)  esta torre está más elevada.

-  Si  después de un combate, el Lion fuese atacado por torpederos,
es  muy verosimil que  sus cañones de 102 milímetros que  habrían su
frido  mucho, y  que quizás  estarían  inútiles, no  podrían defenderlo
eficazmente.

El  alcance útil de estas  piezas no pasa  de 4.000  metros,  siendo
así  que el del torpedo automóvil llegue á 6.000 y ue  á esa  distancia
un  blanco de  100 ó más metros es todavía un blanco aceptable.

De  los diez  cañones de 28 centímetros del Moltke, ocho de ellos’
por  lo menos pueden siempre tirar por el través, y en algunos casos
los  diez cañones.

El  peso  total de  las andanadas  de  estos cañones será  menor se
guramente  que el correspondiente  á las piezas de 34  del Lion; pero
en  caza ó en  retirada, el  Moltke podrá hacer  fuego con seis ú ocho
piezas  y el Lion con cuatro ó con dos solamente.

Contra  los torpederos, el Moltke tiene cañones de  15 centímetros
y  50 calibres,  con alcance de  6.000 metros, lo que  les hace eficaces
aun  contra los mayores destroyers,  el Swift inclusive (1907 2.200 to
neladas  y 35’2 millas). Ahora bien en el curso de experiencias lleva
das  á  cabo  en  Alemania contra un  Sclzichan,  de  180 toneladas,  no
han  sido necesarias menos de  20 granadas de  105 milímetros, 88 mi
limetros  y otros  calibres menores para poner  aquel viejo casco fue
ra  de  combate. Hay que deducir que el calibre 102 milímetros es ab
solutamente  ¡nsuticiente contra los cascos de los  torpederos  de 700
y  más toneladas, que  semejan por su armamento pequeños cruceros
como hemos ya dicho en otras  ocasiones.

En  Francia todos los nuevos  acorazados llevan 22 cañones de  14
centímetros  bajo  coraza. De esta manera  ha tomado un adelanto de
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5  años  á  las  demás  naciones,  exceptuando,  tal  vez  Japón  y Alemania.
Aunque  estos  sigan  en  el  error  de  mantener  dos  calibres  para  la ar
tillería  contra  los  torpederos  y de  no protejer  convenientemente  más
que  el  calibre  superior  eficaz.

Para  terminar  con  la  artilleria  damos  el  peso  de  la  andanada  y
número  de  cañones  que  pueden  hacer  fuego.

CAÑONES Lio, Maltke

En  caza
En  retirada
Por  el  través

4  —  343  mm.  2.268 Kg.
2—333  »  1.134  »
8  —  343  »  4.536  »

6—280  mm.  2.090 Kg.
8—280  »  2.725  »

10—280  »  3.447  »

Falta  examinar  lo  que  se  refiere  á la  coraza.  Esto  como se  sabe,
es  objeto  de las  mayores  precauciones  á fin de  mantener  secretos
su  espesor  ydisposiciones.

En  el Moltke,  al  parecer,  alcanza  un  máximun  de 20 centímetros
en  la punta  central  de  la cintura,  con  10  centímetros  en  las  extremi
dades;  15 centímetros  en  la  batería  de  cañones  de  15  centímetros  y
20  en  las torres  y  torre  de  mando.  La  base  de  las  chimeneas  es  pro
tegida  con  planchas  de  cinco  centímetros  donde  menos.

Esta  coraza  homogénea  y  bien  repartida,  aunque  con  espesores
algo  débiles,  proporciona  una  seria  defensa.

Las  planchas  del Lion  llegan  á tener  un  espesor- de  225 millmetros
en  la  cintura  y las  torres,  y de  254  milímetros  en  la  de  mando,  con
102  milímetros  en las  extremidades;  pero  como ya  dijimos,  no llegan
á  cubrir  la  artillería  secundaria,  defecto  capital  que  los  rusos  paga
ron  muy  caro  en  la  última  guerra  y que  los  periódicos  ingleses  co
mentan  con  cierta  inquietud.

El  Moltke  tiene  50.000  caballos  y  cuatro  helices;  el  Lion  70.000
caballos  y cuatro  hélices  también.

El  Lion  puede  cargar  de  1.000 á 3.500 toneladas  de  combustible;
el  Moltke  de  1.000 á  3.100.

La  velocidad  máxima  ha  sido em  ambos  buques  29,7 millas.
He  aquí  el  cuadro  comparativo  de  los  características  principales

del  casco:
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Moltkc Lion

Desplazamiento;...

Eslora
23.900  toneladas.
185,92  metros.

26.800  toneladas.
212  metros.

•Manga
Calado
Precio  total

29,49   »
8,23

59.500.000 francos.

26,40   »
8,20

52.500.000  francos.
Precio  por  tonelada 1.987,50   » 2.627

Recordemos,  por  último,  que  el Moltice empezó  á  construirse  en
Abril  de  1909, fué  botado  al agua  el  7 de  Abril  de  1910 y ha  comen
zado  á prestar  servicio  en Diciembre  de  1911. El Lion  empezó  á cons
truirse  el  2  de  Noviembre  de  190),  fué  botado  el  6  de . Agosto  del
año  siguiente  y debe  prestar  servicio  desde  el  mes  de  Mayo  último.

Se  sabe  que  el crucero  acorazado  Gaeben es  idéntico  al  Moltke y
que  lo  mismo  que  éste,  se  empezó  á  construir  en  Hamburgo  por  la
Sociedad  Blohni  y Voss  el año  1909, pero  tres  meses  después.  Se
trata,  en  suma,  de  dos  buques  semejantes  al  Von  der  Tan,  aunque
algo  mejorados,  y. aumentado  su  armamento  en  dos  cañones  de
28  dm  y dos  de  15 dm.

Se  sabe  también  que  los  acorazados  ingleses  Princess  Nogal,
Qucen  Mary  y  fi  (este  último  del  presupuesto  de  1911) son  del  tipo
Lion,  probablemente  idénticos  al primero  de  la serie,  salvo  tal  vez  en
lo  que  se  refiere  á la  altura  de  su  torre  central,  probablemente  más
elevada  que  los otros  como en  el acorazado  japonés  Kongo  que cons
truye  la  casa  Víclers.

En  cambio,  se  desconoce  cómo  han de  ser  los  buques  alemanes
J  y K,  cuyas  quillas  se impusieron  en  el establecimiento  de  Blohm  y
Voss  en  la  primavera  de  1910 el primero  y  en  el  otoño  de  1911 el  se
gundo,  y que  deben  estar  terminados  en el  otoño  de  1913 y primave
ra  de  1914 respectivamente.

Parece  verosímil,  no obstante,  que  los  alemanes,  después  de  res
ponder  al Indefatigable  de  19.100 toneladas  con  el  Moltke  de  23.000,
contesta  á  las  30.000 toneladas  del Lion  con  un  buque  de  30.000  to
neladas  cuando  menos.

Pero  si la  ciencia  del  constructor  naval  no  encuentra  entre  sus
recursos  el  modo  de  poner  un  límite  al  aumento  de  los  tonelajes,  se
acerca  el  momento  en  que  ningún  puerto  militar  podrá  alojar  buques
cuyas  dimensiones  rebasen  los  213 metros  de  eslora  y 30.000  tone
ladas.  El mismo  Brest,  cuya  rada  ofrece  condiciones  únicas,  no  po
drá  exceptuarse  de  esta  regla.
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Cuando  llegue  este  momento la lucha será aún más  interesante
entre  los  ingenierós puesto  que ya  no será  posible atender  á  todo
nuevo  problema por  un aumento  brutal del  tonelaje, sino más  bien
por  una economia de pesos  inteligentemente estudiada, una  nueva
invención  ó un trazado audazmente adoptado  J. V. (Le Yacht)

DEFECTOS DEL «L1oN  Y  DEL «ORI0N».—Según leemos  en  la Ri
vista  Nautica, durante  la  prueba  de  estos  dos  buques  se  ha  notado
que  en  ellos  son  fuertisimos  los  balances,  especialmente  en  el acora
zado  Orlan al  que  se  van  á aumentar  las  quillas  de  balance.

En  el  Lion se  han  apreciado  también  los  inconvenientes  de-estar
muy  inmediata  la  chimenea  de  proa  en  la  torre  y al  puente  por  las
altísimas  llamas  que  de  ella salen  en  la  marchá  á toda  fuerza.  Se tra
ta  de  corregk  este  defecto  llevando  más  á  proa  la chimenea.

ITALIA                   -

BOTADURA DEL  EXPLORADOR «MARSALA».—El  24  de  Marzo  ha
sido  botado al agua  en  Castellammare,  de  ltaliá,  el  explorador  Mar-
sala,  gemelo  del  Nino Bixio, que  no  hace  mucho tiempo  cayó  al agua
en  el  mismo  Astillero.  La  botadura  se  ha  verificado  en  forma  pura
mente  militar:  sólo  ante  las  autoridades  y  pocos  invitados.  El Marsa-
la  tene  el  casco  de  acero  de  alta  tensión,  desplaza  3.500  toneladas
pudiendo  desarrollar  una  velocidad  de  29 millas  por  hora.  Su  eslora
es  de  131,40 metros  entre  perpendiculares  y  140,24 metros  de  afuera
á  afuera:  la  manga  máxima  19,04 metros  y  el  calado  de  4,15. El  ar
mamento onsiste  en  seis  cañones  de  120 m/m y  otros  seis  de  75 mi
limetros  con tres  tuyos  lanzatorpedos.  Es  uno  de  los  tipos  más  per
fectos  de exploradores portaminas proyectados  por  el insigne  coro
nel  de  ingenieros  navales  Porta.

La  propulsión  se  obtiene  por tres  turbomotores  tipo  Curtis  obran
•do cada  uno  sobre  una  hélice.  Los  tres  desarrollan  en  marcha  avan
te  una  fuerza  de 25.000 caballos  y en  marcha  atrás  de  12.000. Tal tipo
de  motor  ha sido  aplicado  por  primera  vez  en  la  Marina  Italiana  en
el  buque  gemelo  Nino  Bixio. Los  tres  turbomotores  reciben  vapor
de  14 calderas  tipo  Blecynden: la  combustión  se  produce  sólo  por
carbón  ó  mixta  por  carbón  y  petróleo.  En  el  Marsala como  en  el
Nino  Bixio cada  turbina  con  sus  accesorios  relativos  va  colocada  en
compartimiento  estanco-y  los  tres  distan  14,60 metros  uno del  otro
en  sentido  longitudinal  del  buque;  entre  un  departamento  y  otro  va
un  grupo  de  cuatro  calderas;  otro  de  seis  va  á  proa  del  comparti
-miento  de la  máquina  de  proa.  Un  grupo  de calderas  alimenta  la tur
bina  colocada  inmediatamente  á popa,  resultando  tres  aparatos  mo
tores  completos  é  independientes  uno  de  otro.  Lleva  tanbién  tres
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condensadores  principales Unifiuse y las calderas se alimentan por
tres  bombas principales y siete auxiliares tipo Weiv.

LA POSICION DE ITALIA.—ltalia ha  conseguido, al menos en lo que
á  Dreadnoughts»  concierne, superioridad en el  Mediterráneo sobre
Francia.  Su  adelanto sobre ésta está representado  por  un barco en
pruebas  y tres  en armamento, mientras que Francia tiene dos en ar
mamento  y  dos  en  grada.  Los  dos  nuevos  acorazados  que  ha de
construir  Italia en  los astilleros de  Spezia y Castellamare se llama
rán  Andrea, Doria y Duilio, respecto á los cuales, aunque las noticias
son  contradictorias, hay quien supone que irán armados  con piezas
de  13,5 pulgadas  en  cuatro  torres  triples.  La posición relativa de
Francia  é Italia se ve  más  claramente definida, atendiendo á  la con
sideración  de  que los cuatro  buques  italianos  en  construcción ten
drán  una andanada  global de  51 piezas de  12 pulgadas, y seespera
que  estén  listos  para fines  del  año  1913, mientras  que  los cuatro
franceses  montarán 40 de las mismas piezas, y solamente dos de ellos
estarán  listos en el año citado. Entretanto el programa de Austria ha
quedado  retrasado.  El primero de  los cuatro «Dreadnoughts» se botó
en  Junio último; la botadura del segundo  se  ha  retrasado desde Oc
tubre  hasta  Febrero, y á ninguno de los dos restantes se les ha pues
to  la quilla todavía. Tanto Italia como Francia tienen, por consiguien
te,  asegurada la, superioridad sobre Austria.

RUSIA

SUBMARINO PORTA-MIN&.—La Marina rusa, muy práctica en asun
tos  de  minas submarinas, va á intentar  un  procedimiento muy inte
resante  respecto  á  esas  máquinas  de  guerra.  En los  astilleros de
Nicolacir  se construye actualmente un submarino que podrá fondear
torpedos.  Tendrá 52 metros  de  eslora, con desplazamiento de 500 y
700  toneladas  en  superficie 6 sumergido, y  dispondrá  de un  motor
Curtiss  para la marcha en superficie, efectuándose su inmersión por
medio  de  acumuladores  eléctricos.  Como armamento  propio, sólo
dispondrá  de  dos tubos  de lanzar, fijos, situados en la rada, con una
dotación  de cuatro torpedos,  pues  se  da más importancia á  su  otro
cometido  de  fondear  minas.  Con este objeto,  por debajo del casco
corre  un  cajón  de  popa á proa,  dividido en  dos  partes  en sentido
longitudinal.  Cada una  de estas  partes  contendrá  30 minas lo que
proporcionarán  un total de 60. El fondeo se  efectuará por  una com
puerta  situada en la  parte  de popa del  cajón, á la que irán llegando
los  torpedos  por  medio de una  cadena sin fin  maniobrada desde el
interior  del buque.

Aunque  nada  se  puede  adelantar  sobre  los  resultadosde  este
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nuevo  sistema, puede,  si, asegurarseqüe  vale  la  perla  de  ser  expe—
rimentado.  En eLcaso  de  éxito afórtunado,  proporcionará  el medio  de
fondear  minas  submarinas  con  el mayor  secreto  y  sin  que  sea  posi—
ble.coiitrariar  la  operación  desde  el  éxterior.—(Le  Yacht.)

EL  PODER  NAVAL

(Por  el  Contralmirante  Bradley  A.  Fiske).

(Continuación.)

ni

Coste.—Evidentemente, el coste de una  marina  no  es  un  gasta
en  el sentido  estricto  de  la  palabra.  Un  gasto  es  algo que  una perso
na  paga  á otra;  pero  el  dinero  gastado  en  nuestra  Marina  no  se  le
paga  á  ninguna persona determinada, sino á nosotros  mismos. Ade-
más,  no sólo  es  dinero  que  nos  damos,  sino  que -proporciona  ocupa
ciones  y lo  que  más  necesita  el  hombre  civilizado,  en  los  países  ci
vilizados,  es  una  ocupación  y  la  utilidad  que  de  ella  se  deriva.  De-
suerte  que  todo  lo  que  proporciona  una  buena  ocupación  y  una  bu
ena  utilidad  es  una  bendición  nacional  de  orden  más  elevado.

Pero  no  sólo  los  gastos  anuales  de  nuestra  Marina  proporcionan
directa  ó indirectamente  buena  colocación  á  millones  de  hombres,,
sino  que  permiten  emplear  al  capital  y  ofrecen  oportunidad  para  el
desarrollo  y mejora  en  el grado  más  perfecto,  de  los articulos  que  se
fabrican  y  para  las  invenciones  más  admirables.  -

Por  lo tanto,  debe  admitirse  como un hecho  evidente,,  que  además,
de  garantizar  la  seguridad  de la  nación,  la  existencia  de  una  marina
adecuada  á nuestra  riqueza,  á nuestro  comercio  exterior  y á  las  pro-
balidades  de  guerra,  no  impone  una  carga,  sino  que  más  bien  cons-
tituye  un  beneficio.

¿Aumentará  ó  disminuirá  la importancia  del Poder  Naval?
Es  claro, que la importancia de una  marina para  un  país,  varías

con  dos cosas: con la cuantía del comercio. exterior de aquel  país y-
con  la probabilidad de  guerra.

Es  también claro, que, siendo iguales los  demás  factores,  la  pro
babilidad  de  que  un país  se  vea  envuelto  en  una  guerra  varía  con la
cuantía  de  su comercio  exterior,  porque  los  motivos  de  rozaznientç
y  la circulación  monetaria  varía  en  aquella  proporción.  -  -
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Por  lo tanto,  puede  decirse,  que  la importancia  de su Marina para
un  país,  varía en  razón  directa  del cuadrado  del  valor de  su comercio
exterior.

A  fin de  responder  debidamente  á la  pregunta,  necesitamos  exa
minar  si  el comercio  exterior—comercio  marítimo—va  en  aumento
6  en  disminución.

-  Porlo  que  se  refiere  á los  Estados  Unidos  el valor  de  las  expor
taciones  es  hoy  casi  diez  veces  mayor  que hace  cincuenta  años.  Pero
los  Estados  Unidos  son  solamente  un país  y  el aumento  de  su  co
mercio  exterior  ha  sido  quizás  debido  á condiciones  pasadas  ó que
están  pasando.  ¿Qué  tendrá  reservado  el  porvenir  á  los  Estados
Unidos  y  á otros  países?  ¿Aumentarán  otros  países  su  comercio  ex
terior?

Si.  El reciente  progreso  comercial  de  Alemania,  la Argentina  y  el
Japón,  demuestra  el  creciente  reconocimiento  que  hacen  los  países
civilizados  y emprendedores,  de  los  beneficios  del  comercio  exterior
y  de  las  facilidades  para  lograrle  que  ofrecen  ahora  los  grandes  y rá
pidos  vapores  modernos.  Vapores  que se  hacen  de  año  en  año  más
grandes,  más  rápidos,  más  seguros  y  más  adecuados  al  comercio
oceánico.  Porque  los  escritos  de  Mahan  acerca  del  Poder  Naval,  no
sólo  han  influído  en el  acrecentamiento  del poder  naval  de  todas  las
grandes  naciones,  sino  que  este  acrecentamiento  ha  estimuládo  la
atención  de las  profesiones  que  forman  la ingeniería  naval,  haciendo
que  las mejoras  de  los  buques,  máquinas  y  demás  material  marítimo
caminasen  çon  más  rapidez  que  las  de  las  demás  ramas  de  la  inge
niería.

La  razón  de  que  las  artes  de  la  ingenieria  relacionadas  con  el
mar  hayan  caminado  con más  rapidez  que  las  demás,  es  sencilla
mente  que  se  les  ha  ofrecido  mayor  oportunidad  y  más  grande  por
venir.  Es  inheremite á la  naturaleza  de  las  cosas,  que  sea  más  fácil
transportarlos  por  mar  que  por  tierra  y  que  el  transporte  por  agua
conduzca  por  si mismo  á  un grado  mayor  con  el  ejercicio  de  la  ha
bilidad  mecánica  y  á la  obtención  de  más  grandes  resultados.

La  razón  antedicha  para  esta  diferencia  parece  ser,  que  no  es  po
sible  construir  un  vehículo,  para  viajar  por  tierra,  apreciablemente
mayor  que los  actuales  automóviles,  á  menos  de  pie  camine  sobre
railes;  mientras  que  el  poder  flotante  del agua  es  tal,  que  se  pueden
hacer,  y  se  hacen,  vehículos  hasta  de  45.000 toneladas.

Dos  buques  de 45.000 toneladas  de desplazamiento,  el  Mauretania
y  el Lusitania,  navegan  desde  hace 3 años,  y se  construyen,  é induda
blemente  navegarán,  buques  mayores,  por  que  mientras  más  grande
es  el  barco,  menos  cuesta  por  tonelada  su  poder  transportador,  ma
yor  es  su  marcha  y  más  seguro  es.

El  comercio  marítimo  proporciona  ó  los ingenieros,  ó los  hombres
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de  ciencia y  d los inventores, así como d los hombres de  negocios,  el
gran  presente de los dioses.—La oportunidad.

El  número de buques  que actualmente atraviesan el Océano y las
grandes  masas  de agua qne  comunican con él, suman  millones  de
oneladas,  y  su  número y el tonelaje de las  unidades está aumentan
do  constantemente. Estos  buques  cruzan  entre  todos los  puertos
marítimos  importantes del  mundo, y forman un  sistema de interco
municación  casi  tan  completo  como el de la red  ferroviaria  de los
Estados  Unidos.  Ellos  unen  muy estrechamente  los  puertos  más
apartados  del  globo, y hacen posible  el rápido intercambio de pro
ducctos  materiales y  la facilidad de las relaciones  personales cuyo
fomento  constituye uno de los grandes  beneficios de la civilización.
Desde  el  punto  de  vista  comercial  Londres  está  más  cerca  de
Nueva-York  que  San  Francisco,  y  más  estrechamente  unido  á
ella.

El  resultado  evidente  de  todo  esto  és, convertir  en  una gran
comunidad  al pueblo del  mundo entero en la que  si  existe gran nú
mero  de nacionalidades, se hablan muchas lenguas, y se  encuentran
muchos  grados de civilización y de  riqueza, los principales instintos
son  los mismos; las pasiones son las mismas, y los mismos los ape
titos  y deseos de  obtener ventajas  personales.

Esta  admirable organización, no sólo pone en  contacto muy ínti
mo  á todas  las  partes del  mundo, sino que tiende á producir en to
das  una cierta similitud en  aquellas  características y en el modo de
pensar  que  concierné á  las  cosas  materiales de  la  vida.  Como se
esperaba,  es  ya un  hecho, que los  métodos de  cualquier clase que
alcanzan  éxito en  las grandes  naciones son  copiados  por otras.  El
Japón  ha  copiado también, que  en  algunos extremos  ha  llegado á
superar  á sus modelos.

Con  tal ejemplo delante,  ¿podríamos sorprendernos de que  Chi
na  fuese también inoculada con el virus de  las  ambiciones políticas
y  comerciales?. ¿No pueden• pasar  muchos  anos sin que  camine al
compás  del iesto del mundo, con sus  400 millones de personas para
hacer  el trabajo, y por  ser  un pueblo de  inteligencia, paciencia, re
sistencia  y docilidad; con  todo lo necesario para  ganar y nada para
perder,  conocedor del secreto  del  éxito que le  han ense0ado otras
naciones,  que puede leer como en un  libro abierto.

Si  el Japón ha déscubierto  nuestro secreto  y lo  ha dominado en
cincuenta  años,  ¿por  qué  no  ha de  ser  China capaz  de  hacerlo  en
menos  tiempo?

Antes  de  responder  á  esta  pregunta permítasenos  manifestar
claramente  que China está mucho más cerca de nosotros en civiliza
ción  que lo estaba el Japón hace cincuenta anos; que China tiene  el -

ejemplo del Japón para guiarle, y que el grado.de civilización adqui
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rido  por  nosotros  en  cien  años,  no  exigirá  la  mitad  del  tiempo   otra
nación  que  quiera  simplemente  copiarla.

Esto  es  de  igal  modo  verdadero  en  todos  los  ramos  del saber  hu
mano.  El  conocimiento  de  las  leyes  de  la  Naturaleza,  que  á  Sir
Isaac  Newton  le  costó  muchos  años  adquirirlo,  puede  ser  dominado
ahora  en  dos  meses  por  cualquier  colegial.  Permitasenos,  además,
no  olvidar  que  el  único  elemento  difícil  de  civilización  que  necesitan
adquirir  otros  pueblos,  para  poder  entrar  en el  campo  de  la  compe-’
tencia  mundial  que  caracteriza  á  la época  presente,  es  la  ingenie
ría.),  ampliamente  considerada.  Indudablemente  hay,  además,  otras
cosas  que  aprender,  pero  no parece  que  ninguna  otra  cosa  haya con
tribuído  en  tanto  grado  al  establecimiento  de  la  llamada  nueva  civi
lización  del Japón.  Quizás  el  Japón  haya progresado  bastante  cristia
nismo  para  favorecer  su  progreso  material,  pero  si  es  así  se  mantie
ne  muy indiferente  respecto  á  él. También  puede  ser  que  las  relacio
nes  del gobierno  japonés  con  el pueblo  por  el  gobernado  sean  mu
cho  más  suaves  que  acostumbraban  á serlo,  pero  seguramente  no lo
son  tanto  como en  nuestro  pasí,  ¿pero  se  ha  visto  jamás  que  nadie
reclame  esto  ó  que  siquiera  lo diga?  Puede  ser  q’ie el  pueblo  del Ja
pón  sea  ahora  más  bueno,  bravo,  cortés  y valeroso  que  antes,  y  que
su  mejoramiento  sea  debido  á lo que  nos  ha  imitado  en  estas  mate
rias,  pero  no es  esa  la  opinión  de  muchos  que  han  estado  en  aquel
país.  Una  cosa  hay,  sin  embargo,  completamente  cierta,  y  es  que  el
programa  del  Japón  ha sido  simultáneo  con su  adquisición  de  las
artes  de  la ingeniería,  especialmente  en  sus  aplicaciones  á  los  asun
tos  militares  y  navales  y  á la Marina  mercante.

Pero  aun  suponiendo  que  China  no  tome  parte  en la  gran  carre
ra  mundial  por  la  riqueza,  nosotros  no  podemos  cerrar  los  ojos  á  la
evidencia  de  que  lo hacen  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Italia,  el Ja
pón,  la  Argentina  y  los  Estados  Unidos,  y de  que  otras  naciones
como  Suecia,  Noruega,  Bélgica,  Holanda,  España,  están  ya  en  la  pis
ta.  Además,  algunos  países  sud-americanos  que  reunen  excelentes
condiciones  entrarán  pronto  en  ella. No  sólo vemos  muchos  compe
tidores  cuyo  número  y  ardor  se  acrecientan,  sino  que  vemos  tam
bién-.  la  causa  de  este  acrecientamiento  La  causa  no  es  sólo  mía
apreciación  más  clara  de  los  beneficios  que  se  derivan  del  comercio
á  través  del  mar  en  las  condiciones  en  que  ahora  se  realiza,  sino
también  una  creciente  apreciación  de  las posibilidades  del  comercio
en  las  condiciones  que existirán  más  tarde  con paises  cuyos  recursos  -

están  casi  enteramente  sin  desenvolver.
Durante  cuatrocientos  años,  los  habitantes  de  los  Estados  Uni

dos  han  estado  desarrollando  .os intereses  agrícolas  dentro  de nues
tras  fronteras  y la  tarea  ha  sido  enorme.  Hubo  un  tiempo  en  que
aquello  parecía  ser  empresa  de  siglos;  pero  con  las aplicaciones  me

TOMO  LXX                                    It
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cánicas  utilizadas  desde  hace  un centenar  de  años,  hemos  hecho  ya
lo  que sin  ellas  hubiera  exigido  mil años.  Las  aplicaciones  mecáiii
cas  de  todas  clases,  especialmente  las  de  transporte  y las  de la  agri
cultura,  han hecho  posible  lo que  de  otro  modo  hubiera  sido imposi
ble  y  lds  aplicaciones  mecánicas  producirán  los  mismos  efectos  en  la
Tierra  del  Fuego  y  en la Zululandia.

Las  máquinas,  trabajando  en  la mar y  en tierra,  aumentan  los  re—
cursos  del mundo.  Y  ahora,  nna  ciencia  aliada,  la  química,  especial
mente  la  biológica,  está  en  camino  de  remover  uno  de  los  restantes
Qbstáculos,  permitiéndoles  alcanzar  su  completo  desarrollo,  y  ha
ciendo  posible,  y hasta  agradable,  la  vida  en  los  trópicos.  Algunos
entusiastas  han  predicho  que  en  un  porvenir  próximo  será  más Sa
ludable  y  más  agradable,  vivir  en  ellos,  y  hasta  desarrollar  allí  un
trabajo  más rudo  que  en  la  zona  templada.  Cuando  este  día llegue  y
se  obtenga  un  rápido  desarrollo  de  las  riquezas  de la tierra  que  exis
ten  en los  trópicos,  comenzará  la  ardiente  realización  del  ensueño
de  riqueza  que ahora  sienten.

El  comienzo  del desenvolvimiento  de los  paises  inactivos  cons-.
tituirá  un  continuo  acrecentamiento  de  riqueza  para  las  naciones  que
aprovechen  la ventaja  de  la  oportunidad  y un correspondiente  retro
ceso  para  las  que  se  discuiden.  Esto  determinará  un  considerable
aumento  en  el número  de vapores  en  todo  el  Océano.  Esto  dará  lu
gar  á un  continuo  acrecentamiento  de  las manufacturas  en  los países
manufactureros  y  el  conjunto  acrecentamiento  en  ellos de los  buenos
productos  del mundo  entero.  Esto  ocasionará  en los países  inactivos
un  acrecentamiento  en  el uso  de  las  comodidades  y  lujos  de  la  civi
lización  y  una  mayor  posición  de  dinero  ó  de  sus  equivalentes.  Esto
significará,  á través  de  todo  el mundo,  un  aumento  de  lo  que  nos
otros  llamamos  «riqueza.

Al  discutir  un  asunto  tan  grande  como  el  comercio  marítimo,
aunque  pueda  çonsiderarse  presuntuoso  mirar  hacia  dentro  de  cin
cuenta  años,  difícilmente  se  podrá  negar  que  nosotros  debemos  en
último  término  dirigir  la  vista  hacia  tan larga  fecha.  Mirar  hacia den
tro  de cincuenta  años  no  es,  después  de  todo,  sino  considerar  un
periodo  de  tiempo  no  mayor  que  el de  cincuenta  años  atrás,  é indu
dablemente  parece  razonable  deducir,  que,  si  se  ha  producido  un
determinado  movimiento  de  progreso  en  esos  cincuenta  años,  si
guiendo  una  línea  perfectamente  recta  y  con un  vigor  que  crece  con
extraordinaria  rapidez  y no  presenta  signos  de  cambio,  será  proba
ble  que  el  movimiento  continúe  con  el  mismo  carácter  general  du
rante  otros  cincuenta  años.  Si  tratásemos  de  determinar  lo que  esto
significa,  es  probable  que  fracasáramos  enteramente  y que  nos  con
tuviéramos  en  el propóslto.  Es  posible  que  no podamos  reflejar  con
exactitud  y ni siquiera  con  claridad  para  nosotros  mismos,  algunas
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condiciones  definidas  de  aquí- á cincunta  años;  pero  ciertamente  nos
hallarnos  capacitados  para  deducir  que,  al final  de  ese  lapso de tiem
po,  todos  los  países  del mundo,  incluso  Africa, practicamente  estarán
abiertos  al  comercio  de  un  extremo  á  otro;  que  el  volumen  del co
inercio  será,  por  lo menos,  diez    eces  mayor  que  el  de  ahora  y  que
habrá  modos  de  aplicación,  métodos  y  procedimientos  de  uso  gene
ral  que  ignoramos  y  que  ni siquiera  podemos  imaginar.
•   Ahora,  permitásenos  recordar  el  proverbio  admitido  de  que  «la
competencia  es  la  vida  del  comercio»,  y  esto  nos  hará  ver,  que  este
estupendo  comercio,  extendiéndose  y  penetrando  por  todos  los  rin
cones  del  mundo,  será  estupenda  competencia,  envolviendo  en  vasta
y  complicada  red  á todas  las  naciones  de  sangre  roja  de la  tierra.

Podemos,  por  lo tanto,  no equivocarnos  al deducir,  que  aumenta
rá  la  importancia  del poder  naval.

El  riesgo  de  una gran  Marina.—El  poder  que  una  Marina  puede
acumular,  puede  ser  argüido  por  algunos  como  un argumento  contra
su  creación,  suponiendo  que,  en  tanto  que  semejante  gran  poder
puede  ser  deseado  por  los  oficiales  de  Marina  y  hasta  por  el  gobier
no,  y desde  su  punto  de  vista  una  Marina  debería  ser  tan  poderosa
como  fuese  posible  y  tan  manejable  como  la espada  de  un  soldado,
desde  el punto  de  vista  del ciudadano  constituiría  un  riesgo  para  el
país  en  con-junto, porque  reuniría  todos  los  elementos  de daño  de un
ejércitó  permanente,  pero  en  un grado  mucho  mayor.

A  esto  puede  contestarse,  que  aunque  semejante  poder  naval  es
el  más  grande  de  los  poderes  que  conocemos,  lo mismo  que  -ciertos
explosivos  combina,  combina  el tremendo  poder  con la  perfecta  se
guridad.  Porque,  que  una  cosa  sea  poderosa,  no  es  que  sea  necesa
riamente  peligrosa.  Una cosa  es  poderosa,  no por  que  sea  peligrosa,
sino  porque  sea  incontrolable.  Aunque  una  Marina  pueda  hacerse
ahora  muy desagradable  para  el gobierno,  como recientemente  lo ha
hecho  la del  Brasil,  fácilmente  puede  ser  reducida  á  la  impotencia
privándola  de  alimento  y de  combustible.  -

-   Arbitraje,  limitaciones  de  armamento,  etc.—Mucho  se  ha  hablado
y  escrito  en  la época presente,  sobre  la  capacidad  del arbitraje  para
hacer  innecesarias  las  guerras  y mucho  se  ha  escrito  y hablado  tam
bién  sobre  la- posibilidad  de  un acuerdo  entre  las  naciones  que  per
mita  limttar  los  armamentos  á las  fuerzas  adecuadas  para  asegurar
que  cada  nación  se  vea complida  á someterse  á la decisión  de  las de
más  en  caso  de  disputa.  -  •  -  -

En  vista  del  número,  el  entusiasmo  y  la  prominencia  de  muchos
de  los  hombres  interesados  en  esta  causa;  en  vista  del  número  de
tratados  de  arbitraje  que  haii  sido  ya formados;- en  vista  del  hecho
de  que  el arbitraje  entre  las naciones  simplemente  establecerá  entre
ellas  una  ley-semejante  á  la  ley-de  cualqüier  país  livilizado;  en  vista
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del  hecho de  que los individuos en sus contiendas con otros  desis
ten  á veces  de  ciertas reclamaciones y hasta  hacen dejación de  sus
derechos  en beneficio del bien común; eii vista de que  todas las na
ciones,  como las empresas comerciales, gustan de suprimir gastos,  y
en  vista por último, del hecho de que la  Marina no  es  directamente
sino  indirectamente un contribuidor á  la  prosperidad de  la  nación,
parece  probable que el arbitraje sea cada  vez  más  usado  entre las
naciones  y que los armamentos puedan ser limitados por  acuerdos.

Es  claro, sin embargo,  que las dificultades prácticas  para  llevar
á  cabo el acuerdo absolutamente requerido  son- enormes  y  que  la
mayoría  de los abogados entusiastas  del plan, no esperan que la ac
tual  limitación de armamentos llegue á ser un hecho en muchos años.

Después  de que  hayan sido arreglados  los preliminares necesa
rios  y de  que se haya celebrado la  conferencia que  determinará  la
clase  de  armameuto que  cada nación puede  tener,  es  evidente que
l  iñterés de cada nación estará  en mantener reducido el armamento
de  las demás naciones y aumentar el suyo tanto como le sea posible..
En  este sentido, la operación de  establecer un acuerdo será algo pa
recida  á la de formar un trust  entre  varias compañías y  la  ventaja
quedará  de parte  de la nación que  sea más poderosa.

Por  esta razón  parecería un acto de  sabiduría de cada nación en
trar  en la conferencia con la mayor fuerza naval posible.

Por, lo tanto, la probabilidad de un próximo acuerdo entre las na
ciones  para limitar los armamentos en lugar  de ser una  razón  para
atenuar  nuestras  determinaciones conducentes  al  establecimiento.
de  una Armada poderosa, es en realidad, una razón concluyente para
redoblarlas.                  -   -

¿Cómo debe ser de grande  nuestra armada? Esta  pregunta puede
parecer  imposible de  contestar.  Desde  luego lo es en  términos de
buques  y cañones; pero puede  hacerse un  cálculo aproximado con
sidérando  el caso  de un  hombre que  juega  al poker con  un  cesto
real  recto. Este hombre sería muy tonto si no llevase su mano ente
ramente  hacia atrás para obtener del esfuerzo todo el beneficio posi
ble.  Así les  ocurriría á  los Estados  Unidos si  dejaran  de extender
haia  atrás  su  mano hasta  el  límite, reconociendo el hecho de que,
en  el gran  juego que  ahora se  hace para  conseguir  la  supremacía
comercial  del mundo, ellos tienen la  mejor mano. Ellos tienen los
más  grandes y numerosos puertos, el pueblo más emprendedor y de
mayor  inventiva, y la  mayor riqueza  para  forzar el éxito en las em
presas  que necesariamente hayan de  emprender.

Esto  no quiere decir que los Estados  Unidos deban, como asunto
de  ética ó de política, construir una gran Armada para tomar injusta
ventaja  sobre  naciones más  débiles.  Pero  quiere  decjr que deben
construir  una Armada  bastante grande  para  salvarse  de ser despo
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seidos  de  su  riqueza  y  de  su  gloria  simplemente  por  la  fuerza,  como
lo  fué  Francia  en  1871.

Con  frecuencia  se  dice  que  la  razón  para  que  la  Gran  Bretaña
tenga  tan  poderosa  Marina  es,  que  se  encuentra  de  tal  modo  situada
geográficamente,  que  sin  una  Marina  poderosa  para  proteger  su co
mercio,  el- pueblo  se  moriría  de  hambre.

Aunque  esta  afirmación  pueda  ser  verdadera,  la  consecuencia
usualmente  sacada  de  ella  es  falsa.  Es  falsa  la  consecuencia  que  si
la  Gran  Bretaña  no estuviese  así  situada  no tendría  tan  gran  Marina.

¿Por  qué  no había  de  tenerla?  Es  cierto  que  aquella  «áspera  isli
ta»  ha  alcanzado  un  vasto  poder  mundial,  y una  riqueza  percapita,
mucho  mayores  que  la  de  ningún  otro  pais;  que  sü poder  y su  rique
za  -comparados  con  su  área  nacional,  son  mucho  más  grandes  que

-  los  de  cualquier  otro  pais,  en  términos  de  que  cuesta  trabajo  con
cebirlo;  que  ella  no habría  hecho  lo que ha  hecho  sin  su  marina;  que
nunca  ha  vacilado  en  utilizar  su  marina  para  ayudar  á  su  comercio.
Y  sin  embargo,  nunca  se  ha  servido  de  su  Marina  para  evitar  que
u  pueblo  se  muera  de  hambre.

En  efecto,  la insistencia  en  la  teoría  antifamélica  es  absurda.  .Ha
luchado  jamás  algún  país  hasta  que  su  pueblo  en masa  se  moría de,
hambre?  ¿Tiene  el  morirse  de  hambre  nada  que  ver  en el  asunto?
Deja  ninguna  nación  de  suspender  la lucha,  tan  proito  como-ve
que  de  seguir  luchando  le  resultará  más  mal  que  bien?  Un General
ó  un  Almirante  con  el  mando  de una fuerza  destacada,  pueden  luchar
algunas  veces,  aun  á costa  de  tremendas  pérdidas,  y  después  de
perdida  toda  esperanza  en  el éxito  local,  con  objeto  de  mantener
una  posicion,  cuyo  prolongado  mantenimiento  es  indispensable  para
el  éxito  de  todo  el plan  extratégico.  Pero  ¿qué  pais  mantiene  la  gue
rra  hasta  que  su  pueblo  -está á  punto  de  perecer  de  hambre?  ¿Lo
hizo  así  España  en  nuestra  última  guerra?  ¿Temió  Rusia  que  el Ja
pón  forzase  el pueblo  de  su vasto  territorio  á sucumbir  de  inanición?

No.  La inanición  no tiene  nada  que  ver  en  el asunto.  Si se  hiciera
algún  descubrimiento  que  permitiese  á la  Gran  Bretaña  agrandarse
lo  bastante  para  sustentar  todo  su  pueblo,  mantendría  su  gran  mari
na,  sencillamente  por  que  ha  visto  que  es  un  buen  instrumento.

La  teoría  antifamélica;  la teoría  de  que  uno  hace  simpleñente  las
cosas  por  librarse  de  morir  de  inanición,  es  aplicable  á algunos  paí
ses  tropicales  salvajes,  pero  no á la  raza  anglo-sajona.  Mucho  des
pués  de  que  se  haya  conjurado  el  peligro  de  morir  de  inanición;  mu
cho  después  de  que  haya  sido  asegurada  la riqueza,  nos  seguiremos
afanando.  ¿Porqué  nos  afanamos?  Por  lo mismo  que la  Gran  Breta
ña  mantiene  su  marina.  Por  la  riqueza  y  el poder.

La  verdadera  razón  para  que  la  Gran  Bretaña  tenga  una  gran
marina  se  aplica  con  exacta  igualdad  á los  Estados  Unidos.  Ahora
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que  la Gran  Bretaña  ha  demostrado  lo bueno  que  es  para  ella tener
una  gran  marina,  nosotros  podemos  ver  lo  bueno  que  es  para  nos
otros  una granmarina.  Puesto  que la  Gran Bretaña  ylos  Estados  Uni
dos  son  los  países  más  ricos  del mundo  y puesto  que  la probabilidad
de  guerra  entre  los  dos  paises  es  tanto  menor  cuanto  más  iguales
en  poder  sean  sus marinas,  es  evidente  que  el  máximum  de lo bueno
puede  alcanzarse  haciendo  que  la  marina  de  los  Estados  unidos  sea
igual  á la  marina  Británica.

e

-—
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Se  dará  cuenta  on  esta  sección  de  las  obras  cuyos  autores  ó editores  remitan  uií
ejemplar  al  Director  para  la biblioteca  de  la Redacción  de  la  REVISTA).

Guía práctica del Telegrafista por E. Montoriol, traducción
de  M. Baiseiro.

Un  oficial del  Cuerpo  de  Telégrafos,  tan  laborioso  como  distin
guido,  el señor  D.  Manuel  Balseiro,  acaba  de  publicar  la traducción
del  libro  cuyo titulo  encabeza  estas  líneas,  ampliando  y  avalorando
su  traducción,  limpia  y  clara, de  numerosas  notas  y  figuras,  referen
tes,  principalmente  al  material  usado  en  España,  entre  las  que  figu
ra,  en  primer  término,  todolo  referente  al  Hughes-duplex  sistema
Pérez  Santano.

Con  decir  que  la  Guía práctica  está  redactada  por  E.  Montoriol
profesor  encargado  de  los  cursos  teóricos  de  Hughes  y  Bandot  en la
estación  central  de  Telégrafos  de  París,  queda  hecho  el  principal
elogio  de  la  obra  y  se  demuestra  el  oportuno  acierto  del  traductor
al  elegirla.

Los  telegrafistas  estudiosos  y  amantes  de  su  profesión,  que  de
sean  conocerla  en  todos  sus  detalles,  encontrarán  en  el  nuevo  libro
además  de  una  exposición  sumaria  de  la  teoria  eléctrica,  todos  los
materiales  necesarios  para  adquirir  un  conocimiento  completo  de
aparato  Morse  y  sus  diversas  aplicaciones,  un  resumen  general  del
aparato  Hughes,  y  las  condiciones  para  el  establecimiento  y explota
ción  de  una  red  telegráfica.
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Calcul et conetruotion des alternateurs moni st poly phasés por Henri Bir—
ven,  profesor  de  la  «Gewerbé  Akademie»,  de  Berlín,  traducido  del
alemán  por  P.  Dufour,  ingeniero  electricista.

Este  volumen,  que  forma  parte  de  la Bibliotheque  Jechnologique,
--   trata  de  la teoría  de  los  alternadores  y  de  su  manejo  en  los  diversos

casos  que  puedan  presentarse.  El importante  capitulo  sobre  los  en
rollamientos,  que  ha  recibido  un  considerable  desarrollo,  está  ilus
trado  con esquemas  de  los  enrollamientos  más  usuales.

El  primer  capítulo  contiene  una  concisa  exposición  de  la  teoría
de  las  corrientes  alternas  en  la  que  se  ha  evitado,  en  lo  posible,  el
empleo  de  las  matemáticas  elevadas.

La  segunda  parte  trata  de los  detalles  de  construcción  y  del mon
taje  de  los  alternadores.  Algunos  croquis  de  ciertos  detalles  y figu
ras  de  conjunto  hacen  esa  descripción  lo más  clara  posible.

El  autor  ha  dado  gran  importancia  á la  última  parte  del libro  de
dicado  á expresar  de  una  manera  completa  el  cálculo  ó  proyecto  de
máquinas,  primero  en  general  y  después  en  el  caso  particular  de  al
gunos  ejemplos.  Los  principiantes  encontrarán  un  instructivo  tema
de  estudio  en  los  cálculos  referentes  á  máquinas  construidas.  Ter
mina  la  obra  con  cierto  número  de  Tablas  de  construcción de genera
dores  existentes.

Indice de materias.

Capítulo  l.—Consideraciones  generales,  enrollamientos  para.  co
rriente  alternativa  y  su  fuerza  electromotriz.  Ley  de  la  inducción.
Fuerza  electromotriz:  su  valor  instantáneo,  su  valor  medio  y  su  va
lor  eficaz.  Valor  medio  y  valor  eficaz  de  la  fuerza  electromotriz  de
una  máquina  de  corriente  alterna  con  campo  sinusoidal.  Los  enrolla
mientos  para  corriente  alternativa.  Fuerza  electromotriz  de  los  dife
rentes  enrollamientospara  corriente  alterna.  Agrupación-de  los  en
rollamientos.  Aplicación  de  las  diversas  curvas  de  corriente  alterna
tiva.  Diagramas  de  los  alternadores.  Determinación  experimental  de
la  reacción  de  inducido  y  de  la  dispersión.  Cálculo  de  los  amperios
vueltos  antagonistas.  Predeterminación  de  la  caída de  tensión  de  la
máquina.

Capítulo  11.—Condiciones magnéticas  y  excitación  de los  alterna
dores.  Determinación  de  la  excitación  cuando  la  carga  y  la  diferen
cia  de  fase  varian.  Construcción  de  la  característica  dinámica  por
medio  de  la  característica  estática,  teniendo  en cuenta  el decalaje  de
fase.  Dispersión  en  los inductores.  Excitación  de  los  alternadores.
Regulación  de  la  tensión  en  los alternadores.
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Capitulo  111.—Funcionamiento de varios alternadores en el mismo
circuito. Alternador  á tensión  constante  y  excitación  variable.  Mar
cha  en  paralelo.  Potencia  sincronizante.  Acoplo  en  paralelo.  Movi
miento  pendular  de los  alternadores.  Manejo  de  los  alternadores.

Capítulo  IV.—Potencia, pérdidas y  aumento de temperatura en  los
alternadores. Potencia  de  los  alternadores.  Pérdidas  de  los  alterna
dores.  Rendimiento  de  los  alternadores.  Elevación  de temperatura.

Capítulo  V.—Partes principales de un alternador. Inducido.  Polos.
Diferentes  géneros  de  construcción.  Cálculo  del Eje.  Cálculo  de  la
resistencia  mecánica  de  la  rueda  magnética.

Capítulo  VI.—Calculo de alternadores monofásicos y  polifásicos
Marcha  quedebe  seguirse  para  el  cálculo.  Cálculo  de  un  alternador
monofásico  de  150  kilowatios.  Problema.  Cálculo  del  inducidoS
Cálculo  de  los  inductores.  Cálculo  exacto  del  coeficiente  de  disper
sión.  Cálculo  exacto  de  los  amperios  vueltos.  Construcción  de  la ca
racterística.  Cálculo  de  la  excitatriz.  Calculo  del  rendimiento.  Alter
nador  monofásico  de  la  casa  Brioschi,  Finzi  y  Cia.  de  Milán.  Cálculo
de  un alternador  trifásico.  (Cálculo  de  las  dimensiones  de  los  induc
tores.  Cálculo  del  coeficiente  de  dispersión.  Cálculo  exacto  de  los
amperios  vueltas.  Cálculo  y  construcción  de  la  carscterística.  Ex
citatriz.)  Alternador  trifásico  de  la  Vereinigte.  Elektrizitatsgesells
chaft,  Viena.  Alternador  trifásico  de  350 kilowatios  de  las  Dentsche
Elektrizitatswerke  Garbe,  Lahmeyer  et  Cje,  Ai,-la-Chapelle.  (Cálcu
lo  de  las pérdidas  en  el  inducido.  Cálculo  de  los  inductores.  Investi
gación  de  la  caída  de  potencial.  Cálculo  del  rendimiento.)

Radiotelegrafía, Cartilla  de  legislación  para  uno  de  los  radiotelegra
fistas  militares.

El  Centro  Electrotécnico  y  de  Comunicaciones  Militares  á  cargo
del  brillante  Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército,  acaba  de  publicar  el
cuaderno  primero  de  la  cartilla  de Legislación  para  uso  de  los  radio
telegrafistas  militares.  En  realidad  se  trata  de  un  libro  en  el  que  se
comprende  todo  lo legislado  respecto  5  radiotelegraf  ¡a hasta  el  año
actual,  tanto  en  España  como con  carácter  internacional,  y  su utili
dad  es  manifiesta  por  tratarse  de  disposiciones  que  sólo  se  encon
traban  dispersas,  siendo  poco  conocidas  algunas  de  ellas,  F por  que
conviene  los  tenga  siempre  á manopara  su  inmediata  aplicación  el
jefe  de  cualquier  estación  radiotelegráfica.

De  lo dicho  se  infiere  la  utilidad  de  esta  compilación  en  todas  las
estaciones  radiotelegráficas,  y  aún  resalta  más  de la  lectura  del indi
ce  de  materias  que es  el siguiente:

Real  decreto  de  21 de  Mayo  de  1905, que  dispone  el  estudio  de
las  costas  de  la  Peninsula,  posesiones  del  norte  de  Africa  y  las  de
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los  archipiélagos  Balear  y  Canaria,  para  elegir  los  puntos  en  que
convenga  instalar  estaciones  de  telegrafía  eléctrica  sin  conductor.—
Convenio  Radiotelegráfico  Internacional  de  Berlín.—Reglamento  del
servicio  anejo  al  convenio.—Oficina  Internacional  de  Berna.—Ley  de
26  de  Octubre  de  1907 sobre  implantación  en España  del  servicio  ra
diotelegráfico.  -—Bases y  Reglamento  para  el  establecimiento  del ser
vicio  radiotelegráfico.  —Reglamento  de  las relaciones  que deben  exis
tir  entre  el Cuerpo  de  Telégrafos  y  el Ramo  de  Guerra.—Artículos
del  Convenio  Telegráfico  de San Petersburgo,  aplicables  á la radiote
1egrafía  Internacional.  —-Código internacional’  de  señales.—Real  or
den  de  Gobernación,  disponiendo  se  saque  á  subasta  la  instalación
y  explotación  del  servicio  radiotelegráfico.—Comisión  de  Experien
cias  del Material  de  Ingenieros.—Reglamento  para  el  régimen  y  ser
vicio  de  la  Comisión  de  Experiencias.—Real  orden  fijando  las  ba
ses  generales  para  el  servicio  recíproco  de  comunicaciones  radio
telegráficas  entre  las  estaciones  de  Guerra  y Marina.—Notas.—Cro
quis  de  la  red  radiotelegráfica  militar  de  España  al terminar  el  año
de  1911.

17  de Abril de l912, eclipse total de Sol por  García Francos-Nadal
del  Observatorio  de  San  Fernando.

Como  lo indica  el  título  de  este  folleto,  contiene  un  estudio  com
pleto  del  fenónienó  con  el  mapa  general  del eclipse  en  España,  ilus
trado  con  numerosos  fotograbados  y las  horas  de las  capitales  y po
blaciones  más  importantes  de  la  Península.  No  se  limita  el autor  al
estudio  del eclipse  que  por  sí  soio  resultaría  acaso  algo  árido  para
e  profesor.  Ameniza  la materia  con  nociones  inter-2santísirnas  de  as
tronomía  física  y  constitución  del  Sol y  la  Luna  y con  algunos  preci
sos  apuntes  históricos  referentes  á  los  eclipses  en  general,  haciendo
del  libro  un  conjunto  de  amenisima  é instructiva  lectura.

Anuario  de  Mareas  para  1912 por  García Francos-Nadal
del  Observatorio  de  San  Fernando.  -

La  utilidad  grande  de  este  folleto  se  comprende  por  la  materia
que  contiene,  que,  en  lo esncial,  son  sus  tablas.  En  la primera,  se
dan  las  horas  de  las  pleamares  y  bajamares  en los  muelles  de  Cádiz,

-  referidas  al  meridiano  de  Oreenwich.  La segunda,  contiene  los  coeli
cientes  de  marea  para  todo  el año.  En  la  tabla  tercera,  se  dan  para
un  gran  número  de  puertos  de  España  y  Portugal,  los  siguientes
elementos:  -
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(A)  Constante que  hay que aplicar á las  horas de  la pleamar y
bajamar  on los  muelles de  Cádiz para tener  la hora de las  mismas
en  otro puerto.

(B)  Longitud geográfica con relación á  Greenwich.
(C)  Unidad de altura.
(D)  Establecimiento de puerto.
Con  buen acuerdo, y con el fin de que  cualquiera pueda  manejar

las  tablas, acompañan á  éstas  ejemplos prácticos de su aplicación.



M  1  M  Q  Et  1  A

SEÑORES ASOC1ADOS Sin otras  ocurrencias que  las administrati
vas,  que á  primera vista  se  deducen  del balance presentado  por  la
Habilitación  de esta Sociedad, se  limita este  Consejo de gobierno á
haceros  observar  que,  habiendo sido superior el  número de defun
ciones  al  calculado como término medio hasta fin del año próximo
pasado,  ha  sufrido una baja nuestro  capital social de  12.201,23 pese
tas,  diferencia que ha  satisfecho el fondo de reserva  en metálico, sin
que  haya  sido  necesario recurrir  al capital invertido, y,  por consi
guiente,  podrán continuar para  el año próximo los mismos ingresos
de  los que figuran, el papel del Estado con igual renta y los descuen
tos  como en el presente  año, sin duda por el aumento de los sueldos.

De  lo  expuesto, y del balance que  se  os  va á  leer, deduce este
Consejo  que  el  estado de la Sociedad es el  corriente, á pesar  de  la
disminución  del capital.

He  dicho.
El  Secretario, JUAN M. DE SANTISTEBAN.
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ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS
DE  LOS

CUERPOS  DE LA  ARMADA

s1atlo  demotiath,o  de  la  exlsteñcia  de  fondos
de  la  Asoelaefón  en  31  de  IMclembre  de  1911.

Pesetas.    Cts.    Pesetas.    Cts.

Delegación central.
Metálico  en  poder  del  conta

dor(1)943   78
En  cuenta  corriente  con el  Banco

de  España543   98
En  idem  íd.  con  el  ídem  Hipote

cario745   05
Compañia  de Infantería  de  Man-
-  na  de  Fernando  Poo159           2.392 09

Delegación  de  cádiz.

En  la  Plana  Mayor  del  Aposta
dero1.578   23

Ei.tación  torpedista13   04
Primer  regimiento  primer  ba

tallón235   70
Provincia  de  Tenerife95   19
Idem  de  Málaga36   86
Idem  de  Algeciras  (Noviembre)       111  32
Idem  de  Sevilla»     »

Escuela  de  aplicación»
2.070  34

Delegación de  Ferrol.
En  la  Plana  Mayor  del  Aposta

dero1.144   89
Provincia  de la  Coruña»

Idem  de Vigo y  Pontevedra46   33
Idem  de  Gijón  y Santander33   35
Segundo  regimiento  segundo  ba

tallón135   60
Comandancia  de  artillería
Estación  torpedista9   45       1 .369  62

Sumaysigue1.369  72

(1)  En esta cantidad están comprendidos dos giros de la Comisión maritima er»
Europa y Mahón, por 719,07 que no se hablan hecho efectivos.



Suma  anterior .

Delegación  de  Cartagena.

En  la  Plana  Mayor  del  Aposta
dero

Estación  torpedista
Sección  de  condestables
Provincia  de  Barcelona  y  Tana

gona
Idem  de  Mallorca  (Octubre)
Idem  de  Mahón

Cañonero  Audaz
Carlos  V
Cataluña  (Noviembre)
General  Concha
Doña  Maria  de  Molina
Don  Alvaro  de  Bazán
Crucero  Extremadura
Aviso  Giralda
Hernán  Cortés
Infantá  Isabel
Marqués  de  Molins
Marqtxés  de  la Victoria
Corbeta  Nautilus
Nueva  España
Torpedero  Osado
Plana  Mayor  de  la  Escuadra
Acorazado  Pelayo
Ponce  de León
Princesa  de Asturias
Proserpina
Reina  Regente

47   93
534   25
368   16
53   04
34   15

117   48
31   88
69   84

162   51<
123   02
84   12

180   95
59   17
99   76

106   53
273   73
265   72

13   38
634   69

69   82
540   29

11.298   81

MEMORIA 669

as.

1.078
52
36

194
213
22

•  Cts.

18
24
51

53.
99
01

Pesetas.

1 .369

1.598

Cts.

62

46

517.430

Pesetas.

7.430Suma  anterior

Buques.

Cts.

51

Suma  y  sigue
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Pesetas.    Cts.

Suma  anterior11.298   81

Buques.

Rio  de la Plata395   99
Temerario81   84
Vapor  Urania98   23
Villa  do Bilbao14   70
Guardapesca  Dorado10   89
Cañonero  Delfin11   02
Idem  Laya23   85

Total  existencia en  metdlico11.936  52

Cuenta  eneraI  eorrepoudieuIe  al  año  1911.

CUENTA EN METÁLICO

Ingresos.

Existencia  en  1.0 de  Enero24.143,75
Cobrado  por  intereses5.204,15
Beneficio  cambio  Nautilus  y  Comandancia

de  Marina  en  Europa44,31
Recaudado  por  cuotas49.251,03

78.643,24

Gastos.

Gratificación  de  auxiliares660
Impresos  y gastos  de giro46,72
33  cuotas  de fallecidos  en  191166.000      66.706,72

Existencia  metálico  31  Diciembre11  .936,52

CUENTA DE VALORES

148  cédulas  hipotecarias  al  4  por  10374.000
Amortizable  al 5  por  10055.500
Idem  al  4 por  1037.500

—   137.000.
Depositado  Caja  habilitación  del  Ministerio  1.485,50 $

billetes  Cuba al  5 por  100371

Exist3ncia  total  en  31 de  Diciembre de  1911....  149.307,52

NOTA.—La diferencia  de  114,60 pesetas  cobrada  de  menos por  in
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tereses  del papel depositado en el Banco de Espaia  y el Hipotecario
comparada  con el  año de  1910, consiste  en no haber acreditado los
Bancos  dicha suma ínterin no se resuelva si la Asociación está exen
ta  ó no del  impuesto  de 0,25 pesetas  por ciento  que  impone la  vi
gente  ley de Derechos reales á las personas juridicas.

Madrid  31 de  Diciembre de  1911.—Emilio Ferrer.

MGwiIniento  de  socios.

Número  de socios en 31 de Diciembre de  1910982
Defunciones:33
Bajas  voluntarias

Diferencia946
Ingresos10

Número  de  socios en 31 de Diciembre de 1911956

FI  Soeretario,

JUAN  M.  DE  SANTISTEBAN

LOMO  LX(                                                                                                     ji
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LA  ILÚSTRACIÓN ESPAÑOLA y AaEuIcAaA.—8  Abril.—Crónica  general.—Origen  y
duración  del  calor  solar.—Bandidaje  en  automóvil.—Teatro  Real.—La  curación  de  la
lepra.—Informacionea.—lü  Abril.  —Crónica  general.—Crónica  de  teatroa.—-Et  Seas
to.—La  cam?ana  del  poeta  (poesla).—Ioformacioncs.

MEMORIAL DE INGENIEROS DEL EJÑacITo.—Febrcro.—Loa  torpedos  terrestres  en
la  guerra  moderna.—Lá  cuarta  arma:  su  educación  táctiea.—El  estilo  moderno  en  -
arquitectura.

VIDA -MARÍTIMA.—20 Marzo.—Crónicas  cosmopolitas:  Evolución  de  la  googra
fia.—El  regreso  de  los  Reyes  de Inglaterra—Vapores  de  casco  ondulado:  economia
de  combustiblc.-—ComuuicaciOuea  ó  industrias  marltimas:  impresiones  parlamenta
rias.—Progreaoa  de  la  telegrafía  sin  liilos.—Por  mar  y  por  ticrra.—Del  litoral.—
30  Murzo.—Ilucioncs  pacifistas  y  realidades  militares—Patria  y  Mariua.—Enseiíau
za  naval  clemeutal.—Lá  Liga  ivlaritima  Española  en  Valencia.—Rspaiía  en  Africa.—
Deportes  náuticos.—Cróíaica  general.—Dcscubrimiento  del  Polo  Sur.  —Por  mar  y
por  tierra.—10  Abril.—Mirando  al  mundo:  la  huelga  negra.—El  nuevo  proyecto  de
ensanche  dci  puerto  de Valencia  y  las  exportaciones  del  mineral  aragouéa.—Cons
trncciouea  de  buques  morcautea  en  itil.—Las  caravanas  marítimas  cacolarea.—Cró
nica  gcncral.—Por  mar  y  por  tierra—Del  litoral.

MEMORIAL DE AETILLERIA.—MaaUo.—Rcaumen do  los  trabajos  realizados  por  la
Comisión  do  experiencias,  proyectos  y  comprobación  del  material  de  guerra  duran-
te  el  silo  de  1911 (concluaióu).—La  conservación  de las  pólvoras  modernas.

INFoRMAcIÓN MILITAR DEL EXTRANJER0.—EfleFo.- -El  Ejérlito  griego  (continua
ción).—Reglamento,  táctico  de  Infantería  dci  Ejército  japonés  (contiuuación).—Ex
tracto  de  una  memoria  fi cerca  ec  un  viajo  por  el  imperio  ruso  en  i910.—Doa confe
rencias  sobre  el  Ejército  japonés  (coutinuación).—Una  opinión  francesa  sobre  el  ofi
cial  alemán.

NUESTRO Tsaaaro.—Marzo.—Enaayo  do  investigaciones  históricas:  La  silla  de  Ca
lahorra  en  el  siglo  xv.—El  porvenir  de  la  filoaof4  científica  en  España  é Hiapano
América.—Antiguoa  economistas  e1pañclcs.LUua  embajada  intcrcsaute.—Un  Poe.
ta  de  ayer  y  un  poeta  de  boy.—La  huelga  do los  mineros  de  carbón  en  Inglaterra.—
Revista  de revistas.

SUMARIOS DE REVISTAS
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REVISTA TÉCNICA DE INFANTERÍA y  CAEALLERÍJ&.—AbI-Ü.—LS batalla  de Rávena.—
El  podér  naval  y  suscaraeterísticas.—Bibiiografía.

IN0ENIERÍA.—20 Mnrzo.—De  Nador  3  Seluan:  inauguración  de  un  ferrocarril.—
Aplicación  del  hormigón  armado  á  los  embalses  de  gran  altura.—El  alumbrado  pú
blico  en la  cindad  de Londres.—Notas  de  la  decena.—30  Marzo.—La  huelga  hullera
continúa.  —Observaciones  á  cerca  de la  oxidación  del  hierro.—Los  ferrocarriles  ve
cinales  belgas.—Combustión  expontánea  de  la hulla.—Información  industrial.

BOLETÍN NAVAL.—Mns-ZO.-—La ley  de comunicaciones  marltimas.—Ilegítimas  pre
tonciones.—En  defensa  propia.—Navegaeión  y  pesca:  accidentes  del  trabajo.—Liga

marítima  espafiola.—Primas  ála  navegaeión..—La  línea  de  carga.— Notas  sueltas.

EL  MAQU5NI5TA N4vAL.—Abrit,—Buque  sin  tripulantes.  —  Pago  de  dietas.  —  La
qulmiea  á  través  del  tiempo.—Legislaeión  maritima.  —  Procedimientos  industria
les.—Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fisicas  y  Naturales—Notas  útiles.

BOLETÍN MENSUAL DE LA CÁMARA DE  CoMEaoso  FR&NCE5A, nE  BARCELONA.—IIÍrI-r
zo.—Boletln  finsneiero.—Valores  públicos  españoles.—  Derechos  de  Aduanas.—In
gresos  de les  compaiííaa  de  caminos  de  hierro  espafioles.—Cambioa  de  Barcelona.—
Bolsa  de  Bareelona.—Ingresos  del  Teaoro.—Pagos  del  Tesoro.—Balances.-—Agfieul
tura.—Comercio.  —-Industria.—Marina  y  navegación.

-   ILU5TRACIdN MILITAR. —30 Marco—Crónica  quincenal—La  jura  de la bandera  en
Madrid.—Invasiijn  3  Pbrtugal  (eonelnsión).—Notas  gráficas  de la quincena.—San  Pe
dro  Abanto.—Desde  el  hogar  al  cuartel.—Patriótica  iniciativa.—Historia  de la  ban
dera.

BOLETÍN  DE JUSTICIA MILITAR.—MCITro.—Pidiendo la luna—La  nueva  ley  de cls.
ses  pasivas.—Ley  de reclutamiento  y  reemplaro  del  Ejórcito,—La  reforma  del  códi
go  de Justicia  militar.—Consultas  é  informaciones.

LA  INFANTERÍA E5PASOLA,  —  Febrero.  —  Las  ametralladoras  en  la campaña  del
Rif.—La  guerra  franco-prusiana.—La  tirsule  del  arma  de füego.—Edueacióu  física.—

El  resurgir  de la  rara—La  gota  horade  la piedra.—Bibliografla.

BOLETÍN DE  LA REAL ACADEMIA GALLEoA—Merzo.—Errorea  sobre  la historia  ga
llegs.—Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos  ampsrsndo  el Monasterio  de  Celanova.—
La  posesión  y  jura  de  los  antiguos  alcaldes  cOmpoatelanus.—Situsoión  del  Castillo
de  Villalba  en  el primer  tercio  del  siglo  xix.  -

EXTRANJERO

ALEMANIA

MARINE RUNDECHAL-.— Abrií.—La  decadencia  del  poder  naval  holsndés.—Ls  apro
bación  de  la  ley  de. Cunstrucciónes  usvales  en  Frauois.—Intervención  de  Alemania
en  la  explorsoióíi  del  Polo  Sur.—Estudio  de-los  envenenamientos  de  gas  en  oarbu

-     nersa.—Msnifestsciones  de algunas  personalidades  de la  Marina  de  los  Estados  Uni
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dos.—Congreso  XIII  de  la  Sociedad  de Censtrucción  Naval.  —La guerra  turco.italia

na.—Miacelánea.

INTERNATTONALE REvIJE ÜBER  DIE  GE8AMTEN  ARlaSEN  UN  FLOTEN.  —AbriL---La
organización  y  la  táctica  de la  artillerla  da  campaña  japonesa.—El  Obus  Krupp  do
28  centlmetros.—Valor  é  importancia  do laa  fortificacionos  de costa.—La  solución  de
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REGLAS DIGADAS PARA ESTA PUBLifiAGION

Real orden de 13 do Enero do 1906.

t.  La  Redacción  de  la  REVISTA GENERAL 1)5  MARINA constituirá  un.  entidad
dependiente  de un  modo  directo  del  Ministro  del  ramo.

L  Se Instalará  la  Redacción  en  el  edificio  del  Ministerio.
$  Compondrán  la  Redacción  de  la  REVISTA:

Un  Director,  Jefe  del  Cuerpo  General  de la  Armada.  -
Un  Redactor  permanente,  Jefe  ú  Oficial  de  cualquier  Cuerpo  de  la  Armada.
Cuatro  Redactores  agregados,  Jefes  ú  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  de la  Ar

nada.  -
En  Administrador,  Jefa  fi Oficial  del  Cuerpo  Administrativo  de la  Armada.
.  El  Director  y  el  Redactor  permanente  .erán  funcionarios  dedicados  excluai

remante  á  la  REVISTA;  lo  demás  podrán  ser  Jefes  II  Oficiales  con  destino  en
tiadrid.

L’  El  Director  será el  finico  responsable  de  la  publicacIón,  y  propondrá  al  Mi
sistro  el nombramiento  del  personal  de  la  REVISTA.

7*  Habrá  una  Junta  técnica,  compuesta  del  Directo;  como  Presidente;  el Redac
tor  permanente  y  un  Redactor  agregado,  como Vocales.  El  Administrador  acudirád,
esta,  Juntas  cuando  se le  llame, para  aaesorarlaa  si  el  asunto  tratado  se  relacione
son  la  parte  administrativa  de  la  Rsvisva.  El  Secretario  de  la  Junta  será el Vocal
más  moderno.

8.  Constituirán  los  fondos  de la  RsvIsTi:
1)  La  subvención  del  Gobierno.
8)  El  producto  da las  suscripciones.
8)  El  producto  de  los  anuncios.
¿)  Los donativos  que  se  le  hagan.
8.  El  manejo  de  estos  fondos  se  hará  por una Junta  económica,  que  funcionará

de  un  modo  análogo  á las Juntas  de  fondos  económicos  de  los  buques.
lo.  La Junta  económica estará  formada  por el  Director,  presidente;  el  Redactor

permanente,  un  Redactor  agregado  y  el  Administrador,  que  actuará  como  Secre
tario.

Loa  acuerdos  de  esta  Junta  y  las  cuentas  de su  administración  se  remitirán  & le
Superioridad  cada  trimestre  para  ser  revisadas  y  aprobadas.

11.  El  personal  de  la  Redacción  de la  REVIsTA  será  gratificado  con  los  fondos  de
la  misma, en  la  forma  y  cuantia  que  ge  dispondrá  especialmente,  á  propuesta  dat
Director,  con  1. aprobación  del  Ministro,  y  que  dependerá  del  estado  de  los  fondos
disponibles.

De  igual  modo  se r.trlbnlrán  los  artfcuios de  colaboración,  previo  .euerdo  de  1.
Junta  técnica.

13.  El  cuaderno  mensual  que  se  imprime  actualmente  en el  Ministerio  de Marina,
con  el titulo  de  Información  de  ¡a  prensa  pvofesional  eatranj  era,  se  rwblicará  en
una  sección de la  REVISTA,  bajo  las  órdenes  de su  Director.

El  Ministro  dispondrá  en  cada  caso  la  forma  en  que  haya  de  imprimirse  eual.
quier  otra  Información  que  mandare  hacer  y  convenga  reservar  para  conocimitnto
exclusivo  de lo.  Almirantes,  del  sito  personal  de  la  Marina  y  del  Estado  Mayar
fl.ntr.I.
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Estudios de punterría.
4         .                         Por el teniente de navio,  profesor

de  la Escuela de  aplicación,
•  ..  .  ,              S’ O.GUILLEMOFERRAOUT  VSBERT

Advertencia.

    NCAROADO de  la asignatura  de  torpedos

   automóviles cii la Escueta de Aplicación,
 hube pronto de afirmar una  convicción ya
antigua en mí, de estimar algo desviada
de  la realidad la ensefianza que tradicio

.4...,    .      nalinente se ha venido dando á nuestros
4:”  oficiales en esta materia. Un saludable prurito de encauzarla

‘por  derroteros eminentemente prácticos, llevó á extremar Lanota en tal sentido en lo que al conocimiento mecánico del

arma Se refería, con una  minuciosa deteiición en el armado



y  desarmado del material cuyos tormilos llegaban á
cerse  aislados de las piezas que sujetaban y hasta se çoflser
yaba  en la memoria su numero  Esfuerzo vano para  1ft
cial  qte  et  en su ordinario cometido no  ha de usar,  y or
tanto,  pronto ha de olvidar

Creo,  si, conveniente que el alumno arme y 
material,  por lo que ello  facilita su ms  completo, yri&
conocimiento,  pero que ello no  debe hacer caer en1olvidb
que  papel más importante ha de asignatsele a1 oficial enr
lación con  esta arma; pues  así comp á la  clase d  ‘

torpedistas  corresponde ese  cornplçto. domknio’
del  torpedo y la práctiça de su reülación,  incüm
cial,  adems  de esos conocimien!OS el  manejo d’
conbate;  es decir, que  donde termina la  misióti,.
dista,  una vez que el  torpedo reguladó está en
mienza  la que es exclusiva del oficiá1

Un  estudio lo más completo poible  de las PU
lo  que’se echa de ménoS, pues’ é’rnateria quelosH
texto  no han ‘tratado sino  muy somerarnente á.tii
enunciado, sin duda debido á, .10 qu’e dejo expuesto,’
dos  los respetos debidos al ,pár ‘que con  entera siñ,
que  no excluye.’el’ recónocimiefltp de mi’escasá autc
El  cumplimiento de mi  espçcial’obligaCiófl me’hai
‘do  en tal  vista ‘á recoger en Unos  apuntes el  frL3tP
estudios y de la experiencia adquirida en el tiempo’
yo  de’ profesor, puesta la mira ho s5lo en mis actual
nos,  sino en mi  conipafleroS en general, que
apartados de una  detenci&1 coriçentrada en pi
creto  de sus vastos conocimientos,, puedan tal vez
en  él introdución para un estudio que personalmeil
ren  y amplien cuando las tircunstanCiaS les lleve  —

de  un torpeder&
•    Con tal propósito me decido á publicarlos’ en iaggrjsTA

despues  de haber sido  avalorados con la  probaçi6fl 4e la
-    Junta facultativa’ de esta Escuela-.y dec1arado- tctfQ

la  superioridad, considerando que  próximas  cerraVSe, las
clases, la subvención necesaria para su tiraqa indeperdetQ

,,k*   -
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irnpiicaria un derroche de parte de la cantidád  consignada
en  preupLiesto á tales unes, que  puede emplearse en traba—
.jos  de mayor utilidad y mejores firmas’.

•  Estudios  de puntería

Su  OBJE1O.—Es  un hecho  fuera de tóda duda que cons
tituye  la gran  merrna del  valor militar del  tórpedo, de un
poder  destructor marcadamente superior á  todos los demás

•  proyectiles, la dificultad dE obtener buenas punterías que nos
•  corduzcan  ál logro desdado, ó sea al corte de ambas derro

tas,  la del blanco y la del torpedo, en forma que  produzcan
•  el  hoque  elos  dos móviles.

La  experiencia en el’manejo del  material que poseemos
nos  ha coñvencido de ser posible alcanzar buenas regulacio
nes,  çapa’ces de permitirnos obtener trayectorias con la pre
•isión  sobrada para que nb sea imputable á deficiencias del
arma,  en tal aspecto, el error del tiro.

•   tláróéS  que  hablamos en términos generales y ello no
•  excldye, pór tanto, la  delicadeza del arma y su  sensibilidad

á  causas imprevistas que puedan alterar las trayectorias de
un .torpedd bien reguladó. ‘Pero concretando más, queremos
signiflcár  nuestra  creéncia de ser posible preparar un tor
pedo  para  ser  disparado con suma  de  garantías que  nos
permitiera  alcanzar un tanto  por ciento de blancos, que en

•  nada.desmereciera del alcanzado por la mejor arma de arti
llena,  siempre que consiguiéramos hace!o  con una puntería

•  prdcfkarneñte perfecta.

En  esta  condicional que  subrayamos, estriba, pues la-’
•tránquilidad relativa que  podemos tener los que  por nues
tra  misión  vivimos expuestos á  sufrir sus  ataques, al par
que  el objeto de nuestros desvelos para lograr éxito, cuando
:nos  toque atacar con éllos.

-     Exponeinos nuestras consideraciones supuestas conoci
das  las  características del arma eii general y éIlo nos libra
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de  detenernos en las que  obilgan al  atacante a  sitnare
distancias  del  buque atacado  constitutivas por si solas de
peligro  tal, que  reducen á irrisorias las  probabilidades d
éxito,  por suma de  estudios que  .cumulemos, si. elatau’
se  verifica en pleno dia contra un enemigo que dispótga &
sus medios defensivos en estadó’de eficiencia. Noes.un .éstu-:
dio  e  su táctica el qué  vamos  desarrollar, sino solameiitt
del  elemento primordial y  comun para ,todos los casos en
que  aquel estudio nos aconsejara su uso

La  puntería teórica y que  debémos  procurar’onSeLT:’
prácticámente, debe  ser tal que: el torpedo saIga.di’iukd
desde  una distancia del blaiicoqüe  le permita  alcnce,i’
guiendo  una derrota conducente al duce  con la que sigue el
blanco y en  forma que en  ésepto  de  cruce se prpduzC
el  choque; para  lo cual, es evidente, se precisá ia1e.gada Á.
él  simultánea de blanco y torpedo

Su  solo enunciadó, reçordando que sin extremaeis:ca
sós,  podemos considérar el de una proporción de :ve1ca
des  entre proyectil y blanco de 2 a  [,nos  hará ver lo aven
turado  de ese cortesimultáneo. $uponemos para vélocidad
del  torpedo lá de 30 millas,’ orrespondiente  al modelo dC
60  kilogramos, para un alcance de 800 metros y para el bu’
que  la de 15 millas Van á influir, pues,  en  eh problem  á
resolver  velocidad del torpedo, distancia al blaico, 
velocidad del buque enemigo (6 sea el blanco)

DETERMIJ4AÇIÓN DE LA DISTANCIA EFICAZ DE  T1RIIIF
porta  antes que nada saber si estamos a distancia eficaz para
el  tiro, circunstancia que sera fijada en cada  caso, qomo es
fácil advertir, considerando los datos  que  acabamos de de
cir,  intervienen en laformación del qúe llamarembstigÚ
lodel  tiro

El  cálculo ó un gráfico pueden aarnos la’ soiuciÓnElpri
mero  nos lleva á la construcción y usó de unas tablas; elsé
gundó  á una simple  lectura hecha sol?re el mismo aparató
de  puntéría, cúya alidada podría .graduarse con  aréglo:á,la
escala que haya servido de base para las otras. gra4uacione
cte distancia& que contiene
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daro  es  que  en  ambos  casos,  se  reduce  la  solucioli  á

medir  el  lado  del  triángulo  de  tiro  que  nos  representa  la  se

pración  de  ambos  buques,  con  la  condlClófl  de  ser  el  lado

fndicador  de  la  trayectoria  del  torpedo  la  medida  de  su  al

‘  &ice

‘   el  primero  tendriamøs,  que  (figura  1  )

BT’  =  TC  +  BC’  —  2TC  x  BC  )<  cos  A

De  cuya  fórmula  sacarianloS  las  tablas,  dando  valores  á

;.‘.:,1a.ve1oidad  del  buque,  de  quien  depende  BÇ  y  al  ángülo

..‘  .‘.‘  .  .  .-  ,.  .

It

    ,,....  .  .  .

vis.  i.

.   ‘.  •:.•  ‘

 .  ‘

A,  el  que  apreciamos  forma  el  rumbo  rIel  blanco  con  el

,‘nttstro  Veamos  cómo  ponemos  la  fórmula  en  condiciones

par  sacar  de  ella  los  valores  para  la  tabla  con  la  sola  susti

;,‘  tuclón  ‘de  los  indicadoS.  T  C  es  ‘conocido,  puesto  que  de

 topedo  dispuesto  para  lanzar  debemos  conocer  la  du

ración  de  su  trayectoria,  correspondiente  á  la  velocidad  im

puesta  por  la  graduación  del  regulador,  que  en  nuestro  su

puestO  (un  torpedo  de  60  arreglado  para  recorrer  800  metros,

áia  velocidad  de  30  millas)  será  de  unoS  52  segundos,  y  lla

mando  V  á  la  velocidad  del  blanco  en  metros  por  segundo,

tendrianloS  la  fórmula  convertida  en  /

 

Casi  será  oCIOSO  advertir  que  en  rigor  necesitamos  cons
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truir  una tabla para cada torpedo y desde  luego  para :cáa.,
modelo de los distintos en iso  y aun dentro del mismómo-i  7
delo  y  para un mismo torpedo, si.variarnos su  régirnén der
marcha  para cada velocidad; puesto que en  todos  eSOs.ca
sos  el lr!tervalo tendrá un valor distinto del de 52 seguhdog:,
que  entra en nuestra fórmula.  ,1  .

-   Por lo demás el uso de la tabla, como toda  las  d.çló.’
ble  entrada, no. puede ser más sencillo; pero nohy  que;.ol:.
vidar  la iealidad de la ptdctica,  á  bordo  de  un  torpedeió,,
navegando, en que su comandante, desde su puesto dé go-’:Y’.
bierno,  será el que dirija la puntería, y  por  eso  buenoes,.
dar  á conocer los dos procedimientos, á  fin de  que.’cadá:.
cual  elija el que conceptúe más cómodo, según sus affciones,.,

yaptitudes.  ..“  .,‘‘  .,  .  ‘

Segunda  solución
La  figura 2.  nos représenta el aparato de punteiia. réu’,

.

  .,‘.‘4

1

.4     4
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cido  á las lineas que van á  sernos  utiles, conservand  lds.’

El  folleto  descriptivo  del  aparato de  puntería «Bustamante—
Balseiro’  inserta la construcción de estas tablas y de otras dos r1á-11,
cionadas con lo que luego exponemos                                     “

4’  ‘:1,1$”4

.4                                                                        l_
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misrnasletras para reprentar los mismos puntos  que  en la
tienós  sirvió para el anterior procedimiento.

.:E8’eVidCflte  que si medimos el lado B T  con la  misma
:,escaIá.áqtie se construyeron los T C y B C;  es decir, que

.lamlla,  ó el metro, tengan igual representación lineal, no.
‘.habrá  más que ver si la distancia á  que  nos  encontramos-

•  del-bu4ue enemigo, es inferior 6 superior á la que nos mdi
 que,elvalor  de B T, para prisar  si estamos ó no dentro de
!a  de tiro. Lo dicho iinplicúr!a una sencill(sima modificación
en  log aparatos de puntería, reducida ci gradual como hiemos

:..  dichó la ahidada fi  T.

La  apreciación de la distancia al buue  enemigo, es dato
que  cáda cual tomará en la forma que  tenga por costumbre
ePifi  esa clase de medidas.

De  no disponer de la alidada graduada, es  fácil hacerse
dena  réglaue  lo esté á la escala débida.

Recordando que lbs aparatos de  puntería están dispues
tos  para poder variar el punto de giro T, según las distintas
ejocidades  que puedan ser de régimen de marcha de torpe-
do,,  se comprende que la  misma alidada 6 regla  graduada
nos servirá para todos los casos, pues sus divisiones, indica
dorá  dél metro ósus  múltiplos, dependen sólo de la mag
nitud» arbitraria que para tal fin se haya escogido en la cons
tucción  del  brazo B C.

Lo  que ocurrirá; será, naturalmente, que  á  igual veloci
r’daddélblanco,  6 sea longitud del brazo B C, á menor velo-•

tidal  del torpedo, el punto de giro T se traslada hacia  C y
por  tanto menor longitud, también, de brazo T B, que es la
distancia eficaz,

 Para  el  caso  que  el  oficial  que  hace  la  puntería  estimara.

más  práctico  usar  del  gráfico  con  independencia  del  aparato

de  puntería,  nada  más  facil  que  su  construcción  Se  pueden

tener  dibujadas  en  un  papel  pegado  á  una  tablilla,  varias  cir

  cugtferencias,  cuyos  radios  sean  las  longitudes  correspon

dientes  á  velocidades  del  blanco  de  cinco  en  cinco  millas,

por  ejemplo  Dos  reglas  de  madera  muy  fina,  talco  6  celuloi

de  y  en  su  defecto  de  cartón,  completarán  la  reproducción&

 1

.1
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deI  aparato de purftería y servirán para construir el triángu’.
lo  sin tener que trazar una sola línea. lina de las regras:g1..
ratorla alrededor de un alfiler 6 puntilla clavada en. eLcé’

•   tro de los c1rc.iios,se llevarla,á Iadirecçlóp del rumbo qpre.
ciado del enemigo, la otra giratoria por el  mismo procedi-
miento, en el punto T, es dcar, en un punto que diste del,’
centro de los circulos, la magnitud que exprese el a1canc
del  torpedo a la velocidad para que esté arreglado Estardo,
esta segunda graduada conforme hemos dicho, la lectura en

r       el cruce de ambas reglas con la  circunferencia corres3on,
diente, expresara la máxima distancia eficaz de tiro

Conviene hacer notar, que siempre que la distancia mer 
dida  sea igual 6 menor que la que nos dé la lectura de la  ,,

alidada 6 regla, para el triangulo de tiro formado, podems
disparar, pues si bien las magnitudes lineales que lo compo,’
nen son representativas, por ser pioporcionales del tiángu-
lo  real que se forme cuando el lado T C sea el máximo al
cance, se consérva la proporcionalidad para todos lOS  trL
ángulos que le sean semejantes ‘

INFLUENCIA DE LOS ERRORES N  LAS MAGNITUDES CONS-’,f
TITUTIVtS DEL TRIÁNGULO, SOBRE LA EFICACIA DEL TlR9--

‘Fijando  la atención  en el  triángulo de tiro, vemos que ,Ia’s
magnitudes que entran en él, susceptibles de error en su  
apreciación, son Lado B T, distancia al blanco en el mo
mento del lanzamiento Angulo en C, formado por la direç-
ción  de ambas derrotas, la del blanco y la del torpedo Lado,
B  C, velocidad del buque enemigo Lado T  C, velocidad
del  torpedo Y angulo en T  ,

Por haber analizado lo retativQ á la distancia eficaz de, ,,

•tiro, eliminaremos esta causa primera de error por las CQfl
sideraciones ya expuestas, dando por  supuesto que lanza  ,‘

mos dentro de aquella, y, por tanto, que el triángulo que rí
suite formado será en  todo  caso se.rnejante al que creyéra-.
mos formar y  de menores dimensiones que el correspon- *

.dlente al alcance máximo
A)  Error en el rumbo apreciado del blanco —‘Es eviden

ie  que así podemos expresar el  error en el angulo en C, r
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‘•üesliuyendo,  por  el pronto, de  involucraiOfleS, debemos

•‘iy8UOñer  á la’Jinea T C en suverdadera dirección.
error  podemos cometerlo en dos entldo3, 5CI1

precemos  que el buque lleva una derrota más cerrada con‘!a dlrCcción del tubo de lanzar de la que realmente lleva, ó
‘cóntrario,  lo cual da lugar eii la  figura 2.R al trazado de

•.1’á’  dos’ líneas B  C’ y  B C”, siendo B C  la dirección que
íósbfros apreciarnos que llevaba y los grados de los ángu

•‘losE1y E  expresan las grados de error cometidos.
Para medir lo que podemos llamar en adelante error de

efecto en el lanzamiento, haremos un raciocinio sencillo u
itlÍat’d  la onstruçción geométrica. Antes que nada debe
s  advertir que si el  blanco careciese de dimensiones, es

•décirÇ que se redujera á un punto, serian inútiles cuantos es
itudiós hiclérámOS, cpsa que no necesitamos demostrar.
.Tendremos,  por el contrario, en cuenta sus dimensiones
rj1da’despreciableS, especialmente en el sentido de su direc
iclón, ¿ sea la eslora del buque, á la que bien podemos asig
nar  un valor medio de 100 metros.

Si  el error cometido es el E1, el buque seguirla la direc
 ción B C’  Ahora bien, de tener lugar el choque, es induda

 :ble  que ha de ser en el punto C1, cruce de ambas derrotas:
veátTios,, pues, en el momento de llegar el torpedo á C1, dón
:dese  encuentr’a el puntó del buque (que será uno de su
,mé’diania) que elegimos para blanco En el  intervalo de
‘tiertipo que emplea el torpedo en recorrer T C  recorre el
buque B C, ese es precisamente el fundamento de los apa
ratos de puntería, ahora debemos eliminar el error posible

 ..enel,lado B C, y  diremos: puesto que al torpedo le  resta
recorrer para llegar á C  el numero de metros que represen-
ita  Ç, C  en la escala de construcción del triángulo, al punto
del  buque apuntado, le faltaiá Dara llegar á C’, siendo

=  B C’ =  B Ç”,  un numero de metros que esté con
 C en la relación de las velocidades, expresado por

B  C  =C1CX4-
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Situado B’, la ‘nelida en 1a niÍsina escala de B’ C1’no
el  numero de metros de error de efecto        

El  illisn,o raciocinio nos llevaria a  encontrar la  médida
del  error de efecto para  el caso de  ser el  cometido 
!a  sola diferencia, bien notoria, de hacerse id medida OB
en  sentido  contrario, ó  sea  qUe el  punto  B”  del  buque
apuntado  se hallaría rebasada la distancia B Cf’, un núji
de  metros                              4”

1   1Tanto  en uno como en Otro caso, las magnitudes B  C1
y  B”  C2 nos dirán si aún cometidos los errores E10y  EG4hÜ, 
biese  el torpedo  chocado’ con el «bu4ue. Lo cual  ocurrfría;’
en  nuestro caso, siempre que B  C1 ó B”  C2 <50  metros
Y  la posición relativa de los  B’ y B”  con  respecto a  C1 y
C2, si el choque.tendrí  lugar má  á proa 6 á popa del,ptitj,
to  apuntado

La  sola inspección de la figura nos hace vrr que, en ge
neral,  á igualdad en los errores E1 y E2, á banda y banda de-
la  dirección supuesta, no corresponden iguales errores de*, 
efecto,  B  C1 y B” C2, antes al contrario, que pueden resul
tar  para ellos valores muy diferentes

b)  hr,or  en la  velocidad ap,ec,ada del  buque enemigo’
—Este error puede con siderarse qüe influye íntegro sobre’ él
error  de efecto y cualquiera que sea  el dngulo que formen
ambas derrotas Su valor está dado por el recorrido en me
tros  del blanco, á la velocidad que reptesenta el error, du-’
rante  el  intervalo empleado por el torpedo  en recorrer su
trayectoria. Es decir, que si’ el errór coi+Ie(ido es de una 
lla,  el  punto aountacjo del blanco pt4ede considerarse que
navega  á  partir del  punto Cdechoque,  en el  caso de  no’-
existir  errores, a  esa velocidad de una milla durante el ni
mero  de segundos  que  emplea el  torpedo en  recorrel’:,”,
lado  T C, en  el mismo sentido qie  marcha el  buque, si  eL
error  cometido es por defecto, es  decir, si el enemigo real-’

690
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inete  marcha á mas velocidad que la supuesta, y en sentido
cóntrarjo  en el caso inverso. Para tener  idea de  la iniluen

•    cide  este  error, nos bastará multiplicar el  número de  mi
.ilas .dél  érror por. el  de segundos del  intervalo y  por una
cohstante  de cálculo axiomático, ya que  se redúce al núme
•ródernetroscorespondientes  á la velocidad de una milla en

ttiundo,  igual á   0,5 14. Para un intervalo de un

:minuto, el error de utia milla valdría 30,85 metros, que como
es  inferior a la media eslora  no seria causa  de perdida del

•ilió;tara  dos millas 61,70 metros con probabilidades toda
•.1fa  de dar en el blanco, pero no ya seguridades.

Desde luego  se comprende que  a igualdad de error su
fcto  sera tanto mayor cuanto lo sea la duración de  la tra

/     yectoria
ç)  Error en la velocidad del torpedo —En torpedos que

-estn  en buen uso y bien regulados este error no aparecerá,
-pues conoceremos por lanzamientos previos lurante los cua

•    ••  . •

•

•   . •

Flg.  3.’

les  se  medirán  las  duraciones  de  trayectoria,  las  distintas  ve

locidades  correspondientes  á  otras  tantas  posiciones  del  re

gulador,  pero  nos  importa  conocer  su  modo  de  influir  en  el

1    Jif   :
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caso posible de existir para el  más completo dominio del’
aparato  de  punteria Refiriéndonos siempre a la  figura de
triángulo  de punteria, es evidente que si el torpedo marcha
á  menor velocidad quela  supuesta, al finaldel  intervalocb-’i.,
rrespondlente, mientras el blanco habrá llegado al puntq de
cruce  C, él estará aún’ retrasado en un punto tal comóT(fi..
gura  3 °)  Claro es que si el lanzamiento hubiese tenido  lu
gar  desde el punto límite de distancia eficaz, en forma qije
al  llegar el  torpedo a T  no  le quedara ya aire,el  tiroset
perdido,  pero en  el caso  mas general no ocurrira asf, sinó.
que  la distaucia permitirá al torpedo llegar al punto de cru—
ce  con aire suficiente para séguir marchando tdávfa  Üne.
pacio  mas ó menos grande  En ese supuesto el error de efec
to  vendrá expresado por C C’, verificándose que

CC’_  ‘VB
—   VIocidad supurita del torpedo, menos error =  Vi  —  Et ‘

de  donde

CC’=CT’N    ‘

pero  C  T  seria  lo recorrido por el torpedo  a la velocidad
E  durante el intervalo total 1 igual, por lo tanto, á

—  fr  ç

Et)<1852
•   .  3600   X

•  .          +«                              •‘.1: ••

en  metros y                            «

cc’ —  E‘<1852  ><        VB             1
—    3600        “ Ve.  —  Ve

•                      •‘ .              .   .•.‘  •.1••
•          .  -                        ,i1•1.i.i;.

Si  diéramos  a  E1  el  valór  de  urna  milla,  que  es  bastant1’

suponerle  atendidas  las  consideracuimes  que  preceden  y  á

•           •                   ..            .             •••  ,-•
4.  ‘

‘             »
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 15 y  30  respectivamente, el  valot de IC C’  seriai
¿le  13,7 metros en retraso, o sea que el choque tendria lugar

 hacia popa que el punto apuntado
Claro  es que el cambio de signo E  produciria otro en el,

sentido del eiror de efecto
:  ‘‘  D)  Error en  el ángulo de punteria.—Sigamos procedi

:ieflto  análogo para  formarnos cargo de su manera de j:

fluir y para  ello nos referiremos a la figura 3 a  Es  evidente
que  si’ el error  de ángulo de puntería es el Ep,  el cruce de

‘)tiib’ás derrotas ‘te’ndrá lugar en C1 y en este momentole fal-
:áráai  torpedo  por. recorrer C1 a  para  haber  formado una
;nitud  T a  T’C, á la que correspondía, según el trián

.  .‘ú1.de,  puntería, la  B C  reccrrida por  el blanco; luego  ái
4:.éSt  le faltará pará  ‘llegar á C recorrer una  distancia C1’ C,..
1  dada por la relación.

CC,’      V8
C1a  =

El  valor del error de efecto estara dado, por tanto, por la si—
gulente igualdad

•  “;‘  :-        •‘

VB
—             ( C,’  E efecto =  CC,  C  a x

vt

Este  error influye grandemente en la  puntería y  desde
 luego se comprende que aumentando en alto grado a medi—
da  que las trayectorias son mayores

-   ,  ).                 11

‘studio  teórico de  la’ posición  relativa  de  torpedero  y
-   blanco, más conveniente para  conseguir un tiro  eficaz

Las  consideraciones que preceden nos llevan a  plantear
el  problema eh forma de considerar entre los elementos que
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rforman el triángulo de tiro,’ los tres relacionados con.el bu-
que enemigo, ósea la distancia que de él nos separe en el
momento del ataque, su velocidad y elángulo que forma su
derrota con el eje del tubo dé lanzar, que soti los que influ

:,‘  ‘yen en la eficacia de la posición buscada, ya que lós’erroré:,
C  y  Dson  independientes de ella, y  en cuanto alprimer.
(el  C) en un arma bien regulada y conservada, puede ‘con
.siderarse teórica y prácticamente nulo, sucediéndole lo pro
rpio al D para un buen apuntador, al menos teónicamente

Sabemos ya que en general Ti errores igúales, pero en
sentido contrario, oetidos  en la areciación del ángulo de
ambas derrotas; no corresponden igualés errores de efecto;.
mas’ corno ignoramos en qué’ sentido serán cometidos eh el
momento de dicha apreciación,la lógica nos manda sco•
,ger  para posición relativa mAs conveniente aquellaqueieu’
ma las condicionés.de que se produzca la igualdad d  errp--:
res de efecto á banda y  bánda’y que ‘éstos tengán un va
br,  asi como el procedente del error en la velocidad apre
ciada  del blaico, tales que para defectos racionalmente
prácticos cometidos por el oficial encargado del tubo al es
timar esos datos, nos ofrezcan garantías de que el  choque.
ha de. producirse. Entendemos encaja dentro de ló que aca
barnos de aludir, la  hipótesis de que un oficial entrenag’o
(usando esta grMica palabra de empleo corriente) pueda.
apreciar la medida de las dos magnitudes, con un error re
lativo de t/r, respectivaménte.’ Tenemos en cuentá erróres
relativos porque es indudable quelos absolutos serian muy
diferentes y crecientes en uno y’otro caso con la inagiiitud. :

•    á apreciar. En efecto; en la  medida de la velocidad deut
buque que ande dos ó tres milas, con poca práctkca.se con..
seguirá ‘un erro  menor de una milla; en  cambio no. es

•      aventurado suponer qüe si el buque navega Ti 20 milla pue
da el error alcanzár él ‘valor, de cuatro; análogámehte.es.fá-,,
•cil’apreciar con .poço error el  rumbo relativo de, un buque
cuyos palos veamos casi enfilados, sucediendo lo  c’ontrario
.si se nos presenta sensiblemente de través

Aclarados estos coticeptos no fatigaremos á los leStoreS:’
            •‘    ».  .::    ‘,,, ,       •

•,  ,,.    r  ,

¶  q

.1    .  -
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 con el planteamiento de las  ecuaci6nes que
résüetven ‘el problema, trabajo que constituyó el tema que
.prppuslmos en reciente curso al muy inteligente oficial don

;Carls  Presyler y con cuyo desarrollo acredUó su aprové
cháht1énto, con la brillantez en él  característica, liniitándo
tÓS A exponer los resultados a que conduce y los comenta
)1bqúeló  enlazan con el resto de nuestros apuntes. Por lo
dézh’ás;’aquellos aficionados que deseen conocer el  detalle
del,pláñteamiento y resolución de tales ecuaciones, encon
tráráñ  la memoria del Sr. Preyler publicada en el núméro de
Diciembre de  1910 de esta REVISTA.

Planteado en tales érminos  el problema hemos logrado
establecer un sistema de cinco ecuaciones que ligan las sie

•  y

Flg  1’

.  íñltudes,  T,  V  Vg  ,  D, ,   y,  figura  sugetándo
lásádetérminadas’condiciones para que se satisfaga el ob
jetc” propuesto,

Cláro’ es. que  si á todas  las considerarnos como incóg
•ni.  résulta el  problema sin  determinar; pero ni  A V  ni
á’estáen  nuestra mano variar, la primera por ser la  velo
cidad del  buque enemigo, y por tanto, ha  de resolverse el

 para cada V  que cónsideremos anima al blanco y» la ‘segunda, porqúe  es’ evidente  que de  poder precisar .ei
 lo que sí podemos hacer’es que

2

j.,   •,:.
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desaparezca  como variable, mediante el raciodnioitiéi
llevó á  asignarle un valor máxinió de ‘/  de .  Con Ilpr&
sulta  determinado el  problema çon  un  sistema. decitb
ecuaciones  para cinco incógnitas

T=-                                         

25 =  243 (1 —     sen
sen (  -1-- -—)

                               t1,

sen   —  Len (  ——)
25=DX-vf-)<                        1 (Jfl)4

sen(  4-   )
‘  /

-

1  1  

.!—  sen(4-)
sen  

-.-.-,.  —‘.-i’

sen (j —               1

D=243N—  x
V8  sen (  +                   1

¡  1

De  las que, puestas en formá algebráica y 
mos  los siguientes valores                     y;

y9
&=55°—1O’   ==54°—33’    —=1,147    Di59mtS’--

•         .              - 1

-  .  •,  -

-  Valores qu  nos dicen que para verificar el dIspáoçorI
seguridades  de éxito, áuri cometiendo -los errores  inidós,
será  preciso  colocarnos en -posición para qué el  áiguló.de;
la  derrota del  enemigo con  la  dirección del tubo  de Janzar,. 1

-                                                j

-_       •  •--,    -
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íea  de 550,  á  una distancia del buque-blanco de  159 metros,
con:él. torpedo  dispuesto para que  recorra su trayectoria á

.una-yIoc1dad cue sea los  1,174 ayos de la que apreciemos
-lléva  el buque é  irnponiéiidole un  rrecorrido mínimo dado

por

V1       243Ve >< T =      >( —  -=  212 metros pÓximameiite.
1,147     V

Aún  prescindiendo del  inconveniente que implicaría el
tner  que variar la presión del regulador del torpedo, pre
cisamente en el  niomentp de verificar el ataque (lo cual en
‘útjmá  extÑmo podría  facilitarse con la  abertura de un re

-  gistro.ad-Izoc practicado en el tubo) estos rçsultado  nO SOil
1:’practicables, ya que no entra en lós dominios de la ,eali1ad

:  laposibilidad  de acercárse un torpedero á un buque enemi
go  á distancias tan  extremadamente reducidas, sin ser des
fruido  por su  artillería. Por  otra’ parte la  velocidad del tor
pédo  queda muy reducida y particularmente para el caso en

 que sea muy  pequeña la del buque;  adquiriendo entonces
en  ambio,  valor grande la dirección de la trayectoria, hasta
un  punto de  hacer posible al  atacado el esquivar el choque
de  haber visto el lanzamiento, circunstancia nada rara si pro
videncialmente logrará el torpedero verificarlo desde la irri
sóriadistancia  de 159 metros.
.::Vemos,  pues, que  resuelto el  problema, planteado en

•lostérminos  que aconseja un raciocinio teórico, para llegar
á  un uso qúe pudiéramos llamar ideal de esta arma, nos im
pone-la  necesidad de  moderar nuestras  exigencias. Hagá

mps1o  así, pero sin abdicar  todavía de nuestra ambición de
éncoritrar con el auxilio del cálculo, una posición de ataque

coninas  condiciones determinadas en el torpedo que den
seguridades al tiro /

Para  ello, empezando por  prescindir de la  condición de
::IguaLdad  impuesta á los ertores de efecto producidos por el

cometido  en el ángulo de las dos  derrotas, que ya vimos al
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-         tratar de ese error son  diferentes en  general, planteatemóS”
el  problema en  otia  forma  Consideramos como datos á
D,  V  y T y como incógnitas el ángulo’ que  deben  for’ñtar
las  dos derrotas y los  errores  que  como máximos  ude’
cometerSe en la apreciación del rumbo  enemigo,  y  
en  la de su  velocidad, fracción de’- V’  que  iiamare’mós’XI
para  que el torpedo corte ála  linea de  la  derrota ‘enéfl’íig,
en  un-punto que  diste á lo sumo 25  metros, de  aqtLéfl:
que  lo verificarla de no existir errores

Fijando  los valores, correspondientes por término medio

á  los torpedos de 57 kilogramos hoy’ en  uso, para D’80.:,
metros, V  22 millas y T  =  60 segundos, mediante idn
tico raciocinio al usado estableceremos cinco nuevas ecua’
ciones

  .,.t

.,;*  •fr          ‘      -             ‘      ‘       ‘‘

x  >-  V  =-  0,81 *     .

25=30,81)<VB(1—    sens)               (ll’)sen (  -I--)
*       ‘ ‘  .

.  ,                     sena—sen(a—s,)25  36,36 x  Vn X         .      .—‘  (lii’)
sen (  —f s)

-  ‘              .4
O0 =  678,6 <  sen—•  ..,                  sen (a —f- e,)  -       -         “:

V   sen(a_1l)
22      sena

*                 ‘ .  ‘  “        *  ‘

Sistema determinado, quedando  en  función de  V  ias
soluciones, que nos da*         ‘       ‘ ‘ ‘  -- -

x  /i  —[(;  — 0,04) -- 239]  xO,1B

Dando  valores á V,  obtendremos los de   convei1efl
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que  se  verifique la  condición impuesta  de  ser
‘“B:G’4  B C’  25 metros.

‘;‘...‘ustituyendo  estos valores de   en las ecuaciones (II’) y
:‘determiflarefl1OS  los correspondientes de  y   6  sean
::évrÓI  máximo ‘que puede cometerse en  la apreciación de la

Wrección del blanco, hacia su izquierda y ángulo que dicha
‘dircción  débe formar con la del tubo de  lanzar, para, que

‘satisfaga ‘á lá cóndición de ser el error de efecto igual, á lo
SUiflO,á  25 metros’

.Cori:   y  Ç, conocidos, la ecuación (11V) nos  da  
máximo error, hacia la derecha, que  puede cometerse en el
aprtiode  dicha dirécción, para  quepermita  la condición
imptesta..

La  ecuación (1’) al dar valores á  V11, nos  irá eñalando
IÓS de x, expresivos del error admisible en el aprecio de di
‘çha  velocidad, para que nos encontremos todavia dentro del
caso  de garantía, aun  simultaneándose en  condiciones de
.sumarse,  este  error  con cualquiera de  los  dos  anteriores
£  Ó •

Se  cómprende, pues, que siempre que los errores que se
coniétan  no rebasen los’ valores hallados por este  procedi
‘tiénto,el  éxito del disparo será un hecho.

DificiJ, mejor dicho, imposible, ha de sernos en la prác
•tica  ¡a medida de  los errores  que  cometamos; por  tanto,
qiiedacorifirmado lo dicho de tener que renunciar el logro

“‘deiidéal  en lá seguridad del tiro á priori;  pero es indudable
 que elvalor de  nos indicará, para una velocidad apreciada

‘de  VD  el ángulo de las dos derrotad más conveniente para
‘qiiecon  él tenga’ lugar el ataque, asi como los de x,  y  da

rárí/idea  de  las probabilidades del éxito, que estarán en re
ladón  directa de estas magnitudes.

•   Las expresiones que nos dan sen a  y  sen ,  contienen
:radlcales;  bueno será advertir que en el caso de  cpnducir á

•,‘ca’ntidades imaginarias, deberíamos interpretarlo en el senti
do  de no ser posible cometer error alguno hacia el lado que
dé  lugar  á  la  fórmula; es  decir,  si  el  imaginario fuese
sen  no cabria cometer error st,  sin  perder el tiro las con-
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diciones  de  garantía  que  el  problema  imponia  y  si  es  el  d

sen  ,  diremos  lb  propió  del  error  a,;  puesto  que  el;Váldr

de  sen   se  deduce  solamentede  las  ecuaciones  (11’),  (IV’)’y.

(V’)  y  el  de  sen   de  la  (lll’)               ‘.  .

A  fin  de  que  pueda  formarse  mejor  idea  de  lo  restringR:

do  de  estos  límites  de  error;  consignareñios  á  continuación:.

los  valores  obtenidos  por  nuestro  querido  compañero

S.  Preysler  en  su  Memoria  ya  citada,  habiéndole  asignadóá

V  uno  de  15  millas

=520  _..531,   =40  —  37;,  940_  Ir,  a,  20,  xO,O3

iii,.

Idea  de  la  ley  de  árecimiento  de  los  diversos  eiroi’eS:;’.!

de  efecto

Tranquilos,  po  nuestra  párte,  de  no  haber  rehuid6  las

arideces  del  estudió  teórico  en  busca  de  as  condicióTnesdé

ataque  que  nos  permitieran  el  tiro  ideal  del  torpedo,:eS  de-.

cir,  el  tiro  con  éxito  garantizadc  á  piiori,  podemos  ya  erni.

tir  el  concepto  de  la  inseguridad  de  sus  punterías,  si:r,I

tachados  de  seguir  corrientes  vulgares  de  opinión,  ni.,  de1i

gerezaen  la  afirmación.  .

¿Implican  los  razonamientos  anteriores  llegar  á  la  COflS:.:.’

cuencia  radical  de  inutilidad  de  tal  arma,  6  cuandd  meiios

deducir  que  sus  tiros  son  puramente  de  suerte  y  hülgaiL.

por  tanto  las,  preocupaciones  acerca  del  modo  más  eficaz  de”

usarla?  Muy  lejos  estamos  de  creerlo  así  y  si  no  bástaran.

las  primeras  consideraciones  acerca  de  su  valor  ‘militárk.’j

que  al  principip  apuntamos,  basadas  en  su  extraordinárió:

coeficiente  destructor,  para  apoyarnos,  lo  harían  con,  fuerza

incontrastable  las  Marinas  todas,  poderosas  y  débiléáón»

su  conducta  no  sólo  opuesta  á  su  abandono,  sino  

nada  al  estudio  de  su  perfeccionamiento  Por  otra  parte  la

misma  inseguridad  de  sus  punterias,  el  reducido  numero  de  

proyectiles  de  que  puede  disponer  el  torpedero  y  por  ültlino  1

1  1

 ,‘  1  1.’

k

‘y

•1  ,,,

jI

‘1.

1
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ilado  coste?  nos  pronuncian abiertamente en  contra
¿tel abandono en la indiferencia de condiciones  del ataque

w  

a
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No  podemos alcanzar el ideal queperSegUiIUOS moderamos
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nuestras  pretensiones, pero  modestamente proseguiremos
nuestro estudio por caminos menos lucidos, que tal vez nos

1.1’       ‘ permitan llegar á consideraciones prácticas.
Para  ello ‘amos á examinar, de una manera áproxImflda’

•  la  ley de  crecimiento quç  siguen  los  distintos eirores de
 efecto, cuya manera  de  apreciarse hémos dado á coñocer:
Análogamente á:lo ‘expuesto para’ la  determinación ‘de la
distancia eficaz de tiro, pueden seguirse dos procedimientos
grafico y analítico

Consideremos para el primero la figura 5 a,  trazada para
las  condiciones relativas de velocidades del caso aludido, 6

•  ‘  seán  para el. ‘buque  15 millas’ y pára. el torpedo 30, con. un  .

,‘alcañce de 800 metros. B C valdrá 400 metros, T C 800 y la’
escala  de la  figura, siendo el  rádio con  que se ha  trazado
la  circunferencia de 100 milimetros, sera de   Debere-.

mos  tener presente, por consiguiente, que las medidas linea
les  en mili metros que en lo sucesivo hagamos para determi
nar  los valores de los errores de efecto,’’ Jfultiplicad’as.por 4•:
nós  expresarán metros.       ‘.  ‘  ‘  .  .  .  -

Fijando  en  10° el  valor ‘del error’ qué s  çometa en la
apreciación  del rumbo  enemigo, si dividimos !a’ çiriinfe
rencia  en arcos de esta misma magnitud, las divisiones no
auxiliarán  en los  trazados’ de las líneas indicadoras de  los

-‘     rumbos no afectados del errór, para cada punto que ecojá
mos  como (le posición del blanco en el  instante del  lanza-  :
miento.  Se puede, además, i  se quiere, ir siguiendo la serie
de  valores que van tomando los errores,’ para posiciones ré-.  -:

-  .   lativas de  ambas  derrotas  de 10 én  10 grados, serie  más..
que  suficiente para formarse idea de la ley que perseguimos

 ‘      Nosotros no repetiremos el estudio para  todos esos puntos
por  no recargar aún más lá pesadez de  estos apuntes...

A)  Error en  el rumbo apreciado del enemigo —-Fijémo
“nos  en el punto B, corréspondiente al rumbo apreciado de

90Ó; las líneas B C y B C” que forman con la B C  10° nos
indicaran las direcciones ‘verdaderas que segúiría el blanca

‘r.    ,‘  de  háber’ cometido ese númerÓ de grados de  error ,á’, una ú.
-        otra banda en la  apreciación  es decir,  de ser el ángulo de.
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isdos  derrotas en realidad, 1000 ú 80°. Siguiendo el proce-
•  i  • miendito conocido para medir los correspondientes errores.

,.de  éfecto, nos encontramos con un par de valores,  diferen-.
 sí

8’  B,  43’2 ints   proa  y B” C, =  28  mts  i  popi

Tomando diversas posiciones de blanco, por encima y
por  debajo de B, iremos obteniendo por idénticas conside

•-  raciones’nuevos pares de valores para los errores de efecto,.

cine sibien  carecerán de una  matemáticaéxactitud, debido.
al  orocedimiento empleado, que lleva consigo la posibilidad

•  d  acuniularse las deficlenLias inherentes al  grueso  de las
lineas,  inclinación de las  mismas, paralaje en las lecturas,
etc,  etc,  tendran sin embargo  sobrada aproximación para

:.•  ‘‘nutro  óbjeto de formarnos cargo de su ley de crecimiento.

Para  que no parezca gratuita esta  afirmación, hacemos 110

:tarqiieaun  en el caso exagerado.de que esas acumulacio
nesdeerrores  llegaran á sumar 2  milímetros en la  medida

lineal  última  qu  nos da el  valor del de éfecto, nos repre
séntáría  un apartamiento de la’verdad de  solo 8 metrQs, ci-

ira  que  no es ciertamente pará pteocupar en las medidas de
‘que  tratamos.

.:Ácontínuacióii  consignamos una serie de valores obte
nidos  como queda indicado y que Ju7gainos suficientes para

•nuestró  fin. Las letras  tienen la misma significación que en
la  figura, de  modo que  para la completa comprensión del
cuadro  nos  bastara advertir, ó recordar mejor dicho, que
los  puntos C1, C2 son los de. cruce de las derrotas, O el de
cruce de no conieterse error alguno, B  y B” las situaciones

2 -‘tesultantes  para el blanco en el momento de  estar el torpé—.
do  en C1 y C2, y por ultimo que los primeros corresponden

ke!Q!es  por  defecto, 6 sea  el caso de ‘apreciar ‘un ángulo.
menor  del real y los segundos con tilde  doble, para el caso
contrario

4
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 Cónsiderando separadamente lós errores de efecto á ban
aybanda,  odenios observar con loø ciatos que tencmos 4
Ta vista la ley que pretendtu,  olleontrar,  Cni  no  vnll
mosde la letra A para encabezar la descripción de 108 efcc.
tbsPróducldos  por el error en el rumbo apreciado, llamare.
nóSahora  A1 á lós errores por defecto    por exceso y
fórníaremos  el  siguiente resumen que  pone de manifiesto,
no  sólo la ley de crecimiento de  los  valores A1 y A2, sino
rnbiénJa  relación comparativa de esos valores para ángu
4ssjméfrjcos  á uno y otro lado del de 90°.

Resumen
•  J:           •. a)  Valores de A1 crciente  con el ángu

lo  en  C. Posibilidad de  impacto más  á
•             proa que  el  punto  elegido en  la  pun

tería.

b)  Valores de A0, crecientes con el ángu
•  ‘Angulo en            . .-.

>  900’   lo en  C. Posibilidad de impacto  mas  a
popa  que  el  punto elegido en  la  pun

•  ‘:        tena,
Estos  valores siempre inferiores á  los

anteriores; es decir que tendremos siem
pre  para un mismo angulo A, b <A1  a

‘••‘  •.             “ c)  Valores de  A  decrecjejs  on  el  au
mento  del angulo en C, con  posibilidad
de  impacto más á popa que el punto ele
gido,  hasta un cierto ángulo C, que para
nuestros  datos  está comprendido entre

Anguto  en    50° y 60° para el cual se anula, á  partir
:  ,C<90°     de él  cambia á proa  la  posibilidad de

:.  ‘  ‘,  ,       impacto y son decientes sus valores con
los del angulo

Sus  valores absolutos marcadamente
inferiores á los correspondientes del caso

1   a)Ac<A1a
•;‘,  NoA.;Si  el  lector nota alguna confusión al buscar los puntos

lndfcaaos n  la figura,  que por razones fáciles de  comprender hubo
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d,)  Valores de’A2, decieientes”corjel.ü
mento  del  ángulo,  con. posibilidad dey
impacto más á proa del  punto  elegidó,
hasta  un cierto ángulo que para nuestros

-‘  datos está comprendido entre 60°’, y 80°;::
á  partir del cual ‘éambia á popa lá ‘posi-:

Ángulo  en-  bilidad  de  impacto y  los. vaIr-óbj;’

crecientes cón los del ángulo en
A  partir del ángulo  en C, cero’ hasta’.,

los  minimos;-los valores en el casódson
mayores  que los  del  c, A2 d>  A1 c  y
lo  contrario rebasados los minimos A2
,d<A1c.  ,

Y relaciónándolos ‘con áriguos’simétricos del otro  cua:.”
drante  para valores correspondintes, podremos escribir:7;’

Antes  de los minirnos a partir del angulo enC,  cero,

‘Aa>A2b>AdA1c.

Despues de los minimos hasta C noventa

La  ultima columna del  cuadro que  contiene los valores.’
de  los promedios de los errores nos  permite escoger  entre”
todas  las  posiciones relativas de blánco y torpedero, .‘ m’ejór7.
dicho entre todos’ los ángúlos de ‘las dos  derrotas, aquellos”:
bájo  los cuales el ataque puede verificarse con probabi!idá’:,:
des  de acierto  porque es preciso no olvidar que los érrores.;’
á  una ú otra  bandi  no son iguales y que nosotr6s Ignora—”;-.
mos  el sentido en que há  de  resultar cometido. ceptare.’’,
¡nos  como tales,’. no •teniendo,en -cuenta ‘por ahorá  ‘más,,:,
que  esta causa’ de .,error, los correspondientes á  prómed,ios’”
inferiores  á  50  metros,. ó  sean  los  comjrendidos.-entre-’
lO09y40°.  1’  —  ,  -  -  -

que  Jimimitar- de tamaño al d-rle á la imprenta, lea de nuevoIaó dç
finiciones de los distintos erróres  de efecto, en la’ -primera -parte de1.:;
trabajo

•    •       --  ‘  ‘“  ‘  ‘f  j.
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.  Cn  objeto de que pueda abarcarse de un solo golpe de
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‘vta  el resumen que llevamos hecho, presentarnos las  cur
‘vásdela  figura 6.,  cuyas ordenadas se sugetan á  la misma
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escala  que  nos  ha  servido  en  el  grahco  para  las  medidas  lÍ

neales;  juzgando  excusados  los  comentarios  acerca  dçé1la.

Temiendo  pecar  ya  con  exceso  d  detallista,  advertirno

que  se  ha  limitado  el  estudio  á  media  circunferencia  ‘o

ser  simétricas  cuantas  construcciones  hagamos  en  la’  otra

para  valores  de  ángulos  en  C  simétricos

,  /                            —

Entendemos  que  el  estudio  grafico  que  lievamosexjes

to  es  suficiente  para  formarnos  carao  de  la  Ley  que  prten

díamos  eticontrry  sacar  de  ella  consecuencias  sobre  las  pd

siciones  más  ventájosas  para  el  ataque,  en  relación  ¿on  el

error  que  nos  ocupa,  que  es  lo  que  realmente  nos  ihteré

pues  la  magnitud  del  error  en  cada  caso  no  debe  prebci

parnos  (fuera  de  su  papel  aeterminativo  de  la  Ley),  ya  ue-

no  es  dato  practico,  Nosotros  al  verificar  una  puntrfa,  pc$J

demos,  en  virtud  de  las  anteriores  consideraciones,  ‘decir

que  con  ella  el  tiro  resultara  más  ó  menos  influenciada  por

el  error  de  rumbo,  pero  de  ningun  modo,  si  esa  influena

alcanzará  tal  ó  cual  valor,  por  la  sencilla  razón  d  que  rio

conocemos  el  error  que  le  dé  origen,  ni  siquiera  su’seniçl

En  una  palabra,  con  lo  expuesto  bastaría  para  sacái4as

consecuencias  practicas  que  á  un  oficial  torpedista  interesan,

relacionadas  con  tal  error,  pero  fieles  á  nuestro  propositode

  ‘       no  escatimar  la  ateilción  detenida  en  este  trabajo  que  dedi-

-   camos  no  sólo  á.nuestros  alumnós,sino  á  los  cornpafierÓ

en  general,  respetando  aficiones  diversas,  indicaremos  se

guidamente  el  medio’fáçil  de  obtener  los  valores  y  tab.ilai

los  por  un  sencillo  calculo

Volvamo  nuevamente  á  la  figura  2.,  que  conserva  fflte-

•  •       gramente  su  ignificado  representativo.  Claro  es,  por  taiItÓ

•        que  al  pasar  el  torpedo  por  c1  el  buque  se  hallará  en  -B’:de

terminado,  ya  lo  digimos,  por  la  relación

                         c c,  —  _.Y!_          t

B’  C’   V
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 fe1error  de efecto nos vendra dado  por  la  expresion que

B’C,=BC—-CC,

‘  con objeto de darle generalidad requiere un  previo conve
n1bd’signos,  que puede ser el que sigue:

Punto  B’  interior  á  la  circunferencia que  pasa  por

Puhto  B’ exterior á dicha ‘circunferencia, B’ G’
Púnto  C’ antes del cruce, C’ C  +

,‘iintp  C’ después del cruce, C’ C1
  B’, C1 >0  indicará posibilidad de  impacto á proa

 püñto’ scogido.
 4A=,B  C1 <O  iñdicará’posibilidadde impacto á  çopat

çlel  punto escogido
,  Recordando que venimos representando por la  letra A

este  ertor d  efecto, escribiremos en general

ArB’C’  l-C’C,
F&mulaque  débeiirns transformar en función de’ las  mag
iitidé  de que disponepios como datos. Estas son:  veloci
dade& del buque y del torpedo, V  y Vi ángulo  en C, apre
tiadóor  nosotros como ángulo de  las  dos  derrotas y  án

 Ej ‘error cómetido. Por  sustituciones sucesivas y  de
.  citltz  tan extremada que no necesitan explicarse,. iremos

srlblendo

‘  A=B’C’+C,=CC,>--+(BC,—BC’)

Pro  en el triángulo B C C1 tenernos que

CC,  —  BC,  —  BC=BC’
sen E  —  sen  C    sen (C +  E,)

lo  que nos permite

ALBCX  [4>< sen(C-l-’E1) +sen(C±E)    i]



•   {‘,‘i,  :‘  ‘•

‘1
 •,,.  1

-

1’’’  

•

1

 ,:      *

1
1

‘y

1’

‘1’  1

1

-y  ..‘

710        : ‘‘  MA’0  1912’

•  La magnitud B-’C’ nos indica Ja distancia recorrida:p’ór el
•  buque durañte el intervalo transcurrido desde el instante del
lanzamiento hasta el  momento del  cruce calculado, de  no
•cometerse error sensible en  la apreciación, de  su velocidad.
Intervalo que’ ara’una  misma velocidad del torpedó.depeii
de  de la distancia de ‘lanzamiento. En  rigor para dar  gene
-ralidad á la fórmula, debíamos introducir esta nueva  varia.
ble, pero para sacar consecuencias bajo la hipótesis de que

•  sólo se cómeten errores en la magnitud que nos ocupa, po-,
demos  escoger el intervalo ya:’ considerado de 52 segundos,.
-correspondiente á un alcance de 800 metros, á la  relocidad
de  30 millas del torpedo  de 60 kilogramos; pues clár.b es
que  así las consideraciones versarán’ sobre el caso de máxi
-mo eiro  de efecto, por este concepto, ya que siendo debido,
.á  la divergencia de ‘las, líneas real y Supuesta que recorre el
buque,  su influencia se  dejará sentir tánto más cuaijtoii-’
‘yor sea la duración de ese recorrido.  •

La fórmula general será, pues, •  ,  •‘  ,  ‘•  ‘.‘

A  rutros    Js ‘(V  N  1852  ,
‘‘  3600’,

¡‘.  y8’       sen‘E, •  sen  C    •  ‘

Vt  >sen(C  f.Ei)+senC  •l-E5  1  ).2

y  la  particular  para  nuestro  caso,  ,-  •  •  •‘  ‘  ,

A  tnotros  528  x  y8  X        *  .

/  V’  senE,  ‘  senC’  •  1”  .

‘sen(C+E,)  ‘senC.-f’7’  •1

Para  el  caso  de  ue  el  rror  fuese’  E9,  cometido  en

tido  contrario,  el  seno  del  denominador  se.  cohviFtiri’  &

sen(C—E1).          .‘      •  •  •

Supuestá  una  velocidad  de  torpedo,  para  cada’  s.alor  que

.asignemos  á  V  y.  A  E,  cerrespondern’  á  ‘distintos:  ánguJos’

.1               , ‘  .  .  ..-  ,“‘1,1
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riÇ  ufla sériede  valores de A, expresivos del error dé ‘efec
o  p,ra cada combinación de los demas

 si se’préfleré, unp de los datos de entrada en la tabla
•ue.se  formata1 pudiera ser C y entonces para un  deter

miriado  encontraremos los valores de A correspondiendo á
bs de V  Así se construyeron las tablas á que aludimos en

Y-)lilanóta  del principio de  estos apuntes, que viene inserta en
el  folleto de los dignísimos jefes que tanto brillo dieron a la
Marina, el sabio y  heroe  Bustamante y  el  no  menos sabio

‘general  Ba1seio Con la unica diferencia de dar las tablas en

::“1’:lhdicado,el  sistema, resultará sencilla para quien lo  de
see  la construcción de las tablas, no se hace aqui por ser este

‘.‘estudlo  de generalidad y los valores de  las tablas serán  dis
para  cada modelo, de torpedos y aún  dentro  de cada

 tnódelo l)ara distintosAregímenes de velocidad á que  se gra
‘•dúe”el  regulador. Vsi  en el procedimiento gráfico nos detu

vimos’ en dar, valores particulares, fué por estimar lo  reque
“1.  jíá  la claridad de  exposición del  método.que  proponemos

‘:‘  .,aia  buscar !a ky  d  crecimiento de los errores de efectos,
,‘  circunstancia que no obliga para éste.

-

:‘:,:.‘       ‘•    ,,

.-A)’  Error en la velocidad apreciada.—Después de lo di
‘hó  en laa páginas 690 y 691, acerca de este error, nada nos,

 .resta  que aadlr  en este lugar; nos bastará recordar que  es
‘tim’amos su Influencia prácticamente independiente del rum
bo  y  dependiente sólo ‘del  intervalo, ó  duracion de  tra
yectoria,  á razón de  0’514 metros por segundo y. milla de
error  Aconseja, por tanto, una V,,  velocidad del  torpedo,
lo  mayor posible           —

C)  Error en la  velocidad cid torpedo —Recordando la

TOOLXX                      A                              $ A
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fórmula (página 692) que nos da el valor del error de’ efecto,

EgX1852         y,,
3600   -   -   Vt —  Eg

su  ley es fácil de  deducir  El valor de  C aumenta con Vuy
con  ly  disminuye al aumentar .V .  Es  decir, que  áiiséja
también  un  V  ,  velocidad del  torpedo, lo  mayor posible,
con  lo cual, a igualdad de V,, y  de  distancia al  banco, dis
minuira  1,  Es también evidente, que su consideración ais
lada,  nos aconsejaria pequelas  distancias al  blanco, perd
eso  además de  resultar perogrullada, ya sabemos qu  otras
poderosas razones lo impedirian

Su  importancia ya dijimos es  poda y sobre todo de mür
probable  desaparición en  la práctica, para torpedos que  és
tén  en buen  estado y  cuyas condiciones conozca el  oficial
que  los maneje, por  lanzamientos previos  El  uso  de  una
sola  velocidad para el torpedo, establecido como costumbré,
contribuiria á la anulación de este error

 ::
I                     —   *  *

D)  Error en el ángulo de puntelia —Conociendo por lo
dicho  en la página 693, la manera de encontrar el  erior: de
efecto,  para el  cometido en  la  puntería, •nada más encillo.
que  la construcción de un gráfico que nos determirstildy
de  crecimiento La figura 7  trazada a la misma escal  que
venimos usando, nos ha servido para determinar la serie de
valores  que  forman el  cuadro que sigue  El grupo de  va
lores  de la izquierda corresponde al casode  ir la linea real
del  torpedo  ábabpr  de la supuesta y los de la dereciáal.

1  caso contrario
Para  la más clara comprensión del cuadro recordaremos

la  fórmula que nos  da los  valores de  este erroi  de  efecto,

que  segun vunos era         -

D=CjC’=CCt_CiaX*    -
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Tabla  de  errores  de  efecto  D, 

    4/

Si  se  quieten  tabular  los  valores de  este  error  de eectÓ,
basta’ seguir. análogo  procedimiento  al empleado  para’4

A,  que  no  llevará á 1a  fórmulas               ,

.4’  ‘‘,  .  ‘‘

v
Vt

‘‘•“1”

..  .9.  

CC,     TC4     TC=Ta
seriE,  -—  senC    sen(C--’-E5)     

—   h’’4    ‘.9   -‘—•,  e.,.,,

ERRÓR COMETIDO  HACIA  ESTRIBÓR
ABRIENDO EL ENEMIOO

POR  BABOR

Valores
de

C4a
Valores

de
cC,t

mm.

32,7
19,0
12,7
8,7
6,2
4,4
2.5
1,0

•  0,5
•  2,2

8,5
•  12,2

31,5

Valores
de

ChC,

D,

mm.

35,0
•  23,0

17,8
16,2
14,8

•  ‘15,0
16,8
tu,..,

18,0
20,2
30,0.

:  43,0
97,0

65,5
38,0,
25,5
17,5
12,4
8,8
5.0
2,0
1,0
4,5

‘17,0
24,5
63,0

O’III)
es

metros.’

140,0
92,0
71,2
64,8
59,2
60,063’

72,0
80,8

.!20,0
i’2,C

..390,0

4             4’

.:.  4’9t,.
9  ‘ .  .  “/‘  .

-        714

 : :“

.4’..  ,   4
‘4.

4.  ‘“.  ,.

.9,.

A.ngulo
de  las

doe  de
rrotas.

.  ‘4.

-

 44•.i,

10°
200
30°

          400

‘50°
60°

1   .          — 70°
80°
900

•  •‘  1000
120°

 .,‘  .  .  ‘140°

160°’
‘  .‘!..  ‘.‘;   .  •  •

 1.   .

En

i’’  .  .  ____

4  ,  •  .

1,

¡os  de

‘  .4’”4i’’4
.‘..  i:’
‘,{4  “1. - 9

 r  “,‘  •
9.,.,.

.‘t.t”  1
pero

4

4

•  ,,  .9.

.4.  -‘  ..
9

9

ERROR COMETIDO HACIA. BABOR
•ABRIENDOEL ENMIÓO

1.      POR BABOR.

Valores  Valoies  Valores   D1.
do  .  de     de    •“  tfl  .

‘C,.a  CC’,  C’Ç,  ,‘‘1eir.’

flfl$.     fl$IJJ.     $1158.   . ‘  ‘•

Ño  puede  haber  chbque..
64,5’   “32,.2 .  35,0  .140,Q’?’.’
36,5  ,  18,2  .  22,5’ 
25,0    12,5, •..  ‘18,5  
1’7,0    8,5 ‘  16,0   64;O; 

«11,5    5,7    15,0 •‘_‘60,O’7,0    .. 3,5    15,5
“4,0    2,0    16,0   “,  64,0

1,0    0,5    17,0 “68,O
2,0     1,0    18,2 ‘.72;8’’

•  9,0    4,5    23,5 
.18,0    9,0   335 •‘  ;j34,Q  :
38,5  ,  19,2  ‘‘60,5  242;0’.’

En  todos los casos la’poSiLÍfl—
dad de impacto  proade1itlO

jaPtadb0              

estos casos la posibilidad dé
jmpacto  l  popa delsitio’apuntado.
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•        1852     senE,

D,  =  1  ,‘<  Vt  X  3600  —  sen  (C  (—E,)

1852  /      scnC     V,,

—)P><Ve  3600(�    sen(C  1—E4)  V

=

-

SenE,      V  +  V  >    senC   1

sen  (C  E-E,)    Vt    Ve    sen  (C  +  E,)

.:  .  .  -‘  1852        VienE1±V11senC      -

=  3600  <  1  x      sen  (C  +  E,)     —  V11

DC’,C=CC,—C,aX—,

perO                .

CC,  —  TC,    —    Ta

sen  E,  —  sen  C  —  sen  (C  —  E,)

        •  -senE,     ‘1  TasenC  Vn      V8

   iD,  Tu  >  sen  (C  —  E,)  —  ‘sen  (C  —  E,)   —  Tn

‘senEe      VB(  senC

-  .    —    sen  (C  —  E,)    Vt  k  sen  (C  —  E,)    Vt

1852         VtsenE,—VnsenC
—  —NI’  V8  +

—  ,3600  -          sen  (C  —  E,

1852  VtsenE,-E-VsenC

D  metroS=jlX—        .  —

3600  •  sen  (C  1-  E,)  .

=  18         +  VisenE,—VseaC

•  
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En  ellas como las letras conservan los mismos significa—
dos  que en el procedimiento gráficó nos,excusamo’sde.óta
explicaciones  Los valores de  D1 y  D2 positivos indfcarn

•  •   .1                                  J•- 
•              • :‘:  -

4-  -  -  •  •

•

/f:*
——  _.,7  ‘

        1     /

/            r
-

/           1    /         94   4

—     — —   1;

:                                                   1

1               1 •  •  •  •  •  .   j4

•  .  •       • Ii’’  •.   .::I    1  1’      —:Mi1.

.I  1•  u..
•1  •  l.•1•  •

1  1          j   4  ••_••                     9

—           1                             

9/          j                             i           ‘9

9     ••  .•.  .“  ••.••

4;
 tI.

1’                              ••        •,•

‘9

_J.I     i .‘L         II
141  r    ¡  1

J
4           —                                                     4

que  lá posibilidad de impacto 4está resp’ectivamente á  
y  proa del sitio apuntado y lo cóntrario si fueren ñegtios

9                 — 4  1  _•

•  •  •,  ,,•  •             •  .•  4•  i4•
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kual’  or  otra parte no podrá ocurrir, según se  desprende
1e1a  ‘simple observación de la expreSiÓn que nos da D, sino

<eL.CSO  de ser V  >  V,
‘También acui han  de constrUirse las tablaas, para un

error  ‘determifladp, pues entonces como  si suponemos tam
‘bién:unvt  fijado, sólo quedará D en función de dos  varia
ble  V  y C,.podremOS con la doble entrada de un par de va
.Lores.simultáneos de V  y  c encontrar el  de D  correspon
diente.,’

Por’  último, en  la figura 8.  damos también las  curvas
córrespondientes á D1 y D.  Su  simple inspección al  con
frontarlas  con las  correspondientes al  error de rumbo  nos
póné  de relieve’ la mayor influencia del que  consideramos,

‘in  4ue’ lleguen á  cortar siquiera la  zona de los  50 metros
pat,ú1lO  de ‘°  cómetido en lapufltería.

-         .‘  TV’

Consecuencias  practicas

Estudiadas COfl detenimiento las leyes que, siguen en su

variación Los distintoS errores de  efecto, ha llegado el mo
infltÓ’ de que intentemos sacar las consecuencias prácticas

,á:qti’ñiodestamente  aspiramos una vez  quela  teorla nos
:éVi,defl  ser. impósible el  hallar  una  posición de ataque

el  éxito del tiro á priori, dentro del come
:‘  terse errores razonables en  los elementos de  apreciación

que  iñtervieflet en la formación del triángulo de tiro.
Por  de prontoVeam0s qué nos aconseja a’da uno dé los

éstúdióS  parciales de las leyes que  siguen los valores’ A, B,
C p.’y  seguidamente tratemos de armonizar los resultados.

..‘aracoflCuir  en uno que nos concrete las reglas del ataque.
on’esta  arma, atendidas natúraleZa y forma de influir de los

terroreS  que pueden  cometerSe en la formación del’triáflgU
lo.e  puntería.

El  de A prescribe de un modo  clar  que la poslclofl de
ataque más convefzteflle será aquella en que la  direccion del
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tubo  de  lanzar  fo,me  con  la  derrota  del  enemigo,  :ñ:djpi

-   de5O°á  600  .y.que  para  nuestros:  datos,  ‘puede  açptai.

como  sector  de  ataque  el  comprendido  etre  los  valordel

-     citado  ángulo  dé  400  y  100°.  Fuera  de  tales  lirnites.éPtiro’es

tan  influenciado  por  este  errot,  que  puede  califiéarse;eÇitt

los  de  suert.         “               ., :.,.  .

Su  fórmula,

VB

por  otra  parte,  nos  dice  que  conviene  lanzar  el  torpedo,  c

una  I.’elocidad  V  lo  mayor  posible,  puesto  qi.’e  A  aumeflta

con  V8  y  disminuye  al  aumentar  V  y  nosotros  no  poderno.

intervenir  en  el  régimen  de  marcha  del  enemigo

La  falta  de  igualdad  de  los  valores  de  A1  y  A2,  paraii

mismo  angulo  de  ataque  y  procedentes  de  un  mismo  núme—

ro  de  grados  de  error  de  apreciación,  segun  sea  por  deectq,

ó  por  exceso,  parece  a  primera  vista  aconsejar  la  tendencIa

del  apuntador  á  cometer  el  error  en  determinado  sentido1seá

gun  sea  el  ángulo  de  ataque,  sentido  que  claramente  queda

designado  en  el  resumen  que  en  su  lugar  insertamos1  ¿Pro

hsta  que  punto  sera  esto  posible  en  la  práctica?

Nosotros  no  lo  aconsejamos  porque  estimamos  el  tnt1.

to  muy  expuesto  á  incrementar  el  error  que  sin  él  fuérarnos

a  cometer     r

Las  consideraciones  relativas  al  B,

                  -  ¿=Ev><0’514X1.6

siendo  asi  que  su  valor  será  tanto  mayor  cuanto  lo  sea  el  in

tervalo  transcurrido  desde  el  momento  del  lanzamiento’aI

del  cruce  de  las  derrotas,  claramente  nos  indica  la  conve

niencia  del  intervalo  pequeflo  6  sea  una  velocidad  detorp€

do,  V  ,  lo  mayor  posible

En  cuanto  á  los  efectos  del  C,               ‘

/

Egi852        V

3600        Vt—Eg       ‘

:j  

e—,
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:‘:  Iicho  queda anteriormente que  aconsejan una V  lo mayor
,.kisible y el uso de una misma para cada torpédo para, faci-’

,itir’enla  práctica la anulación del eiror.
tFlnalmente,  e! éstudio del D,

VB      VtCC,—C,aVB

Vi            Vg

,  .cóincide con el del A en determinar como ángulo de ata que
 mús conveninte el de 50° d 600. Sus fórmulas marcan ade

Hr.áshlaconvenieiiCia  de un  intervalo P lo menor posible, sin
 para  este  caso  aislado, buscarlo con una

 rande  pues que V  entra en el  numerador, sino acor
 tando. la  dista nciá del  ataque; cosa  que por lo  demás,  es

:;:‘c1pmáti’ca  si tenemos en cuenta que en este error, más que
‘ingún  otro, háde  Influir la distancia, en abrir la separa—

los  lados del ánguló  de error, por ser  estós  lados
Ísc&respondienteS  al  recorrido del torpedo, ó sean las U

neaS de más extensión entre las que intervienen los errores
Son  por fortuna armónicas las deducciones y sin preten

iÓiésde  dogmatizar, entendemos poder resumirlas, aconse
¶,  jando  Regular la  marcha de los  torpedos para su maxima

totidad  y esfozarse en  preparar el ataque para que  en el
 tW.óineñto del lanzámiento el ángulo que forme el tubo con 1a
dfrecczon del enemigo sea  500:  60°

1

Vamos a continuacuon á recoger las  objeciones que se
nos  ocurre puedan más generalmente presentarse á la ante—

fiÓr  donclusión, por parte  de los  partidarios del  ataque de
 :aiiiüra.

De  ordinario hemos oido sostener la elección del ataque
en  esta forma, fundándose en las dos principales razones de

desde  ayoi  distancia y la de ir los dos bu—’
ques,  atacante y tacado  con direcciones opuestas, que ha—
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‘cían  variarse  rapidísimamente  las  distancias  de  se

-  con  la  consiguiente  dificultad  de  lógrar  impactos  el

Ambas  encaminadas  á  salvat  el  torpedero,  circunstáncia

muy  lógica’  y  muy  humana,  péro  que  en  la  guerra  es.forfosQ

supeditarla  al  logro  del  éxito’.  del  arma,  que  no  es  otro  que

-.  el  dar  en  el  blanco  y  que  con  el’torpedó  no  podrá  nunc,at

‘  canzarse  sin  una  gran  exposición  por  parte  del  queataca

-    Hay  que  tener  presente  que  las  circunstancias  propiáias  para

-un  ataque  de  torpedero  so’ii  de  diflcil  ocurrencia,  lo  CUál.  de.

por  si  implica  gran  esnieo  en  su  ¿provechamiento,.Jnçre_.

mentadísima  su  necesidad  si  atençleii’ios  al  corto  número  d

proyectiles  (loipedos)  que  lleva  dé  dotación  un.  torpédero.:  

Dado-el  que  la  índole  de  los  errores  A  y  B,  ó  ‘séáñ.’  los

-cometidos  en  la  apreciación  del  rumbo  y  velocidad  .dei’ad

versario,  no  podrán  nunca  eliminarse  por  mucha  que-seá;1a

práctica  del’cornandante  deltorpedero  yque  estos  erróres,

evidentemente  han  de  aumentar  con  la  distancia,  que  difl

“culta  la  apreciación,  sus  efectos  lo  harán.,  por  doble.rnotlvo;

por  aumento  de  lós  errores  que  los  originan  y  porque  he.

mos  visto  que  á  igualdad  de  estos  los  de  efecto  crecei  ‘conl

Ja  distancia;  resultará  que  la  probabilidad  dé  herir  al  buué:

con  el  ataque  de  ,amura,  no  solamente  será  menor  cue  em

‘pleandoel  propuesto,  por  rázón  de  pósición  relativa,  sgún’.

lo  demostrado,.  sino  por  razón  de  apreciación  más  defe-’

tuosa  de  los  datos  del  triangulo  de  tiró  debido  precisamen

‘le  á  la  mayor  distancia.  ,  ‘  ,  •‘

¿De  qué  nos  servirá,  militarmente  considerado,  ia.’ie,:

lativa  mayor  seguridad  defensiva  para  el  tórpedero;  ‘si,  prác

1icaiiente-pued’e  ‘estimarse  anularnos  su  poder  ,ofensivo?,’

La  segunda  razón  tuvo  gran  fuerza  cuando  los  alcances,

‘del  torpedo  eran  tan  reducidos  que  obligaban  a  distancias

inferiórés  á’400  metros  para  los,  ataques  de  través’  .aa,-:

popa  y  los  tubos  de  lanzar  eran  ‘fijos  y  longitudinales..’Er./.

tonces;  en  efecto,  en  las  proximidades  del  momento  de  ata.

-  que,  se  encont’raba  el  torpedero  no  sólo  muy  cerca  dél’  enç-Y

migo  sino  moviéndose  con  una  t’elocidad  relativa,  en  cierlçi.

modo  pequella,  po  cuatto  a  la  que  anltnara  el  torpedero  se

,,,,;‘,
•
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éstaba  una cómponente de la del blanco.  Lo cual impli.

‘caba el. estar ‘mucho tiempo dent  o del  campo  eficaz  de tiro
del  enemigo y moviéndose en él con velocidad reducida, como

•fácllmente  ‘puede verse en la figura (9).  Para  cuyo  trazado
henós  retrotraídó proporcionalmente los datos, asignando’al

•  ‘•büqtie y torpedero Velocidades de  12 y 20  millas respecti
‘:  vamente, supuesto al torpedo un alcance eíicáz de 40C me
‘  ‘trós.’En el ‘ataque de aleta resultaría el torpedero moviéndo

se  ensu  dirección con relación al enemigo á  una velocidad
de  13’5 millas, debiéndose aproximar hasta los  344  metros

•  del  blanco; en él de amura estas cifras’ se elevarían á 30’8 mi

1’”    ....•‘.  .:

.  •‘

llas  para la velocidad y 557 metros  la .iistancia  En  la ma
niobrapara  za(arse del enemigó una vez efectuído el lanza

•  •.rnie1to,»dependiente en  gran  manra  de  las  condiciones
evólutivas ‘dél ‘torpédero, en ciérto  modo esultan  ‘compen
sádaSl’as ventajas é  ihconvenieñfes de  ambós casos, por
éuahtosi  bién es cierro que en el”afaque de’aleta ‘siguiendo

:!a’cúrva  o al llegar á’b e  áléja’cán  luma’d’vélo’cida
‘‘des y en el otro ‘casó’ convendrá;”tal’ vez  no ‘lkgér’ á  esa
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suma, por apartarse mas siguiendo la  tangente en b, eh
cambio  la detención que implica el momento de la  evolu
etón tendrá lugar á menoi distancia del enemigo en el pri
mero  de los dos casos y lo mismo ocurre con la  situación
de  los dos puntos que pudiéramos llamar de origen de ta
huida,  los ti. Préscindiendo ahora de ella y fijándonos enos
instantes precursores al’ataqué, entendemos que aproxiñiá
damente en los mil metrps inmediatos al lanzamiento podrá

-     considerarse qie  la variación de distancias, debidaá la vd

7

 
•

•          ,  .  Fig.tO
-  •  ,  .  /            -.  ,

loc-idad relativa dl  torpedero se ajusta a la proporción re
sultante en aquel momento, lo cual implica invertir 164 e
gundos para recorrer los ‘1 000 metros en el primer caso y
63  segundos en el segundo.

Ahora bien, toda esa argumentación perdió su fuerza
mas aun, se vinO á tierra,desde el  momento en que se le
quitó base, con la adopción de los tubos giratorios sobre
cubierta Hoy, en efecto, podemos unir a las probadas ven

/    tajas en la seguridad del tiro entre el través y  aleta, sobre
que no vamos pesadamente a insistir, las que resultan del
movimiento encontrado de ambos buques indicándose bien
claro  en la figura (10) la forma del ataque Construida la

•  .  •  figura para las circunstariciáseñ que apoyamos este trabajó,
*    -e1- lanzamientó esu’ltá’ veriflcado’de  una; scta’  de:

1’  •  *               * *  *  •  •  .•
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•:iiios  666 metros, mínima de las de  separación de  ambos’
buqiiesy  moviéndose entonces el atacante con  una veloci
1.dd. róximada  de la suma integra de las de los dos, 6 sea
çjeunas  41 millas, si las suponemos respectivamente de 15 y

:2..n,.Otros  términos, si haciendocentro  en  el buque  ene
niigp  describimos una  circunferencia con  2 000 metros de

rLo,:e!.  torpedero, á ese rumbo encontrado, invertirá 71 se
.guntl  én atravesar su círculo; lo  cual  implicará, además,

una  ariación  de alza de la artilleria enemiga, de 2 000 meIrás  á660  metros, en la.mitad sensiblemente de  este inter

:valóÓseá  en poco más de medio minuto.
:,

Ptidiera,  sin  embargo,  ofrecerse  una  duda  fijándose  en

..que.lós  valores  de  los  errores.  de  efecto  que  nos  sirvieron

t..tpara  formar  las  tablas  y  cnvas  y  razonar  en  consecuencia,

sibiénrespondian  á  un  mismo  recorrido  del  torpedo,  no•

sola  distancia  de  ataque  y,  por  tanto,  preguntarse

si,un.’ataque  de  amura  verificado  desde  distancia  igual.  á  la

siípuesta.para  el  caso  de  valer  C,  60°,  nos  resultaría  venta

1:ioso.

j  Es  innegable  que  tal  acontecería  por  lo  que  toca  a  los

rrorsB  y  C,  en  cuyas  fórmulas  no  entra  él  ángulo  C,  te

çomo  todas,  el  factor  ¡8  disminuído,  entonces,  por

sukarlola  distancia  á  recorrer  por  el  torpedo.  Pero,  preci

amente  estos  dos  errores  son  los  de  menor  importancia  se

ún  .  recordará  y  el  C,  sobre  todo,  por  ser  el  único  entre

:tódósellos  de  posible  ausencia  en  la  práctica.

Restan  por  consideraç  los  A  y  D,  ambos  de  sumá  im

portancia,  especiaimente  los  A,  pues  si  bien  los  D  son  ma

:.yes,aun  para  las  pÓsicines  relativas  más  favorables,  tic

1  mnosfuerza.por  el  actualraciocinio,  por  dos  razones:

.•Øór  ser  la  curva  de  ellos  más  tendida  y  sobre  todo  porque

cabe  en  lo  humano,  extremando  la  práctica  y  el  cuidado  al

apunta.ahularcasieLque  los..origina  En  cambio  los  A,
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nunca,  coÑo no sea debido á  la suerte, podrán dej:fh
ner  uno de origen con valor apreciable. Pues,  bien,, ‘recoj
dando  sus  fórmulas, tablas ‘y curvas, puede  not  
agrupandolas  primeras en dos factores, uno el  18”r,i

todos  los demás términos, dado que  el  18 no  varfó,dui
aquellos r zonamientos, las v(riaciones de los valores’
dos  para constrúir lassegundas  dependen, exclusiva

1  del otro factor,’ó ‘sea del ángúlo en C, puesto que las,
magnitudes no sufren alteración por virtud  de  la  hipd
que  ahora ventilamos

Por  consiguiente, pará que resulte igualado el  e
efecto para uno de los ángulos en C dél ataque de amur
relación al que nos da el C, aceptado como favorabl
preciso que á tal ataque corresponda un  IR ,  meiiori’
que  nos sirvió eritonces,’en la relación que estén ls  va
de  A(proniedios)  que se comparen. Veamos un’!eji
para  C =  600  con 18  608  se  obtuvo A  =  9’4 meti
el’C  1400  (que corresponde á  un ataque ‘de ámun

‘aquel  mismo ‘Isobtuvinlos ‘para  A  =  155  metros..’5
tendemos  con  este. ángulo de  ataque  alcanzar , iguál
(Aa)  que con el de 600,  será  forzoso reducir  1’ en
ción  de l,  X  155=608>< 9’4; lo cual equivale á tem
disparar  desde una distancia tal que  la recorrida ‘o?

pedo  sea salvada, á la misma velocidad, en ‘IL’

•  378  ,  que implica una trayectoria de’ unos  •5  ,mei
rrespondiente 4,,una distançia de torpederoá blanco
70  metros solamente.  ‘

Análogas consideracionés hechas sobre el errorC
sar  de lo que acerca de él acabarnos de  decir,  flO.’

cen,  para igualar los errores en ambos casos, á unI

=  2O’9 correspondiente á  un recorrido de  torpedo
278  metros y una distancia al blahco de 395  r

Resulta,, piiés,’ manifiesta la ventaja del ataque ‘en”la’fói<
ma  propuesta, si ponemos nuestras miras en la influenda d
los  errores que  inevitablemente habrán  de  cometerse, ya
que  lejos de poder aprovechar las  que, á primera  vi

::--‘

1

‘‘Cf’

‘C  

-,‘,‘,
-

f  .,.•.f
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iiern  parecer, ventajas del  ataque de amura,  de  disparar
desde  ñayor  distancia en provecho de la seguridad del tor

‘.‘•1:’pederp;’nos veríamos precisados á acercarnos niucho más,
‘de: pretender igual probabilidad de éxitó; puesto que no sólo

‘;tbarnos  de ver, deberla ser menor la  distancia en el  mo
:“tilénto  del lanzamiento, sino que aún  habrían  de  acercarse

 ls  dos buques, por virtud de los rumbos que llevarían,.
O11  gran velocidad rélativa, á medida que  después del Jan

 ‘zamiento fuere abiendo  la demora.
‘Ahora bien: esto sentado, puede, sí, darse lado á otro or-

:.  densde’consjderac iones desde un punto- de vista puramente
Prdcticó. Tenemos ya consignado nuestro criterio acerca de

:.póca  frecuncla  on  qe  puede  presentársele á’un torpe
 iéro  ocasión de atacar; siendo así  parece lógico se aprove
ctte!tái. ócasión en todo cuanto  pueda  dar  de  sí.  Dada  la

‘-  cañtidad y disposición de medios defensivos que monta un
buquemoderno  contra torpederos, está fuera de duda la po

‘ibi1idád  de que el torpedero atacante sea alcanzado antes de
‘-lbgrai’la’posición  de lanzamiento que  el  razonar anterior

t[ó’lléra  á preconizar y posibJ,  igualmente, que un ataque’
•‘a’’tério,’si bien de categoria inferior en el ordende  proba

“:‘b1lridádes,.hubjese sido ‘factible y con el éxito por resultado..
¿Nóseria  iñiperdonable que de manera  tan  sensible refor
ármós  el dicho de ser lo mejo, enemigo de lo bueno? Este
principio solo puede adniitirse cuando  la  pasión (por noble
 que sea, al fin pasion) por lo mejor, ciega hasta impedir ver

“‘1  v,alór de lo bueno y con mayor razón de  lo  regu!ar; no’
 ‘4eiendo  ser  este’ nuestro caso, ampliaríamos así  nuestra
onclusi6n  «Regular la marcha de los torpedos para su ma

-..  ima.  velocidad y esforzarse-en preparar el ataque supeditán
dolo  á la condicion de que nos ofrezca ocasión de un lanza

:  .m1entÓ formando el tubo con la dirección del rumbo enemigo
ündngúlo  de 500 á ajO; peso verificando, antes de alcanzar

la,  otro de amura a partir  del momento en que el angulo en
Cbaje de 130° (para nuestro ejemplo)»

.

 k,-,-  .

‘
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Conslderae!cies  acerca  de los progresos del azniá),
basados  en este estudio

En  todo el estudio que precede hemos debido refer1rio
al  modelo más adelantado de los que hoy  poseemos Claro
es  que fácilmente es aplicable a  otros modelos con sólo ,al
terar  los dátos y  entendemos, por  tanto, que  de apreciarse,

-  de  utilidad nuestro trabajo, ha de conservar integra tal cua
lidad  para la enseñanza del manejo del nuevo material que
se  adopte como dotación de los modernos buques en cons
trucción  Podrá, tal vez, variar el  nuuero de grados del án
gulo  de  ataque mas conveniente, como resultante de la tu
troduc  in  de  diversa relación de  recorridos de torpedo y

1         buque1 per3 ‘‘  i.  ¡mn1anece1t1 los procedimientos de SU
estudio  propuestos y cuantas consideraciones se estableen
Mas  ahora se nos ocurre oportuno aprovechar nuestro estu’
dio  para considerar acerca de las circunstancias concurreti
tes  en el progreso del arma, y atentos siempre á un fin prác

-‘       tico, opinar, con toda la  modestia a que nos  obliga el ,pro
pIO  convencimiento de nuestra ínfima autoridad, de quma’
          néra deben interpretarse y  aprovecharse tales czrcunstan,ctak
progreszL’as                             ‘. I

Las noticias que las revistas profesionales y la prensa en
general  hacen llegar hasta nosotros, siquiera debamos prud
dentemente seledonar  lo serio de lo novelesco ó püratfl
te  de  reclamo industrial, marcan de un  modo  preciso Uti

progreso rnanitesio en el alcance del torpedo y en  su.relç
cidad

Conviene notar, sin  embargo, que por lo  generalde lO
que  nos llegan  Iioucias con  más profusión y sobre lo que
parecen hacer más hincapié los sueltos encomiásticos, es et1

lo  concerniente al  alcance Pues  bien, nuestro estudio t’OL

dice  que el camino del progreso del arma esta en el aumer1

 L-         to de  su  velocidad Es decir, que un  aumento dél  alcance,
4
0  04                                                    •0•        .y  
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aun  que se obtenga sin detrimento de velocidad, sin  que pue
da  negafse constituye un  paso  hacia  adelante en el péríec
cionamiento del torpedo; por cuanto lo revela en su aparato
motor; es, sin embargo, de muy escaso valor, porque la  as
piración norte de ese perfeccionamiento, es el aumento de
las probabilidades de hacer blanco y esto lejos de acercarnos

•  á él nos aleja. según nos demuestran las fórmulas de los di-
errores estudiados.
ordándolas aquí, pára comodidad del  lector, pode-

escribir:  .

A1X’

T  Vn     senC        senC•

-•    L Yt  >  sen (  +  E)    sen (  4- E)  ‘  >

E,1852  ‘
1  C  js X  3600      V — E,

(  VisenE,+‘Vsenc  —  )
sen(C4-E,)

D

• ••  :      :    i’  VsenE—VsenC   V,,  —    sen (C— E,)     /

‘En  todasellas vernos que entra como factor el interva
‘-:lo:P,  iiiultiplicando una expresión cuyos datos no han va

riado  en nústro  supuesto, y  como quiera que el aumento

de’ alcance sin’ que le. acompañe el de la  velocidad, implica
‘aumento  próporciónal de l  , es evidente que en la n’iis

‘ma  proporción resultan aumentados todos los  errores cie
efecto y  disminuidas las probabilidades de éxito.

Naturalmente, los’ diagramas nos indicán lo mismo, pues’1
.losupuesto  equvaldria á variar la, escala dé un diagrama ya’
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trazado y aumentar, por consiguiente, el valor representati
vó  del mi1fmetro                  .-

Corno realce de lo d;cho,apliquémos!o al torpedo que
resume, según tenernos entendido, los mayores progresds en

•    un alcance’de 6.500 metrosá uiiavelocldad  de  31 rnllla
velocidad incrementada en una miHa con  relación á la que
nosotros hemos usado en este trabajo, lo cual, si bien altera

algo  el rigorismo de la comparación que proponernos, es enr  un sentido que ha de recargar la nota resultante Escogiendo

de  la tabla que nos da los valores de los  errotes  de:fectó
procedentes del  cometido en la apreciación del  ángulo ‘de

‘1      ‘  rumbo del enemigo, el promedio minimo, 9’4, calculemos
/   que valor alcaizaria, para  las  mismas condiciones de  tiro

on  el torpedo moderno; para lo cual nos  bastará, según lo.
dicho, multiplicarlo por la relación de los intervalos, ó sea

por--  y  tendremos                                 .

*                       /

9,4 X  -  =  75,7

Es  decir, que en las mejores condiciones, cometiendo en
la  apreciación de los datos errores, cuyo  valor es  casi bu
manamente imposible disminuir en Ja  práctica, el  torpedo
llegaria  al final de su recorrido con  un  desvio  probable de
75,7, solo por esi concepto de error

           De equidad es el llamar la atención sobre que llegamds
a  la cifra anterior suponiendo en ambos cacos idéntico error
en  la apreciación del rumbo del ençmigo y  la  realidad los
haría de fijo bien distintos, pues no es posible esperar igua.
les  resultados de dos observadores situados respectivamente
á  unos 670 metros y 5 370, que  serian  las  distancias cjue,
para  esta posición, los separase del buque enemigo

C,eemos, por tanto, poder afirmar que  el aumeuto en el
alcance del torpedo aatomóvzl sin que vaya acompaado de
ot,  çn debida proporción, en su velocidad, envuelv el peE—
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 gro de aminorar el éxitó dd arma al ulilizar!  para máyores
Corridos.

¿EnvoIvr  lo déiiostrado, una suposición por nuestra
 parte, de incompetencia  de la de lós  inventores,. proyectis
tas, ó autores de las réputadas mejoras del  anua? No, cier

:  *tamte,  y muy lejos de elló, ¡oque deploramos es que no
.correspondá’á nuestra Patriá una parte del mérito por ellos
créditado.  Lc que ocurre es que las revistas y  la prensa eiu
general no nos descubren el pensamiento de dichos señores,
sino que nos dan simplemente la nota que juzgan más sen-

•  Sacional y como á pesar de lo  sencillo que resulta lo  ex
püesto,’ pudieran esas nótas desviár el  concepto de quien

‘  supérficjalmente leyere, hemos conceptuado conveniente
esta llamada de atención, para venir en deducción que en

:  la parte’ rrienos cacareada del progreso tiel arma debe fijarse
la  nuestra: en el incremento de la velocidad.

Está  fuera de duda que ese torpedó perfeccionado de
••Ó5OOinetros  de alcance con velocidad de 31 millas, será

?capaz dé desarrollar otra de cifra mUcho más elevada si
-    bIen con menor alcaice, por la sencilla, razón de ser posi
....ble  y  conveniente según se desprende de!. éstudio Con

,igual capacidad, ó repuesto de airé omprimidó, la máqui
•  na del torpedo estará estudiada para desarrollar una poten.

-   c,ia máxima, á la que correspondan una duración de trayéc
toria  mínima para un alcance tatnbién mínimo. No posee--
mas datos que satisfagan nuestra curiosidad en este punto;,
pero eso noserá obstáculo para que nuestras consideracio.

.nes resulten expuestas con [os mayores esfuerzos en, pró de
la-claridad del conceptó que perseguimos. Podríamos -arbi
trariamente, dentro de unos ‘límites’ que marcaran !o.que
procurariámos fuera un’ buen sentido, suponer esa niáxima
,velocjdad y ‘sus alcance y  duración correspondientes, pero
escogereniiós lQs’ valores que,’ razonadamente les asigna un



‘r
y

y:
1

730
•1

-

-

 .

1,.

-s  •tt

•:í’;i.:

;-,   

;‘:  .

 

 -.t

-.i  

‘  ..

tvo912  --.

autor italiano; en uh trabajo sobrtef  radio de acción
moderno torpedo; 6• sean 50 millas, 2.500. metros de alcañC
y  10O de LS. Resultaría de esta manera, que según nolr
cen  las fórmulas relativas á los erores de. efecto, ese 
alcance seria  todavía obtenido. á.costa de  mayor próbabilt
dad de errores, pues si bien en los correspondientes á  A  y
C,  entra V1 en el denominador, el incremento dado a suci-
fra  que pasó de .jO á 50 no compensa al tenido por I  quc se
ha  doblado sensii?lemeflte Ahora bien, como, por otrá pa
te,  el aumento de alcance es legitima tendencia en todasl
armas  y para  la que nos ocupa  es tanto como auiuil
numero  de  probabilidades de  ocasiones de  ataque, al  px
que  respuesta obligada á los progresoS en  rapidez y preCié
siónde  tiro de la artillería cóntra ‘torpederóS, la considra-’
ción  precedente, si bien  etnacha  el clavo en cuantoal .

caso  entusiasmo que nos merezca el aumento aislado tlelal
cance,  nos hace ver que  por de pronto en  uno de los erro-a
res  de más importancia, mejor dicho elde mas, rsult  cdni,
pentado  en parte  su efecto perjudicial por  el  aumeiftde
y1  Lo cual equivale á decir que los  limites de alcance los
dara  la maxima velocidad que  pueda  conseguirsé Fon una
máquina  dada y un  repuesto de aire  también dado  PerO
debemos  notar además, á  fin de que  las idas  
qüe  venimos estableciendo resulten mareadas, que
ción  del alcance 1 2509 metros, ha ,disminuido, los errares
todos  en la proporción’de los interválos, Ó sea de 
solo  por  este  concepto, pues en los A y C como dejamOs
dicho  el  aumento de Vi los  aminora más, en carnbioaw
menta el de D  Es decir que llevándo los datos al ejernp
comun  á los dos casos anteriores, el  minimo error7qUe ea
de  9’4  metros para 800  metros de  y de 75,7 -pr-
6500  seria 18 para  ‘e de 2500 -metros, unicamenticif.I
que  el increméntode Vi redundaen P.  :j  *

Apliquemos,  como ejefliplo practico, nuestros procedi
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minto  grahcd, a  un caso  amoldado á  estos datos, o  sea
V’50  millas V1, =  20 millas, alcance =  2500 metros. La

 está  trazáda áescala  en  foriiia de que  un milime
frP  valga JO metros.

Se  obtienen los valores siguientes       -

-  !ab1a  de  los  errores  de  efecto  A, ,  A,

Pura  errores     Valores       Valores     Promedioe  ei6n del      io°                          de errores
blanco    Valores        de          de      á banda
00  el      d                             batida

°I  cc, 8cc, B’ c’ y B”  C”  A, y Aa     —
 disparo.    mllinietros.  en  millmetros.    en metros.   Metros.-

1000    8     18,2    18,0    7,3     7,2   125,0   86,0    133,0

91J0   B    18,0  18,0   7,2    7,2   92,0 52,0   72,0
80°   B,   17,   19,0   7,0    7,6    58,0  25,0     41,5

70°  B,   178’ 19,0   7,1    7,9   25,0  100   17,5

B,  ‘lB,á -.  23,0  7,5  9,2  2,0  45,0  23,5
,(‘  50°  B  20,5  27,8  8,2  11,1  38,0  90,0  64,0

:1Vernós  qtie la pósición de ertor minimo, debido á la dis

tinta  relación que entre si éstán los datos, está algo  corrida
tI  él sentido de aunento del ángulo que deben formar am
 ‘:bas;derrotas qüe  corresponde á un  valor entre 60° y 70°.
 También ‘podemos observar que la zona de ataque eficaz re
-sulta:disminufda, corroborando lo  que  venimos diciendo,

‘ues  teniendo mayores valores los proihedios, esta zona de

;brálimitarse  entre los ángulos en  C, coni prendidos entre
 85°.  -

 tenor  de  dar á este  trabajo proporciones excesivas

que  nós detengamos en la  especulación sobre el estu
dió•liecho,  dado el que, á nuestro juicio, quedan fijadas las

eas  primordiales, que nos permiten aconsejar el uso de lo
 torpedos modernos, en  igual forma que expresamos en  las

..
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.‘Ø,lSÇc1Iencias  prácticas  al resumir la disusiÓn de las fórmu
errores,  lo que, por otra parte, era lógico y confir

 ‘tudio,  pues ño se hizo  otra  cosa  que  exponér ün
.:‘jniplo.Es  decir, que debe  utilizarsc su  máxima  velocidad,

el  alcance subordinadO á ella.
 duda  que á primera vista ha ‘de  repugnar el corte

 eí”orm  qüe ello implica en  el ‘radio de aáción; pero sin  re
 peti  las razones ya expuestas anteriormente, çonsigflaremOS
aquT  ue el nuevo torpedo representa, aun• sujetando á esta

.,cóndici6n,  un progreso manifiesto, por cuanto eleva la cifra
de  alcance eficaz, que pudiéramos llamar de 800 á’5.200 me

“  .tos,  ó sea que lo triplica, ya que  tos errores para l  último
 ‘c’on el torpedo moderño. caen dentro  1e los aceptables.

 ‘.Se  puede objetar que la eslora de 100, metros es peque
ila  hoy, si considerarnos el ataque a los modernos buques de

 mas  n  débe  ólvidarse que los errores por diversos
  conceptos pueden  acumularse, como en un  principio diji
mdS  y’, pot tanto, si quétemós conservar las probabilidades

 éxito no conviene conceder mayor amplitud á los errores.
,::  :-Sea ‘hecha’esta salvedad en explicaclófl’de por qué, ál ‘procu

ar  adaptará .iii•caso práctico, con el material más moderno
estas  consideraciones, no estimamos necesario tener en cuen
ta  el aumento en las esloras

1

 Vi                         /
1

Ejercicios  de  ataque  de  torpederos
1.    ‘,,,‘•‘  ‘‘  ‘  ‘  .

e

Piest1de  manifiesto la importancia de los efectos de los
1rrores  cometidos en la apreciación de los datos con que se

fortfla el triángulo de tiro, aun cuando supongatnos para es
 tós unos limites bastantes restringidos, salta a la vista la he
esidad  impréscindible de  una  gran practica en  el llaneloero’ y  en la  apriación  de  ángulos de rumbó  ‘

del  adersaiÓ,  ló uát  es evi’dnte no:podtá alcan-
sé.sin  ‘un  extraotdiflaria’ ‘muitiøljcidad de  for,maioflS

práctica  de dicho triángulo

7’ “                              ‘ ‘  .  ‘  .
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Cornprendjerdo que Jasazones principales 
oponen estriba,i ‘en ser el torpedo próyectil muy
.hf  la convenienja, de no’ podigaisus  lanzamieni
medida que fuerá hecesarja Según vemos unida á
á  la caracteristica del’ arma que requiere: de un la
dio  de tiempo en.Ias Menas de recargar y  .recoger. lu
tórpedo  y de otró la ecesidad  de nueva regulación
d’e  repetidos, lanzamientos, y ‘Considerando que
desprende  de lo  expuesto en  la disminución de  esosd

•  ‘  errores estribá la  práctica del ‘apuntador, unida,  lárd’és’
Jade  línea”de mira, no vcilamos  en proponer el ejerdciqi
‘hemos venido realizando en  la Escuela; cotnci  previQ.:al.’(
lanzamientos sobré’ blanco móvil, cüya idea nos sugiri6nue

•  tro  colnpáñero T. de ‘N  D. Luis”de,’Ribera, quien’ lo  hab
•  .  esperit]lentadódurante su’ período de mando del  «HaIcÓn

en combinación con,el «Habana» por instigación de suCc
mandante D  Pedro Cardona

Consiste el eJericio para  el cual el torpedo no  es nce
sano  en lo siguiente

Convenidas  previamente las señales indicadoras de  su
dlversds fasesá  la de enjpezar el ejercicio, se separaxfambó
torpederos pará’actuar el,uno,de atacantey el ótro déat1aca

‘‘do.  Maniobra al prinierp en buscacie la’posicióri. deataqu
y  en el instante en”que conceptúa oportuno el lanzarnierflo’

•  en  vez de  verificarlo hace la ‘señal correspofldjente’.»En ésb
momento desde su bórdo se tomá la distancia que lo sparc
de! atacado por!a  altura de palo conocida, de ante,,iano
se marca con el ctrculo el dngulo que abre de ‘la proa el-blan

‘coy  se  leen, en  éL’t11áigulo qi.ie habrémos formadó enl
aparato  de  ptinterfa,’lós valores apreciados,pa,a el  dngulo
for,ñado por la derróta .detenetniqo con la  diréccjc$n de!: tub
de  lanzar y su velocidad
‘,‘,  Todos esos,datos se apuntan. en.un papel.aompafiado.
‘d  la hora cón objeto de qüeno.se  pierda la -correspor1denai
cia  con los que simultáneamente se  habrán anotado  desde
el  torpedero blanco, que  son  ángulo de macracián, distan’
cia,  velocidad y hóra
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Timinado  l  ejercicio,  unidós  ambos  datos  se  procede

:g.la.construcciÓi  del  triángulo  de  tiro.,  Para  ello,  figura  12,,

sobreuna  linea  que  nos  representará  la  trayectoria  del  tor—

pedó  se  forma  un  ángulo  T  igual  al  d  marcación  tomado

4desde.  el  atacante;  á  partir  de  T  y  con  una  escala  arbitraria.

se  toma  una  distancia  que  ea  el  promedio.de  las  dos  ob

ervadas  (claro  es  que  de  no  cometerse  error  serían  un&

¿misma).  El  atacado  quedará  situado-en  B.  Pues  bien;  trazart-

-‘.,

$fftI

.     .     .          -.

...  JI  

 :

•  .

 r;jç   1  ,    ‘,  .  .  .

•  ..

•  ..  .      . .                .,

             . .    .  .    •     .  .  .  .

EIg.Ii.

do  una  línea  B  C  fOrmando  con  B  Tel  ángulo  marLado  des...

rdteI  torpedero,  tendreiifos  en’  B  C  la  línea  de  rumbo.

‘rlativo  que  realmente  seguía  el  bláncó.  De  no.  haberse  .  Co

metdd  error  alguno  en  la  aprecIación  de  rumbo  y  velocidad,.

1;friáñguló’4uedari  cerrado,  dando  pará  el  ángulo  en  C  un.

vaIik  igual  al  ariotadó  en  el  aparato.depunteriá-  y  siendo  eh

‘brazo  B  C  con  relación  al  T  C  como  la  VB,  velocidad  deL

1
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blanco  lo  erade  la Vg del .torpedo. Mas en  la prác[ic?.
ocurrirá así, sino que por el cbntrario la marcacióntorna
desde  8  ños dárá; por  ejemplo, ün ángulo T  BC’,  síe
C  B C’ el error cometido; y corno la vélocidad reál del bla

-.   -co tampoco seria V,, sinó V’  ,  tómaríamos á partir de 8 u
magnitud,  representada en  la  misma escala que  :usámc

igual  á  TC’  )<  4!!- =  B C1 que1 nos  situariá laiosick

del  blanco en C1, por. ejemplo, en  el. momento de cruzar
•torpedo la verdadera direcciófi.seguídá por el buque atae
do.  La magnitud C  C’ medida á la  misma escala nos  da
el  error de efecto total que se habría cométido de verificar
el  lanzamiento en el  moniento  circunstancias quela  
muíamos. Se ve,.por consiguiente, que sin necesidad de!at
zar  pueden  los comandantes de torpederos ejercitarse e
práctica tan indispensab’e con idntico  fruto  para los  fine

;de  alcanzar dominio en laspunterias que si lo hicieran.
Nosotros, por  estimar  ventajosa la  enseñanza gradual

•     durante el pasado. curso dela  es&iéla de áplicdción, distri

buimos estos ejercicios eñ la. ‘formá que  vmos  á expcner
por si mereciérá aprobación y se estimase’ oportunó  decía
ranos  reglamentaris  para los torpederos

•     1.—Medición de dist4ncias al blanco, para apreciar si si
está  dentro del  ridio detiro:efica2 según se  explicó en Iá

‘••,.  páginas 084á588.  -  .‘.  ,:  ..        •  .

•   .    ll.—Forrnación detringu1ós,  según el sistema expuéáto
pero  con las  restnicciónés ‘de que  el torpedero atacado .‘

alterará un :régi’riien de  máqüina convenido-de antemano
•  á  partir del  momento en que el atácante ize la sePia! Indica-’
dora  de que va á atacar. Esta limitación tiene por objeto po
atender  por lo pronto másueá.  uno de ,lpsdatos.  -.

IU —Formación de  triángulos sin ser  conocida la frelo.
•cidad del supuesto enemigo.       •  •  .  ,••

•    .  lV.—Con óbjeto  de  estimular-al. pe!sónal,  r  resa,L
:.inmediato del  mérito de  su  apreciación y coi  ventaja; 
‘nuestro juicio, en la impresión de los sentidos;  lanzamien.

•   ttos  sobre un  blancó móvil sujetos álas  d9setapas  sçr
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:OId  ó  incógnita su  velocidad. El blanco que se-. usó,
-no  puede ser más  sencillo ni económico, ya que  consistía
endos  boyis de corcho, remolcadas por un  torpederó,-for

-.    mando  rosario  cori separación de  tinos 50  metros.  No
se  ocultan los inconvenientes del tal grado de rudimentaris
mo;  por lo que debierin sustituirse las boyas por flotadores
de  plancha muy  fina y forma  adecuadas en sus lineas de
agua  para no ofrecer resistencia grande.  Siendo muy con-

•  -  .  veniente  que uno  de ellos  pudiera  arbolar una varilla de
unos  5 6 6 metros, para  que en ella se izara una  banderita,
q’u  poder utilizar para la medición de distancias; en el otro

•    pudiera ir0 simplemente una  asta  l’S metros con banderín.

Modelo  de  cuaderno  de  ejercicios  de  torpedos
automóviles.

El  ejercicio debe practicarse con dos torpederos. El uno
iiaiá  de blanco ó atacado y. el otro de atacante. Deberán co

-‘.  nocer mutuamente las alturas de. palos sobre  la  flotación.
•  •-  Previas señálescorivenidas,’ se  separarán lbs  dos  buques

:-.  para tomar distancias á., fin  de  empezar el  ejercicio, que
•  qnsta  de dos grados.

PmMER bRADo.—El torpedero atacado,  se  pondrá á un

de  marcha cOnveiido, que  no alterará mientras
ci  ejercício- izando al e,slar á él la bandera  convenida,

mantendrá  izada.     ..             -  O

‘uando  el atacante esté próximo al momento del lanza-
•    figurado, izará  una  bandera  convenida. Llegado

ate•f  momento, dará una pitada y arriará la,señaL. -.  -

•   -  En  éste instante  deberán  ánotar  ambos. buques lo  si-
•  .,  .guiente:                           0 •  0

Atacante.—tlora, distancia al atacado, marcación con el
-  floral  del palo  de  aquél,ánguló  qu.  haya  .apreiadó  forma

la  derrota del blanco con el tubo de lanzar y, velocidad de
dicho  blanco(en  este caso será-la. convenida). Estos.dos  úl

•   -timós datos los teidrá  registros  n  eLaparato  de. puntería.
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Atacado.—Hora, distancia al atacínte y marcad
palo.                  . .  .

•   SEGUNDO oRADo—Diíiere del anterior;en que i
dad  del blanco sea libre, por tnto,•: enlas anotácio;

e  

momento del lanzamiento, el
Atácañte;—Además de las anteriores, anotará’lili

•                .  .

..  te

•1..

e7

1’                                                ,:‘

e
e                        Figu 13

dad  que haya ípreciado lleva el blanco, registrada, &h’
dijo,  en el aparato de punteria  4

Atacado,—Además de las del primer gradp, su 1.’árldtf.Ç
dad  en aquel instante.  ..  ‘  ,  ‘.  .•  .  ‘•  .  ,

e        •,  .  -k7”.3.4’

—   TRAZADO DEL TRIÁNGULO  

•  •.  •  ..  .,

Sobre  una  línea T C que nos  representa la  trayetrí
del  torpedo, se forma el  ángulo  T  igual  á  la  márcactr1

/                                      1

                                          ...‘
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tomada  desde el  atacante y sobre  la  dirección T B, con  la
 escala que se elija, se mide el promedio de las distancias re

‘íprócas  que  se anotaron. El atacado queda  situadó en B.
de  B se tira la B C  que  forme con B T el  ángulo

!  marcado desde aquel torpedero, B•C’ será la línea de  rum
bó  relativo que realmente seguia el buque y por tanto el cru
ce  de ambas derrotas habra tenido lugar en C’

•  “.Deno  haberse cometido error alguno en la apreciación
de.  rumbo y velocidad la  marcación resultaría ser el ángulo
CB  T.formando la B C con la T C el ángulo apreciado en

 ‘laparato  de puntería y el choque tendría lugar en C.
En el caso más  general se  cometerá un  error enel  án

 gtilo, tal  como C’ B C yen  la  velocidad otro que  hara sea
 V’  la’que»llevará el  buque en  vezde  la V  supuésta; por

-‘  lótantópara  conocer el error, tornaremos á partir de B una

‘iiiagiltud  BC  =  T  C’ X   .  La  medida de  C  C’ en

/  la misma escala, nos expresara la del error cometido

Vil

Aplkacion  a  los tubos giratorios

Cuanto  llevamos expuesto es  en  un  todo  aplicable a
sta.lase  de tubos, que constituyen el armamento moderno
de  los torpederos y cazatorpederos; basta fijar la  atención
en  que las direcciones del torpedo,  marcadas en las figuras
  usadas con las letras T C,  son  siempre indicadoras de las
dl  tubo y que, por tanto, en cuanto caso se nos  ofrezca re

,laçi’onarlas,  en una construcción geométrica; con  la  direc
 ción del rumbo del atacante, será  forzoso sumaile, con su
 signo, el ángulo formado por ésta con la  del tubo, qu  lee

‘:rem’ds  enla  parte posterior del aparato de puntería.
:  Los  lanzamientos  verificados  en  esta  clase  de’  tubbs,es

‘2  indudable  que  deberán  ir  afectados  por  un  nuevo  elemento

que  añadir  á  los  considerados,  y  que  sera  un  desvio,  fun

 ‘ción  de  las  velocidades  de  los  buques  y  del  angulo  que  for
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me  el tubo  co’i la dirección de  la  proa  Confesamos COfli’

sentimiento, pero sin el menor movimiento de  concieztd4
r’           por no estar en  nuestra mano el dotar á  la  Escuela de  re

cursos  necesarks para  hacer  completa la  enseñanza,, qU
carecernos en absoluto de  experiencia propia acerca de és
tos  lanzamientos, pero tal vez no esté  d  más expongamo
nuestra  idea del procedimiento, esencialmente practico, que’

•        creemos p’Udiera seguirse para formar unas  tablas  de  soS
desvios, que  consultados oportunamente nos  dieran ‘la 
rreccion á tener en cuenta al formar el triangulo de tiro. 

1         El caso no es el mismo que  se  presenta en  un  dispárq

de  artilleria  En  aquel el proyectil sale  de la boca animaco’1
de  una velocidad que le ha sido  comunicada po  los gases
de  la pólyora y desde aquel momento hasta  el  de  ternimar,
su  trayectoria se mueve en un medio homogeneo, el aire, en
éste,  el torpedo sale lanzado del tubo impulsado por el aire
comprimido ó gases, impulsión cuyo papel pudiéramos de
cir  consiste en trasladar el  torpedo  al  agua en un punto y
direccion, desde el cual y con la cual empiece á recorrér SU
trayectoria en demanda del blanco movido por  su  propla
máquina

Presentndosele  al  torpedo  una  gran  resistencia ,ei  e1
sentido  del movimiento’ en la dirección del  rumbo  del bUr
que,  del que sale animado al dejar el  tubo,  segun los prin

-  cipios de mecanica, por razones de  su  forma y  medio en
1  que entra al caer eii el agua, no se nos ocurre fácil el cálqU

lo  matemático del momento en que esa influencia de trasla
ción  transversal quedaria  anulada y  la  direccion en  qu
quedaria entonces el  torpedo, aparte de que alcanzados es  ‘

tos  resultados por los más puros  medios científicos, al pte.
‘  ¿       tender aplicarlos á la realidad nos  veriamos chasqueadts

porque  al establecer las ecuaciones no podriamos haber te,
nido  en cuenta los efectos del balance, ni la falta de  hori’
zontalidad del plano de incideffcia del torpedo, la superf1cL
del  agua, circúnstancias cuya sola mencion nos  hace vef k  

•          distinto que ha de ser el desvio en unos u otros casosí pues
fácilmente ¿e comprende que las que nos darían, lo que pb
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 punto de artda  para el  cálculo de este:
dewio,  serian  buque perfectamente adrizado y  mar  llana,

.pueséntófipes,  verificado el lanzamiento con  un tubo hori
y  ‘de través, la caída del torpedo  en  el  agua tendría

lugar  sensiblemente horizontal, sufriendo, sin  cambiar de
/«dfreçción,  una traslación lateral, función de la velocidad del’
‘.,:búquéyde  la resistencia del agua; su  trayectoria resultaría

Çparalela á la que  seguiría de  haberse  verificado el  lanza
miento con el  barco parado y  la  corrección del desvio re

s4ta1tép0dría  obtenerse actuando en el  valor •del ángulo.
‘:.dePünkeria. Mas ésa traslación lateral en  el  origen  de  la
 tiayetbria,  varia de valor al hacerlo el ángulo del, tubo con

;‘laóa,  por hacerló én  dirección las componentes ..‘que la
ptbducen y en mucho mayores proporciones lo harf,  si por
efeto  de un balance el torpedo cayera en el agua inclinado,
pot  manera que penetrando, por ejemplo, la  punta primero,
la  resistencia que es  parte del  torpedo  encontraria al mo

.mÍento  lateral, cuando  el resto de  él estuviése aun en el
aIe,  briginaría un desvio mayor hacia popa que  en  el  pri
ifler caso  El mismo efecto se produciria en  uno u otro sen

ido  si la superfidie del mar perdiera su  horizontalidad, dr
ttnStanua  no dificil de  imaginar para  los  que  lo  tratan,
pués  el choque de  la punta en la cresta de  una  ola,  en el

m&rñento’de la incidencia, ó por el contrario su caída en un
manera. que la cresta tocara antes  en la  cola, oéa

•.Sionárían  desvíos diferentes á popa ó á proa.
Éste  desvió, que, á nuestro juicio, podernos suponer sin.

érrÓr’sénsibIe  akanza su valor en el momento que sigue á la
‘tótái  inmersión del tórpedo; es decir, al comenzar el recorrí

.  dó’dé  iii  trayectoria,’ lo  consideraremos descompuesto en
.‘doel  uno debido úhicarnente á  la  velocidad de  que  va

‘ánii’rradóei  torpedero y orientación del tubo  y  el  otro á la’
orhia  en que tenga lugar la  incidencia del  torpedo en  el
  agúa.’El primero se traduce en una traslación paralelamen

:te’á  süeje;  el segundo en un giro alrededór deun  eje ver—

Este  segundo producira un  error de  efecto, análogo aL
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provinente  de un  error en el  angulo  de  punteria, y como no
podemos saber á,priori qué valor será  el suyoni  su
y  si sólo procurar que no se produzca, ó que de hacriO’Sea
con  poca intensidad, en cuanto de nosotros depeilda, efeç•
tuando el lanzamiento al estar el buque adrizado, nos1 Irite
resará, como entonces,  saber  en qué  . posiciones  de  ata4U:.
alcanza menor influencia, siendo, por lo ya dicho, las tnis  <,

4            mas que dedugimos para los eçrores D  4,,

El  primero conservara un valor constante, por  ser en4 .

todos los instantes partes de paralelas comprendidos entre
paralelas, cualquiera que sea la duración de la trayectoria y,

1          l error de efecto que produza, cuya ley de crecimiento iá
cilmente se averigua, siguiendo procedimiento análogo 34

empIeado para los otros, esta en nuestras manos el amino’
rarlo  y hasta anularlo teóricametite, puesto que CoflOCrfr
mos  el sentido en que ha de producrse el  desvio Ms1 á 
pesar de  lo dicho, si bien su  valor  es independiente de la
distancia, no ocurre lo propio con el del angulo  de correc- 1

cióti con que Influiremos en el  de puntería  para anularlo
que sera tanto menor cuanto mayor sea la distancia, o
gando necesario demostrarlo

       .  .,               

     .. .      .                .  .  4  

1

4  Pasemos ya a exponer el procedimiento para determinar
esos distintos valores de angLilos de correccion, de una nia

14  -  nera aproximada, que estimamos sea sqficiente en la4 prác
lea.                ,  .  .:

La  figura 13 nos servirá de gula para la  explicaciói de
su desarrollo, para lo cual nos bastará la  descripción desu

-significado B nos representa un blanco fondeado, b y b’ dos
1 *  boyarines, blancos auxiliares, estando los tres provistos de

banderolas y los auxiliares fondeados formando ángulos de
1    445° con el principal e, e’, e ‘,  e1, e14, e14’  són peqüe

-         ños boyarines, fondeados de 10 en 10 metros, en”una fincaparalela a las que haya de seguir el torpedero T  Los E y
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iohyarines  con  banderolas,  que  nos  marcan  dos erifi
‘iaCiones’paralelas á la e, e’ ...  indicadores  de las derrotas de
Té’dístánlas  medidas en forma que T B =T  B, valgan,

•  pórejéfllplo 800 metros (según el  modelo de torpedo con
 q’ue se opere):

‘‘‘El  tbpdero  reqorrerá, muy ceñido á las boyas, las líneas
:“1’y:E.:En  láprimera lanzará el torpedo con el tubo de tra
‘,  ‘ésal  etar en T ‘y en la seganda, con el tubo en 45°, al es
‘:,tat  eíT’.  Un observador colocado en una lanch ita en B, pre
‘cisaMeI’  paso del torpedo entre los  boyarines e, e’, e”,...
:efc’nstituyen  una escala en metros trazada en el  mar y

podrá,.c’on bástanté aproximación, anotar que, el  torpedo
•pasa  átntos  metros del blanco.  ‘

“Cada corrida se repetirá en la dirección opuesta, á fin de
,.,‘elimihar  lós efectos de corriente que pudiera haber, á pesar
‘deqtíe’laoperaión  debe llevarse á cabo á hora de marea
“parada,coh  buenas circunstancias de mar y usando torpedps

 arreglados de trayectoria, á fin de’ no involu
‘:  erar’ errórs.                 -

Traladada  al  papel  la figura, nada más facil que la me
‘dición de los angulos B T e y B  í  e,  que serán los de co

rrección  para puntería de través y de 45° á la. distancia es
icógida:’V’rá  tenr  tabulados los ángulos de corrección para
‘1ás  mismás punterías, á distintas distancias, basta considerar,  /

‘,cbrdndo  lo dicho,queen los triángulos T B e y T’B’ fse
verifica  ue

a       — 

TB                  TB=D

2       tagB”Tf= 81taa#=hgaN  IB
EnlosBT’eyB’T  f’tenemos

sna    sen45°

1          d       Te     senaTf’
sen a  —  sen45°   sen a  T  e

‘1’f  )
Toovxt                           6
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sen 01  =  sen aX—-  El T’f’  lo  podemos medir’ei eP

gráfico hecho.        ‘

Claro es que de esta,ri-iánera encontraríamos valores de**
a  para distintas distancias, con súficiente aproximacióti,paçá
las  necesidades de la practica y aun si se quiere, entend
inos que sin gran error, dados los valores de las magnitu
des que intervienen, podria aplicarse para ambos casos la
fórmula tag. a  ‘!_;  pues hay.que tener encuenta qie
‘orrarnoeh  la  realidadde un ‘lanzamiento, nunc’It.,
n-iós precisar al metro la distancia á recorrer por el tórpedit.

Con una série de valores que obtngarros para a,pode
mos formar la tabla por iñterpoláción ó bkn construynd,o
unas curvas; ccii !as cuales seria posible, haciendd.tbd
ellas en frecUentes ejerciciós, conservar en la memórila
correcciones ¿el áigulo d’  puntería para las distintásDol•
ciones principales y distancias prudentes de lanzamiento

Es evidenté que si desearnós tener en cuenta los 
de  corriente, conocido el ái-igúlo de corrección cuaiidáll4’
no  existe, repitiendo la operación descrita con ella a favor1y

‘eñcontra  deduciremos su,’influencia; aparte de que  iiidÓ
conocida a  cori iente no se trata sino de la correccior de th*i
rumbo de ese elemento; pero que es muy conveniénté.Ñeii;.
sea en un papel ó en el mar, medir los angulos de cbrrec
ción  correspondíentes á corrientes diversas en inteñsdady
dirección, para’ educar nuestros sentidos. en la apréciació’ñ.
práctica y rápida de las punterías, tenidas en cuenta :1t
circunstancias mencionamos en este estudio, pues si nues
tra  imaginación nos lleva al frente de un tubo de un torpe
dero en conibate,es muy probable que los más estemos 
acuerdo en que usaremos de él de modo muy semej’n:te4’
como lo hace el buen cazadór de su escopeta. Son, püe; dé:
absoluta necesidad los ejerci*ciós frecuentés en tiempó de
paz, teniendo en cuenta durante ellos cuanto llevain6éx-
pTiesto, más todo aquello que á otros más ávisado lr’alir,
zación de los mismos les sugiera, a fin de aproximarnos al
logro de habituar nuestros sentidos á aquella a/iiEciacióit

1     

‘1
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‘rdpidq y piáctica  para encaionar al blanco sin más titubeos
que los sentidos por el  cazador al  echarse la escopeta á la

 cuandodescubre la pieza que cii rápido vuelo pasa á su
1    átcance.. ¿Que alcanzar tan alto grado de educación de los

btidos  es dificilf simo? ¡No cabe la menor duda! Por eso la
2 ..  rfldida  de la dificultad debe dar la de la frecuencia y esme

kéii  los ejercicios.
2:;  Ei  fecha ¡5róxima va á entregarnos la Nación un par de

.doeiias  de torpederos; preparemos nuestro ánimo al esfur
.zá4üç. representa el  dominio dificilísirno de SU nianéjo coL

;..1otaies,  que no consiste en llevarlos de un puerto á otro
ómo  á• luques mercantes; sin olvidar que el  alcanzarlo en

 giádoriecesario para que den fruto en la guerra, ha de cos•
tamos, en los ejercicios arriesgados de dia y de iioclze en la

paz,.aL’er(as,  abordajes y  aun pérdida de alguna unidad;  pre
no  vacilan en  pagar las potencias iiiai.timas que

 cuéntan con ellos entre sus elementos de combate... Y em
 piéiidan intensa campaña aquellos de.nuestros compañeros

capacitados  para ello, á fin de extender á la opinión, en ge
neral, el convencimiento propio de esa necesidad

‘‘,»l  :  ..,      .
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‘   HISTORIA  OFICIAL

DELA

GIIERRA  OSO-JPOES

Pubikado por el Ks(ado Mayor general de la larna japonesa (irdurido del japono.
por el Allree de cario l1flhTIlIR,

(fle  la  1?i’rues Martine.)

(Continuación.)

CtAI(T%  PARTE

combate  del  mar  del Japón.

CAPÍTULO  1

PREPARATIVOS’ ANTE LA PERSPECTiVA DE UN COMBATE
CON  LA  ESCUADRA DE  REFUERZO ENVIADA POR  RUSIA

1.’  SeccIón.  Trabajos  del  Gran  Cuartel general.

Desde que se iniciaron  las  hostilidades  en  Febrero  de  ‘

1904, la mayor  parte de nuestrasfuerzas  navales  hablan  ata-,  ‘  ,  -

cado á la Escuadra enemiga  de Port Arthur. Otra parte,  si
tuada en los Estrechos de Corea,  operó contra  la Escuadra de -,

Vladfvostock. El  últImo esfuerzo de  la  Escuadra Rusa, de  , ‘:

Port-Arthur para huir tuvo  por fin  la derrota del 10 de Agos
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toer  el nr  AmárIllo, y  desjués permaneció quieta en el
interior del puerto. La Esquadra de Vladivostock fué derro
tada  el  14 á la altura de la bahlade Pamiat-Didimova y que
dó  imposibilitada de haéer grandes cÑceros. El l.° de Ene
ro  de 1905 éapituló Port Arthur, yla  rendición de está pla
za fué el fin’de uno de ks períodos’ de la Guerra. En”30 de

•  Abril de 1904 constituyó el gobierno ruso una’ Escuadra para
reforzar la  dél’ Extremó Oriente á lá que ‘denominó segun
.da Escuadra del Pácifico’. Nüestro gran cuartel general empt
zó, desde luego, á ocuparse’.de ella, procurando saber qué’
buques serían los que pódiíaii,.venir’al Extremo Orienté; 
no  despreció nada para tene buenos infornties sobre ese
punto. Entretanto el enemigo activaba sus prepatativqs pará.
hacerse á la mar, y fletaba bu4ues,,neütrales en gran.cáhti

‘dad.  Se señaló para’ el 17 de Octubre la salida de la Escuá
drapára el”Extremo Oriente. Et15’ fondeó en Libau y él’i8
se hizo á la mar el grueso de’ las fuerzas navales cornpuésfó.’
de.siete acorazados, seis crucerós y varios contratorpederos.
Se  decía que los ‘acQrázados y  c’bntratorpederoS pasarían.
por  el Canal ,de Suez, mientrás que los cruceros darían ‘l
‘vuelta por el Cabo de Buená Esperanza. En los primeros
días de Noviembre llegó á Tanger la Escuadra enemiga des
pués de toca’ en la isla Langeland’ (Dinamarca), en ‘Cher

•bourg y en Vigo. Allí. se dividi6’en dqs grupos.el día 3. Uno
de ellos compuesto dé dos ácóazadós (Sisoi-.Velikii y  Na
varine); tres cruceros (Svetlána, ‘Zjemthclzug y Alrnaz)  la
órdenes del”contrálmiraflte Von’Falkerzam’Se hizo á Ianir
el  rnismç día y  entró en el Mediterráneo. El  10 éntraba ei
la  bahía dé ‘la’Sude paraunirse allí con varios buques’ de;
Comerciü procedentes del mar Negro y con ocho contrator
peder9s (Bódrii, Bezoupelchii,1 Blestchiaschnii, Bystri,  Bé
dovii,Bouinii, Brávii Vlastnii. Estos contratorpederos habiati
salido de Libau con laEscuadra y’ habian ido á eperarla á
Creta. Como no estaba el Vlaslnii no había en realidad más
que siete contratorpederos.) El segundo grupo qúe estaba
constituido’ por cinco acorazados .(Kniaz-Souvaroff1 impera
.toi  Alexandre iii,  Borodino, Orel yOsliabia)y’ttés  cruceros

-  -—-  —--  ——-Y--  
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 Dimitri-Doñskoi y Aurora,,), al mando
:‘•  d  Vicealmirante Rojestvensky, se hizo á la  mar el  5 din

‘.glndose  hacia el Cabo de Buena Esperanza. Las dos Escua
•‘drás4ébfan  reunirse en aguas de la colonia fraricésa de Ma

dagascar
Se  supo tambien que a los dos grupos les acompañaban

‘nünerosos  transportes; que  se’ habían repartido en  toda la
xensión  de la derrota buques carboneros eñ puntos deter

minaLos, que  no tenían submarinos, y  que los  pririciphles
buques  rban provIstos de telegrafla sin hilos y de redes con

;..,:i1.t4f&pedós.. (Al pasar el mar del Norte laEscuadra  Rusa
para  dirigirse a Vigo, rompió fuego el 22  de Octubre  por

error  contra embarcaciones inglesas de pesca, por cuyo su—
eso  surgieron dificultades on  Inglaterra) El gran ‘cuartel

.  ,getera1 tuvo tamblen informes sobre los medios de que dis
p5nia  laEscuadra enrmiga Los ouques carboneras estaban
 repartidos én su  derrota y la  acompañaban buques  trans
portes  con  carb6n y agua, buques  talleres, buque depósito

.  para servicio de los torpederos y buques hospitales, de modo
/‘qyépódía  reponer sus consumos ya en aquellos países, .cúya

ne)utralldad e”a benévola ya en  los puertos y  radas de  los
‘,  Estado  débiles para oponerse á ello ó en alta mar, y, por lo

tantp, su travesía podía ser rapida
-  Cuando ambos grupos se separaron en Tanger y se din

,  gíeron  a  Madagascar el  ‘uno por  el Cabo  de Buena Espe
ratzay  el otro hacia Suez, se podia calcular que si la Escua
dra  una vez reunida se dlrigia  Inmediatamente al  archipieta

go  Malayo, y desde allí  al Norte podia estar  en el canal de
“         en los  primeros dias de  Enero, era  probable que
:tuvse  lugar entonces un combate decisivo y la situación de

Frt-Arthur,eti  aquella época dependería de las fuerzas que
‘itrasen  en la lucha.

Rusia  parecía decidida a  llevar la lucha al ultimo extre
para  hacerse dueña del mar y era  indudable  que  la se

;.gunda  escuadra  llegaría al extremo Oriente. En  vista  de
,Ç’  todo esto, se  aprovechaban las circunstancias favorables, y’

zsobre todo desde  Noviembre, para enviar  varios buques a
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la  vez á hacer reparaciones en los arsenaie  Todos Idsire—
fectos marítimos recibieron órdenes para activar lo  táS3$”
slble  las obras.                          . ..  4’.

Mientras tanto debía la  escuadra rusa star  ceróa•dl’
Malasia. Era por tanto necesario averIguar si estaba ó -n&efl
alguna  bahía de la  costa  de China 6 del  archipiélago rña
layo

El  Jefe del Estado Mayor Oeneral,  Almirante Vizcondél
Ito  Yuko, ordenó al  Almirante Togo el29  de  Noieiib)Ç1
que  enviase al Japón los  cruceros4 auxiliares Hong-!<ó’
Maru  y Nihon-Maru para encargarles del servicio de ecplo4
ración  Con este objeto se activaron lo mas posible sus re’
paraciones.  El 10  de  Diciembre,’ se  reunieron en elgraiy
cüartel  general todos los prefectos1nritin1os y
tes  de IQS puertos militares. Allí’ trataron ce ‘la necesid  d.
reparar  lo  más de prisa pDsible nuestra flota y se  dis’cute’
ron  los planes de  campaña qne debfámos adopta  oiitr  1a”
escuadra enemiga según los CaSOS..Se hicieron tres lijÓt’,:
sis  1 O  La  ecuadra  enenhig,  no  obstante las  diítcultaies
que  había para éllo, llegaba á Vladivostok y hacia del,, ur1’
to  st  base de operaciones 2 °  Después de pasar por el Nora
te  de los mares de China, entraba en el mar Amarillo  tra
taban  de reconstituir las fuerzas que, quedaban después de’,
la  derrota. 3.° Se  apoderaba de un-puerto  de las çercpnfá.
de  Formosa’ó de la costa Surde  China. y’ esperaba 
para  intentar  una de las  operaciones indicadas  Paraqu.:
nuestra escuadra pudiera maniobrar’ según  las circuntfl’-’.
cas  era preciso aprovechar nuestra  situación geogrflCé’á’’
fin de que nuestras fuerzas pudieran ilaniarse y acudirdes,’.
de  cualquier punto del país y que ‘en todo  lugar y mpMei1,
to,  pudiern  saber los  movimientos del  enemigo Tambléii
se  determinó que no se despréciase’detalle,alguflO paraá”
gurar  la prótección y defensa de’lospuntos  de importanCla’
y  para la transmisión de  informes y’ datos.  El  13 se ,enia4
ron  el  Hong-Kóng-Maru’ yeI  Nihón-Ma,  , á  ios,mareidel’-’
Sur  (véase el  detalle de, s,,  crucero, en  cuarta  secciÓp,’
este  capitulo)                              *
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se envió el Niitaka  á las ag(zas de la China meri—
 .dionaly  del Sur de Formosa. (Véase la cuarta sección).

Como  la escuadra de Port Arthur había sido destruida’
 Pocornplto  dispuso á fines del mes, el Almirante Ito, Jefe

‘;,;‘de  ‘Estádo Mayor General que el Almirante Togo se fuese’
 preárándopara  combatir con la segunda. escuadra rusa á

 cuyo fin le  ordenó dejar una parte de sus buques frente á
,;,PrtAtthur  y en los Estrechos de Córea y envíar lós demás
.‘.::‘btiques  al Japón para devolverles lo antes posible todo su

.walor militar. El Comandante en Jefe debía aprovechar esos
momentos para r  a Tokio y  presentarse al  Gran Cuartel

 Togo, con el Vicealmirante Kamimu
•5’raÇóandnte  en Jefe de lasegunda escuadra, y todo su
?‘:EstadÓ  Mayos llegaron á Tokío el 30 de Diciembre. Confe-,

,‘riiiÓ  en seguida con el  Ministro de Marina, Almirante
*..‘bar6tt’Yamamóto  Gombei y con el Jefe del Estador Mayor
‘Genérál  Ito. Se decidió que todas las fuerzas navalés se re

‘ün!rfán  en los estrecho de Corea para vigilar atentamente los
 nivirniento del enemigo, y proceder según las circunstan

‘  cla.  (El  Comndánte en Jefe salió de Tokio el 6  de Fe
brero de 1905 para unirse á la escuadra)

:‘‘:.El  2 de Enero de 1905, abrió Port Arthur sus puertas; y
 ‘niteritras tanto la segunda escuadra rusa del Pacifico salió.

,“‘de’Tanger,  dobló el Cabo de Buena Esperanza el 19 de Di—
:‘.,,cimbré  de 1904 y se presentó en Madagascar el 29. El se
;:.‘.Hgtzñdo’grupo había salido de laSudé, había pasado el Ca—
•‘:  ial:de  Suez; y  después de recalar á Djibouti, debía haber

lkgado  también á Madagasdar. En la segunda quincena de
‘‘NoViembre  salieron.de Libau constituyendo una división de

 refuerzo (la mayor parte salieron el 18) los bizques siguieri-
‘tet2  crucerós (O!eg é Izumrud), 6 cruceros auxiliares (Don,.

OúrÚl1’ Terek, Itouban, Riou y Dniepr), y 4 contratorpederos..
(O,vsnll,  Giomkii, Rezyi, Pruziteinfi; de éstos se devolvieron

,á-RuSia  los tres últimos, que habían llegado á Djibóuti). Se
deScdhocía laderrota ue  habian hecho’catro de los cru
ceios  áuxiliares y varios buques epeciales (más tarde se

.  ‘supQ q’ue habían ‘doblado el Cabo de Buena Esperanza). Los.
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‘demás entraron en el Mediterrán’eó y fondearon en la  d’’
Por  último; se creia que Rusia iba• ••  ‘constituir la terceraes-
•-cuadr con todós lOs buques qué’ le quedaban.  :—‘  

El  Oran Cuartel general se ocupaba de los m&flosde-,ha
-cer  frente á las crecientes fuerzas del enemigo. A med.ládós’’.
de  Enero de  1905 se modificó la constitución de  la-Esc’ua-’
dras.  El 16 de Febrero [el texto japonés dice el 14, peró ésto..
es  evidentemente una equivocación (‘Nota del iraductofta,i
ces], el  Jefe del Estado Mayor general Ito transmitió al A
mirante Togo la orden del Gran Cuartel, general de en  raE
Sur  del mar  de la  China una  división, y  las  instruccionei
para  practicar un’reconocimiento Esta división salió el 27 al,
mando del contralmirante Dewa, Comandante. subordind.
de  la primera Escuadra (véase la 4 “  sección) y la constitufan
el  Kasa-t y el  Clulose, los cruceros auxiliares Amerzka—Mdi
..‘-u y Haclziman-Maiu y el transporte Hikoyama. Se supó’u.-.-
los  dos grupos de  la Escuidra  Rusa  habian llegado á  iri,
tiempo a Madagascar el 31 de Diciembre de 1904

La Dividion que habia salido después abandonó la Sude
el  9 de Enero y  pasando por  Djibdutt llegó el  24 a Mada-  /

gascar  donde se reunió con la Escuadra principal. La fuifr;,”
designada con  el nombre de  tercera Escuadra salió  de  Li-  -

bau  el 15 de Febrero mandada por el contralmirante
gatoíf  y se dirigió a toda prisa  al Extrerio Oriente  Estaba
.constituida por un acorazado (el Nicolas 1) un crucero (Vfa-
4imir-Monomacli), tres guarda costas (Admiral-Qucha Koff
Admira! Senzavine General-A diniral-Apraxine) y por vanç  1

buques auxiliares
En  los  ultimos dias de Marzo corrieton rumores dtver.

sos  Unos dectan’que a la Escuadra enemiga la habian  oi»
denado  regresar á  Rusia; otros que la Escuadra principal h”
bia  salido de Nossi bé y se  dirigía hacia  Djibouti para  re
unirse  con la tercera Escuadra, otros que se dirigia á los Es-
-trechos de Sonda,’ y otros, .por,fin, que continuaban en Nósk2
bé  ,y que no se habla fijado aún ‘el día-deja  salida.

En  realidad no se sabía nada  cierto, pero  nuestra aten
ción  estaba siempre alerta  El  Gran Cuartel general supO,  ,
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orn;  él  18 de  Marzo, flor cónducto fidedigno, que  la
EscuadraRusa  se  había hecho á  la mar el día 16. Para  de

jarnós  en la  duda de si se habla  unido ó rio con la  tercera
1.   Escuadra después de hacerse á la mar navegó hacia el Nor

Íte durante algún  tiempo; y  no se  pudo  saber si  iba al  en
‘.‘  .cuentro de dicha Escuadra.

El  30 se supá que el 19 habían visto á  la Escuadra Rusa
.‘;.:4iÓrlátitud  90  S ‘  1ongiud 530  E con  rumbo al NE., y des

ps.  fuéimposible saber nada acerca de ella. Sabíamos, ade.
-   ii,  que Rusia, con objeto de constituir la  cuarta Escuadra

habia’activado las obras de todos sus buques, y se decía que
tbdós.estarían listos á principios de Abril. Estos buqués eran
dds  acorazados, Siava ‘y Alexandre II  tres cruceros, Pamiat
Azow’a;  Adrntral-Kornfloff, Asia;  tres  cafioneros, Abrek,

:  VóTevode, Pozadnik, y vurios contra torpederos.
A4 todo esto, los Ejercitos rusos de  la Mandchouria su

•  fríán derrotas en cada encuentro. En el primer tercio de Mar
z  había tenido lugar en Moukden una  batalla entre  todas
las  fuerzas que había.en campafia, y  los rusos sufrieron una
sangrienta derrota. Si no lograban el dominio del mar, el re

‘:,‘.sultádo  final de la guerra se veía desde aquel momento, y al
parecer  querian hacer un esfuerzo supremo por lo que  nos
preparabainos bara el combate

 ,  ‘El 8 se supo que habia franqueado los estrechos de Ma

‘:i)1a&a  la segunda Escuadra compuesta de 42  buques (siete
acorazados, dos cruceros acorazados, tres  cruceros-protegi

1  dos, tres cruceros, siete contra torpederos, tres grandes cm
-  ceros auxiliares, cuatro cruceros auxiliares, 12 transportes y

.lkbúque-hospital), y que  la tercera Escuadra había  salido
rd’&Ojibóuti  el dla 7.

El  Almirante Ho tra-ismitió el  10 al Almirante Togo  las
‘4tistriicciones  siguientes: La  vanguardia de la Escuadra ene

miga ha pasado por Singapore, esperarla por el N y procu
 trance destruirla.» Sobre esto corrieron rumores

‘diversos Unos decian que después de  haber pasado la Es
‘cuadra enemiga por Singapore  había fondeado el  10 a  la
¿ma de la maflana ei  las islas Ananiba, otros afirmaban que
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una  parte  de  la  Escuadra  se  había  dejado  ver  en  •MouhtØk  

(costa  NE.  de  Sumatra).  Los  Diarios  de  Singaporey  

tavia.  deci  an  que  las  fuerzas  rusas  que  se  hablan  vistitlS

frente  á  Singapore  no  era  más’queün  acorazado  ‘y  quetó’’:

dos  los  demás  buques  hablan  permanecido  al  .S.  de  Siiiga’:

‘  -  pore  para  prepárarse  fi  combatir  con  la  flota  japonesa.  -

Mientras  que  estos  rumores-corrían  el  Oran  Cuartel  

neral  tenía  noticias  de  buens  füentes  y  se  basaba  sobr&’

esos  iníorme  para  trazar  el  plan  de  operaciones  El  11,  cuat1”

do  la  Escuadra  rusa  debía  andar  por  ,Poulo-Coridor,  SOÓPç

Oran  Cuartel  general  4ue  el  9,.  después  de  haber  he

carbón  con  extraordinaria  rapidez  al  N  de  las  islas  Anamba,’

había  vuelto  á  navegar  con  rumbo  al  N,  á  10  millas  de  ve

locidad.  Según  ésto,  si  continuaba  su  camino  sin’interr,i.:

ción,  debía  llegar  el  19  á  las  cercaníasde  los  estrechosde-.

Corefi.  Luego  se  supo  que  la  Escuadra  eriemiga  estaba’  éñ.-Iá

bahía  de  Cam-ranh,  en  Annam;  y  4ie  además,  hacia  fe

cuentes  salidas  por  los  alrededores:  .  .  ..  .  ..

Al  principio  de  Mayo,  corrió  el  rumor  de  que  el  Asko1d

y  los  demas  buques  detenidos  en  Shanghai  trataban  de  salir

Estos  rumores  que  circulaban  cofl  insistencia,  debian  tener

por  óbjeto  distraer  hacia  ShanghaYnuetra  atención  desvifin.-  -

dola  de  la  Escuadra  enemiga  El  servicio  de  vigilancia  estaL

ba  bien  organi7ado  Aun  cuando  era  dudoso  el  que  la  Es-

cuadra  de  Vladivostock  pudiese  hacerse  á  la  mar,  cuatrode

süs  torpederos  se  presentaron  el  5  en  aguas  del  -  cabo.  MdLL

chida,  en  Shtribeshi  (eran  los  202,  209,  210,  211),  cercroh

al  velero  Daz-san-Hachiman-Maru  que  se  dirigía  de  Okbji’

riá  Tsuruga;  hicieron  prisionero  al  Capitán,  y  despud.

mandar  desalojar  el  buque  le  incendiaron.         

El  9,  hacia  las  7  de  la  tarde,  /t  únas  21  millas  mar

ra  de  Fukaura  (Tsugaru)  el  velero  Ei-Toku-Maru  encóiit!

dos  buques  de  la  scuadra  de  Vladivostock  (según  ‘dichós-’,.

de  la  tripulación),  uno  de  ellos,  debia  ser  el  Gromobol,  se’

acercó  al  velero  y  le  ordenó  detenerse,  al  cabo  de  diez  m1r

nutos  se  alejó  por  el  S  sin  haber  preguntado  nada  Das  ¿

tres  noticias,  del  mismo  género,  llegaron  de  aquellos  higa—
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::«:rS.Auh  cuando el Gran Cuartel general estuviese conven
cidodesü  exactitud, no entraba en sis  planes  tomar medi
daalgt.ina sobre ellos.  Por  el  contrario considerando que

‘.todáea  agitación obedecía á la  próxima llegada de la Es
Caa.i  ‘refuerzo, dedicaba toda su atención á  las Escua
dras  Segunda y tercera del Pacííicó. La  segunda  Escuadra
pasó, lós estrechosde  Malacca el  4 de  Mayo, y  unos  días
después,  se unía a la segunda Escuadra  Va reunidos salie
rn  el 4 por la mañana de  la  bahia de  Van fong al  N  de

‘:  Gamranh;  el 25, entraron en  ShanghaY algunos buques de
“‘:1afløtavóluntarIa  y algunos transportes. Los demás buques

 llegaron por fin el 27 por la mañana al  estrecho de  Corea.

2  a Sección —Movimientos de  la  Flota

Qenerdlidades.—La Escuadra rusa  de  Port  Arthur,
“‘qúeda  destruida casi por completo á fines de  Diciembre de

‘,‘‘  1.904. Deseoso el Jefe del Estado Mayor general, Ito, de ha

con  el’ Almirante Togo sobre las operaciones contra la
Escuadra rusa de refiierzo, le  ordenó el  23 de  Diciembre,

‘.:que4ejase  frente á Pod  Arthur y en los estrechos de Corea
•“:‘.‘.fuerzas  suficientes, y.que volviese al Japón; disponiendo que

se  pusieran en estado  de  combatir. EL Coman
dante  en Jefe y el, Vicealmirante Kamimura, Comandante de

;,::,la’.segunda Escuadra se dirigieron al Oran Cuartel general.
 ‘El24, flió’ instrucciones el Almirante Togo, sobre la  conti
nuación de las operaciones frente á Port  Arthur y  entregó
la  dirección de ellas al  Vicealmirante Kat4cka, Comandante

‘:enjefe  de la tercera Escuadra; quien se quedó con siete bu.

ques  de guerra,  tres cruceros auxiliares,’ cinco contratorpe
derós;  nueve cañoneros y algunos torpederos. Mandó re—

:  .gresar al Japón á los ‘demás barcos. El  Almirante Togo  se
embarcó  á bordo del Mikasa. con su  Estado Mayor, salió de

‘:«las  islas Elliot y llegó el ‘28 á Kure, donde se encontró con
 Kamimura. (Este había  dejado al Contral

mirante  Uryu él mando de las  fuerzas de  los estrechos’ de
Corea)  Los dos Almirantes, con parte de  sus Estados Ma

1
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yores,  fueron por tierra ‘á Tokio, donde llegaron el 3OFiie.
ron  recibidos con entusiasmo por, todos  los  dignatrioS”.y.’
por  la  población, y se  dirigierdn inmediatamente al: Oráti
Cuarte  general donde dieron cuenta á S. M. de  los acóñté..
cimientos de la guerra.  ‘  ,  .  •.‘

Eritónces el Emperador se diró  cóncederles el’rérfí’’
to  siguiente

«Me complace el éxitd que hásta la  fecha  habeis !a
‘do  noobstantediez  mil dificultadés. Continuad en elpOt’
avenir como durante el pasado, desarrollando todo’Vuetr.
‘esfuerzo.»  .  /                  ‘:‘  .‘

El  Almirante Togo contestÓ respetuosamente:    .:‘:

«No podemos expresar la admiración que nos inspira1’’i
»rescripto que, en su múnificencla, se ha dignado V. Moi:.»
cedernos. Juramos vencer á  todas las Escuadrás enéniá’
presentes  y futuras. Elevo respetuoamente  esta  contés,,

‘ción.»      ‘         . ,  .‘

Desde  aquel día, se instalaron los, Estados’ May6resd’[  :‘
la  Escuadra principal y de la segunda Escuadra, ene!  
Cúartel  ‘general. En  Enero,  después •de haberse ‘ré  idó’.  .

Port  Arthur, tuvieron una conferencia’ l  Alhiirante’ Tóó’
el  ‘Ministro de Marina Yamarnoto y el Jefe de Estado Mat’..”
Ita,  para verdé  reunir la mayor fuerza posible contra 
cuadra enemiga de refuerzo. Se decidió además que  tóá’
las  fuerzas navales se concentrasen en el estrecho de tarea
y  que desde allí maniobrasen según la’circunstáncias.’Qü’é,
daron  fijados el punto de reunión y la línea de vigiIancii.r
los  estrechos, El Vicealmirante Kaminnira ordenó al Vi1:”
mirante  Misu, que estaba en Kure, que con algunos buques  1

hiciese rapidamente un crucero hasta el estrecho de Tsuga
ru  y que organizase servicio de  1vigilancia. sobre la Esi’,.
‘dra  de Vladivostock en los estréchos de Tsugaru  y de Soyá’
‘(véase  la  tercera’ sección, de, este  capítulo). El  Almirant.
Togo  dio á conocer el 12 de Enero á los  buques que  niar!
daba,  las modificaciones’efl la  constitución de  la,pimé”
Escuadra. El 18, mandó al Vicealmirante Dewa, que
entonces á Yokosuka, que con los buques que mandabau’;’

‘‘‘‘4’’”,
4’,.  ‘

‘.4

3:

“1’’

‘1’..’

1,

4’.

‘44’             4

4’  •  4

.4

“4.

‘1

:4:44..?

4;’.

.‘‘.1’



HISTORIA OFICIAL DE  LA  GUERRA      757

•  etban  en Sasebo, se dirigiese á Takeshiki á  ocupar e  lu
gar  del Vicealmirante Uryu Jefe de las  fuerzas que  perilia
necian al O. del estrecho de Corea. (El Vicealmirante Dewa
consecuencja  de la  nueva constitución de  las Escuadras,.

 ‘hábíatrashordado el L° de Enero  su insignia del  Yakumo
:-lfl)  Debía ante todo vigilar á la  Escuadra de  Via

•  divostock y apresar todos los buques que tratasen de entrar
.  subrepticiamente en el Puerto. También dió  órdenes para

queje  velase sobre la instrucción práctica de las tipulacio
nes.(El  Vicelinirante Dewa salió  de  Yokosuka el  21  de
‘Enero  á bordo del C7zitosc; el.24 llegó á Sasebo y embarcó
,:ei  él Kasagi, y por último, el 21 llega á Takeshiki. El Vice

.‘  almirnte  Uryu, llegó,á  bordo del Naniwa,  el 28 á .Sasebo..
 ,E121;’el  Contralmirante Shimamtira (destinado el  2  de
-Enero  como subordinado á la segunda Escuadra, y sustituí

dóen  el cargo de Jefe de Estado Mayor por  el  Contralini
 rante  Rato) fu  designado para  relevar  al  Vicealmirante
Misu  en la vigilancia de los iiiares del  Norte. (Este  último
hábia  sido ascendido á Vicealmirante el 12 de Enero y sus
tituyó  en la primera  Escuadra al  Contralmiranfe Nashiba:
izó  su insignia en el Nisshin el 24; salió de Vokosu’ka el 12 de
Febrero y llegó el 19 á la bahía de Chin kai). Desde princi
 píos de Enero, fueron por turno  al  Japón  los buques  que
habían  quedado frente á Port Arthur  para  hacer reparacio-.

•‘ies.  El 21, dió instrucciones el Almirante Togo á todos los
bu4ué  colocados á sus órdenes.  A exepción de los que te-

níáncomisiones  especiales todos debían  dirigirse a! estre
:  dio  de Corea en  cuanto  terminasen sus  réparaciones. El

jY:de  Febrero, mandó al Vicealmirante Kaniirnura que pro
tgiese  en los estrechos de Corea lbs  trasportes de  tropas,.
 hasta Gensan. (E  Vicealmirante Kamirnurs había salido de

•   Tokio el 23 de Enero; el 26,ei  Sasebo arboló  su  insignia
:eflel  ¡zumo; y para cumplimentar la orden anterior, dejó el
6  dé Febrero los estrechos de Corea, regresando el 12 des

‘,  pués. dé ralizáda  su  comisión): Por  fin, el  6  de  Febrero,.
:;:salió  de Toki& el ,Almirante TogQ y embarcó en Kure en el.

Mlkusa.Se  hizo á la mar el 14, y. tocando en Etajima y  en.
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se  fueron  el  8  en  el  Ni)  o-Maru  á  lijina,

Almirante  Togo  mandó  que  les  convoyase  el  ¡Castiga  hasta

el  estrecho  de  Shimonoseki,  el  Wikka-Maru  regresó  en  segui
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‘  da)  Ademas1 el comandante en Jefe ordeno al Vicealmirante
Uryu’ que estába’en Sásebo, que embárcase en el Naniwa en
cuanto. llegase  aquel puerto, y se dirigiese á Takeshki  (el,

‘‘  Nániwa;una vez terminadas’sus reparaciones en ‘Sasebo, 
,lblalleg’adoel  8áOiaki  y  quedó á  las  órdeñes del  Viceal

‘:fl111t’.  Misu; ‘el 14, había regresado á Sasebo y volvió á

::arbOlarla  insignia del  Vicealmirante Uryu,  quien  durante
‘,‘:  la’ausencia de su  buque, se había instalado en  los locales

d  las defensas ubmarinas). Debía sustituir al  Vicealmiran-,
te  Misu en  el mando y en  el  servicio de  vigilancia de los
 estréchos. El Almirante Togo, ordenó,al’Vicealmirante Ka
 taoca”y á los Comandantes de los buques en obras que apre

‘súrasen  la terminaciónde estas: para ir áincorporars  lo an
es  posible en  el puerto, indicado (El Vicealmirante’Katao
kadéspués  de haber presentado su parte al: Emperador, ha

7’  bia salkjo de Tokio el 4 de  Marzo dirigiendose por tirra  a
:.;Kure  ‘para embarcar en el ltsukushima; el 14 salió de Kure’y

lkgó.el  16 á Sasebo). El:16 ‘fué la 19 escuadrilla de torpe
deróshástá  la bahía de  Matsuda en  servicio de  reconÓci

:.  mieito, pasando por la’ isla Utsuryo-to. (Esta escuadrilla re-
‘‘  reSó  .á Ozaki el 12 de Abril). El 5 de Abril, envi6 al Vice
7’.’ai’mira!lte Kataoka ‘á sustituir al. Vicealmirante Uryu n  el

 serviciode  vigilancia. Mandó al contralmirante Shimamura
que  situase un  crucero auxiliar en el canal de Etoro y que’

.7  reüniese  sus fuerzas para detener á la escuadra de Vladivos.

tok  si intentaba bajar hacia el S  Entretanto la escuadra ha
‘ia,  numerosos ejercicios de fuego y tátilos  mientras eapera

.7  -b,aal.enemigo..
El  9 de  Abril, se supo  que  se habia visto  la escuadra

 rusa á la altuta de Singaporç. El, Almirante Togo mandó’al
Vicéalmirante Kamimura que  tomase todas las disposicio

7’  nés ‘necesarias; que fondease torpedos automáticos frente á.
Vladivostock y que el 211o más tarde estuviese en la’báhia
de  Chinkai  El  13 abandonó el  Vicealmirante Kamimura
lós  éstrechos de  Corea con  parte  de la  segunda escuadra;
llegó  á la altura de  Vladivostock el 15, fondeó alli 715 tor
pedos  en una linea que unia la costa N de la isla Korsakoff

Trniotxx        .      ‘                                          C.

1
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3         con la punta Askold (en la isla Askold) El 18 regresó
estrechos de Corea

El  Contralmirante Shimamura  que estaba  en los mares 
del N  con tres buqués Iwale,  Asama,  AkifsusIztm)  rectbA
orden de regresar á la bahía de Chinkai. Así tódas nuestras
fuerzas se reunieron en los Estrechos de Corea El Almiran
te  Togo publicó la orden siguiente  hay nadie en la
escuadra que no vea con confianza la llegada del enmi

ego, pero es preciso, para destruir esa escuadra enemiga
‘que va a llegar pronto, sostener nuestro valor militar 
‘más en el momento de este último combate sera necesi3’

-.  ‘un  esfuerzo supremo por el  Emperador y  or  la Patfla» 
Por  su parte, el Gran Cuartel general, coMunicaba nótiia:
colacionando y  estudiando todos los informes, sin despre
ciar  ninguno Entretanto, la escuadra enemiga andaba por
las costas de Annam, hasta principio de Mayo, no precfa
que intentase dirigirse hacia el N Por el contrario dos cruce
ros y cuatro torpederos de Vladivostock se dejaron ver duw

IJ     rante varios días por los mares del N  El  Almirante Togo
consideró que no tardaria en acercarse la escuadra rus  dd

•     Sur. Hacia mediados de Mayo, se supo que esta había.de-.. 
jado las costas de Annam y se dirigia hacia el N,  puesto
que cinco buques de la flota voluntaria rusa y tres transpot
tes hablan entrado el 25  por la noche en Wou-Song en-.
        tonces se extremó más la vigilancia

La  composición de nuestra flota era la siguiente  ‘  r

Primera escuaara          3

4

Comandante en Jete de  la flota  de la
primera escuadra (insignia en el Mi—

3’           hasa)                           Almirante Togo HelhachtO
Jefe de Estado Mayor                C A  Kato Yusaburo
Ayudantes                • C  F Akiyama Shinshi

0  (3 lida
T  N Sezgawa JunichL  k 1l

T  N NagataTal3iro  1

Maquinista de escuadra               M 1 primera clase jYama’
moto Yasujiro
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.iaii!iTañte  subordinado (Nisshin)  V. A. Misu Taro.
.AyudañtesO.  F. Matsui }Cenkichi.

:                             T. N. Tosti Tamaki.
Vtcéalmlrañte  subordinado (Kasagi)...  y.  A. Dewa Shigeto.

-  AyudantesO.  F. Yntuaji Tchlzen.
T.  N. Maruyama.

Primera  División.

Mikasa           ¿                 C N  Ijichi Shikajiro
SlzlkishlrnaO.  N. Teragaki Izo.
 FU4•:  :-O.  N. Matsumoto Wa.

•  -Asa?uO.  N.  Nomoto.

C.  N.  Kato  Teikichi.

NlsslilnC.  N.  Takenouchi  Heitaro.

...TaIsufa  (aViso)O.  F.  Yamaa  Bunzo.

•    Tercera  División.

ç.  ••.

Kasagt  .  ..  •  O.  N.  Yamaya  Tajifi.

:  ‘  •Ch1tóse.i...  .  .  .  •O.  N.  Takagi  Sueichi.

Otawa                    O N  Arima  Ryokitsu

,...Riltaka.  .  ...  .‘O.  N.  Shoji  Yoshimoto.

1

Pririera  flotilla  de  contratorpederos

•  ,Cornndante  (Hamsame)O.  F.  Fujlmoto  1-lidesitiru.

 HamsanwT.  N.  Shono  Yoshlo.

.Fubi4ki...T.  N.  Higashijima  Otokl

chiro.

•:•AriakeC.  J.  Kutsumi  Masao.

Arare                    T N  Watanabe  Shingo

4kasakiT.  N.  Haiacta  Seisaku.

Segunda  flotilla  de  contratorpederos

 Oamafldante  (Oboro)O.  F.Yajima  Junkíchl.

•  OboroT.  N.  Fujiwara  Elsaburo.

Í,.,  ;,Inazuma.  O.  O.  Kan  Tetsuichlro.

Ikazttchl..  O.  O.  Saito  ‘Heiroku.

Akebono.T.  N.  Vamanouchi  Shivo
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O. F. Yoshljima Shigei::.
O.  O. Yoshida MoshLY;.t..
O.  C. Masuda Chuklchlto.
O.  O. Shlraishi ShInsi&ke. ‘:
O.  O. Alba Tsunezo.

4  4

MAYO  1912.

Tércera flotilla de contratorpederos.

Comandant  (Shinonome)
Shinonome
Usukumo
Kasumi
Sazanami

Primera  escuadrilla de torpederos.

Comandante (C’ftldori,)O.  .  Seki  Juko.

Chidori                   O F  Seki  Juko

HayabusaT.  N.  Ebihara  KeifchI

Manazuru                  T N  Tamaoka  KIchho  

KasasagiT.  N.  Miyamoto  Matsut  

-    Segunda  escuadra.

Comandante  en  Jefe  (Izumo)  .y.  A.  Kamltnura  Hikóij.

Jefe  de  Estado  Mayor           O N  Fuii  Koichl

Ayudantes  de  campo            O F  Sato  Tetsutaro

O.  O.  Shimomura  Nobüt.td’

1.  N  Yamamoto  Eisuke..

Oficial  de  órdenesC.  O.  Yarnanaka  Shihe.

Maquinista  de  escuadraM.  1.  primera  clase  Yama-

•                     .  zaki  Tsurunosuke4  •,

Contralmirante  ubordinado  (Iwate)...  C.  A.  Shimamura  Hayo  ‘

Ayudante.  .0.  0.  Takenouchl’  Sli’

toshi.

Vicealmirante  subordinado  (Naniwa)..  y.  A.  Uryu  SotokichU’

AyudantesO.  F.  Moriyama  KeizabU”.:’

T.  N.  Shikama  Kosuke..,.  :‘‘

Segunda  División.           .,

•

¡zumo.  ...  ..  C.  N.  ijichi  Kichin.

AzumaO.  N.  Murakami  KakuiCh’

Toklwa  .  .  ..¿O.  N.  Yoshimatsu  ShIget3

Yakumo..  .•O.  N;Matsumoto,Yushttt.

Asama.  ..  .  .  ....  .•.,  •.  .  .  .  O.  N.Yashiro  RÓkÜrQ.f4,

Iwate‘:•.O.  N.  Kawajima  ReiJió

Clzlaya  (aviso)                O V  Eguchi  Ritlroku  

                             

•    »‘  .
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Cuarta División

Naniwá.O.  N. Wada Kensuke.
Takachfa.O.  N. Mori Ictilbej.
.4kashL.O.  N. Ushlki Kineshlro.

:.:TsusF,jma..C.N.Sento  Takenaka

Cuartflot1Ita  de contratorpederos.

Comondante  ‘AsagIrI)O.  F. Suzuki.
AsagiriT.  N. lida  Nobutaro.

• MurasmeO.  O. Kobayashl Keftzo.
•Asashlo..  . O.  O. Minarnizato DanlchL.
 Shfrokumo.O.  O. Kamada Masataka.

Quinfafiotilla  de contratorpederos.
Comandante  (S1ziranuhiO.  F. Hirose Juntaro.

SlifranuhiC.  o.  i<uwm  Shozo.
MurakürnoO.  O. Shimanouclij.
Yagiri..: o.  .  Tashjro Miyoji.
KagiroT.  N. Yoshikawa Ampei.

    •.           Novena escuadrilla de torpederos.

Ooniaiidante (Aofaka)O.  F. Kawase Hayaji.
Aotaka..,O.  F. Kawase Hayaji.
KarlT.  N. Awaya Masazo.
.Tsubane.T.  N. Tajin Tadaji.

T.  N  Iguchi Dainiro.

.1:          .   D&imanovena escuadrilla de torpederos.

 ,  Comandant  (Kamome)O.  F. Matstimoto Shuzo..KamomeO.  F. Matsumoto Shuzo.

Otori..T.  N. Otoni Koslilro.
T.  N. Seki Zalyuemon.

Tercera  escuadra

 Comandante en Jefe (Ilsukushlma)y.  A. Kataoka Shichiro.
Jefe  deE.ado  MayorO.  N. Salto Koshi.
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Ayudantes .  .-.  •.,  O. F. Vamanaka ShlbaklChl4.
O.  O. Ftakutaka Sabu’rO:.

Oficial  de órdenesO.  F. Arao TomisabUrO.
1:.           MaquinIsta de escuadraM.  1. primeraclase  Oe..-  1

Contralmirante subordinado(HaS  date)  O. A. Taketoml.  .

AyudanteO.  O. Nozaki KojUrO.; 4.y.

Comandante  subordinadO (comandante             . ‘1’
•           de la sexta  División, insignia  en  el

Suma)O.  A. Togo  MásjL:,  -.

AyudantesO.  O. Yoshida Kiyokaé.
T.  N. Chikudo Jiro  :.

Comandante  subordinado (comandante            
de  la séptima División, insignia enel              
Fuso)..  O. A. Yamada Hikohácbi:..-  -

4..            Ayudantes de campo......  C. O. Ijuin Toshi.  . ;-., :.-
T.  N. Kobayashi.  .,.::4..

Quinta  División                 4

ItsukushlmaO.  N. Tsuchiya Tan*otsii;--  4.
Chin-yen                         O N  ¡mal ICanemasa  1
Matsushlma?O.  N. Okunomiya MamOÑ
Has hidafe                        O N  Fukul Selgi       1

Yaeyama (aviso)             4      0 F  Nishiyanla     4
0

-  .                     Sexta División.               .
•0••              .    .‘ •;0.

Suma                            O N  Tochinal SojIo
Chlyoda                          O N  S A  1 el principe Yp

rihuto
1            Aktfsuslztma                       O N  Hirose KatsubikO4

¡zumI                            O N  IshidaichirO  ,

Séptima División

Fusu                            O N  Nagai Ounldchl  1
Takao                           O F  Yashiro Yutokta4 
Chokai                          O F  Ushida Jusaturo

4’           Tsukushl        4                  0 F  Tsuchiyama
Moya             4                0 F  Fujita Tadaichi
uit                             o o  Kaneko Mak1”

—                               44 ‘  44
4. 4.  •.  1
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Dctma quinta escuadrilla de torpederos.

 Coiidante  (Hibari)O.  1Cond, ‘raunomat$t*.
Hlbari’....  .O.  Kondo TsunematSU.

,.1Sa’IT.  N. Yokao.
:Hash1IakoT.  N. Mori Sunzo
:uzura;..T.  N. Suzuid Ujimasa.

Décima escuadrilla de torpederos

Coniañdante. (N.° 43)O.  O. Otaki Michisuke.
O.  O. Otaki Michjsut

T.  N. Nakawara.
N°  41                            T N Nizimo Hironori

•T.’N.  Okane Minoru.
 .

1      .  Undécima escuadrilla de torpederos.

Comandante (N° 73)                 C O  Fujimoto Umejiro
O.  O. Fujimoto Umjlro.

N.° 72T.  N. Sasao Oennojo.
VN,!  74.’T.  N. Ota GendatsU.
N.!  75T.  N. Kawal Talao.

20 a escuadrilla de torpederos

 C9mandante (N ° 6)                 O O  Kubo Raifuku
 65.’C.  C. Kuto RalIukU.

‘:‘:  N.° 62   T. N. Tona Hijisaburo..
N.°, 64.T.  N. Tomkaga.

  63.T.  N. Eguchi Klmma.

Primera escuadrilla de torpederos

Comandante (N ° 69)                C C  Fukuda
 69‘.‘.  C.C.Fukuda.
 70’....  T. N.NatgOJtrO.’

.N.°  67...  .‘T.  N. Nakamuto Takamasa.
   N° 68 ,                         T N  Teraoka Heigo
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División de buques óuXIlIa res.     . --  

Comandante’ (Insignia  eui el  Daichu—
•  .f’aru),.,‘,...,  Q.A.OguraHelichIró,’i;

Ayudante  de campó..  .  ..  O. F. Hiraoka’Teitchi “y:.
Oficial  de órdenes                   O O Okuda Telichi  ‘
Amerla-Maru‘O.  N. Ishibaslil Hajiñ.”
Sudo-Mart,O.  N. Kamaya Cliudo..,”
Manshu-Maru.. ..  ...  O. N. Narigawa.
Snlnano-Maru.. .‘O.  F. Nishiyama’ Hok1úi’.
Hachiman-Maru                     O F Kawai Shogo  
Tainan-MaruO.  j  Takahashl Suke1iIr.,,
•Kumano-Maru,.‘  O. N. Asai Masajiro” 
N(kko-Matu’O.  N. Kimura Koldhf’’
Daichu-Maru                       O N Matsumura      ‘
Kasuga-Mahi.  O. N. Obana Saflg.’?-..
Daijin-Maru.’.‘....  O. F. Arakawa.
Heifo-MaruC.  F. Sayamo Toónárl!’
.Kyojo-Maru   O. F. Hanabusa Yushlro,
Ehl,ne                             A N Yonemura Sucki

..Koryu-MaruA.N.  Kárashjma Maar.
Tokasaka-MaruA.  N  Kawamura ‘Tatstiz&’
‘MukogawaA.  N. Tachikawa TsuñlIl
Dalgo-UwaJlma-MaruA.  N. YonewaraSuc’.
KaIJo-Maru...  .‘y   A. N. Ishimaru Totá”’”,
Fuso-Maru;..  A,  N. Nakamura NÓ’
Kwan-to-Maru. O.  C. Sata NomkhL’’:
Miike-Maru..   • ..Ç.  O. Kunieda Katsusatur&,
Kote-Maru‘..  .M  O. ire  ch,EshlkawárMa-,.

koto.                 1
Salkyo-Maru                       M 0  1ro ci  Ota Yataro.

NOTAs.—Lds cruceros’auxiliares Hong-Kong.Maru y NIhop1att’
estaban en el estrecho dé Tsugáru;’ei’Blngo-Maru en los Pescados:.
res; el cañonerd auillar  .bai-Reku-VwaJima-Marii en la cóstaSO,4  ,
Corea; el  buque hidrógrafo Iwashiro y  los  can one ros  aüxiilares1
¡inyu-Maru y’ Sadogan,a.Maru en Gensan.  .‘ •  . ,•  

Todos los buques citados en la lista anterior estaban en Takéshl
ki  y en el departamento de Kure. Las cuatro escuadrillas qué sigi4en-
estaban en la proximidad de los estrechos de Corea.  ,.4.

Décimasepilma escuadrilla de torpederos     , «      .  .  4    ,    ‘‘‘,‘  -
Comandante (N’ 34,)                 0 C Aoyania.    ‘1
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*    N°34                            0 0  Aoyama.
N°81.1I•.  N.Yam4gucIiISOtarfl

N°32‘  N  Htto  Saburo.
N  83.,T.  N. Kavakita Ichldtrn.

Décimasexfa  escuadrilla de torpedero

1     Comandante (Shirataka)              C O  Wakabayashi.
S)lralaka                        C O  Wakabayashi
 .6(en  reparáclóti en Takeéhikl)....  T.  N. Tsunoda.     -

Décimaoctava escuadrilla de torpederos

Comandante (N° 36)               0 0  Kawata.
N°36  O. 0. Kawata.

 N°6O;T.N.
 6l  .‘. .  T. N. Mujamura.

M:35...  ....  ....  T.  N. Fukushim

Quinta escuadrilla de torpederos

Comandante (Fukuiyu)O.  O. Ogawa Mizuji.
FukwyuC.  O. Ogawa MizujL  1

.•-1:  N°25•.-.‘1.N.
N°26T.  N. Tanaka Kichitaro.

-N°27.T.  N. Nakamaya Tomojíro.

 Además, los buques siguientes fueron apresados en el estrecho
kTsus1iima

j  1

.:,  .  ..  ..  .  .  ...
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NI’-        .‘  Lugar        BNOMBRES  (1)     a Td”4  Toe?aje Fecho    aprealnto   apr°reI

Racirtion        Inglés 4 421 u 2 1  18 m  O  de Okl-  1

nohimaTorpderon  .72.
WilFzetmine....  Holandés 4.269 16.1. 15 m. E. de  Oki-       *1

noshimaNaniway.1
Bautrymerioao.  2.407 17.1. 55 m. E. de Kan-  torp. n°68:

zaki        Toklwa
O’KrayInglés.--  2.798 18.1  4O m. N. de Oki

noshtma     Idem
Sy1vIinaIdem.  4.187 19.11 Estrecho  de     ‘“‘“4--..Tsushlma....  N1kkoMaru  .

Bouderham....  Idem.  3.019 h.1I  10 m. N. de  Kan
zakiIdem.’  .‘  -

Vega.  Sueco..  2.562  3.111 Estrecho  deTsushlma....  Idemb ..
Industrie.-Alénián.  160 28.111 Frente á la bahía  ‘

Chinkai      Kasuga.

2  —Proteccton  del  trasporte  de  tropas  al  N  de  Corea

a)  Envio  de  material  á  Geñsán  para  establecer  un  jhs-’
po  de fortificaciones  provisionales.—A  mediados  de-  1 9O4
no  habla  en  las  cercanias  ninguna  fortificación  de  importan
cia,  no  obstante  tener  allí  varios  acantonamientos  de:;trG1-.-
pas.  La escuadra  rusa  de  Vladivostóck,  pudo,  por  lo  tant.’’.
bombardear  impunemente  la  Conçesión,.  y  echar  á piqtie’v-’

lios  buques  enla  rada.  En  1905,  organizó  la Marina  ungru-’
pó  para  defensa  de  la bahía  de  Vong-hing  ‘(Qeilsan).  .‘
mismo  momento,  el  Ejército  decidIÓ  ‘fortificar  aquetloIu-.’.

1gares.  El  1.0 de  Febrero,  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  Oéfleçaí.-
Ito,  trasmitió  al  Almirante  Togo  órdenes  para  que  una  parte
de  su  Escuadra  se  dedicase  á  convoyar  hasta  la  bahiade.,
Vong-hing  al  Comandante  del  tercer  grupo  de  fortificado
nes  provisionales,  Teniente  coronel  de  ingenieros  Matsut,

Konosuke,  que  se  dirIgió  allí  embarcado  en  el  Takamit-’
Ma,u.  El  Almirante  Togo  encargó  de  esta ,rnllóii  al Vicç4fr..

(1)  Dada la imperfección deL sistema fa6tico japonés para trans
crIbir nombres europeos, debe haber muchos errores en este çüadro.,,
(Nota  del traductor francés)                       ‘4
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nirante  Kamimura. Este salió de Sasebo el 2 de Febrero á
bordQ del ¡zumo, y ¡legó al día siguiente á la bahía de Chin

.,  1cal,donde estaba el  Teniente coronel Matsui. Arreglaron
ioi  detalles de la expedición. El Capitán de fragata Tsuchi
ya;agregado al Gran Cuartel general, que estaba en Gen
san;récibió  orden de buscar un lugar para el  desembarco.
El  Takamori-Maru, llevando el  material de fortificaciones,

liegó  el 4 á la bahía de Chinkai.

...El Vicéalmirante Kamimura constituyó la  escolta con el
¡zumo,  el Tokiwa, el Kasuga, el Suma y dos contratorpede
ros, Ofori é ¡kazuchl, de la segunda flotilla. Dió  orden el
:má  antiguo de los comandantes de tomar el mando del res
to-de la Escuadra y de asegurar el servicio de vigilancia en

dé  Chinkai. El 6 de Febrero, á las diez de la  ma
flana, con el ¡zumo y los demás buques citados salió de la
bahia de Chinkai, convoyando al  Takamoa-Maru  Llegó el

•  ‘8,ppr  la mañana, á la altura de Gensan; pero no vió allí al
;  -.:.btiqüe  en el que estaba embarcado el  Capitán de fragata

•:Tsúchiya  Destacóal ¡kazuchi y se detuvo tan  la  Escuadra
á.la  altura de la isla de Nikólskago. Soplaba aquel día vien

.fo  fresco del O. yresultabá imposible buscar con los botes
lós  torpedos que pudiera haber fondeados en aquellas

gÜás,  y se encargó de esa operación álos contratorpedero!.
 El Capitán de navío Tochinai, comandante del Suma de

biá,  siguiéndo al Otori, guiar al lakamori-Maru por los si
‘.‘tiós ya explorados, y si tenía algún riesgo, debía ir á reunir
se con la Escuadra en la punta Nakhimova El Capitán de

frágata  Vajima debía ur.irse con el Ikazuchi y  proceder con
é1  al rastreo de torpedos; en caso de diflcultades,’debíaavi
Saral  Suma y reunirse á la Escuadra. El Vicealmirante Ka

iflhiflUra  se dirigía con la Escuadra hacia la península de
Nkhimova,  cuando el Ikazuchi volvió  conduciendo al Ca-.
jitán  de fragata Tsuchiya. Este buque fué á unirse al Otoie

para auxiliarle en el rastreo de torpedos. El ¡zumo, el Toki
wa  y el Kasuga llegaron, á las once, á la altura de la punta

•  Nakhimova donde fondearon. Un torpedero vedette se puso
á  disposición del  Comandanté del Suma para ayudar al
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desembarco, y otro quedó encargado de  las  comunicacio7
iies  entre Gensan y la Escuadra. A las seis de la  tardeqie-,

•  daba terminado el reconocimientó de los canales, y el Sum4
entró  aquella misma tarde en la rada de  Gerisan precedien-
do  á) Takamoii-Maru.

El  9, pór la mañana, lbs  buques fueron, á  las  óchó,.á
fondear en los sitios designados de ntemano  y  empezaron.
en  seguida el desembarque que concluyó el  IJ  a  las  oncee
de  la mañana  El Suma y el  Takamori-Maru se  hicieroná,
la  mar y se unieron a la Escuadra a las tres de  la  tarde  E
Vicealmirante Kamimura se hizo á la mar, a las cinco de  Iá
tarde, y se  dirigió á  la  bahia de  Chinkai  El  11, envió al
Ikazuchi á Sasebo para que le  hiciesen algunas  reparapó-
nes  y destacó al Otoiz hacia Takeshiki para  tomar viveres
El  12, á las siete de la mañana, ordenó  al  Takamo,iMaiU
que  régresase á Ujirna; después al  Tokiwa para  dlrigireá,
Sasebo. La Escuadra regresó  al  medio  dia  á  la  bahfd::.

•  Chinkai.
b)  Trasporte d Syong-jiu de la segunda División de red,

serva.—Antes de la guerra, hábía en  Oensan algunas ‘fue:’
zas,  pero cuando se rompieron las  hostilidades, se  habfan
ido  aumentando poco a  poco,  para  prevenir una  posible
irrupción  del enemigo al N. de Corea  Al empezar el 19O:,
esperó  el Gran Cuartel general, paraatacar  al  enemigÓa,
N.  de Tumen-Ulla,á que  nuestras tropas de  Ham_hing;sj
hubiesen apoderado de Syong-jiu  donde  querían qued
embarcase la segunda División de reserva  4

El  Jefe de Estado Mayor, General Ito, trasmitió el l3,dC
Febrero al Almirante Togo, órdenes para que  enviasé pá
de  su Escuadra It fin de proteger el trasporte de  esta  Divi—,
sión ‘El Almirante Togo encargó el  17 al Vicealmirante Ka— 
mimura de la ejecución de esa: orden y de convoyar
portes  de tropas con el ¡zumo, el Nisshin (que después césÓ1
en  esa escolta), el Kasuga, el Fuji el Otowa, el Akitsushzma,
el  C/uyoda, el Suma, el Clulzaya y una flotilla de los contra

Jorpederos  (Asagiri, Asasiho, de la cuarta  flotilla é  ¡ngiri y ‘

Nuna-kumo de  la quinta)  El 23,  el  Vicealmirante Kami-4
E

•                 •                •.•
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mura  distribuyó Los buques, para  protección de  los  tras
pdrtés...’El mismo día, recibió Órdenes la  tercera flotilla de
cóntratorpederos  (menos el Kasumi) de  reunirse  con  los
buques de escolta.  ‘

El  24 de Febrero, el Vicealmirante Karniinura, se hizo á
la  mr,.á,  las nueve y treinta de la mañana, con  la Escuadra
dtada.  Y ‘se dirigió hacia Gensan protegiendo á los traspor
tes  del Ejército (fizaba-Mart,, Sanuki-Maru, Eluno-Maru,
‘Toa-Maru,  Sado-Maru, Nisen-Maru) y  á  los  trasportes
aÇetsá  la  Esçuadra (Jtsukus/ii,na-Maru y  .Efzime-Maru,’
lorasportes  Alagoyama-Maru y Kiiagawa-Maru,. también
désignados, no, fuerán’ con la  Escuadra). Llegó el 26, á las
ite’de  la mañaná,  la vista y altura de la península’.de Na
khlhóva  y para  informarse acerca de las posiciones que en
igual momento tenía el Ejército, envió á Gensan  el Usuku
rnó Ordenó al Ch/haya y á  las  flotillas que  se  dirigiesen.
pórdelante,  al fondeadero de la  Escuadra, frente  á  punta

:  ‘  Nakhimova, y envió al Aságiri y al Ingiri, de  la  cuarta fo
tIlIa, á  despejar los canales del S. de la  isla  Nikolskago. A

a.’.. las 10, fondeó la  Escuádra al  E.  de  la  punta  Nakhimova.
AueIla  mañana, nevaba copiosamente y era difícil ver algo.
Nóbstante  est,s  dificultades, los  buques encargados de
rastréar los canales enpezaron su  tarea. El  Suma  guiando

‘;los trasportes. ,Tosa-Maru, Sado-Maru y  Ninsen-Maru, se
lanzk5 despació por los pasos esplorados y á las seis y trein-
‘ta’ñ&aron  en el puerto todos esos buques.’ A  pesar  de  la
 niéve empezó el Tosa-Maiu,inmediatainente, el desembar
que  del personal yd&  material.  .  ,

El  .27, por la mañana, cesó  de  nevar  y  el  tieriipo fué
 buénó.  El Nise’n-Maru y el ,Lado-Ma,u efectuaron’ la. des-.
carga.  El Tosa-Maru que había  terminado sus operaciones,
se  reunió con la Escuadra al mismo tiempo que  el  Suma,
eñ:el,fondeadero de la punta  Nakhiniova, hacia las tres de:
lat!de.  Aquel dfa.el tiempo estaba inseguro, nevaba.á: ra
tos,  se mterrumpia la  vista  y  el  Vicealmirante Kainimura
aMazó la  ejecucion de su plan  El 28, levantó el tiempo  El
Yicealm;rante  Kamimura dejó en Gensari al Sudo Maru y a
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Nisen-Maru protegidos por el Fuji,  Clnyoda y  la  tercia
flotilla  de contratorpederos, mandados por el  Capitán de 
     navi o Matsumoto Wa, comandante de,l Fuji,  l  on  los,di1’
más  buques se dirigió it Syong-jiu

Los trasportes y su escolta llegaron it Siong-jlu el 1 °  de
Marzo  El Vicealmirante Kamimura envió, á  las  nueve, por
delante, la cuarta flotilla para recinocer el fondeadero de la
Escuadra  El Suma guió los trasportes por los lugares ya re
conocidos A las once, y cuarenta y cinco habia terminado  
su labor la cuarta flotilla y noticiaba que no habia encontr
do  ninguri torpedo Enbnces los trasportes avanzaron y  
fondearon en la bahía El Ejército practicó en tierra in  re
conocimiento que demostró que el enemigo se h.bia retiia—
do  hacia Kil-tsipu

A  la una y cincuenta de la tarde empezaron los traspor
tes el desembarque A las dos y veintiséis, empezó el Capi—

-  tán de fragata ¡‘Citano, enviado por la  Dirección del pUerto,
a construir un muelle con materiales que trasportaba el Ii.aL
kusluma-Maru (auxiliado por ocho oficiales 6  ayudanta

principales, un intérprete, 42 subofkiales y  marineros

       §8 obreros) Entretanto, había llegado la  Escuadra itocho y veintiséis de la mañana, it  cinco millas al  S  dela
punta Kiltsiou y habla enviado it Syong-jiu sus botes d&va
por y  sus embajcaciones para ayudar al desembrque El’
Otawa y el Akitsuskima se situaron para vigilancia por el
E  y el S de la punta Kiltslon, el Chilzaya se mantuvo en lit
proximidad de esta punta, para observar it los buques Co-
reanos que pasaban por allí  El desembarque de las tropa’
terminó el 1 °  de Marzo, deI 2 al 4 se desembarcó el  ma-  
terial

El  Vicealmirante Kamimura llamó entonces a los bu
ques que vigilaban y mandó al Capitán de navio Matsuind
to, comandante deliujique  se uniese it  la Escuadra eldla’”
5  it las siete de la mañana al E  del cabo Duroch, on  to

•      dós los, buques que se habían quedado en Gensan.L.,
sC ‘hizo it la mar el 4 á tas seis y treinta de la tarde, y  él  
las ocho de la mañana, encontró al Juji y it los demás buques -

.‘•  
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dlDj,iSiófl  destacada que  ocuparon sus puestos eriJa

:  ‘ifnÓá. Repentinamente cambió el tiempo que presentaba ca
 ‘:nz’a’rnenazador, A las once y  veinte, dejó  el  Almirante al
CFiIIt aya que maniobrase con independencia, así como A los
Contratorpederos, para que se dirigiesen A la bahia de Chin.
kab  A las cuatro de la tarde, mandó al  Otowa y  al  Akit—

que  escoltasen los trasportes del  Ejé:cito  hasta el
:‘í”,N.,.de,  Tsushima y. que después fuesen á  la  bahía ‘de Chin

.::‘  káj. encargó al Suma de acompañar A esa  bahia A los tras
portes  de Marina Él, protegiéndoles de lejos,  bajó hacia el
S  con el ¡zumo, el Kasugz, el Fuji y el Cfziyoda El 6, todos

‘í’,’Io  búques habían ido llegando A la bahía de Chinkai.

3  a Seoe!ón._-Vlgllaneia de las regiones del  Norte

/    1  Generalidades —La Escuadra rusa de refuerzo había
 jálido  de Rusia en el mes de Octubre de  1904. Hacia fin de
 Diciembre había llegado á Madagascar, y era de  temer que
 trátásen de reunirse con  ella  la E3cüadra de Vladivostock,

,J  saliendo  al Paífico por el estrecho de Soya ó por el de Tsu
1:.gárti.  El 30  de  Diciembre, de  acuerdo  con  las  instruc
eiórés  del Gran  Curtel  Éeneral, ordenó el .Vicealmijante

Kamimura al Vicealmirante Misu que se dirigiese en segui.
‘da.’al  estrecho de  lsugaru  con  el  Azuma  y  el  Asama
/par4  vigilar aquellos lugares. El  Almirante Misu estaba en

 tonces  en Kure  bordo del Iwate. Como el Azuma no esta-
:“baeñ  aquel puerto, embarcó en el Asama que venía de Ta

keshíki. El ‘5, por la mañana, entraron a nbós buques en Ha
 kodate, y tomó el mando de los buques que estaban ya  en

;ç.’:ei  estrecho ejerciendo vigilancia que  eran  Takao, Musas/ii
‘‘‘y  la cuarta escuadrilla’ de torpederos. Arboló su  insignia en
‘‘etÁzurna.  (El -12 se  devolvió el  Takao A la tercera Escua
‘dra,’en  virtud de órdenes del Comandante en jefe se dirigió

‘á’ Sasebo).

:‘:.‘HEl  18, se dirigió A Aomori, con el Azuma y el Asama. El
-.dIa:íguiente  19, advértido por el Vicealmirante Kamimura,

al  estreho  de Soya para  apresar  los bu
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ques  que pudiesen dirigirse a Vladtvostock Entre tanto, ha-  
bía  sidq destinado el Vicealmirante Misu Ala  primera 
cuadra como Almirante subordinado, y le sustituta en la se1
gunda  Escuadra el Contralmirante Shimamura. EL ?2lleg4’’.  
éste  para reievar al Vicealmirante Misu y arboló su insignia» .“

en  e! Azuma.  (El Capitán de navío Fuj,i-Koichi, había sd’.’  ,

nombrado Jefe de Estado Mayor de la  segunda Escuadray
le  releyó en el mando del Azuma el Capitán de navío Mura
kami-kakuichi, Comandante del Chiyoda: el cambio se ope,
ró  el  12). Aquel mismo día, de acuerdq con las órdenes det
Almirante Togo, llamó alAsa,na  que  se  había dirigido al: ‘‘/.

estrecho de Suya para apresar los buques que  pudieran di—
rigirse  hacia Vladivostock. Confió al Musashi  A la cuarta’,
escuadrilla la vigilancia del estrecho de  Tsugaru, y  se din-.. 
gió  hacia el estrecho de Soya,.desde donde  reguló  todo el., :‘

serviçio de vigilancia. El 25, se envió el Asáma, alestrecho’».
de  Tsugaru para  entorpecer la  navegación clandestina en
unión  del Musashi y de los torpederos

A  principios de Febrero, fueron llegando sucesivamente’.
para. quelar  á las órdenes del  Contralmirante Shimamura,  :‘1.
el  Matsushi,na, Hoig-Kong-Maru y  el  Yakumo. Como no
se  tenía la seguridad de que escapaban á nuestra vigilancia
una  porción de buques, ordenó el Contralmirante Karnimu- 
ra,  el 2 de Febrero, lo necesario, para el  servicio de vigilan.: ‘•‘

cia.  Repartió sus buques en los tres estrechos de  Tsugaru,...’
de  SQya y Kunashiri, A fin de detener de  día  .y de noche A  •‘  :
cuantos  buques tratasen de pasar ocultamente. Los buques’J..1  .

en  especial los que estaban en el  estrecho’ de  Kunashiri, á
pesar de la nieve, que impedía la vista de las  costas, y  deI
frío  terrible, lograron, apresar en sus cruceros de noche, va- ,  

rqs  buques, que procuraban deslizarse, pegados á la costa.  ‘

El  12 se modificq la distribucion de puestos de vigilancia y
la  ,nueya línea vigilada comprendió los estrechos de Tsuga
ru,  de Kunashiri y de Etoro. El 22 liegó’de  Kure el Iwate y  .‘  ‘

e.  Çontralmirante.Shiarnura  arbo,ló ‘en l  su  insignia en-±.
viando  el. Azuma i  ,Yokosuka. El 22, llegó. el Nippon-Ma,u,
el.12el  Tq/çaç/iíhQ y  el Akitsus/,Ima; el »Yauino regresó á,1J’.
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Kure. El 27, llegó el  Kúmano-Maru. El Hong-Kong-Maru,
el  Nippon-Maru y el Kumano-Ma,u se enviarofi á  los Kou
riles,  y quedaron répartidos en  las  agtitas del  estrecho de
Tsugaru  el Iwate, el Asama, el  Takac/zi/zo, çl  Akifsushima,
el  Musas/ii y la cuarta escüadrllla de torpederos.

El  8 de AbÑI,’recibió el  Cont’ralmirante. Shimarriura la
noticia de que la Esciiadra rusa se  había presentado en los
estrechos de Malacca, y  recibía también instrucciones del
Almirante Togo: Debía dejar, un ‘solo crucero auxiliar en el
estrecho de Etoro para detener á  los  buques mercantes, y
reunir  !os demás btiques á s,us órdenes con  el  fin de  estar
dispuesto para oponerse á  cualquier movimiento hacia  el
Sur  de la Escuadra de Vladivostock. En vista de  esto, orde
nó  á sus buques que considerasen’ la vigilancia dé la Escua
dra  de Vladiyostockcomo ‘tarea principal, y  que  pasase á
segundo término lá’ misión de apresar buques mercantes. El
Almirante Togo le telegrafió el 12,  que la’ segunda  Escua
dra  debía ir el 15 á fondear torpedos delante de  Viadivos
tock,  y le ordenab  además, que  dejase la vigilancia de las
regiones delN.  al Cápitán de flavio Inone-Bimpu, Coman
dante del Hoag-Kong-Maru con los cruceros auxiliares Hong.
Kong-Maru, Nippon-Maru, Buigo-Maru y Sado-Maru (los
dos  últimos llegaron á Hakodate el  12 y 13; pero se les vol.
vió  á llamar para atender á la vigilancia  de los estrechos de
Corea);  y que. enviase inmediatamente el  Takacliiho á  la
bahía  de Chinkai para reunirse allí conel Iwate, el Asama y
el  Akitsuslzima..  ,

El  día siguiente, como al parecer el enemigo adelantaba
más rápidamente hácia el.N., dió,el Almirante Togó  orden
.telegráfica para qie  no quedasen en Jos  estrechos más que
dos  cruceros áuxiliares y que le enviasen, lo  antes posible
los demás buques, demánera que,  lo más tarde el 17, estu
viesen  todos en la bahía de Chinkai.

En  consecuencia, dejó el Contralmirante Shimamura en
el  N. al Hong-Kong-Maru y al Nippon- 4aru; dió órdenes al
Sado-Maru y al Buigo-Maru de ponerse en  marcha con el
Iwate; llamó al Hcing-Kóng-Maru del  estrecho de  Etoro y

Toio  txx
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ordenó  al  Akitsushimaque  abandonase  en  seguidá  su  pus-’

to  dé  vlgilariea  y  se  dirigiese  A  la  bahia  de  Chinkai.  El  14,  -:

entró  cii  1  lakodate  el  Nlppan—Maru.  El  Contralmirante  ShV

maniurn,  dej  A  su  Comandante,  el  Capit4ii  de  navio  KaJl—

kawa,  instrucciohes  para  el  Capitán  de  navio  Inoné,  C

mandante  del7-Iong-Kóng-Maru  que  1  debía  encargarse  del

servicio  de  vigilancia.  Órdenó  adémás,al  Kumano-Maru  que

se  dirigiese  á  Ozaki  pasando  porHakodate.  A  las  seis  de  la,

tarde,  se  hizo  A  la  mar  el  Iwale,  ,el  Asama  etcL...  A  mitad  de

•     ca’miio,  el  Sado-Maru  y  el  Buigo-Maru  se  separaróñ  .  dé.

esta  División  para  ir  directamente  ,á  Takeshiki.  El  Iwate  yel

•   Asama  entraron  en  la  bahia  de  Chinkai  el  17  por  la  tard

El  Hong-Kong-Maru  había  llegdo  el  15á  Hakodate.  El.

Capitán  de  navío  Inone,  recibió  del  Capitán  de  navío  Kaji

kawa,  las  órdenes  del  Contralmirante  .Shiman,ura.  Desde

este  momento,  él  Hong-Kong-Maru.el  Nippon-Maru,  el  Mu

‘saslii  y  la  cuarta  escuadrilla  de  torpederos  se  dedicarofl

tomando  1-lakodate  como  base,  áviilar  el  estrecho  de  Tsu

garu.  El  16,  recibieron  orden  de  vigilar,  sobre  todo,  los  mo-

vimientos  del  eiiemig’o,  sin  descuidar  la  captura  de  los  bu

ques  que  tratasen  de  entrar  en  Vladivostock  Debían  ejercer:.

vigilancia  esfrecha  noche  y  día,  inanteñiéndose  dispuestos

A  todo  evento.    -          ‘•.  .

.1        El  27,  llegó  el  buqué  especial  Kansaki-Maru;  el  día  S

•    guiente,  en  virtud  de  las  órdenes  recibidas  por  el  Capitán..

•   de  navío  inone,  pasó  la  cuarta  escuadrilla  á  disposición  dét.

Capitán  de  navío  lshii,  comandante  de  aquel  buqiie,  para:  .

securtdarle  en  sus  operacioneS  En  esta  época,  la  Escua’lra

rusa  de  reíue&o  había  llegado  á•las,costas  de’  Amnan.Se

tenían  informes  ciertos  sobre  su  plair  dé  ganar  á  Vl,adivós•

tock  y  de  que  la  Escuadra  de  Vladivostock  trataría  de  uni!se

con  ella.  Cuando  tuyo  estas  nticias  él  Capitán  de  náv.

inone,  éonsideró  probable;  que  antes  de  que  llegase  l  Es

cuadráde  refuerzo  intentaría  la  de  Vladivostock  un  reconO

cimiento  én  el  estrecho  de  Tsugaru.  El  5de  Mayo  ordenó

,Ia  distribución  de  losbuques  colocados  á  ‘sus  órdenes  á.fin:•.

-    de  vigilar  el  estrecho.  Inesperadamente  supo  qué  cuatro  bu
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ques  enemigos  presentandose  en  el  cabo  Mochida  (provin

Cia  de’•$liiribeshi)  hablan  echado  á  pique  un  Velero.  Redoblé

sua:preCauciono.  Supo  deapus  por  ci  Oran  Cuartel  getie

.;•4i  quolo  cuatro  buque  dlclio  cmii  cuatro  torpcdcros

habfan.cercadó  el  velero  Ilacli/inan-Marzi,  hicieron  pristo

 nero  al  Capitán,  desalojó  a  la  tripulacion  y  despues,  rocian

do  dpetroleo  la  cubierta,  lucieron  sobre  él  unos  cuantos

disparts  que  bastaron  para  incendiar  el  buque  Entonces  los

 ‘torjederos  se  retiraron  hacia  el  N  La  tripulacron  del  velero

regresó  sin  inconvenientes  a  Otanushi  El  Vicealmirante

Ijuin,  subjefe  del  Estado  Mayor  general,  adv1rtio  el  22  al

Cápitáñ  de  navío  Inone,  de  que  la  segunda  Escuadra  ene

 miga  podría  llegar.aI  estrecho  de  Tsugaru  hacia  el  24  ó  e

25.El  Capitán  de  navío  Inone  modificó  entonces  los  pues

 tos  dé  vigil/ncia  y  los  extremó,  muy  especialmente,  en  la

:Parte  E.  dei  estrecho.  Mientras  tanto,  tuvo  lugar  el  combate

del  mr  dl  Japón.

rDesde  el  1  °  de  Enero  nasta  este  momento,  los  buques

.   ofrecieran  la  vigilancia  de  las  regiones  del  N.  fueron

los  sIguientes

Dei  5-1  al  23-II

.7.AsarnaDei  5.1  al  14-LI

 MofsushimaDel  1-11  al  6-111

Hong-Kong-MaruDel  2-II  hasta  el  fin.

Vakámol)el  8-II  hasta  14—111.

 ¡nidte.  .;[)eI  22-ii  al  14..1v

Nppon.Maru.Dei  28-II  al  13-1V

Takachj/wDeI  12-111  al  13-1V

Akliszsh1mi.  Del  22-ili.  al  14-1V

  Kumaiw-MaruDci  27-111  al  18-1V

Kahzakl-MaruDel  2’í-IV  hasta  el  fin.

 TojoFzásFziDel.  22—y  hasta  el  fin

:...:  »1ncluyendo  al  Musas/ii  y  al  Takao  (el  12  de  Enero  se

».:.  vóÍvieron  A  la  trcera  escuadra)  que  estaban  por  aquellos

lugares  con  la  cuarta  escuadrilla  de  torpederos  desde  el  prin-  /

cipio  de  la  guerra,  habían  contribuido  14  buques  á  apresar

lós  buques  neutrales  que  intentaban  introducir  en  Vladivós

 tÓk.  contrabando  de  guerra,  s  presas  fueron  las  si—

 gqieñtes:
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2.  Vigilancia del estrecho de Tsugaru.—Desde el princi

clpió,  de las  hostilidades, hablan ejercido  vigilancia en  el.
estrécho de Tsugaru el Takao, el Musashi y la cuarta escua

:diitia de torpederos, que tenían por base á tlakodate y esta-.
ban  dirigidos por, el Comandante del Takao Yajima, quien
prócedía  de acuerdo con el Capitán de navío Mujaoca, Co-

Y .:.mandante de las defensas submarinas de Orninato.
E15  de Febrero de 1905 llegó á Hakodate el Vicelrni

rante  Misu con el  Azuma y el  Asama oara  tomar la  direc
clón  del servicio de vigilancia en aquellos lugares. El 12 se
envió  el. Takao á la tercera escuadra, y  recibió del  Coman
dante  en Jefe de la flóta, orden para que fuese á Sasebo (Sa

:»;.;liÓ1eHakodate  el  15 de Enero y  llegó á Sasebo el  1.0  de
Febjero).  El Vicealmirante Misu continuó como antes, dedi
cando  al Musashi y  á los  torpederos que  quedaban en Ha
kódate á la custodia del estrecho. El Contralmirante Shima
mura,  designado para relevar al Vicealmirante Misu, tonm

.:d  mando el 22 de ebrero.  Dejó al Capitán de fragata Vos
 Comandante del  Musashi, en el puesto en que estaba

ntes:con  su buque y  la. cuarta escuadrilla. Como  numero

sos  buques del comercio trataban de burlar nuestra vigilan
‘cia  introduciendo en  Vládivostock contrabando de  guerra
rráse  dirigió el contralmirante Shiinamura á toda prisa ha
cta  el estrecho de ‘Soya con el Azuma para ayudar  en la ta

.rea  al Asama. Dejó el  cuidado del Estrecho de  Tsugaru al
.YMusashi  y á  la  cuarta escuadrilla. Il  24  recibió aviso el
YCóntralmirante  Shimamura de que los  buques  que no ha

blaii  logrado  atravesar el estrecho de Soya iban sin  duda á
tratar  de pasar por el de Tsugaru.  Mandó entonces vigilar

 aguas  con  suma  atención, y envió  allí el  Asama
.‘Hdesde el estrecho de Soya para reforzar la  vigilancia del de
Tsugaru.  El torpedero n.°  30 de la cuarta escuadrilla apresó

,el  24 al vapor austriaco Bi,ma en las proximidades del cabo
El  25,  apresó el  Asama en el cabo  Tappi al  vapor  inglés
 M. SDara  cárgado de  forraje. Las tripulaciones de  ambosbuques  se enviaron á Tokosuka. El Comandante del Asama

L.  . Cápitán  de navío Vashiro, tenía entonces á  SUS órdenes, al
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Musashi y a lo  4  torpederoS de la cuarta escuadrilla, divi
dió  sus buques en tres  grupos para vigilar la  entrada oi
dental  del estrecho En este momento, recibió avisos de tó
dos  lados de que los buques  extranjeros pensaban  en atra
vesar el  estrecho Además, el Cdntrlmiraflte  Shimafl1Ur l
notició que un vapor habia renunciado al paso del extrectiO
de  Kunapri a causa de los hielos y se volvia el 28 á lasdie’
de  la mañana, y que intentarla sin duda atravesar por la no  ,
che  el estrecho de Tsugaru  El 29 hacia las 10 de la  noche, 
telegrafió el Contralmirante ShimafllUra que el Azunii  sah 
dna  del  fondeadero de  Oniwaki y Pegarla el  dia siguieiite
al  O  del estrecho de TsugarU, al S  de Oshima, para  tomar
parte  en la  vigilancia Anunciaba ademas que un vapor ha
bia  pasado al SO  del  estrecho de Etoro y  franquearla s’in,
duda  el estrecho de  Tsugaru el dia  siguiente por la  noch
El  capitan de navio Vushiro distribuyó entonces todos stis
buques  en los  puestos de  vigilncia  El 30  hacia las  cInCO
de  la tarde cerca del cabo  Shivokubi, apreso  el Musashi al 
vapor  ingles Wifleld, cerca del cabo Shivokubl, iba cargádo
de  forraje y se dirigía á VladivOstoCh El 31, detuvo el Azu
ma  á 40  millas al SO  del  cabo  Erimo  al  vapor  austriiCO
Siam  que se  dirigía hacia  el estrecho de  Kunajiri, visitó l
buque  y encontrando en él carbón inglés destinado á Vladi
vostck  le apresó inmediatamente Las tripulaciones de estos’
buques  se enviaron también á Vokosuka

El  Contralmirante ShimainUra vólvió el 30 al estreciÓ’
Tsugaru  y volvio a dirigir el servicio de  vigilancia En este’ 
momento el Almirante Togo envió bastantes buques  al Isl
El  Matsusliima que llegó á Hakodate el 2 de Febrero fué des
tinado  á relevará  uno de los buques de guardia al E. de es-
trecho  El 7 apresó en éste al vapor inglés History cargado
de  carbón (este buque con su cargamento quedo en libertad’
por  decision del tribunal de presas de Yokosuka) El Hong-
Kan g-MarU llegó también el 2 de  Febrero á  ponerse ‘á las
órdenes  del Contralmirante ShirnamUra y se le envió  al 
trecho de Etoro

El  Yakumo, llegó el 8 á 1-lakodate y se  le  destinó’ á las
•
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aguas  de Kunashiri El 22, en virtud de  ordenes  del  Mmi
--Tiañe  Togo, llegó el Iwate á Hakodate; al  día  siguiente ar

 Contra1mirarite Shimamura su insignia en  este bu
 y. envió el Azuma á Vokosuka. El 23 de Febrero  llegó

 el NippÓn-Maru; el 12 el ?akachio y  elAkiisus/zima; y  se
•erwiaba á FCure al  Yakumo. El  27, el  J<umano-Maru llegó
 también, y entonces se destacó al Nippon-]Jfaru y al Kuma
.oMru  á los Kouriles mientras que el iwale, el Asama, el
Takac/ufio, el  Akifsusluma el Musas/ii y la cuarta escuadri
Ha estaban distribuídos en distintqs lugares  del .estrcho  de

 Tsügiaru.
‘besde  el 4 de Abril se encargó al Iwate y al Asama muy

especialniente la vigilancia de la entrada O del estrecho, y el
iakachiho  y el Akitsusizima se encargaron de la  del E. En
 tétanto,  el torpédero núm. 30 había apresado el 14 de Fe

,   brero, cerca del cabo Shiwakubi, al vapor inglés Scottman
catgdo  de arroz. El 26 en las mismas aguas detuvo el ¡iv ate
.alapor  alémán Romziros cacgado de carbón inglés, y  cer
ciórado de que iba él buque  á Vladivostock, le apresó. Las
tripuaciones  se enviaron á Yokosuka. Entre tanto, la escua

:  dra rusa de refuerzo continuaba su rumbo hacia el  E. Cuan
dó  llegó la noticia de su paso por los etrechos  de Malacca,
iélégratió  el Comandante en Jefe al  Contralmirante Shima
njüra  de que preparase sus fuerzas iara combatir á la escua

•  .dra  de Viadivostock. Este dió órdenes en consecuencia. El
‘‘-Jwate  y el Asama se situaron en la  entrada oriental del  es

trecho  de Tsugaru, el Takaclulzo y el Akztsusfuma entre  los
-  cabos Shiwokubi y Oura, ejerciendo una vigilancia incesafl

te;  los torpederos se situaron durante la noche entre los ca
bós’Shira, Kamiy  Tappi. Los buques  especiales recibieron

.I1a:orden  de  vigilar uno á uno por turno en el estrecho de
toio,  los demás, cuando no cruzaban, esperaban órdenes en
Aómorl. El  13, el Almirante Togo  telegrafió que  quedasen

‘en,aquellas  aguas el Hong-Kong-Maru y el  Nippon-Maru,
  )iqLe  lo  más tarde el  17 jior la  tarde se la  uniese con  los
demás  buques Entonces el  Contralmirante Kamimura man
dó  al  TakacFuho que dejase su  servicio y se  dirigiese mme
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diatamente á la báhíade Chinkai. Et mismo día por latard
•           pensabá entregar el. servicio al Capitán de navío Inone Co—

mandante  del Hon-Kong-Ivjaru; pero  á ‘lás cinco lteg6ei
•        Nippon-Maru y el Contraln1irante.Chimámura encargó ‘á ‘su’

Corandante,  Capitán de navío Kajikawa que trasrnitiesesu
lnstrucciones.alCapitán de navío Inóne, yen  seguida á  las
seis  salió de  Hákodate con el  Iwate  el  Azama,  el  Bui
go-Marii  y  el Sado-Maru, y  se  dirigió hacia la  bahíá  de
Chinkai.     • ,

-     - El Capitán de navío lno’ne, Comandarte del Hong-Kong
Maru,  que había estado  hasta entónces en los Kouriles con
•el’ Nippon-Maruy el Rumano-Maru,’recibió el 13 orden del  -

Contralmirante Shirnámura para ques  dirigiee  á Hakoda--
te  y se  uniese allí  con  el Nippon-Maru Llegó alli el 15 y
recibió del Capitán de navío 1<ajikawa las instrucciones que

‘le  habia’ dejado el Contralmirante •Shimamura qué se ,había

-        marchado el día anterior. El Capitán dé navío  inoiie encar.
gó’ai.  Kumano-Maru de  una  misión especial. Tomando á
Hakodate como base, organizó la vigilancia dél etrecho  de
Tsugaru con el Hong-Kong-Maru, el  Nippon-Maru, el Mu
sashiy  la cuarta escuadrilla de torpederos. Los tres  buques  -

‘mayores  ejercían noche  y  día  la  vigilancia del  estrecho,,.
mientras  que los torpederos velaban por  turno durante’la

1  noche entre los cabos Sirakami y Tappi
-  :        El Kanzaki-Maru llegó çl  27  y” la’ cuarta  escuadrilla   -‘

quedó  a las ordenes de su Comandante el Capitan de haga
ta  Ishii  En aquel momento no habia ningun dato acerca de

•      los móvimientos de  la escuadra de Vladivostock; pero  era
prbbble  ue  saliese á  hacer algún  reéonocimiento cuan.:
dó  sé acercase la éscuadra de refuerzo,y ‘prdbab1mente’-Se-.

-       dirigiría hacia.el estrecho de Tsugaru. El Comandante mo
ne  colocó el 5 de Mayo un buque de guardia en cada boca
del  estrecho desde salida á puesta del sol  El 22 avisó el Vi—
céalmirante Ijuin’subjefe’de Eátad.May6r al Capitán dc na
vio  Inone de que  la escuadra enemiga podría  llegar al  es
trecho  de Tsugaru el 24 6 el 25 y le encargaba que  tomase,
las  medidás necesarias. El día siguiénte modificó el Capitáñ,.
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divio  Inone la reparticin  de sus buques de  mañera que
‘.  :.suvlgilancla  fuese más estrechas Aquel mismó día llegó de

Yokosuka  el  Toyohas/zi y se pusoá  sus órdenes. Todos  es
tós  buques se dispuieron  para recibir al enemigo.

 Vigilancia en  los  Kouriles..—El Vicealmirante Misu
estaba en el  fondeadero de  Aomori con el  Azuma, buque

 el  Asama.  El 19 de  Enero mandó al Asama

qUe.e,dirigiese  á toda prisa al estrecho de  Soya para apre
,‘.  sareiél  un buque que  probablemente debía intentar psar

 ‘eI:.estrecho el mismo día ó al día siguiente. El Asama se hizo

 m’ar aquélla misma tarde y llegó el 21 á las once  de  la
 fiaflana, á 9 millas al O. del  cabo  Nashaff. El viento duros
del  NO  y las corrientes de  marea mUy  rapidas hacian eli
grosa  la navegación, asi que el Asama se metió durante al
gún  tiempo en el’fondeadero de Oniwaki, en la  isla Rishiri..
El  23.le telegrafió el Contralmirante Shimamura (que había

:.sstitido  al Vicealmirante Mistiel 22 de Enero,) queiba álle
gar  on  elAzwna paré vigilar enel estrecho de Soya y lejnan
  dab.permanecer  en el fondeadero de Oniwaki para recoger

.tódas  las noticias que pudieran llegar. El 25, por la mañana,
‘recibió orden eF Asama para dejar  el fondeadero y después
 de  pásar el 26 vigilando al O. del estrech.o de  Tsugaru, rc—

•.grsr  á  Hakodate. Salió á las once d  la noche; y  se din
‘.gió:hacia  el O. del estrecho Tsugáru. El 22,  dejó el Azuma

   el fondeadero de Aomori para practicar un  reconocimiento

::n.Ias  aguas de ICunashiri; después de doblar  el  caba Soya
ençó’ntró gran cantidad de hielos flotantes que hacian la na
vg’• ación muy peligrósa. Volvió sobre sus pasos y  después
depermanecer  algún tiempo en el fondeadero de Oiiwaki
regresó  él 29 al estrecho de Tsugaru.
  :;El  30 de Enero recibió el Asama orden para ir  á cruzar

en  aguas. del canal de Kunajiri. Salió de Hakodate el día  si
guiéte  por la mañana é hizo rumbo al N. El 1.0  de Febrem
 cüando estaba á 23 millas al Sur de la  isla Shikitan,. en con-.
tró  hielos flotantes de un pie de espesor y de 200 á 300 yar
das  de  anchura  Navegando con  pecaución  llegó por  la
tarde  a! puerto de Shakotan l  dia siguiente fue á  Chino-
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mije  tocando en Shiranuka. El 4 regresó á Shiranuka Y
de  este punto vigiló el’ estrecho. El 11 llegó el Yakumo áie,,:.’i
levarlo. El Asama se fué el. dia siguiente por la maflana.. El;
Yakumo vigiló también el estrecho manteniendose en !aba.’..’
hia  de Shiranuká.      .     ‘

El  13, á las ocho  y  quince’de la mañana, salió para In
tentar  el paso por el canal de Kunashi’ri; pero en seguida:se-”.:»’
vió  rodeado de hielos,  pudiendo  convencerse de quec,’,.
traban  el canal. Sin embargo, aumentÓ la velocidad y lIe”
al  medio, pero tal estaba, que tuvo que renunciar á su eip
presa,  volviendose a  Shirariuka  El  !b  renovó  el  intent,.
pero  tambien sin éxito El dia  siguiente recibió un  telegr.
ma  del  Contralmirante Shin4amura mandandole que procti—
rase  reunirse con el  Hong-Kong-Maru para  dar  caza á U!1”-,

vapor que se había  visto por el N. de  Adolya y de  
moe  Salió de Shiranuka y se  dirigióal  canal de  Kunashir
rompiendo los hielos flotantesEl  17, al amanecer, se enoñ.’H’,.
tró  cogido entre los hielos, quedando unos  instantes unpo
sibilitado de  movimiento, por fin pudo  dichosamente des
prenderse  de  ellos y continuó su  cam no con un andar de,
13,5 millas  El Capitan de navio  Matsun-ioto, Comandante  ‘

del  Yakumo, considerando que’ vólverse á Shiranuka sefa”
pelígroso,  se decidió-á irá  la bahía de Akkeshi, donde llegó
el  19 muy temprano; después-de lo  çual,  dando  un rodeo’»’
para  evitir los hielos de la costa, regresó el 20 a Shiranuk

El  23 se recibió noticia de que un. vapor pintado de né;
gro  estaba prisionero entre los hielos al  NO. de  Shibetóso’’’.
.y  el Contralmirante Shimarnura mandó al  Yakvmo que se lo  ,  4’

dijese  al Honq-Kong-Maru El  Yakumo salio a las dos de la 
tarde  y fué hacia el canal de Etoro  El 24, á las cinco y vein.’- ‘

tidós  de la mañana, recibió un  telegrama  del Hong-Kong-’
Maru  anunciando que había aprésado el  vapor  alemán Se-’
bers; pero que en-aquel momento, los dos estaban prisFon.’
ros  de los hielos y que esperaba  ue  amaneciese para’ 
de’ desprendersede ellos. E! Yakumo regresó el 25 á  labá:-’”
hia  de  Shiranuka y entregando el  servicio al  Maisushima
regresó  á  Hakodate  El  Matsushzma recibió órdenes  del  -

-  •  ‘  -        •‘ ,:-
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Cántralrnirante Shimamura para que fuese á reconocer y dar
cááun  vapor detenido por los hielos al  N. de  Nishikiro
<1ila  de  Kumijiri). El 26  procuró  iiotlcias de. ese buque;
pero en la misma bahía de Shiranuka había hielos flotantes

--  que aumentaban e  día en dia. El 28 se forinó un bloque de
hilo.  entre la roda y la cadena de estribor que llegó á romperse por debajb. del agua á causa del rozamiento el com
pártimiento de colisión y casi todo el casco estaban recubier
lósde  un caparazón de hiélo, y se rompió una hélice. En
:toñces telegrafió el Capitán de navío Matsumoto al Contral

-:  mirante himainura que tenía averías graves y pidió permi
so para ir a repararlas Obtuvo la  autorizacion pedida y al

:.íá.siguiente  regresó á 1-lacodate con sus propios medios.
Después  de  haber hecho un crucero el -Hong-kong

:-‘  -. Maru con el Nippon Mani por el S. había regresado á Sa
 Recibida la orden de que saliese para el N.  llegó el

12 dé Febreró al cabo Shiriya. El Contralmirante Shimamura
e  envió inmediatamente a vigilar la  entrada Oriental del
estrécho. de Tsugaru, y después, le  mandó vigilar el estre

..cho .de Etóro. En conscueiicia, salió d2 Hakodate el Hong
   .Kong-Maru el 5 de Febrero. El 7,  volvió á  encontrar al

..:   Asama en la bahía de Shifanuka y después de darle noti
  das, leyó y se hizo á la mar dirigiéndose frente á  la bahía
d&Moyoro, donde se aguantó parado, esperando el paso de

 )bu’ques qüe intentasen dirigirse á Viadivostock. E[ 14 apre
 sóen el estrecho de Etoro al  vapor inglés Aporo cargado
de carbón El 23, a la altura de Shibetoro, apresó al  vapor
aleman Sebers, también con cargamento de Carbón El 26,
le  releyó el Nippon Maru Este ultimo  habia llegado a Na
 kodate el 23 de Febrero, y recibió orden del  Contralmiran
te Shimamurá para vigilar con suma atención el estrecho de
Etoro. En esta época trataron varios buques neutrales de Ile

 :ga  Vlaivostock con cargamento de carbón inglés. El Nip
póñ.Maru apresó el  27, primero, al  vapor inglés Easby

1: :  Ábbej  cerca de la isla de Etoro; después, el 4  de Marzo, al
 inglés Venus cerca delestrecho de Etoro. El 6 en los

-     mIsmos lugares, apresó al vapor Ap/irodzte, también inglés
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El  8, encontro el  Nippon Maru  al  Yakumo en  la  entrdda
.S.  dél’estrecho-de Etoro; el crücero le trasmitió las órdné.

1    dél Contralmirante Shimamura. Aconsecüencia de éstas, el
Comandante del Nlppon.Mahi tórnó el  mando superiordé  
los  buques én los Kouriles, que éran el TakáchiFzo yel A/di-:H
sus/urna  Los tres buques concertaron sus movimientos para
detener.á  todos los buques y apresarlos. El 28 llegó el Hon
Kong-Maru para relevar al Nippon Marts que  regresó á Ha..
kodate.               ..  .

El  Ma/sus/urna, que estaba en la bahía de Shiranuka ha
bía  regresadoá Hakodate sin esperar relevo. El  Contralmi*’.
rant.e Shiinamura mandó, el  6, al  Yakumo que  saliese d
Hakodate y  fuese á  llevar órdenes[ al  Nippon-Marts; que.
volviese explorando las c’ostas hasta el  cabo Erimo, donde”

debía  llegar el 11, lo más tarde, y  después que  se
1          Kure En consecuencia, salio el  Yakurno a las cuatro y quin

ce  de la tarde; llegó el 8 á i,edio  día  al S.  del  estrecho de
Etoro  y encontró allí al Nippon-Maru; le entrgó  las órdç
nes  del Contralmirante Shimamura, luego  pasando por  la
bahia  de Moyoro, se dirigió al canal de  Kunajiri El 9 llegó
al. NE. del cabo Shakotan y desdé allí fué á la bahía de $hi4
ranuka; pero encontró hielos flótantes que hacían la naveg,i’

1  ción difícil y gobrnó  hacia el  cabo  Erimo, donde :perma-:.
neció de vigilanciá.  1                   . 1  1

El  11, recibió órdenes del  Contralmirante Shiniamii?
para  que fuese inmediatamente hacia, el  canal  de  Kunajii•,:.
para  apresar alli  al  vapor  americano Tacoma que  desde  1

Atoiya habia sido arrastrado hacia aquel canal, por  los hie-t

-    los flotantes, y esperar para irá  Kure áque  llegase otro bit-
que  para relevarle  Cuando el  Yakumo estaba en  camino
para  dar cumplimiento á esta orden, encontró el 14 al Taka-»
chi/za, que iba á relevarle, al S  de la  punta  Kompusu (isla
de  Shikitan). Le entregó el  sevició  -y se. fué  á  Kure. En,
cuanto  el Takachzho recibió del  Yakumo todos los informes
necesarios, se dedicó  á vigilar  los accesos al canal de ¡<u
najiri  El 14, por la mañana, avistó por  el  través de  babor
una-cólumna’de humoá  la altura de  la  Isla Shikitan. NiÓ4

-  .  .

-   •
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‘ptlla.y  se apoderó del buque, que ra  el vapor america
o:;Tacoma  cargado con carne salada destinada á Viádivos.
tbck.  Le envió á Tokosuka con  tripulación de  presa. Des.
puésgobernó  hacia el estrecho de Etoro, donde  á las dos y
diez de la tarde, encontró al  Nippon-Maru.  El  Capitán de
navío  Kajikawa, comandante del Nippon-Mart,,  se encargó
decustodiar  por el E. del meridiano de  los 148° y mandó
alTakachiho  que vigilase por el O de  dicho  meridiano. El
1T4  la vista y altura de Roko, en la isla  Etoro, encontró al
Akitsushima; después se dirigió á su  puesto  de  vigilancia.

-  Hacia las ocliode la noche, recibió del  Asáma  el  telegra
•  ma siguiente:
•  «Estoy en  la  proximidad de  Atoiya, con  órdenes de

apresar  un vapor y de volver a  puerto  cuando  este seguro
dé:que  no ha de escapar. ¿Sabe  usted algo de ese vapor ó
..  si’ le han apresado ya?» El Takachilto contestó:

«Aunque el  canal  de  Kunajiri está  obstruido por  los
hielos  haga cuanto pueda para tener  informes precisos ma

•ñana».  El Asama agregó: «El vapor de que hablo, estaba el
 á unas nueve millas del  cabo  Rurui y  al  O.  del  cabo

Atoiya; estaba detenido por los hielos flotantes; es un buque
.:CO  dos palos y una chimenea».

•  ‘.‘  “  El  Takaclziho trasmitió estas noticias al Nippon•Maru  y
se  puso en marcha en seguida para los lugares indicados y
.déslizándose entre los hielos pudo llegar el 18 á las once de
la  mañana, á ocho millas al N. del  cabo  Shakotan; pero no

:‘:‘  T’  pudiendo seguir  por impedírselo los  hielos,  se. retiró.  El
‘:19,:Por la mañana, eran menos los  hielos y  el  Tokachi/zo
‘:VIvió hacia el cabci Atoiya. A las diez de  la  mañana llegó

‘:al.SSO.  de este cabo y vió hacia el N. de  Benten-shjtiia un
buque  de  dos palos  y  una  chimenea, varado  al  parecer;
pero  el hielo muy grueso  le  impidió acercarse y tuvo que
parar  para vigilarle. El 20 sé puso en marcha otra vez. Cuan
dode  nuevo pasaba, al S. de la isla’ Roko, volvió á encon

•  •  trar al Akitsushjma á las siete y veinte de: la  mañana.  Este

buque  venía .á relevarle Previa orden  dl  Comandante del
N1ppon-Mcnu, regresó el lakaUzi/zo á Hakodate después de
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entregar  el servicio a su relevo El Akztsuslzima habia salido,
deShiramuka  el 26 por la mañana.  A la altura de Rokó-’’,
con tró al Takachilzo, y se dirigió entonces  á  la  bahfa’• de
Hito Kappu, donde encontró al Nippon-Marzz. Recibió 
den  de vigilar los canales de Etoro y de  UrUpPU y se din-.
gió  á su puesto.

El  18, en las cercanías del estrecho de Etoro, apresó’l,.,:
buqúe  inglés I-!olia,ton que sedirigia á Vladiwostock cori cr4:,.
gamento de carbón y le envió el.dfa siuiente  á Vokosuka’cótl’ 1
tripulaciónde presa. El 19, en  vista de que aumentabar ló’’
hielos  flotantes yde que la navegáción éra peligrosa, goberM
hacia el canal de Kunajni. El 20 encontró al S. del cabo Rok.
alTakaclzifio, y después siguió su camino hacia el cabo Ai’.
ya.  A las 11-30 descubrió al NE.un  vapor varado. Tratóde.
acercarse, peró lo grueso de la capáde  hielo le obligó á;re,
nunciar  á :us  propósitos. Se ‘dejó llevar por  el  vientoY.:’:,,.
corriente  en unióñ de  los, témpanos. El día  siguiente,. 
cuando  aun  estaba entre los hielos vigilando el horizonte,
recibió orden del Nippon-Maru para  que fuese á Shiranüka’
á  fin de obtener informes exactos del  buque varado. El ‘Z2  :
al  amanecer, se dirigió á dicha’ bahía, jero  los hielos  a’u!’’”
mentaron hasta el  punto de que toda la superficie del  aguá:’:’
se  heló, y çomo’ era imposible para, cualquier buque el  na’’
‘egar  en esas condiciones, considera inútil por lo  impracti
cable seguir su camino  hacia’Sl’íiranuka, y pasándose é:  lo’
avisó  al Nippon-Maru.  ..  .  ,  . .

Después tocó én la bahía de l-litokappu para dirigirseal
estrecho  de Kunajiri.”Iesde el  26 por  la mañana se  dedicó
á  vigilar las cercanias de la’isla de Shikitan. Por la tarde,’ré.

•    cibió del Nippon-Marib el telegrama siguiente: «Uno de  los,»’.’
dos  buques quedará vigilando al E  de Shikitan y  el  otro
quedara en la bahia de fttocappu  para esperar en ella no-

•    ticias. El Akitsushirna prestará esta  noche el servicio ‘de’ rk
•   gilancia y mañana vólverá al puerto.»,  ‘

El  2•  regrésó el ‘Akitsusliima á’ t-litokapp,u. El  dia”si’:
guiente  llegó el  Hong-Kong-Maru para  relevar al Nippóiz’-”.T,.
Mariz; El Capitán, de  navio lnone  mandó al  AkitsusFi1Á,’

J    —,  1.
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“‘788

1,

r1’;

‘4.,’



HISTORIA OFICIAL DE LA GUERRA        789

que  Permaneciese fondeado  en  Hitocappu  para  recoger  alli
“‘.,.  ñoticias.  El 30 llegó el Kumano-Maru para sustituir  al Akit

.,  -sus/ilma que  regresó á  Hakodate.  Desde este  momento has

tá  él  12 de  Atril  se  ocupó  el’ Hong-Kong-Moni, principal
rínte  de vigilar  el estrecho  de  Etom.  De vez en cuando  iba

‘á  la bahía  de Moyoro á  buscar  noticias de  Hitocappu  y de

-.Shiranuka.  En virtud  de órdenes  del Contralmirante  Shima
:-.  m’ura  salió el  13  de la  bahía  de  Hitokappu y  llegó el  15  á

-1-lakodate. Alli se  encargó  al Capitán  de  navío  Inane  de  la
vigilancia  del estrecho  de Tsugaru  con  el Hong-Kong-Matiz
y- el Nippon-Maru. Por  último, el Kuniano-Maru, que  había

relévado  ál Akitsushima tomó  como base la bahía  de  Hito
káppu  y vigilaba estos  lugares  con  el  Hong-Kong-Maru. El

:7-  de Abril  pres6  en  el  estrecho  de  Etoro  al vapor  sueco
!-fenry-Barkowa cargada  de harina,  y  le  envió  á  Yokosuka
con  tripulación  de  presa.  El  15 recibió orden  del  Almirante

“11.’    .Shimamura para  que  á  toda  fuerza  se  dirigiese á  Ozaki  to
-.cndo  en  Hakodate.  El Kumano-Maru dió cumplimiento  in

‘inediato  á esta  orden  y  llegó  el  18 it  Ozaki. Desde este  mo
rnento  no  hubo  ya  ningún  buque  afecto  al la vigilancia  de
ibs  Kouriles.

4  sección.  Reconocimientos  por el Sur.

1;. Crucero del  “Hong-Kong-Maru” y  del “Nippon-Ma
 de los combates de Agosto de  1904 en  el

 ma! Amarillo y it la altura de la bahía de Parniat-Didimova,
•     ‘erap’robable que  no hubiese  nada  que  temer  de  las escua

dras  rusas de  Port  Arthur y de  Vladivostock; pero  la escua
 dra  -de  refuerzo enviada al Japón  seguía  su  camino, y  la
época  en que  debía  llegar á  nuestros  mares  no  parecía estar
 lejána.  El Jefe del Estado Mayar  general  Ito consideró  nece
sario  enviar buques  exploradores  it  la Çonchinchina  y al ar

chipiélago  Malayo. El 29  de Noi,iembre  ordenó  al Almiran
te  Togo  que  confiase esta  mision  al  Hong-Kong-Maru y  al

 .•Nippón-Maru. El-Cómandante en Jefe dió entonces instruc
ciones it  esos dos  buques que  estaban en  las cercanlas de
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Port  Arthur Regresaron áSasebo el 2 de Diciembre y se
pararon  en seguida para un cruceró de duración. El 13ue’
dan  terminados los  preparativos y  ambos buques salterOn;.
de  Sasebo. Después de pasar pór los Pescadores iiegaroieF  ,‘

22  por la maflana frente á Singapore Después de permafl
cer  fondeados unas horas, levaron, franquearon el  estÑch,
de  Karimata,atraVearon el mar de Sóuda y entraron el 25.  :
en  el estrecho de ese nombre. Por la  tarde fondearofl:.efl,l
puerto  de Télak-BetOflg al N. del  estrecho en la isla de.:$1
tnatra.  Salieron el 2Ó por la tardé y entraron en  el O&liP.
Indico  El 28 por la mañana llegaron a TchtrtchaP en la &sLa
de  Java, volvieron a pasar el estrecho de Souda y  flegarfl
el  19 por la tarde  a ocho millas á la vista y altura de Bata-
via  Por la noche gobernaron hacia el N  y pasaron del es
trecho  de Gaspar al canal de Abi  El  3 de  Enero de  1905
entraron  en el puerto de Laboucar (Borneo), donde pin

necieron  un día  l  4 se dirigieron hacia Kampot en la cos
ta  5  de  Cambodge  El  7  destaco  el  Capitán  de  flavio
lnone  al Nzppon-Ma?U con orden de dirigirse a la isla Alphaç
situada a seis millas al O  de la costa S  d  la isla Trón, des
pués, dar la vuelta á esta ultima isla Mientras tanto, el ffon
Kong  Maiu fué directamente á la  isla Vantour donde los
dos  buques se reunieron Pasaron por Kampot y el 8  orla

tarde  llegaron á Poulo Condor Terminado el crucero qu’e se
les  habia ordenado por los mares del Sur regresaron ambi
buques  el  14 a  Mako (Makong) en  los Pescadores Lleg’
ron  a Sasebo el  18 por la mañana  ,.“,  

2  Crucero del Nutaka por la China meridional —A me
.dida  que se  iba acercando la escuadra rusa, en los  pietP[
del  extremo Oriente se disponian a  proporcIorlarle tqda
clase de material de Guerra  Ademas, los agentes rusoS del
extremo Oriente hacian toda clase de  planes para  prestar
ayuda  á la  escuadra de  refuerzo El Gran  Cuartel general
.considéró  conveniente enviar un. buque ácruzar por laÇ1,
na  meridionak  la vez que déstacaba al 

y           y al Nippon-Ma fu como exploradores del mar del 5
El  Almirante ltoordetió  al Capitán de fragatá Shoji cO’
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‘»  maante  del Niitaka que entonces estaba en Vokosuka que
‘fu’eSe’á iracticat  n reconocimiento en las costas de Fotikien

f  ‘Órel  Sur de  Formosa. El Nlltaka salió de  Vokosuka el
15  cte Diciembre después de terminar sus preparativos Al

‘..jiast  ‘por Sasebo goberrió hacia las bocas del Yang-tse-
‘krng  Llegó el 22 por la mañana cerca de la  isla Outzlaff,

 ‘franqueó el estrecho de Bonham y fondeó por la tarde en el
‘-  ctérior  del puertó de Chinkai. A la entrada de la noche
•!lévy  el 23 por la  mañana pasaba por el  faro de Hihsan.

 YTc’ó-en  la bahía Sammun y al día siguiente por la mañana
 el puerto de Nan-Kouan. Franqueando el estrecho de

SiaÓ-ergan entró por la tarde en la bahia de Sansa, dió la
la  isla Tongshu, desjués inspeccionó Sansayang.

 Pasó después por’ la desembocadura del río Mm y dejó caer
,“:‘t1átla  por aguñas horas en el fbndeadero de la isla Matsu:

    Leyó el 25 por la mañana El 26 por la mañana Fondeo tran
  sitóriamente en el puerto exterior de Amoy y salió de él al

-  ,‘,anóchecer.  ‘

EI  27 por la mañana pasó por el faro de la isla Chapel y
llegó  frente al puerto de Soua-teou, pero la niebla le impe

‘;‘fa’er  él interior ‘del ‘puerto. Se dirigió entonces hacia
ç  el  faro de Wag-lan (Hong-Kong) franqueó la pasa de Shing

Lshimun, pasó por él S  de la isla de Hong-Kong, registro
 del S.; después hizo rumbo hacia el  S. El 25

-la tarde, pasó por el faró Bojeador al-S. de las islas Lti
‘ir  -después de haber continuado hacia el S, regresó al N.
30  por la tarde llégó al S. de Formosa; dobló la  Punta

.jubi,  y llegó el 31 por’ la mañana á Makong. El 2 de Ene
-o  -1905 recibió, el Capitán de fragata Shoji, órdenes del Al
Iirahte  ito, para recorrer las costas de las islas de Luzón y

llet’r  su - reconocimiento hasta la bahía de Manila. En con
 ..  ‘“ecuÉ’ncia,: salió- el  3  á  las once y  veinte -de la- maña

‘  ;na  de Makong y  gobernó hacia Luzon El día siguiente
por  la tarde doblaba el cabo Bojeador y  siguió hacia el S

E1  5 por la mañana, montó el faro de Caponsul y por la tar
 de llegaba cerca de la isla Corregidor á la entrada de la ba

lØa  de Manila, Iespués de examinar el interior de la bahia
    Toot.zx

/

/‘__  ‘_:  ‘-  ,
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goberno hacia el S O  monto á las siete el faro de Çabur é
hizo rumbo al S  hasta las ocho En este momento, gobernó
hacia el N  El 6 pasó por cerca de Luzón y  después de’pa

1   sar proxiulo A los cabos Bojador y  Miiiaiuisaki (Formosa)
llegó el 8 á lá  vista del Semáforo de Bitó, y por ,ültIñ  
 11, regresó A Sasebo

3  Cfliceros de ¡a división destacada  al S  de  China —

Despues de la espedición del Hoizg-KonqMarU y  del ‘Nip!
pon-Maru por el Sur, deseoso el Gran Cuartel Oeneral,de

tener aun mas informes, decidió enviar varios buques ene
loraciofl  hacia todos los puertos inportanteS de la  parte S.
de  los inare de China El 16 de Febrero, el  Almirnte  lto
Jefe del Estado Mayor General envió al Almirante Togo ms
trucciones con dicho fin  Este mandó al  Vicealmiraflt
Dewa, que estaba en Takehiki que saliese para el  Sur eón
el Kasagi, el Cintase y los cruceros auxiliares Amen/ca-Ma-
tu  y Hachiman-Maru El Vlcealmlrante Dewa que hasta en-

•            tonces habia dirigido el servicio de vigilancia en el estrecho
de Tsushinia, entrego esa mision al  Vicealmirante MiüEl
22, llego á Sasebo con el Chztoe y el Kasagi, e  reunió al1
con el Amerzka-MarU el  Haclunzan Maru  y  el buque espe
cial  H,koyama-MariI y mando que se preparasen todos paia
esté crucero El 27 salió de Sasebo y navegó hacia sii  ds-
tino  El 4 de Mario por la mañana, salió de Makong la Di
visión déstacaçla. El 5 á medio día llegó á la isfa’yi4it4
de  1-long Kong y e  dirigió hacia la isla Hai-nan

El  7 navego corriendo las costas de Cchinchii1a El 8
-         por la  mañana, llegó a la altura de la bahia tic Vanfong.

Alli  se separaron los buques El Cintose y el Hac/zuzafl-Mahi
se dirigieron a la bahia de Van fong, el Amen/ca Mará l1a
cta la bahia de Cam-ralin El  Kasagi y el  Hzkoyama-MaI1k
permanecieron parados en el interior de la había de Cani—
rahn. liacia las dos de la tarde, sé reunieron odoslósbu.
ques frente A la bahía de Van fong Poi la hrde se’v
A poner en marcha El 9 pasaron por delante de S
It  fondearon por cerca de la isla Forswóbi (?) al N

punta Cambodje Allí rellenaron de agua y carbór
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,  el Jlikoyama-Maru  se volvio a Makong  Los demas  buques
 :ié  dirigieron  hacia Singapore. Llegaron el 15 por la tarde á
1á  éntrada del puerto y después de cambiar saludos con tie

con  el buque Ingles C’ytfs fondearon alli. II  Vicenimi
ra-hté Dewa fu  á vIsitar al gobernad.oi- de la colonia. La Dl.
visión  dejó en seguida el puerto El 18 por la tarde, entro en
üertó  Victoria en la isla Labouan (Borneo) y salieron de alli
 el dia siguiete  por la tarde Despues de pasar por Makong

‘llegó  el 1 •  de  Abril  a la babia de  Chinkai  y  todos los bu
:  ti’es  se unieron á sus respectivas Divisiones.

(Conhinuara)

  -

 -  
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RESISTENCIA  DE  MA,TRI.ALES
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-  Maeo  de grandes pesos  -  -

METER  Y  ECHAR  AL  AOUA  LOS BOTES  EN  PUERTO Y ‘EN LA MAR

§  o  En puerto.—Botes de pluma.—Plumas principa—

les: meter de,ztro’uq bote de vapor.—Las eslingas. de los bo-.
tes  de vapor suelen guardarse á bordo, no  sólo por su mu-”.

-‘     cha peso, sino’por quela  faena de engacharla. al  cuadernal,-
-   ‘  -  de  la plurfia es.:más fácil á bordo-que en el bote, Y evita te-  

-  —;..‘-
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ner  que árriarlo á éste á altura  peligrosa para la  seguridad
de  los individuoS’ que están en él. sobre todo cuando,la fae’
na se practique en mar. En los botes de vapor grandes la és

--  ‘,  linga suele tener una tercera pernada desde l  anifld de la
-.   -  •.  pluma para’engaCharla á. un cánçamO de la sobrequilla en los -,

compartimentos de mácttiflaS ‘Ó calderas.
-:‘  ‘.•            Enganchada la  eslinga al  cuadernal bajo” del  aparejo’

principal de lá pluna, se entra de los vientos de ésta hasta
•    sacarla por fuera del costado;’ ‘dejandó su cabeza en la verti-’

cal del bote, y searría despaciO’el aparejo hasta que la gé’nte
toma las pernad’as dela eslinga’ para engancharlas en elbr$te&

Cuando hay mar se sujeta el ‘bote por médio ‘de  falsar
arnatra por proa y popa, mientras se engancha é iza, y’ i  el.

,     barcc tiene bala’nc, reténi’das para que no canipan,e al su
bir;  el detalle dd esta retenida variárá, naturalmente,’ de un
buque á otro, según los’ recursds de que pueda disponçrSe
en  cada caso determinado; pero en general; éonsisten ‘en ‘lo
siguiente:’               ‘. ,  ,   -

-.  Al  extremo.de fuera del angónse  cose un motón pprel
que se pasa un cabo que viene de la proa del buque yva á

-  -   parár á la del bote, independié’flteflleflte de la falsa amarra
‘citada; por’ la popa se lé ‘da una retenida análoga que-puede,
laborear por la cabeza del tangód de popa, por un pescante

-  -         próxiii, et.      ‘ ‘‘        ‘  --

Para aguántarlo ‘por dentro se dan las retenidas,’ ‘jrla
amura y aletá-del bote á’la punta de ‘la  otra banda conV

-:  ,,  :,  ,  -  nientemente, elegidas, que pueden ser pescante de’bcites’
•  -   :  ‘:      ‘  bien situados, eánempS de,, cubierta, etc.’   -  ..  ‘•‘,  -

Por últinib, junto á los calzps’se tendrán préparados’dOS
•  ,      aparejoS decómbéS, para enanharlos’ en ambas albi-Y

guiar el bote a dichos calzos
Preparado todo de este modo, se templa el aparejo y  lb

-  -   gente  abandoña, el  bote, ño hacé falta alguna á bordo, pues
-     dispuesto ésté”ei’i la  forma’ indicd,a’ se mafleja bien desde

fuera, y no  ha  necesidad de éxpqnerla ‘á los graves pll
-‘  ‘  -    ‘  gros que correr en caso de averla cualquiera, ‘siempre post—

/            ble por grandes que sean las precauciones que se tomen
•1
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rara  entrar del aparejo, o I7ar el bote si hay mucha mar
•,ctebeesperárse  un recalitión, y se entra del aparejo y aman
.‘.tillo;:  un  tiempo,  con velocidad, para alejar el  bote del

agüa.
Las  plumas que, como las hidráulicas, poseen un apara

itojuxjljr  queperniite  tesar el aparejo sin impedir  pór  ello

:i  !.Ósrnov.imientos que la mar imprime al bote, tienen  la ven
 tájade  poder mantener el aparejo teso y  listo á halar en el

7’  momento oportuno, en las que no debera mantenerse su
ficientemente  en banda el aparejo para que el  bote suba y

,  baje libremente con la mar, tesando é izando seguido cuan
1  do  el recalmon se presente, con toda la velocidad que los

chigres permitan.
Los vientos se manejan a mano 6 con los chigrcs de car

 bonear.
Manejo á mano de las plumas principales.—Cuando por

.averfas en las instalaciones, para probar el  manejo a mano,
Y’  6 por otra causa cualquiera, haya que preparar la  pluma

para utilizarla en esta ultima forma, se empieza abozando los
‘  alambres, tanto del aparejo principal, como del amantillo al

‘;pidel  palo, porencima de los retornós, se despasan de és
,t  los y de los tambores de los chigres, llevándolas a pastecas

  nganchadas á  las bandas frente al  palo, y  prolongándo
 las en cubierta hacia proa Si la pluma s  hidraulica, la  di

:r:ficultad  de despasar los pistoletes hace preferible dejarlos
guarnidos y sustituirlos por otros alambres que se guarni
ri  en la forma indicada

Lo  mas a proa posible, en la barbeta de proa 6 en el
:;,lSu110,  se enganchan dos pstecas, por las que se pasan los
1,.lrnbresdel  aparejo y amantillo, á banda y  banda, ayus

tándoles otros a’ambres que se llevarán á cargo con tal fin,
  cuando la longitud de aquellos no fuese suficiente

;Se preparan en cubierta dós buenos reales de seis guar
 al cuadernal de proa de estos reales se engrilletan apa.

Ç.vejoprincipal  y amantillo de la pluma; el otro cuadernal en
4hgancha  en uñ cáncamo de cubierta, lo más á popa pósible;

 objeto de qÁe haya e!ltre ambos cuadernales abra sufi
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ciente  para que,po’mucho  que se eleve el bote, el ajarej&
no  cierre: si con el bote suspendidó fuese necesario enriM”’
dar  éste, resultaría la faena larga, diii cii y peligrosa:’.

Preparada  la pluma de este rnodo,.qúeda en  las cóiidl,’
ciones de las plumas de mano; deque  vamos á tratar,  --I  

‘:Cuando”el: manejo meánico  de la pluma haya..de’estar
mucho tiempo fuera de’sérvicio,es quizás peferible despa
sar  del todo los alambres de los chigres y sustituirlos direc
tamente  por lbs reales dados á lá cabeza .. de,  la  plurna;’.b’  
yendolos a cubieita por un retorno cosido al  palo  los apa
rejos  de es.e modo pueden dejarse’perrnanentemente’ jua4’.:’
nidos,  y la pk1ma se convertira en  una-pluma de mano or-,,
dinaria:Esta’observaci’5n se’ aplica’ también á las plumas:.dé
manejo hidraulico

Plumas de mano—Coino es sabido, algunos buques l1,.’

van  á proa plumas de manejo á mano, en  las que se echan
al  aguay  inetená’ bordo las lanclias.’de’vela y;bote’depÓ..
peso  que activan ordinariamente dentro de ellas

Para  utilizarlas se prolongan directamente en cubierta
aparejo principal y.. amantillo, dotandosus  tiras, .organn4
dó  cuidadosamente la  vigilancia y  estacionando persora1
inteligente en los puntos de amarre, en comunicación direc-
ta  con la persona que dirija la manlQbra por medio de ban-
deras  de mano y señales convenidas

En  lugares adecuados deben prepararse bozas que’pet
mitan abozar. rápidamente una ú otra tira,: Ó ‘ambas (aparéj.:,
y  amantillo) cada vez que sea necesario, las  personas encar
gadas  de ese manejo se hallarán también  en  comunicación
directa  con el que dirige la faena

Las  tiras del- apaejo-’yamaniillo debén prolongarse .pró,...
ximas  una a otra, con objeto de que  la  gente  pueda  pásar
con  rapidezcie una á.otra cuandose ordene.  -  .;

Se  empezará,. natalmente,  echando al agua  el .l.ote,;és’
tivado.çlentro.de la lancha: se le dará. un aparejo.de cqmbég-,
á  proa para que no tome movimiento hacia popa al suspen.
derlo,  conviene además tener amarrado el aparejo de la plu
ma  por una inarcá hecha, previamente con  objeto de 
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bote suba lo estrictamente necesario para  escapotar de  la
¡ancha

.:   Preparado todo,, se entra del aparejo principal y cuando
¿1 bote zafe de la lancha, se lasca del  aparejo, de combés y

campanea la  pluma hacia fuera, entrando de vientos y
‘ariiaiitillo. Al estar el  bote por fuera del  costado se arría

Ç’.’,  del aparejo de la pluma hasta dejar el  bote en el’ agua,
se desengancha la eslinga y se cobra de nuevó para,

 la lancha, con la que se procede del mismo modo.
‘,•  -Todo  el guarnimiento de.las plumas, sean de manejo

‘“  rnecárico ó á mano debe ser recorrido con frecuencia, de-
armando y reconociendo motones, alambres, luchaderos et
cétera, cualquier parte que se encuentre debilitada debera

 ,‘reemplazarse .en el acto, sin hacer nunca, uso de la pluma
iflásue  con tódo en perfectó estado. Antes de usarla.se lu

“bricarán bien todos los luchaderos.  ,

.»“-  §‘2.°  Botes dé pescante. .—  Arriar ,botes en puerto. —

‘‘‘.:Ehib’arcan  en él !os,proeleáy popeles, que despuésde alii
:,,‘.tarl.o’armando  el timón, colocando el  espiche, zafando las.
“i’’  1laes 6 desenganchaudó las rabisas de cadena etc., se colo

cn  junto a las tiras, por dentro de ellas,  echan al agua los
cabos salvavidas si están adujados á bordo y esperan prepa
rados para acudir a cualquier entorpecimiento que pudiera
presentarse

El  resto de la  dotación aclara las tiras, y a cada una de
ellisarriman un hombre que las zafa, dejándolas sobre vuelta

‘,-in1a’cornainusa del pescante; ‘todo -listo, arrían sobre la..
.‘.ruelta procurando cogerse ambas tiras para que el bote baje
bletí:horizon tal.  .  .  ,

Al  flotar los proeles y popeles, desenganchan las tiras
empezando siempre por la  depopa, y  las enganchan en los.

‘:.cicamos  d’el-costado.,El resto de ladotacit5n,á bordo, latesa,:
y  aduja, recogiendo además los cabos salvavidas si el bote

,.v,ad.arnarrar  aJ,tangón.  -   ‘  .  ,

“‘Sf  -ha de atracar al portalón, la.dptacÓn embárca toda (á
excepción del patrón) por los salvavidas que se recogerán a
bordo después de Haberlo verificado

.,
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Izar  botes en puerto.—Mientras  el  bote se dirige á-cold-,
carse  debajo de los pescantes, la dotación lo prepara echan
do  fuera las deíensa  y  alistando las eslingas.  ‘

•    A bordo, mientras tanto, se  preparan los aparejo1 tira
mollándolos’hasta  dejarlos  á conveniente distancia del agua,

•  prolongando en cubierta las tiras y dotándolos-de modo que’
puedan  amadrinarse. una á,otra  que subá el bote bieii
horizontal.            , T-      -        -

Al  llegar el. bote debajo ‘de’ los pescantes ‘se .enganchán

os  aparejos empezando por el de’ próa, se templañ aquellos.
y  la gente abandona el bote, quedando en él sólo los pro
les y popeles, que s  colocaránjunt6 á las tiras po,  dentro:
de  ellas.  .  .       .  ‘  .  .    ,  .  .  .

Todo listo se entra’ ‘de’los apárejos; tan pronto sále ‘e
bote del agua’ .se quita el espiche hará que’ escurra el agila
que pueda tráer á bordo, y se contiñúa iando de modo qüe’,
el  bote süba horizontal, y al llegar arriba se dan ‘llaves á, los-.
botes de loá:’parejos. Consisten ‘estas llaves en,rabiz-”de’-..
cabo que secuebrean fuertemente alrededor de as  tiras,
de  iliodo qiie’agúanta esta parapoder enganhar las ‘rábizas
de cadena que cuelgan de. las cru’etas y arriar las tiras

.los aparejos, y aún mejor utilizando los prppios ‘cabos;. sal-’.
vavidas que sé’pasan por el gancho de’la eslinga’y cabeza del
escanté, culébreándola. después alrededór’del aparejo..Liá- -

las las llaves,. se’arrian las tiras de los aparejos que se ama
rran á las cornamusas de los pesantes,y se zafan los cabos
salvavidas que se dejan adujados ‘dentro del bote.  -.  ,‘  -:  -

Notas.—.Es’de gran importancia qiie-lá- gente que sübe’
-dntro  del bote, no se coloqué nunca entre las tiras y la, ex
Iremidades de’éste, pues en caso de faltar una de aquella
quedarían aplastados entre la tira y.dicha extremidad. ‘‘-‘!‘:

Es también -importante que -las tiras se enganchen”.em
pe2ando siempre por la de proa, puesen casó,de marejadó
ó corriente, si enganchada, la de popa se zafase el bote, ra
bearfa’inrnediatamente sobre’ ella atravesándose ó’ viniéndó.
4  chocar contra1el’ostado.      “ ‘.4.  ‘-  ‘  :“-:  --

Tan  pronto  el  bote  se  halla  colgado  y’  lista,  aeberá  liii-
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 el costado, no sólo por el mal aspecto que presenta,
 :Sltio  porque e  más fácil hacerlo que después que  haya se

Mefer  denim un ¿‘ale de pCSCan(e...._—E,i puerto, en dr.
cunstaricias ordinarias, se destrinca el botalon de defensa de

-     ?.ió  pescantes, se prolongan en cubierta los vientos y cabos
salvavidas dados a la cabeza de aquéllos, con aparejos a sus
chIcotes SI fuese necesario o tuviese el barco caida hacia la

porque se va á meter el bote;

Halandodel viento del pescante de.’popa y del salvavi-.
das  del de proai se reviran hacia popa ambos pescantes; en

mendando en seguida la gente al viento del de proa y  salva-
vidas del de proa se acabará de meter el bote.

Para heter dentro en la-mar ó con balance un bote de
•jiescante, antes de zafar las fajas se aboza el bote con dos
calabrotes con gancho en su chicote, uno en cada extrenij

  ;-  dad, prolongándolos en cubierta después de pasarlos por
  Pisteca. La misión de estas bozas es sólo aguantar el bote

impidiéndoIe  campanearcon los balances por  lo que sólo
 sé’irá cobrando el senoá medida que entra aquél; en los de

ínás  detalles la manidbra se efectúa lo  mismo que en puer
 debiendo dar siempre aparejos á vientos y  salvavidas,

 curas tiras se llevarán á lo  chigres de carbonear.
 ‘Arriar boles  en la’mrr.—para  ariar  un boté en la  mar

.:son  predss  Precauciones especiales, sobre todo con mal
 timpo  Ó mucha marejada, los botes que en la mar se llevan

reparados  para caso de salvamento, etc., llevan falsa ama
rra  dada muy por largo á proa- que se. mete n  el bote por
tia:primera  chumacera y va después á tornar vuelta á la ban

  de proa sin amarrarla nunca en firme, ó  bien se le
hace un as de guía en el chicote, y después de tomar vuel.

ta  á la bancada de proa se pása por el as de guía una pca
f%a,’que se apbya sobre dos bancádas á modo de caronete.

‘.-  Es buena práctica darle, además una gula á popa también
muy por largo

bote eprepara•al salir del puerto, de modo que no
   abandone nunca el barco sin ir perfectamente pertrechado

0

‘  ‘•  :
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“  dé víveres, agua, luces, itiegos’de señales, chalecos salvávi—
das,  étc,,  se’embarCafl en  él igualmente un par de  hacha-.
para  poder picar lo que estorbe 6 muerda al árriarlo;  -

Reunia  la dotación, embarça,, desde luego, en  él- bote
toda  ella, encapillándoSe los chalecós salvavidas. Los remos.
se  apuntan, es. decir, se ‘.apoyafl ‘!as palas sobre la  regala.

•  :.      bien á proa, denodO que el gúión.q.uéde á mano en. la bai-  -

cada  respectiva para  armarlas cori la  mayor rapidez y  sin. -  -

•  confusiones cuando flota el bóte; hecho, lo cul,s  preparan•..
-      . las peañas y bicheros para amparar el bote, del  costádo en

los balanes.   •..   •-‘.     •  .  .  .

Cuando  lós pescantes lle’an el  herví.  y vinatra  de que-
•  -.      se ha. hablado en el capítulo anterior, al- preparar para. arri
.      se alista esta última llevánola  en.la’, mano, sin, darle vuélta -.

a  la eslinga nl  otro lugar alguno, pues sobre todo  en caso
•  de tener el bote  aprt  de  desenganchar, podría. entorpe

-.  ...       ‘cer el  funcionamiento de éste,’ águantando d  .la’vinaera,  .  -

bajará  el .bote más .sujeto contra’et. balance. En caso  de no-. -,  -

existir las  guías anteriores podría sustituír5eles con  trapas
-      , sacados por. uná parte; por  ejernpl&’ pasados alrededor:,del’

firme de la tira y aun del bote
Además de los cabos salvavidas, que como es sabido s1é

-   llcvan en la mar cólgados en todos los pescantes, en los bó-
tes  de salvamento se çosen ‘ salvavidas adicionales al’ nerviO•
qué  va. depeséaflteá  pescantç por encima del bofe’, uno por

-         bancada qu  procurará la gente  tener,’bien: :  manó  para-.
caso  de accidenté

-  .,  ‘  :  Por,último,- si :ej..bote ,va provisto., de .aparao de d,esen—

ganchar,autómátiCO 6’ á voluntad. se’ hará  en eJios los .pre-;
prativo  necesarios, seéún la.clase ‘á que’perteneZCafl. -.

-.  ‘  •,  .•  A bordo arriman’d9s 6 tres hombres’ nonibrados çon an
ticipación á cdair:’  largai s  fajas del. bote’y dejan.aque-.

:‘.     lla sobre vueltaenla  coriam1saliS.tQ,S’Pa1aam con.a-.
-     -      pidez tan prontO. réciban:la ordén,’  ..  ..   

Todo  listo, se  espera un ‘recalmón y se da  la orden  de- ,.

•  .  l  ,  -arría. ‘.uando;el bote lleva apara  para desepgaflchar,á yo.

:  -  -  -  .  luntad, atestar  él .bóte:’próximO’. alagia.  e  zafa el  pernoÓ.



1:    -  -      ,_

MANEJO MARINERO DE LOS MODERNOS BUQUES    803
-

aparato  de seguridad, y  un momento antes de  entrar en  el
-:  aguá  se dejan en  libertad los ganclios  nietiendo al mismo

‘-tlépo  el timón hacia fuera; esto y el modo de  laborear la
7 —.  ‘  .  fals  amrra  alejarán, desde luego, el bote dl  costado. Se

arman  tos remos sin perder momento y se arría en banda la
falsá  amarra. •

Si  el bdte fuera de ganchos ordinarios, en cuanto flote se
  desengancha primero á  popa  y  después á proa, sin alterar
nunca  este orden  por las razones ya anteriormente expues
S;-pero  con  rapidez para’ dejar libre el  bote  lo antes po
sible

Es  innecesario advertir que  los  botes,  no sólo deben
.,  árriarseen  la  mar por  el costado de’sotavento, sino-que se

alterará sies  preciso el rumbo para dar al bote el socaire mas
 :     perfecto posible Esto se consigue generalmente tomando la

mar  por la amura 6 la aleta de la otra banda
Lo  más omun  es tomarla de amura, pero en tal posición

el  sotavento está  muy  lejos de  ser  perfecto, el  bote debe
arriarse siempre, conservando el barco, por lo menos, la sa
lida suficient’e para no perder el gobierno; en tales condicio
nes,  las cabezadas serán vivas, y las olas, rebasaido la proa,
pasarán lamiéndo el costado de  sotavento sin disminuir de

-‘  un  modo apreciable en el tiempo que  tardarán en  alcanzar
él  boté (como éste no cuelgue muy á popa, lo que no es fre

cliente)  Cn  la mar de aletas, en cambio las  cabezadas se-
/    rán mucho más lentas y la  mar llegará al bote mucho más

Empleo del acede —Como se vera mas adelante el aceite
posee  la propiedad, no de calmar la mar pero sí de quitarle
fueza  impidiéndole romper  Claro s  que esa  prOpiedad es

‘•-:  iná-pteciáble’en1a  delicada faena de arriará  colgar un bote
en  gran marejada, por lo que en tales circunstancias no de

 .  :bé’-rninca  prescindirse de su empleo, arrojándolo’ por la
‘ró  y por lípopa  del boté desdeque se empieiaá arriano.

El  aceite se  esparcerá hacia sotavento, y esto  refuer7a las
ventajas de formar el sotavento tomando la mat pot la aleta,

‘pues r aceite sé troVerá entonces en Ri mls?n direetónt que

‘
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-.         .lo haceel bardo, C)flsrVán(iose inás’tienipo el remanSO,qU

crea alrededoideI..bot  mientras ue’si’la  mar esde proa;
el  aceite irá pronto, hacia ‘prbpa y’, sotavento, al avarzt  l
buqueen  dirección opuesta á’la-quet,Oflla el aceite.

Ve1óidad  d qúe puede ser áriado  un bote.—Jarn  db
árriarse un bote diando  el barco v,á’ para atrás;, por el  coti
trario, como se’ ha dicha a  debrá  el ‘barco consérvar ali

•  ‘  da’avante para nóperder  el  gobrnO  En,cuantO á la  veld-
cidad  á que  un bote  puede ser arilado sin gran riesgo, eS-.
punto  muy  disçutidb; en  r.uiuerOSOS  casos se han  arriadó.

-        botes en la mar, con  éxito, conservando el barco velocidad

hasta de ocho y diez millas, y es evidente que en ciertos ca-•
“sos  el de hombre ‘al aguá poi»jen1PlO’ puede  depender, el,

resutado  de la maniobrá’ de,’,tfiomefltOS’ ganados en echar’
•  ,.  el  bote al au’a. Por otra  rt  si por  precipitación ‘en h

1  ,  cerio,  ocurdeé  un  accidente, .‘complicaria extraórdiflaria
mente  la situación tener que’practicr  el salvamentO, no de
un  hoiiibre, tino de toda la ,‘dótación de un  bóte. La expéL
riencia  parece dinpstrar  qué’para efectuar la  maniobra en
seguridad  relativa, no ‘débe  pal  la  ‘velocidad del buque
de  cuatro á cinco mil!as.  ‘‘‘,‘

¡zar  un bote,en:1a’mar.l  regresar el bote  para tomar
•     ,‘  de.nuevo los pescántes, el principa1,cUidac0de1Ptdebe.

‘ser  hacerlo de modo que el bote no  llegue á posición tal que
pueda  verse arrastrado por la mar contra el costado, lo que

:  ..“  ‘.  .    puede ocurrir°0ñ facilidad (si 1  mismo tiepo  da el barc.
•  .“      grandes balancs),’al  nlenór  desçuido. Los proe1e se pre

pararán COfl tiempópara  tomar la falsa ainarra; ésta se  pre
para  á bordp dándole al chcot  uha gula delgada que se lan’

•      ‘  za al bote y por  intermedio deja cual, se  cobra la piliner
Una  vez  ábordo  la  falsa alliarraSe meten los  remos  por
medio: de ellós se llebá el bote á los pescantes, dándole si es.’’
preciso guta ó popa La dotación del bote, ya dentro los re

i   •ios  toma los bicheros y,Pea  para amparar del  costado
menos los proeles y popeles, que  atenderán á los,’ aparejO’ynaÑralmefltC el patrón,,’que ‘no ábandona la caña.

-    ‘  ‘    Como en eI casoanteriOr se,habr  formadocon el barco
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sotavento,  de  amura  6 áleta, con  preferencia  éste  ulti
las  mismas razones anteriormente expuestas, y al

aprQklmarse el  bote se le  formará remanso de  aceite, si  el
estado de la mar lo exige

Se  prolongan las tiras n  cubierta, arrimando a  ellos
toda  la  gente  iÇecesaria para que  al dar la  orden  de  izar,

-‘    suba el bote’ seguido, 6 alejarlo del  agua en el menor tiem
po  posible, las tira  se recorren con cuidado y de modo que
     su viaje sea tal que una vez inicada la  subida del bote no
se tropiece n  obstáculo que detengan 6 entorpezLan la ma
ijiobra,  sin que haya necesidad de enmendar la gente

En  él bote, los proeles y  popeles toman los  ganchos
de  la  tiras, y se  preparan para enganchar al  rechtr  la
    orden de hacerlo primero  la tira de proa  y luego la de ropa
(1)  como para arriarlo, el barco conservara salida para po
der  gobernar, y  con objeto de evitar que al salir del agua se
vaya el bote violentamente hacia proa, se toman los cabos
salvavidas de los pescantes y se ciuzan, llevando hacia proa

,     el de popa y hacia popa el de proa, el individuo a quien co-
rresponda toma en la mano la vinatera de que se ha habladc

-y  todo lisio se espera la voz de enganchar 6 izar.
 Para ello debe esperarse el momento en  que el bote su

ba  y caiga al mismo tiempo el barco hacia el en el balance,
 pues de no hacerlo as,  subiria el bote probablemente embi

-‘  ,cado de proa, lo  que puede hacer faltar esta tira, se engan
 cha el aparejo de proa, acto con tmnuo el  de  popa, y se hala

con  la mayor rapidez, para alejar el peligro de que sea
,alcanzado por un  golpe de mar gruesa que lo  arroje  con
fuer7a sobre el costado u desengaiiclic tina de las tiras

Va  el bote  arriba, se trimica a  vilje,  se abre el espiche
para que salga el agua, volviendo a ponerlo en segida, y se
prepara todo por si fuera necesario arriano de nuevo

(1)  Mediante  las ordenes engaI cho a pro-it, ‘engancho  á popas
 Claro está, qué esto se refiere al caso de ganchos ordinarIos, 6  au
tomáticos que se presten á ello, en .. iso  contrario las Órdenes de—
 penderán del guarnimiento y modo de funcionar del aparato que se
emplee

a
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Atriar o  izal un bote de popa en la mar o  efl graflCO
-      rriente —En este caso, todos los esfuerzos deben tenl

que el bote permLnzca atravesado el menor tiempo posible
‘:  .          Con tal fin, al  arriano tan prontó el bote toque eljii.’

se arrfa en banda la  tira de popa, tiramollándole de modd
que el bote rabee rápidamente sobre, los de proa, quedahdo
a  remolque de ella

Para izarlo, se le da la  falsa amarra ‘por la  pópd en la
misma forma anteriormente mencionada, halando de lla

-         para traerlo debajo del ‘pescante de proa, se engancha dde
luego este aparejo, y el de popa e  tiramolia y da l  bote’ el

-  cual lo enganchara tambIén, pero dejandolo tmplado ytsin  ‘

que trabaje
Se espera un recalm6n y entonces se entra de la tira ae

proa, cobrando seno de la de popa, hasta que la proa em
piece á suspender del agua en que se cobra rapidamente de
pópa, se casan las tiras y se entra de ambos mano entre’
mano 6 alejar el bote del agua en el  menor tiempo posible

Los botes deben recorrerse con frecuencia, asi como us,
instalaciones y pertrechos con frecuencia y dtenimieflt  $1
no  se hace asi, se tropezará con dificultades cuando sepre
sente la necesidad de utilizarlos Ordinariamente en los bu
ques de guera se acostumbra recorrerlo todo al preparar
para salir a l  mar, y a intervalos regulares y frecuentes des
pués, examinando y  lubricando todas las partes de los apa 

ratos  de deséngançhar, cuadeinales, tensores, etc.Los -bbtes ‘‘.

tque estivan dentro se echan fuera, arrian y vuelven á izar á
ser posible, paraaegurarSe de que todo funciona bien Lós
accesorios y equipos de los botes se inspeccionan detenida- ,

mente, se vacian y vuelven á llenar de agua los barriles d
todós ellos, después de limpiarlos, y en los botes de saha-
meritó se embarcan los viveres, fuegos de señales, carabina,  -‘

etcétera, de que deben ir reglamentariamente dotados á Ile- 
gar  epararse del barc,o en la nar

-      1                             (Coijtiñuard) 
1)                                                                                                  1
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El  Capitán  de  corbeta  O.  Lui.  Pou.
1     /

En los ultimos dias del pasado mes de Abril fallecio en
Pérfólel  Capitán de  corbeta D. Luis Pou y  Magraner. Ha

bÍa  nacido en Palma de Mallorca el  año de 1862, é ingresó
como  aspirante en la Escuela Naval, establecida a bordo de

:Jaragat,  Asturias, en  Enero de  1881. Promovido á guar
diamarina de segunda clase en Junio de  1883 y a guardia

de  primera en Julio del 86,  ascendió á  Alférez de
 navío en  1887, siete años mas tarde a Teniente de navio y

 de corbeta en Marzo de  1910.
    Al salir a guardiamarina y en sus  primeros años de oh

 cial, completó su  educacion marinera navegando en infini
dad  de buques por el Mediterraneo y el Atiantico Mas tarde

:hiÓ’Utia  campaña en Cuba, tomando parte, con los buques
dü  destino, en  las operaciones combinadas que la Marina

 ejército realizaban á la sazón en aquella isla. Con ellos
desempeñó tanibien importantes comisiones en Costa Firme

.Iyei’diversos  puntos de las Antillas, hasta que quebrantada
siisaIud,se  vió obligado á regresar por enfermo á la Penín

‘  Como le ha ocurrido a tantos oficiales de Marina, de en
toñces  data el padecimiento inicial que le  ha ocasionado la

muétte,  y que durante algún tiempo le alejó de la vida acti
i:  va de .los barcos,  permitiéndole, sin embargo, desempeñar

 diversos destinos de  importancia en tierra, que figuran en
 sú historial.

9
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Al  morir, después de más  de treinta  años le  servilos
efectivos, se hallaba en posesión de una cruz del MérjtNa
val  y otra del Mérito Milita,’ rojas, de !a medalla dIa  cam
paña  de Cuba y de la cruz deSai  Hermenegildo, otárgadás
cpmo justa  recompensa de los  méritos que  contrajó cii él
curso de su carrera y del exactó cumplimiento desus  be.-
res  militares y marineros.
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PORLA

SECCION  DE  INFORIVIACION

“.‘LEMANIA

 EXPANSIÓN DE LA FLOTA.—Los propósitos del  gobierno ale
“ináñ  en el aumento de sus fuerzas navales serian, á  dar crédito á
 ‘.á1tiñas. insinuaciones de su prersa reemplazar los seis cruceros

.4:,  ‘áñt!guos del tipo  Hertha  en’ cruceros acorazados de los más pode
  rosos del dia Se pretende con este reemplazo hacer creer al pals

“.  qtfeiio,se  trata precisamente de nuevas expansiones de la flota, sino
conforiñándosé al espíritu de la Ley Naval que ha regido en los úl

‘‘  “,tlmo.años ‘sus construcciones, sustituir  con tipos modernos á los
ant1cuados que van desapareciendo de la  lista de los buques. Sea
cómoquiera, la importancia de esta sustitución ¿ ser cierto el desÍg
nIo’,.Jornanlfiesta bien la comparación siguiente entre las caracterís

as  el Hertha r  las de los nuevós acorazados en proyecto.
BuqnoantIguos            BuqueRrnodarnoe

‘•“      ‘4’  --
 “,Numero,  6;6

cruceros de segundaDreadnougtits  rápidos.
•beplazamieiito, 6.560 toneladas. ‘  24.000 toneladas.

1’;  COste, 1.800.000 libras14.600.000  libras.
‘‘caftones,  2 de 8,2 pulgadas.    10 de 14 pulgadas.

8  de 6 idem12  de 59 Idem.
2opequeflos             l2pequeflos

 ProteccIón, 4 pulgadas cintura    ‘8 pulgadas cintura.  ‘

‘Tubós,  3,    4
YeocIdad  2Q millas30  millas.,  ‘
 Do ación ¿le los seis, 26.400‘   6.000
Pes6  de andanada, 3.696 libras   81.960 libras.

DINAMARCA
1

   RADIOTELEORAFIA.—SegUII el Elektrotecftnische Zestschr:ft, deI 21

J  •‘
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de  Agosto último  Se han’ hecho .reciefltemeilte  numerOO5
de  radlotelegrafla  con el  sistema  Peders’efl, entre  las éstác
Esberg  y  Lyngby  (Dinamarca), distante  270 kilómetrOS;.Ó
óItirnü  estaclófl y Cullorcoats, 4 ÇOD kilómetros, y finalinci
Lyngby  y KnockrOC (Irlanda) 4 1450 kilómetroS de distançl

velocidad  de  trasmisión  obtenida,ha  sido  lde  300 paIabr
or  minuto  Los signóS quedan  aut    tkamente registrado  sqt
una  cinta

ESTADOS  UNIDOS

1

SUSPENSIN  DE  CONSTRUCCION     lo  que  ‘puede  u?1’ó’

e!  actual  apecto  de  las  dosas,  ids  Estados  Unidos  serán

el  único  pais  entre  las  grandes  potenclas  maritimaS  qüe:nó’tig4

la  quilla  áun.  Sólo  acorazado.  Este  pronóstiCo  puede  noveiiCr

péro  al  presente,  la  mayoría  del  partido  democrático  en  laát1’d

diputados,  tine  el  cómpromiSO.  de  oponerse  4  todo  aun  eitdn-l

flota,  y  no  hay  indicio  de  que  tal  acitud  sea  impopUIar’eflt.I’t

ses  trabaladóraS,  que,  como  todo  el  mundo  ha  notado  ‘crecé  éits

intranquilidad,  y  agitación  con  ‘motivo  de  la  carestia  creciente  e’l

subsistenCia.  Gana  el  proletario  éri.  los  Estado  UnidoSUfl.  lni

mucho  mayot  que  el,de  Europa;  peró  está  en  cambio  ac9tuiititád

áun  nivel  muy  superior  de  vida  que  le  induce  4  requerir  dél.t

econornia  creciente  en  los  gastos  públicos.  Desde  que  Mr.  RoóseVE

ocupó  la  Presidencia  de  la  República,  se  ha  venido  anual’ñíiite’  p

niendo  la  quilla  4  dos  orazadoS,  con  la  idea  de  llegará  tenrúr

primera  linea  d’veinte  acorazados  de  los  tipos  más  reclenteS1

segunda  linea  del  mismo  valor  numérico,  aunque  compuesta  de  u

dades  inferiores  Una  interrupción  en  las  constrLicC1OleS  io  pu

menos  de  provocar  una  graif  reácción  en  los  estabieciflhl.,

construcción,  y,  eñ  generat,  en  el  funiO1iamieflt0  del  régiiflenil4U

tnial  del  pais  que,  naturalmente,  en  los  últimos  aioS,  se  ha’pdtC

tollo  con  aquellas  próvisi9fles.  Todo  ello  parece  indicar  que  eltié.

po  se  encargará  de  demostrar  al  pueblo  de  los  Estados  UnidoS

la’doctrina  de  Monroe  está  en  su  efectividad  Y  efectos  práctiCi  4

•  altura  de  la  Marina  norteamericana.  Si  ésta  decae,  ‘con  alti

que  ocurrir  lo  mismo,  y  tan  pronto  como  esto  se  vea  claro.y.SçO

prenda  tanto  en  la  costa  del  Pacifico  como  en  la  del  Atlántico,  ‘

verá  la  política  4  seguir,  en  ‘materia  de  construcciones,  ei’dbce.

Mr.  Roosevelt  la  señal6.  En  el  momento,  sin   ii

nime  del  pais  es  el  de  la  econoinia  y  todo  indica  que  Ia’flotaattle

cana  experimentará  en  su  expansión  un  retardo  temporal.  .:—
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TELEORAFIA SIN HILOS —El departamento de Marina de los Esta
:dÓSfJnldos  solicitará eh  breve  del Congreso  un cridito  de  1.000.000

de.dollárs  para la Instalación de tina cadena de estaciones de radio
gana,  que le pondrán en  coínuiiicaclón C0H sus buques, cual—
qis!ra  que seo el pnraju donde se encuentren.

Est  cadena constará de siete estaciones. La primera está ya
tmstruyndose  en Ariington (Virginia) en las cercanlas de W’áshing—

restantes sé situarán en la  zona del canal de Panamá, en•
,,SanFrancisco,  en  Pedrl  Harbor (Hawaii), en: la  isla de  Guam, en la
,1:tJeLuzón  yen  laTutuila  (isla del grupo de las  Samoas americanas).

 La’ estación de Washington  deberá cubrir toda la costad el Atlán
tico,  con un radio de trasmisión de  3.000 millas. La del canal de  Pa

,  uiiimá alcanzará á todo el mar Caribe y tendrá comunicación con las
de Wáshington y  San Francisco. Desde esta última se comunicará
.tácllhiente cón Pearl Harbor (Hawaii), la que tendrá contacto con la

‘:.deGuarn  y esta, á su vez, con la de Luzón.
vZ’,r  :Iede  Luzón se dirigirá el  movimientó de todos los buques que

emi aguas chinas y japonesas, y desde Tutuila el de los que
esténén  el Pácifico..

Cada una de estas estaciones estara provista de un aparato ge
•nerdor’de  100 kw., habiéndose adoptado para todas el sistema en

4irs,de  construcción en Arlinton, de tres altas torres de acdro uni
,.i,das.por  antenas. Esta tendrá una torre 600  piesde altura y dosde
,.::45Ó  pies (183 y 137 metros).—Se espera que cada una de estas esta

ciónes tenga, en circunstancias normales, un radio de 3.000 millas
 alcance, tanto para la trasmisión como para la recepción de men

$j.                      -

 ,Laprensa  asegura que se están haciendo esfuerzos para obtener
que !9s. Estados Unidos se adhieran al  Tratado de Berlin sobre co
 niuinicaclones internacioiiales radiotelegráficas, con el  objeto de po

 estar representados en  la Conferencia internacional que ‘en el
j.’1TO  de  este año debe celebrarse en Londres, á la que no pueden

enviar  delegados por no ser signatarios del Tritado antes cihdo

INUNDACIÓN  DE  LOS  PAÑOLES  —LIS  explosiones  del  Jena,  Liberk

:“‘éi  Maine  han  hecho  refle’xionar  niucho  á  los  ingenieros  de  Marina.

.YSha  presentado  en  la  Acadenmia  de  Ciencias  uiia  interesante  obra.

 tituláda  Mernoire  sur  la  Marine,  del  eminente  exjcfe  de  ingenieros  de

la  Marina  M  Bertin,  que  conienta  las  diversas  catastrofes  y  de

nsira  4ue  es  sumamente  difícil,  sino  iniposible,  el  anegar  los  pa—

oes  de  nuestros  dreadnoughts*
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Los  ap ir itos para inundar los pa’iíoles, dice M  Bertin, fuiiciouna
genralinente mal, porque ñoco utilizados, son desde luego’dCfl,”
tes. En los  buques antIguos donde la «Santa Bárbara •  no’ pód1éx,
plotar por. deflagríción expontánede  las pólvoras, bastaba ,senck:
llamenteproteer. lós pañoles contra tódó incendio exteriorfA,Igiidas
válvulas abiertas permitían inunda en parte los pai1oes al’hundfrsé
ligeramnte  el buque; el agua del mar podía penetrar por ericiniédt’
la  cibierta  por las escotillas superiores,’ é  inundar completat,;
la:aSanta Bárbara’.  .

Eq  los buques de guerra actuales, el peligro de incendio eS ‘he—,
nos grave que l  de lá flagración expontánea’ de las pólv,óráS’Sin
humo.                  . .         ;‘

Para  inundar los  paño1es continúa dicietilo  M.  Bertiii; ‘od
servirse  de lo  tubos de escApe de los condensadores, que 
acorazados son dos y tienen cada uno 50 centímetros de  diámtro.
lñve’rsarnente podría hacer entrar el agua del mar en lós 
una conducción d  agua de un metro de cliAnietro. Pero esta opera.:
ción  exigiría aun todavía itiás tiempo y para evitar una catásráfe’
seria necesario sumergir’Í  buqúe en’doó  tres minutos

Siendo la  superestructura de los”buques dé guerra de Ii6ydfá.,
mucho mayor que antiguamente, el uiuit  del mar no podrá stegi
la  cubierta y precipitarse pó”las escotillas al intérior de, los ,aflói’
Las radas actuales ‘són muypoc& profundas para poder p’ermitfr;e1
que  se vaya á pique del todo’tindreadizóuglzt ó un cruceror’aza,’
do.  Entre el fondo’de la rada’yla  quilla de uno de estos, bitie.no
hay  más hoy día que tina distancia de gincuenta ceuitimetros, 

Es  decir, termina M. l3ertin, los  pañoles amenazados !e’ex’pló.
sIón no pueden salvarse  .  .  ,  ,

No  queda ms,á  ml  midti de entender, que das cosas queliacér:
en  caso (le una catástrofe: abandonar el  buque desdç luego; seil’:,
damente (y  es trágico décirlo) si  hay en la rada’ buique, el so,so,
corro  que iiueden dar es’ dIsparar con  un  cañón de  305 y’ap•untar’.
bien á la altura de la cublertácórazada para que la mar pueda.pe•.
cipitarse  por el huec’o tiécli  inundar definitivamente lo  alples,.’
echando á pique el buque.  ‘‘

UN  BUQUE TRA’SPORT  DE SUMERO1BLES.—LU casa Schuii..
Compañía, qué, corno sabeii’ nuestros lectores construye sumeribIesi
sistema Laubeuf de tod6s tonelajes, y. ha recibido varios enCarg0s,’
de  gobiernos extranjeros, tropahá  con los inconvenientes del ‘ttás
porte  A Paises lejanos. Rcmoléar’ esos buques resultaba Imp! 
ble, la  trivesía del Atlá-itico po  sus propios medios no lo éra me-
nos, porque la operación dé pe’ttçecharse d  combustible’ uftíiJa
mnvcgIuu  ofrecía serhs dtficultidus Ante Ii  necesidad de resotvet

1

,,,t.  /.‘-_
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:7te.   la  casa Sclineider ha adoptado una  solución tan
práctica  conió sencilla.

Al  electo ha estudiado y patentado uti buque especial, cuya cons—
ttucción  encomendó  los astilleros de la Gíronde, siendo botado al
agua el dfa 12 de Abril.

EsInteresante conocer ladisposicióii  de este lluevo buque tau
diferente por su cometido de los demás buques ordinarios de arga.
Corno  su destino especial es trasportat  los sumergibles en su bode
gá1lian  recibido el apropiado nombre de «Kanguroo.

•  E1  buque consta de tres  partes: la de  proa  tiene  formas  en uii
todO: semejar tes  Ja proa de tul  buque ordinario  y  presenta en  la
roda  una  puerta desmontable que  tapa  una  especie de  tónel  por

•  dóíide  ha  de  pasar el  submarino á  la  enorme  bodega central, que

constituye  la segunda parte. Esta bodega, de 59 metros de larga, es
unverdadero,  dique flotante. El submarino va sujeto  sobre una serie
depicaderos,  yde  puntales  y  escoras apropiados. La  tercera parte,

popa,  comprende el  aparto,ntotor  y  alojanuicuitos.
Un  juego de depósitos de lastre  con sus correspondientes v:ilvu

.1as  y bombas, permite levantar la proa ú  la pupa, segón convenga,
para  que el sumergible pueda entrar Lícilinwite cii  el iuuterior, y una
vez  terminada  la operación y  la  puerta  cerrada, achicar  completa
mente  la bodega. Qtiedan de este modo establecidos los calados del

que  pueden ya llevar á su destino  su criatura,  desembarcdn
d1a  ásu  llegada conla  misma facilidad que la embarcó.
‘;E1  Kanguroo»  es, por  lo  tanto, uii  buque  que  puede  servir  ;í
tres  diversos fines: al  transporte  de  un sumergible, ó  la reparación
detialquier  sóbmarino, como uii  dique ordinario  en cualquier  lugar
que  se ófrezca, y  al transporte de carga cuino otro  buque ordinario,.
pero  sobre todo, para material pesado y volunuirioso, cuino turbinas!

:  caldeias, móquinas, locomotoras, etc., para lo que la cubierta es (les—
moiltable, y se dispone adeiuuls de  poderosas gritas  que  periuiteui

-    ñib’árcar directamente el caigamneuito cii  la enoriume bodega de 3.31111
‘.  inetrsúbicos  de capacidad.

,  ‘::Psu  construcción  especial, este buque es iuisumergiÑe. Sus
dimensiónes  principales  son las siguientes: Eslora, 93 metros; iiiaui

ga,•12  metros; calado  medio, 5,95 metros, y  uti  desplazauimiento de
-5,450 toneladas. Sus umiquiuizms tienen una  potenciá (le  850 caballos,
-iuficiente  para imprimir al  buque en servicio  corriente  una velocl—
daddédiez  millas.

;i  primer viaje de este lauque trasporte se verificaiii uuiuy pruumtmu
par  llevará la Auuuricadel Sur UI! sumergible destinado al gobierno
delPerú;  cuyas  pruebas acaban. de  realizarse coti  brillauites resul
tados n’  la estación que la casa Schneider posee en la rada de Tolón.
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FUERZAS NAvALEs.--La ley naval promulgada el día  30 de  Mayo.
prevee  la constituCión de  dos  grandes  armadas;  pero  sólo  se  ver
cumplida,  como es  sabido, el año 1920. Desde el dia  t.° de Mayo, ln
embargo,  el  Almirante  Boilé ‘de  Lapeyrére  agrupará  bajo  su  lasigniala  primera Armada, que va  organizándose sucesivamente.

EstaArrnada  ofrecerá una  potencia considerable. Se compone, en
electo,  de  dos escuadras  de combate comprendiendO 12 acorazadoS,

•       de los  que  seis  son  ,readnOughtS  una  escuadra  ligera  de  sei  : —

grandes  cruceros  acorazados;  cinco escuadrillas,  con  un  total  de  •:
treinta  contratorPederos; dos  buques  pórtaminas, y,  por  último—-:,y  esto no existe aun en ninguna escuadra extranjera—ulla escuadri-

*       ha de cinco grandes submarinos  ofensivóS, con un crucero para coli
voyar  aeroplaflOS y subrnarinoS.’              .

El  Almirante Lapeyrére va á  tener  á  sus  órdenes  dos  vicealrnI
rantes,  tres  contrálmiranteS, 600 jefes y. oficiales y  18.000 hombreS.

•  En  Francia, hasta ahora  no se habla confiado nunca  á  un Almi
4

»        rante, de un modo permanente, elmandode  una  fuerza  tan  impor-. .

tante.     .          •.. .    .•  •            -

EjERCICIOS DE FUEGO DEL. «DANTON._Pr0’’0c  gran inteLs’,
el  primer ejercio de  fuego que  habla de realizarSe con éste acóraza
do  á  distancias variables  entre  1.000 y  10.000 metroS, con velócida-,

•     des variables ysegún  rumbos  descflOCidO5 para  el personal  de  la’
piezas,  por  consiglilenté, en condiciones de cierta semejanza con las’
que  la guerra ofrece. A despeChó de la escasez  de  personal  y de la
condición  defectuosa de las  muniçiofle.S, los  resultados obtenidos se
çonsiderafl  como verdaderamente satisfactorios.

Y             La velocidad de  fugo  de las pkzas  de  12 pulgadas  y  de 9,4 pul

gadas  tué lo que se  esperaba,  consiguiéndose un 33 por  100 de blan

cós.  Los acorazados Voltaire y  Cóndorcet alcanzaron Ufl  40 por  lOO
En  vista de estos  resultados se abrigan grandes esperanzas  de .me-O,
jor  éxito todavia’ en l&sucesiVO, á despecho del defecto  de realismó

que  acusaron los ejetcicios  por la  ausencia de  blancoS remolca4Os
‘  ‘          seniejanteS á  los qú  se usan en las  marinas  de  Inglaterra y de’los

Estados  U,ikios. Se dice que, l  la cnclusiófl  del  ejercicio, manife—
tú  el Almirante Lapeytére que  las mejoras conseguIdaS en  la  niedl
ción  de distancias  y en la precisión de los  aparatos  de puntería, así

.  :.         como en la  pótencia balística de la  nuevas piezas,  permitirá eleva’:
la  distancia de fuego á  12.000 metros cuando se  emplee el nuevo bu
que  blanco 1-fóche. Todo esto Indica el extraordinario  progreO  rea
lijado  por la artillerfa francesa, qu  enloS últimos aflos  debfan’á !á.
adopción  de  los métodos ingleses

LENTiTUD EN LA CONSTRUCCIÓÑ DE SUBMARINOS.—  contraste

con  el mejoramiento evidente conseguido en la construcción de aco*     ..
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 r’d’se  nota muy escaso  progreso en la  de  submarinos  que  se
vmi  umando á las flotillas con mucha menor rapidez que en Alema
i’ilá  Inglaterra. Los siete sumergibles botados en 1911, algunos de

‘;‘1s’cuJes  no están acabados todavía, pertenecen al  programa de
y  lo mismo ocurre con el  Montgolflcr de 400  toneladas

aabádQ’de botar en Rochefort. No sólo es  su Construcción ridicu
Jíiitte  lenta, sino hasta los ensayos parecen interminables, debi
,dófr ‘en sü inayór parte á reformas introducidas en los proyectos pri
‘iñltiro,. Provocá este estado de cosas verdadero disgusto, por  él
contraste qué ofrece con Alemania que recupera ahora con gral, ra
pidez  u  atráso inicial  en estas construcciones. Desgraciadamente
hay’po’cas esperanzas de reinédio para esta situación, cuya causa

.esecIalestá  en el hecho de’ constituir estas construcciones en un
m’oiYpo!io de los arsenales del Estado.

2  ‘  .2  ‘.:;çTRÁToRpEDeRo «DEUORTER».—La botadura de este destro
yer  ‘de ‘escuadra, se efectuó el diá 18 de Abril,  en los astilleros d

‘:NomandIa,  en Grand-Buviily.  El lluevo buque procederá inmedia
2:.  tamenté  á.su armamento preparador para empezar sus pruebas de
“‘T.enel  pÑximo mes de Julio.

2;:  :Sus principales dimensiones son: eslora entre perpendiculares
‘:...75,5Q metros; mánga en el fuerte 7,70 metros; superficie sumergida
:.  enlá maestra 15,20 in.’; ‘superficie de flotación 44020 m.2 desplaza

miento en pruebas 765 toneladas.
La  finura de la proa y la forma de sus altas amuras liarán que

:et  buque resulte mucho mejor. defendido contra la mar que sus si

CQlno armamento dispone de dos cailones de 100 muhimetros tiro
-      rápjco, cuatro de 65 mlilnletros y cuatro  tubos lanzatorpedos dt.
‘?,“-,‘45OtM1lmé.tros montados sobre pivotes. Llevará seis torpedos auto-
•  ‘?“•.  mpyils  de dotación, cuatro colocados en sus correspondientes tubos y dos encajonados

motor  es de turbinas interna Parsons, de accion y  reacciun
cóniblnadas, con dos ejes motores y uitia potencia de 16.000 caballos
fe  vos, debiendo Iiiiprlinir  al buque, según contrato, tiiia veloci
dad dé 31 millas. Se abriga la confianza de que esta velocidad será
súperá’da. El  aparato evaporatorio consta de cuatro generadores

:p  Temple, á combustión única de petróleo, asegurándose la  pre
siónde  aire en la cámara de calderas, por medio de dos ventiladores
cada uno de los cuales tiene un rendimiento de tinos 70.000 metros
cúbicos. ,

.Tarito  la náquina como las calderas han sido construídas por los
astll!ros  del Atlántico.

El  ‘buue  llevará aparatos radiotelegráficos.

,.‘‘2   ,  ‘
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La  dotación  s  ompodrá  de  seis  oliciales  y  clases  y  68 iprS
de  m trillen

PROGRESO DE LOS SUBMAúiNOS.C0fl  este  titulo  publlci  elP
nocido  senianarlo LojacIl!,  bolo  la  firma  de H. Bernay, un
sante articulo que traiiscrib(iiióS it contltjOaCiól1.

Desde que comenzó la era de los  «readiiough1ts», caractet1Z5a
por  un armamento progresivO y bien pronto inquietante del déspa.,
zamietto  de los buques de combate, se habla mucho menos de.l
submarinos. En la comparación de las flotas apenas si se les tieié4..
cuenta, y diriase que, después de haberles dado hace poCO1  1

un  importalcia, quizás exagerada, por uu  reacción, tambiéii4
SIV,  se les considera hoy, en ilgunas n’ieiofle’  ti  menos, como un
arma secundarri de muy limihdo mteres

Al  aumento de buques en dimensiones Y en velocidad, el
autoniovil ha podido parecer menos peligroso pan  ellos Por una
parte,  la velocidad disminuye la  probabilidades de que el  1
toque  en el blanco, y  por otra  parte, el  aumento de tne1aie .

seccionamieflto  de los fondós más perfecciofldÓS,Pe  
limitar  las averías prodticidaS por tina explosfól1 Pero el  torPS’:
automóvil  también ha realizado  pogçe:
velocdad pasa ya de 40 millas, lo  que indica que, en los  ú!thiS»
veinte  aOos, ha crecido lo mismo, en próporCióti,  que  la  de Iós
ques rápidos; la segtridad de su trayectoria. ha llegació á serp  ec
ta,  y su carga, por  último, ha silo  coiisiderble1fle1tte aume
Desde este último punto de vista, sin emnbar  ño se tienen 
prácticos que permitin ápreciar los efectos de esta carga SOp!etifl
casco moderno; peto, en cuanto es posible juzgar por el ens1’
vado á cabo en Lorient contra un cijómiefliela!1te il una seCcil.et
Mira  benn,  esto  efectos serán enormes, y no existe sisteifla aI!i
de onstruCciófl que pueda resistirlos. Quizás sea exageradddt
con la destrucción cotnpleta de un acorazado por un solo tópO

peto  no debe 4udarse que quedará fuera de conibate duratiét.,1
tiempo, y este es el resultado que más iniporti  1

Al  mismO tiempo que el tom pedo y por lo lilenoS tinto  coifio ésté,
ha ido perfeccionándose el  submarino que debe lanzarlo. Caai
serán niás nuñieosaS lís  ocasioleS en que podrá intervenIr éh1la
lucha, y cada vez mayores las probabilidades de que su interviI&Ón
çe  ft  ti

Ett;ts  probtbll1da(cs dependen, sobre todo, de la veloclda4dél
submarino, asi en la superílCie como sumergido.

El  submarinO puede consagrar á su propulsión niia 
plazanlielitO relativaflielite mayor que la mayor  pártede  los  t3,
ordmn tuu  Si su cisco  sucesivamente muy grueso es muy pesado,

-

1

-
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cambio  su  unlauiento  es  muy ligero  El el priiiier  
exclusivar,ietite eléctrico, los motores  y acumuladores integraban uii
50 pórt00 del tonelaje en  tosca.  Los sulinarinos  más nioderrios tie
nen  cescs iiis  pesados i% fIn  1c podci’ reslsHr presluties nitielin 11111—

‘yóres;’pro  aún reservan para  su potencia motrIz una fracción del
désplazamiento colnpretidida entre un 35 y  un 45 por 100, lo  nilsino
que loscÑceros rápidos. Pero debe tenerse en cuenta que este coii
‘sidérable peso debe repartirse entre dos motores independientes, y
de.áhi ué  la  veloçidades de los submarinos ifo  lleguen ;i ser del
rden  siquiérá de la de los buques corrientes.

:ElPt  motor de inmersión es el máS  pesado, llegando, según
lbs  tios,,al  20 ó al 30 por 100 del desplazamiento. Es también el que
tIeñe’ peor rendiniiento, porque actuando cuando sumergido todo el
iascó’oponeéste mayor resistencia á la marcha. No hay que pensar

      en el aumento de su ya considerable peso, y, por otra  parte, otros
Y1   .  problemas referentes al volumen y á la  fadlidad de visita, limitan

también  el número de acumuladores. A pesar de esto ha aumentado
senslblenientela  velocidad en inmersión, que (le 6 á 7 millas ha pa
‘sado á 10 6 12 en los más modernos tipos. Esta mejora se ha obte
nido,  en gran paFte, por los adelantos realizados eti los acumulado

,res,  coi  los que hoy  puede obtenerse, con toda seguçidad, Un régi
:  .inende  descarga en 50 por 100 más elevado que antes, y  porque

‘retituye  tanibién tilia parte mayor de la energía én ellos acumulada.
En’ este settidb no parece fácil  adelantar niuclio mutis; para conse—

se  neceitaría un acumulador ligero, del género del acuniula—
dor  Edison, que diese prárticamente rcsultados que hasta hoy un  se

 ‘uianónseguido  más que en el lahoratorio.
Mirada desde esti punto de vista, Ii  gran velocidicl en Inmirsioui

,:‘uc1ta  otros  problcnts  secundarios que  hacen dudar, por el  iumo—
mento  al minos,  de la posibilidad de su L’tulI7aciuml Por de pronto lo,

‘,‘p’rinlplos ti  esas velocidades  vibran  extraordinariamente,  y  seria
Pr.clso  hacerlos más robustos y con ello más visibles, por su mayor
volumen y. por la  mayor estela que producirían Por otro lado, el

‘éqiillibrio  en protundidad, la  perfecta horizontalidad ‘y  la consecu
 •lÓnde  una iimersión  constante, son más difíciles y exigen timones
.hoI1ói1taIes de uiayores diniensioaes. Estamos persuadidós de que
nrnguna de est is dificultades es insuperable, h  soLcion aparecera
én el momento preciso; pero aun uio henios llegado ti este punto.’

Esta  liniitauoii  (le  It  veloud id  cii  jilmersion, elemento tactico
éei,cIal  para la utiliy.aeiúii del subinariutu, es precisamétite; n  el
‘ñiornento actuI, su  principal cl,efecto,

Por  lo  que si  refiere i  Ii  ni  irch  ui  sLupemfiLle, en c unbio los
progresos 8011 muy grandes, y aiuii puede predecirse mayores para
un  prventr  no  lejano, poiqie  estos progresos est tu  untimamente

!  ,‘:



•         :  .•,  ...;

18  nvo  1912  :

-     iads  con lo  del motor de  petróleo, más acentuados dé  diaeñ diá  •.  -

Sin jiecesidad  de rernontarse á nuy  lejanos  tiempos, teñéinos un
•    ejemplo muy elocuente  co  la comparación del’ PIuviÓic, empezado it

construir  en 1905, y  el Faraday, que ucaba de hnçer sus pruebaa.E
primero,  con  ináqulilas de vapor, no ha  pasado  de  12,8 mIllas cuino
velocidad  máxima, mientras  que  el  segundo,  del  mismo’ tonelaje1
pero  con motores de  petóIeo,  ha  llegado á  las  5  millas4 Los ub
manilos,  casi semejantes,  que  construye el Creusot para las inarina

•    extranjeras, con planos cte M. Laubeuf, deben andar  16 mi!lás con el
mismo  desplazamiento dé, 400 toneladas en  superficie y coiiniejores  ,.

•  cualidades  de marcha  en  profundidad. El  radio  de acción,por  otra
parte,  es casi  el  doble del  conseguido. con las  máquinas  de vapor
gracias  al poco constimó del motor de petróleo.  ‘•  .•“.  .  -

Pudieran  esperars’e los  perfeccionamientos de este  motor(y  Of  1

el!os  los progresos  de  marcha en superficie  para  los subinarl.nÓs,’4:
ño  conistruii nuevos tipos  de buques  si no á  medida  que, est6s.i
feccionamiento  se, realicen; pero, ya  se sabe que el principal eI
lo  plra  los ingenieros  son precis’imente las exigencias’de los cons
tructOrcs,  y estas exigencias, en  el momento presente, han llegado it
ser  verdaderamente  impetiosas  e  quieren  submarinos  que  sean
capaces,  no solo de  defender una pequeila extension  de  costa, como
los  que  se  construyeron ‘al  principio, ó que  puedan, como los’d  
tipo  Pluviose,  realizar travesias  relativamente  largas,  y llevar  su
acción  lejos de su  punto cte ipoyo,  sin que puedan’ cooperar á la lu
cha  entre  escuadtas  de  combate, aportando el  apoyo de su  fuerza a
ese  duelo decisivo, ante el  cuil  resulta secundaria  la defensa de lás
costas  Par i  llegar  a  cumplir esta  riiisión es  preciso que el subrna
tino  tenga más veloCIdad y más resistencia  que  las que hoy tiee’.’.’.

De  esta serie  de  consideraciones ha nacido  el  programa de’stib.
marinos  de  escuadro, elaborado en  1908 en el  Ministerio dé  M’r1nat,’

por  el que  se  impone iiiia velocidad de  prueba de 20 millas y un’,ra,
dio  de  acción  en la  superficie igual al de  los desroyers.  ES’ pibIIç’:’.
que,  como consecuencia de  este  programa, se  han presehtado  algti
nos  proyectos, uno de  los cuales, debido al  ingenierojefe  M. Siio.

•    not, ha  sido  aprobado, disponiéndose  la construcción de  dos éjetii-,,
piares:  el «Gustave-Zedé», en  1910, yel  ¿Ne’eide», en’ 1911. En este”’
proyecto,  el tonelaje en la  superficie llega ú 740 toneladas, lo qué sin
duda  constituye  un defecto si  sé  considera su  coste  próximarnent’

•  el doble  del  de  un «Faraday’. Pero  ocurre  con  los  submarlnólo.  .

mismo  que con las demás clases de  buques, siendo necesario driilr
tir  el  aumento  de  tonelaje y de  coste á  medida  que  se  les.exigén
cualidades  mas desarrolladas  Durante el  mismo periodo, el despia

de  nuestros  destroyers ha varladoen  la misma proporción
que  e  de  los submarinos, y  ya no se  construyen buques  de  la una

•
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ni  de la  otra clase con pequei’los desplazamientos  Todo  queda re

lttcldoá  lá comparación entre  los  precios  de  coste y  losservicios
que  ée esperan de  estas  nuevas  tinidads,  con» los que  correspun
dn  ypodfan  prestar  las unIdades untarluies.

 El aumento de tonelaje permltlM no sólo rwtllznr velockludea itu
conséguídas  antes,  sino  támblén  sostenerlas  eii  circunstancias de

 ,fiempo  menos  favorables, lo  que es  muy esencial. Las dificultades,
 .pór.loqu  se  refiere á  la maniobra, se vencieron  seguratiieiit  sin
 .»rañdes  dificultades. Desde  este  punto de vista, el  salto de  las 400

ton»eladas de  la serie  •PIuviósc» á  las  740 del  : Gustave Zedé’,  es
1  como  el  que  se  dio  al  pasar de  lis  t00  toneladas del  tipo «Siré

»iié»*  las 400 del  «Plttvióse  se  temían  entonces  inconvenientes
que  en  la  practica han  sido vencidos  Hasta  para ello que los auto
res  delos  proyectos hayan tomado las precauciones necesarias para
asegurar las facilidades de nrintobra y  It  segurid id  t  pesar  del  iu
)flento  de dimensiones

:    ‘De éstá confianza no  participa  Francia únicamente; en  Inglaterra
etá  consttuyéndose  un submarino de 800 toneladas (en superficie).

 ‘;.  yl’Almirantazgo  Ita  aceptado este  gran  desplazamiento para  ase
gurar. una  velocidad no  mayor de  16 millas.  Esto  prueba al, mismo

 si las ideis,  respecto á la misión  de los submarinos, tiaiiolucionado  de! mismo modo á ambas lados de  la Mancha, los mo

tórés  dé  explosión están más perfeccionados en  Francia. Los alema-
des  construyen también  un submarino de  un  tonehje  casi iguil  Un

‘aetaiie  importante, es  que,  tanto  el subnurino  inglés,  como el  ‘ile
‘.  nán,  deberán ir provistos de un cafion de75 niilimetros uno de ellos

   y de88 mihimetros el otro  Ya no se  encuentra  ‘idmisible que  un bu
 que  de  esta  iniportanci  puedi  quedar, si  por  cu’ilquter causi  no
Øude  sumergirse, a  h  merced del m-is insignificante torpedero  y sin

 :‘Mdio  alguno  de  defensa.  Se  trata  de un ejemplo que ‘será  segura
ihente  Imitado
“  Pero,  si se exige al submarino  nias velocidad y  mayor  radio de

‘»:  ‘.  “dóneri  la u’perficié, ms  velocidad y  radio de acción bajo él’igua,iayór  hábitabihidad, y, además de  todo esto, artillería.  Si  autnéiita

:  ránaün  más  sus  dimensiones?  Esta  seria  tinanecesidad  irreltible’

si  no.  se  encontrase  el  medio  de  economizar  algo  del  peso  que  se

consagra  al  motor  de  inmerión,  utilizando  bajo  el  agua  el  mismo
mótor  que  en  superficie.

Ya  se  sabe  que  este  problema  es  objeto  de  trabajos  ya  antiguos,
sobre  todo  en  Francia:  En.  1902,  empezó  á  construirse  el  submarino

Y»  que,  en  inmersión,  debía  alimentar  su  motor  de  petróleo  por

.  ‘aIrecmprLmido  en  el  mismo  casco  del  buque,  acumulando  en  uncondensador  especial  los  gases  de  la  combustión  para  evacuarlos

solamente  á  largos  intervalos.  La  construcción  de  este  buque  fué
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muy  larga, su motor dió resultados poco satisfactorios  aun en 0fun— ‘

clonamiento  normal, y cuando se qulzo que marchara en vaso  1
do  fué preciso renunciar en seguida. El «Y  fué  condenado sinhá..,.
ber  servido. Se construyó  otro  submarino,  el  Omega, cii  el  que se.-.
debia  aplicai  el mismo principio  con mayor desplazamiento. I-Ioy na:
vega  transformado  en vapor, con el  nombre  de  Argonauta.  Por  a;
misma  época se  emprendió lá constr’ucción de dos pequeños submá

•         rinos,.flamados Gu?pe núm. ¡y  Guipe núm. 2,  en Jos que  el niotoi.de;  I

petróleo  trabajaba  en  ciclo  cerrado  alimentado  con  oxigeno;&1ós..-,:
motores  no llegaron á-ser  entregados  y los cascos  quedaron sin t.  
minar

•          Tantos ensayos  infructuosos  parece  que  hn  desanimado á  1
marina  francesa  Sólo hizo una nueva tentativa  en  una  via muy dife-
rente  al  construir  en  1906 el  Charles Bru’n, dotado  de  una  caldera   1

acumuladora  Maurice  Este  submarino de  359 toneladas, empezado
el  31  de Diciembre de 1906, todavía  no ha  hecho sus pruebas  y  no
,puede  saberse  el resultado que dará. PerO de  todos modos, no
ce  que  ofrezca la solución completa del submarino con motor  un1c
porque  la duración de su marcha en profundidad es  necesariamente

muy limitada.  •  .  .

La  solución completa, con motor de  pétróleo para la navegad     
bajo  el  agua, se  Intenta en el extranjero  Un astillero  italiano 
truye  actualmente un  submarino de  este  género ideado  por. M.di:1.::
Propósto  En los Estados  Unidos, por otra  parte, se ha  empezado 1a  1

construcción  de algunos  buques, cuyo principio es  análogo y
nombre  dé  «sub-surface destroyers» indica claramente su objeto.

Cuando  el problema este resuelto se fusionarin  el torpedero  y el
submarino,  lo  que  ya  parecla descontar  para muy éorta  fecha  una...
frase  del  programa naval  del Almirante de  Lapeyrére.  A  nosotroS;,  
nos  parece prematuro  esperarlo  antes de  que un  progreso  apenaB  ¿

sospechado  permita triunfar sobre  dificultades demasiado aparenteS  ,

por  el momento En la actualidad  es preferible contentarse con  me—
jorar  separadamente los dos tipos, aumentando su potencia ofensiva
y  la posibilidad de su acción

1.  ..  .  -  .    .  .               . .1  -

            .    .•       .      .    -  ...,
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‘Presupuesto  de  Iø  MurIuH  hrl*aniea.

CAPITULOS           Prevlono       Presuptieso
1912  1 1            1011 12

ervicios  activos.        iar.ooo hombreB.      134.000 hombres
Fr  ,os.          Fra,o.

•       1 Sueldos:  oficiales1 dota
ción, spldados195.037.500       192.575.550

2  Víveres y vestuarios       83.985.925         80.848.550
-;  3Sérviclos  y  estableci-                         7.244.675

mientos desanidad       7.249.125
4  Justicia  marftima90.0011           100.000
5Sérvicios  de instrucción       5.472.125          5.384.075

:..6  Servicios científicos       2.594.725          2.495.450
7  Reservas navales10.910.800          9.944.200

.8  Construcciones, repara4
»CioneS, sostenimiento,

ctctera:
Se’cdónl.a  Personal87.895.000        89.087.500
SecciÓn 2.  Materiales136.427.500       135.825.500
Sección 3a Trabajos de la
.:.:,industria330.765.000       363.482.500

9  Armamentos navales
(aitilleria)101.617.500        95.685.000

10Trabajoshidráulicos      88.675.000       77.382.500
:.1I,Diersos;13.634.650        :3.683.475
12 OficIna del AlmIrantazgo      10.933.750       10.381 .250

TOTAL             1 075 288 600      1 084 116 605

     Servicios pnzvos

!  MdIos  steldos, retira- ,.

 24.430.300        23.638.5
 14 Pensiones militares, so

                                38.678.150       37.478.025

15Pensiones civiles10.335.250         9.896.750

TOTAL73.443.700        7l.3.300

:ToT1.  GENERAL....’ 1.148.732.300      1.155.119.975
Difcrenciú en menos..          6.387.675 francos.
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*    PRESUPUEST6 NAVAL.—EIpresupuesto para  la Mariria.británlc.,
se ha presentado en circunstancias muy particulares  qne  .cótue
ban  una prearación apresurada 6 emprendida, por lo  menos eñ4ei
ilthno  momento y con miras que no son absolutamente deflnltivás
La  primera frase del mernorandum del primer lord del Almirantazgo
indica, en electo, su carácter condicional:

Este  presupuesto, dice, se ha establecido bajo  la presunción de
que no se aumentaran los programas exitentes para otras poténias
navales. En el caso en que se produjera algún aumento seilaiéc
saiio  presentar un presupuesto extraordinario, tanto por  ¡o que
refiere  los efectivos como á los créditos.

Al  comparar el presupuesto por el nilo próximo con el que reIlé-

re  al ejercicio corriente, se tiota, ante todo, que el  primero. conta
riamente  la costumbre establecida no forme un sólo cuaderno pov
haber sido impresos reforinadamente el programa de coiistrucclbnes
¡mayales y  SUS anexos.

Los principales aumentos pésan sobre los siguientes capítulos:
1, sueldos del personal; IX, armamentos navales-artilleria, y  X, tra
bajos hidráulicos. El  aumento, del capítulo 1 resulta del aumento de
las  dotaciones (2.000 hombres.) La del capitulo IX es consecuencia de’.
las  necesidades de los nuevos buque, y la del capítulo X proviene dé
la  importancia de los trabajos emprendidós en Rosyth y Portsnioutli.
Los  aumentos que han sufrido los partidos correspondientes’ “los
capítulos Xl,  XIII, XIV y XV son automáticos, por’ decirló así.-.•  --

El  memorandum se extiende pocó acerca de los créditos pedidos;.
pero contiene, en cambio, noticias muy circunstanciadas sobr& cler-  -

tos  puntos de gran interés para la’ manía británica. Aparte de los da—
tos  sobre las construcciones navales, el memorandum xpresa  que
en’ld que se refiere á policía naval de las posesiones inglesas, lircofl-
ferencia de 1911 ha çormcertado un arreglo con los gobietnos austra
liano y canadiense acerca de la constitución y disciplimiade las fur

-  zas navales de las colonias yde  sus relaciones con la flota británica.
La flota de Australia se designará’con el,nombre de Real flota aus- -  -

raliana» y sus buqueé como ubuques ‘australianos de S. M.’  -  -

Ya están preparadas las capitulaciones para que la escuadrd aUs
•  traliana cese dé depender dé! Almirantazgo y yendo bajo la  autori

dad del gobierno australiano. Se han tomado también las  medidas
necesarias para el sostenimiento de ciertos buques en agúas de
Nueva Zelanda. El gobierno del Africa del Sur ha presentado una ley
para constituir una división de reserva navál. En el Canadá la politi-’ -

ca  naval reviste á. la actualidad alguna incertidumbre. -.  .  -  -

•‘r   .
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En  las  notas  relativas aL personal aparece que los primeros  oh
dales  que  entraron en  Marina por el nuevo plazo de  reclutamiento y

 estudiósfueron  examinados para  tenientes de  navío  en Mayo  últi
miSe.lah  dado instrucciones acerca del modo de  especializará  los
oficiales  para las  máquinas y para la  !nfanteria de  Marina. Los ofi

CaIesqüe  ‘desean dedica rse á  las máquinas empiezan su especlaliza.
6  tres  anos después de obtener el grado de  subteniente; una

‘‘:  énposeaión  del brevet siguen  siendo oficiales niilitares y  obe
i  .decen tódos  los reglamentos á ellos concernientes. Los oficiales ele

gidospara  la infantería  de Marina pueden comenar  su intrticción
meses  dspués  de sti promoción á subteniente; al ternhi—

tiar  la Instrucuon,  el oficial recibe su brevet, y por regla general que
darálafectoá  áquel  cuerpo duranté todo el  tiempo que permanezca
en  el: servicio. Se  prevé, sin embargo, la  eventualidad  de  que  este

:.;óflJalpueda  reingresar más tarde en el Cuerpo general.
*  Durante el año 1910-11 se  han  reclutado  11.770 hombres de  iiia
taeria  y 1.092 de  infantería  de  marina.  Este  ha sido el  más fuerte

contitigente  desde. hace  muchos años  sin  que  se  haya  tropezado
.  ;  ‘corila  menor.  dificultad  para  atender  á  las  necesidades  de  todas  las

,necesldádes  de  todas  las  especialidades.  Las  muchas  admisiones  de
aprendices  y  grumetes  han  llegado  á  congestionar  los  establecimieii

:,:‘tó5  delicados  á  su  lnstriiccion.  El  21  de  Mayo  de  este  aÍlo.el  núme

Ttotal  de  soldados  de  infpntería  de  marina  será  en  cifra  redonda,

.1  de:5.80O;  el  número  de  lós  ensotados  es  4.318.  El  efectivo  de  guar

:dac.stas  en  l.°  de  Enero,  es  de  3.048  honibres  En  la  reserva  de  la

‘.‘flota,  el  efectivo  ha  pasado  de  21.943  fi  24  082  hombres  en  31  de  Di

‘.‘.lembre:’de  1911.  En  1.0  de  Enero  último  la  Royal  Nava!  Reserve

comprendía  1  289  oficiales  de  marina,  200  oficiales  maquinistas,  98

 comIsarios;  .143  maquinistas;  580  obreros  maquinistas;  10.703  man

neios;5425  fogóneros.  La  Royal  Naval  Reserve  voluntatia  estaba

;ornadaen  l.o:de  Enero  por  sei  divisiones  con  43  compaáias  cuyo

.  jfctivo  estuvo  formado  por  162  oficiales,  23  oficiales  honorarios  y

:‘*39OisubofIciales  ynlarineros,  con  un  Estado  Mayor  permanente  de

,  si.te  oficiale  y’  73  suboficiales  .y  marineros.

Al  memoramdum  ‘  i  unida  ima  nota  sobre  la  organización  del  Es—

dado  Mayor  de  la  marina  Esta  organización  es  interesante  por  mas

‘de  un  concepto  y  creemos  deber  exponerlo  tal  como  de  la  nota  re

 Un  Estadi,  Mayor,  lo  inisniomilitar  que  naval,  debe  comprender

‘tresorgánisrnos:  el  primero  para  la  información,  el  segundo  para  es—

•ft4dlarla  relación  entre  esta  información  y  la  política  del  estado,  y  el

•  tercero  para  la  realización  práctica  de  las  medidas  acordada’s  por  la

 el  Estado  ‘Mayor  eompreiide  tres  di

vlenea.  1’  foimación,  2  Operaeiones  y  3  Movilización  o  sea

*  TooLxx                            10
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Inlorniaclon sobre la guerra, planes de guerra y  aplicación de  esO&
planes

El  Jete del Estado Mayor es un olicial general directamente res
ponsable ante el primer lord riaval..Úcuyas órdenes trabaja;petá,’

•       que no es el único agente de contactó entre el primer lord ye1ex-
presado Estado Mayor. Tanto uno  como otro pueden cÓntí1t
cuando lo juzguen conveniente, á los  directores de las tres eccIo-
nes ó á los oficiales de las mismas

Annque las funciones del Estado Mayor exigen a estas divisiones.
           y subdivisiones, nunca sus trabaios deberán efectuar en compartl  ‘

mientos estancos’ Entre Pis divisiones existiran continuas y libres
relaciones y, para asegurarlas, el Jef e de ,Estado Mayor runirá  en

r           frecuentes conferencias á los  directores de las diviones, cada uit
de  Jo  cuales deberá estar al  corriente de los tribajos de sus cote—
gas  Aun eii tiempo de paz, la más absoluta, es posible que haya de
tomar disposiciones urgentes por lo que uno de los tres directorES. 
deberá estar dispuesto, dia y noche, á responder á cualquier llahiada

Después de haber dicho que debe existir una sincera coopera-  
cióu  entre el  Estado Mayor del Almirantazgo y el  del Ejército, ai’$  
nota se expresa en estos términos                 4

La constitución del Estado Mayor no deberá oponerse eh mane-
ra alguna, á la libre expresión de la opinión profesional de todos sus  .

miembros sea cualquiera su categoría Las ideas méditas, los planes
•    nuevos, nacidos de estudios y  de razonamientos indepetidiéntej

pueden ser expresados en todos los grados de la jerarquía La disct
plinada  cooperación que es indispensable en la  producción de pro
yectos y phnes, no excluye ni la crítica razonada ni las cóncepdío— ‘

nes originales, siendo el objeto principal el de obtener una máquina
4            adecuadada y flexible para la elaboración de los planes y una escue-”

la  de buen sentido y de espíritu progresivo para la ciencia de Ja’mar 
rina

El  discurso del primer lord del Almirantazgo en la Cámara de IIS’
Conuines con motivo de la  presentación del presupuesto de marInff
ha tenido consl4erable importancia, tanto por la clara exposición de
la  política naval de Inglaterra como por la1 iuiluencia que pudeejer  
cer  sobre las soluciones exteriores del país

Después de algunas consideraciones sobre el presupuesto en su
relaciones con la flota  Mr  Winston Churchill ha expuesto la sttua.’
ción  naval creada por la rivalidad entre Inglaterra y Alemania Oa
ramente se ha referido á esta ultima nación al decir que ‘al  buen’
sentido de los alemanes no podia repugnnar una franca y  clara 
posición de los hechos’                      1

El  ste  de la  marina depende, por una parte, del numero de
hobres y de buques en servicio y, por otra, del aumento de
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construcciones  que a su vez supone su aumento  de gastos para su
. arrnamento  y. entrétenjmjento

Esto  sentado, el prinier lord presenta las tres siguientes obser—
uclone  1.° En Ja guerra, la naciói, más fuerte ve su potencia au
‘méntat si se supone ne  uno y otro adversario sufreti iguales pérdi
das  Inglaterra es hoy la nacióii que posee mayor numero de dread

  ..-iughts;  pero si todos ¡os dreadnoughts del mundo fueran destruí—
 :dos aún quedará mayor establecida la supremacía naval inglesa, pues
és  aún mayor su perioridad en buques de tipo anterior; 2.° Una ma

 puéde obtener una facil ventaja, en lo que se refiere á construc_
 :d6,í de buques, sino tiene que atender á los gastos de armamentos

 enfretenimiento de construcciones anteriores, porque esta carga,
  aumentó puede llegar á  comprometer los gastos de

Uevas construcciones. 3.° Es un error construir un solo buque para
 Já flota en tanto SU necesidad no esté perfectamente demostrada,
porque al largarlo al agua, existen ya eii proyecto las unidades capa
 Ces dedestruirlo,

:‘‘Formuladas  estas observaciones, Mr. Winston Churchill exami—
o  fla la política naval que debe seguir Inglaterra

El  principio del doble pabellón (two powers standard), adoptado
cuando la cOalición de Fráncia y Rusia no es ya aplicable en Europa
á  causa de  desarrollo de una Mari,ia muy poderosa, muy homogé
ca  uy  organizada y  concentradj i  corta distancia de las costas
Ingis.  El principio seguido por el Almirantazgo en estos últimos
aflos ha sido obtener una superioridad de un 0  por  100 en dread

•  ftought  Sobre lá flota alemana tal como esta se fija por Ja ley naval.
    La ptoporclóñ de 16 á 10 acorazados no representan, sin  embargo
 itita superioridad suficiente si no se contase con el núcleo dé buques
   ariteno á los dreadnoughts

Apliçando la regla del bO por 100 durante los seis proximos años,
construirse 17 buques Contra 10. Si la ley naval alemana su

 .fr&iinflurnento  los aumentos de la flota británica serán dobles que
lÓsátüfe  de la flota alemal1ja. ‘Si  Alemania, por ejemplo, en los  -

  anos, emprende sucesivamente la construcción de 3,
 3,2,3 y 2 unidades, nosotros construiremos, dice-Mr. Churchill,

  4,5 y4  unidades respectlva,iietite, Así como Inglaterra imi
-:taráualqujer  tendencia al aumento de construcciones en Alemania,.

de Igual rnodo seguirá un movimiento de reducción, á no ser que e
parte se observe en desarrollo peligroso. Si Alemania, en ll3,

economizara en sus nuevas conshucclones, una economía semejan—
.teSeproducfrja  automáticamente en Inglaterra.

El  primer lord del Almirantazgo, deSpUéS  de haber tratado c1er
t8cuestfones,  y entre ellas que se emprendería la construcción de

ptqueflos cruceros ‘que de dia y de noche sirviera de ojos y oldos á.

 0
•  1  .-.,  -  -  •.  -
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•        la flota,  y bastante rápidos y bien armados paa,a1canzar,y  destruir
ácualquier  cóntratorpedero exponesUS, proyectos en lo que con
cierne á la repartición de la flota.

Hemos decidido, dice, consagrar tres escuadras á la defensa e
nuestras costas. La primera se compóndrá de la primera y segütidd
división de la Home Fieet  (llamadas primera y segunda escuadras
de  combate); de. la flota del Atlántico (tercera escuadra de combate)
y  de la  flota del Mediterráneo (cuarta escuadra de combate), qu
abandonará su base naval de Malta para reemplazar en Gibraltar á
la  flota del Atlántico. Dada una de estas escuadras se compondrá de
ocho acorazados oii  los anexos necesarios en cruceros, flotillas y
auxiliares. En aguas inglesas habrá cónstantemente 33 acorazadblistos  para combatir en lugar de los 22 ‘que hoy existen contando on

la  flota del Atlántico.                  .     .

La  segunda flota, con dotaciones reducidas, comprenderá la ter..
‘cera división de la cHorne Fleet» (quinta y sexta escuadras ae com
combate). Gracias á  ella el número de buques en ‘agua inglesas -  -

eá49.           ‘ ‘     .  ‘  .  ‘  •  .

Por  último, la tercera flota se compondrá’de la cuarta división d&
la  «Home Fleet* (siptima y octava escuadras de combate). Estas es-
cuadras serán de ocho acorazados con sus correspondientes cruce
‘ros.  Los buques de la séptirtia escuadra tendrán noticias reducidas,.
los  de la  octava constitución. simplçmente’ una reserva de material..

El  total  de buqués eoncentrado en aguas inglesas, scrá de este
modo 65.  .            .  ‘

El  Almirantazgo constituye; en éste’momento, la séptima flotilla
de torpederos, ‘y pensa crear la octavaelaíto próximo. Para unificar
‘el  servicio de defénsa de costas, se ¿rear  un nuevo mando deAlmi-.  *

‘ante  y  de este nodo las escuadrasde alta mar sólo tendrán que
¿  .‘       pensar eii el  combate sin tener queJiiqntetarse de la seguridad ‘de

-     Inglaterra.’,  ‘  ,  .-  .    ‘  :.  ‘  ‘  •        .  .

   ‘.      El primer lod’termitió’  su discdro  diciendo €és posible que lá
•   •  ,  utilidad de lá guerra séa una ilusión, pero la guerra, en, sí misma no

•  :‘Y         lo es por lo que el AlmirantázgO çiebe llúiitarse á garantizár la segtl-.  1.
•  ridad del pais.  ‘  •          ,  •

(Dei  Moniteur de la Flofte.)

LA POLITICA NAVAL —Mientras  recientemente Mr  1-laldane, Mi
   ‘  nistro  de la Oüerra; ha realizado ün viaje á Berlin, al que selmputa

bá lmortanciadiplomática,telacb0da  principalmente con la dIsmI
nución de los armamentos navales, el actual Ministro de Marina,
-Mr.  C.kurchilI. pronunciaba un.dIscutsO, acerca del cual se expresa

-  ,  .The,Navy and.Mllltary Relnd,en los.siguientes.térmiflOs     1

Mr  Chuchil.  lladefratJado  las esper.anzas de la  eecioni1eI

•  .     ‘‘.   •  .  ‘     “‘     .• .•
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•   partido liberal  que más acaricia la idea de la disminnción de arma
mentos y quees conocida bajo el nombre de sección de laLitIe Navy.
Su  discurso eii  Olasgow fué el  más valiente y franco de todos lospronuncládos desde que el finado Lord Goechen, lamentando Ja acti

•    ulciaci naval de Rusia pocos aflos antes de la guerra en el lejano
•   .  Oriente, provocó un programa iiaval suplementario. Es uiia circnns

•  táHCIa curiosa qt  mientras Lord 1-laldane se hacia -en Berlín agrada-
•  .     ble aKaisery  ¿1 sus Ministros, el primer iord  del Almirantazgo em

plearaljguaje  tan franco con respecto á los  alemanes. Fué cortés,
-.    sin dua,  pero firme. Repitiendo todos los principios familiares en

•  -    que descansa nuestra posición naval, agregó que á medida que fa
competencia naval idquiriera mayor grado de agudeza, era nuestro

•  deber,  no  sólo cóntintiar con las construcciones como hasta aquí
sino aumentarlas en el grado necesario para que el margen de núes

-  ‘•  tra  superioridad fuera todvia  mayor que hasta el presente. Ningún
Ministro  inglés se ha expresado nunca en términos tan categóricos,

•   poniendo de manifiesto el  móvil  de esta conducta que el de alejar
-  deI pensamiento de toda potencia extranjera la esperanza de que con

•  sus esfuerzos en el  sentido de aumentar sus construcciones había
de  disminuir la distancia que’separa á nuestros repectivos poderes

•    navales.

•         SOBRE LA VELOCIDAD DE LOS ACORAZADOS.—EJ Almirante Sir Re-
•  .ginalCustance’ha dado una conferencia ante The institution etNa-

•        val Architects muy interesante y  muy ocasionada á vivas discusio
nes. Afirmó en ella que la flota mejor armada en lo futuro será aque
Ha que conduzca al  combate el mayor número posible de caflones

•        no del calibre mayor, sino del menor posible, coli tal de que cada
•pieza pueda producir efectos destructores eficientes. Reiteró, ade
más,, el Almirante su opinión, ya en ocasiones anteriores inanlfesta
da, que la diferencia de velocidad entre los buques conlbatieiites no

•       ea de primordial importancia, con tal de que dispusieran de amplio’espacló de mar para maniobrar. Seflaló al constructor naval la gran
•  •     importania que (lene la protecciómi de, pauioles y partes vitales y  el

valor  qné en este concepto posee la protección horizontal; pero al
misnio tiempo indicó la necesidad de redimir la prótección 1-un mí

:  ninum desde el momento en que, en opinión suya, 110 existe coraza
‘en  laactualidad que no sea perforable. De modo que el  Almirante
Çustaiice, no sólo niega ventaja de la velocidad desde uti punto de

-  ,   ‘vista puramente tácito, sliio que defiende la ‘reducción de la velocidad
yel  espesor de las protecciones con el fin de poner al Ingeniero na
val  en situación de proyectar buques de menor desplazamiento.

El  Ñomento de esta conferencia no ha podido ser más oportuno,
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por  el contraste  que  forman las opiniones en ella  manifestada,  con
los  buques en proyecto de los Estados  Unidos. Han de ser estos .dos•
acorazados  de 27.500 toneladas,  cuyas caraterfstjcas,  Aunque no’ dé’.’
‘precisión conocidas, se4 asegurnil que  serán la cte la velocidad e,2O,5  ‘,

millas; ci armamento de  10 caflones  de  14 pulgadas  instaladas  pór.
parejas  cii ci plano longitudinal, y’un arrnamcntoantitorpederd’de2I  ,

piezas  de  5  pulgadas. Esta  enorme  pótencia  ofensiva’ no sasocIá1’
con  proteccion ligera, sino por  el Contrario, Con 1  mas iinportá’nte de
las  conocidas hasta la  fecha  El ancho  de  la  cintura  de  cora2a será  1

de  175 pies, 9 sobre  la  línea  de  flotacion y 8 y pico por  debajo  El
espesor  sera de  13,5 pulgadas  Y se  extenderá su  espesor uniforme á
Jo  largo de 400 pies de  la eslora  La protección de  torres  será de  13,
pulgadas  El  de  la torre  de  mindu y el de la de  seflales  será de  t6ø
pulgadas.  No parecei,  pue,  . coincidir  estas,  caracterfstiéas ‘cqi
opiniones  del  Almirante Custance                     ¡

4-,’...

4.   .,‘  ‘  ‘  .    .  .

ITALIA
4

4

EL  SUMLROIBLE  ArR0po  --ContruIdo  en  los  astiIlero  Oet$
mafia»  que  Ja casa Krupp,  posee  en  Kiel, con  dLstmo al  gobleno  
italiano,  este  sumergible ha  sIdG votado al  agua el día 22 deMayo1i 1’

ultimo         4

Sus  príncipaies.,djmnsioiie.onIas.  iguientes;  eslora  44
tros;  manga 4,4 ‘inetFos; desplazamiento  s.Úmergido 320 ton1áÉ

En  la navegación por  1i superficie  dispone el butie  de  dos
tores  de..combu2tia’interua,: de pettóleo,á  do  tiempos del ti’o

‘do  por  la casa  ,constructoi-a con’ una’ potencia total  de  6Ó0
efectivos.  En  intnersión utii1zará  dcii ¡motores  elctricos’• c
costumbre  en todos los- submarinos..”Las ‘velocidádes exigidas’eij.’
contrato  para lá.navegáción  en superficie y en inversión son de4t
millas  y 8 millas  respectivamente.  El radio de  acción  eñ  supi
es  de  1.300 millas y’bajo el agua 40’ihillas. .  •.

Además  de  este buqriela.  CS?  Krupp,  ha  cóiistrtiido ó .tienei
conStrucción en los mismo astilleros ‘diez sumergibles para- A1m
nia, dos para Austria, ciiatro para.Rusiá yotoos.cuatro para “ti

ga,  todos próximamente del misnió tipo  ‘  .  ,

‘4  .  ‘,‘.‘.,‘  .

7.  ‘  7  7  “.  .‘‘      “  ‘
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EL  PODER  NAVAL

(Por  él Conlralnzlronft  Bradley A. Flske),

(Continuación)

lv

Eficiencia —El poder naval  representado  por  cualquier flota de
peñde  tanto  de su eficiencia como de su fuerza  numerica, y puesto
que  rfuestra flota puede verse  requerida, dentro de no  mucios  años

-.áltkharcon  la flota de  alguna ó algunas  potencias  extranjeras,  en
uná  guerra mucho más  grande que las sostenidas  hasta ahora, para
decidir  i  el prógreso de los Estados Unidos ha  de continuar ó ha de

 ;  cesar,  nosotros los oficiales de Marina; vemos ante ifosotros la nece
.sfdad de  sopiirtar  responsabilidades  nias  torturadoras  y de  mayor
trascendencia  que las que  hayan  tenido  que  soportar  los  hOmbres

‘..‘etieldesempeño  de cualquier  otro  cometido.
‘Puede  ser  interesante  por lo tanto,  considerar  ampliamente los

 tésntnos  generales de como debemos afanárnos para  hacer á  nues
.:Ita  Marina tan  eficaz como sea posible, no  incluyendo en  el examen

 iiingunio  de los grandes  problemas de la extrategia ó de  táctica, que
son  cmenclaspor si mismas  que necesitan  adaptarse  a  condiciones

1,.’-.vartables  de afloen  año, sino examinando  simplemente  algunos de
 losprincipios  eleiuentales, que  si  son  dbidaiilente  aprendidos  y
exactamente  afirmados, serán guias permanentes para el pensamien
 tO  y  la acción

El  asunto  puede ser considerado  en sus dos divisiones prmncipa
‘tas  ñiaterial  y pLrsonal

-       ‘Materail —Aunque es  evidente  que  el  material  esta  dominado
  pór-el  personal, y está por lo tanto subordinado á  el, y aunque la di

,  lerencia  entre  ellos aparece clara al espíritu de todos nosotros, seria
  .Inembargo,  dificil definir aqvella diferencia y fijar sus rayos  Intrin
secos

La  dlfngultad aparece tan  pronto  como una  sencilla reflexión nos
conduce   ver que los pueblos,  como las máquinas  están  compues

•‘jOs:defliateriá  controlada por la voluntad y el espíritu. Nosotrospq
¿ternos  véf esto, aunque prescindamos de entrar  en  consideraciones
sobre la ultima constitución de la materia,  por que estamos bastante
íntimamente  de  acuerdo por lo que  es  la materia, y sabemos que  los
huesas  y  musculos  del  cuerpo  humano  son tan  materia  como  el

‘  .aeto  y el bronce de  las máquInas

 ..  
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En  efecto, entre el hombre y las máquinas existe  una curiosasej
mejanza, porque ambos estan hechos de materia inerte, auiiqtie ca
paz  de prodigiosa actividad cuandó estáivificada.  La bib1ino:’.”
dice que Dios hizo al honibre del polvo de la  tierra, infundiéndole
después el aliento de la vida, y  nootro  vemos un centenar de ve+,
ces al dia una ombmación de partes de hierro y de bronce que’em+’  r

piezan á hacer las cosas iuas maravillosas tan pronto como i.ttguIeii
‘bre  una ‘il  vula o cierra un registro  ‘

En  el hombre tomo en el ilecanismo vemos a  la materia ordifla’
tia  actuando en virtud de leyes, de las que hay algunas que 110 CO-U
nocenios lo más mínimo y otras de las que sólo tenemos una idea
limitada  Pero aunen las cosas qúe nos parece comprender.omo.’  
por  ejemplo, el efecto del alimento sobre la sangre, o el  efecto’ en—’
gendrador de energía de la combustión del carbón, sabemos que’de—’:.
trás  de cada uno se encuentra el. Espíritu Creador.  ;‘ç’i  e:

¿No podemos, pór lo tanto, decir que’ en el  hombre com’etél’’e  ‘.

mecanismo vemos el efecto directo del éspíritu sobre la matei’’’;.”
A  la m’iteria se le llama con frecuencia «inuerta, pero ella estaib ,

viva  per  se como los musculos y lds huesos, y una máquina sin1va’
por  ó electricidad ócualqiiier otro elemento que le da vida nestá
más muerta qne un, cuerpo !iuniano, del cual haya volado l.idpIó’..”
vital

En  efecto; lo estámuchisimo menos’”porque aunque se
lamente estropeada puede con suficiente trabajo recobrar su stut  ‘d’

volver  a reanudai sn  trabajo con un soplo de vapor ó de electricl-
dad  mientras que no se puede poner un ñuevo soplo de’vidaeiTti’
cuerpo muerto deun”ser.humano. Y no sólo en este sentido, siid’ei!’’
otro,  está la máquina ménos désprovista de vida que-el cuerpá 
mano  n  Ii  cualidad de progresar El cuerpo humano no progresa 
Sigue siendo lo’mismo de genei:acióúen:generación, niientrai4tiea.... ‘e
máquina es de tal  naturaleza que cada mejora constituye un esca •  1
lón  pard mejoras que han de venir

Ei  dos condiciones esenciales de vida, en la fuerza pira  haceiy  
en  la delicideza para percibir, supera la maquin’i en algo de lo  que
el  hombre puede atreverse á aspirar. .Esto no quiere dccli: q’üe’ 
haya  cosas que pueda hacer el hombre que no las pueda hé:i!a  
máquina, porque semejante concepción sería absurda. ‘El mero’ee’
nismo no tiene quizás conciencia de su. propia existencia. Conscieñ—’e
temeñte no pued  ver,, oler, oir’  ó sentir. No ‘tiene conciencia’y.1.
puede pensar (hasta donde nosotros sabemos), pero es lnd1scu’tlbl:[”t’.”e
que la fotografía puede reproducir cosas que el ojo desnudo. ño   •

de Ver; que el micrófono puede recoger vibraciones; que el oldO’p,Or, i’•
si  sólo no puedes oir, que los reactivos qulmicos revelan esenóla  
mucho mis delicádas que las que pueden percibIr el gusto, 6el oliae  •  1
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  .tÓ humno,  que el contacto  eléctrico  es  mucho  más exacto  que  el
ióntacto  humano: Y  aunque  pueda ser  verdad  que  la máquina  no

.:‘,éde  pensar, algunas de sus  operaciones superan  en.rapidez y pre
.clsi6ii’d»lacoordinación  del espiritu y del nervio del cuerpo humano.

SI  nosotros  desearnos saber  cuánto tiempo ha .invertido’el  dedo en
jiacerpresión  sobre un  botón  eléctrico, después de habr  sido  he

.hadeterminada  seflal  nos servirnos de  un mecanismo eléctrico, de
donde  resulta que aunque el hombre se vanaglorie de que  la ináqui
n  humana sea la máqúina más perfecta que  existe, nosotros utiliza-
mos  una máquina,electrica ordinaria para probar el gi’ido de perfec

...d6id’euna  de  las facultades  más maravillosas de  la máquina  hu
•  ..mana.-’

La.máquina  no puede pensar. ¿Pero qué  es pensar  y qué  es rea
•‘ilr  el pensamiento? En la vida  de la rnayoria de  las’ personas todo

‘.,  “ú  pensamiento está dedicado á  caminar á través de  ella con la me
::  .  ‘ndr• moléstia y el mayor goce posibles. Además, todos sabcn  que  su
:  ..-ipnsariiiento,  auná  lo  largo de  este camino, no  es muy  eficaz, por

 -tena  saben  cuánto han de  comer y  beber, mientras  q’ie un  ah
  automático suministra la cantidad de  carbón  requerida  ni

 ..más  uI  menos  yla  bomba de un  carro de  limpieza  ordinario eleva
ató’mát1carnente su  tanque de aire.
.Estasson  máquinas inventadas por  el hombre’ que, siii embargo,.

hcen  cosas que.el  hombre no, puede hacer. Y algunos mecanismos
.lnveñádos  por el hombre, como, por ejemplo, la  elegrafIa  sin hilos,

‘;,.pOseefl  un  delicadeza inherente, que comparada con ella los nervios..
•‘.-•del’cuetpo  humano son  como la soga de esparto  comparada con  el.

¿Pero  á qué multiplicar los  ejemplos de cos’is que las  maquillas
 ;puéden  hacer y el hombre no, cuandó en seguida se  hará la objeción  .

 .•deque  las máquinas ib  hacen  esas cosas, sino que las hace  el hom
-breutihizando las  máquinas como su instrumento?
‘.Axjtlendo  que  las haga, no es  el  hombre  simplemente un me

dio.entre’el’Altlsimo  y la máquina? ¿No es simplemente uii mecanis
 •‘o1termed1o?  Hay muchas personas que creen  que  el hombre no.
:-hace.tanto  como piensa que  hace, y que él mismo  es  en  las manos..

•  -  :-.de.la Providencia lo que un martillo en sus  manos. Es un hecho evi-•
-  ,  déntemente  claro que el  hombre no es dueflo absoluto de  la máqui

ua  por la sencilla razón de que no la puede controlar después de  ha-’
berla  hecho. Después de  inventar  BelI el teléfono quedó  impotentes:‘  para  éontrolarlo. No podía  desinventarlo; no podía retornar las con

.dIcIones  al  punto detionde  las habla sacado.  Habiendo puestó cler-
  tas-fu’erzas en acción tenla que  asistir casi  como espectador  extraflo

 á1oS.efectos  de que su propia invención era la  causa.
VolvIendo á las cosas prácticas y mirando hacia el primer descu-’
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brimiento  que  hizo el  hombre del  fuego  y su  rúda  manera  de  ein
zplearlo  por primera vez, y observando sus progresos  hasta aIcaniar

su  álto ‘estadode  bienestar  material presente  nó  vemos  con clarl
dad  que el hombre no ha cambiado smo muy póco en  el traiiscutS’

.de  los,siglos;  que  los’sistemas de gobierno y.filosóficos han  mahté
nido  la sociedad en orden y el  statu quo  que los princlp’alesnietios..:
con  que  el hombre  ha alcanzado  su presente  prosperidad  matriat

‘han’sido  el invento y perfección  de  mecanismos matériales, con  los
cuales  ha vencido dificultades materiales?  .

Si  ha  sido asi  enel  pasado, ¿no, lo eá  en lo fúturo? Si és  asi, e
•       principal medio con que el  hombre srá  capaz de  hacer todaviarn

jor  su condición material será  el lnv’entó”y perfección de  meanIs

:‘  materiales.     ‘‘           ,

Ahora  bien. ¿Donde encontramos ho’  ‘más extenso empleud  ls
mecanismos?  En la Marina ¿Qué’camp’ó. proniete más al inventdr, l
fiisico y al ingeniero? La Marina ‘Qué  cosa ofrece una  oportunidad
semejante  para la inversion, desarrollo y empleo de los mecanismos
que  si es  sabiamente tratada  llegara a  ser el más potente Instrumen

•  to  en todó el mundo para  el avance dé lá  civilización y el poder, de  .

las  naciones civilizadas? La Marina  -

Nuestros  buques de  guerra han’ adquirido un poder,  una.arnpli•’
tud  y una  multiplicidad de  funciones tales, que  ofrecen  un  campo
casi  Infinito para el’dsarrollo  de las buenas ideas. El buque de gue

rra,  más que ninguna  otra cosa,’ es  un pequeiío  mundo  por si soló1
•    «Debe bastarse  á si propio y contenerseá  si mismo. Debe irá  tódas

•   las partes del  mundo y ser  capaz de  descargar  en  tqdas las’partes
del  mundo el  golpe más  fuerte y de  soportar  el golpe  más  fuerte  -,

2.  ‘    que  la ciencia y  el arte  hagan pbslble. Y cÓmo las  pérsonas á bordo•
•   están’expue’stas, más qhe. ninguna otra clase de  personas,á  lospe

ligros  de  la variación de  climas, de los accidentes  y de la  ‘guerra; y

    como sus caflones, torpedos  mecánicos eléctricos de  todas clases,  y
todo  lo que  hay en él  debe combinar el mayór poder  poible’con.l.
mayor  delicadeza  posible, parece que  no existe limite  á sus’ reque-.
rirnientos  en materia.de  mecanismos; parece  que no existe. ninguna  -

clase  de  mecanismo que no encuentre  aplicación en  él, parece que
no  existe limite al poder que ellos alcanzará n

Si  nosotros conveñimos en que  nuestro, material debe .ser tan  eh
caz  como sea po’mble, probablemeute  iriamos  adelante, como lo he
mos  hecho durante los últimos años, y nos mantendríamosá  la altu

•ra  de  los progresos del arte de la Ingenieria. Estamos perfeétarnente
seguros  de ello al hacer esta afirniación,porque los  oficlalés’y’niark

*       eneros de nuestra Armada constituyen un organismo en extremo late—
ltgente  y progresivo; y latarea  de  mantener nuestro  material á,laaI-   -

•  .  •  -  .  •.  ,  ‘  -       . .  .      ‘  .
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tiempos  es  una tarea definida, realizable por  un  trabajo
por  el buen juicio y el sentido común.
 un debér que  nosotros  debemos cumplir, y que  no

iericanos, podemos cumplir mejor que ningún otro pue
del  mundo.
Este  deber es  sacar  partido del genio inventivo de  nuestro  pais
itlmular  nó la sinipie habilidad  ingenieril 6 la simple ingenuidad
‘.nica, sino la invención real.  ‘

nociendoel  brillante genio inventivo original de  nuestros  con
Lnos y las  deslimbadoras  oportunidades que ofrecerá el por

emos  limitarnos á  hacer un determinado  esfuerzo para
altos  Cielos de  la  invención». Nosotrós  debemos

ener  cii estas  materias un ideal  tan alto como el qtie  mantene
-n  materia de estrategia, táctica é ‘ngenieria.
‘ante  política, sábia y enérgicamente mantenida, ejercerá so-a

marina  unefecto  tan  beneficioso y directo, como el que
)  sobre  el país en  ‘eneral  nuestro  admirable  sistema  de

rites.  Pero, para mantenerla, nosotros debernos primero tratar  á
.nventores  como hómbres cterdos  y bien  reputados,  y re-
el  hecho  de que el solo intento  de  eludir los  derechos  de

e  no debe ser motlv  para  considérar sta  honorabilidad á los

lnventores,  sirló qüe los ‘devuelve al  campo donde  tienen más pro-
habilidades  deexito  que en üna  batalla contra el gobierno.

Por  que  los inventores han de ser tratados como lo han sido has-
hora,  es  cósa que  no aparece completamente clara. ¿Porque ani
á  los, autores á. que’ publiquen  libros sobre  asuntos  navales, y
r1es  no solo dinero sino gloria y negarle  á los inventores—sin

r  efl’cuetita los Sacrificios pecuniarios que hayan  hecho al  reali

-  ,3  lnveñtos—toda  remuneración y toda gloria?  Evidentemente
‘nUnca ha sido ni sabio ni justo humillar á una  clase  de hombres que
han  ‘sido útilesen  el pasado y pueden ser útiles en  lo futuro.

‘¿Que  se ha ganado con  semejante  politica? Algunas  v’ces  se ha
•‘ecoñomizadó un poco de  dinero; ¿ pero no esto  lo mismo que econo

mizrdineropor  no pagar ‘una cuenta del sastre?
Clertanierite  que no es  justo  que  un  Gobierno serio  viole  sus

propias  leyes de patentes  é  infrinja las  patentes  que  él  mismo ha
concedido,, cobrando por  cada una 35 pesos.  -

¿Pero  niega alguien que  el inyentor es  una necesidad del progre—’

I   ,   so? ¿Niega.algulen que el Inventor tiene  que precoder  al  ingeniero,que  la coñcepclón’tlene que preceder  al  desarrollo?  ¿Niega’ alguienque  nuestras luces eléctricas, los caulones, torpedos y máquinas, fue
ron  invefltados antes de que  fuesen desarrollados, que  fueron’ con

‘.-cebldos  antes e  que’creclesen ‘y alcanzasen sucompieta’ rnadni’é?’
.,Niega  alguien  que si no hubiese sidó  por los inventores, él cárbów’
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el  hierro y el bronce de nuestros buques, estariafi aun ocultos en tasi
entrañas  de la tierra?

Todos  sabernos que las ideas SOfl  las  que han  
to  de la vida en los materiales de  brónCe y de  hierro,  y  han.1heClO:
las  ciudades y los templos, los cuadros, los libros y los bárCOY’]
das  las cosas que permiten distinguir á los hombres  de  los  brUtbB?
Con  un solo invento ka sido posible aume1ar,  por  lo  menos e

/       veceS, el poder depeflCtaCidfl de los calones  deloS  barcos.
•        no desarrollar semejantes cosas, tan  rápldaJheflt  y  tan  en; secÇtO
•        como sea posible, y obtener las ventajas  militares cónsiguiéflteS’V
•        lugar de resistir hasta  que todo el mundb ábe  lo que  hay ceta4,

ellas,  y luego hacer un tremendo secr,eto hasta de detalles  quec1l
quier  mecánico inteligente puede variar de  una  docena  de  modos?

Personal._Cu0  se piensa en un poder naval, no se pue4e 4
lar  de pensar  en la Grau Bretaña,  que  ha  conseguido llevarlo á  un
punto  no alcanzado hasta ahora por ningúna  otra  nación, y’ .rnuCh
más  allá de lo que nadie podia soña  hace unos cuantos años.Y tam.‘poco se nuede dejar de pensar en Francia, casi á  la vista de  Inglate

rra,  un pais con mas  riqueza  natural,  con una  línea  de  costas  inás
 extensa que defender.Y prinleraiflente con una  población inér.t!.  :
pais  que no hae  muchos años  era igual á la Grn  BetaM  en póder
naval,  pero que ahora se encueiitra.inC0menremente  detráS.de
ella,  y se deja más, a  medida que pasan los años

¿Por  qué ha sobrepasado la Gran Bretaña á Francia en poder na
val?  Nos hillamoS familiarizados con  muchas de las respuestas  que
se  dan. La política del  Gobierno, la  matanza de oficiales durante  él
rlnado  del terror, la mayor necesidad dé la  Gran  Bretaña d&teiiet’;
una  Marina, tc.  ¿Pero  no  existe otto  factor  tan  grande coiid ct:.
qu1er  de éstos en la dilerenCla de carateréS  de  los dos pueloé?  ‘

Hace  unos cuantoS, años tuve  oportunidad  de observar envri,aS
ocasiones  á los marineros de  los buques  de guerra franceses, míen—
tras  nadaban en el puerto de Tolón

Con  frecueñCia he visto á  nuestros  marineros y á  los mariflerOS-,
de  los buques  ingleses, cuando en  circunstailclas análogas se  arro
¡aban al agua desde SUS barcos, que siempre  ha sido para  elloS Utlá
ocasion  de intrépidos y alegres  saltos, en la que  muchos hombres s
lanzaban  desde  las- bordas  y  desde  los  pescantes  las  embarC,
clones  menores y. otros  se tiraban  de  cabeza. de.sde los  tangouiS3.’::

4  ,‘         mientras que al principio resultaba sorprendente ver á los marineros
franceses  descender con cuidado hasta la  superficie del agua  y me

•     terse en ella con la mayor gentileza. Habla en ellos una completaaU..
senda  del diabólico abandono, y de la falta de precauciones al arrles-
garse  á  meterSe en el liquido elemento, tan fáciles de verctiáfldó  
bañan  loç marineros americanos é ingleses         -

1  
•  ••  .    •                   •  :  .       • •  •  •   
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phquesrn  acusar  á tos  franceses  de  timidez, ¿no  puede  cual
-‘Y  .uiéadédr  que  esta diferencia al baiiarse, al parecer  tan  insignifi

‘:cnfe  indica úna diferencia  en el  carácter  sumamente  importante?
-.“nópddemos  estar  seguros al decir que el francés  es  mucho más
‘prudéflté  que el Inglés? Evidentemente lo  es  más  en  asuntospecU

Xat1Iique  el francés, á causa de esa misma prudencia,  vive  mdi
.,,.vdulmente  tan  confortablemente  como el  ingles, su  prudencia  Ó

laitadedecisiómi,  lo hace  abstenerse  de arriesgar su dinero en gran
d&.empiesas,  de  donde resulta que  la gran Bretaíla, Alemania y los
Estados Uuidos, han sobrepasado á Frencia en aquellas grandes em

 que requieren para su  éxito arriergá  dinero.  Y
   ..bfen:sábtdo es que !a prudencia de los 1 raiceses  ha producido el  re

bajámiénto  de la nátalidad de  Francia á un grado tal, que  ha llegado
ya  á  una  condición de la que  dificilmente podrá  salir  por si  misma

.

(Se  continuaró)
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1    BIBLIOGR AFTA

Be  dar6 oio;ita  en osta sección do las obras cuyos autores 6 editores  rorniten  nn
oJempIsr-al  Dlteotor  para la biblioteca do la Redacción do la RRvISTA),

Montajes, por D.Julidn Gil Verdejo, Capitán pçofesor de la Academia
de  Artillería.       »

Es  el trabajo de este ilustrado oficial una clara y  completa des
!»-  ;ripción  de todo el material de montajes de artillería actualmente en.

,uso,  precédida de las necesarias  generalidades. Completá tan  intere
.‘»sante  libro ladescripcitin  de  las cúpulas y torres  de playa y  cósta  y

-d  las  torres blindadas de la Marina.
Esta  última circúnstancia  lo  hace  epecialmente  rscomendable

i3ra  nuestros  lectores  tabituales.

-,  CrónIca general y aplicada, por D. ,Tesualdo Martínez Vivas, Capitán de
Artillería, y D. José Ferndndz  Ladreda,  primer  teniente de Arti
llena.  •  -  -  -  -

:-»-»»  Los  aitores  de este-libro, distinguidos proesores  de la Academia.
,de,»AttilIeria  de  Segovia, sé  han  própuesto  escribir  un  tratado de

•  Química.adaptado  al programa  oficial, para  facilitar el trabajo-de sus..
•   unÓs  »
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A  pesar de la  modestia de sus  aspiraciones,  el  
trabajos  ha.sldo dár.á luz  un  nuevo l!bro  sumamente compltótt’
el  que  se exponen, con buen orden y suma claridad, los príticilod’
la  qulmica  moderna, con abunqancIa de datos  de ‘utilidad. ldisetttl
ble,  y  oportunas  aclaraciones  y  açlvertenclas  que  Sabrgñ.actá.
cuantos  utilicen esta obra

•                              
Diferencias é Interpolaciones, pór Ismael Fajardo Reyes, Capitfl  de

gata  de  la Marina chilena.
/                   /

Es  un folleto muy  interesante  en que  se trata con grai’ithi.d
•  matemática  el  tema  de  su titulo  que  tantas  aplicaciones  tlene  la:.
•  Astronomía.               .           ‘‘

1,

Estudio de algunos aceros especi&es,’ por  D. Domiago Mend1zba4’
ingeniero  de  caminos.         •‘;.

Forniala  materia  de  un’conferentia  dada  por  su’aóreki’.
Congreso  celebrado en  Valencia por  la Asociación española para  el
progreso  de las ciencias. El autor desarrolla el  lema con plenó’coñO-”
cimiento del asunto, yel  folleto que  lo co!ltiené abarca ei’esttídfoç1e,
los  aceros mo’dcrnos en  us  propiedades  químicas,  en  sus :carte’!

•  dsticas  de resistencia y en Sus medios de e!ahoración.  ,  “

Curso de MecánIca para uso de loe alumnos de la clase de MatematiOa’ es-.
pedales, por Paul Appell, ampliada cçn algunas teorlas tómadaide

la  obra del mismo autor titulada Tratado de Mecánica racional. Trata
ducción  de los  Capitanes de  Artillerla R. de  Gorostiza y.R.  BrfsO.

deMontiano.    .    .  ••          ‘      -,  :‘“;

Es  sobrado conocida la obra de Appell para  que sea neeesarki es
forzarse  en démostrar el acierto de los dos ilustrados cap’itaiieS,rb
fesores  de  lá  Academia de, ArtilIerIa de  Segovia el elegirlapáta  s4

traduccióri.  .   “      ‘:  ‘‘  ‘•  ‘            ‘ ‘  : .‘  -

Cono’é’déprende  del-titulo del libro,, la  traducción comprende
todas  las niaterias  tratadas  por  AppelI en su  Cours de MécantqUe»

Jusage  des élves  de la classe de  MaltiématiqueS speciates, ‘mas algu
ñas  teorías exluestas’por  el mismo aptor en  Tralté de Mécanlqúc rtl’

(llonnelle,  con cúya ampliación - ‘resulta lo obra . perfectaménte” apr&,
piada  á ‘las necesidades’ yal’programa’ oficial de la  AcademIa de 
—tillerla

,   •
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  Ettrabajo persor.al de los  traductores es muy digno de elógio,
puelianacertado  á  conservar la claridazl de exposición y la elegan
claque  caracterizan á la  getieraltdad  de las obras  didácticas trance

sasi:  que muy especialmente resplandecen en la producción del De
H.cano  deia  Facultad de  Ciencias de  Paris.

He  qui  á grandes  rasgos el Indicé de  las materias  tratadas:
Nociones  ptelimiiiares sbbre las magnitudes  geométricás.—Teo

rfa  de morfteñtos.—Primera parte clneimltlca.—CluemátiCa del  punto.
—Móvilfliehtos elementales de  un  sistema  invariable 6 cuerpo sóli
do.—.Cambio del  sistema de  comparación. —Segunda parte:  Mecáni
 ca.—Punto material libre.—Trabajo; funciones de las  fuerzas, fuerza

:.variarEquilibfk  dé  uñ punto,  equilibrio  deun  sltema.—E.tática
deIosçüerpos  sólidos. —  Centros  de  gravedad. —  Momentos  de

-inercja.

•

1.

•  -t                       -
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Eh.  COMSTE  DE  TRFliGJLR

(Continuación).

Instrucción  al- navio «Glorioso» para hacer ejercicios diarios en la  mar.—
Partes del Comandante del «Glorioso» sobre los ejercicios.—Orden de sa
lida al «Glorioso», el 29 de Mayo de 1805, para la protección de un 000-
voy.—Oficio del General Alava en que noticia ignorarse - el  paradero del
buque.—Salida de los navíos  San Leandro» y  «Castilla» para proteger
la  recálada del «Glorioso».—Oficio del General Alava dando cuenta de la
salida.—Partes del Brigadier D. Dionisio Alcalá Galiano, comandante del
San Leandro (1).                        - -

El  General  Alava,  de  conformidad  con lo  que  había  ma
nifestado  al  Generalísimo,  en  oficio  de  26  de  Abril,  respec
to  4  que  se proponía  que  el  navío  Glorioso  (2) hiciera,  du
rante  el  día,  ejercicios  en  la  mar  para  la  práctica  de  su equi
paje,  comunicó  el  14  de  Mayo  de  1805,  al  Comandante  del
buque  lo  siguiente:

(1)  Vóase el cuaderno  de  Abril, pág. 531.
(2)  Aunque el 12 de  Febrero  de  1805 se  confirió  el  mando  de

este  buque al  Brigadier  D. Dionisio Alcalá Galiano,  y  el  del San
Leandió  al  Capitán  D. Josá  Melóndez (cuaderno  de  Agosto,  silo
1906, pág. 242),. estos jefes  cambiaron  entre sí de  destino  el  3  de
Marzo siguieite,  fecha en  que Melóndez pasó  á mandar  el Glorioso
y  Galiano  el San  Leandro.               -
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Persuadido  de  que  la  instrucción  marinera,  y  aun  la
militar,  que  puede  darse  ó los  equipajes  de  los  buques  den
tro  del  puerto  es  insuficiente  para  manejarse  bien  en  la  mar,
y  hallindose  el  navío  Glorioso  del  mando  de  V.  S.  en  estado
de  salir  para  poder  ejercitarla,  he  resuelto  que  salga  í  veri
ficar  este  importante  ejercicio,  por  medio  del  cual  podrá  lo
grarse  adiestrar  su  tripulación,  contando  con  el  bien  acredi
tado  celo é  inteligencia  de  Y.  S.,  y  que  pondrán  todo  de  su
parte  los oficiales,  como  tan  interesados  que  son  en  que  so
bresalga  y  se  distinga,  en  la  disciplina  é  instrucción,  el  navío
de  su  destiuo.—Con  arreglo  al  plan  que  tengo  comunicado
para  los ejercicios  de  instrucción  (1),  cotnenzard  Y.  S.  los

(1)  El  plan  á que  se hace referencia  estaba dividido  en varias
partes  de las  cuales se  dará  noticia  muy en  extracto:

1.  División  de  la  oficialidad,  guarnición  y  tripulación,  que
prevenía  la  forma  en que  debía  distribuirse  la  tripulación  para
el  servicio  diario  en puerto  y en  la mar.

2•a  Advertencias  para  el plan  de  combate  y  ejercicios, las  cuales

ordenaban  que  los comandantes  de los buques formasen  instruc
ciones  por  escrito para  lOS jefes  de  cada  batería  ó puesto; que los
ejercicios,  así  militares  como  marineros,  que  no  necesitasen  de
mostraciones  exteriores,  se repitiesen  hasta  que  los  comandantes
quedaran  del todo satisfechos  y que, mientras  esto  no  ocurriese,
ningún  individuo  bajara  á tierra  hasta  las  cinco  de  la  tarde  que
cenarían  las  tripulaciones.  Los  ejercicios  exteriores  se  harían  á
imitación  del navío  general,  ó á  consecuencia  de  sus  sefiales,  ó
previo  permiso  que  se solicitase.

3a  Advertencias  sobre el  plan  de  maniobras:  éstas  prevenían
que  los comandantes  diesen instrucciones  por  escrito  á  los jefes
de  las guardias,  que  serían  los  responsables  de  su  observancia.
Se  prohibían  las saiohas,  6 cantOs  en  el  trabajo  de  las  faenas  y
maniobras,  sin  extrema  necesidad,  y  en  este  caso,  se  ordenaban
que  fuesen  sordas,  sin  la  gritería  perjudicial  á la  buena  discipli
na.  Los  comandantes,  cuando  considerasen  instruída  á  su gente,
lo  avisarían  al  Comandante  general,  quien  revistaría  y  presen
ciaría  los  ejercicios  en  compañia  de  todos  los  otros  comandantes
de  navios,  del  mayor  general  y  de  uno  ó  dos  subalternos  de  cada
bajel.

Expresaba  también  el  plan  general  que,  con  el  fin de  que  las
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suyos  desde  que  salga  del  puerto,  alternando  en  la  forma
que  le  pareica,  según  los tiempos  y  1ai horas,  procurando  no
interrumpir  la  que  se  señale  para  la  comida  de  la  gente,  y
que  sea  la  misma  que  la  de  la  oficialidad  al  mediodía.—Di
rigirá  V.  S.  las  bordadas  de  modo  que  no  pierda  de  vista
esta  torre  de  vigía,  á, menos  de  que  no  sea  en  circunstancias
de  una  caza  de  muy  probáble  buen  éxito,  y  atento  siempre
á  las  señales  que  pueda  hacer  la  expresada  torre  con  arre
glo  al  adjuiito  plano,  que  sólo  hablará  con  el  Jefe  de  la  des
cubierta;  y  cuando  llamare  el  viento  al  E.,  ó  hubiere  apa
riencias  de  él,  se  situará  V.  S.  de  modo  que  pueda  tomar  el
abrigo  de  San  Sebastián,  y  no  quede  sotaventeado  y  ex
puesto  á  un  ataque  de  fuerzas  superiores  vinientes  del  estre
cho.—Eu  las  descubiertas  diarias  cuidará  de  no  alejarse  de
mcdo  que  se  imposibilite  de  tomar,  al  anochecer,  el  fondea
dero  ordinario,  que  será  fuera  de  todos  1o3 bajos;  alguna
vez,  .y  siempre  que  haya  mal  tiempo,  entrará  á  tomar  los ca
bles  con  que  hoy  está  amarrado  (1),  la  cual  maniobra  servi
rá  de  instrucción  á  la  oficialidad,  y  otras  se  quedará  á  la
vela  en  la  proximidad  de  la  boca,  según  fuere  el  tiempo.—
En  el  diario  que  presentarán,  á  su  regreso,  los  oficiales  del
navío  del mando  de  V.  S.,  se  expresarán  la  calidad  y  canti
dad  del  fondo  que  se  encuentre  en  cada  hora  de  aquellas  en
que  se  navega  por  menos  de  20  brazas,  en  que  debe  sondarse

tripulaciones  se adiesrasen  en los ejercicios  y  maniobras  que no
pudieran  practicarse  en puerto, dispondría  el Comandante general
su  salida  á la  mar  en  la forma  que se  detafla  con minuciosidad.
Para  todo es menester,  decía, tiempo, paciencia y constancia, sin
desanimarse  porque en  los  primeros  días  no  se  logre  lo  que  se
intenta,  en  la. inteligencia  de que  es un verdadero  mal la  falta  de
marinería  antigua  en  los navíos,  y el gran  número de  individuos
que  nunca han návegado». (Archivo del Ministerio de  Marina).

(1)  El  plan  general  de la  Escuadra  prevenía  que  los  navíos
de  guardia  estuvieran  sobre cables del arsenal,  prontos  a  dar  la vela,
prestdndose  d  bordo  el servicio  de guardias  de  mar  con  las  embar
cavíones  menores  dentro  del buque; y  se  les  destinaba  una  embar
cación  de  otro  buque,  ó del apostadero, para  llevar  d  tierra  los en
fermos  y  traer  á  bordo  las  cartas,  verduras  Ó cosas  semejantes.
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voleando  el  escandallo,  y  también  la  clase  de  ejercicios  prac
ticados  durante  el  día,  y  procurará  Y.  S.  hacer,  observar  y
nótar  el  tiempo  que  se tarda  en  cada  maniobra  el  día  de  Sa
1ida  y  el  que  se  empleare  cuando  regrese  á  puerto,  áfiu  de

deducir  el  grado  de  agilidad  en  los  días  que  ha  durado  la
campaña.  —El  estado actual  de  insuficiencia general  en  que  se
hallan  las tripulaciones,  alpaso que pide  mucha constancia en  los
ejercicios,  exige  también  cierta consideración para  no  empeñarse
en  acción, sin  decidida  superioridad  sobre  el  enemigo,  lo  que

tendrá  Y.  S.  presente;  pero  también’  debe  estar  asegurado
de  que’en  cualquier  empeño  á  que  lo  conduzca  su  celo  por
el’mejor  servicio  de  S.  M.,  y  el  honor  de  sus  Reales  armas;
hallará  todo  apoyo  de  mi  parte,  como  yo  estoy  bien  persua
dido  de  hallarlo  también  en  el  Superior  Jefe  de  la  Armada,
por  consecuencia  de  lo  que  tiene  declarado  en  su  manifiesto
de  20  de  Diciembre  último  (1)._—Cádiz  14  de  Mayo  de
1805.  —Alava.—Sr.  D. José  Meléndez  (2)».

El  Comandante  del  Glorioso, á  consecuencia  de  la  orden
que  había  recibido,  pasó  al  General  de  la  Escuadra  el  18 de
Mayo,  el parte  siguiente:  aHabien  lo  llamado  á  los oficiales,
comandantes  de  puestos,  para  que  me  informasen  del  estado
de  instrucción  en  que  se  hallaban  los individuos  que  ocupa
ban  los de  su  mando,  me  han  informado  de  su poca ó ningu
na  instrucción  en el  manejo del cañón, fusi!’y  pistola,  tanto por
el poco tiempo que llevan de  ejercicio, como porque  anteriormente
no  lo habían tenido; esto  mismo  dicen  en  sus  partes,  .y  á  mí

me  consta  por  haberlo  visto  las  veces  que  he  bajado  á  la  ba
tería,  y  que  sólo se  contentan  con  el  simple  manejo  de  car

gar  y  apuntar  sin  atreverse  á  cambiar  los  de  babor  á  estri
bor,  que  es lo  más  difícil  y  esencial  para  conservar  el  orden:
el  fusil  y la  pistola  no  saben  por  donde  tomarlos.  Por  estas
razones  no  se les ha  ensefiadonadasobre  abordajes,  ni  se les ha
dicho  el  número  de  sus  trozos,  ni las  divisiones  de  que  éstos
se’cornpónen,  por  no  confundirlos  ni  ofuscarlos  con una  iris-

(‘1)  Cuaderno de Febrero  de  1906, pág.  212.
(2)  -  Archivo  del  Ministerio  de  Marina.
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trucción  que  pide  más  tiempo  y  proligidad.—Asimismo  me
han  rer.resentado,  repetidas  veces,  la  poca  róbustez  y aplica
ción  con que  toman  la  instrucción  que  se  les  da)).

Y  si malo  era  el  estado  de  instrucción  militar  del  equi
paje,  deplorable  era  en  grado  sumo  el  abandono  en  que  se
le  tenía  en  lo  tocante  á  su  vestuario  é higiene.  Así  lo prueba
este  otro  parte  dirigido  también  al  Comandante  general  de
la  Escuadra  en  la  fecha  referida.  ((De  las  revistas  pasadaa  á
la  tripulación,  y  según  los partes  que  han  dado  los  oficialea

encargados  de  las  brigadas,  resulta  que  la mitad  de  la  t-rzu—

lac-io’n se  balta  desnuda,  muchos  materialmente  sin  camisa  (1):
todo  contrario  á  la  buena  disciplina  y  peor  que  esto  ti  la  sa
lud,  como  se  experimenta  en  el  número  crecido  de  enfermos
que  van  al  hospital;  el  de  mañana  podrá  pasar  de  once,  no
haciendo  trabajar  ti la  tripulación  más  que  lo  muy  preciso,
mucho  menos  de  lo  que  exigen  las  circunstancias)).

El  General  Alava  manifestó  al  Gobierno,  que  el  21  de
Mayo  salía  por  primera  vez  el  navío  Glorioso ti  la  mar  para
los  ejercicios  diarios  que  había  ordenado.  A  su  oficio acom
pañaban  unacopia  de  la  instrucción  que  había  pasado  ti su
Comandante,  y  el  estado  de  fuerzas  de  salida,  acerca  del
cual  decia  el  referido  General:  Su  tripulación  se  compone
en-su  mayor  parte  de  grumetes,  que  nunca han  navegado  en

buques  de guerra  (2)».  De  las maniobras  fuera  del puerto,  du

(1)  Cuan exacta era  tan  triste  noticia,  lo evidencia  el  Diario
de  navegación  del  Comandante del  navío, que  el día  7 de Junio,
mes  siguiente  al del  parte,  expresa:  «En este día  me determiné  ti
hacer  camisas  de lienzo  vitre,  del  cargo  del  contramaestre,  ci aque
¿los  que estaban  absolutamente  sin  ella.  Del  lienzo vitre  se hicieron
hasta  28 camisas  y dos pares  de calzoncillos,  y siendo  insuficien
te  este número  para  cubrir  las carnes  ti los  absolutamente  desnu
dos,  de  los sacos de la  despensa  se han  hecho 11 camisas  y 22 pa
res  de calzones; no por  esto ha  quedado cubierta  la necesidad’.

(2)  El  estado  de  fuerzas  del- navío  Glorioso,  fechado  el  21. de
Mayo,  expresa  que  faltaban  los  20 artilleros  de  mar  de  preferen
cia  reglamentaria,  que  eran  55 los  artilleros  de  mar  ordinarios,
en  vez  de  100, y  45 los  marineros  con  la falta  de  55. siendo  213 los
grumetes  con  sobra  de  90.

Y  a.l regreso  de  Canarias,  cuando  la  tarde  del  21  de  Octubre
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rante  los  días  21  y 22  de  Mayo  dió parte  el  Comandante  del
navío  al  General  de  la  Escuadra  en  escrito  que  decía:  «Los
días  que  el  buque  ha  estado  á  la  vela,  no  se  ha  cesado  de
maniobrar,  por  haber  sido  los vientos  contrarios  y las borda
das  muy  repetidas.  El  navío,  aunque  con  buen  gobierno,  ha
andado  como  los buques  mercantes  sin sacar  á  éstos  ventaja,
aun  con  el  viento  fresco  y  mar;  su  línea  de  agua  actual  no
se  tuvo  por  buena,.ni  se  pudo  mejorar  por  la  precipitación
con  que  se  recibieron  los víveres:  su  cobre  es  malo,  porque
la  mitad  ó  más  es  de  forros  viejos  de  otros  buques:  en  la
maniobra  ha  habido  mucha  torpeza,  por  ser  una  gente  nue
va,  la  más  de  ella  no  ha  navegado en  buques de  cruz;  cabos
de  guardia y  gavieros  se Izan elegido por  el  semblante.  Ej erci
cios  de  cañón,  fusil  y  pistola,  no  se  han  hecho  por  haber  es
tado,  siempre  ocupados  los  individuos  en  las  maniobras;  sólo
han  estado  en  sus  puestos  de  combate  en  ls  tarde  de  ayer,
para  dejar  pronta  la  batería  para  la  noche  inmediata.—El
aparjo  se  ha  encontrado  muy  tosco,  falto  de  badernas  (1),
redes  de  combate  (2) y  otros  efectos,  que  no  han  podido  fa
bricarse,  á pesar  de  la  eficacia  que  se  ha  querido  tener  en  el
apresto  de  este  navío.—El  viento  fresco  de  esta  tarde  (día
22),  con alguna  mar  y  horizontes  cargados,  me  han  determi
nado  á  tomar  el  fondeadero  dentro  de  los bajos,  porque  ayer,

de  1805, fondeó  el Glorioso en el puerto  de  Málaga,  sin  el  menor
tropiezo  y grata  sorpresa  del  Comandante,  quien  no  avistando  el
día  20, en que  reconoció  el  cabo  Esparte!,  buques  enemigos,  á
causa  de hallarse  todos reunidos  en  aguas  de  Cádiz,  embocó de
noche,  forzado de vela el navío,  el  estrecho  de  Gibraltar,  siguo
figurando  en el  estado  de fuerzas de  llegada  al  citado  puerto,  la
falta  de los ‘0  artilleros  de mar  de preferencia  y como existentes
66 artilleros  de mar ordinarios  y 86 marineros,  reducióndose á  158
los  grumetes,  y  ocasionando las  diferencias,  entre  uno y otro es
tado,  los ascensos concedidos en el  intervalo.

(1)  Pedazos de  una  á dos varas  de trenzas  de  filásticas  que
sirven  para  sujetar  el cable  al  virador  del  cabrestante,  para  apa
gar  una  vela,  trincar  la caña  del  timón  y otros  usos.  (Dicciona
rio  marftimo).

(2)   La5 redes  de combate  son las  que  se  tienden  horizontal-
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con  mejor  semblante,  cargó  el  viento  con  aguaceros,  y  no
hizo  garrar  alguna  cosa:  los  cables  no  los he  podido  recoger,
porque  á  más  que  el  serení  (1)  no es  embarcarción  ti  propó

Bito  para  tornar  el  calabrote,  tampoco  tenía  velas  con  que
anticiparse».

A  consecuencia  de  los  anteriores  partes,  y  en  vista  de
que  el  mal  tiempo  hacía  que  el  navío  Glorioso  suspendiese
los  ejercicios  en  la  mar,  el  general  Alava  pasó  al  Príncipe
de  la  Paz  este  oficio:  «Excmo.  Sr.  Muy  Sr.  mío:  Por  no  ser

el  tiempo  propio  para  fondear  fuera  del  puerto,  ha  entrado
el  navío  Glorioso que  volverá  ti  salir  mafíana.  Su  comandan
te  me  ha  dado  parte  de  que  el  navío  anda  muy  poco  y  lo
atribuye  principalmente  ti que  teniendo  gran  parte  de  su co
bre  viejo  estarán  sucios  sus fondos.  Yo  convengo  en  lo  mis
mo  aunque  creo  que  podrá  tener  alguna  parte  la desventajo
sa  línea  de  agua  en  que  por  la  precipitación  del  armamento
quedó  lastrado;  pero  aun  con estas enmiendas  nunca será  ni ha
sido  navío  medianamente  velero en  la posición  debolina. La  tri
pulación  ha  maniobrado  incesantemente,  pero  es  tan  bisoña
que  necesitará  tiempo  en  esta  instrucción  para  poder  manio
brar  con  regularidad.  Los  buques  neutrales  procedentes  de
Poniente  no  han  encontrado  ninguna  de  las  escuadras  ex
tranjeras  que  cruzaban  cerca  del  cabo de  San Vicente  hasta  el
12  del  presente  mes. Todo  1  que  participo  ti  V.  E.  para  su
debida  noticia.—Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  mu
chos  años.—  Cádiz  24  de  Mayo  de  180ó.—.Excrno.  Sr.—
Ignacio  M  de  Alava.—Excmo.  Sr.  Príncipe  de  la Paz.»

Hasta  el  27  de  Mayo  no  parece  que  volviera  ti salir  el
Glorioso,  probablemente  por  continuar  el  tiempo  malo,y  sobre
las  maniobras  de  dicho  día  y  del  siguiente  el  parte  de  su co
mandante  estaba  así  concebido.  «El  buque  dió la  vela  lar
gando  los  cables  con  viento  de)  Poniente  poco  antes  de  la

mente  sobre  el  alcázar  sujetas  á  las jarcias  de mayor  y mesana,  ti
una  altura  regular,  y sirven para  detener  los motones  ó eualquie.
ra  otra  cosa  que  caiga  de  arriba  en  un  combate.  (Obra  citada).

(1)   La tercera  embarcación  menor  de  reglamento  para  el  ser-
‘vicio  de  un  navío.
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bajamar  del.día  de  ayer  (27);  á  las  nueve  y  media  dí  fondo
porque  el  viento  me  hacía  perder.  A  las  dos  de  la  tarde  vol
ví  á  ponerme  á  la  vela  y  granjeé  hasta  el  meridiano  de
Rota  con  repetidos  y  pequeños  bordos,  desdé  cuyo  punto
arribé  para  tomar  al  fondeadero,  este  fué  en  medio  del  ca.
nal  de  San  Sebastián.  En  la  noche  éstuvierou  prontas  las ba
terías  con  la gente  en  sus  puestos  de  combate,  y  las revisté  á
las.  diez  de  la  noche,  estando  perfectamente  iluminadas.  En
la  madrugada  de  hoy  (28)  nos  dispusimos  á  dar  la  vela  y  se
verificó;  hecha  la  dercubierta  avistamos  una  fragata  españo
la  que  se  dirigía  al  puerto,  á  la  que  saludamos  á  la  voz  con
ánimo  de  acompañarla  en  caso  de  que  no  lo  pudiese  tornar
por  el  viento  contrario,  y así  bordeamos  con  poca  vela:  es
tañdo  sobre  el  Diamante  nos  calmó  e] viento,  y porque  la  co
rriente  nos  llevaba  sobre  el  bajo  dimos  fondo;  á  las  once  y
tres  cuartos,  que  nos entró  la  virazón  floja,  levamos  el  anda
y  mareamos  en  vuelta  del  5.;  á  las  tres  de  la  tarde  tomamos

las  amarras  con gavias yjuanetes,  caigándo las muy  mal.  No  se
han  hecho  ejercicios  de  cañón,  fusil  y  pistola,  porque  ape
nas  dejaban  tiempo  las  maniobras  para  el  preciso  descanso..»

Al  día  siguiente,  29 de  Mayo,  comunicó  al  comandante
del  Glorioso el  oficial  del  Apostadero  de  la  puerta  de  Sevilla
D..  Francisco  Javier  Mendnueta  la  orden  del  general  de  la
Escuadra  para  que  «el  navío  estuviese  en  observación  del
convoy  de  buques  cañoneros  que  estaban  fondeados  en  la costa
para  protegerlos,  en  caso de  que  fueran  atacados  por  una  ira
gata  y  dos  bergantines  de  guerra  ingleses  que  estaban  á  la
vista  del puerto»,  á  lo que  contestó  el comandante  del Gloriosó
que  »no  daría  la  vela  sin  señal  que  lo dijese  así  el  general
de  la  Escuadra,  porque  los movimientos  de  los enemigos  po
dían  ser  mejor  observados  desde  la  Torre  de  Vigía  que  del
navío».

Al  mismo  tiempo  que  dió  esta  respuesta  verbal  remitió,
por  conducto  de  un  oficial  del  navío,  esta  cornuñicación  al
bómandante  de  la  Escuadra:  «Excmo.  Sr.—EI  navío  lorioso
dará  la  vela  enel  momento  que  asome  la  señal  en  la  Torre
de  Vigía  de  Cádiz  ó en  el  navío  de  su  insignia;  pero  me  es
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preciso  decir  á  Y.  E.  que  por  su poco  andar  (de  que  tengo
dado  parte  á  Y.  E.)  como  por  su  poca discplina  (1)  no debo
.esperar otra cosa que  el echar un  nuevo borro’n á ¿a Ma-ina,  lo
cual  aviso  á  Y.  E.  para  su inteligencia,  para  descargo  de  mi
honor  y  desempeño  de  mi obligación.—Dios  guarde  á  Y.  E.
muGhos  años.—A  bordo  del  navío  Glorioso  al  anda  en  la
bahía  de  Cádiz  á  29  de  Mayo.de  805.—Excmo.  Sr.-—
Jose’ Mele’ndez.—,Excrno.  Sr.  Comandante  general  de  la  Es
uadra.»

En  respuesta  á  esta  comunicación,  recibió  á  las  tres  de
la  tarde,  por  conducto  de  un  Ayudante  de  la  Mayoría,  este
oficio  del  Mayor  general  de  la  Escuadra,  Capitán  de  navío
D.  Francisco  Riquelme:  «El  Excmo.  Sr.  Comandante  gene
ral  de  la  Escuadra  ordena  que  se  haga  Y.  S.  inmediatamen
te  á  la  mar,  con  el  navío  Glorioso de  su, mando,  para  prote
ger  el  convoy  que  navega  hacia  Sanlácar,  cubriéndolo  del
ataque  que  puedan  intentar  contra  él  una  fragata  y  dos  ber.
gantines,  que  se hallan  á  la  vista  del  puerto  (2);  y  sin  alejar
e  más  e  lo necesario para  el ob/eto, respecto  que  el  poco  n
dar  de  su  navío  no  da  esperanzas  de  que  pueda  alcanzar  á
los  mencionados  buques.— Cádiz  29  de  Mayo  de  1805.—
J’rancisco Riquelme».

Como  á  los  dos  días  de  la  salida  del  navío  Glorioso,  se
ignorase  cual  era  su  paradero,  sin  embargo,  de  que  se  le
previno  que no se  alease  más  de  lo necesario, el General  Ala
va  notició  el  hecho  al  Príncipe  de  la Paz  en  escrito  que  hon
ra  á  su  autor,  no  sólo  por  la  sinceridad  con  que  habla  del
estado  de  los  buques,  y  la  nobleza  de  sus  palabras  en  favor
del  Comandante  del  Glorioso, sino  también  por  la  abnega

(1)  En  el  sentido  de  poca insfrucción.
(2)  El  parte  original  de  la  Vigía  fuS: «Torre  Vigía  29 de  Mayo

de  1805, A la una  y tres  cuartos: Las cuatro cañoneras  que salieron
de  la  caleta,  siguen  para  incorporarse  con  el  convoy  de  unos
86  buques  menores, que  algunos  han montado  la  Punta  de  Con
doc.  Los dos bergantines  demoran  al  NO.,  con ventolinas,  á me
nos  de dos leguas,  y uno de ellos ha puesto labandera  americana.
La  fragata  se halla  al O. á  la  misma distancia,  algo  más  arriba,
y  ha  disparado  dos  cañonazos.—Aureiio Tavira».  -
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ción  suma  que,  en  cumplimiento  del  deber  militar,  revela  el
documento.  He  aquí  la  copia:

Excmo.  Sr.  Muy  Sr.  mio:  Anteayer  saliendo  para  la
costa  de  Poniente  un  convoy  escoltado  por  una  división  de
faluchos  cañoneros,  que  lleva  la  comisión  de  perseguir  los
corsarios  enemigos,  se  avistaron  una  fragata  y dos  berganti
nes,  en  apariencia  ingleses,  y  receloso  de  que  estos  buques
de  poco  calado,  pudieran  molestar  el  con’oy,  dispuse  qué
reforzase  su escolta  la  división  de  barcos  de  la  Caleta.  A  las
dos  de  la  tarde,  observando  yo  que  la  fragata  enemiga  lla
maba  con  cañonazos,  y  reconocía,  á  poco  más  de  dos  leguas
de  aquí,  á  los  buques  entrantes  y  salientes,  y  que  nuestro
convoy  noestaba  asegurado,  mandé  que  saliese  el  Glorioso

con  orden  de  cubrirlo,  sin  alejarse más  de  lo  uecesario  á  este
objeto,y  sin  berder de  vista  la torre  de  esta vigía.  Verificólo  al
momento  su  Comandante  D.  José  Neléndez,  y  así  que  lo
vió  fuera  la  fragata,  se puso  en  huída  con  los  bergantines:
aquélla  conoció  muy  luego  su  gran  ventaja  de  andar  sobre el

Glorioso,  de quien  nada  tenía  que  recelar,  y  acortó  su  vela.
Viendo  yo  esto  mismo,  y  ‘jue se  había  conseguido  el  fin  de
que  no  incomodasen  al  convoy,  á  las  tres  y  media  hice  la
señal  de  retirarse  al  Glorioso,  y  en  obedecimiento  se  puso  á
ceñir  el  viento  E.  con moderada  vela,  como  convenía  al  ho
nor  de  la  bandera  en  las  circunstancias.  La  fragata  ciñó  de
la  vuelta  contraria,  y  al  tiempo  de  estar  á  la  menor  distan

cia,  por  sotavento,  le  disparó  (muy  fuera  de  alcance)  seis  ú
ocho  cañonazos,  á  que  no  contestó  el  Glorioso. Continnó  éste
sus  bordadas  sin  aumentar  ni  disminuir  vela,  y  al  fin  de  la
tarde  habiéndose  aproximado  la  fragata  dentro  de  tiro,  en
su  bordada  del  N.,  disparó  su  batería  de  estribor  contra  el
navío  Glorioso,  el  cual  arribó  inmediatamente  sobre  ella,  y
dando  el  costado  de  estribor  le  tiró  una  descarga,  al  mismo
tiempo  que  largaba  vela  para  acercársele;  mas como  la  fraga
ta  tenía  á  u  arbitrio  el  alejarse,  se  puso  en  huída,  sin  más
vela  que  la  que  llevaba.  Al  obscurecer  vi  que  el  navío  deja—
ba  la  caza,  volvía  á  ceñir  el ‘viento  y  que  á  pocos  minutos
hizo  lo  mismo  la  fragata.  Distaría  á  este  tiempo  como  dos  y
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media  á  tres  leguas,  y  el  viento  Levante  estaba  moderado,
mas  desde  entonces  no  ha  vuelto   verse  el  Glorioso.  Su  Co

mandante  me  pasó  antes  de  salir  el  parte,  cuya  copia  acom
paílo,  así por  las circunstancias  que pueda  tener esta  separación,

y  la salida  dispuesta por  mí,  después de  haberlo  recibido,  corno
para  que pueda la penetración de  V.  E.  formar  idea de  la clase
de  gente  con que  están dotados los navíos y  el grado  de  subordi
nación,  celo y  pundonor  que  es necesario  á  un  Gomandante para
salir  á batirse,  conociendo que  el sacrificio  de  su  vida  no dará
gloria  d la Nación,  ni  libertará al cuerpo de  un  nuevo  borrón  si
encuentra fuerzas  enemigas,  aparentemente  inferiores,  y  que  no
lo  sean en  realidad.—La  fragata  apareció  ayer,  y hoy  con  un
bergantín  despuós  del  mediodía;  pero   larga  distancia,  y
esto  disminuye  mi  cuidado  relativamente  al  Glorioso,  cre-
yéndolo  sotaventeado  por  su poco  andar  y  La torpeza  con  que
maniobra  su  tripulación:  va  completo  en  cuanto  al  nmero
de  plazas,  porque  dispuse  que  se  le  pusieraP,  poco  antes  de
dar  la  vela,  30  hombres de  los mejores,  por  reemplazo  dehos
pitalidad;  pero  como  su  separación  es  en  paraje  frecuentado
de  enemigos,  y  conozco cuánto tiempo, trabajos  y  proporciones
serían  menester para  que éste y  los demás navíos pudiesen  batir-

se  en  la mar  con regularidad,  estoy  impaciente,  porque  cain
bie  el  viento  y  regrese  á  puerto.—La  decadencia  notable  que

ka  tenido nuestra  Marina  en todos los ramos  Y LA  POQUÍSLMA
PRIOTICA  DE  MAR EN UN DECENIO DE  kOS,  en  que  nuestros
enemigos  no han cesado de  ejercitarse con bloqueos en invierno y
en  verano,  les han puesio  d una  distancia  tal,  que  sería  imposi
ble  l  acercárseles, mientras  no  tengamos proporción y  medios  de
navegar  y  evolucionar (1).  Un  General  á  quien  S.  M.  se  ha

(1)  No era  ciertanente  el  General  Alava  un  marino,  á  quien
pudiera  incluírse  en  la  lista  de  los  de  escasa prcictica de mar. Na
vegó  mucho  de  subalterno  en  el  Oe.ano  y  en  el  Mediterráneo,  
hizo  un  viaje  á  Filipinas.  Mandó  varios  buques  y la  fragata Santa
Barbara,  en  la  Escuadra  franco-española  cuyo  General  en  jefe
era  D. Luis  de  Córdova,  donde  prestó  distinguidos  servicios  el
año  1782. Fu  Mayor  general.  el  de  1787, de  la  Escuadra  de  evolu
ciones  del  General  Lángara  y  de  la  del  Marqués  del  Socorro  el
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dignado  confiar  él  mando  de  estas  fuerzas,  y  ha  merecido  de

V:  E.  el  coñcepto  de  créerlo  apto  para  elló,  está  en  la  obli—

de  1790. En  elempleo  de Jefe  deEscuadra,  salió  de  Cádiz  el  3Ode
Noyiembre  de  1795, mandando  una  División  compuesta  de  los  na
víos  Europa,  Montañés  y  San  Pedro  y  las  fragatas  Fama  y  Pilar,
coijia  cual,  después  de  doblar  el  cabo  de  Hornos  y  récorrer  las.
costas  de  Chile  y  el  Perú,  hizo  rumbo  desde  el  Callao  de  Lima  á
las  Filipinas,y  con  toda  felicidad  arribó  con  la  División  á  Mani
la.  Hecha  la  paz  con  Inglaterra,  dió  la  vela  desde  el  citado  puer
to,  y  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  regresó  á Cádiz,  donde  fon
dearon  los  buques  el  3  de  Mayo  de  1808,

El  Sr.  Almirante,  Marqués  de  Pilares,  en  conferencia  intere
sante  y  muy  reciente,  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid,  ha  dicho:

Teníamos,  al  comenzar  el  siglo  XIX, una  oficialidad  brillante
educada  científicamente  en  las  famosas  academias  le  guardia
marinas  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena  y  adiestrada  en  la  expe
riencia  de  muy  largas  campañas  de  mar,  exigidas  por  nuestras.
relaciones  con  todo  el  mundo  y,  principalmente,  con  la  América
española».  (REVISTA DE MARINA, Abril  1912. pag.  500).

No  abonan  los  sucesos  acaecidos,  ni los  documentos  históricos.
la  segun da aseveracióndelilustrado  Almirante  que tan en  oposición
resalta  con lo  que  manifestó  de  oficio  el  General  Alava  acerca  de
Za poquísima  práctica  de  mar  de  la  Marina  española  en  los  cinco
últimos  años  del  sigló  XVIII  y  los  cinco  primeros  del  xix,  causa
principal,  de  las sensibles  derrotas  del  cabo  de  SanVicente  (1797).
y  de  Trafalgar  (1805); sin  embargo  del  valor  personal  que  en  todas
ocasiones  han  mostrado  los  oficiales  de  nuestra  Armada.

Otros  distinguidos  generales  de  aquellos  días  se  han  lamenta’
do  también,  como  Alava,  de  que  no  se proporcionasen  4  los oficia
les  medios  de navegar  y  evolucionar,  y  entre  ellos  se cuenta  al  ilus
tre  Escaf1o,quiei  dejó  escrito:

Qué  importa  que  hayamos  dado  la  vuelta  al  mundo  con  una
comisión  que  adquirió  algunos  conocimientos  físicos,  astronómi
cos  y  políticos,  aunque  malogrados  para  la  Nación?  ¿Qué  impor
ta  que  hayamos  construido  excelentes  navíos  y  fragatas,  si en
parle  principal  y más  importante  de la ciencia  naval  militar  hemos
adelantado  muy  poco,  ópo’r mejor  decir  nada  respecto 6 Los ingleses?
¿Sabemos  contrarrestar  y  burlar  sus  maniobras  de  evolución,  6.
superarlas,  en  los  encuentros  con  escuadras,  divisiones  ó  buques.
sueltos?  (.Ideas  sobre  un  plan  de  reforma  para  la  Marlna  militar
de  España»,  pág.  10); todo  lo cual,  agrega  el autor,  era  debido  á fal
ta  de práctica  de navegacióay de ejercicios  militares-. Y precisainen—
te  para  remediar  la  falta  dé  práctica  de mar,  se  dispuso el 6 cte
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gación  de  exponer  respetuosamente,  como  lo  ejecuto,  esta
cierta,  pero  dolorosa verdad, manifestando  a  propio  tiempo
qie  V.  E.  ne  hallará siempre dispuesto á sacrfl1arme  en servi
cio  del Rey  cuando sea necesario, ápesar  de  tan  triste  convenci
mieno  (1).—Dios  guarde  á  V. E.  muchos  aiios.—Cádiz  31  de
Mayo  de  1805.—Excmo.  Sr.—nacio  M°  de Alava.—Exce
lentísimó  Sr.  Príncipe  de  la  Paz.

La  respuesta  de  Godoy,  decía:  «Sé  muy  bien  el estado  de
nuestra  Marina,  pero  no  desconfío  del  buen  éxito  de  las  em
presas  que  tenemos  entre  manos,  pues  están  dirigidas  por
jefes  de  toda  confianza,  y  las  ejecutan  comandantes  de  muy
merecido  crédito».  ¡Cuántas  veces  se  habrán  repetido  frases
an1ogas,  y  hasta  abrigado  espeLanzas  ilusorias  acerca  de  su

perioridad  iufbndada,  que  la  triste  roalidad  ha  hecho  des
aparecer  con  lamentable  desconsuelo!  Y  no  lo  digo  por  las

esperanzas  que  aleutaran  á  Godoy  entonces,  que  sospecho
no  sería  mucha  su  confianza  sobre  el  éxito  de  las  empresas  á

qu  se  refería;  aludo  más  principalmente  á las  ilusiones  menos

lejanas  çle otros  políticos  espafloles,  cuyas  funestas  conse—

cuencias  deploramos.
Respecto  á  lo  acaecido  al  navío  Glorioso  publicaré  un  breve

extracto  de  lo que  contiene  el  diario  de  navegación  de su Coman
dante:  «Dí la  vela,  escribe  éste,  á  las  tres  de  la  tarde  del  29  de
Mayo,  y á  las  cuatro  sin  haber  logrado  ver  laucha  ni  buque  del

Abril  de  1802, que  el  servicio  de  «Correos  marítimos»,  cuyos  bu
ques  y cuyas  dotaciones  habían  corrido  hasta  entonces  á cargo  del
Ministerio  de  Estado,  pasarán  al  de  Marina,  á fin  de  que  los  oficia
les  de la  Armada,  con  las navegaciones  á  la  América  española,  ad—
qniriesen  la  práctica  necesaria,  ingresando  en  la  Marina  de  gue
rra  los  oficiales  del  antiguo  servicio,  y  disponiéndose  que  en  los
dos  años  siguientes  las  plazas  de  oficiales,  asignadas  á los  buques
correos,  las  cubrieran  por  mitad,  los  de  una  y  otra  procedencia,
interpelación  que  cesaría  en  los  años  sucesivos».

(1)  Acreditó  á  los pocos  meses,  la  exactitud  de  su  afirmación
en  Trafalgar,  batiéndose  con  gran  bizarría  y  siendo  gravemente
herido.  Veintitrés  anos  antes,  el  20 de  Octubre  de  1782, también  lo
fué,  al  mando  de  la  fragata  San fa Bárbara  en  el  combate  del  cabo
Espartel  entre  la  Escuadra  franco-española  mandada  por  el  Ge
neral  D. Luis  do Córdova  y  la  inglesa  del  Almirante  Howe.
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convoy,  se  me  puso  la  sefial  de  retirada,  y  lo  verifiquó  ciflendo  el
viento  por  babor.  El  enemigo  hizo  poco  caso del  navío,  y la  fra
gata  navegó  con  rumbo  paralelo  al  nuestro  pa-ra  conocer  lo  que
andábamos;  empezó  á  caflonearnos,  y al  notar  que  sus  balas  por
elevación  no  nos  alcanzaban,  no  rompí  el  fuegoEn  el  último
bordo  se acercó  algo  más,  y  nos  envió  tina  descarga,  y  yo  mandó
romper  el  fuego,  arribando  sobre  ella  hasta  ponerle  la  proa,  y-.
largando  toda  fuerza  de  vela;  pero  resultó  infructuosa  la  caza  fi
un  buque  de  tan  marcada  superioridad  en  la  marchaA  las
ocho  y  media  convoqué  á los  oficiales,  con  arreglo  fi  ordenanza,
sobre  lo que  procedía,  y  todos  opinaron  que  debíamos  navegar  á
un  viento  largo,  y  á  la  amenecida  del  día  siguiente  fueron  de  pa.
recer  de  que  nos  mantuviéramos  sobre  la  costa  de  Africa.  ínterin
que  un  viento  favorable  nos  permitiese  hacer  derrota  directa  á.
Cádiz,  donde  debía  recalarse  cte noche.  El  3 de  Junio,  por  Ja ma
flana,  á unas  36 millas  de  la  Torre  de  San  Sebastián,  se  recono
ció  un bergantín  sueco,  que  había  salido  de  Cádiz  el  1.0,  cuyo  ca
pitán  manifestó  que  este  día  cruzaban  fuera  del  puerto  cuatro
fragatas  de  mucha  fuerza  y  un  bergantín;  reuní  en  seguida  á  los
oficiales,  y,  de  acuerdo  con  mi  parecer,  consideraron  que  los  ci
tados  buques  constituían  una  fuerza  superior  al  navío,  por  lo  que
convenía  asegurar  éste  en  cualquier  puerto,  por  lo que  hice  rum
bo  á las  islas  Canarias».  Refiere  también  el  diario  de  navegación
que  el  día  12 de  Junio  avisté  el  navío  un  convoy  de  34  velas,  ob
servándose  que  un  buque  grande,  que  por  lo  menos  era  fragata,
se  dirigía  con  fuerza  de  vela  hacia  el  navío.  Con  este  motivo,
dice  el  Comandante  del  Glorioso,  dispuse  junta  de  oficiales,  y
unos  opinaron  que  se  ciflese  el  viento  y  otros  que  nos  mantuvié
ramos  en  la  observacióii;  yo  tomé  el  primer  partido  muy  propio
para  observar  los  buques  de  sotavento,  y  para  no  empefíar  un  na
vio  de  tan  corto  andar  en  un  nuevo  desaire  ó  con  fuerzas  supe
riores».  Al  arribo  del  buque  fi  Santa  Cruz  de  Tenerife  el  24 de
Junio,  el  Comandante  envió  al  Gobierno  su  diario  y copias  de  las
comunicaciones  cambiadas  entre  él  y  el  General  de  la  Escuadra;
y  como  el  Príncipe  de  la  Paz  resolviese  que  la  conducta  de  dicho
Comandante  se  examinase  con  arreglo  á  ordenanza,  el  General
Gravina,  en  oficio  fechado  el  20 de  Septiembre  de  1805, dijo:

tReunida,  fi bordo  del  navío  insignia  Príncipe  de  Asturias  la
Junta  de  dirección,  compuesta  del  Teniente  general  D.  Ignacio
M.’  de  Alava  y  de  los  jefes  de  Escuadra  D. Antonio  de  Escafio  y
D.  Baltasar  Cisneros,  para  resolver  sobre  la  conducta  del  navío
Glorioso,  en  la  tarde  del  12 de  Junio  á la  vista  de  un  convoy  de
34  velas,  respecto  á si  estaba  este  escoltado  ó  no  por  fuerzas  su
perioresó  inferiores  á aquel  buque,  y  si  por  consecuencia,  resul
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taba  cargo  contra  su Comandante,  opinaron  que  srman  precisos
su  diario  de  aavegación,  los de  la  oficialidad  y  cuáderno  de  bitá
cora,  y careciendo  la  Junta  de  esos  documontos,’no’  le  és  posible
arriesgar  su sentir  y  opinión  en  una  materia  tan  delleada,  od  lo

Ique  expreso  á Y.  E.,.en  cumplimiento  de  la’orden  que  se  sirvió
darme  Y.  E. en  oficio  de  10 de  corriente.

Si  tan  competentes  autoridades  necesitaban  todos  los  anteceden
tes  que  detallaban  para  emitir  su  opinión  en  materia  tan  delicada,
ósadía  grande  fuera  que  iii tentase  hacerlo  el  autor  cuando  sólo  ha

tenido  ála  vista  el  diario  do navegación  del  Comandante  del  Gte
‘rioso,quelos  individuos  de  la  Junta  tambiéndebieron  examinar.
Opina,  sin  embargo,  que  luego  no se  estimaría  censurable  la  con
ducta  do su Comandante,  por lo  menos  al grado  de  suponer  demé
rito,  porque  se le  ascendió  á Brigadier  el  23 de Febrero  de  1809. Lo
qu  no  le  ofrece  duda  es  que  el  suceso  hizo  que  D.  José  Meléndez
desistiera  en  adelante  de  convocará  nñovas  juntas  á  los  oficiales
n  casos  análogos.  Porque  cuando  eLnavío  en  su viaje  de  regieso

de  las  Canarias  á  la  Península,  tropezó  el  18 de  Septiembre  á  la
vista  de  Puerto  Santo,  çon  otro  convoy,  que  no  dudó  era  también
enemigo,  escribe  lo iguiente:  Este  encuentro,  plabras  textua
las,  no  ha  ofrecido  las  malas  consecuencias  que  en  la  carupafla
anterior,  porque  nada  he  cónsultatió  para  évitar  lOs parúdos  que
forman  las contrarias  opiniones;  no obstante  no dejé  de asesorarme
de  que  todos  habían  visto  los  dos  buques  del  tamai’io  que  yo eón
eebí  (1)».                                              1

Referido  lo  que  aconteció  al  navío  Glorioso  después  ‘de

su  salida  d  Cddiz.  se  daríí  cuenta  de  las  disp9siciones  que

‘adoptó  el  General  de  la  Escuadra,  cuando  vió  que  se  pre
sentaban  ante  el  puerto  may’res.  fiterzas  enemigas,  y.  que

aquel  buque  no  regresaba.  aC’orno  aun  no  he  tenido  noticia
algu  del  Glorioso,  dijo  de  oficio  Alaya  ií  Godoy  el  4  de

kjunio,  y  el Levante  cop  que  sin  duda  s  aolaventeó  ha  deja
o  de  soplar  el  i.° de  Junio,  experimeutdndose  desde  enton
sPoniente  ojo,estoy  con  la  mayor  inquietud,  acerca  de
la  sueite  que  haya  coirido,  aumentaudose  esta  porque  dicho

lia  se  han  isto  ciuzai  i  distancia  de  cuatro  y  ses  lguas,
ya  dos  v,  ties  y  y  cuatmo fLag’ttas  enemigas  çon  uno  6 dos

t.i’.i,,     :2L.í,     L    ;‘O   /)
(1)  Los originales  de  los documentos  extracados,y  de todos

.quellos  cuya procedencia  no se jn4ie,exfstp,  un elA.chiy9  del
ilinisterjo  de  Marina.

TOMO LXX
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bergantines  (1).  Esto  me  ha  decidido  ú hacer  salir  á  los
víos  San  Leandro  y  Castilla  (2) bajo  el  mando  del  Brigadier
D.  Dionisio  Galiano,  para  que  hagan  alguna  descubierta,  y
estén  en  proporción  de  proteger  ja  recalada  del  Glorioso,  al
paso  que  ejerciten sus  trzpulaciones en  la maiziobra; pero  aten—
diemio  al estado de inexperiencia ‘n  ellas,  expuesto por  sus  capi
ta;zesy  visible á todos,  he prevenido  á Galiano  que  se restitu
ya  al  anochecer  al  fondeadero,  quedándose  en  franquía  para
volver  á  repetir  mañana  la  misma  operación.—Por  si  algún
descalabro  ha  obligado  á  D.  José  Meléndez  u  tomar  abrigo
en  la  costa  de  Africa  ó  ea  Lagos,  he  destacado  un  oficial  it
cada  punto  de  estos,  en  una  embarcación  á  propósito  para
prevenirle  el  aumento  de  fuerzas  con  que  han  aparecido  es
tos  días  los  enemigos,  y  la  disposición  pronta  en  que  están
los  navíos  .Swz Leandro  y  Ca.itzlla para  asegurar  su  entrada
aquí  en  cualquier  lance.—Uomunícolo  á  Y.  E.  deseoso,  de
que  merezcan  su aprobación  estas  disposiciones,  como  dicta
das  por  los más  ardientes  deseos  del  servicio  de  S.  M.  y  de
secundar  en  cuanto  esté  de  ini  parte  las  enérgicas  ideas  de

-Y.  E.—Niiestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos
años.—Cádiz  4  de  Junio  de  1805.—Excmo.  Sr.—Ignacio
M.°  de Alava.—Excmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Pazs.

A  los  tres  días  pasó  Alava  otro  oficio  á  Godoy,  acerca
del  resultado  de  la  salida  de  los navíos  San  Leandro  y  Casti
lla,  cuyo  contenido  era:  «Excmo.  Sr.—Acompaño  á  vue
cencia  copia  de  los  partes  que  ha  remitido  el  Comandante
de  los navíos  Leandro  y  Cas’tilla, que,  según  dije  á  vuecen
cia  salieron  al  mar  para  estar  en  disposición  de  proteger  la
•récalada  del  Glorioso,  del  cual  aún  no  he  tenido  noticia,  y

»  al  paso  ejercitar sus  dotaciones. Verá  Y.  E.  pcr  dichos  partes,
que  los  navíos  no  han  podido  llegar  á  orientar  medianamen
te  sus  velas  por  la  impericia  de  su gente,  lo  cual  á  la  vista
de  cuatro  grandes  fragatas  y  dos  bergantines  de  guerra  del

(1)  Ya  se  ha  dicho  que  del  suceso dió  noticia  al  Glorioso un
bergantín  sueco.

(2)  Eran  los  dos  únicos  navíos de los fondeados en  Cádiz que
podían  dar la véla.
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enemigo,  que  se  mantuvieron  en  observación,  y  tambiéná

la  de  este  puerto,  había  mortificado  á  Galiano  (1);  aunque

con  el consuelo de  ver  su  tripulación dispuesta  d  entrar  animo

samente  en acción.  Por  conocer  todo  esto,  desde  fuera,  no  per
mití  que  Galiano  diese  caza  alejándose  del  puerto,  porque

preveía  que  no  podía  sacir  ventaja  alguna  atacando  al  ene

migo.

La  buena disposición y  voluntad  con que  Galiano me informa

que  se presta  su  gente para  los trabajos y  batirse  es  un  nuevo
motivo  de que yo  desee con ansia  verla vestida  y  pagada  y  de

que  ruegue  encarecidamente  á  V.  E.  tome  de  su  cuentapro

porcionar  medios  de que  se realice este punto  esencialísimo para
conservar  y  aun adquirir  alguna  marinería,  pudiendo  asegurar
á  V.  E.  que  no  pueden  ser  más  eficaces  y  exquisitas  las  di

ligencias  puestas  en  ejecución  para  atraer  y  sacar  de  donde

se  sospecha  que  pueda  hallarse  oculta  esta clase escasísima  de
kombres,  los cuales con aquel  alicient,  y  en  tiempo  que  no  se
ejerce  la navegación mercantil,  se prestarían  gustosos  á  buscar
su  subsistencia,  si  se asegurasen  de  que están  corrientes las pa
gas.—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aúos.—Cádiz  7 de  Junio

de  1805.—Excmo.  Sr.—Ignacio  M.  de Alava.—Excelentísi—
mo  Sr.  Príncipe  de  la  Paz.

(1)  Es  lo  más  probable  que  en  esta  ocasión  manifestase  el
Brigadier  Galiano  propósito  de  retirarse  del  servicio  al  firmarse
la  paz,  y  no  pocos  meses  despuós,  según  refiere  una  biografía  de
ól,  escrita  por  su  hijo  D.  Antonio,  con  estas  palabras:  duvo  el  (lis
gusto  de que  maniobrase  mal  su  navío  al  tiempo,  y  poco  despuás,
de  hacerse  á la  vela  para  el  combate  de  Trafalgar:  snonces  se  le
oyó  decir  que  si  volvía  á  Ccíclir abandonaría  la  carrera».  (a)  No
consta  á  quien  esto  escribe,  que  experimentara  disgusto  grave  el
Comandante  del  Baharna  al  dar  la  vela  el  19 de  Octubre  de  1805,
ni  tampoco  era  aquel  momento  oportuno  para  que  Galiano  hicie
se  manifestaciones  de  esa  índole  ante  ninguno  de  sus  subordina
dos,  contrarias  al  ambiente  para  la  lucha  que  debf a  inspirarles.
Esta  última  fuó  su  conducta,  como  se  verá  más  adelante.

(a)  España  Marítima,  pág.  61 á 72 y  101  á  112:  Madrid,  aa
1836.
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Los  dos  oficios  del  brigadier  Galian,  cuyas  copias  remi
tió  el  general  de  la  Escuadra,  fueron:  primero,  «Excelentí
simo  Sr.:  Anoche  fondeamos  á  las ocho.y  media,  y  TARDA—

MUS  TRES  Y  MEDIA  EN  AFERRAR  EL  APAREJO  QUEDANDO  MUY

MAL.  De  aquí  podrá  Y.  E. inferir  la  impericia  de  la  tripu
lación  de  este navío,  pudiendo  asegurar  á  Y.  E.  que  trabaja
ban  de  nuy  buena voluntad,  y  esta  circunstancia  es  tanto  más
recomendable  cuanto  que  por  la  misma  impericia  se  puede
graduar  que  trabajan  diez  veces  más  para  una  faena  de  lo
que  harían  si  tuviesen.. agilidav  destreza.  A  la  larga,  con  la
continua  instrucción,  podrá  mejorarse  mucho  el  navío;  pero’
por  ahora  lo  considero  en  estado  de  no  poder  desempeñar

•  bien  un  ataque  y  de  ser  objete de  burla de cualquiera  embarca

cio’n que persiga.  Ayer  tuve  el  sentimiento  de  creer  lo era  de
la  crítica  de  los  espectadores  de  Cádiz  por  el  partido  que
tomé  de  bordear  con  los  escotines  aventados  más  de  una
braza  y  la  mura  mayor  á  veces  más  de  dos y  los aparejos  no

•  bien  orientados.  Es  claro  que  en  bordadas  muy  cortas  .coii
tra  viento  y.  marea  si  me  hubiera  empeñado  e.n  arreglarlo
todo,  según  orden,  hubiera  tenido  que  poner  las  velas  fla
meando,  derivar  mucho  en  las  bordadas  y  no  estar  quizá  en
disposición  de  virar  por  avante  cuando  me  acercase  á  los ba
jos,  y  así  abandoné  á  lo  principal  lo  accesorio,  y  dejé  el
arreglo  del  aparejo  para  las  bordadas  !argas.  Yo  creo  que
ha  variado  la  línea  de  agua  del  navío,  porque  la  mayor  par

te’delquebranto  es hacia  popa,  y  me  parece  que  debo  sacar
de  proa  el  lastre  que  últimamente  se  metió.  También  ncce
sité  en  la  mayor  parte  poner  motones  de  más  cajera’para  los
cabos  de  labor  y  redes  de  combate  y  zafarrancho  (1) que  aún

no  tengo  Elnavío  Castilla  está  en  el  mismo  caso,  y  además
le  faltan  las  1!avs  de  los  cñones  y  las  paste cas  herradas;  su

Comandante  me  lo ha  manifestado,  y  también  lo cansada  que
quedó  la  gente  de  resultas  de  la . maniobra  de  ayer.  La  de

(1)  Las redes  çle zafarrancho  6 de abordaje  eran  las  que ro
deaban  el costado del  buque, por  encima de  las  bordas,  para  de

•.fensa en  los abordajesó  iiipedir  el  pasodel  enemigo.  (Dicciona
vio  Marítimo,).  •
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este  aíó  cómió  á  las  cuatrO  de  la  tarde,  siendo  menestr
que  dejase  la  comida  para  atenderá  las  maióbras  y  cenó  
las  dóce.  ¡Cuánto  no  trabajaría  nuestro  espíritu  así  p»r  la
compasión  como  por  nuestro  celo  en  animarlos  á  las  faens!
Por  otra  p3rté,  los navíos  están  muy  sucios;  y  es  necesario
por  la  salud  y  el  buen  juego  de  la  Artillería  el  atender  á  su
limpieza;  por  esto  no  me  he  hecho  á  la  vela  hoy  por  la  ffia
sna  y  aguardo  las  órdenes  de  V.. E.  deseado  cumplirlas  á
su  satisfacci6n.  Dios  guarde.  á  V.  E.  muchos  años.  Navío
San  Leandro»,  al  anda  entre  Ruta  y el  Castillo  de  San  Se
bastián,  á. 5  de  Junio  de  18Q5.—Excmo.  Sr.—Dionisio  Alca

¡ci  Galiano.—Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  M.  de  Alava.»
Y  el  segundo  oficio de  Galianó,  decía:  Ayer  stuve  muy

rnortcado  por  no  poder  combinar  hasta  que  l  hice,  el  dar
los  juanetes  para  dar  caza  al  enemigo  con la  actividad  .que
debe  un  oficialde  honor,  pues  es  claro  que  ios  defectos  e
tenores  quo  ve  el  público,  el  cual,  por  más  razons  notoria’
que  tiene,  no  se  hace  cargo  del  estado  interioi  de  los’bi

ques,  deben  doler  mucho.  En  medio  de  tal  sentimieito  veía
con  mucha: satisfacción  el animoso celo de  esta :ficzaidhdy  ge
te  que  se  aumentó  hasta  enternecerse,  alnotarel’entiniientó
que  generalmente  hubo al  desistir  de  la  caza.  Se  puede.  sacar
un  gran  partido  de  esta  excelente  óircunstancia,tomandO  las’
cosas  con  aquel  orden  que  tienen  todaspara  caminará  su
buen  fin.  Estos  ¿zavíos necesitan  la  instruccion  de  puerto  y  el
p.repararsç  bien ci combate,. antes dç pasar  ci los ejercicios de  ins
trucción.  ci la vela; de  no proceder  de  este  modo.y  extendrsc  ci
dar  caza  al  enemigo, piede  i-esúltoa  cm co»iprb;netimiento én
deshonoi  de  la.  armas del  rey, y  yo  no puedo menos po?  mi  obli
gacion  de manifestarlo  asi  a  V  E  Se  cual  ha sido  u  objeto ea

nuetra  salida, y  ea  el  casofieéprecisoprecindir  de todo. Pene—
trado  de  los mismos  sentimientos  no puse  la menor. dificultad.’,,
nireparo  hubiera  hecho  aun  estando  mucho  más  atrasados
de  instruccion  de  lo que  estamos  hoy  dia  en  dai  la  vela,  pero
luego  que cese  en  el concepto de  V  E  el motivo,  creo  que  ma
,azones  tienen todo el valor  que  yo les  doy  El  Comandante  del
Castilla  me  hizo  presente  lo  rnisrn’  anoçhe,  añadiendo  que-
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su  primer  batería,  sin  más  viento  que  el de  ayer  sobre  las ga
vias,  no  alcanzaba  por  sotavento,  dándole  toda  la  elevación
que  permite  la, porta,  más  que  el  tiro  de  fusil,  lo cual  es  re

saltado  de  que  es  pequeña  su  portería,  como  hecha  para
menor  calibre.  Necesitan  los  dos  navíos  arreglar  su  manio
bra  ordinaria  y  la  de  combate,  lo  que  se  hiciera  en  el  mo
mento  si  obrara  el  deseo;  pero  las  tripulaciones  están  tan
cansadas  de  resultas  de  las  continuadas  faenas  y preparacio
nes  para  combate  aun  de  ioche,  que  combinando esto con  su
desnudez,  con  su  impericia,  y  sobre  todo con el  ánimo que  han

manifestado,  causan  compasión y  pide  la  humanidad  se  les  dé
algún  descanso.  En  medio  de  esto están todos prontos  á sacrfi
carse por  el servicio  de  S.  M.  y  lo  haga  todo  presente  á  Y.  E.
para  que  sus  superiores  providencias  recaigan  con tolo  co
nocimiento,  rogando  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.
Navío  San  Leandro,  al  anda  al  NE.  1/4  noche  del  castillo  de
San  Sebastián  á  6 de  Junio  de  1805.—Excmo.  Sr.—Dionisio

Alcalá  Ga/iano..—Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  M.a de  Alava.»
No  debió  ocasionar  disgusto  al  digno  Jefe  de  la  Escua

dra  que  Galiano  l.e expusiera  con la  independencia  de  su  ca
rácter  (i),  una  opinión  que  en  algo  disentía  de  la  sustentada
por  el  general  cuando  en  el  segundo  de  sus  partes  le  decía:
(ESTOS  NAVÍOS NECESITAN LA  INSTRUCCIÓN  DE PUERTO  ANTES
DE  PASAR  LOS EJERCICIOS DE  INSTRUCCIÓN A  LA  VELA (2),

(1)  La demostró  en  la  repuesta  verbal  que  el  año  1802  dió  a
Príncipe  de  la  Paz  en presencia  de  varios  jefes  de  la  Armada
(Cuaderno  de  Abril  de  1806. pág.  198).  M.  Desdevises  du  Dezert
escribe:  Sou  caractére  indpendant  le faisait  mal  voir  des gens
de  cour,  mais  ji  était  considóré  comme  le  modéle  du  mann,
comme  subalterne,  comme  chef,  comme  vaiilant  et  comme  Sa
vant.  (La  Marine  espajnole  pendani  la  carnpajne  de  Trafalgar,
página  32, año  189S).

(2)  Recuérdese  que  Alava  manifestó  á Godoy  en  su  oficio  de
4  de  Junio  que  las  salidas  de  los  navíos  San  Leandro  y  (astila,
además  de  servir  para  la  proteccion  de  la  recalada  del  Glorioso,
las  hacían para  ejercitar  SUS  tripnlaciones  en  la maniobra   la vela,
y  téngase  también  presente  lo que  Alava  oficié  acerca  de  las  pri
meras  salidas  á la  mar  del  referido  Glorioso.
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y  yo  no puedo menos por  mi  obligación de  man ¿festarlo así  á
/.  E.  Sé cual ha sido su  objeto ez  nuestra  salida, y  en el  caso

fué  preciso  prescindir  de  todo. .  pero  luego  que  cese  en
el  concepto  de  V. E.  el motivo  creo  que  mis razones  ti
nen  todo  el valor  que yo  les  doy»,  porque  no  sólo  el  gene
ral  desistió  de  que.  se  realizaran  ejercicios   la  vela  en  la

mar,  hasta  que  se  adcjuiriese  la  necesaria  instrucción  previa

en  el  puerto,  sino  que  el  mismo  día  7  de  Junio  en  que  remi

tió  á  Godoy  los  partes  de  Galino,  propuso  á  este  para  el
mando  del  navío  Baharna,  porque  le parecía  justo,  pata

bras  textuales  de  la  propuesta  que  mejorase  de  mndo
¿omo  él  deseaba  (1).

No  dejartí  de  causar  al  pronto  extrañeza  que  el  brigadier

Galiano  en  cuatro  meses,  desde  12  de  Febrero   1  de  Ju

nio  cambiara  tres  veces  de  destino  con  los  mandos  sucesivos

de  los  navíos  Glorioso,  San  Leandro  y  Bahama,  y  esto

hace  que,  ti  fin  de  evitar  juicios  desfavorables  para  el  intere
sado,  se  estime  conveniente  exponer  la  situación  especial  en

que  se  éncontraba  cuando  se  declaró  la  guerra,  lo  cual  moti

vó  que  los  mandos  primer6s  que  obtuvo  no  correspondieran
á  su  grado  y  mórito  personales,  segtin  se  reconoce  al  propo

nerlo  para  el  del  Bahama.
A  fin de  que  la  Dirección  de  hidrografía  pudiera  publicar,  en

forma  conveniente,  la  hoja  tercera  del  Mediterráneo  se  previno
al  Brigadier  Galiano,  por  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1802,
que  con  la  fragata  Soledad  realizase  determinados  trabajos,  y  de
ello  dió  noticia  el  citado  establecimiento  en  libro  impreso,  del
cual  es  un  extracto  lo  que  sigue:  (Se  le  ordenó  que  pasara  á de
terminar  las  latitudes  y  longitudes  de  los  puntos  principales  de

(1)  Al  aprobar  la  propüesta  el  Generalísimo,  dijo  á  Alava  el
15  de  Junio:  «Arregle  V.  E.  los  mandos  de  los  buques  de  la  Es
cuadra,  y  confiéralos  á los  oficiales  que  sean  más  de su  confianza,
como  Y. E.  propone,  con  motivo  del  desembarco  del  Capitán  de
navío  D. Julio  Trujillo,  comandante  del  Bahama’.  En  virtud  de
esta  Real  orden,  Galiano  se  posesionó  del  mando  de  este  buque
el  1.0  deJulio,  y  los  capitanes  de  navío  D.  José  Quevedo  y  don
Juan  de  Dios  Topete  lo  verificaron  respectivamente  de  los  navíos
San  Leandro  y  CasUlla.
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lasila.bstas.eñ  la  deri’ota-de  
Sira,»Canli•a,  Roda;  Chipre,  AIe’andrea  y  lés  eotaé  cié  Si
ri  yAfçieahasta  eabo..Bon  éisla  GalitaPor  medio  clesuspto
pas  observaciones  y  con  los  ai,ixihos  que  le  faeilto  la  Direccioq
hdrogaflca,  trazó  D  lionisio  Galiano  la  carta  numero  3  deI Me
dái’eb  las  particulares  del  irchipiélago  de  Grecia  y  él
na9’delfi1mér  ycahal  dci  atNégio;’y  las  ráihitió  para  éh
publicación  el  19 de Octubre  de  1805  (1), al  tiempo.que  daba  la
vela.d  Cádiz,  ipandando  el  navío  Bahama  para  hallarse  n  eL
memorable  combate  que sostuvo  nuestra  Escuadi-acop  la  inglea,
accion en la cual murio este clistinguidisimo  oficial,  siendo  su
péilida  una  dé las mayoró  qué  podía  haber  hecho  núestéa  tija:
rina (2). ‘  ‘                  ‘‘

En  cumplimiento de su comisión  Galianó  salió  del  puorto.de
Nápoles el’30 de Noviembre de i802, y terminada, foncidó 1a fra
gata Soledad en Cartagena el 2 d Octubre de 1803. El sabio .capi
tan de naio D Gabriel Ciscar en carta fechada en este pueito el
4 delós cxprésad’os más y’año, dijé á?D. ‘José Espinosa, direétor
de  HidrogÑfía: Pronto despachó’Galiano su comisión y su ré
sultadós seráni u terésantísimos (3) «.  .  .

Asu  regiesoáspafla seonfirió á Galiano el mando del na—
vfo Santa Ana,  de ll2cañones, yac le releyó del destino el 3d
En ero de 1804 pata que «se dedicase exclusivamente al desempe
node  los trabajos relativós ála expedición en que había estadd
empleado en el. Meditertáneu». Y án  esta sitúación sé halÍaba
cuando comenzaron los armamentos, por lo qué nose le confirió
al principio mando de iiingíin navío; pero en su deseo de prestar

servicio de mar, dirigió esta comunicación al &eneralfsimo:
«Excmo. Sr.: Desde que, empezó el armamento de la Escuadra

me  he atareado cuantohe podido para apabar de deducir• el re-.
siIta,do de. las dos cartas en que he dividido el archipiélago. La
que resta es-formar la carta generalnúm. 3 del Mediterráneo,y
las descçipcion es de islas y.costas, operaciones muy fáciles, por
que ya están preparados los materiales. Sería bueno que yo las

‘(1).’EtafUé’la”fecha de ingreéo dé loéloéuñiéntosn laDi
reéción de Hidrogréfía, haiéndolos remitido Gélianoa1 Minisi
teno de Méiiná uñ más antés. ‘  ‘  ‘  ‘  .  .

(2’  Meniéi4a  sobre las observacióne  hehas  pór  los nave9ante.-’
péiíoha,  ordenads por el ‘Jefe de la Escuadra D. José Espiéosa
 Teilo; tomo 1., memoria l.a, páginas 7 á 14 y 61 á 70 Madrid

áfio 1809.  . :.    ,  .  .  .  ‘         ‘  ,  ‘:

‘(3)’ ‘Archivé de la  Dicción’ddHidrégrafié.papel  ‘iveroS
ci  4a,  docn,nenlo  núm.  9.            ‘‘‘
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verificase;  pero,  en  las  actuales  circunstancias  no  se  acom.oda  ni
honor  á  dejar  de ser empleado  en  la parte  adiva.  Con el  mando  de
dos  naoíos  ligeros podría  hacer  un  corso  zyoerjudicial  (í  los  in
gleses,  obrando  bajo las  instrucciones  de  Y. E.  Y quién  podrá  de
jar  de  esforzare  contra  una  Nación  tan  altiva  y  orgullosa!  Mis
meditaciones  sobre  disciplina  de  Escuadras,  las instrucciones  qce
he  formado  en  el  tiempo  de  mis  mandos,  y  mi  conocimiento  de
idiomas,  me  constituyen  en  un  estado  de  poder  desempeñar  una
Mayoría  general  con  ventaja.  A  mf  me  toca  hacer  presente  á
V.  E. mis  deseos  suplicándole  que  me  haga  la  honra  de  admitir
los  con  benignidad,  y  rogar  fi  Dios  nuestro  Señor  guarde  la  muy
importante  vida  de  VE,  muchos  años.  —Cádiz  8  de  Febrero  de
1805.—Excmo.  Sr.—Dionisio  Alcisld Galiano—Excmo.  Sr.  Príncipe
de  la  Paz.  Este  decreto  al  margen  de  la  comunicación:  «El  Gene
»ral  Gravina  le  habrá  dicho  la  opinión  que  me  debe,  y  no  dejará
‘de  aprovechar  sus  talentos  en  desempeño  (le!  encargo  con  que
ha  pasado  á  Cádiz.—A  14  de  Febrero.—Expidiénc1ose  esta  or

den:  «Quedo  enterado,  por  ej  oficio  (le V.  E.  de  8  del  corriente,  de
‘sus  loables  deseos  de  ser  empleado  en  la  guerra  actual.  En  con-
«testación  diré  que  el  General  Gravina  habrá  ducho  á  Y.  E.  la
‘opinión  que  justamente  me  debe,  y  no  dejará  de  aprovechar  los
‘talentos  de  Y.  E.  en  desempeño  (lel  cargo  con  que  ha  pasado  á
‘Cádiz  dicho  General.—Dios  guarde  á  Y. E.  muchos  años.—Ma-.
>drid  19 de  Febrero  de  1805.—El Príncipe  de  la  Paz.  — Sr.  D.  Dio
nisio  Alcalá  Galiano  (1).  Lo expuesto  fué  la  causa  de  que  Galia

no  consiguiera,  al  pionto.  mando  adecuado,  y  se  le  confirieran
sucesivamente  los  de  los  navíos  Glorioso, San  Leandro  y  Baharna.

Ojalá  que  se  hubieran  organizado  varias  divisiones,  de

pocos  navíos  cada  una,  al  mando  de  jefes  expertos  y  valero
sos,  como  la  que  para  sí  el  Brigadier  Galiano  solicitaba,  las

cuales  en  sus  cruceros  ocasionaran  grave  daño  al  comercio
del  enemigo,  y  se  batieran  con  él  en  las  condiciones  venta

josas  que  se  presentaran,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  es

cuela  práctica  á  sus  tripulaciones,  en  vez  de  que  los  navíos,

desde  luego,  formasen  parte  de  escuadras  combatientes  sin

la  preparación  necesaria.

(Continuará).

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  Marina.
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DEL

Á1maMeItÜ piiiipal de los acorazados.
—-  -

Por  el  Capitán  de krtillería  de  la Armada,

D.  JOSÉ MARIA CERVERA

La  elección de  cañón para  formar el  armamento  princi
pal  de un  acorazado,  es  problema  á  resolver,  de  común
acuerdo,  por  el artillero, oficial combatiente é  ingeniero  na
val,  pues los tres  encarnan  puntos  de vista  diferentes,  que
importa  abarcar  y armonizar,  para decidir  con acierto.

En  los momentos  actuales existe  una poderosa  corriente
de  opinión,  á  favor del  aumento  de calibre  en  los  cañones.
gruesos,  exteriorizada  en el  armamento  de los barcos  mas
modernos  de la  mayor parte de  las potencias navales.

Inglaterra  inició el  movimiento,  pues  mientras  dotó  al
Dreadnought  coii cañones de 30,5 centímetros y 45 calibres
de  longitud,  armó el  St.  Vincent con cañones  de 30,5 centí
metros  y  50 calibres  de largo, y dota  al presente  con  caño-
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nes  de  34,2  centímetros  y  45  calibres  á  sus  barcos’ ‘t
Orion

En  los Estados Unidos,  se  ha  seguido  la nisnia  orienta
cion  y  mientras  cañones  de 35,5  centimetros y 45  calibres
constitiiirán’el  armamento  princinl  del New-York  y  Texas
se  dice, que  está en período  experimental  un  cañón  naval
de  40,6 centímetros.

Alemania,  por su  parte,  ha  avanzado  rápidamente,  de
28  centímetros á 30,5 centímetros y 35,5  centimetroS.

Coino,e  ve todas  las potencias  incrementan  el  calibre
de  sus cañones  gruesos  y el cañón  de 34,2 centimetros  pa
rece  ceder su puesto á  los de 38,1 centímetros  y 40,6 centi
metros,  no obstante  lo cual, algunas  autoridades  navales in
dican  la probabilidad  y conveniencia  deque  se  retroceda á
calibres  ma  moderados,  o,  al  menos,  experimentan  cierta
duda  acerca de la mayor  eficiencia obtenida  en buques  de
combate,  con el  empleo  de tan  exagerados  calibres;  y el
mismo  Anuario  de Brassey, tan amante  de  las  orientaciones
inglesas  en su  última  edición  publicada,  dice  no  es fácil
predecir,  qué  tamaño y  ppder  de cañones prevalecerá.

No  es, el  progreso en  las corazas,  como á primera  vista
pudiera  parecer,  lo  que  ha  obligado,  priTnordialmente, al
aumento  de calibres;  pues  precisamente, se  han  extremado
aquellos  en  días en  que el  progreso  de  los  blindajes  se  ha
llaba,  por  decirlo así,  estacionado.

1.)escontañdo’ la  posibilidad  de  mejores  corazas,  obte’
nidas  en un  futuro  próximo,  de las que  parece  un  presagio
feliz  las  experiencias  efectuadas  con  planchas  «Simpson»,
existen  otras poderosas• razones’ que  justifican  tal aumentó
y  que’ vamos á  exponer,  en  unión  de  las  contras  que  pro
poréiona.  ‘  ‘  ‘  .‘

‘Consideremos,  en primer  lugar, el  poder  perforante d
varios  cañones,  y  estimando  como  distancias  usuales  de
combate,  ls  comprendidas  entre 4.000 y 7.000 metros, pre
sentamos  la siguiente  tabla,  tomada  de una  memoria  que’
leyó  el Conde  Giraldi,  Director de ‘la ‘fábrica ‘de  Armstroig’
eiiPozzuoli,  ‘en el primer  Congreso de  Afquitectos  Navales
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é  Ingenieros  Mecánicos  italianos, que..túvolugar  en Roma
á  mediados del pasado Novieinbre.

Expresa  dicha  tabla los espesores de  planchas  cementa
das  Krupp; que serían perforadas, al ser heridas  normalmen
te,  por proyectiles cte los diferentes calibres indicados á dis
taricias  comprendidas  entre  4.000 y  7.000 metros;  distancia
que  parece la  máxima  á  que  es aconsejable  combatir  con
proyectiles  perforantes.
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Examinando  la tabla se  ve  que  el  podér  perforanfe  au
menta,  en algunos.casos, con relación al calibre de 30,5 cen
ímetros  hasta en 50  por  100 próximamente,  pudiéndo  con
tarse  con  un  aumento  eféctivó de  20  por  100, qe  propor

ciona  buen margén . para  corazas futuras, de mayor  résistén
cia  á la perforción  que  las K. C  de la actualidad.  Y sé, ob
tiene  tanta  mayor ventaja, cuanto  que si tenenios,  piréjeni

‘pb,  un próyectil  de 30,5 centímetros  bátiendo  dñéxito  en
determinadas  circunstancias una  plancFia de  30,5  centime
tros  de  espesor  Con  mayor facilidad  perforara  un  proyectil
de  34,2 centirnetros en las mismas  condiciones, a un  plan
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cha  de  34,2 de  espesor,  pues aumenta  mucho  más rápida
mente  el poder  de perforación,  con un  aumento  del calibre,
que  lo que aumenta  la resistencia á la perforación  de la  co
raza,  con  un  incremento  análogo en  su espesor.

Como  el espesor  no  puede aumentar  de una  manera in
definida,  siempre se tendrá,  usando los  calibres superiores
un  exceso de poder  perforante sobre la resistencia de las co
razas.

Ahora  bien, hemos  considerado el  choque  normal,  cori
el  que  no  puede  contarse  en las acciones navales;  y la per
foráción  disminuye,  al aumentar  la incidencia,  hasta llegar
á  ser  nula, de modo que,  bajo  este  punto  de vista, no se ob—
tendrían  resultados  mucho más favorables,  por  atacar con
un  proyectil de mayor  peso que  fuese  consecuencia  de  un
aumento  en el  calibre. Por  esta razón y  la  circunstancia de
que  los  acorazados  actuales,  ó  que  están  en vías de  cons
trucción,  están protegidos  por  una  cintuça  de  30  centíme
tros  que  puede perforarse por un cañón de 30,5 centímetros-
opina  el  Conde  Giraldi  que  no  procede  rebasar  este  ca
libre.

En  la  actualidad  es  general  la  tendencia  de  todas  las
marinas  de reducir,  en número,  la variedad  de  proyectiles
usados,  persiguiendo  el ideal  de  lograr,  un  tipo  único  de
proyectil  que  satisfaga todas las exigencias del combale mo—
derno;es  decir: que  posea  suficiente  potencia  perforadora
unida  á gran  poder  destructor,  por  la  explosión de  su carga
interna.

A  la  cabeza de este  movimiento ha  marchado  la  mari
na  francesa con  su o!rns alourdi,  proyectado  para combinar
los  efectos del proyectil  perforante y del de gran  capacidad;
con  paredes  de suficiente  espesor para  resistir los  impáctos,
pretende  perforar todas  las corazas de espesor  medio, reven
ando  detrás,  por la gran  carga  de  explosivo  que  aloja y  la
espoleta  retardatriz  de  que va dotado.

El  aumento  de  los calibres  favorece  también  la obten
ción  de  este ideal,  haciendo  factible el que  los  proyectiles.
alojen  gran  cantidad de alto explosivo, cuya  utilidad  qued&
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demostrada,  con  los destructores  efectos que  produjo dicha
sustancia  en la guerra  ruso-japonesa.

En  efecto, el  peso del  proyectil  aumenta,  rápidamente,
con  el calibre, incrementándose,  por  consiguiente,  en  igual
‘proporción,  el peso  de la carga  explosiva y el  poder  des
tructor.  Es  opinión  corriente  entre  los técnicos que  un  pro
yectil  de 30,5  centímetros con  peso aproximado  de 450  ki
logramos,  puede  alojar tina carga  explosiva  de  peso equi
valente  al  3 por  100 del  total,  ó  sean  13,5  kilogramos,  sin
perder,  por  esto, en gran  proporción,  su  poder  perforante..
No  parece exagerado  suponer  que  un  proyectil de 35,5 cen—
‘tímetros  con  700  kilogramos  de peso,  pueda  alojar el 3,5
por  100 de  su peso,  ó sean 24,5 kilogramos  de explosivo; y
tampoco  parece  excesivo  admitir que  el  proyectil  de 38,1
centímetros  de 800  kilogramos de peso,  aloje el4  por  100
de  explosivo,  ó sean 32 kilogramos. Y si se  considera  que
los  proyectiles  cargados  %on altos  explosivos,  de los actua

les  cañones que  los tienen  de  dotación, á  mas  de los pura
mente  perforantes,  contienen,:  generalmente,  explosivo  en
peso  equivalente al  7,5 por  100 del total del proyectil  sem i
perforante  de 30,5 centímetros sería 33,7 kilogramos,  canti
‘dad  muy  aproximada á  los  32  kilogramos  que  pueden  ob
tenerse  con  el proyectil  pérforante de  38,1 centímetros.  Con
lo  cual se  ve que, ya con este calibre,  se alcanza el  ideal del
‘proyectil  único.

El  Conde  Giraldi, en Ia rnmoria  antes  citada,  trataba de
demostrar  lo contrario, fundado  en  que  los proyectiles  per
forantes  del día tienen  una carga  explosiva del 2 por  100 de
su  peso,  y si bien para  el  proyectil de tipo único  podría  au
‘meñtarse á  3,25 ó 3,5  por  100 no  podría  repasarse  éste  Ii
‘mite; y,  por tanto, para  obtener  los’33,7 kilogramos  de  alto
explosivo  del proyectil  semiperforante  de 30,5  centímetros
sería  preciso  llegar hasta el  calibre de 40,ú centímetros.  Por
esto  conceptúa  muy dudoso  el  advenimiento  del  proyectil
de  tipo único; y considerando  además,  que  los altos  explo
sivos  modernos  tienen  más  fuerza  que  los, de  años  pa
sados,  le parece inecesario áumentar  el  calibre  por  encima
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de 30,5. cefltímetrOS CQrI una  longitud  de 45 6 50 a1jes.
Es  ciertó que  un  proyectil  serniperforaflte  aiiojado. por

semejante.  cañón, es  suficientemente  eficáz para destruir  las
suprectruCturaS  del barçp  enemigo;  pero tambiéi  lo es  que
detrás  de estas,  no se  coloca ninguna  parte  vital del  mismo.

Existe.n.ademáS otras  importantes razones pára. abogar el
aumento del  calibre, entre las que  ocupa lugar muy impor
tante.  el  desgaste,  que sufren los caüoIlCS.

Verdaderamente  c’.m calibres  relativamente  pequeños
pueden  obtenerse  grandes efectos,  pero es  siempre á costa
de  trabaji’ consiguiente sufrido por el  metal  del desgaste
que  le originan  las  elevadas cargas de pólvoras de  nitrogli
cerina  (casi universalniente admitidas) apesar. de, las favora—.
bies  condiciones cii que  e  fabrican aquellos  en la  actuali—
dad,  rebajando  su  temperatura  de  epl!siólI  con la adición
de.  hidrocarburos.

Este  aspecto  es  uiuy  interesante.  no  sólo hajo el  punto
de  vista  económicO, sino  también  bajo  el  militar,  pues los
desgastes  que  sufren  las rayas.  y en  una  palabra,  el ánina,
disminuyen  el  forzamiento y la  densidad  de  carga  (por el
avance  del  proyectil en su  alojamiento,) alterando. scnsible-
mente  la precisión del  arma  y  disminuyendo  el nñmero de
,tiros  para  que  s  aqueIa  eficaz, lo Cual podria  ser  de c’.inse
cuencias  funestas  en una  campaña.
•    Así pues,  corno e  dispone  con  los calibres  superiores
de  un  proyectil de  ms  peso, puede  redricirse la  velocidad
inicial  para  un  número dado  de  tunclíun.etr ‘s en la  boca  y
esto  permite aumentar,  considerableulente,  la vida del arma.
Por  el  contrario,  en  dichos  ca iones  las  trayectoriaS so
menoS  rasanies  que  en  un  cañon  de  30,5  centi’ipetros lo
cual  es  un  inconveniente .par.a el tiró naval  por  CoflSigUiei!tC

conviene  elevar  la velocidad  inicial en  forma  de  no perder
la  ventaja de  la  mayor vida del  cañón y que  la trayectoria ñ
las  distancias de combate,  tenga una  ordenada.  t1ixina  que
satisfaga   las necesidades  del combate nayal.

Por’  esto el. cañóti  de  3,O  de itlms Estados-Unidos  tuvo
cu  un  pincipio  7tO  metros por segttimdo de  velocidad  imii
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cial  y hay la  tendencia  de  aumentar ésta  hasta  llegar á 820
metros  por segundo.

Otra  ventaja de  los  calibres superiores es  la fuerza  mo
tal  que imprimen  á las dotaciones  que  los sirven,  pues éstas•
sin  duda alguna,  están más  impresionadas  por su  poder  in
dividual,  que  por el  número de cañones que  nionte el barco,
y  estarán más  confiados y  ciertos de  obtener  la  victoria  si
disparan  cañones más poderosos  ó,  á  lo sumo,  iguales  á  tos
del  enemigo.

Incidentalmente  debe  citarse: que  el  amunicionamiento
está  Simplificado; la  dirección  y  regulación  del fuego está
facilitada;  de una  parte por  que  los  inpactos de los proyecti
les  de mayor  peso se ven  mejor, y or  otra  porque  siendo
menor  el  número  de  cañones  gruesos  (para un  desplaza
miento  dado) es  mas fácil dirigirlos en  menor  número. Esto
sin  embargo, tiene  un serio inconveniente que  después  cita
remos.  Analizadas  ventajas  é  inconvenie’ites  del  aumento
de  los calibres por  encima de 30,5 centímetros,  tocaremos,
siquiera  de paso,  el problema de las instalaciones importan
tísimo  también.

Consideremos,  primeramente, el número de  cañones  que
pueda  montar  un  acorazado,  tomando  el 20 por  100  de su
desplazamiento  como peso  disponible  para  el  armamento.
Descontado  que  sea el 2 por  100 para  el armamento  secun
dario,  queda  el 18 por  100 para  las instalaciones principales
de  modo que  como el  peso completo del armamento  de  10
cañones,  incluyendo  120 municiones  por cañón,  asciende  á
3.250,  3.950 y 4750 toneladas,  según  se trate de cañones  de
:30,5 centímetros,  34,2 centímetros  6 35,5  centímetros  res
.pectivamente,  se  estaría  obligado  á  desplazamientos  de
18.000,  22.000 y 26.500  toneladas según  el  caso. Si se  de
sease,  por  ejemplo,  no  rebasar  de 22.000 toneladas  de  des
plazamiento,  habría que  renunciar  á montar  en dicho barco,
cañones  de  35,5 centímetros, si se deseaban  instalar  diez de
los  gruesos.

Con  el desplazamiento  citado podría  llevar el  barco:  12
cañones  de 3O,5centjmetros  10 de 34,2  ceniínietros y  ocho

tOMO  LXX                                   3
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de  35,5  centímetros.  Estos  números  arrojan duda,  sobre  la
conveniencia  de rebasar el calibre  de 30,5 centímetros  pues
concentrado  así el  poder  ofensivo del  buque,  en tan  redu
cido  número de  piezas  (ocho si se  adoptaba  el  calibre  de
35,5  centímetros  es muy de  temer  que  una  averia de  insta
lación  inutilice una  parte  alícuota muy importante del arma
meiito.

En  cuanto  al tipo de torres á  elegir, dobles ó triples, hay
técnicos  que  asignan  á  cada  cañón de 30,5  centímetros  un
peso  de 250 toneladas  en el  primer caso, y  150 en el segun
do;  lo cual significa una  importante  economía  de peso, que
asciende  al  de un  cañón  en cada  diez,  en el caso de usarse
torres  triples.

Algunas  publicaciones  inglesas  é  italianas  dicen  que la
economía  de  peso obtenida  es  aún  mayor.

La  torre triple  tiene  además la ventaja  de exigir  menos
personal  y de  simplificar la  dirección del tiro;  teniendo  sin
embargo,  el  inconveniente  de  mayor  momento  de giro  al
disparar  las piezas extremas y la acumulación  d  gases.

Italia  ha sido la primera nación que botó al agua un  aco
razado  para llevar torres  triples,  pero queda aún que la prác
tica  sancione,  como dice Sir  William White,  si son capaces
de  la misma rapidez de  carga y fuego, y comprobados estos
extremos,  queda aún  el riesgo de averías  que inutilicen á un
tiempo  los cañones gruesos.

San  Fernando, Marzo  1912.
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Por  e]  segundo  Médico  de  la  Armada,

D.  SALVADOR  CLAVIJO

OSOTiOS los médicos hablamos de tubercu

  losis  convencidos  de  que  nada  hay  más
JL       triste para el alimento  espiritual  y material.

 de  las naciones que  esta  podredumbre  mo(  
   derna, cien veces más fatídica que  las anti

U.       guas epidemias  registradas  en la  literatura
médica  de ambos  mundos,  convencidos  que  todo  esfuerzo
individual  y colectivo es  poco,  y poco es  nada para leyantar
la  bandera  de la  victoria científica sobre  ese ejército micro
biano  que  el ilustre Koch descubrió entre  las planicias labo
radas  del  microscopio,  convencidos  de  que  luchando  es..
como  se  adelanta  dando  calor  á la  iniciativa,  puesto  que
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nada  hay  que  tonifique la esperanza de  éxito  que  la  conti
nuada  y ruda  labor de  muchas inteligencias  con  su  mucho
de  sentimentalismo fraternal.

Me  ocupo  en estas cuartillas  de tuberculosis  pulmonar,
y  es  preciso  que  quienes  no son  médicos no  olviden nunca
que  padecer tnberculoSiS es  una  de las mayores  desgracias
humanas.  A quienes  no  son médicos dedico  el presente  ar
tículo,  pues  ellos pueden  favorecer previo  convencill1ieflto
la  idea que  se patrocina.

Por  ser  esta REVISTA  ajena  por  regla  general á  estudios
médicos  dada  la  infinidad de  materias independientes  que
la  integran,  en ella crea adecuado intervenir, ya que á nadie
‘puede ocultársele  la vital  importancia  de estos  estudios  ni
la  imperiosa  necesidad de su  conocimiento  sean  ó no  me
dios,  pues aunados  entusiasmos  é intereses por parte  de tú-
dos,  podrá  llegarse  más  pronto  á  finalidades  prácticas  y
substanciales.

En  dós  grandes  solemnidades  acaecidas  en España  ha
ocupado  lugar  preferente la creación de sanatorios para  tu
berculosos.  La  conclusión  cuarta de  la Sección  de  Higiene
y  Sección social del primer Congreso Español Internacional
de  tuberculosis,  dice: «El Congreso excita á los poderes pú
blicos  á favorecer la  creación de Sanatorios  populares, ins
trumento  eficacísimo de la lucha  contra  la tuberculosis  para
que  se haga  posible  un  tratamiento  científico de esta  enfer
medad  en condiciones de vida  higiénica.’

De  las  conclusiones  adoptadas  en  el  mismo  Congreso
por  la Sección de Sanidad militar, dice la séptima: «Se debe
crear  un  sanatorio, para  los profesionales  tuberculosos  con
esperanza  de  curación,  al  objetó  de  ponerles en  condicio
nes  de restablecerse, alejándoloS de los  hospitales, cuarteles,
oficinas  y viviendas particulares y substrayéndolos   lo  ¡ni
rioso  de las  disposiciones relativas á  inutilidades.  En  es
tos  establecimientos permanecerán  hasta  que  se  hallen  en
aptitud  de  prestar  servicio  6  se  demuestre  su  incurabi
i4ad.»  :  ‘

ElDr.  del Vatle  subinspeCtor de primera de Sanidad  de
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la  Armada, dijo  en  el  Congreso  Internacional  de  Mediciiia
celebrado  en Madrid en  1903: En  la mayoría de los  hospi
tales  nos  faltan salas especiales  para  el aislamiento;  la  con -

valecencia  se  hace dentro  del  medio  nosocomial  casi  siem
pre  defectuoso, y  puede decirse  que  lo único  que  hacemos
efectivo  es la eliminación  del enfernio al declarar su  inutili
dad  para  el servicio. En España debiera crearse  un  hospital
central  para tuberculosos á  donde  fueran  á tratarse los  sol
dados  y  marineros  de todas las  regiones, y además  de  eto
por  lo menos dos  sanatorios, uno  de Ejército y otro  de Ma
rina,  en  donie  estarían  aquellos  individuos  que  hubieran
contraído  la enfermedad  durante su tiempo de servicio.»

Constantemente  como  gotas  inacabables del  vaso de  la’
desgracia  pasapórtanse  todos  los meses  sinnúmero  de  en
fermos  tuberculosos, en  los que  ajustándonos  al cuadro  de
exenciones  vigentes  por  inutilidad  para  un  servicio  activo,
se  les  concede la  boleta  de  la  emancipación  del  servicio.
Hombres  en  la flor de la  vida, llevando  en  sus  facciones  el
estigma  de  la  derrota  moral y  física,  rastreando  entre  los
surcos  de la consunción  el aleteo de  la  sonrisa forzada  ante
la  evidencia  de su marcha, mostrando  en sus  esputos el ger
men  de su  maleficio y en su pecho  la especifidad diagnósti
ca  del terrible  mal, lavad’os con el agua  calenturienta de  sus
secreciones  sudorales  escapan de  los  hospitales  de  Marina
para  buscar  en el  campo  de sus  abuelos  entre los suyos  en
el  rincón del hogar  la curación  deseada, la  salud perdida.

Estos  pobres tísicos, después  de  una  estancia  hospitala
ria  larga, por  cuanto las medicaciones  cuando  benefician  lo
hacen  muy pausadamente,  llegaron  al  barco, á  la dependen
cia  marítima 6 al  cuartel, unos fuertes, ágiles y robustos, lle
vando  en su  sangre  el vigór de la raza pujante,  el temple fa
cedor  de  energía;  otros  escondiendo  ya  en los  vértices  de
sus  pulmones  el germen  tuberculoso,  pero  aún no  tubercu
lizados,  aixn cuando  sí tuberculizables.

De  un  modo  ó  de  otro (tal  asunto  requeriría  capítulo
aparte)  la resultante  final es  la  misma: hombres  tuberculo
sos  que  van á  trabajar en  sus faenas,  si le  es  posible con  el
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título  de  inútiles para  el servicio  activo; la necesidad del vi
vir  les obliga  á los que  aún  pueden  sacar fuerzas de  flaque
za  á seguir  trabajando  favoreciendo la continuación gravati
va  del proceso tuberculoso.

Otros  muchachos,  en  peores  condiciones de  resistencia,
esperando  siempre y siempre  la  curación al  no  remunerar-
les  trabajo  alguno  sufren  mayores  miserias  y  privaciones
que  los primeros, sucumbíendo antes. Y unos  y otros, como
medio  propagador,  como causa trasmisora van  plagiando  al
bacilo  en sus  fechorías, contagios é inoculaciones.

En  este  sentido  suscribo con  el Dr. Contanti  de  sanidad
militar  las siguientes  palabras:  «Es absurdo  que se  pasapor
ten  docenas de  tísicos del mismo local en donde  se lee  «se
prohibe  escupiren  el suelo».

Entendemos  en  consecuencia que  no  hay nada que  pue
da  dañar más á  la obra nacional  de preservación  antituber
culosa  que  esta suelta de tuberculosos campando por  sus res
petos  sin  guía  ni tutela científica.

A  nuestro entender  el tuberculoso  tan bien ganada tiene
la  pensión  de una  cruz  ficticia corno  el  soldado  heróico  la
cruz  con ó sin  pensión,  que  al  fin y al cabo  este se  alimen
•tá del’ emblemá sagrado  que la  patria  le permite  llevar en el
paño  de su uniforme mientras que  áquel  ya lleva én su Sem
blánte  á  la consideración  de todos,  la  cruz  de  un  servicio
para  é’l’ nefasto, y sólo es’ requeridor  de la  pensión  real  que
le  permita holgura y.  descanso eu  su  enfermadad  destruc
lora.  -

•  Los’ marineros que  se’ tuberculizan en  el servicio’ activo
debieran,  pues, ser  recompensados  á causa de su inutilidad,
al  igual que  el  lesionado en  combate; bien  miradas  las  co
sas  por el prisma  de la equidad,  un  inválido  de guerra  po
see  máyor número de aptitudes  para  el  trabajo que  el pobre
tuberculoso  que  no  puede  ençontrarlo  por  dos  motivos:
porque  su cuerpo  enfermo no  puede seguir  á  la idea,  suje
ridora  de  la acción, y pórque  llevando  el sello de su  enfer
medad  á manera  de moneda  falsa es  rechazado  por  todos

Para  el  desgraciado accidente  de  trabajo  en tiempo  de
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paz  que  priva al individuo de un  miembro ó de  la vista, por
ejemplo,  el  Estádo tiene para con  ellos un sin fin de atencio
nes  y de recompensas.

¿Por  qué  no  ha de disfrutar de iguales  beneficios ya  que
es  tanto  ó más  acreedor  á  ellos  el  no  meqos  desgraciado
marinero  que  se  tuberculiza prestando  servicio?

Mírese  bien  el triste  destino  que  les  aguarda;  bien  vale
cubrir  su  desgracia tantas veces inevitable con el  país bueno
y  abundante  y el repoco saludable con  el aire puro yla  con
fortable  seguridad  de una  asistencia facultativa constante.

Por  iniciativa  del Inspector  general desanidad  de la  Ar
mada  Sr.  Fernández  Caro,  se han  inaugurado  al Sur de Es
paña  sanatorios  para  convalecientes de la guerra;  verdad  es
que  esta  obra no  merece más  que aplausos,  pues tan  nece
sitado  se encuentra  de protécción  oficial.

Al  mil veces más desdichado y lastimoso tuberculoso  si
gue  pasaportándosele,  sin más recompensa  que la inutilidad
haciendo  abstracción  desde  tal  momento  para  con  él, de
toda  iniciativa  generosa,  de  toda  conducta  favorable  para
su  organismo débil.

La  necesidai  de los  sanatorios  de paz se  imponen  con
toda  urgencia.  Los sanatorios  para convalecientes  de la gue
rra  llevan como suprema idea la  paz de los cuerpos.  Los  sa
natorios  para  inválidos y convalecientes  de  la paz, son más
acreedores  á ella, puesto  que,  en la paz sin  lucha,  cayeron
enfermos  no  cupiéndoles  el honor  de vencer con  victoria ó
•de morir con grandeza;  las salas amuralladas de un hospital
encierran  su  epopeya sin la  sutileza del alarde  recompensa
do,  sin la  emoción  del acto heróico, á la sombra  fortalecien
te  de la gloria  patria. A la guerra  se va á  luchar y si es  pre
ciso,  morir.; en la paz no se  les pide más  que el  cumplimien
to  del  deber  que no  implica sacrificio de  oirlas.

En  la Marina de  Guerra  española,  el  contingente  de tu
berculosos  es bien crecido, tanto  ó  más que  en el Ejército se
requieren  prontas  medidas que  tiendan  á  desvirtuar  la tris
te  virtud de  los  pobres  marineros  tuberculosos. Como  de
mostración,  presentamos  las  estadísticas  de  tuberculosos
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confirmados  dados  por  inútiles  en  los  hospitales  de  San
Carlos  en  donde  lic  prestado  mis  servicios  durante  dos
años  y  en el  de  Ferrol,  debida  esta  última á  la  amabilidad
de  mi compañero  Sr. Martín Arévalo.

Debemos  llamar  la atención,  haciendo  constar que pres
cindimos  del  grupo  de  flegmasías  crónicas de  pulmón no
tuberculosas,  bronquitis crónicas, etc., de cuyas afecciones se
dan  un  gran  contingente  enla  marineria,  y en  los que  la
natural’za  tuberculosa  recae en  un tanto  por  ciento  bastan
te  crecido:
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203  tuberculosos, perfectamente comprobados.  ¡Que lás
tima  de  hombres  y de vidas!  Pagaron  como  buenos  en el
deber  de  patria, para  recoger la semilla ruinosa  que  flota en
el  ambiente  de colectividad. Marcharon algunos  contentos,
esperando  la  revancha  de largos años.  ¡Infelices!

Señores:  ¿No creéis que  debe  rodar la moneda de  la jus
ticia  y de  la conmiseración  para estos  pobres enfermos?; no
creeis  que  la construcción de sanatorios  de  paz  para  los tu
berculosos  de  la Marina  de  Guerra  se  impone  como medi

•  da  de  absoluta  y precisa necesidad?
La  obra de  la reducción tuberculosa, es  hoy en multitud

de  naciones.
Abordo,  Ferrol 30 Septiembre  1911.

E  

1owo  L.XK                           4



MANEJO  MARINERO

de los Modernos buques de guerra.
TERCEK%  PARTE

EMBARCACIONES  MENORES
CAPITULO XI. (e).

CLASIFICACIÓN, CONSTRUCCIÓN Y  EQUIPO DE LAS
EMBARCACIONES MENORES

§  1.0  Clasficación.—Bajo el nombre de embarcaciones
menores se conoce el  conjunto  de botes  que  para el  servi
cio  general  llevan los buques.

Lo  variado  del servicio  que á bordo  desempeñan los bo
tes,  exige  que  lo sean también  sus  características  y dimen
siones,  pero todos ellos, y  sus instalaciones  deben  encerrar-
se  dentro  de  ciertos límites relacionados con  los sectores de
fuego  de. las piezas, que  no  deben  entorpecer;  facilidad  de
manejo  para  izarlos y arriarlos, etc., que  sujetan su trazado
y  dimensiones  á un  conjunto  de exigencias con frecuencia
contradictorias.

Al  igual que  en los  buques,  las cualidades  marineras de

()  Por equivocación cometida en el orden en que se  van publi
cando  los capítulos de esta obra, se  han  invertido  los  capítulos XI
y  Xli,  es  decir  que  el  actual  debía haber  aparecido en  la REVISTA.
anterior  y el de aquélla en ésta.
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‘os  botes se  subordinan  á  las militares  de  aquél,  tanto  en el
número,  como en dimensiones  peso  y  estiva ábordo;  inien
tras  en  un buque mercante  el fin esencial de  los  botes e  el
salvamento,  de vidas en caso  de accidente  desgraciado  que
imponga  el abandono;  en  los buques de guerra,  tal finalidad
aunque  constituye también  una de sus  misiones más  impor
tantes,  no  ocupa sin  embargo  el primer lugar;  se la  atiende
sólo  mientras  no  se  oponga á  la eficiente  utilización  de las
armas,  cualidad  preminente  y  esencial  en  los  buques  de
combate.

El  conjunto  de los botes  que  constituye la  dotación  de
embarcaciones  menores de un  buque  puede clasificarse:

1.0   Según su  modo de propulsión.
2.°  Según  la clase de servicios para  que han  de  ser uti

lizados,  constituyendo  una  clasé  aparte  el  específico  de
auxilio  en  la mar.

1.0   Modo de  propulsión.—Se  utilizan en  la  actualidad.
a)  La propulsión  mecánica  de vapor  ó  motores de  ex

plosión.
b)  El remo y las  velas.
2.°  Servicio especial.—Bajo el  punto  de vista del servi

cio  generál  se  clasifican  las embarcaciones  menores  de la
manera  siguiente.

Botes  y  botes.-lanchas.--—-BoteS grandes  y  mangudos,  de
construcción  robusta,  cuya  misión  principal  es  conducir
grandes  pesos y las maniobras  de gran  fuerza. Llevan gene
ralmente  preparada  la proa  para  montar  un  cañón ligero,
por  lo que dicha  extremidad  suele ser en ellas  muy alterosa.
Para  armar  los remos  llevan unas veces  chumaceras y  otras
toletes.

Botes  de pescante.—Son  los utilizados en el servicio dia
rio  de puerto,  aunque  ayudan  también,  en la  medida de  su
resistencia,  para la conducción  de  pesos y  faenas  de fuerza,
En  un  mismo barco son  variables sus  dimensiones,  desde
cinco  metros  de eslora á  casi la de  las lanchas.  Se diferen
cian  de  éstas por su  construcción más fina, con menos man
ga  relativamçnte á  la eslora; arman  los  remos  en chumace
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ras.  Con frecuencia  llevan á  proa instalación  para  una  ame
tralladora.

Chincho, ros  y  bucetas.—Botes  pequeños  y  manejables,
de  construcción  muy  resistente  por el duro y continuo  ser
vicio  de muelles  que prestan;  de á cuatro  remos  en toletes.
Las  bucetas  son  más  finas y menoros  que  los  chinchorros.

Lanchitas.—Para  la limpieza del costado; botes de redu
cidas  dimensiones,  de mucha manga  y poca  eslora;  en oca
siones  se  las  constituye  por  planchas de  agua, de  sección
rectangular,  y que cuando  las  necesidades de  estiva lo exi
gen  se hacen  desmontar.

Balleneras.—Embarcaciones  de dos  proas, largas y  lige
ras,  con  gran  reserva de  flotabilidad.  Por esa  razón  suelen
ser  las  destinadas para  desempeñar  el servicio  de mar, de
que  hablaremos.

Falúa—Bote  personal del  Comandante  General  de la
Escuadra;  de  12 y  más remos,  presentan generalmente  gran
manga.

Canoas  y  botes-canoas—De  dos  proas  las  primeras  y
popa  fina y cuadrada  los  botes-canoas.  Su  construcción  es
más  delicada que  la de los  botes  de pescante,  presentan en
general  poca manga con relación á  su eslora; en  general de
remos  de  punta  en horquilla,  cuando  no  son muy grandes.

Esta  clase de  embarcaciones  se  destinan á bordo  al ser
vicio  del  Comandante  aunque  van siendo reemplazados por
balleneras  salvavidas.

Botes  salvavidas.—Para los  servicios de  mar, de  que  se
tratará  más  adelante,  es evidente la necesidad  de  disponer
de  datos marineros  y capaces de luchar con  garantía  de éxi
to,  con  mares gruesas  á  que  seria  imprudente  exponer  los
botes  ordinarios  de pescante.  A tal fin suelen destinarse bo
tes  del  tipo «ballenera»; de  gran  flotabilidad como se ha di
cho,  cualidad que  se les refuerza hasta  hacerlas  insumergi
bles,  tomando  entonces el nombre  de  botes salvavidas.  No
será  completa,  ni siquiera  eficiente, la dotación  de botes  de
un  buque  dos por lo menos de sus embarcaciones menores no
presentan  esta cualidad.
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Puede  obtenerse de dos maneras:  por  medios interiores
y  exteriores.

Los  medios interiores consisten en cajas  de aire ó  tubos
estancos,  instalados ordinariamente  á  proa y popa y á lo  lar
go  de  los costados, procurando,  que  aun  llena  de  agua la
parte  que  dejan libre, se  mantenga el bote  á flote.

Los  medios exteriores consisten en  defensas  de corcho
alrededor  y por fuera  de la regala.

Además  de la gran  reserva de  flotabilidad  y  excelentes
condiciones  marineras,  son  cualidades  de  gran  importan
cia  en los botes de  mar,  ligereza  y  manejabilidad  que  les
habilita  para montar  sin  encapillar las olas de  mar gruesa  ó
rompientes,  así como  el  arriarlas y colgarlas  en  el  menor
tiempo  posible, y con  el barco en movimiento.

§  2.°  Construcción de los botes.—El sistema  de cons
trucción  de  los  botes  se  determina,  generalmente,  por  el
modo  de trabajar  las tracas del forro ó costado, constituyen
do  tres sistemas distintos: á tapo, ó de construcción lisa, tin
gladillo y diagonal. En la construcción del. casco de los  bo
tes  de vapor  e  combinan generalmente  el  primero  y terce
ro,  dando  origen á  un  cuarto sistema, dos  forros  ó  tapas  y
en  diagonal, que  pudiéramos  llamar mixto.

Construcción á tapa.—Los tablones que  forman  el forro
apoyan  sobre  las cuadernas,  en sus  cantos uno  contra otro,
sin  montar, de  modo que  la superficie exterior  aparezca lisa
ó  á paño;  las costuras  entre  tablones se  calafatean con  esto
pa  ó  desperdicio de algodón.  En los botes chicos, en que  lo
delgado  de  los tablones  hace que  escupan  con  facilidad la
estopa,  el calafateo se sustituye por listoncillos  de  madera,
colocados  sobre  las costuras  por  la parte interior, dejando el
calafateo  sólo  para las tracas de fondo  y aparaduras, y can-.
tos  de proa  y popa de los tablones.

Este  sistema es  el  más generalmente empleado,  exige la
instalación  de cuadernas  resistentes.  Las  reparaciones  por
averías  en  el serviciose  realizan con  relativa facilidad (figu
ra  118).

Construcción en tingladillo.—Los tablones del  forro van
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también  sobre  cuadernas; el canto  inferior de cada uno mon
ta  sobre el superior  de  la  traca  siguiente,  clavados  uno  á
otro,  además  de  hacerlo á  las cuadernas.  No es  preciso  ca-

afatear  las costuras, pues la  huin edad  hincha y aprieta  unos
contra  otros  los cantos. Por  ésa razón,  cuando  un  bote  de
esta  clase lleva mucho tiempo fuera  del  agua,  debe  remo
jársele  de cuando  en cuando  para  evitar qu  abran  las  ecs
turas.

En  este sistema,  la resistencia del costado  es  satisfacto
ria  hasta  permitir espaciar  las cuadernas,  más que  en  el sis
tema  á  tapa; la forma de  unión  de  los  tablones  unos  con
otros  constituye,  sin embargo,  una  línea de menor  resisten
cia,  que  los expone á  partir  por  ella.  Las  reparaciones  no
son  tan fáciles como  en  el  otro  sistema,  pues  en  general

Fig.  t18
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para  levantar un  tablón  hay que  echar  fuera alguno  ó algu
nos  más. (Fig. 119).

Constiucción  en diagonol.—En  este sistema de construc
ción  lleva el  bote  doble  forro,  formando  los  tablones  de
uno  y otro  forro un  ángulo  de 90° entre sí  (450  con  la  qui
lla):  generalmente  es  el forro  exterior  el que  sube de la qui
Ila  á la regala  hacia popa.  Se afirman unos  á  otros  con  do
ble  hilado de clavos de cobre.

Esta  construcción resulta algo  pesada,  pero  muy  resis
tente,  por lo que  es la más  empleada en  las  lanchas  y em
barcaciones  destinadas  á conducir grandes  pesos, son de di
fícil  carena,,  por  la dificultad de reemplazar los tablones  del

-       forro interior.  (Fig.  120).

Figura  11.

Forro  ó costados,  formado por  las tracas de tablones  T,
estancas  al agua, de que  ya se  ha hablado.
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Yugas,  piezas  de  madera, por  la  cara  de  popa del co
daste,  para  recibir  los cantos  de popa  de los tablones.

Construcción mixta.—Se  diferencia de la anterior  en que
las  tracas  exteriores van  paralelas  á  la  quilla  como  en  la
construcción  á  tapa,  continuando  en  diagonal  los  tablones
del  forro  interior.  Este  sistema  se  aplica  generalmente
en  la  construcción de  los botes  de  vapor; es  muy  adecua
do  para  esa  clase de  embarcaciones,  combinando la  ligere
za  compatible  con la  resistencia  del  casco  debe  presentar,
tanto  en  sentido  longitudinal  conio  en  el  transversal, en
su  buen  aspecto.  Las cuadernas  son  relativamente  ligeras.

Materiales  de conslrucción.—El material principal  y casi
universalmente  adoptado  en  la construcción de los botes, es
la  madera; se han  ensayado  también  los  botes  metálicos, y
en  los buques  menores tales  como  los  torpederos,  se  em
plean  también los denominados  botes plegables.

a)  Botes de madera.—La madera  más empleada  en los
botes  es la teca, sobre  todo en  lás lanchas de  vela y lanchas
y  botes de vapor; en  las de  pescantes,  se  utiliza  además  de
la  teca, el olmo y á  veces la caoba.  En  canoas  y embarca
ciones  delicadas  se  utilizan también  el  pino  amarillo  y  el
cedro.

Los  botes  que  para  los nuevos acorazados  se  constru
yen  son  de pino  común, á  excepción  de  los botes  de vapor
y  lancha única  de vela, que son  de teca.

En  la quilla,  roda, codarte y cuaderna  de  los  botes,  se
utiliza  también el  roble. La clavazón es  casi exclusivamente
de  cobre.

Botes  metálicos.—Teniéndo  en cuenta que los botes for
man  parte de  las superestructuras,  para evitar  los riegos de
iñcendios  en  combate se  ha  tratado de sustituir en su  cons
trucción  la madera  por  el hierro ó acero;  sin  embargo,  no
han  dado  resultado hasta ahora,  pues las planchas del forro
tienen  que  ser necesariamente  niuy delgadas, destruyéndose
rápidamente  por  oxidación,  abollándose con  facilidad y su
jetos  á  contínuos  desgarramientos  por la índole  especial de
su  servicio; son además  difíciles de reparar  con  los  recur



904                JUNIO 1912

sos  de á  bordo.  Por todas  estas razones, á  pesar  de sus ven
tajas,  su  uso o  se  ha generalizado.

Botes  plegables.—Entre  estos botes,  los más usados  son
los  «Berthou», de  lona  impermeabilizada,  que  se  sustituye.
en  la actualidad por  piel de reno.

Nomenclatura.—(Figuras  118, 119 y  120).
Quilla  A, roda R y codaste, las mismas que  reciben esos

nombres  en  los buques  mayores.
Sobrequilla  Ç,  pieza de  madera  que  corre  á  lo largo y

por  encima de  la quilla.
Cuadernas  E, como en los  buques,  forman  las  costillas

sobre  que  apoya el
Bovedilla,  el arco  debajo de la popa.
Palmejares  S, tablones  delgados  que  corren  sobre  las

cuadernas,  en los fondos del  bote.
Borda  H, la parte alta del costado.
Regala  L.—El canto  superior  de la borda.
Talca  l-I’.—Tabla delgada,  corrida  de proa á  popa.
Chumaceras  M,  horquillas y  toletes V.—Las  piezas  de

metal  que,  encajadas en aberturas  practicadas en  la falca de
‘los botes sirven de  punto  de  apoyo  á  los  remos, toman  el
nombre  de chumaceras; el de  horquillas  cnando  en vez de
aquéllas,  llevan  piezas de  esta forma que  encajan  en un ori
ficio  practicado en la borda:  tanto  las chumaceras  como las
horquillas  son generalmente  de  bronce.  Por  último,  los to
letes  son unas cabillas ordinariamente  de  hierro  ó  madera
que  entran también  en orificios practicados  en la borda  y á
los  que  se  aguanta el  remo por  medio de un  estrobo.

Cub,echu,naceras.—Piezas  de  madera  que  encajan  en
las  chumaceras,  cuando  no  se  usan  los  remos,  para  esta
blecer  la continuidad  de la regala principalmente  al navegar
á  vela; van sujetas  para  que  no  se  pierdan,  con  rabizas de
cabo.  ,

Castillo  Q.—Pequeña  plataforma  situada  á  proa, entre
la  roda  y la  primera  bancada,  para  facilitar  las  maniobras.

Espejo.—Frente  de  popa del  bote,  de  la bovedilla al co
ronamiento.
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Esdudo.—Tabla  vertical que  en  la popa separa la cámara
de  la chupeta.

Cámara.—Espacio  situado  á popa  de  la primera  banca-
da,  cori banco alrededor  para. asiento del  transporte.

Chupeta .—Pequeña  división,  á popa  de la  cámara, para
el  patrón.

Bancadas  M.—Tabloricjlios, de  proporcionado grueso y
anchura,  que  atraviesan  el bote  de  costado  á costado, para
asiento  de  los bogadores;  pueden  ser  firmes  ó levadizos, y
hacen  al mismo tiempo en  el bote  el oficio de  baos.

Curias  N, las piezas de  niaderaó  metal que aseguran  la
bancada  al costado.

Pedestales,  travesaños colocados  próximos  al  plan  del
bote,  delante  de  las  bancadas,  para  apoyar  dos  pies  al
bogar.

Verduguillo  K.—Listón de  madera de sección redondea
da  al  exterior, como  defensa á lo  largo del canto bajo  de  la
laica.

Guirnalda.En  los botes de  trabajo, defensa  de  tejido,
en  forma de estrobo,  que  rodea  al  bote  por  debajo  de  la
laica.

Espiclze.—Taco  de  madera  con  que  cierra  el  orificio
practicado  en  les fondos del bote para que  escurra  el  agua
al  colgarlos.

Timón.

Machos  y  hembras del  timón.—Pinzotes  y  pernos  con
cáncamos  en  el  timón y codaste  para servir á  aqúél  de  eje
de  giro.

Varones.—Rabi zas de  cabo de  la pala del timón al espe
jo  para que  lo aguanten  si se desmonta.

Caña. —  Barra  que  encaja  en  la cabeza  del  timón  para
gobernar.

Cruceta y  guardines, pieza transversal encapillada  en  la
cabeza  del  timón la  primera y cordones  de  cabo blanco  ó
tejido  de  algodón  los guardines, en  que  se  gobierna  en vez
de  la caña.

Equipo  de los  botes.—Los siguientes  efectos  de  equipo



906                JUNIO 19J2

de  los  botes  se  refieren sólo á  los  comunes  á toda  clase  de
embarcacibnes  menores  para el  servicioCOrrieflte: al prepa
rar  la lista del equipo  en  cada caso determinado,  habrá  que
tener  en  cuenta,  además, no  sólo sus  dimensiones y  clase,
sino  el servicio que  va á desempeñar.

Remos  y aparejo de que  se  tratará  con  extensión en  los
párrafos  correspondientes.

Bicheros.—Asta  de  madera  provista  en uno  de sus  ex-

Fig.  120.

trenios  de  un  doble  gancho  y  punta  que  se  utiliza en  las
atracadas.

Toldo  con sus  matafiones y candeleros  y funda.
Boza  y  code,a.—La  primera  cabo grueso con  piña  en

su  chicote que se  pasa por  una  argolla  R (figura  l 19) situa
da  á proa para  amarrar  el bote,  la codera cabo más  delgado
con  gaza en  el  chicote para  toniar  vuelta  en la bancada  de
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popa,  y  que  sirve  corno su  nombre  indica  para acoderar  el
bote  en las atracadas.

Anclote  ó rezón con  su  amarro.
Bandera  y gallardete con sus actas respctivas.
Libio  de seflales para  botes, banderas (ó inteligencia por

lo  menos) y faroles de señales.
Achicador.
Balde.
Bairil  para  agua  dulce,  capaz  por  lo  menos  para  dos

días  la dotación  del bote.
Maleta  (y  mejor  caja  con  cerraduras)  que  contenga:

meollar,  merlin, hilo  de  velas, cera,  aguja,  rempujo,  sebo,
pasadores,  martillo  y  demás  herramientas  que  puedan  ser
útiles,

Cepillos y  efectos de limpieza también en su  cája ó saco.
Defensas  de lona  ó  cuero,  dos  por  bancada  para  prote

ger  el costado  del bote  en  las atracadas.
Empavesadas  para  cubrir  la bancada  de  la  cámara (si no

lleva  el bote  cojines).
Aguja  para  botes (se embarca  sólo al salir  á  viaje si  se

juzga  necesario).
Bombilla  y  farol  de proa,  listos  para  encender  eslinga

para  colgarle,  y  en  los  botes  de  salvamento  aparato  para
desenganchar  automático  6 á voluntad.

§  3.°  Estiva  de  los  botes.
La  condición  principal  á que  la  instalación á  bordo  de

los  botes debe  obedecer, es  la de  no  quedar  interpuesta  en
los  sectores  de  fuego de  la  artilleria, y satisfecha esta  con
dición  que  la  faena de  arrianos y  colgarlos ó  ‘meterlos, re
sulte  lo más sencilla y práctica  posible.

La  práctica actual s  llevar dentro,  instaladas sobre  cal
zos,  las embarcaciones  mayores,  tales como  lanchas,  botes
de  vapor  y á  veces algunos  de los  botes  grandes  y en  pes
cantes,  rebatidos  hacia  dentro  ó  por  fuera  del costado  las
demás  embarcaciones.                      -

Botes  que estivan  dentro.—.Como es sabido,, estos  botes
se  meten y ehan  fuera por  medio de  las plumas ya  conocí-
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das:  las lanchas  y botes de vapor  directamente  sobre calzos;
los  botes se  estivan con frecuencia  dentro  de las  lanchas, y
en  tal caso llevan estas sus  bancadas de desarme, colocando
en  su lugar los cabos del bote.

Hasta  hace poco los botes de  pluma se estivaban  sobre
cubiertas  volantes, que  por esa razón  se denominaban  tam
bién  para botes. La necesidad  de reducir  á  un  mínimum  las
superestructuras  que  constituyen  un  defecto  militar en  los
buques  de guerra,  obliga  en la  actualidad á prescindir  en lo
posible  de esa forma de  instalación  de los  botes,  utilizando
en  su  lugar  los  carapachos  de  las torres  grüesas  y  aun  la
misma  cubierta alta.

Los  calzos ó cunas sobre que  descansan afectan la forma
del  bote  para que  se utilizan; pueden  ser  de  madera  ó  hie
rro,  fijas ó corredizas, y en general,  conviene sean rebatibles
ó  de  quita  y  pon  para  poder  desarmarlas  mientras  no  se
usan.

Tanto  los  botes  instalados  sobre  los  calzos,  como  los
que  estivan dentro  de las  lanchas, se  trincan para  viaje con
cadena  y tensor á cáncamos de  cubierta.

Para  la faena de meter  y echar  fuera estos botes por me
dio  de las plumas, llevan  bragas ó eslingas que consisten en
dos  pernadas  de alambre 6 cadena unida  por un grueso ani
llo  metálico  (figura  121): las dos  pernadas  engrilletan  una.

la  quilla, y  las otras  respectivamente en la  roda 6  codaste
Esta  disposición  es  común  á  todos  los  botes,  tanto  de

pluma  como de pescante; los  de pluma llevan, además, otras

Fig.  11
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dos  pernadas  con anillo  (véase la  figura), á que  engancha  e
aparejo  de  la pluma con  cabos  á la  borda  ó  estabilizadores

Fig.  122

para  impedir  que  el  bote  tumbe  mientras  se iza  6  arrÍa,
manteniéndolo  adrizado.

Botes  de pescante.
Pescantes.—Los pescantes de  que  cuelgan  los botes soit

A

Rl
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de  acero y de la forma que  se  ve en la figura 122; de su  ex
tremo  alto ó cabeza A, pende el aparejo ó  tira del  bote. Son
giratorios  alrededor  de los  tinteros  O  en  que  encaja  la  coz
del  pescante, guiados además  y sostenidos  por  una abraza
dera  P  á la altura de la cubierta,  y perno  de sujeción N para
aguantarlo  en  las dos posiciones  de  zallado hacia dentro  y
hacia  fuera.

La  cabeza del pescante lleva por su  parte  alta  una  plan
chada  giratoria A  á la  que  afirman: un  nervio  de  alambre
dado  de pescante  á pescante, y Iosvientos  que  sujetan estos
contrajos  grandes esfuerzos de flexión que se  ejercen al  col
gar  el bote:  los vientos tesan  en  cubierta generalmente  con
tensor.  Esta disposición del  nervio  y  de los  vientos permite

que  no  estorben  al  girar  el  pescante  hacia  dentro  ó  hacia
fuera.

Para  laboreo  de  la  tira  del  bote  lleva  cada pescante  un
rolete  guía  E  y una  cornamusa L  para amarrar  dicha  tira

Fig.  123
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Sobre  ambas  se arría el  bote, desguarniendo  aquella  del
rolete  al  izarlo para eliminar la resistencia por rozamiento y
el  desgaste de la tira.

Por  último,  en D lleva el  pescante un soporte por el que
pasa  de  pescante  á pescante, una  percha ó defensa sobre  la
ue  queda el  bote al  trincarlo.

.Cuando  los  pescantes  estorban  al fuego  de la  artillería
en  parte alta es rebatible contra el costado, estivando enton
ces  el bote  en cubierta ó dentro  de  una  lancha.

En  los buqueschicos  muy rasos suelen encontrarse  pes
cantes  rebatibles  hacia dentro  sin tener  necesidad  de girar
los.  Un  modelo de  esta clase puede  verse  en  la figura  123.
El  pescante gira  alrededor de  A valiéndose de  un  tensor  B
sobre  el soporte del cual  viene  á  descansar directamente  el
pescan te.

Calzos.—Como  hemds  dicho,  debajo  de los  pescantes
cuando  están  estos hacia  dentro  es  frecuente  llevar  calzos
sobre  los que  puede descansar  el bofe en  la  mar ó al  hacer
uso  de Ja artillería. En este  caso no  suelen llevar los pescan
tes  percha de defensa, y  la mitad exterior  del calzo es de re
batimiento  para  facilitar la estiva del  bote; los  pescantes son
también  en  este caso  rebatjbjes sobre el  costado.

Para  la  estiva del  bote  sobre  los calzosilevan  general
mente  los pescantes  en la cabeza ganchos  prvistos  cíe  ten
sor;  antes de  rebatirlos se  hace insistir el  peso del  bote so
bre  dichos ganchos aliviando  las tiras, y al estar aquel  sobre
los  calzos se  arría  destornillando  el  tensor.  Estos  tensores
van  engrilletados  á un  cáncamo  en  el centro  de la  cruceta
para  la  tira  de  que  hablaremos, y  cuando  no  se  usan  se
amadrinan  con  ligada al pescante.

Los  botes deben  colgar siempre  de estos  ganchos,  no de
las  tiras,  al  ser  rebatidos  hacia  dentro  y  al  trincar  para
combate  deben  estar  puestos los tensores.

Tiias  de los  botes.—Los botes  de  pescante  se izan  por
medio  de aparejos  de  cuadernal  y  motón  ó dos  cuaderna
les  que  suelen  estar  guarnidos  permanentemente  esté  6
no  el  bote  colgado, enganchado  á  un  cáncamo en la cabeza

ToMo  LXX
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del  pescante.  Para  evitar,  sin  embargo,  que  la  tira  torne
vuelta,  parece más  práctica la  disposición inglesa que  pue
de  verse en  la figura  122. De  la cabeza del pescante  cuelga
una  crucera B ó T  invertida, y de los  extremos  de la  barra
horizontal  de la  j,  dos  motones ó poleas;  el  brazo  vertical
atraviesa  un  orificio practicado en la cabeza del pescante con
•tuerca  en la parte  superior,  lo que  permite á la  j  girar  alre
dedor  de dicho  brazo. El motón de dentro  es  también gira
torio  y  el de fuera  fijo. El arraigado de la  beta va hecho  al
motón  bajo  del aparejo (ó con gasa á la  cabeza del pescante
si  el aparejo es  de cuadernal  y cuadernal),  pasa  por elmo

-.

Fig.  124.

tón  exterior  (de dentro á fuera), por él  motón bajo, por el irí
tenor  de la cruceta (de fuera á  deñtro) y á  cubierta.

El  motón  bajo  es  siempre de  madera, provisto  de  gasa
con  guardacabo para  enganchar  en el  gancho  de la  eslinga
del  bote. Aunque  se encuentre  con frecuencia la disposidÓfl
contraria,  es decir, el gancho  en  el aparejo es  evidentemefl
e  mala  pfáctica por  la  posibilidad  de que  coja el  gar.cho

ir
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con  mar una  bancada,  ó lo que  es  peor,  un  individuo  arro
jándolo  al agua  Ó proyectándolo contra  el costado.

Las  tiras del bote  amarran,  como hemos dicho, en la cor
namusa  L, de  donde  van  á adujar  en  el  bote ó en  cubierta
ó  lo que  es  preferible sobre todo  en  los botes de mar, á  ca
rreteles  colocados al  pie del pescante  con tal fin.  (fig. 124).

Cuando  el bote  se  arría  en ‘puerto  la  gasa del  motón
bajo  se asegura  á  un cáncamo  deJ costado; tesando  después
la  tira, 6  bien se  cobra y  desguarne  si el  bote  va á perma
necer  mucho  tiempo en  el agua.

•Del  centro de  la cruceta (6 del  mismo pescante si no lle
va  cruceta)  se  acostumbra  á  colgar el  gancho  de  escape b,
(fig.  122) cuyo objeto es  que  resista  el bote  sobre  los rama
les  de cadena de  que pende  el gancho  en  vez de  insistir so
bre  las tiras.  Como hemos  visto, los botes de  pescante que
estivan  dentro  llevan además  un  tenso1.

Eslinga  .Aunque  es  frecuente  ‘olgar el bote  por  medio
de  ganchos  6  cáncamos  empernados  en la  sobrequilla.  Tal
disposición  debe colgar  por medio de  eslingas semejantes á
las  ya descritas  para los botes de  pluma y provistas también
de  estabilizadores á las regalas.

Fajas.—para  trincar  en la  mar  los  botes  que se  llevan
en  pescante, se  les da por  fuera, cruzadas  unas fajas  de pa
llete  forrado  con  lona  (y  tambien  de  cabo solo  forrado).
Con  tal fin lleva el  pescante  el gancho  de escape  (fig.  122)
á  que  engancha  la faja que  viene de la  cabeza del otro pes
cante;  las fajas  atochan el  bote contra  la  percha de defensa
impidiéndole  que  campanee en  el  balance.

Botes  de  salvamento.Como  ya se ha  indicado,  en  la
marse  llevan constantemente listos para arriar dos botes, uno
por  banda  (con  objeto de disponer  siempre  de  uno á  sota
vento),  para casos de hombre  al agua, auxilio 6 buques náu
fragos,  reconocimientos  etc. Estos  botes  deben  ser del  tipo
salvavidas,  se meten  dentro  sólo en  çasos contados  de  muy
mal  tiempo,  y llevan  á  bordo  todo  su  equipo  (excepto  el
aparejo)  ,reforzado en. viveres,  aparatos de  señales  lumino
sas  etc. Van provistos de aparatos de desenganchar y  prepa
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rados  los  pescantes  para  que la faena de  arrianos  é izarlos
en  condiciones  de mar  resulte lo más seguro  y rígida  po
sible.

Para  dar estabilidad  al bote  mientras se  arría  ó iza lleva
cada  pescante  el  nervio  l.  (flg.  122), desde  la  cabeza  de
aquellos,  á  un cáncamo ó gancho  R del’ costdo.  A lo largo
del  nervio,  corre una  vinatera,  cuya gaza se  inserta  en el
nervio,  mientras  la rabiza va  en  la  mano  en  el  bote,  con
vuelta  á la  bancada  más  próxima.  No  es  buena  práctica
dar  la  vinatera al  motón  bajo  del aparejo,  sobre  todo  si e
bote  lleva aparato  de  desenganchar,  pues pudiera  entorpe
cer  el funcionamiento  de éste.

Todos  los  pescantes  llevan  colgado  de  su  cabeza  unos
cabos  salvavidas, que  en puerto  deben  ser  adujados  dentro
del  bote, hasta el  momento de  arriano.  En los botes de sal
vamento  se  cosen  además  al nervio  que  va de  pescante  á
pescante  cabos  salvavidas  adicionales,  UflO  por  barcada,
para  seguridad  de la dótación. del bote  en caso dc accidente
al  arriarlo; estos  salvavidas se llevan  también  adujados  den
tro  del bote  mientras no  se  arría.

Del  modo de disponer  estos botes  al salir á la mar, equi
po  adicional, etc., se  tratará  en  la parte  dedicada  á la  orga
nización.

Aparato  de  enganchar.—LoS  aparatos  para  desengan
char,  usados  en  los botes de  mar para  atenuar los  riesgos
que  la faena de  arrianos  y colgarlos  presenta,  pueden  ser
de  dos clases, de  desenganchar  á voluntad,  y  automáticos;.
los  primeros,  como su  nombre  lo  indica, funcionan  en el
iiiomento  en  que el  patrón  6 persona  encargada  de la ma
niobra  lo juzga  oportuno, haya llegado ó no el  bote al  agua,
los  automáticos funcionan  en  el  momento  de flotar el bote.

Tanto  en  unos como en otros  es necesario,  no  sólo que
desenganchen  rápidamente  las tiras, sino que lo hagan am
bos  áun  tiempo;  pues de no  ser así, y es la de proa la  aue
desenganche  primero, corre  el bote  el peligro de dar la  vol
tereta  ó estrellarse contra el costado,  con riesgo tanto mayor
cuanto  mayor sea la salida  el buque.
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Existen  en  la actualidad  numerosas  patentes desta  cla
se  de  aparatos;  tales son el  Robinson,  Pett,  Hill y Clark, (re
glamentario  en  la  marina italiana).  Clifford,  Nord, Jear  etc.
En  la  imposibilidad  de  describirlos  todos, se  citarán  sólo
los  dos primeros,  reglamentarios  en  la marina inglesa,  y el
aparato  automático  usado  en  la marina americana.

Aparato  Robinsón (íig.  125).—En la figura 125 a  puede
verse  el funcionamiento  general del aparato.  En  las  eslin
gas  E T de proa  y pupa del  bote van insertados  los ganchos
que  describiremos  formando  prácticamente  el  anillo  de

Figuras  125 a,  h y c.

unióli  de  las dos  patas de la eslinga.  El aparato  es de  fun
cionamiento  á  voluntad,  y para  lograrlo van ambos ganchos
ligados  por los  dos ramales de cadena  delgada  ó  alambre
M,  unidos á  su vez por el  aparejo  N,  cuya  tira  O  lleva el
patrón  en la  mano.  Al arriar  ésta  quedan  en  banda  los ra
males  M, y los ganchos  por  consiguiente  libres.

(5)                           (c)
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Las  fiuras  125 b y c  presentan los  detalles  de  los gan
chos:  la primera el aparejo  enganchado,  y la segunda,  des
pués  de  haber funcionado  el aparato. El gancho  va encerra
do  entre  dos planchuelas  (de las que  sólo se ve una,  la pos
terior,  en las figuras) distantes entre  si  dos ó tres  centíme
tros  y ligadas una  á otra  por  remaches y por  los dos pernos
C  á que  enganchan  las patas de  la eslinga.  Estos pernos sir
ven  al  mismo tiempo  de eje  de  giro  al  gancho  H y rolete
guía  del ramal  que  va al  aparejo N.

El  gancho  N que  entra  en la gaza ó grillete  del  cuader
iial  bajo  del aparejo  (fig. 125 i»  gira  alrededor  del  perno
C,  es  aguantado,  cuando  se halla enganchado,  por la palan
ca  L  cuyo brazo corto tiene  un resalte en  que  apoya el gan-  -

cho  (fig. 125)  impidiéndole girar  al extremo del brazo 
go  afirmael  ramal Mdel  aparejo N  para  desenganchar,  no
pudiendo,  por tanto,  funcionar  el gancho  mientras este apa
rejo  se  mantenga  teso.

El  perno  C,  sobre  que  gira el gancho,  lleva  en  sus  ex
tremos  dos cancamitos á  los  que afirman los  estdbilizadores
que  van  á  la regala:  como ésta se  halla á  mayor altura  que
los  ganchos  y  llaman  por lo tanto  algo hacia  arriba;  es  clafl
ro  que  aun  arriada  la tira O,  los ganchos  quedarán  suspen
didos  por  lo.s estabilizadores, y  no funcionarán:  para que  lo
hagan  es  preciso que  reciban una sacudida,  la  que  la  mar
imprime  por ejemplo,  y  de ahí  que  pueda arriarse  en  cual
quier  momento la  tira O, aunque  no  flote aun  el bote.  Pre
senta  además  la  ventaja  de  que  aguantado  el  gancho  por
los  estabilizadores, no  tienen que  aguantarse  en la  mano  en
la  faena de enganchar,  quedando  por  tanto,  ambas  manos
libres  para atender  al gancho y grillete.

En  el orificio O  puede insertarse  un  perno  que  aguante
la  palanca L y la impide funcionar;  con  este  perno  además,
se  transforman  los ganchos  1-1 en ganchos  ordinarios.

Para  guiar  los ramales de cadena ó  alambre  M el  perno
á  que  afirma la  pata de quilla de  las eslingas lleva un  rolete
giratorio  alrededor de los pernos.

Por  último,  las  planchuelas  K  sirven  para  evitar  que
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pueda  desenganchar  accidentalmente  el  aparato;  dichas
planchuelas son dos en  número,  rígidamente  unidas  entre

o

si  y en  el espacio  entre ella aloja  la punta  del  gancho,  qu
lleva  casi todo el espacio  para lo que  dicha  punta es  de for
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ma  de  cuchara.  Las planchuelas giran  alrededor  de un per
no  de  for ma  especial  P,  instaladas dé tal  modo que puedel

por  su peso permanecer  en las dos fracciones extremas, por
lo  que  al estar zafa, no estorban  la  faena  de  enganchar en
cuadernal  de  la tira.

En  los botes que  no  llevan  eslinga se  fija  el  aparato  á
una  bancada.

Aparato  Pett  (fig. 126).—Consiste en dos ganchos  M y
E  que  enganchan  en dos anillas A,  conectados  por  medio
de  un eslabón y grillete  giratorio  L á  los cuadernales  bajos
de  las tiras del  bote. El gancho  de proa M va  ligado  por  el
grillete  H á  la pata H’ de la eslinga  de proa  correspondien
te  á  la roda, y á la  parte de  quilla por  un  perno 0’  á  su es
labón  alto  0;  el  gancho  es  giratorio  alrededor  de  dicho
perno  .0’.

El  gancho  de  perno  E aloja dentro  de un  marco de  for
ma  especial  F; entre  las  dos  planchuelas  que  forman  este
marco  aloja el gancho.  El extremo de popa del marco E liga
por  medio  del grillete  H  ó la  pata del codaste  de la eslinga,
y  su  extremo de proa, por  el  perno  O’  y  eslabón  O  á  la
pata  de  quilla. El gancho  gira  alrededor  de O’.

La  figura representa á  E en  la posición  de  aguantar,  n
la  que  es  conservada por  un  pequeño  grapón  ó  resalte P
(véase  la sección), debajo  del que  se  iriserta  E’;  para  ello
basta  mover á  la derecha el  extremo  E.  Moviéndolo  hacia
la  izquierda, el  canto alto se separa  de P y queda  libre para
moverse  hacia arriba  entre el  lado  izquierdo  del  marco F y
el  resalte P.

Para  que  este  movimiento á  la  izquierda no  pueda efec
tuarse  más que  á  voluntad,  sirve  el  perno  con  horquilfa

que  aloja entre  los  costados  del marco  y  coge  en  la
horquilla  al  resalte y  al astil del gancho;  colocado el perno,
es  imposible que  E .pueda correrse hacia la  izquierda y des
enganchar  por  lo tanto.

Cuando  las  tiras  están enganchadas,  las  anillas  A que
dan  formando un  ángulo  de  unos  800  con  la  vertical.  Por
estas  anillas  corren los grilletes  B con  que  termina el  alam
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bre  longitudinal  D, pero  que, mientras el aparato no funcio
n.a,  están aguantados  por  las  proyecciones  C que  llevan las
anillas  A.

Para  dejar  libre  el boté,  se zafa la horquilla  Ez y se mue
ve  hacia la izquierda  al extremo E’ del astil  del gancho  para
que  escapole del  resalte P,  y se  suelta. El gancho  E gira  al
rededor  de  G’ y deja libre la tira de papa,  en  ese momento,
el  alambre  D queda en  banday  el anillo  de  proa  cae,  de
jando  en libertad el gancho  de proa que  gira y’desengancha

-  su  tira.  Es evidente  que  si. el  barco  lleva  salida  avanté,  el
movimiento  ayuda á  desenganchar  la  proa,  después  de ha
berlo  hecho  la de  popa.

Para  enganchar  el bote, hay  que  empezar por  la lira de

Figura  127.

proa  pasando el anillo  A pqr.eI gancho M,  después,  ti ramo-
liando  la tira de  popa,  se engancha  el  anillo de popa en E, y
girando  SU  astil hasta a1jarlo  ‘debajo  de  P,  se  le afirma en
la  horquilla  Ea izando  inmediatamente el  bote.

B
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Gancho  auto,nático.—Comø’ modelo de gancho• automá
tico  se  incluye el reg!amentario  en la Marina  norteanierica
na  (fig. 127). El bote  no cuelga sobre  eslingas  sino  de  un
cáncamo  ligado,  la quilla  por  la  barra  B.  El  gancho  del
cuadernal  bajo del  aparejo está formado de dos partes  gira
toria  la extrema ó punta alrededor  de la otra;  pero  prolon
gada  aquella  hacia  dentro  en  la  forma  que  se  ve  en la
fi gura.

Al  enganchar el  bote se  introduce  la rabiza r por el  cán
carno,  y se  eitra  de ella hasta  que  el  cáncamo  muerda  la
prolongación  de la  punta,  que  quedará  sobre  la  parte  hite
rior  del gancho.  Tesas las tiras,  es  claro  que.  mientras  no
flote  el bote la punta  no  puede girar  y  el  bote  se mantiene
enganchado.

Con  objeto  de que  ambas tiras  desenganchen á un  tiem

po,  están  formadas por una  sola beta guarnida  por seno,  de
modo  que  al quedar  en  banda  una  de  las  tiras,  por  des
enganchar  su gancho,  quede automáticamente  en  banda la•
otra.

(Continuará).

/‘  -. .t/i     
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CAPÍTULO II

VIAJE  DE  LA ESCUADRA KUSA DE REPUERZO

1•a  Sección.—Composición  de  la  segunda  Escuadra  del

Pacifico;  su salida; su fraccionamiento.

Desde  1895 había  ido enviando  Rusia poco  á poco  al
extremo  Oriente  poderosos buques  de guerra.  A fin de  1903
había  aumentado allí sus fuerzas considerablemente,  pero no
estimánolas  aún  suficientes, pensaba  enviar  más  buques.
Eh  Febrero,  cuando se declaró la guerra,  estaban  en camino
para  el  extremo  Oriente  el  acorazado  Osliabia, el  crucero
acorazado  D,nitri  Douskoi, el  crucero  protegido  Aurora  y
varios  contratorpederos  y  torpederos.  Se  les mandó  regre.
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sar  á  Cronstadt.  Ahora  bien, la  Escuadra  rusa  del Pacífico,
desde  su primer encuentro  con  la nuestra, se  vid obligada  á
mantenerse  á  la defensiva sin  7oder emprender  operaciones
de  importancia, y  corno se  la veía  estrechamente  asediada
por  nuestras  fuerzas navales, se imponía la necesidad de en
viarla  refuerzo. El gobierno  se preocupó  de ello  con activi
dad;  pero el  mar Báltico estaba  helado; era preciso  esperar
el  deshielo. Se  llevaron con actividad los trabajos  preparato
rios  y  el  30  de  Abril  1904  (17 Abril  del  calendario  ruso
publicó  el Almirante de la  flota Oran  duque  Alexis  Alexan
drowitch,  la. siguiente  orden  sobre  la  organización  de  la
Escuadra  de refuerzo.

La  Escuadra  que  en  la  actualidad  está  en el  extremo
»Oriente  se  denominará  primera Escuadra del  Pacífico. To
»dos  los buques que  están preparándose  para salir constitUi
»rán  una Escuadra que  se  llamará segunda  Escuadra del Pa
»cífico. »

El  Báltico quedó  libre de  hielos el 30  de Abril; pero los
buques  que  entonces  estaban  dispuestos  para  salir eran  to
davía  pocos. El  gobierno  resolvió  activar  los  buques  en
construcción;  aumentó  los  talleres del  Estado  para  actival
las  obras;  se  dirigió  á  los talleres  particulares; protegió  la
creación  de  nuevas compañias  para auxiliar á los Arsenales,
y  por  último, mandó  que  se  reuniesen  en Cronstadt  todos.
los  buques  que se  arniaban. El Contralmirante RojestvenskY
Ayudante  del Ernperador  que  desempeñaba el cargo de Jefe
de  Estado  Mayor General, fué  nombrado el  ‘  de  Mayo Co
mandante  en Jefe  de la segunda  Escuadra del Pacífico y di
rigió  la preparación  de la Escuadra.  Corrió el  rumor de que
se  había  tratado  de  llamar á  los  buques  de la Escuadra  del
Mar  Negro que  tuviesen valor  militar, y también  se dijo que
Rusia iba.á comprar  buquesde  guerra  á la RepúblicaArgeflti
na.  (Es efectivamente cierto que los dos buques de la flota vo
luntaria  Petersbourg ySinoiensk,  franquearon los Dardanelcis
y  entraron  en  el Mar  Rojo, donde  apresaron  un  buque  in
glés;  el gobierno  inglés  protestó  del  hecho).  El Contralmi
rante  Rojestvenski  se  hizo  cargo  de  su  destino,  iniprimí
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gran  actividad á  los trabajos  y reunió  el mayor número  po
sible  de  buques. El 2Ç de Junio revistó el Emperador la  Es
cuadra.  El  4  de Julio  quedó  constituida la  segunda  Escua
dra  del  Pacífico del modo siguiente:

Primera  división.—(A  las  órdenes  del  Comandante  en Jefe.)

.Kniaz-Souvoroff,  acorazado.
Imperator-Alexandre  JI!, idem.
Borodino.  idem
Ore!,  idem

Segunda  división.—(Un  Almirante  subordinado.)

Osliabio,  acorazado
Sisoi-Velikii,  idem
Navarin,  ídem
Admiral-Nachimoff,  crucero  idem.

Fioihla  dc  con tra-torpederos.—(Los  contra-torpederos  estaban  afec
tos  d  la Escuadra  principal,  pero  se había  previsto  su  división  en
dos  ó cuatro grupos).

Aurora,  crucero  protegido.  .  .  .

Dmitri-Donskoi  crucero  acorazado
Oleg,  crucero  protegido  (salió  retra

sado)

26.0
26.0
26.0
26.0
26.0
26.0
26.0
26.0
26.0

Toneladas.             Mil]a.

13.516 18.0
13.516 18.0
13.516 17.8
13.516 17.8

. . 12.674 18.0

. . 10.400 15.6

. . 10.204 15.8

. . 8.524 16.6

Bedovii.  .‘350
Gromkyi  (salió  más  tarde)350
Bouinii350
Bystrií350
Bravii350
Blestchiaschii350
Grosnii(salió más tarde350
Bezoupretchnii350
Bodrii350

Escuadro  de cruceros.—(Un  Almirante
Primera  división.

subordinado.)

6.731
6.200

2Q.1
17.0

6.645  23.0
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Toneada.       Mifla.

Segunda  división.

Svdlana,  crucero  protegido.  .  .         3.727       20.3
Almaz,  crucero       3.258        19.0
Zjemtclzug,  crucero3.103        24.0
Izumrud,  crucero  (salió  más  tarde)         3.103        .24.0

Flota  de transportes.—(Un  Coman dantp superior  de  transportes.)

Primera  división  de los  transportes  (afecta ú  la Escuadro
de  combate.)

¡rlysch,  transporte  (salió  más  tarde).        7.505       lii. dnc.
Anadyr,  transporte12.000
Kamtchatka,  buque-taller  .  .  .  .        7.207        12.0
Orel,  buque-hospital  (se  armó  indepen

dientemente  de  los  otros  y  alcanzó  á
laEscuadra  en el  camino5.074        19.2

C’orea, transporte:6.163.        12.0
Meteor,  transporte4.259        10.

Segunda  división.

Tsouna,  transporte  (no llegó  á salir)        1 .38!         12.0
Yarostawary,  transporte  (procede  del

mrNegro)8.550        12.5
Tamfwff,  idem, idem•       8.550        12.5
Viadimir,  idem,  idem10.750        13.0
Vorónége,  idem,  idem10.750        13.0
Kiev  idem,  Idem.  10:850        13.0
Júpiter,  Idem,  (salió  más tarde)3.976              Ye!. deic.a
Mercuria,  ídem,  ídeni4.046        11.5
KitaY,  idem4.660        10.0
KnitzGortcizkOff,  ídem3.882         9.0

Baque  especial.

Roland,  vapor1.202        10.0

(En  el momento de  la salida de  la Escuadra,  se  le  unió
el  vapor Ermak de  8.000  toneladas  y  16,25  millas, y tres.
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dias  después  salió para  alcanzarla el  vapor Malaya de  8.44t
toneladas  y 9,5 millas).

El  Gobierno  ruso,  se  esforzaba en  aumentar  el  número
de  vapores;  ya armando  todos los  disponibles, ya compran
do  buques.  Armó en guerra  los  dos  vapores  de la flota vo»
luntaria,  Petersbourg  (7.200 toneladas,  20  millas  que  el 25
de  Octubre  tomó el  nombre  de Rion)y  Sinolensk (5.432 to
rieladas  19 millas que  el  25 de Octubre  tomó el  nombre  de
Dniepr.  Además; de los vapores  adquiridos  en el extranje
ro,  cambió  el  nombre á  cuatro:  Don (antes  /iirst—Bismar/ç
8.430  toneladas;  19’5 millas); Oural, (antes  María-Tlzeresa
8.278  toneladas  20 millas),  Terek (antes  Colombia 7.214  to
neladas  19  millas)  y  Koubani  (antes  Augusto  -Veltoria
8,479  toneladas  18’5 millas).  Los seis buques  citados se  ar
maron  en guerra.  Por fin el  1.° de  Agosto, toda  la escuadra
y  todos  los cruceros estaban  reunidos; y el  Comandante  en
Jefe  dividió  los  buques  en  cuatro  grupos  para  la nave
gación:

Primr  grupo:  primera  división de  cruceros y  segunda
flotilla de  contratorpederos.

Segundo  grupo: escuadra  acorazada  y primera flotilla de
contratorpederos.

Tercer  grupo:  transportes  cuarta  flotilla de contrator
pederos.

Cuarto  grupo:  segunda  división  de cruceros  y tercera
flotilla  de contratorpederos.

El  15 de Agosto, izó  el  Contralmirante  Rojestvensky su
insignia  en el Kniaz-Souvoroff  Los buques importantes  ter
minaron  su  armamento, y el  25 salió la  escuadra  para  ejer
cicios  y  evolucionó  durante  unos días. El 5 de  Septiembre
revistaron  la flota S. S. M. M el Emperador  y lá Emperatriz
y  entregaron  sus  retratos  á  los buques.  La Emperatriz  en
tregó  á  los buques  que  tenían Capilla  ornamentos  de  altar,
que  ella misma habia  confeccionado.  Se  entablaron  nego
ciaciones  con  la Compañia  Hamburg-Amerika,  que  á  fines.
de  Septiembre  entregó  en alquiler  10  vapores al  gobierno
ruso.  Se  cargaron con  carbón  y se repartieron  en toda la ex-
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tensión  del  camino de la  escuadra. El 11, se dirigió  la es
cuadra  á  Revel. El  Almirante  RojestvenskiY dictó  disposi
ciones  á la escuadra  y procedió con actividad á su construc
ción.  Tomó  sus  medidas  para  la  reposición de  carbón  y
agua  durante  tan  largo  viaje, y SUS deseos  eran salir  lo más
pronto  posible;  pero en  esos.  momentos el  gobierno  ruso
discutia  el  plan que  debía  adoptar.  Unos opinaban  por es
perar  á que  la  escuadra  de  Port-Arthur  hubiese  producido
averas  de  importancia á  los buques japoneses;  para  enviar
á  toda  máquina la escuadra  de refuerzo; y en  caso de  que
hubiesen  tomado  la piaza y  destruido  la escuadra,  esperar á
la  primavera  siguiente  para mandar  salir  á  la segunda  es
cuadra.  Pero á  principios de  Octubre,  se  decidió la salida.
El  Emperador,  revistó el 9 la  escuadra por tercera  vez y pu
blicó  un  rescripto  en el cua1 decía que  la  entregaba el  ho
nor  de la  Marina  rusa.  El 10, se  unieron á la  escuadra,  los
contratorpederos  Proustelnii (220 toneladas  27,5 m.); Reznii
(240  toneladas 28 m.)  y  Prozorlinii (240  toneladas  27  m).
Salieron  los buques,  el  11 de Revel y llegaron  á Libau el  12
El  13 rellenaron  de carbón  y completaron  sus  municiones y
efectos.  El 14 á  mediodía  fondearon  en el exterior  del  puer
to.  Por  fin el día  15 á las nueve de la  mañana  empezaron  á
salir  en  el  ordeii  siguiente:  crucero  Almaz  (insignia  del
Contralnhiraiite  Enkwist); crucero  protegido Svetlana; cruce -

ro  Zjemtchug;  crucero  acorazado  Dmit,i-D0USkOI, crucero
protegido  Aurora transporte  Anadyr, trasporte Meteor; buque
rompehielos  Ermak.  A las diez, el  acorazado  Osliabia  (in
signia  del Contralmirante  Falkerzam); acorazados Sisor- Veli
kii,  acorazado Navarin;  crucero acorazado  Admiral-NaChi
moff;  buque  taller  Karntchatka; trasporte  Kitai  transporte
Kniaz-Ko,  tchakoff.  A medio día,  acorazado  .Kniaz-Souvo
rofJ  (insignia del  Almirante RojestvenskY); acorazado  Impe
rotor  Alexandre  ¡JI; acorazado  Borodino; acorazado  Orel;
trasportes  Corea y  Roland, Divididos en dos flotillas, siguie
ron  á  las dos  divisiones  acorazadas  los  contratorpederos1
Blestchiaschii,  Prozorlivii, Brezoup’ etchinii, Bodrii,  Bedovii,
Bouinii,  Bystrrii y  Bravii.  El  17 llegó la  escuadra  á la isla
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Iangeland  (Dinamarca) donde  la  esperaban  varios vapores
alemanes  y  daneses,  con cargament,  de  carbón y  material
de  guerra.  Se avisó al Almirant&Rojestvensky de que  los ja
poneses  debían haber  fondeado torpedos  automáticos entre
Ono  y  SuItne-cjrun  (Desde que  se  hizo  pública la noticia
de  haber  salido la  escuadra del  Pacífico,  corrieron  por  Eu
Topa  rumores  variadísimos.  Se decía que  se habían  visto en
los  estrechos dinamarqueses  bu’ques de nacionalidad desco
nocida;  y  que  despues  habían  desaparecido;  que  se  habían
fondeado  torpedos  en el  camino de la  escuadra; que  varios
submarinos  japoneses  se  ocultaban  cn  los  estrechos  para
atacar  á la escuadra  rusa al  paso, etc...)

Antes  de seguir  adelante,  por  estos  lugares,  ordenó el
Comandante  en jefe al  Ermak y al Roland  que  corriesen  la
costa:  primero,  desde  Onio á  Hallikov;  segundo,  desde  la
isla  Romsó hasta  cinco millas en  la  dirección  de  la  colina
de  Romsó; tercero,  desde  el  Banco de Noes,  cerca  de  Va
valsborisack,  hasta la  latitud de  Baren; cuarto,  desde Grun
ben  hasta Disek-Grund á distancia de  cinco  millas;  quinto,
desde  Dizek-Çjrund á  distancia de cinco millas, seguir  la ca
nal  buscando  torpedos.  Hasta  el  momento  en  que  pudiese
navegar  por las regiones  exploradas, debía  la  Escuadra es
tar  extremadamente  vgilante.  Como era  imposible  que  al
mismo  tiempo pasaran por  el mismo sitio,  un  número  tan
grande  de  buques,  recibió  orden  el  Contralmirante  Enk
wist  de que  la víspera del día en  que  la  Escuadra  entrase
en  los estrechos,  con e  Erma/c y el Roland,  saliese  él  con
el  Svetlana y Zfemtclwg  y cuatro  torpederos,  y  fuese á fon
dear  cerca del Onio.  Durante la  noche,  se  destacarían  bu
ques  para hacer el  servicio de guardia.  El  Ermak  y  el  Ro
land  debían entrar  en los estrechos  al  amanecer;  la  Escua
dra  debía  ponerse  al  mismo  tiempo  en  movimiento,  y  el
Cóntralmirante  Enkwisf debía establecer  una  línea de  vigi
lancia  entre  estos buques  y la Escuadra.

El  18, á las dos de  la tarde, salieron  de la isla Langeland
y  obedecieron  lo mandado,  el  Almaz  y  los  demás buque.
Se  unió á  la Escuadra el trasporte  Maraya.  El  19, á  las seis

Tortio  LXX
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de  la mañana,  salió  ésta y penetró  en los  estrechos en  línea
de  fila con  1.000 yardas de intervalo  entre  los  buques.  El
20,  á  las nueve y veinticinco  de la  mañana,  fondeó  toda  la
Escuadra  cerca de tierra en el cabo Skagen.  -

Desde  que salieron  de Libau; tanto  en  la  mar como en
fondeaderos,  se  colocaban  las dotaciones  por  la  noche  en
sus  puestos de vigilancia contra los torpederos. Cada vez que
se  veía un buque sospechoso, se le iluminaba con los proyec
tores,  se  cargaba la  artilleria de 47  milímetros de tiro rápi
do  y se apuntaban  sobre él  los cañones.  Durante  el día,  lo
contratorpederos  hacían  el  servicio  de  exploración; y  por
añadidura  los  buques  mercantes  fletados  por  el  gobierno
ruso,  repartidos  en el  camino de  la  Escuadra  desde  antes
de  su salida, habían  recibido  la  misión  de  vigilar  los alre
dedores  de  los puestos donde  estacionabán.  En cuanto fon
deó  cerca del cabo Skagen,  consideró  inútil,  elComandan
te  en jefe Rojestvensky  (ascendido  á  Vicealmirante el  17)
la  presencia del Ermak y le  ordenó que al día siguiente  em
prendiese  el regreso  hacia Rusia. Se dijo  que como este bu
que  parecía  vacilar en la obediencia de la orden  de marchar-
se,  mandó  el Comandante  en  jefe  disparar  sobre  la  popa
varios  cañonazos que  le obligaron  á  emprender  el regreso.
El  torpedero  Prozorliwii tuvo averías  en  la  caldera y tuvo
también  que regresar  á Rusia.

El  mismo día,  se  advirtió al Vicealmirante  Rojestvensky
de  que  había buques  japoneses  ocultos  en  un  puerto  del
Skager-Rak  que sin  duda  iban  á  salir.  Mandó  inmediata
mente  suspender  el  embarque de  carbón;  rectificar el orden
de  su Escuadra y se hizo á la mar en seguida. A las tres de  la
tarde  salieron los trasportes  Corea y Kitai; á las cuatro vein
ticinco  la segunda  División  de cruceros  Svetlana,  Almaz  y
Zjemtchug.  A !as  ‘cinco la  primera  División  de  cruceros;
D,nitri-DOUSkOi (que sustituye al Almaz  como buque  insig
nia);  Aurora y buque  taller Kamtcliatka.  En aquel momento
se  vieron por  el SO.  dos  globos  que  se  dirigían  hacia  el
cabo  Skagen y se perdieron  en la noche.  Advertido de  ello
el  Comandante en jefe,  mandó  redoblar  la vigilancia.  A las
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siete y quince, salieron;  la segunda División acorazada;  Os
/labia  (insignia del Contralmirante von  Falkerzam),  Sisoy
Velikii; Navarin, Admiral-Naclzimoff  y los  trasportes Me—
teor  y Maraya.  A las nueve, salieron á su vez la primera Di
visión: Krniaz-Soavoroff  (insignia del Comandante  en jefe)
Impera lar-A lexandre III,  Borodino,  Orel  y  los  trasportes
Gorchakoff,  Anadyr  y  Rolaizd. Todos salieron al  mar  del
Norte y gobernaron hacia el S.  Ante e!  temor de  que  los
buques pudieran separarse, á causa de las bardas de niebla
que  pasaban de vez en cuando, mandó el ‘Vicealmirante Ro
jestsvensky disminuir la velocidad. En  caso de separación
señaló para punto de reunión á  Dunge-Ness, en  la  costa
meridional de Inglaterra, y continuó así  su  camino. El  día
siguiente por la mañana, la  niebla  era muy  densa. A  las
ocho de la mañana, en lat. =  57° —  23’  N, y long. =  8°
10’ E., ordenó el Almirante navegar al 5. 34° 0.  Se queda
ron  atrás el buque taller Kamtchatka y el trasporte Maraya
que  perdieron de vista la Escuadra durante la  noche ante
rior.  A laz ocho y cuarenta y cinco de la noche, telegrafió al
Almirante el Kamtc/zatka: que dos ó tres torpederos le  se
guían de cerca. El Comandante en jefe mandó en  seguida
á  todos los buques que se  preparasen para defenderse de
un  ataque de torpederos. Una hora después, dijo  el  Kamt
clzalka  que le habían atacado cuatro veces. El  Almirante le
telegrafió que gobernase al O.,  y le  preguntó  que cuantos
torpederos le atacaban. El Aamtchatka  le  contestó que 110

había podido contarlos, (se dijo que en este momento, apa
gó  el Kamtchatka  sus luces y  cambió de  rumbo). A  las
doce y Cuarenta y  cinco dé la madrugada del 22, la gente de
la  Escuádra de acorazados, vieron por babor, abiertos unos
cuatro ó cinco cuartos del rumbo, tres cohetes seguidos. La
primera  División encendió los  proyectores y  los  dirigió á
babor descubriendo varios buques (entre los cuales, se dijo
eutonces, que había dos torpederos). El Çomandante en jefe
mandó romper fuego inmediatamente. A  las  doce y  cin
cuenta empezó á disparar el Souvoroff y los demás buques
le  imitaron, después, previa orden del  Almirante, cesaron
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todos  de hacer fuego.  A la  una  y diez,  telegrafió  el  Kamt
chatka: cVeo dos torpederos  por la  popa;  no  puedo  apre
ciar  si son  nuestros ó  no;  porque  no  veo  bien  las  señales
de  reconocimiento». A la  una  y  quince,  considerando  el
Comandante  en jefe que  el  Kamtchatka estaba  á  unas dos
6  tres millas detras de  la Escuadra,  mandó  retirarse  de  los
puestos  de combate.  A  la  una  y  cincuenta  y  cuatro,  dió
cuenta  el Aurora (que iba á vanguardia)  de que  había  reci
bido  cuatro proyectiles por encima de la flotación  y que te
nía  heridos  á un  artillero.y  al Capellán  (ésté murió  á conse
cuenia  de  las heridas).  Se dijo  que  los  demás buques,  ha
bían  tomado los  proyectores del Aurora por los  de torpede
ros  japoneses, y habían  hecho  fuego  sobre  ellos.  Los  bu
ques  pescadores ingleses,  unos  más  y otros  menos  habían
sido  averiados por  el fuego  de los  rusos;  lo  que  produjo
grandes  dificultades entre  ambas  potencias.

NOTAS—Una  flotilla  de  30  buques  pescadores,  pertenecientes  á
la  casa  Kersal  Brothers  and  Beating,  estaba  aquella  noche  sobre  un
fondo  de  23  brazas  por  longitud  50  E.:  y  Lat.  550  08N.  Los  buques
tenían  encendidas  las  luces  reglamentarias  y  estaban  en  sus  faenas
de  pesca.  Para  mandar  levar  las  redes,  el  Jefe  de  la  flotilla hizo  la
seilal  de  costumbre  que  consistia  en  un  cohete  verde.  Cuando  todos
los  buques  estaban  dedicados  á esa  operación  se  presentó  por  el
Norte  la  Escuadra  rusa,  y al  estar  por  el  O. de  los  pescadores  encen
dió  los proyectores  y  rompió  fuego.  De  las  embarcaciones  de  pesca
echaron  á  pique  al  Grane y los  buques  próximos  recibieron  varios
proyectiles.  Cuando  llegó  esta  noticia  á  Inglaterra  la  indignación  no
tuvo  límites:  todos  los  periódicos  de  Londres  publicaron  artículos
violentos.  El gobierno  inglés  presentó  su  protesta  al  gobierno  ruso
mientras  que  el  Ministerio  de  Marina  movilizaba  la  Escuadra  del
Mediterráneo  y la Home  Fleet  para  hacer  frente  á cualquier  eventua
lidad.  Por  último,  Rusia  é Inglaterra  decidieron  someter  el caso á un
Tribunal  internacional  de  Arbitraje.  Este  Tribunal  se  reunió  en Pa
rís  y le  constituyeron  cinco  árbitros:  Inglés,  Ruso,  Francés,  Ameri
cano  y  Austriaco.  La  sesión  de  constitución  del Tribunal  tuvo  lugar
el  9  de  Enero  siguiente  y  terminaron  los  debates  el 25  de  Febrero.
Rusia  entregó al  gobierno  inglés  en  10  de  Marzo  la  cantidad  de
65.000  libras  como  indemnización  por  los  daños  producidos.

Después  de este  incidente,  siguió su  camino  la  Escua
dra  rusa.  Debía tocar  en  Brest;  pero  como  el  tiempo  era
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bueno  y parecía afirmarse, quiso  aprovecharle el Almirante
Rojestvensky  para salir de los  parages  peligrosos  del golfo
de  Gascuña.  El 23, después de atravesar  la Mancha, dividió
la  Escuadra en  dos grupos.  El suyo,  constituido  por  la pri
mera. División y el trasporte Anadyr  fué  á  la bahía de Vigo.
Los  demás buques embarcaron  carbón  cerca de la costa de
Inglaterra  y fueron directamente á Tánger.  Los contratorpe
deros  y  el trasporte  Corea, después de  salir  del fondeadero
del  cabo  Skagen, siguieron  derrota  distinta.  El 24 entraron
en  Cherbourg.  El 26,  por la mañana,  foncleó en  Vigo la pri
mera  División.  Los buques hicieron  concurso  para  embar
car  carbón.  El Almirante, pensó  en salir el 28;  pero  el inci
dente  de los buques  pescadores le produjo  un  pequeño  re
traso.  El 29  recibió  el  Vicealmirante  Rojestvensky  el  si
guiente  telegrama del Emperador  de Rusia:

No  olvidamos  un  momento á  nuestros  marinos ni  á
nuestra  Escuadra.  Aun  cuando  han surgido  inconvenientes
entre  nosotros  y  un  país  amigo,  hemos  dado  órdenes  á
nuestros  ministros para  que  quede  pronto  arreglado.  Todo
el  imperio  ruso tiene puesta  su confianza en  vosotros.  Con
tinuad  vuestro camino con  la mayor  confianza.

El  Comandante  en Jefe telegrafió al siguiente día  la res
puesta  siguiente:

«La  Escuadra entera  no  tiene otra  aspiración  que la  de
asegurar  la tranqui!idad  del  corazón  de  y.  M.  Todos  es
tamos  decididos  á  realizar  hasta  el  fin  las  órdenes  que
V.  M. se  ha dignado  darnos.  ¡Hurrah!

Entonces  se  reunió  en San Petersburgo  una  comisión
investigadora  de  lo  ocurrido  con  los buques  de  pesca.  El
Vicealmirante  Rojestvensky envió el 30  varios oficiales de
legados  (entre  ellos el  Capitán de fragata  Kládo, teniente de
navío  Schurantchenko,  y el guardia-marina  Ratt) que  regre
saron  á Rusia. El  1 .°  de  Noviembre  salió  de Vigo  con  el
transporte  Anadyr y  la primera  división.  El 3  por la  tarde
llegó  á Tánger  donde  volvió á reunirse  con todos  los demás
buques  y  el buque-hospital  Ore! que  habían llegado  ya (la
segunda  división y  los  demás buques  que la.acompañaban
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habían  llegado  á Tánger  el 29  de Octubre.  Los  contrator
pederos  habían llegado allí el  mismo día; pero  la mitad  sa
lieron  al día siguiente  para  Argel.  La otra  mitad  se  dirigió
también  á  Argel  el  3 de Noviembre  con  el  buque  depósito
de  torpederos  KitaY. El buque-hospital  Ore!  que había  ter
minado  su  armamento en  Tolón se dirigió á  Barcelona el 17
de  Octubre.  Esperó durante  algún tiempo  órdenes  en  este
puerto.  El 31 salió por  orden  telegráfica del Cor,iandante en
Jefe  y se  reunió  en Tánger  con  la Escuadra el 3 de Noviem
bre)!  Desde este  momento la Escuadra se  fraccionó  otra vez
en  dos  grupos:  uno  debía doblar  el  Cabo  de Buena Espe
ranza  y el  otro atravesar  el Canal de Suez  para  reunirse  de
nuevo  en Madagascar.  Para que  pudiesen pasar el Canal de
Suez  los  buques de  mucho  calado fué  preciso sacarles  las
municiones  y parte de  su carbón,  y  se temía que  cualquier
imprevisto  entorpeciese  estas  operaciones. La división  que
debía  ir por  Suez se  constituyó, por  lo tanto, con buques de
menor  calado; acorazados Sisor- Velikii y Navarin; los cruce
ros  Svetlana,  Almaz  y Zjenitchug;  siete  contratorpederos  y
los  transportes Kital  y Go,tchakoff  La escuadra  principal se
compuso  de los  cinco acorazados, de  los  dos cruceros  aco
razados  Admira!  Nachimoff  y  D,nitri-DonskoY (estos  dos
cruceros  hubieran  podido  pasar por  el  Canal  de Suez; pero
se  prefirió conservarles  con la Escuadra principal) del cruce
ro  protegido  A mora;  del  buque-taller  Kamtchatka  de  los
transportes  Corea, Maraya, Anadyr, Meteor, Roland  del bu
que  hospital  Orel y dió la  vuelta por el  Cabo de Buena  Es
peranza.  Terminados  todos los  preparativos  salió  el 3  de’
Marzo  ‘la división destacada y se dirigió á  Suda.  El  5 salió

‘de  Tánger  la Escuadra principal  y se  dirigió á  Dakar.

2.a  Seeción..—Segunda concentración  de  la Escuadra
y  salida  de otra División.

1’.   Viaje de la Escuadra principal por el Cabo de Buena
Esperanza.—La  Escuadra,  á las órdenes  del Vicealmirante
RojestvenSky, salió  de Tánger  el 5 de  Noviembre. El 12 por
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la  mañana estaba frente  a! puerto  francés  de  Dakar.  El 16
se  hizo á  la mar. (Desde este  momento cambió el Roland su
nombre  lor  el de Rouss.) El 26 por  la tarde  fondeó cerca de
Ja  desembocadura  del  Gabon.  El Almirante  Rojestvensky
había  prohibido seriamente  el enviar embarcaciones á tierra
ó  á  los demás buques  durante  la noche.  El 28, después  de
haber  reiterado el  cumplimiento de sus  instrucciones en ese
sentido,  las infringieron varios  oficiales del Dm/kl  Douskoi
y  fueron  á tierra. Sumamente  indignado  e! Comandante  en
Jefe,  envió á  Rusia á  dichos  oficiales. El  1.0  de  Noviembre
por  la tarde  se  hizo á  la mar  la  Escuadra y continuó  su  ca
mino.  El 5 se  presentó  en la bahía  de  Oreat-Fish  (posesio
nes  portuguesas). Al día  siguiente salió. (Este día se  separó

-      de la  Escuadra  el  buque-hospital  GreZ y  se  dirigió  hacia
Cape-Town  donde  llegó  el 20; salió el  21 y se unió otra  vez
con  la Escuadra  en la  isla  de  Santa María  (Madagascar  al
29).  E! 21  llegó la  Escuadra frente á  la  bahía  de Angra  Pe
queña  y fondeó  en el  puerto  de Schawodao.  El viento y la
mar  le impidieron el  embarque de  carbón antes del  13. Esta
operación  terminó el  15  y el  17 por  la mañana  salió  la  Es
cuadra  del  puerto. El  19 por la tarde  dobló  de Cabo de Bue
na  Esperanza y  e! 20 por  la tarde entró en  el Océano Indico.
Pasó  un  ciclón que  duró toda  la  noche del 21. El 29  fondeó
entre  la costa E de  Madagascar y la isla de Santa  María.  La
noche  siguiente  salieron  los torpederos  para establecer  ser
vicio  de  vigilancia;  los  buques  de  combate  permanecían
alerta  con  los proyectores  encendidos.  El  mismo día  envió
el  Almirante  Rojestvensky á Tamatave  al  transporte  Rouss.
El  3 de Enero de  1905 remontó  la  Escuadra un  poco  al  N.
y  fué á  fondear en Tatong.  Por la noche ocultaron  todas  las
luces  y  largaron sus  redes  contratorpedos  con  las  dotacio
nes  en sus  puestos  de vigilancia.  Lo mismo ocurrió  durante
la  noche del 4. Estas precauciones se habían tomado porque
corría  el  rumor  en  Tamatave  de  que  se  habían  visto  por
aquellos  alrededores  buques  sospechosos, y  el Rouss á  su
regreso  dió  cuenta  de lo que se decía. El 5 por  la mañana  &
Comandante  en Jefe mandó  al Admiral—Nachimoff e’  A uro-



934                  JUNIO 1912

ra  y  el Dmitri-DonskoT que  fuesen  en  busca  de  lá  división
Falkerzam  que no  debiá  tardar  en  llegar. Esta  división  ha
bía  llegado el 28 á Nossi-Bé. El Contralmirante  von Falker
zam, ansioso por reunirse con  la Escuadra principal, destacó
al  Svetlana y  á dos  contratorpederos  para  que  practicasen
un  reconocimiento  dando  la  vuelta  á  Madagascar  por  el
N.  y  visitasen  la  costa NE. El  6  de  Enero  las  señales  de
T.  S. U. hechas por estos  buques se  recibieron en  el fondea
dero  de Tantog  y  por  ellas  SUPO  el  Vicealmirante  Rojest
vensky  la  llegada de  la División destacada. Después  trajo el
Rouss  de Tamatave la noticia de la capitulación de Port Ar -

thur.  A las ocho de la  mañana salió la Escuadra para reunir-
se  en Nossi-Bé  con la  División destacada.  En  el camino  se
encontró  al  Svetlana y  á los contratorpederos  Biedovii y Bo
drii.  El  Almirante  mandó  entonces  parar la  Escuadra  para
que  los contratorpederos  pudieran  tomar  carbón  del  trans
porte. Anadyr.  Se puso  otra vez  en movimiento á las dos de
la  tarde.  El 7 á  tas 10-30 de las mañana destacó  al Svetlana
para  que fuese á toda  máquina  á  Nossi-Bé para  anunciar  al
Contralmirante  von Falkerzam que  la Escuadra principal lle
garía  el 9 por  la  mañana.  Además,  el  Comandante en  Jefe,
inquieto  por  no  tener  noticias  del Adniiral-Nacliimoff,  del
Aurora  y  del  Dmitri-Donskoi  habia  ordenado  que  se  le
dijese  por  telégrafo si  se  habían reunido  esos tres  buques
á  la  División destacada. El  5 á  las  diez de  la  mañana  fon
deó  en Nossi-Bé. Los tres  cruceros mencionados  habían lle
gado  ya.

2.   Viaje por  el 4tediterráneo de  la División destacada.
—La  División  destacada al  mando del  Contralmirante  von
Falkerzam  salió de Tánger  y entró en el Mediterráneo. Cons
tituida  por  los  acorazados Sisoi-Velikii  y Navarin  por  los
cruceros  Svetlana,  Almaz,  Zjemtchtzg; por  los  contratorpe
deros  Bodrii,  Blestchiaschii, Bezvupretchn ji,  Bistrii,  Bedo
vii-Bouinii;  por  los transportes  KitaY, Kniaz-Gortcliakoff  y
por  varios buques carboneros;  entró  en la  bahía  de  Suda
el  10 de Noviembre.  Los demás transportes fueron  llegando
á  la bahía y llegó el último el contratorpedero  Bravii. Todos
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los  buques pertenecientes á la Division  destacada quedaron
pues,  reunidos en  la Babia de  la Suda.  Además, varios  bu
ques  de la flota voluntaria que se  habían armado  en Odessa
llegaron  tarde.  El  10  el  Yaros/ay!  y  el  Voroneze; el  12  el
Kiev  y el  Tamoutoff.

E!  Viadimir que  pasó los  Dardanelos  el  10, fué también
á  reunirse  con  la división  destacada.  Esta y los  trasportes
salieron  el  21 de Noviembre de Creta. El 24  llegaron  frente
á  Port-SaYd. Rellenaron de agua  y refrescaron  víveres.  Los
contratorpederos  fueron  los  primeros  que  entraron  en el
canal;  los  buques de guerra  y los  trasportes  iban  detrás.  El
26  llegaban  todos á  Suez. El día siguiente  27,  siguieron  su
camino.  El 3 de  Diciembre llegaron  á Djiboutí.  En este mo
mento,  la escuadra  principal á las órdenes del Vicealmirante
Rojestvensky  llegaba al  cabo  de Buena Esperanza; y  la di
visión  retrasada salía  de  Rusia; los dos cruceros que  consti
tuían  sus  unidades  principales habían  llegado á Tánger  el 4
de  Diciembre, y se  disponían á  entrar en el  Mediterráneo;
pero  el  Contralmirante Falkerzam, no  les esperó, apresurán
dose  para  ir á  reunii-se con  la escuadra  principal.  Mandó  á
sus  buqúes  rellenar  de carbón,  agua  y víveres  y salió  de
Djibouti  el  14 de  Diciembre,  dirigiéndose  á  Madagascar.
El  28 llegaba  la división  destacada  á  la bahía  de Ampasin
dava;  después  en  Nossi-Bé se le  unió la escuadra  principal.

3.  Viaje de la división relrasau’a.—En el  momento  de  la
salida  de la  segunda  escuadra,  no  estaban  auii  listos  los
cruceros  Oleg é Izumrud  ni  los  cruceros  auxil:ares  Rion  y
Dnieper.  Además fueron destinados  á esta escuadra  los con
tratorpederos  Groznii,  Gromkii, Pronzii  Selnii  (220  tonela
das  27,5  m.) Prozorlivii  (240 toneladas 27  m.); Reznll  (240
toneladas  28 ni.) y el  trasporte  Okean (11897 toneladas  18
metros)  Todos estos  buques,  reunidos;  al mando  del  Capi
tán  de  navío Dobrotvoisky, salieron  el  16 de Noviembre  de
Libau.  El  17, rebasó esta  division  la isla  Bornholm al S.  de
Suecia;  y  corno la escuadra  anterior,  rellenó de carbón  en
Fac-Kleng  en  la costa de  Dinamarca.  El  19 á  las nueve de
la  mañana  entró en  los  estrechos.  El 20 rellenó  de carbd
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en  el  cabo Skagen.  EL contratorpedero  Prozorlivii había  re
parado  su  hélice.  Un temporal  tuvo  detenida á  la  división
durante  4  días.  El crucero  auxiliar Kouban  pasó los  estre
chos  el  16;  y el 22 entró  en Vigo siguiendo  después  su  ca
mino.  De  todos  los  buques  que  formaban  parte  de  la es
cuadra  del Pacífico, sólo los dos cruceros auxiliares Oural y
Don  quedaban  aun  en  Rusia.  Los buques  reunidos  en el
cabo  Skagen  se habían  ido  separando.  El crucero  auxiliar
‘Rion y los contratorpederos  Prozorlivii Bernii,  que salieron
primero,  llegaron  á  Tanger  el  2 de  Diciembre.  El crucero
auxiliar  Dniepi  y los  contratorpederos  Groznii  y  Gromkii
llegaron  allí  reunidos  el  3. Los  cruceros  Oleg é  lzurnrud
después  de haber  permanecido  un  día en  Mahon  para to
mar  carbón  del buque  especial Okean, llegaron  con  este á
Tanger  el 4. El  contratorpedero  Pronzitelnii,  tuvo  averías
en  el  camino y se  vió  obligado á entrar  en dique en  Cher
bourg.  Después de  haber estado reunida  la  división  algun
tiempo  en Tanger,  se  fraccionó otra vez. El  Oleg y el Izum
rud  tocaron  en  Málaga  el 6.  Los  contratorpederos  Groznii
y  Gromkii, con  el crucero  auxiliar Dniepr salieron  de  Tan
ger  el 7 y fueron á la Suda.  Los contratorpederos  Prozorli
vii  y Reznii,  con  el crucero  auxiliar Rion  llegaron el 6 á Ar
gel.  El Prozorlivii  tuvo también  una  avería en el  propulsor
que  le inmovilizó en aquel  puesto.

En  este momento, todos  los  buques de  la división retra
sada,  excepto  el  contratorpedero  Pronzitelnii,  que  había
quedado  en  Cherbourg  y un  crucero  auxiliar  que  hacía  el
viaje  por  el  cabo de Buena Esperanza,  estaban en el Medite
rráneo.  El  12 de Diciembre, esta  división se  reunió  en la ba
hía  de  la Suda á  excepción del Prozorlivii que  estaba en re
paración  en  Argel.  Los  dos  contratorpederos  Groznii  y
Gromkii  escoltados por el crucero auxiliar Dniepr,  se vieron
obligados  á  ir  al  Pireo  para  hacer  algunas  reparaciones.
Como  se puede  observar  esta  división se  veía aun  entorpe
cida  en sus  movimientos  por las incesantes  averías de  sus
contratorpederos.  El 8 de  Enero de  1905,  salió de  la Suda,
pasó  por  Port-Said y Suez; y del  19 al  21, los buques  llega-
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ron  á  Djibouti. A excepción de  los  contratorpederos  Reznii
Prozitelnij  y  Prozorlivii. Salieron todos  el 2 de  Febrero para
Madagascar.  El .18 llegaron  á  Nossi-Bé,  reuniéndose con  la
segunda  escuadra.  El  buque  especial Irtisch que  en 27 de
Septiembre  de  1904, tocó en un  bajo al  ir de Libau á  Revel
para  embarcar  material, tuvo que  quedarse  en el  último  de
los  puertos  mencionados  para  componer  sus avería y el  27
de  Enero llegó á  Port-Said,  tocó después en  Djibouti  y por
último  fué á  Madagascar.  Entretanto, el  torpedero  Pionci
telnii  que terminó sus  operaciones en Cherbourg;  fue á  Cá
diz  y llegó  á  Argel donde  encontró  al Prozor/iviien  vías de
reparación.  El  13  salieron  de Argel  para  la Suda.  De  los
contratorpederos  de  este  tipo,  solo el  Bernii  pudo  seguir
hasta  Djibouti  con  la  división,  y  aun  cuando  había  hecho
la  mitad  del  camino  hacia el  extremo  Oriente en  vista  de
que  sin  cesar tenía averías  como los otros  dos,  se consideró
imposible  para  él la  travesía  del Oceano  Indico. En conse
cuencia  volvió á  pasar  el  canal  de Suez, fué al  Pireo  para
efectuar  algunas  reparaciones  y regresó  desde  allí á  Rusia
con  el Pronzitel,zjj y Prozorlivij. Los tres cruceros auxiliares
Kouban  Terek y  Oural se unieron  á la escuadra  después  d
doblar  el cabo de  Buena Esperanza. El Don se  quedó  en el
Báltico.  El transporte  Okean recibió orden de volverse desde
Tanger,  iara  servir  de  Escuela  de  Maquinistas.  El 15 de
Diciembre  franqueaba  los estrechos  dinamarqueses,  y regre
saba  á  Rusia.

3a  sección.—Entrada  en los  mares  de  China

de  la  segunda  escuadra.  Llegada  de la  tercera  escuadra.

1.  Movimientos de  la  segunda  escuadra.—La  escuadra
principal  que  hizo  su viaje por el  cabo de  Buena  Esperan
za;  y la  división  destacada  que  había  pasado por  Suez, se
reunieron  en  Nossi-Be el  9 de  Enero. Los tres  cruceros au
xiliares  Oural Terek Kouban  de la división  retrasada  llega
ron  á dicho  punto  el  15.  Como no  debían  tardar en  llegar
los  demás  buques de esta  división,  mandó el  Vicealmirante
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RojestveflSkY disponerlo  todo  para  proseguir  el  viaje.  Al
mismo  tiempo, se esforzaba en perfeccinar la instrucción de
las  dotaciones.  Las  autoridades  rusas que  sabían la  rendi
ción  de Port-Arttur,  comunicaron  la noticia  al Vicealmirali
te  Rojestvensky; así como  la de la  destrucción  de  la prime
ra  escuadra;  y añadían que  la misión  de la  segunda  era por
esta  razón aun  más importante,  y que  debía asegurar  el do
minio  del  mar, para cortar las comunicación  de ejército ene
migo  con  su país.

Como  pareciese insuficiente la  segunda  Escuadra  para
lograr  este  fin, se  informó telegráficamente al Almirante Ro
jestvensky  de que  todos los buques  de  guerra  que queda
ban  en el Báltico se  le iban á  enviar  y  se  le  preguntaba  su
opinión.  El Comandante  en jefe contestó  con  el  telegrama
siguiente:

1.0  No  puede  espdarse  que las fuerzas hoy á mis  órde
nes  basten  para reconquistar  el dominio  del  mar.

2.°  No se me  pueden  enviar  más  que  buques  viejos
sin  valor militar efectivo, y su llegada  no  serviría  más que
para  aumentar  las probabilidades  de derrota  de nuestra  Es
cuadra.

3•0  El unico proyecto  realizable  consiste  en  hacer  un

esfuerzo  supremo  para  llegar  á  Vladivostock.  Con  este
puerto  como base, podremos  entorpecer  las comunicaciones
del  enemigo.

El  Vicealmirante RojestvenSkY estimaba que  todas estas
consultas  y respuestas le hacían  perder  tiempo,  en  Mada
gascar,  sin ventaja  alguna.  Cuando  supo  la salida de  la ter
cera  Escuadra, de Libau,  pidió ser relevado  del  mando por
motivos  de salud,  lo que  se  le desestimó.

El  14 de Pebrero,  cuando  la  Escuadra  se  ponía en mo
vimiento  para  hacer  ejercicios,  llegaron á  Nossi-Bé los últi
mos  buques  de la  División retrasada. Eran los cruceros Oleg
é  Izumrud  y el  crucero auxiliar Dniepr. En  estos  momentos
era  inminente  una gran batalla en la Mandchouria.  Las auto
ridades  militares  rusas parecían tener  intención  de  que  las
Escuadras  segunda  y tercera  se  reuniesen  en  Madagascar;
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pero  el  15, cuando  la  tercera  Escuadra salió  de Libau, reci
bió  el  Vicealmirante Rojestvensky órdenes  para  que  se  diri
giese  apresuradamente  hacia el  Extremo  Oriente y en  con
secuencia,  el  11 de  Marzo, después  de  llegar  el  transporte
Jrtysc/z  lo dispuso todo  y mandó  salir  el  16,  á  las  dos  y
treinta  de la tarde.  Salió la Escuadra de  Nossi-Bé, á  las seis
de  la tarde,  compuesta  por  45  buques  y  se  dirigió  hacia
Cam-rahn,  pasando  por los  estrechos de  Malacca.  Navega
ban  á razón  de unas ocho  millas  de  velocidad.  El 20, muy
temprano,  parO estando  por  lat.  7°—8’ S.,  long. 59°—5’ E.
Se  organizó  servicio de  vigilancia,  y  los  buques  tornaron
carbón  de los transportes.  A las cinco  y treinta  de la  tarde,
se  puso otra  vez en  marcha.

El  22, estando  por lat. 4° 63’ ‘S.;  log. 63° E.,  repitieron
la  operación  y á  las  diez de  la noche  se  volvieron  á  poner
en  marcha.  Durante  este  viaje no cesaba  la escuadra de evo
lucionar  y  de hacer toda  clase de ejercicios. Pasó para hacer
carbón  los días y en  los  lugares siguientes:  El 28,  por lati
tud  Q0  43’ S.; log. 76° 9’ E.; el 29, por  lat. 0°  10  S. y log. 770

53’  E., y el 3 de Abril  por lat. 30  27” N., log. 90° 50’ E. Cada
vez  duró la  operación  un  día  completo.  El 5 de Abril á  las
ocho  de la  mañana,  entró  la  escuadra  en  los  estrechos de
Malacca.  El 8,  á  la una  de  la tarde, se  informó al  Vicealmi
rante  Rojestvensky  de  que  la  escuadra  japonesa  estaba  en
Labuan  (Borneo)  y de  que  SUS  cruceros  y contratorpederos
estaban  en las islas  de  Natuna.  A las tres  de la tarde,  pasó
frente  á  Singapore y por la  noche entró  en el mar  de China.
El  9,  muy  temprano,  mandó  parar  para  hacer  carbón;  des
pués  siguió su  camino.  Entonces se  le dijo  que, además,  de
la  escuadra japonesa  que  estaba al  N. de  Borneo, tenían  en
las  cercanías 5 submarinos dispuestos  para atacar á la escua
dra  rusa. El 10 prohibió á sus buques el empleo de la T. S. H.
fuera  de los puntos  de  reunión.  Durante  la noche se apaga
ban  todas las luces,  incluso  las de  situación, y se evoticio
naba  por medio de las de destellos.

,El  11, á  mediodía,  envió  el  Vicealmirante Rojestvensky
un  oficial del KniarSouvoroffal  buque  hospital O,aly  des-
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tacó  el buque  á Saigón  (regresó á la escuadra el  15, en Cam
rahn).  El  12 por  la mañana, paró para embarcar  carbón,  es
tando  en  lat. 11°8’  N.y  log.  1100 E., ysevolvióáponeren
camiro  á las cinco de la  tarde.  El  13 por la mañana  llegó  á
10  millas  de  la  entrada  de  Cam-rah?1. Envió primero á  la
bahía  todos  los  contratorpederos  y  torpederos  vedettes  de
todos  los buques  para reconocer los lugarés, explorando por
si  hubiese  torpedos  y fondear  boyarines.  entretanto  la es
cuadra  parada  hacía carbón. Por  la tarde  mandó entrar en la
bahia  á  los trasportes.  A  las cinco y veinticinco  la escuadra
está  formada en  tres  líneas. En el  camino  encuentra  cuatro
contratorpederos  que  habían terminado  su tarea (los demás
y  los torpederos  vedettes  se habían quedado  en la bahía con
los  transportes).  A las ocho paró la  escuadra por lat.  110 42’
Norte  y log.  1100  24’  E. El día siguiente  10, á las  seis de la
mañana  volvió  á  ponerse  en  marcha y llegó  á  las once  y
veinte  á la rada  exterior  de  Camrahn,  donde  dejó  caer el
anda.  El Comandante  en Jefe dispuso  que  todas las noches
á  puesta de sol se  largasen las  redes contratorpedos  y man
dó  salir á los buques  de  vigilancia cada uno  para su  sector-

El  19 cambió su  insignia el  Contralmirante  Enkwist  del
Almaz  al  Oleg. A las  ocho de  la  mañana  salió la escuadra
para  hacer maniobras de conjunto y ejercicios  por unidades.
Regresó  al  puerto  á  las  dos  de la  tarde:  El  mismo día los
cruceros  auxiliares  Terek, Kouban y Guial se  destacaron de
la  escuadra  para  acompañar  hasta  SaYgon los  trasportes
Kiew, Júpiter y  Gortchakoff, y después  regresaron  á  Cam
rahn  (el 20 á  las seis de  la tarde). Los  trasportes  menciona
dos  entraron  en Saigon.  El 22 salió el  Vicealmirante Rojest
vensky,  dejando  sólo algunos trasportes  en Cam-rhan,  y fué
á  cruzar por las  cercanías  para  esperar  la tercera  escuadra.
Cuando  había llegado  á  Cam-rhan,  telegrafió  el Vicealmi
rante  Rojestvensky  al  Estado  Mayor  general  su  deseo  de
continuar  el viaje á  Wladivostock lo  más rápidamente posi
ble,  sin esperar  á  la tercera escuadra;  pero se  le mandó  es
perarla.  Desde entonces el Comandante  en Jefe estaba impa
ciente.  El 22  por la  tarde reguló  la velocidad  de la escuadra
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á  3  millas.  El  23  por  Ja  mañana mandó  parar y embarcar
carbón;  á  las cinco de Ja  tarde  se  volvió á  poner  en marcha
á  5  millas. El 24, muy temprano,  paró  en las cercanías de la
bahía  de  Cam-rhan. (El Kouban  y el  Gural fueron  á  reunir-
se  allí con  los  trasportes).  Mandó  embarcar  otra  vez  car—
bón.  Por la  noche todos  los  contratorpederos  se  dirigieron
hacia  la  entrada  de la  bahía.  La  escuadra á velocidad  de 3
millas,  iba y  venía  á  algunos  millas de  la costa.  El 25, du
rante  el día,  fondeó. Durante  la noche  cruzó á poca veloci
dad.  El 26, á  las ocho de  la mañana,  reunió  el  Comandante
en  Jefe á todos  los buques  que  había  en la bahía, y se  diri
gió  hacia el  N. A las cuatro  de la tarde  llegó á la entrada de
la  bahía  de Van-Eong,  á 40 millas  al  N.  de Cam-rahn. Paró
y  mandó  entrar  desde  luego á  los  trasportes  en la bahía.  A
las  cuatro entraron  también  los  buques de guerra  y fondea
ron  á bastante  distancia  de  la  costa. Por  la noche  mandó
largar  las redes contratorpedos,  y  destacó  dos cruceros  au
xiliares,  dos contratorpederos  y dos  torpederos  vedette para
vigilar  á  la entrada  de la  bahía  (durante el  día  sólo los  cru
ceros  auxiliares  hacian  ese  servicio).  El 2 de  Mayo por la
mañana  salió con  las Divisiones  de buques de combate y de
cruceros  (los cruceros  auxiliares y los  trasportes  permane
cieron  en la bahía).  Regresó á Van-Fong el día siguiente por
la  mañana;  El 8 mandó salir al Rion, al Dniepr, al Zejmlc/iug
y  al !zumrud  encargándoles  una  misión especial. Esta era  la
de  salir al  encuentro  de  la tercera  escuadra,  que,  según  los
cálculos,  debía llegar  el 9.  La escuadra salió el  9 á las nueve
y  cuarenta y  cinco de  la mañana; se formó  en línea de fila y
gobernó  al S. 52° E. A las diez y cuarenta y cinco recibió no
ticias  por  T.  S. 1-1. que  le enviaba  el  WladimirMonomach de
la  tercera escuadra.  A las dos de la  tarde regresó hacia el N.
y  á las ds  y cinco vió, por fin,  á  la tercera  escuadaa por  el
N.  15° 0.,  quedando  al  fin unidas  las dos escuadras. (De los
cuatro  buques que s3lieron corno exploradores, dos, el Irum
rud  y el  Diziepr, regresaron  á  Van-Fong el  9; los  otros dos
no  volvieron hasta  el día siguiente).

2.  Constjtucj6n y  movimientos  de  la  tercera escuadra.—
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Cuando  la segunda  escuadra  del Pacífico  salió de  Libau á
mediados  de Octubre  de  1904, la opinión  pública alarmada,
la  encontró insuficiente y reclamó  la constitución de  otra es
cuadra  para  reforzarla.  El Gobierno  para tranquilizar  al pú
blico  y atemorizar al enemigo, determinó  á  mediados de Di
ciembre,  formar la tercer  escuadra  para unirla con  la segun
da. Reunió en Libau  todos  los buques  que  quedaban  en  el
Báltico,  y empezó  inmediatamente  los trabajos  necesarios.
Los  buques eran  los  siguientes:  (El  Kostroma y  el  G,aaf
Strogonoff  se armaron en Odessa):

‘receladas.       MillaS.

imp ?ratOr-NicokJi 1, acorazado.  .  .       9.594          15,0
General  -  Admiral  -  Apraxine,  guarda

costas  acorazado4126          15,0
Admiral-SfliaVifle,  guardacostas  aco

razado4.960          12,0
Ad,niral-OUchakOff  guardacostS  aco

razado4.126          16,1
Vladi,nir_MOflOIflach,  crucero  acora

zado5.593          17,5

(El  crucero  auxiliar  Don  y  el  Rouss  que  llevaba  un  glo
bo  cautivo,  debían  formar  parte  de  esta  Escuadra;  pero  ó  no

llegaron  á  salir,  ó  se  les  mandó  volver  en  seguida.  De  todos

modos,  el  caso  es  que  no  llegaron  al  Extremo  Oriente).

Toneladas.       Mi.

Xenia,  buque  taller3.773          10,0
Gerinan  Rallway ()  transporte             3.126  velo.a desco.a
Graaf-StrogonOf!,  transporte              7.016          12,0
Cronia,  transporte4.572          13,0
Livonia,  transporte5.782          11,75
Swir,  transporte      .           . tonelaje  y  ve1o.”  desco.a
íCost roma,  buque  hospital  .  .  .       3.507          11,0

(El  transporte  Okean  que  también  debía  unirse  á  la  Es
cuadra,  no  salió).
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Nada  fin de Enero todos  estos buques empezaron á em
barcar  su  material de guerra.  El Contralmirante  Nebogatoff
arboló  su insignia,  el 28 en  Libau, en el  acorazado Impera
br  Nicolai 1. A principios  de  Febrero estaba todo  dispues
to.  Se dijo  entonces que  el  Ministro de  Marina  había  dado
órdenes  al Contralmirante  Nebogatoff  para que se  uniese en
Nossi-Bé  con  la  segunda  Escuadra,  que  ya  se  encontraba
allí.  El 15 de  Febrero,  todos estos  buques,  á  excepción  del
transporte  Graaf-Slrogonoff  y del buque  hospital Kostroma,
salieron  de Libau con  destino  á  Nossi-Bé.  El  21  hicieron
carbón  en  la bahía  de Skagen.  Salieron  el  dia  siguiente, y
después  de tocar  en Saffani (Marruecos),  llegaron  el  13 de
Marzo  á  la bahía  de  la Suda,  donde se les unieron  el Graaf
trogonoff  y el Kostroma, procedentes del  mar  Negro.

Esta  Escuadra  salió el  21 para  Port-Said,  donde  llegó
el  24. El día siguiente, al  amanecer,  entró  en  el  canal  de
Suez  y á  media noche  fondeó en Suez.  El 26  á las dos de  la
tarde  salió. Pasó  el mar  Rojo y llegó  á  Djibouti  el  20  de
Abril.  Embarcó  allí carbón  é hizo  pequeñas  reparaciones y
salió  el 7.

La  segunda  Escuadra había  salido de  Nossi-Bé  el  16 de
Abril  para los  mares de China.  El Contralmirante  Neboga
toff,  recibió  órdenes de  ir á reunirse  allí con  ella.  Tocó  en
Aden,  y después  de hacer  por primera  vez ejercicio de tiro,
se  dirigió áMerbat  en  la costa de Arabia.  Hizo allí algunas
obras  indispensables  y embarcó  carbón.  Salió  el  13  por  la
tarde.  Durante  la travesía del Océano  Indico,  embarcó  car
bón  varias veces é  hizo  numerosos  ejercicios.  Hacia  fines
de  mes, hicieron  otra  vez  ejercicio  de  fuego  en  alta  mar.
Como  se había dicho al  Contralmirante  Nebogatoff, que los
japoneses  habían establecido puestos  de  observación  en el
archipiélago  de la Sonda, y  apartado  en  los  estrechos  tor—
pedos  y submarinos,  reunió  en  consejo á sus  Comandantes
el  24 de Abril (ó  el 25), y resolvió que  como no  era posible
evitar  el  paso por  aquellos peligrosos lugares,  se  tomase el
camino  más corto y,  por lo tanto,  pasar el  estrecho  de  Ma
Jacca.  La Escuadra puso la proa  al N. de Sumatra. El 27 llegó

To,o  LXX
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á  150 millas al  O. de  esta  isla, y pasó.  Hasta el 28 todos los
buques  embarcaroil  carbón y municiones.  El 31, álas  ochc
de  la  mañana, se  volvió á  poner  en marcha  la Escuadra.  El
1.0  de  Mayo entró en los estrechos  de Malacca.  El 4,  por  la
mañana,  pasó frente á Singapore.  (Antes de  ésto  el  buque
hospital  Kostroma se separó  de  la Escuadra,  llegó  el 22  de
Abril  á Batavia, de donde  salió el  1.0  de  Mayo,  y  después
de  tocar  en Saigon, se  reunía el  13 de  Mayo  con  la Escua-
dra).  A la una  de la tarde,  el Contralmirante  Nebogatoff re
cibió,  por  unaembarcación  de vapor,  procedente de  Singa
pore,  órdenes  que le fijaban  las proximidades  de  Van-Fong
para  reunirse  el 9 con la  segunda  Escuadra  (se  dijo  que  el
punto  de reunión  estaba indicado  por  sus  coordenadas geo
gráficas).  Continuó  entonces su  camino ejerciendo extrema
da  vigilancia.  El  8,  durante  la  noche,  recibió  señales  por
telegrafía  sin hilos del Zjemtc/iugy  del Izwnrud  que transmi
tían  sus numerales. El 9,  por  la mañaua,  paró  en  el  punto
donde  debían  reunirse  las  dos  Escuadras.  A  medio  día,
cuando  empezaba á  recibir  más  señales  por  telegrafía  sin
hilo  ordenó  el Contralmirante  Nebogatofí al Monomaclz que
tenía  aparatos de mayor potencia,  que  telegrafiase al Kniaz
Souvaroff.  Oobernó  según  las indicaciones  que  le dió  este
último  buque,  y á  las dqs de la tarde,  se unió  á  la  segunda
Escuadra.

4.  Sección—Llegada  de  la  Escuadra  á  los  estrechos
de  Corea.

El  9 de Mayo,  se  reunieron  las  Escuadras  segunda  y
tercera  con  aclamaciones  de  todos  sus  tripulantes,  en  las
proximidades  de  la  bahía  de  Van-fong.  El  Vicealmirante
Rojestvenski  dirigió á  las dotaciones  de los  buques  la  pro
dama  siguiente:

«Con  la  llegada de  los buquts  mandados  por  el  Con
tralmirante  Nebogatoff, no  sólo constituye nuestra  Escuadra
una  fuerza igual  á la  del enemigo, sino que  reunimos acora
zados  en  número muy superior al  del Japón; pero  es necesa—
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rio  no  olvidar que  los japoneses están  más  entrenados  que
nosotros  por una  gran  experiencia  en el fuego de  combate.
Procurarán  agobiarnos  con  fu.ego  sumamente  rápido.  Es
necesario  que le imitemos. Sin desperdiciar  en vano las mu
rliciones,  observar atentamente  los inipactos, y  apuntar  con
cuidado  en  cada disparo.  De esto  depende  la  victoria. Los
japoneses  poseen  un  espíritu  de  sacrificio  sin  igual  por
amor  á  su Casa Imperial  y á  su patria;  temen sobre  todo, la
deshonra,  y su vida  no  representa  nada  para  ellos  ante  la
gloria;  pero  nosotros  también  hemos  jurado  fidelidad  á
nuestro  Emperador.  Hasta el momento  actual.  Dios  nos ha
concedido  su protección  durante  nuestro  largo  viaje.  Dis
pongámonos  á lavar  con sangre  el  insulto  que  se  ha he
cho  á nuestra  Patria».

Después  de navegar  hacia el N. á  velocidad de  tres  mi
llas,  hasta  las nueve de  la noche,  puso  la proa al S.  el Vice
almirante  Rojestvensky. El  10, á la una  de  la madrugada, se
le  unieron  el Rion  y  el Zjemlchug que  habían  salido  para
buscar  á  la tercera  Escuadra.  Al amanecer,  mandó  entrar en
la  bahía  de  Van-Fong á  la tercera  División (nueva denomi
nación  de la  tercera Escuadra). Las otras dos divisiones, des
pués  de embarcar  carbói,  desde  las dos á  las seis  de la tar
de,  volvieron  á navegar  andando  tres millas  por  hora,  con.
rumbo  S. El  11,á  las siete  de  la  mañana,  entraron  en  la
bahía  de Van-Fong. Todos  los buques,  rellenaron de carbón.
y  terminaron  sus preparativos.  El 13 llegó  el  hospital  Kos
troma.  Todas  las divisiones, excepto  la  tercera,  salieron el:
12  y cruzaban de  N. á S. con  velocidad  de  tres  millas.  El
14  se les unió la tercera  División á  la  entrada  de  la  bahia..
Toda  la Escuadra; constitpída  por 50  buques,  se  dirigio á
los  estrechos de  Corea.  Durante la  noche se  acortó  la mar—
cha  y se cargó la  Artillería.  La Escuadra  navegaba  con  sus.,
luces  encendidas  y  los dos  buques hospital no ocultaban luz.
alguna.  El 15 á medio dia,  se  hizo ejercicio de  tiro,  por  lati
tud=  13°—58’  N. long.  112° —55  E.  El 16 á  medio-
‘día  estaba por  lat.  15°—41’  N.  y  long.  115° —35’  E. El
17  á  medio día,  por  lat.  18° —  2’ N. y long.  117° —  55  E.,
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y  paró  la Escuadra para  tomar  carbón.  A  las  cinco  dela
tarde  volvió á  ponerse en marcha  en línea de  fila.. El  Vice
almirante  Rojestvensky envió á  Saigon los transportes  Tam
boft  y Mercuria con orden  de regresar  á Rusia.  El  19,  por
la  mañana, cerca del estrecho de Bat’an,  apresó la Escuadra
al  vapor inglés Oid Hamia que desde New-York iba á Hong-
kong  con cargamento de petróleo.  El mismo día  á  las nue
ve  se  puso al habla  con el  vapor sueco  Oscar II  que  trans
portaba  de Manila  á Kuchinotsu  cooiies para  la Mitsui-Bu
ssan-Kwaishá  (compañía  Mitsui)  y  le  dejó  en  libertad.
Como  era el día del  Santo  del Emperador, todos los buques
engalanaron  con todas las banderas  é hicieron  las salvas re
glamentarias.  A mediodía, estaba  la Escuadra en  lat. =  200

—  40’  N.; long. =  122° —4’  E. El 21, á  mediodía  estaban
en  lat. =  22° —  26’  N.; long.  =  125° —4  E. El 22, mandó
el  Vicealmirante Rojestvensky que  embarcase una  dotación
de  la Escuadra en  el Hoid Hamia y le envió á  Vladivostock
por  el estrecho de  Soya.  Destacó también  hacia la costa del
Japón  á los  cruceros auxiliares  Tarek y Oural para  buscar
por  allí á  nuestros buques.  (El  Oid Hamia se  vió  envuelto
en  niebla y varó á consecuencia de ella  en  la  costa  E.  de
Etoro.  Los dos cruceros auxiliares, sin  poder  realizar su mi
Sión gobernaron  al N. hasta  un  punto  desconocido,  y  des
pués  regresaron  á Rusia). La Escuadra  delía  embarcar. car
bón  aquel  día; pero  el mal tiempo lo  impidió.  A medio día,
estaban  por  lat. =  25° —  9’  N.;  long.=126°  —  14’  E.  El
23  volvió  á reinar  buen tiempo.  La Escuadra  paró  tempra
no  por lat.  =  27° —  15’  N.;  long. =  125° —  20’  E.  y  em
barcaron  todo el  carbón  que  pudieron  (se dijo  que algunos
buques,  habían embarcado  doble  cantida’d de la que  consti
tuía  su  capacidad  normal). A las cuatro  de la tarde,  se  vol
vió  á  poner  en  movimiento.

El  Contralmirante  Von Falkerzarri, que  había caído gra
vemente  enfermo, murió aquel día en el  Osliabia. Temien
do  el Vicealmirante Rojestvensky que  esta  noticia  pudiera
tener  influencia sobre  el ánimo de  las dotaciones,  lo  ocultó
cuidadosamente.  El 25 á  medio día,  -estaba  la  Escuadra en
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lat.  =  290  —  37’  N.;  long.  =  124° —  7’  E.  Mandó  á  los
cruceros  auxiliares Rion y  Dniepr  que  se  separasen  de la
Escuadra  para  escoltar  hasta  Shanghai  á  los  transportes
Meteor,  Viadimir,  Ya,oslavl,  Voroneze, Cronia y  Livonia.
(Los  dos cruceros auxiliares,  parece que  tenían  órdenes  de
acompañar  á  los transportes hasta  la  altura  de  Ou-song  y
regresar  después  á la  Escuadra; pero  no  pudieron  alcanzar
la,  y  regresaron á Rusia). La Escuadra modificó entonces  su
formación.  Se  constituyó  una  División  exploradora  con  el
Svetlana  el  Almaz  y  el Oural  que  forlnaron  en  ángulo  de
caza  y marcharon  por  delante.  Detrás  de  éstos,  seguía  la
Escuadra  en dos columas:  A la  derecha  la  primera División
(Souvoroffi, Alexandre III,  Borodino) y la segunda  División

(Osliabia,  Bisoi- Velikii, Navarin, Nayfzimonffl;  á la izquier
da  la tercera División  Nicolai 1,  Leniavirze, Apraxine,  Ou
chaco!!)  y .laEscuadra  de los cruceros (Oleg, Aurora, Dons
koi,  Mononiach). Los dos cruceros Zjemtchug  é  Izumrud se
mantenían  á  la altura  de los guías de las dos columuas.  Los
.ontratorpedederos  de la  primera flotilla, iban dos por  cada
banda  de estos  cruceros.  Los de la segunda  flotilla se  agre
garonde  nuevo  á la División de los cruceros.  A  corta  dis
tancia  detrás de éstos  navegaban:  el buque  taller Kamtc/zat
ka;  los transportes Anadyr,  Irtysch,  Corea, Rouss y  Swir, y
los  que  iban  más á retaguardia  eran  los  buques  hospitales
Ozel  y Kostroma. Una  vez en contacto con  el  enemigo,  los
exploradores  debían  reunirse  con  la  Escuadra de  cruceros.
Esta  tenía por  misión escoltar  á  los  transporte  alejándoles
del  lugar del combate y atacar á  los cruceros enemigos.  Las
Divisiones  primera y segunda  debían  entonces aumentar  la
velocidad;  caer por  movimiento  á  un  tiempo  hacia  la iz
quierda,  colocarse delante  de la  tercera División  y  después
gobernar  al  rumbo  anterior.  El  Zjemtclzug y el  Izumrud  de
bían  ponerse á  toda máquina  y  colocarse  con  la  primera
flotilla  de contratorpederos  por  el lado opuesto  al  de  Com
bate,  á  la  cabeza y á la cola de la línea:  tenían  la misión de
perseguir  á  los contratorpéderos  enemigos.  Tal  parecía ser
el  plan adoptado  por el Vicealmirante Rojestvensky.  El  26,
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desde  el amanecer,  los aparatos de  telegrafía sin  hilos acu
saban  el  paso de  despachos que  debían  proceder de  los ja
poneses.  El Vicealmirante  Rojestvensky,  temiendo  los ata
ques  de los  torpederos,  quiso correr  durante  el día  las cos
tas  japonesas  y arregló la marcha de modo que debía  llegar
el  27 á mediodía  al  centro  del  estrecho  de  Tsushima.  En
estas  condiciones, disponía de  cuatro horas  de adelanto que
empleó  en  hacer  ejercicios  de  evoluciones.  A  medio  día
cuando  terminara estos ejercicios,  estaba  la Escuadra en  la
titud  =  32°  —  27’  N.; long. =  126° —  30’  E.  Por la  noche
mandó  el  Comandante en jefe estrechar las distancias y ejer
cer  estremada  vigilancia.  El  27  empezó  el  combate.  Las
fuerzas  rusas que  penetraban  por  los  estrechos  de  Corea
eran  las siguientes:

Segunda  Escuadro  del Pacifico.

Comandante  en Jefe (Souvorof)    V.  A.  Rojestvensky.
Jefe  de  Estado  MayorC.  N.  Clapié  de  Colongue.
AyudantesT.  N.  Swentorjetzky.

T.  N.  Sverteieff.
T.  N.  Krjijanovsky.
T.  N.  Novosiltzeff.
T.  N.  Zereteli.
T.  N.  Demtchinsky.
T.  N.  Kozakevitch.

Oficiaks  de  derrotaO.  N.  Tillipovitch.
O.  F.  De  Livron.
C.  F.  Ossipoff.

Oficial  de  artillería.  .  .      T.  O.  Berseneff.
Oficial  torpedista  .  .  .         C. F.  Makedonsky.
Oficial  maquinista.  .  .      M.  1.  Obloutzky.
Ingeniero  de  escuadra  .         1. J.  Lebedeff.
Comisario  de  escuadra  .         C. F.   on  Witte.
Almirante  subd°  (Nicolai  1)        O. A.  Nebogatoff.
Jefe  de  Estado  Mayor  .         C. R  Kross.

AyudantesT.  N.  Sergueieff.
T.  N.  Olasoff.
T.  N.  Severin.

Oficial  de  derrotaT.  O.  Teodonieff.
Oficial  de artilleríaC.  F.  Kuroch.
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Oficial  torpedista
Maquinista
Comisario
Almirante  subd.°  (Osliabia)
Ayudantes

Almirante  subd.°  (Aurora).
Ayudantes

Ayudantes

Kniaz-Souvoroff.
¡mperator  Alexaadr  III
Borodino
Ore!
Osliabia
Sisoi-  Velikii
Navarine
Imperator  Nicolai  1.
Ouclzakoff
Apraxine
Seniavine
Nachirnoff
Vladimir-Monomack
Dniitri-Donskoi.
Aurora
Oleg
Svetlana
Alrnaz
Zjemtchug
Jzumrud
Bedovii
Bouinii
Bystrii
Gromkii
Bezoapretchnii
Bodrii
Blestckiasc/iii,
Bravii
Groznii
Oural
Ka  inichat ka  .

•  .   T.  N.  Stepanoff.
M.  1.  2° cI. Orehoff.
‘.C.  F.  Chemio-Guizgailo.
C.  A.  Von  Falkerzam.
T.  N.  Kossinsky.

A.  N.  Liven.
C.  A.  Enkwist.
T.  N.  Von Den.

T.N.  Zaim.

C.  E.  Radioft.
T.  N.  Konstantinotf.

A.  N.  Bertenson.

O.  N.  ignatius.
C.  N.  Bouhvostoff.
C.  N.  Serebrennikoff.
C.N.
O.N.
C.N.
C.N.
C.N.
C.N.
C.N.
C.N.
C.N.
O.N.
O.N.
O.N.
C.N.
C.N.
r
‘J.

CF.
C.F.
C.F.
CF.
O.F.
C.F.
Ç.F.
C.F.
C.F.
T.N.
C.F.
C.E
C.F.

Dournoro.
Andrejeevsky.
lstominc.
Stepanoff.

Comandante  de  los  transportes.

Young.
Behr.
Ozcroff.
Jittinoff.
Smirnoff.
Mikluka-Makla  i.
Lichin.
Grigorieft.
Rodionotf.
Popoff.
Lebedeff.
Egorietf
Dobrotvoisky.
Schein.
Tchiaguin  e.
Levitzsky.
Fercen.
Baranoff.
Koionieitzett.
Mankovsky.
Kern.
Matous  sev itch -

lvanoff.
Schamoft.
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Jrtysck
Anadyr.
Rouss  .  .

Corco.        Ignoramos tos  nombres  de  los
Swir.       comandantes.
Ore!
Kostroma.

CAPITULO  II!

COMBATE  DEL  27  DE  MAYO  (PRIMER  COMBATE)

1.a  sección.  —Descubrimiento  del  enemigo  y  breve

descripción  del  combate.

Desde  el  mes  de  Enero  de  1905,  el  Almirante  Togo  se

dedicó  á  formar  sus  buques  en  buena  disposición,  y  poco  á

poco  reunió  todas  las  fuerzas  en  los  estrechos  de  Corea.

Entretanto  seguía  con  atención  el  movimiento  de  avance  de

la  escuadra  enemiga.  A  mediados  de  Marzo  salió  de  Mada

gascar;  se  detuvo  algún  tiempo  en  la  costa  de  Annam  y  si

guiÓ  despúés  su  camino  hacia  el  Norte.  El.  20  de  Mayo,

mandó  el  Comandante  en  Jefe  ejercer  estrernada  vigilancia;

terminó  sus  preparativos,  y  esperó  la  llegada  de  la  enemiga.

Las  esciadras  primera  y  segunda  tenían  por  base  la  pasa

Douglass  en  la  costa  de  Corea;  la  tercera  escuadra  tenía  por

centro  de  operaciones  la  bahía  de  Ozaki.  La  tercera  división

cruzaba  el  27  al  amanecer  por  el  N.  O.  de  Shirose,  en  el  ar

chipiélago  Goto.  Los  cruceros  auxiliares  America—Maru,

Sudo-Muja,  Shinano-Maru  y  Mans/w-4’Íaru,  estaban  des

plegados  por  el  O.  de  Shirose;  y  el  Akitsushima  y  el  Izumi

estaban  en  sus  puestos  de  vigilancia  por  el  E.  de  los  ante

riores.  A  las  dos  cuarenta  y  cinco  de  la  madrugada  el  Shi

namo  que  estaba  á  diez  millas  al  O  ‘/  N.  O.  de  Shirose

(latitud.  33°  10’  N;  longitud  1280  10’  E.)  y  navegaba  al

N.  E,  avistó  por  babor  las  luces  de  un  vapor  en  vuelta  del

E.  Cuando  se  acercaba,  vio  en  el  palo  de  popa  de  ese  va

por  una  señal  de  tres  luces  B  R  B.  Salió  en  aquel  instante
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la  luna: y el Shinamo  que  estaba al  E. del  vapor  podía ser
visto.  Su  Comandante, el  Capitán  de navío  Maricawa,  au
mentó  la  velocidad  y gobernó  para pasar  por la  popa del
vapor,  corriéndole  por babor.  Era un  buque  de  tres dimen
siones  que se  parecía al  vapor Dnieper de la  escuadra rusa.
Acercándose  más  pudo  notar  que  este  buque  no  tenía
artillería;  y  dedujo  que  quizás fuese  uno  de los  buques-
hospitales  afectos á  la  escuadra  enemiga.  Como  la  dis
tancia  disminuía  más,  este  buque  hizo  una  señal con farol
eléctrico  al  Shinano-.Maru.  El Capitán de  navío  Marikawa
comprendió  que  este  buque  le tomaba  por  amigo y dedujo
que  los demás buques rusos debían  andar cerca.  Mandó vi
gilar  atentamente  por  todos  lados; pero  la noche  era muy
oscura  y además  una  espesa niebla impedíá distinguir  nada.
Cuando  estaba  examinando  al  vapor,  vió  repentinamente
por  la mura de  babor  á  menos de 1500 metros unas  cuantas
siluetas  de  buques y  numetosas  columnas de  humo;  y se
dio  cuenta  de que  estaba en  el  mismo camino  de la escua
dra  enemiga.  El capitán  de  navío Marikawa se alejó con ra
pidez  telegrafiando  que  había visto á  la escuadra  enemiga.
Eran  las cuatro  cuarenta y cinco de  la  mañana; el  enemigo
navegaba  al N  N E.  dirigiéndose  hacia el canal  de Tsushi
ma.  Telegrafiando todos estos datos, continuó al mismo rum
bo  para observar los  movimientos del enemigo.  A las cinco
y  veinte, quedó  envuelta en  niebla  la escuadra  rusa; pero la
volvió  á  ver á  las seis y cinco.  Conservando  el  contacto  se
vió  obligado  á evitar  una  vez á  los contratorpederos  enemi
gos  que  le  rodeaban  por  todos lados.  Después,  vió  más co
luninas  de humo por  el S. y cambió de  rumbo  para recono
cerles.  De  este modo fué  descubierta  por  el Shinano-Maru
la  escuadra  enemiga.

Entretanto  supo  el  Izumi por los telegramas del Sizinano
Maru  que  se había  descubierto  á la  Escuadra rusa.  Su  Co
mandante,  el Capitán de navío  Ishida  Ichiro  gobernó  con
venientemente  para  acercarse. A  las seis  y cuarenta y cinco
de  la mañana,  logró él avistarla también por  lat. 330  —

E.;  long. =  128° 50  E. y se  mantuvo  en contacto  con  eJia
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en  lugar  del Shimano-Maru.  Navegó á cuatro  ó  cinco  mi-
las  de  distancia  por  el S.  de la Escuadra  con  rumbo  para
lelo.  Avisó al Almirante de que la constituían  ocho acoraza
dos,  nueve cruceros,  tres guardacostas,  varios  cruceros au
xiliares  y buques  talleres (realmenté  eran  un  crucero  auxi
liar;  un  buque  taller, tres transportes y dos  buques  hospita
les)  y varios  contratorpederos  (eran nueve).  Además,  tele
grafiaba  de vez en cuando  las alteraciones  en  la  formación
y  en el rumbo.

El  Vicealmirante Kataoka que  estaba  en  las  vecindades
de  Ozaki, recibió los  telegramas  del  S/zinano-Maru  y  los
transmitió  al  Almirarte  Togo,  y  mandó  á  sus  buques que
fuesen  con rapidez á ocupar sus puestos. La6.a División (Suma
y  Chiyodcr; pues el Akitsushima  y el  Izumi  estaban  en  sus
puestos  de vigilancia) y las escuadrillas  de torpederos  déci
ma  y décima  quinta  salieron  desde  luego  al  mando  del
Contralmirante  Togo  Masaji, á las cinco y  cuarenta y cinco
de  la mañana.  Después el Vicealmirañte Kataoka salió con la
quinta  División (más el aviso  Yaeyarna; con las  escuadrillas
1 1.d, 200, 17.  y  18.,  (estas dos  últimas  afectas  al  servicio
del  puesto de Takeshiki) y  con el Shirataka  de la 1Ó.a escua
drilla.  Priniero  fué hacia Tsutsuzaki,  y  después,  calculando
el  rumbo  del enemigo, gobernó  hacia el  Sur  del  cabo Kan
zaki.  Ordenó  el Contralmirante Yamada, que  cruzaba con  el
Fuso  por aquellas  aguas, que  fuese  con  la séptima División
á  la proximidad  de Otorishima  y  tratase  de  descubrir  á  la
Escuadra  enemiga  que  pudiera  pasar  allí.  A  las  nueve  y
cincuenta  y cinco, cuando  estaba á  siete  millas  y  media  al
S.  1/4  SE.  de Kanzaki, avistó el  Vicealmirante  Kataoka á  la
Escuadra  enemiga por  l  S. Esperando poder  precisar  exac
tamente  los  movimientos  del  enemigo, mandó  al  Yaeyama
y  á los torpederos que  se  pusiesen  al abrigo  del cabo  Kan
zaki.  Mandó á la quinta División gobernar  al  NE. y se  man
tuvo  á  una distancia de cuatro á cinco  millas, por babor,  del
enemigo  teniéndole  á  la  vista. La  sexta División  se  reunió
sin  faltar ningún  buque,  con las escuadrillas  décima y déci
ma  quinta.  El Vicealmirante Kataoka dió entonces al  Yaeya
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ma  y á  las demás escuadrillas  orden  para  que se  le  uniesen.
Desde  este momento,  el enemigo  varió  de  rumbo  con fre
cuencia  para  tratar  de  escapar á  nuestra  vigilancia;  pero á
mediodia  del  10 destacó  el Vicealmirante Kataoka á la sexta
División  para que por la proa  del en enligo  mantuviese, me
jor  el  contacto é  informase  constantemente  al  Almirante
Togo  de  los  movimientos del enemigo.

La  tercera  División  Kasagi,  Chitose,  Niitaka,  Otawa)
que  estaba al  NO. de  Shirose, supo  por  los  telegramas del
Shimano-Maru  que  se había descubierto  al  enemigo.  El  Vi
cealmirante  Dewa gobernó  en  seguida hacia  el S.  para ir  al
encuentro  de  la Escuadra rusa.  Fué aumentando  progresiva
mente  de velocidad;  á  las cinco y  cincuenta  encontró á  un
buque  hospital y continuó su rumbo  al S.  A las siete, un  te
legrama  del Izumi  les hizo saber  que el  enemigo estaba más
al  N. y entonces gobernó  al NE.  Al cabo  de  tres horas  de
navegar  á  ese rumbo,  vió  las siluetas  de  los buques  enemi
gos  entre  la niebla  á unas  15  millas  al  S.  de  Kanzaki.  Se
mantuvd  á la vista del enemigo  á  cuatro ó cinco  millas por
el  través de  estribor. A las once y cuarenta  y  dos se  cercó
á  8.030 metros y se  cambiaron algunos  tiros  de  cañón. Por
fin  pasó por  la proa  al enemigo  sin  perderle  de vista.

Ese  día,  estaba el  Almirante  Togo  á  bordo del Mikasa
en  la  bahía de Chinkai.  Las  Divisiones primera,  segunda  y
cuarta  estaban  fondeadas en el  paso de Douglass.  A las cin
co  y cinco  recibió la noticia  del descubrimiento  del  enemi
go;  mandó  al Vicealmirante Kamimura que  saliese inmedia
tamente  con  todos  los buques  que  estaban  en la  pasa Dou
glas,  y fueron  saliendo sucesivamente;  la  priniera División
(más  el  aviso Tatsuta);  la  segunda  División  (más el aviso
Chiaya;  el Azama  se retiró y se  reunió  con  los demás á  las
diez),  la cuarta División; las flotillas de contratorpederos  pri
mera,  segunda,  tercera y quinta  y las escuadrillas  de  torpe
deros  novena, décimacuarta  y  décimanovena.  (La  cuarta
flotilla  de  contratorpederos,  que  estaba en  Ozaki,  salió y sé
unió  á  la tercera División). El Almirante Togo,  envió desde
Chinkai-wan  al  Gran  Cuartel general el telegramá siguiente:
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«Ante  la noticia de  haber  sido  descubierto  el enemigo,
esta  flota se dispone  para  atacarla  inmediatamente  y  des
truirla.  El cielo está perfectamente  despejado;  pero  la mar
es  gruesa».

Salió  inmediatamente,  y á  las seis  y  treinta  y cuatro, en
la  pasa Douglas, ocupaba  su puesto  á  la  cabeza  de  la  pri
mera  División. Más de 40 buques  salieron  en  buen  orden
de  la  Pasa.  Llegaban telegramas  y  más  telegramas,  infor
mando  al Almirante de  la fuerza,  formación  y  rumbo  del
enemigo.  El  Almirante Togo,  se  decidió  á  atacarle  en  las
cercanías  de Oki-no-Shima  y en  cuanto  franqueó la  Pasa,
gobernó  hacia el punto  prefijado. El  tiempo  era  neblinoso
y  no  se veía á más de  cinco  ó  seis  millas.  Reinaba  viento
OSO.  de fuerza cuatro  ó cinco: había  mucha  mar ue  hacía
peligrosa  la navegación de  las  Escuadrillas.  El  Almirante
Togo  les mandó  refugiarse en  la bahia  de  Miura  y que  en
cuanto  las circunstancias lo permitiesen se  reuniesen con  la
Escuadra.  Los demás buques,  incluso los  contratorpederos,
siguieron  á rumbo.  A  mediodía,  llegaron al  N. de  Oki-no-
Shima.  Por telegramas del Vicealmirante Kataoka supo el Al
mirante  Togo,  que  el enemigo  estaba entonces  á  12 millas
al  N.  de  Wakamiyajima  (provincia  de  Iki)  navegando  al
NE.  ‘/  E. Después de algunos  cambios de  rumbo,  avistó  á
la  una y quince por  el  SO.  ‘]  O.  á  la  tercera  División  y
poco  después  por el O.  á las quinta y sexta. Por  último á  la
una  y treinta  y nueve vió  á lo  lejos, por  e!  SO., á  la Escua
dra  enemiga.  El Almirante Togo  ordenó  entonces  que  se
preparasen  para combatir.  Deseando  atacar  primero  la ca
beza  del ala izquerda  del enemigo, mandó  gobernar  al NO.
1/4  O.  á las divisiones  primera y segunda  que constituían  la
fuerza  principal  de nuestra  Escuadra. El Almirante estaba en
el  puente  de  popa del Mikasa,  con  todo  su  Estado  Mayor,
observando  con  los gemelos á la Escuadra rusa.  El enemigo
estaba  á unas siete  millas al  5.  1/4  SO.  del  Mikasa.  La  co
lumna  de la  derecha estaba formada  por  dos  divisiones: la
primera  constituida  por  cuatro  acorazados,  tipos  «Borodi
no»;  la  segunda  por el  Osliabia, el  SisoY-Velikii, el  Navari
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ne  y  el Nachirnojf. A la cabeza de la columna de la  izquier
da  iba  la División compuesta por  el  Nicolar  y  tres guarda
costas,  El Zjemtchug y  el Izumrud  iban  á  vanguardia  en  el
intervalo  que  separaba á  las dos columnas. Además, entre  la
niebla  se podiandistinguir  á  retaguardia,  al  Aurora  y  al
Oleg  y  algunos  cruceros  de  segunda  y  tercera  clase:  así
como  al Donskoi y al  Monomacli.  Además,  algunas  millas
más  retrasados, seguían  ála  Escuadra algunos  buques  espe
ciales.  Las fuerzas navales  de ambos  países  estaban  frente á
frente.  El Almirante Togo se dió cuenta de  que  el combate
sería  decisivo. Mandó gobernar  al  O.  é hizo  á  tope  la señal
siguiente:

‘La  suerte  del Imperio  depende  de  este  combate;  que
cada  cual cumpla con  su  deber».

Eran  entonces  la una y  cincuenta  y cinco. La  escuadra
entera  recibió  la señal con entusiasmo; todos estaban resuel
•tos á aniquilar al enemigo para responder á las esperanzas del
emperador  y de la  patria. A las  dos y dos  nuestra  escuadra
principal  carribió de  rumbo  y  gobernó  al  S 0  ‘/  S. como
para  pasar de  vuelta  encontrada  con el enemigo.  A  las dos
y  cinco cayó  rápidamente el Mikasa hacia la izquierda y go
bernó  al  E N E. Las divisiones  primera y segunda  le  siguie
ron  por  contramarcha  cn  el fin de destruir  la cabeza de  la
línea  enemiga.  Las divisiones tercera,  cuarta, quinta  y sexta,
se  dirigieron  hacia el S. para  atacar  al  enenligo  por  reta
guardia.  En este  momento,  los buques  cabeza del  enemigo
estaban  á 8.000  metros de nuestra  escuadra,  por  el S ‘/  SE
y  gobernando  al  NE  ‘/  N.  En el  momento en que  el Mikasa
cambiaba  de rumbo,  debió creer  el enemigo que  la circuns
tancia  era  favorable;  y  una  nube  blanquecina  surgió  del
Souvoroff.  En  el  mismo  momento  varios buques  rompie
ron  fuego  proyocándonos  el  combate.  Nuestra  escuadra
continuó  avanzando rápidamente  sin  contestar.  Aas  dos y’
diez,  cuando  la distancia  llegó á ser  menor  de 6.000 metros,
empezó  el Mikasa  el fuego y le imitaron  los  deniás  buques.
Dirigieron  desde  luego  fuego, muy nutrido,  sobre  los  dos
buques  cabezas  del enemigo  Souvoroff  y  Osliabia. Al prin

TOMO  f.XX                                           8
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cipio,  pareci  que  la  columna rusa de  la derecha  evolucio—
iiaba  para  reunirse  con  la de  la izquierda  en una  sola fila.
Pero  en  este momento,  las dos columnas habían caido POCO -

á  POCO hacia el E. y no  formaban ya más que  una  sola línea
de  fila  irregular  que  corría  paralelamente á  nuestra  escua
dra.  Esta  rectificaba de vez  en  cuando  su tumbo.  Nuestros
contratorpederos  se  mantenían fuera del alcance  de los pro
yectiles  enemigos.  Cuando  nuestras divisiones primera y se
gunda  agobiaban,  más  cada vez á la escuadra,  se declaró un
terrible  incendio  en  el  quinto  buque  de  la  línea,  Osliabia
del  que se  levantaba  hacia el cielo una  columna  de  humo
denso.  La distancia  en este  instante era menor de 5.000 me
tros  nuestro fuego er.a á  cada momento más rápido y nutri
do.  El  Souvoroff y el buque  que  le seguía  Alexandre III. se
incendiaron;  y á bordo  de los demás buques,  fueron sucesi
vamente  declarándose  incendios.  El  humo  denso  que  de
ellos  se  desprendía  mezclándose con  la niebla  obscurecía la
atmósfera  por lo que  en  muchas ocasiones  nos vimos forza
dos  á  suspender  el fuego. Todos  nuestros  buques habían te
nido  avérías  de  mayor  ó menor  importancia.  Entre otros  el
Asama,  á  consecuencia de  tina avería  en el timón, tuvo que
salir  de  línea  durante  algún  tiempo para  remediarla.  Des
pués  de combatir  aislado,  logró  po  fin  reunirsc  con  sus
compañeros.

Nuestra  Escuadra,  pasando  por  la proa  del enemigo, le
seguía  atacando  con rumbo  al SE. p6co  más  ó menos. Re
pentinamente  puso  el  enemigo  la  proa  al  NE. Temiendo
que  pudiera  escapar pasando  por  la popa de  nuestra  linea,.
mandó  el Almirante Togo  á  la  primera  División  caer  16
cuartas  por movimientoá  un  tiempo.  Esta División  queda
por  éste formada  á las 3-6 en  linea de fila con  el Nisslzin en
cabeza  con rumbo  al  O. 1O.  Se disponía la  segunda  Divi
sión  á realizar la misma maniobra cuando vió que el enemigo
volvía  á poner  la  proa al  E.; aumentó  entonces la velocidad
conservando  el  mismo rumbo. En este instante el buque  in-
signia  ruso  Souvoroff que  tenía  graves averías salió de la  II
iiea.  Dos ó tres  buques más hicieron lo mismo. A eso de las.
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3-7  se fué á  pique  el  Os/labia. Todos los buques  enemigos
se  dirigieron  entonces hacia el SE. en gran  desorden. La se
gunda  División comprendió  que  debía gobernar  hacia el O.
Cayó  16 cuartas á  la izquierda;  continuó el  combate por ba
bor  y  poco á poco  puso la  proa  al O.  La  uinta  flotilla de.
contratorpederos,  pasando á  toda fuerza por  laproa  de esta
División,  atacó  al Souvoroff  que  había quedado  aislado. El
aviso  Chihaya se acercó  también y le lanzó un  torpedo.. La
primera  División que  hacía rumbo  O.  NO.  en línea de  fila
orden  inverso, continuaba  haciendo fuego nutridísimo  sobre
el  enemigo  por babor;  pero el  últino  cambio de rumbo  de
los  rusos había  aumentado  la  distancia.  En consecuencia,  á
las  3-40  todos  los  buques  cayeron  por  movimiento á  un
tiempo  sobre la izquierda y  volvieron á  quedar  en  línea de
fila  orden  natural con  proa  al  NL. y agobiaba  á  los buques
enemigos  que  estaban  al E. 1/4  SE. con  rumbo  al  N. La  se
gunda  División volvió á  caer sobre la  derecha y fué á  colo
carse  por  la proa de  la primera División  y la secundó  en  el
ataque  al enemigo.  En este.moniento  las dos Escuadras  co
rrían  juntas  hacia  el NL. Como  nosotros nos  manteníamos
siempre  al N. de  la Escuadra enemiga,  esta, al  parecer,  con
sideró  que no  tenía interés en  continuar  hacia aquel  sitio y
cayó  hacia la  derecha  como  para huir  hacia el  S. Nuestra
segunda  División fué también  cayendo gradualmente  hacia
el  S. La  primera  División imitó la  maniobra, pero  én  este
momento  la distancia  entre  nuestras  dos  Divisiones era de
masiado  grande.  La segunda  cayó á  la derecha y á  las 5  se
volvía  á  colocar por  la  proa de la primera á  corta  distancia.
Las  dos Divisiones gobernaron  reunidas  hacia el  S. En este
momento  atacó  al  Souvoro.ff la cuarta  flotilla de  contrator—
pederos.  Los buques  enemigos no  se veían  entre  la niebla,y
el  humo.  Las Divisiones  primera y segunda  hicieron  algu
nos  disparos sobre  los cruceros y transportes  enemigos que
trataban  de  pasar  desapercibidos.  A  las 5-27 se dirigió  ha
cia  el N.  la primera División para buscar  la fuerza  principat
del  enemigo.  La segunda  División  que  oía cañonazos  com
prendió  que  las Divisiones tercera  y cuarta se  las entendían
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con  la Escuadra  rusa  de  cruceros yse  dirigió  hacia  el  SO.
A  partir de este momento  las dos  primeras  Divisiones  ope
raron  por separado.

La  primera .División gobernó  próximamente  al  N. NO.
De  vez én  cuando hizo fuego por  babor  al  enemigo casi in
invisible.  A las 5-50 echó  á pique al  crucero  auxiliar  Ouro/
al  que  encontró por  babor  á corta  distancia,  y continuó  ha-
cia  e! N.  buscando al enemigo.  Descubrió un grupo  de  bu
ques  que  debían  ser la  fuerza Irincipal  del enemigo  que
trataban  de hacer. Se acercó  en seguida  y volvió á  empezar
lucha  navegando  paralelamente á  dichos buques.  Estos, ago
biados,  inclin  ron  el  rumbo  hacia  el NO. y  nuestra Escua
•dra  les siguió en  esta nueva dirección. Acabó por pasarles y
les  aniquiló  con un  fLiego molestísimo. El Alexandre III  sa
lió  de la línea y  quedó  á  retaguardia.  El  Borodiizo que  iba
en  cabeza estaba ardiendo y á  las 7-23 se inclinó y se  fué á
pique.  (En estos  momentos  navegaban  en  linea  de  fila el
Borodino,  el Orel,  el Nicola( 1, el Apraxine, el  Seniavine, el
Ouchakoff,  el  Navarin,  el  Sisor-Velikii  y  el  Nacfiiinoff.)
Cuando  se iba  á  pique  el Borodino caía  la tarde;  nuestros
contratorpederos  se  acercaban al enemigo  ior  el  N., por  el
E.  y por  el S. A  las 728  (puesta  del sol) mandó el  Almiran
te  Togo al  Chi/zaya que  telegrafiase á  toda  la Escuadra que
hiciesen  rumbo  al N.  para  reunirse  al día siguiente  por  la
mañana  en Matsushima. La primeraDivisión  suspendió  el
fuego  y puso  la proa  al NE.

La  segunda  división,  se había  separado de  la primera y
gobernaba  hacia el  O. Vió que  los enemigos  estaban  en  el
mayor  desorden  y que  sus  buques  luchaban  en  velocidad
para  huir en  todas  direcciones.  Trató  de  perseguirles  du
rnte  algún  tiempo sin  conseguir atajarles.  Como  el sol  se
iba  á  poner, consideró inutil el Vicealmirante Kamimura ale
jarse  más de la primera división; y á las seis, gobernó  hacia
donde  creía encontrarla  con  la fuerza principal  del enemigo
(parece  que en este  momento,  podía oir  entre  la niebla  por
la  proa  de  sus  buques,  dos cañonazos de  la  primera  divi
sión).  A las siete, vió al Alexandre III  que  escoraba  á estri
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bor  y  se  iba á  pique.  A  puesta  del sol  cesó  el  cañoneo..
A  las ocho y ocho,  se  unió la segunda  división con  la  pri
mera.  Tales.son  suscintamente las  operaciones de  nuestra
principal  escuadra de  combate.

Mientras  que  las divisiones  priniera y  segunda  elupeza—
ban  á combatir  con  la fuerza  principal  del  enemigo,  á  las
dos  de  la tarde, las divisiones tercera; cuarta, quinta y  sexta
se  separaron  de  las dos primeras para  dirigirse  hacia la cola
de  la línea  enemiga,’ donde  se  encontraban  los  trasportes  y
los  cruceros Aurora, Svetlana, Almaz,  Douskoi; Mono,nacli,
para  atacarles.  Hicieron rumbo hacia elS.  á  toda velocidad.
Las’ divisiones terera  y  cuarta reunidas empezaron  el com
bate  á  las dos y. quince  desfilando de vuelta  encontrada con
los  cruceros enemigos.  Pasaron por  la cola de la  línea ene
miga  y  aprovechando  su  mayor velocidad  remontaron  la  lí
nea  por estribor  para combatir siguiendo  rumbo  paralelo al
de  los  adversarios.  Según las  circunstancias  pasaban  á la
derecha  ó á  la  idquierda  por  la  popa del enemigo  cuya lí
nea  se  iba gradualmenfe desorganizando  y  que  á las cuatro
llegó  al  mayor desorden.  Los buques rusos  acabaron  por  ir
cada  cual’ por  Su  lado y no  podían volver  á  reunirse.  A las
cuatro  y veinte, la cuarta división echó á  pique á un traspor
te  que  estaba’ aislado  (probablemente  el Rouss) y  produjo
graves  averías  á  otros; (sin  duda el  Irtysclz; este buque  se
fué  á  pique  el 28 á  la altura  de Hamada,  provincia de lwa
mii).  En este momento llegaron las divisiones quinta y sexta
(La  sexta  división, antes de incorporarse,  había  destacado al
Manslzu-Maru  y  el Sado-Ma,u  para  apresar los  dos  buques
hospitales  del  enemigo).  Estas cuatro  divisiones  reunidas
continuaron  agobiando  al enemigo. A  las  cuatro  cuarenta,
llegarón  al  S.  cuatro  buques;  probablemente  acorazados  ó
guardacostas  enemigos que  se  reunieron á  los cruceros.  Las
divisiones  cuarta  y sesta se  encontraron  á  corta  distancia’,
expuestas  á su  fuego. El  Naniwa,  buque  Almirante  de la
cuarta  división,  recibió  proyectiles  en la  popa bajo  la flota
ción,  y tuvo que  retirárse’del  combate durante algún tiempo
peto  pudo’aléjarse con  rapidez. A lás tres i  ocho de la tarde
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al  Kasalzi buque  insignia  de la tercera  división,  le  entró un
proyectil  en  la  carbonera  de  babor  por  bajo  la  flotación,
que  le produjo  una  vía de agua  muy considerable. El   Tice
almirante  Dewa, mandó  al Niitaia  y el  Otowa que  se unie
sen  á la tercera  división; y con el  Kasahi  y el Chitose se re
fugió  en  la  bahía  de  Aburaya  donde  llegó  después de las
seis  de  la  tarde.  A las cinco y treinta  había  llGgado nuestra
segunda  división  p01  el  N. y atacaba de  cerca á  los  cruce
ros  enemigos.  El  desorden  aumentaba y la  mayor  parte de
ellos  huyeron haciael  N. Entonces, las divisiones cuarta, quin
ta  y sexta  se  dedicaron  á  perseguirle.  Eti el camino  encon
traron  al  Kniaz, Souvoroff y al buque  taller Kamtchatka que
no  podían gobernar  ni  moverse.  La cuarta  división  les hizo
fuego,  sin  dejar de  seguir  su camino  hacia el  N. Las  divi
siones  quinta  y sexta continuaron  el cañoneo; y á las siete y
diez,  se iba á  pique el  Karntchatka.  La undécima  escuadri
lla  de torpederos  que acompañaba  á  la quinta división,  ata
có  al  Souvoroff  y acabó  por  echarle  á  pique á  las  siete y
veinte.  En este momento  todas  estas divisiones  recibieron
orden  de  reunirse en Masushiina.

Suspendieron  el fuego, é hicieron  rumbo hacia el N. Ta
les  fueron las operaciones de  las  divisiones  tercera,  cuarta,
quinta  y sexta.  La septima división había  quedado  de vigi
lancia  cerca de  Otórijima (isla Sentinelle). Los buques espe
ciales  se  dirigieron hacia el  lugar el  combate,  para  apode
rarse  de los  buques  enemigos  que  estaban  fuera de  com
bate.

El  Almirante Togo  envió, por  la noche,  el  telegrama si
guiente  al  Gran  Cuartel general:

La  Escuadra ha atacado  á  la  enemiga,  cerca  de  Oki
no-Shima  produciéndola  grandes  pérdidas.  Por  lo  menos
cuatro  buques enemigos  han  ido á  pique.  (Con  exactitud
cuatro  acorazados;  un  crucero  auxiliar,  un  buque  especial:
además  se  apresaron  los dos  buques  hospitals.  Nota  del
autor  japonés).  Los otros  tienen graves  averías.  Por nuestra
parte  las  averías  son  mínimas.  Los  contratorpederos  han
empezado  á atacar  al ponerse el Sol.»
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Tal  fué  la marcha general  del combate  del 27 de Mayo.
Ahora  vamos á examinar  en  detalle la acción de cada  Divi
sión.

2.a Seceión.—Combate  de  la  primera  División.

1.   Primer encuentro.—La primera  Escuadra,  compues
ta  por elMikasa  (buque  insignia); Shikishima,  Fuji,  Asahi,
Kasuga,  y  Nisslzin  (insignia del Vicealmirante Misu)  y por
el  aviso  Tatsuta, bajo el mando  directo del Almirante Togo,
estaba  formada en  línea de fila, con el  latsuta  á babor. Pre
cediendo  á  la segunda  División navegaba, el 27 de Mayo, á
la  una y treinta y nueve, á 10 millas al NO. de  Oki-no-Shuua.
En  este  momento vió entre  la niebla,  por  el  SO.,  á  la  Es
cuadra  enemiga ,que hacía rumbo  al  NL  1/4  N.  A las dos y
dos;  puso  la proa  al  SO.  1/4  S.  como para  pasar  de vuelta
encontrada  al enemigo.  Tres minutos  después,  gobernó  rá
pidamente  al  E. NE.  para  destruir  la  cabeza  de  la  línea
enemiga.  En este momento estaba el enemigo  á unos 8.000
metros  al S. 1/4  SE. Su columna de  la  derecha  se  acercaba
poco  á  poco como nara  constituir una sola  línea  de fila. A
las  dos y ocho,  cuando  el núm.  2  Shikishima  terminaba  su
evolución,  y quedaba  al  nuevo  rumbo,  el  buque  cabeza
enemigo,  Souvoroff  rompió  fuego á distancia  de 7.000 me
tros,  y todos  los  buques rusos  le  imitaron,  encontrando  el
fuego  sobre  nuestros  dos  primeros  buques.  Una  lluvia de
proyectiles  cayó  á  nuestro  alrededor.  Nuestra Escuadra  no
contestó.  A las dos ydiez  cuando el  Mikasa  llegó  á  6.400
metros  del Souvaroff,  disparó sobre éste  su  primer cañona
zo.  Los demás buques le  imitaron sucesivamente, en cuanto
iban  entrando  en  el  nuevo  rumbo.  El  núm.  2  S/zikishima
rompió  fuego sobre el  Osliabia, á las dos y diez, á 6.800 me
tros;  el  núm. 3 Fuji,  también  sobre el  Os/labia, á  los dos  y
once,  á 6.200 metros; el núm. 4 Asahi,  sobre  el  Souvoroff,
á  las dos y doce,  á700  metros;  el  núm. 5 Kasuga,  sobre, el
Osliabia,  á  las dos y doce, á  5.800  metros;  el  núm.  6  Nis
silla,  á  las dos y quince,  sobre  el  Osliabia,  á  7.000  metros.
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(Distancias  medidas con el telémetro). El  viento  frescachón
del  O. SO.  levantaba mucha niar  que  llegaba  á  dar  balan
ces  ,á los buques.  Los cañones de  la batería, por  barlovento
eran  unidades  por  el  agua y  la puntería  resultaba difícil. Las
dos  Escuadras se  acercaban  gradualmente:  á las  dos y doce
la  distancia  era próximamente de 5.500 metros.  El enemigo
había  inclinado poco á  poco  el  rumbo  á  estribor  y  corría
una  línea paralela á la nuestra.  La  columna de  la  izquierda
se  había  colocado  detrás  de  la  columna  de  la  derecha-y
toda  la Escuadra constituia  una  sola fila irregular. La distan
cia  aumentó  á 5.800 metros y tendía  á ser  mayor aún.  A las
dos  y quince, cambió  de rumbo  la  primera División  gober
nando  próximamente  al E. 1/4  SE.  para acercarse.  Se lucha
ba  con entusiasmo.  El humo  de los proyectiles que reventa
ban  se mezclaba con  el de  las chimeneas, y era barrido por
viento  frescachón  del O.  Los surtidores  aue  levantabarj los
proyectiles  al caer en el agua,  se elevaban hasta los puentes
altos.  A las dos y  15, disminuyó la distancia  á 5.400 metros.
Entonces  gobernó  la primera División  al ENE.  1/2  N.  para
lelamente  a! enemigo.  Por  último cuando  la distancia se re
dujo  á 4.600  metros, sus disparos fueron muy rápidos. Cuan:
do  empezaron á disparar  los  cañones de  12 libras, la segun
da  División  que  seguía  á  la primera rompió  fuego también.
El  combate iba  siendo cada vez más encarnizado.  Los fogo
nazos  surgíail  por  todas partes y ‘el ruido de  los  cañonazos
hacía  el efecto de un  trueno continuo.

Los  números  3 y 4 de  la  primera  División,  iban  poco
más  ó menos  á  la altura  de  la cabeza de  la  línea  enemiga,
y  todos  los  buques de esta  División  concentraban  los dis
paros  sobre  los dos buques almirantes Souvoroff y Osliabia.
Çon  el resto  de los  cañones  atacaban á  los  demás  buques
enemigos.  En  los  buques  rusos  se  declararon  numerosos
incendios,  y al  parecer  se  luchaba  en  ellos  con  dificultad
creciente.  Los buques  mencionados  sobre  todos,  aunque
combatan  con  todas sus  fuerzas, resultabaná  veces  rodea
dos  por el  humo y  por las llamas. Por  nuestra  parte, el bu-
que  almirante  Mzkasa  recibió  unos  diez  proyectiles  y  los
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demás  también habían  sido más ó  menos  alcanzados. A las:
dos  y veinticuatro cayó la primera División un  poco hacia la
derecha.  A las dos y treinta  y cinco puso la  proa  al  E. y se
acercó  á  la cabeza de la  línea  enemiga.  No  pudiendo  éste
soportar  la violencia de  nuestro ataque  gobernó  á las dos  y
treinta  y cinco al  E. 1/.  NE.  y  después  cediendo  á  nuestra
presión  al  E. 1112 S.  La primera División continuó  el  fuego :
distancia  variable  entre 5.000 y 6.000 metros, manteniéndo
se  un  poco por  delante  de la  proa de la  Escuadra rusa.  Sus.
disparos  iban siendo  cada vez más  precisos;  pero  el  humo
era  tan  denso, que  tuvo  que suspender  el  fuego  por  algún
tiempo.  A las dos y cuarenta y  tres, la  primera División go
bernó  al E. S. E.; después al  SE. ‘/  E. y por  último se ade-
lantó  por  completo al enemigo  y volvió  á  empezar  un vio
lento  fuego al  mismo tiempo que  la  segunda  División.  Se
declararon  numerosos  incendios en  los buques  rusos,  cuya
línea  iba siendo  cada vez más desordenada.  El  Souvoroff  y
el  Osliabia eran  los más maltratados; las chimeneas estaban
deshechas,  los palos destrozados  y  los  caScos desaparecían.
entre  llamas y humo.

El  Os/Labia se sumergía de  proa  y  escoraba á  babor.  A.

las  dos y  cincuenta salieron  de la línea. El núm.  2  cayó re—
pentinamente  hacia la izquierda,  seguido por los demas y se
arrojó  hacia el centro de  la línea de nuestra  Escuadrá.  En.
tonces,  temiendo  la primera División que  la pasasen  por  la
popa  para huir  hacia el N., cayó .á babor  ocho  cuartas  por
movimiento  á  un  tiempo, á las dos y cincuenta y ocho, para
cortarles  el camino. Separándose  entonces de la segunda  Di
visión,  se dirigió  hacia el  NE. y  suspendió  el  fuego.  A las
tres  y cinco cayó otras ocho  cuartas sobre  la  izquierda  por
movimiento  á  un  tiempo y se  encóntró formada  en  línea de
fila,  proa al QN.  O.  con  el Nissluiz en cabeza. El Tatsuta  se.
colocó  á la  derecha de la  línea.

2  Seguudo  encuentro.—En el  primer  encuentro  había.
sufrido  la Escuadra rusa numerosas y graves  averías. El  Os-
habLa que  fué el  primero en sálir  de  la  línea,  no  tardó  en..
irse  á pique.  El Souvaroff  abandonÓ también su  puesto ha-



064                JUNIO 1912

cia  las tres de  la tarde  y se  quedó  también  á  retaguardia  de
la  línea.  Ni  uno  sólo  de  los  buques  enemigos  estaba  sin
avenas  y la victoria no  era ya dudosa.  Nuestra  primera Di
visión,  después  de caer 16 cuartas  sobre  la izquierda,  nave
gaba  al  O. NO. con el Nisshin  en cabeza. A las cinco y  sie
te  rompió  luego por babor  sobre  el enemigo  que  estaba  en
desorden.  La distancia  medida era de unos  5.000 metros. La
primera  División hizo fuego otra  vez con violencia  sobre  el
buque  cabeza del enemigo;  cuyo  desorden  crecía por  mo-
melitos;  no había  la  menor apariencia de  formación.  Nues
tros  buques se aprovecharon  de ello para acercarse á distan
cia  de 2.000 á 3.000 metros y  hasta  lanzaron torpedos. A las
tres  y veinticuatro  se habían adelantado  por  completo  á  la
linea  enen1ig  marcándola entonces  por  la  aleta  de  babor.
El  enemigo  varió en ese  momento de  rumbo  en  15 cuartas:
la  distancia  aumentó  cori rapidez  y  los  buques  rusos  des
aparecieron  entre  la hiebla y el  humo. La primera  División
cesó  de hacer fuego, vanió el  rumbo  cuatro  cuartas á  la  iz
quierda.  Después cayó dos veces ocho cuartas  á  la  izquier
da  por  movimieito  á un  tiempo, y volvió  á  quedar  forma
da  en  línea de  fila, orden  natural,  con  el Mikasa en cabeza,
y  continuó persiguiendo  al enemigo  con rumbo  al  NE. En
tre  tanto  el  buque  insignia  ruso  Souvoroff  salió  de  la línea
con  averías graves,  y  quedó  de guía  el  núm.  2  Alexandr
ffl,  le seguían el Borodino,  Orel,  Sisoil- Velikil,  Navarin  y
los  demás buques.  Debían  haber ido cayendo gradualmente
hacia  la derecha; porque  á las  cuatro,  poco  más  ó  menos,
nuestros  buques que  seguían  un  rumbo sensiblemente para
lelo,  no lograron evitarles; ijero á  las tres y cincuenta pudie
ron  ver, á  unos 7.000 metros por E., al  Chhiaya y á  los con
tratorpederos  que atacaban  al  Souvoroff  desamparado.  Por
fin  á las tres y cincuenta  y ocho  vieron otra  vez á  7.000 me
tros  por  el E. 1/4 SE.  á la  Escuadra enemiga  que  navegaba
al  N. El Mikasa rompió  de nuevo  fuego  contra  ella,  á  las
cuatro.y  uno, á distancia de  6.500  metros.  A  las  cuatro  y
cuatro  puso la proa al  NE., y á  las cuatro  y quince,  al  Este
NE.  para acercarse  al enemigo.  En ese  momento, la segun
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‘da ivisión  que estaba por la an1ura de babor de la prime
ra División, combatía de concierto  con  ella  á  la  Escuadra
principal  del enemigo.  Esta estaba completamente disemi
nada.  El Souvoroff del todo  fuera de la línea,  se  dirigía  ha
cia  el  N.  haciendo  un  camino  sinuoso,  y  aun  le alcan
zaron  las  andanadas  de  todos  nuestros  buques;  todas las
superestructuras  estaban  completamente  deshechas;  de  la
cubierta  salían  llamas  y  humo  muy  denso  que  escapaba
por  los  reductos de  las piezas;, estaba  eñ  situación  lamen
‘table.  La Escuadra enemiga cayó  poco á poco á estribor. La
nuestra  hizo lo mismo y se la acercó á casi 2.000 metros.  El
.Mikasa  lanzó un  torpedo.  A las cuatro y  veinticuatro había
mos  llegado á poner  la proa  E., pero  el enemigo  seguía  ca
yendo  siempre á  la derecha  lo que  hacía suponer  que  pen
saba  dirigirse  hacia el S. ó bien  que  trataba de  pasar  por  la
popa  de nuestra Escuadra para  huir  hacia el E. Para cortar
le  el  camino,  cayó la primera  División  hacia  la  izquierda
ocho  cuartas por  movimiento. á un  tiempo;  á  las  cuatro  y
‘treinta  y cinco; después, volvió  á caer  ocho cuartas  hacia la
derecha,  también á  un  tiempo, y quedó  formada en  línea de
fila,  orden natural.  Para  escapar  por el S.  hizo  el  enemigo,
también  por  niovimie’nto á  un  tiempo,  un  giro  de  ocho
cuartas  á  la derecha y luego volvieron  á  formar en línea de
fila  con  la proa  al  SE. ‘1  E.  Cuando  el  Almirante  Togo
daba  orden  á  los  contrátorpéderos  para  que  les  atacasen
‘desaparecieron  los rusos entre  la  niebla y el  humo.  Corno
‘no  podía saber donde  estaba  la Escuadra  enemiga,  mandó
el  Almirante Togo  á las cuatro y cincuenta  y  uno  á la  pri
mera  División, precedida de  la segunda,  que  siguiese  bus
cándole  por  el S: A las cinco, avistó por el SO.  dos  acora
zados,  tipo «Borodino’>, que  iban de vuelta encontrada y les
hizo  fuego á distancia  de 6.000 metros.  Después  continua•
ron  su camino hacia el S. é hicieron  fuego  al  crucero  auxi
liar  Oural que fué  visto á unos 5.000  metros por  el SO.

3.   Tercer encuenlro.—La primera  División,  precedida
por  la segunda,  continuó  bajando  hacia el S., haciendo  fue
go  sobre  los cruceros rusos,  y buscando  la fuerza  principal
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•     enemiga. Al cabo  de media  hora, u o  había  podido  descu
brirla  por  lo muy  denso d  la niebla  mezclada con  el humo
Como  se podía suponer  que el  enemigo  se  alejaba  por  el
N.,  se  separó la  primera División  de la segunda  á las cinco
y  veintiocho y gobernó  al  N. NO.  El  Tatsuta  se colocó á la
derecha  de  la  línea.  La primera División  avistó  por  babor
al  crucero  auxiliar Oural que  estaba  sin gobierno.  Le  hizo-
fuego,  y modificando  ligeramente el  rumbo  le  paró  á 2.000
metros,  lanzando un  torpedo  que  echó  el  buque  á  pique.
Después  se dirigió hacia el buque  taller  Kamtchatka  com
pletamente  desamparado,  y  le  produjo averías graves.  A las
cinco  y cincuenta  y dos cayó al  O. NO.; encontró á los con
tratorpederos  enemigos que,  al parecer,  se  le  acercaban  á
gran  velocidad  y les obligó á  retirarse.  Después  descubrió
por  el O.  NO.  la fuerza principal  enemiga  que huía  hacia el
N.  A distancia  de 6.300 metros  hizo fuego sobre  ella, y á las
seis  puso  la proa al  N.  NO.

Entretanto  -la fuerza principal del  enemigo se  había diri
gido  hacia el S. en el  mayor desorden  al terminar el  segun—
do  encuentro y  hacían  fuego cuando se  les presentaba  oca
Sión contra  las Divisiones tercera, cuarta,  quinta y sexta. Se
encontró  con  parte  de  su  Escuadra d.e Cruceros  derrotada.
Se  reunieron  los dos grupos, y aprovechándose  que estaban
fuera  de  la vista de  la Escuadra nuestra,  trataron de  abrirse
camino  hacia  el N. El combate volvió  á empezar á  las 6 de
la  tarde. En este  momento  la Escuadra  enemiga  se compo-
nía  de  los  dos  acorazados  tipo  «Borodino»  (Borodino  y
Ore!)  que  iban  á la  cabeza; un  poco  más atrás iban el Nico-
1j  1, el  Seniai-’ine, el  Apraxine,  el Alexandr  III, el  Ouc/za
koff,  y  después,  por  la  aleta de  babor  de  los anteriores  en
un  grupo  desordenado,  el Navarin,  el Sisoi-Velikii y el Na—
chinzoff.  Se  veían,  además,  tres  cruceros  que  iban  por  la
amura  de babor  de los acorazados, probablemente  el  0kg,,

•     el Aurora y el Svetlana. La primera División continuó el fue--
go  tomando por  objetivo  principal  al  primer acorazado ene--
migo.  Se  acercó  póco á  poco y á  las 7-25 llegó  á  estar el
Mi/casa  á  unos  5.500  metros  por  el  través  del  enemigo.
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oncentró,  desde luego, el fuego sobre el primer buque de
éste, y como casi todos los disparos hacían blanco, pronto
se  le  vió rodeado de  humo hastit el punto de dificultar la
puntería. Tomó entonces por objetivo al m’lmero 2 Ore!. El
enemigo, que al empezar llevaba la proa al N. cayó gradual
mente hasta el NO. y aumentó otra vez la distancia. Llegó á
ser de 7.600 metros á las 6-42. A las 6-45 cayó atmbiéri á la
izquierda la primera División con proa al NO.; pero el ene
migo  continuó cayendo hacia la izquierda. Aun cuando fué
difícil  acercarse, e  tiro de ntiestros cañones de grueso cali
bre  siguió siendo excelente. El buque número 1 del enemi
go  estaba destruido casi por completo, su palo mayor esta
ba  roto, se había declarado un incendio en la  popa, las lla
mas se elevaban á varios jo (1) de altura y el  agua en  sus
cercanías tenía un reflejo rojizo. (Este buque se fué  á pique
de  repente á  las 7-30: probablemente por la explosión de
algún  pañol de pólvora. La distancia siguió aumentando y
•se acercaba la puesta del sol. A  las 7-10 suspendió el fuego
el  Mi/casa y los demás buques también. A  las -20  se man
dó  navegar a  N. y todos los buques ocuparon los  puestos
prevenidos para la  noche. Esta se extendía sobre las aguas
y  la  oscuridad iba siendo cada vez más densa. Nuestros
Contratorpederos, que llegaban por tres  lados, del  N., del
E.  y  del S., se dedicaron á perseguir al enemigo vencido.

Por  lo dicho se ve que en el combate de este día las Di
visiones  primera y  segunda reunidas habían atacado á  la
fuerza principal del enemigo, la habían derrotado y echaron
á  pique algunos de sus buques. Los demás estaban todos
gravemente averiados. Por nuestra parte varios de nuestros
buques habían sufrido  más ó menos. El buque insignia del
Almirante  Togo el Mi/casa había sido blanco de los ataques
del  enemigo. Le alcanzaron 30 proyectiles. La Torre de man
do  ecibió  daños; los dos palos también; todos los sirvientes
de  un cañón murieron ó fueron heridos; las chimeneas esta

(1)  Jo =  3’03 uitros
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bali  llenas de agujeros; lo.s cañones  averiados; los  mantele
tes  estaban ierforados  y las cubiertas desfondadas.  Murieron
ocho  entre  marineros  y suboficiales, y fueron heridos  el Ca
pitán  de  corbeta lida,  ayudante; el Teniente  de navío Kíyo
gawa,  ayudante; el Capitán  de fragata Matsu-mura, segundo’
Comandante;  el  Capitán  de  corbeta  Kudano, oficial  torpe-
dista;  el Teniente  de navío  Mura  Koshi; el  guardia-marina
de  primera  clase Yasuno; el Ayudante  principal  de  manio
bra  N,  y  98  suboficiales y marineros. El número 2, Shiki
shima,  recibió unos  diez proyectiles; todos  los sirvientes  de
una  pieza fueron  muertos ó  heridos. Las cofas fueron  perfo
radas   desfoiidadaS las cubiertas alta y siguiente.  Murieroñ
el  Teniente  de  navío Ny  12 hombres,  y  fueron  heridos
el  Teniente  de navío Aburaya; el comisario de  primera  cla
se  Kuroda; el Alférez de  navío Monta; el guardia-marina  de
segunda  clase Shirohama, y 20 suboficiales  y marineros. En
el  número 3, Fu/i,  penetraron  11 proyectiles;  le atravesaron
la  amurada  de estriboc,  destrozando cañones y  cámaras; le
mataron  u  marineros é  hirieron al  Capitán  de fragata Shi
ma  oficial de derrota;  al Capitán  de  corbeta Takahashi  ofi
cial  torpedista; al  médico  principal  de primera clase Abe; al
guardia-marina  de segunda  clase lkeda; al  ayudante  princi
pal  de la artillería .Teranishi y á  17 suboficiales y marineros,
En  el  número  4, Asahi,  penetraron  varios  proyectiles  que
mataron  al Alférez de  navío Morinoshita  y á  siete suboficia
les  y  marineros; fueroii  heridos  el Alférez  de  navío  Oda  y
22  suboficiales y marineros. También  en el  número 5, Kasu
ga,  entraron  varios proyectiles que  causaron la muerte á sie
te  marineros  é hirieron  al Alférez de navío  Ishida, guardia-
marina  de segunda  çlase Minora y á  18 suboficiales y mari
neros.  El número 6,  !‘Jisshin, que  durante  algún tiempo  ha
bía  ido  en cabeza de la línea, fué el que  después  del Mikasa
tuvo  más daños.  El puente  fué destrozado;  tres de los caño
nes  de  grueso  calibre  quedaron  destruidos,  especialmente
poco  después de las 4 de  la tarde  chocó un  proyectil con  la
torre  de proa y sus  cascos; penetraron  en  la Torre  de  man
do  hiriendo al Vicealmirante Misu. Murieron el Capitán de
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corbeta  Takal<a, oficial de  derrota;  el comisario de segunda
clase  Oda; el  guardiarnarina  de primera  clase Takaka; el de
segunda  Takano;  el primer  contramaestr  de bitácora  Ito  y
85  suboficiales  y marineros. El  aviso  Tatsuta  que  Igunas
veces  estuvo, expuesto  al  fuego del  enemigo,  recibió  uno ó
dos  proyectiles que  no  le hicieron  dafio alguno.

3L  Sección—Combate  de  la  segunda  División.

1.   P,imer encuentro.—La segunda  División, constituida
por  el ¡zumo (buque insignia),  el Azuma,  el  Tokiwa, el  Ya
kumo,  el Asama  y  el uvate (contralmirante  Shimamura),  al
mando  directo del Vicealmirante Kaniimura salió de la  pasa
de  Douglas al mismo tiempo que la primera División. Nave
gó  en las aguas  de ésta  con  el aviso CIii/zaya y la quinta flo
tilla  de  contratorpederos  que  se colocaron  á la derecha.  A
‘las 2-5 de la  tarde cambió de rumbo  la primera División con
objeto  de atacar á  la cabeza de la línea enemiga; pasó  rápi
damente  del SO. ‘/.  al  S. al rumbo  E. NE. y rompió  fuego.
A  las 2-9 cayó ligeramente  la segunda  División á la derecha
separándose  un  poco de la  primera; unos minutos  después
cayó  á  la  izquierda  y á  las 2-15  rompió  fuego  el ¡zumo  á
8.000  metros.  (Distancias  telemétricas) sobre  el buque  nú
mero  5 de la  línea  enemiga que  era  el  Osliabia. Al  mismo
tiempo  el número  2, Azuma,  rompió  fuego  á 6.000  metros
sobre  el  Souvoroff; el número 3, Tokiwa,  á las -2-17 rompió
fuego  sobre el  Osliabia á 5.500 metros; el  número 4,  Yaku
mo,  á las 2-22 sobre  el  Osliabia á 5.400  metros;  el  número
5,  Azama,  á las 2-20 rompió fuego;  el número 6, Iwate, hizo
fuego  sobre  el Nicolai 1 á  6.800  metros  (primero  disparó
tinos  cuantos cañonazos sobre  el Souvoroff)

A  las2-20,  imitando á la  primera División, puso la proa
al  E. NE.  La distancia  disminuyó y el tiro fué  muy preciso;
los  buques  cambiaban de  objetivo  según  las  circunstancias.
Hacia  las 2-26 se declararon incendios en el  Osliabia y Na
varin  que luchaban con dificultad. A  las 2.35 el  buque cabe
za  Souvoioff  estaba á UnOS  5.000  metros  por el través  del
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7lzuino, y todos.nuestros  buques  concentraban  el fuego  so
bre  él. Se  declaró un  incendio  terrible  en  ese buque  cuyo
casco  estaba envuelto en  humo tan  denso que  nos  entorpe
cía  la puntetía. Entonces la segunda División tomó por blan
co  á  los  números  2  y  3.  La distancia  no  era  más  que  de
4.000  á 4.500 metros; nuestro  tiro  estaba perfectamente  re
gulado  y  nuestros  proyectiles estallaban  sin cesar  sobre  el
enemigo.  Este coñtestaba con  energía. Resonaba en el  espa
cio  el  ruido de un trueno  contiiiuo y por todos lados se ele
yaban  surtidores de agua.  Hacia las 2-50 se  declaró  un  in
cendio  terrible en  el Osilabia que  salió de la línea. Los rusos
se  desordenaban  por  momentos.  Nuestros  buques  todos

tenían  averías  de mayor  ó  menor importancia.  Especialmen
te  el  número 5,  Asama,  recibió á. las 2-17  un  proyectil que
le  averió el aparato de gobierno y tuvo  que salir  de a  línea.

A  las dos  y cincuenta  y ocho  cayó la  primera  división
ocho  cuartas  á la  izquierda por  movimiento á un tiempo. La
segunda  división  iba á  hacer  lo mismo  cuando  vió  que  el
buque  cabeza del enemigo cuya línea estaba ya en desorden
caía  repentinamente  hacia la derecha.  Para impedir  que pu

•diese  huir  hacia el S, continuó  al  mismo rumbó  aumentan
do  la  vélocidad y  pasó  por  la popa  de  Ja primera  division
que  estaba entonces formada  en  línea de frente. Mantenién
dose  á  unos 3.000  metros,  se acercó á  la cabeza de la  línea
enemiga  haciéndo  sobre  ella  fuego  rápido  y  nutrido.  En’
este  momento  ardían vario  buques  enemigos.  La  mayor
parte  estaban  envueltos  en humo denso.  Como seguían  ca-

‘yendo  á la  derecha,  la  segunda  división  les  imitaba y  se
adelantó  hacia el SE,  para  rodear  la cabeza de la  líhea ene
miga.  Los rusos continuaban  contestando;  pero su  línea es
taba  en el  mayor desorden.  A las tres  y diez tomó por  blan
co  al  Osliabia que  escoró  á estribor y acabó  por  dar  la  vol
‘teréta.  Los demás buques  eneiiigos  siguieron  hacia  la dere
cha  con lo que  aumentaba  la  distancia á  nuestra  escuadra.
A  las  tres  y  diez  hizo  la  segunda  división  un  giro  de
16  cuartas  por  contramarcha  á la izquierda  y  se  dispuso  á
:hacer  fuego por babor.
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Desde  el  principio  del combate,  se había  mantenido  el
Chihaya  detras  del Jwate y había  seguido  á los  cruceros.  A
las  dos y veinte  se  trabó  la lucha.  A las dos y  cincuenta  y
seis  aprovechando  el desorden de la línea enemiga, se acercó
y  á las  tres y seis lanzó un  torpedo  contra el  Borodino  que
estaba  á  2.500 metros por su través de estribor.

2.  Segundo  encuentro.—La segunda  división  (menos  el
Azuina  que  no  había  entrado  todavía en.  línea).  cayó  16
cuartas  á la izquierda á las tres y diez. A las tres y diez y seis,
puso  la proa próximamente al  O  NO y se lanzó en  persecu
ción  del  enemigo  que  huía  en  desorden  hacia el N. A las
tres  y  veinte empezó el  combate por babor.  En este  momen
to,  la escuadra  enemiga estaba un  poco á proa del través de
la  segunda  división á  distancia  próxima  de unos 6.000 me
tros.  La segunda  división se acercaba  continuamente;  llegó
á  estar á  3.100 metros, haciendo  fuégo  sobre  ella con ener
gía  creciente. El enemigo  parecía estar  al cabo  de sus fuer
zas.  El  acorazado  que  navegaba en cabeza se iba  inclinan
do  poco á poco  á babor. En este momento  una  barda de es
pesa  niebla,  unida  al  humo  ocultó los  movimientos  de la
escuadra  enemiga.  Era  imposible distinguir  los amigos  de
los  enemigos.  La segunda  división,  disminuyó  el fuego du
rante  algún  tiempo  no disparando  más  que  cuando se veían
los  colores de las banderas  de los  topes.  A las tres y  treinta
y  cuatro vió entre  la niebla al  Souvoroff rodeado  de llamas
y  le  hizo fuego á  distancia de  2.000 metros. El Izumo  le lan
zó  un  torpedo.  El  Souvoroff  tenía ya  enormes  averías;  los
palos,  chimeneas,  puentes y todas las superestructuras  esta
ban  destruidas  y el buque  parecía estar  completamente inú
til  para  el combate.  En este .momento, sólo un cañón de po-
pa  de  pequeño  calibre  podía  hacer fuego.  Entonces  la se
gunda  división  suspendió  el  fuego  y la quinta  flotilla  de
contratorpederos;  desafiando el fuego de  la fuerza  principal
enemiga  atacó al Souvoroff.  El Clzikaya  que  seguía  á  la se
gunda  divisiór  hacia el NE. viendo al Souvoroff  sin  gobier
no  se acercó  á  las tres y treinta  y nueve,  y le lanzó  un tor
pedo  á  1.600 metros; vió una  montaña  de agua  y humo  le

TMO  LX                                         9
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vantarse  al  costado  del  buque  enemigo.  Al  realizar  este
ataque,  recibió el  Chihaya tres  proyectiles y le produjo  una
via  de agua  en las carboneras;  por lo  que tuvo que  retirarse
del  combate  para  reparar  la  avería (á  puesta  de  sol se vol
vió  á  unir á  la segunda  división).

La  fuerza  principal  del  enemigo  cuando  estuvo  oculta
por  la niebla debió  tratar  de pasar  por  la popa  de la segun
da  división  para  huir  hacia el  N. La primera  división  des
pués  de haber  navegado al  O SO había  desecho el camino.
A  las tres  y cuarenta y siete  cayó sobre  la derecha la  segun
da  división y se  colocó por  la aleta de babor  de la  primera.
Persiguiendo  las dos  al  enemigo,  hicieron  rumbo  al  NE.
(encontrando  ofta  vez al  Souvoroff; pero  sus  averías  eran
tan  considerab]es,  que  era  inútil  hacerle  fuego  otra vez).
‘A las cuatro y veinte  la segunda  división  volvió á  empezar
el  fuego  contra la  escuadra  rusa  á distancia  de unos  5.000
metros;  cayó  poco  á poco  á la  derecha  para  acercarse  á
combatirla,  en  unión  de  la  primera  división.  El  enemigo
cada  vez en  mayor desorden,  inclinó más  su  rumbo  hacia

-  el S.  A las cuatro  treinta  se  le dejó  de ver.  Entonces  la se
gunda  división,  cayó también  hacia la derecha.  A las cuatro
treinta  y cinco  tenia  la  proa al SE; á las cuatro y veintidós
al  SO,  pero la  distancia  no  disminuía.  Como  entonces  se
dirigiese  al N,  la  primera  división,  temiendo  perderla  de
vista,  cayó á  la  derecha  á  las  cuatro y  veintisiete,  éhizo
rumbo  al NO. para  acercarse.  En  este  momento,  oyó rui
do  de cañonazos  por, el S, y  dedujo  que por  ese  lado debía
andar  una  parte  de la  escuadra enemiga.  Como  la  primera
división  había cambiado  de’rumbo’y  volvía hacia el S, para
unirse  con  ella, cayó la segunda. división hacia la derecha y
gobernó  también  hacia  el S. A las  cinco  dió el ‘Almirante
Togo  orden  á  la  segunda  división de  colocarse  delantede
la  primera;  por lo que  la situó  por la  aniiira  de  babor  de
esta,  y guiandose  por el ruLlo de  los cañonazos  bajó hacia
el  S. De repeñte vió  por la  proa  confusamente  entre  la nie
bla  uno ó dos buqués  enemigos. Se dirigió vivamente  hatia
elios  y  resultardn  ser dós  ‘trasportes;, pero se  oía  ruído de
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violento  cañoneo  por  estribor y el  Vicealmirante Kamimura
dedujo  que  nuestros  cruceros se  batían con  el enemigo.  Se
parándose  de la  primera división, arrumbóá  toda  fuerza en
esa  dirección  y llegó á descubrir  á nuestras divisiones terce
ra  y  cuarta que  atacaban con  energía á un  grupo  de buques
enemigos.

La  segunda  División  rompió entonces  fuego á distancia
de  7.000 metros. Además,  para  apoyar á  nuestros  cruceros
gobernó  para  pasar entre  ellos y el enemigo. En este momen
to  llegaron  las  Divisiones  quinta y  sexta  dispuestas á com
batir.  La segunda  División se acercó  de nuevo á  los comba
tientes,  disminuyendo gradualmente  la dístancia al enemigo.
Cuando  estaba  á 5.800  metros,  cayeron los rusos  más á  la
derecha  y huyeron  hacia el  O.  A  las  cincó y treinta  y uno
estaba  la segunda División á 7 millas al. NL. de Oki-no-shima,
cayó  entonces  hacia  el  O, NO. y  continuó  persiguiendo  al
enemigo.  El Asama,  que  había  tenido  que  salir de la línea,
se  unió á la  División á  las cinco y cinco;se  colocó á  la cola
de  la línea y  tomó parte  en  el combate. Este buque,  que ha
bía  salido de la línea para  componer su  timón, terminó esta
operación  á  las dos y treinta.  A toda  fuerza se dirigió donde
estaban  sus  compañeros;  pero las  Divisiones  primera  y  se
gunda  habían  desaparecido entre  la niebla,  por lo que se en
contraba  completamente solo; y de  repente  estuvo expuesto
al  fuego de  los buques enemigos,  corriendo  graves riesgos;
pero  en seguida llegó  la primera División en línea de  fila or
den  inverso.  A las tres y quince  se  colocó el Asama  por  la
proa  de esta División  y combatió al  mismo tiempo que  ella.
A  las  tres y cincuenta  avistó á  la  segunda  División  por  ¡a
amura  de babor, y aumentando la vélocidad y corriendo tóda
la  línea de la primera  División  por la  banda  opuesta á la de
combate,  fué á  unirse con  su División. A consecuencia de la
avería  que había  tenido  á popa,  se  le  había  producido  úna
vía  de agua  que  aumentaba  su  calado  en uños  5 pies; áde
más,  la  parte  inferior  de  la  chimenea  de  popa había sido
gravemente,  averiada por  los  proyectiles  enemigos y no. se
podía  forzar los fuegos,  y resultó que  el As&ma nopudó  al-
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canzar  á la segunda  División hasta  las cinco y cinco.  A  las
seis  estaba  completamente  dispersa  la  Escuadra  enemigá.
Unos  buques  huían  por  el N., otros  por el  O. y otros por  el
SO.  La segunda  División persiguió durante  algún tiempo  á
uno  ‘de estos grupos;  pero  la distancia  aumentaba.  Además,
la  puesta  de sol se  acercaba y no  veía á  la primera División.
Juzgando  que era  inútil  seguir  combatiendo  en estas condi
ciones,  suspendió  el fuego la segunda  División  á  las  seis  y
tres  y cayó hacia la izquierda.

3.   Tercer encuentro.—A las seis y siete  puso la proa  la
segunda  División al E. SE., luego fué  hacia el Souvoroff y el
buque-taller  Ramtc/zatka, al  que vió por la  amura  de  babor;
pero  como  notó que  la sexta  División  estaba  por  la  proa,
para  no  estorbar  sus  movimientos cayó á  la izquierda  á  las
seis  y quince, y se fué  en  busca  de la  primera  División que
debía  estar  por el  N.  Hizo  fuego  durante  algún  tiempo al
Sauvoroff  y  at  Kamtchatka,  á los  que  dejó  por  estribor. A
las  seis y treinta avistó un grupo de buques enemigos, de los
que  el último era  el Nachimoff,  que bajaban hacia el S., per
seguidos  de cerca por  la primera  División. La segunda  puso
entonces  la proa  al NO.;  pero en  ese momento  vió á  lo lejos
entre  la niebla,  por estribor,  á la  primera División que hacía
fuego  enérgicamente sobre  el enemigo.  La segunda  División
gobernó  al N.  1/4  NE.,  y empezó á hacer  fuego por estribor
á  las seis y cincuenta, á una distancia de 7.500 metros. El ene
migo  se dirigió al N.  La segunda  División  cayó á  las siete y
cuarto  cuatro cuartas á la izquierda por movimiento á un tieni
po  pará acercarSe, y después se  volvió á poner en línea de fila;
á  las siete,y diez, cayendo otras cuatro cuartas por  movimien
to  á  un  tiempo sobre  la derecha.  A las siete y quince pusó la
proa  al N. NO. y  continuó haciendo fuego al enemigo  á dis
tancia  de 7.800 metros. A las siete  de la  tarde  había  visto la
segunda  División por el través e  babor, á un  acorazado ene
migo  (Alexandr III), que zozobraba y á un buque  tipo «Zjem
tchug»  cerca de él; había hecho fuego sobré  este último, obli
gándole  á huir precipitadamente.  Cuando  se puso el sol fué  á
colocarse  la  segunda  División  en las aguas de  la primera.
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Durante  este  combate el  buque  insignia ¡zumo recibió 7
 8 proyectiles.  Las amuradas y  la cubierta  superior  estaban

acribIladas.  Los cascos de granadas  mataron á tres  marine
ros.é  hirieton  al  guardiamarina  de  segunda  clase N,  á
25  suboficiales y marineros  y á un  empleado civil. El núme
ro  2,  Azuma,  recibió unos  diez  proyectiles. El  costado  fué
agujereado,  resultaron  averiados un  cañón de grueso calibre
y  varios pequeños;  los manteletes  también  fueron  atravesa
dos  por  los  cascos de  granada;  murieron  10  suboficiales  y
marineros  y fueronheridos  el Capitán de  fragata Togo  Sei
nosuke,  segundo  comandante;  el guardiamarina  de  segun
da  clase Tanaka; el  primer  Contramaestre  Nakamura  y  27
suboficiales  ó  marineros.  El número  3,  lokiwa,  recibió nue
ve  proyectiles, cuyos  cascos  averiaron  algunos cañones  de
pequeño  calibre; murió  un  marinero  y  fueron  heridos  14
suboficialés  ó  marineros. El número 4,  Yakumo, recibió sie
te  proyectiles; la cubierta  superior  fiié  en  parte  desfondada,
Ias  chimeneas y  el  palo de  proa  estaban acribillados, murie
ron  tres  hombres  y fueron heridos nneve suboficiales y ma
rineros.

El  número  cinco Asama,  que  á  consecuencia  de la ave
ría  en el timón  había  estado aislado, y sometido al fuego de
todos  los  buques  enemigos,  habia  recibido  9  proyectiles:
las  cámaras  del Comandánte  y sus  proximidades,  así como
los  pañoles de  la  cubierta  del  medio y de  la ms  baja ha
bían  sido destrozados;  entraba el  agua  por un gran  agujero
del  costado  y la cubierta del  medio llegó un  momento á  es
tar  sumergida  por completo. Murieron  tres  hombres é hirie
ron  al  primer  carpintero  Sakai y á  12  sboficiales  y mari
neros.  El número  seis Iwale, á  consecuencia  de un  agujero
en  el  costado  tuvo una  via de  agua;  también,  en algunos
compartimientos  llegó esta á tener  dos pies de  altura;  reci
bió  16 proyectiles; los departamentos del  Comandante que
daron  destrozados; las chimeneas fueron  acribilladas; y  pro
dujeron  averías en  diversos puntos,  pero no  tuvo ni un solo
muerto,  heridos  fueron el ayudante  principal  de  carpintero
Matsuzaki  12 suboficiales y marineros  y  dos empleados  ci-
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viles.  Como hemos dicho  más arriba, el aviso Cliihaya red
bió  tres  proyectiles  que  le  produjeron  una  via  de  agua;
pero  de toda  su  dotación,  no  tuvo más que  cuatro  heridos
evem  en te.

(Conlirniará).



Naufragio  del  cVendemiaire»

La  marina  francesa, tan probada en estos  últimos  años,
está  nuevamente de  duelo por  la perdida  de uno  de sus me
jores  sumergibles, el  Vendemiaire, y de los veinticuatro hom
bres  que  componían su  dotación.

Es  posible que  la  información, que  seguramente  ha  de
hacerse,  nos revele las causas y razones de  tan  horrible ca
tástrofe;  pero lo  que desde  luego puede  adelantarse,  por los
detalles  que  de ella se  conocen y  publicamos en otro lugar,
es  que  en modo alguno es  imputable á deficiencia del mate
rial  y  mucho menos  á  impericia de los  tripulantes  del sub
marino.  Este lamentable accidente de mar,  prueba más  bien
la  verdadera audacia  desplegada  por  la marina  francesa en
sus  ejercicios de  submarinos,  para  obtener  de este  arma,  á
cuya  creación y  perfeccionamiento tanto ha  contribuido,  el
mejor  rendimiento.

La  REVISTA  DE  MARINA  se asocia al duelo  de la nación
vecina  y amiga, y consigna su admiración y respeto por esas
nuevas  víctimas de su  deber.



J4OTIS  PROFESIOJ’4MLiEs
POR  1A
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ALE  MAN LA

TANQUES  CONTRA  BALANCES.—EJ Oldenberg,  último  buque  de  los
cuatro  de  la  clase  Ostfriesland,  comisionado  recientemente  para  sus
pruebas  oficiales,  ha demostrado  excelentes  cualidades  marineras  en
las  corridas  preliminares.  Todos  los  acorazados  de  este  grupo  se
distinguen  por  esta  eondición.  Las pruebas  del  Triedricli der  Grosse,
primero  de  los  acorazados  alemanes  que  disponeti  á popa  de  ulla
torre  superpuesta,  se  esperan  con  extraordinario  interés,  y  es  cosa
sabida  que  para  afirmar  su  estabilidad  se  le  ha  provisto  de  los  tan
ques  Fráhm  contra  el  balance.  A esto  se  atribuye,  al  menos  en  cier
tas  medida,  el aumento  de  desplazamiento  que  se  da  como de 24.500
toneladas.

En  los  círculos  profesionales  están  todavía  las  opiniones  dividi
das  en  cuanto  al acierto  de  colocar  todas  las  torres  en  el  plano  lon
gitudinal,  combinando  el  sistema  con el  de  torres  superpuestas.  A
esto  se  atribuyen  los  extraordinarios  balances  de los  acorazados  in
gleses  Orion  y Lion.  La  revista  Mitteilungen  aux  dan  Gebiele  des
Seewesens  manifiesta  que buena  parte  de  la  dotación  del Lion  se ma
reó  durante  las  pruebas  por  la  causa  indicada,  es  decir,  pot  lo ex
traordinario  de  los  balances.  Por  otra  parte,  en  lo que concierne  á la
marina  alemana  corren  al  parecer  bien acreditados  rumores  que tam
bién  son  seriamente  defectuosos  en  el  sentido  indicado  en-el  Von
der  Tamr  y el  Molfke.

ARMAMENTO DELOSACORAZADOS. —Ni siquiera  en  los círculospro
lesionales  puede  existir  conocimiento  definido  de  una de  las caracte
rísticas  de  los  acorazados  alemanes,  pertenecientes  al  programa  de
1912.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  desde  que  Alemania  ádoptó  el
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tipo  de la  unidad  de calibre  ha  construido  todos  sus  buques  en  grupos
hómogéneos  de  cuatro  unidades.  Esto  explica  por  qué  razón  el  01-
denburg  y  el Kaiser,  principiados  ambos  en  1903,  son,  sin  embargo,
de  tipos  completamente  diferentes.  El  primero  debía  completar  el
grupo  del  Ostfrieland,  y el  segundo  era  el primero  de  un nuevo gru
po.  Parece,  pues,  casi  cotnpletainente  que  lo  cuatro  buques  Kaiser,
Friedricli  der  Grosse,  Kaiserin  y  Koenig  Albert  han  de  ser  iguales
en  sus  rasgos  esenciales.  Según  las  noticias  do la  prensa  el  último
buque  del programa  de  1910, el Frinzregent  Luitpold  tiene  el  mismo
desplazamiento  que  el Kaiser  y montará  igual  armamento  y  en  dis
tribución  semelante.  Interpretan  algunos  esta  circunstancia  como
Eigno  demostrativo  de  que  los  tres  acorazados  del  programa  de
1911 serán  repeticiones  del Kaiser.  Otros,  sin  embargo,  mantienen
su  creencia  que montarán  estos  buques  piezas  de  14 pulgadas  citan
do  en apoyo  de  esta  opinión  que  los  casa  Krupp ha  elaborado  ya  ca
ilones  de  este  calibre,  también  se  generaliza  la  creencia  que  acaso
en  estos  proyectos  se  utilice  para  la  batería  de  medio  calibre,  el .de
8,2  pulgadas,  muy sabido  parece,  pero.  de  todos  modos,  como  es sa
bido,  la  opinión  técnica  alemana  es la de  montar  baterías  medias  ver
daderamente  poderosas.

MOTORES DIESEL—El rumor  de  que  un  crucero  movido  por  esta
clase  de  motores  figurará  en  el  programa  naval  de  este  aíÍo  exista
gran  interés  en  la  opim:ión pública  técnica.  Le inclinan  á  creer  las  no
ticias  de  esta  prensa  que  existe  conexión  entre  el  rumor  aludido  y
la  circunstancia  de  estarse  construyendo  en los  astilleros  Germania
una  máquina  Diesel  de  seis  cilindros,  de  doble  tiempo  y  de!2,000
caballos.  Hasta  el presente  todos  los  motores  Diesel  construidos  en
la  factoría  citada  han  rebasado  en  fuerza  desarrollada  la  del proyec
to,  y  se  espera  confiadtmente  que  en  el  caso  actual  ocurrirá  lo mis
mo,  lográndose  la de  15.000 caballos  que  es,  precisamente,  la  que  se
asigna  al  crucero  en  cuestión.  Hay,  por  otra  parte,  indicaciones  de
la  actividad  que  en  el empleo  de  estos  motores  despliega  la  admi
nistración  naval  alemana.  Un  nuevo  buque  nodriza  irá  provisto  de
ellos.  Un  remolcador  para  Heligoland  dispondrá  de  ellos  también.
A  los  nuevos  submarinos,  rumores  dignos  de  crédito,  asignan  moto
res  de 1.000 caballos,  en  la factoría  Ausburgo  Nurtiberg  se  construye
un  motor  Diesel  de  seis  cilindros  de  2.4000  caballos,  cuyo  destin
será  también  á unsumergible.  En  la  misma  fábrica  se  construye,
por  encargo  del Gobierno,  otro  de  12.000 caballos.  En  presencia  de
estos  datos  y muchos  más  que  pudieran  agregarse,  el  rumor  men
cionado  no puede  calificarse  de  fantástico.

DIRIGIBLES—El Ministro  de  Marina  de  Alemania,  tiene  la  iteij-.
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ción  de  adquirir  un dirigible  Zeppelin  para  el servicio  de  la flota.  Es
público  que  los  dirigibles  Zeppelin  han  llegado  á alcanzar  las  mayo
res  velocidades,  superiores  á  20 millas por  segundo,  y  que  por  ello
son  los  más  apropiados  para  el servicio  de  la  Marina.  Alemania  po
see  ya  dos  cobertizos  en  Kiel y  en  Hamburgo:  el  de  Kiel tendrá  que’
ser  ampliado  para  poder  ncerrar  un Zeppelin;  pero  en  el  de  Ham
burgo-pueden  alojarse  dos  de  estos  globos.

BOTADURA DEL GRAN TRASATLÁNTICO  dMPERATOR».  -El  24 del
mes  de  Mayo último  ha siclo botado  al  agua  en  los astilleros  Vulcan
•Werke,  de  Hamburgo,  el Imperator,  buque  el mayor  del mundo,  cons
truido  para  la  Conipañía  Hamburg  Amerika  Linie.

Sus  dimensiones  principales  son:  eslora  máxima  276  metros;
manga  en  el fuerte  29,05; altura  de  la cubierta  superior  19,05 metros;
velocidad  22 millas;  tonelaje  bruto  50.000 toneladas;  peso  del  casco
en  el momento  del lanzamiento  27.000 toneladas.  La Hamburg  Ame
rika  Linie no  ha  publicado  noticia  alguna  referente  al  número  de  pa
sageros  de  cada  clase  que  podrá  embarcar  en  el  soberbio  buque;
pero  se  anuncia  que la  dotación  será  de  unos  1.180 hombres.  El Im
perator  es  un  buque  de cuatro  hélices  movidos  por  un  motor  de  tur
binas,  de  triple  expansión,  semejante  al  del  trasatlántico  France  de
la  Compagnie  Generale  Transatiantique.  Para  la  seguridad  del  bu
que  lleva  éste  un doble  fondo  que  se  extiende  en  toda  la  eslora,  y
va  dividido  en  14 compartimientos  estancos  por  medio  de  i3  mam
paros  trasversales.

Una  de  las novedades  del  Imperator  será  una  grau  sala  de  baile
para  los  pasajeros  de  primera  clase y  un  gimnasio  para  los  de  se
gunda.

Otros  dos  buques,  semejantes  al Imperator,  se  construyen  por  la
casa  Blohm  & Voss;  de  Hamburgo.

AUSTRIA

SUMERGIBLES.—COPÍamOS  del  Moniteur  de  la Flote los  siguientes
interesantes  datos  sobre  los  sumergibles  que  construye  la  casa

Whitchead.
Cuando  en  1907 la  casa  Whitehead  decidió  emprender  la  cons

trucción  de  buques  submarinos  fué ante  la  convicción  de  que  un  es
tablecimiento  dedicado  ¿1 la producción  de  torpedos  automóviles  te
nía  que  demostrar  especial  aptitud  para  tal  empresa,  y  con  el  fin, de
que  esta  correspondiera  á  las tradiciones  de la  casa,  se  propuso,  des-’
de  el primer  momento,  crear  un  astillero  de  primer  orden.
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Falta  de  experiencia  en  este  género  de  construcciones,  la  casa
Whitchead  entró.  en  relación  con  la  Electric  Boat  Company’,  de
América,  y adquirió  el  derecho  de  utilizar  sus  patentes.

Los  submarinos  de  la  Elertric  Boat  Company’,  conocidos  ordi
nariamente  con  el  nombre  de  Holland  son,  como  todo  el  mundo
sabe,  los  que  han servido  de  modelo  para  l  material  de las  marinas
inglesa, americana,  japonesa  y holandesa,  habiéndoseleS  sometido  en
todos  estos  países  donde  el clima  es  bastante  rudo,  á severas  prue
bas  de mar.  Como  resistiera  victoriosamente  á  esas  pruebas  parece
ocioso  elogiarlos  en este  respecto.

En  la  actualidad  prestan  servicio  ciento  siete  embarcaciones  del
tipo  «Holland’  y  están  en construcción  otras  treinta  y  cinco  del mis
mo  tipo modificado. Estas  cifras  indican  el alto  aprecio  en que  se  tie
nen  las  cualidades  de  estos  submarinos.

La  casa  Whitehead  empezó  por  construir  las  gradas,  los  talleres
y  un  puerto,  adquiriendo  en  Inglaterra  un  dique  flotante  de  una  ca
pacidad  de  1.300 toneladas.

Los  astilleros  están  provistos  del  más  moderno  herramental  y
perfectamente  organizados.  Tanto  las  máquinas  corno  los  diversos
mecanismos  se  ejecutan  en  los  talleres  de  torpedos  con  igual  aten
ción  que  estos,  y las  piezas  de  fundición  en  metal  proceden  del taller
que  satisface  á  las  duras  exigeneias  que requiere  la  fabricación  de
torpedos.

Se  ha  procedido  con especial  cuidado  á la  organización  de  las ofi
cinas  de  construcción  como  centro  de’la  vitalidad  creadora  de  los
artilleros  y  base  de  su  actividad.  Por  esta  razón  se  ha  procurado  ha
cer  de  esas  oficinas  un  modelo  en  su  género.  Los  ingenieros  jefes
son  hombres  competentes,  experimentados,  y  que  desde  hace  ya
tiempo  se  especializaron  en  la construcción  de  submarinos.  Nobajan
de  treinta  los  técnicos  y  dibujantes  actualmente  empleados  en  las
oficinas.

Los  tres  primeros  submarinos  que  salieron  de  los  artilleros  Whi
tehead  se  construyeron  por  los  planos  de  la  Electric  Boat  Compa
ny  pero  posteriormente  la  casa  ha  creado  un  nuevo  tipo  llamado
tipo  «Whitehead»  adoptado  en  1909 y  1910 por  las  marinas  holande
sa  y dinamarquesa.

Para  poder  apreciar  el  nuevo  tipo  es  conveniente  conocer  las
consideraciones  que  han  tenido  por  norma  los  constructores  al
efectuar  sri  trabajo,  y  nosotros  trataremos  de  exponerlos  á  conti
muiación.

Ante  todo  es  preciso  imponerse  de  que  un  submarino  ó  no es
nada  ó tiene  que  ser  un  torpedero  cuyas  cualidades  tácticas  depen
den  de  su armamento  y  de  su velocidad  bajo  el agua.

Se  ha escrito  con  frecuencia  que la velocidad  en  inmersión  no tie
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ne  una gran  importancia  porque  rio es  posible  utilizarla  durante  un
ataque  sin  ser  visto  desde  lejos.  Esta  razón  puede  admitirse  como
cierta  para  el  momento  mismo  dei  ataque,  pero  no  para  las  manio
bras  que  proceden,  en  las  que  es  muy  ventajoso  disponer  de  una
gran  velocidad  para  aproximarse  á la  errota  del enemigo  y  tomar
tina  buena  posición  para  el ataque.  La  velocidad  en  inmersión  es  la
velocidad  táctica  del  submarino  y  es  preciso  esforzarse  por  aumen
tarla.

No  conviene,  por  otrá  parte,  descuidar  la  velocidad  en  superficie,
que  es  velocidad  estratégica  ni  las  buenas  cualidades  del  buque
para  navegar  bajo  el  agua.

Se  trata,  por  consiguiente,  de  encontrar  la  forma  de  casco  que
permita  obtener  una  gran  velocidad  bajo  el  agua  al  mismo  tiempo
que  una  gran  elocidad  en  la superficie  y  que  aseiira  al  submarino
una  buena  estabilidad  en  ambas  condicioiies.

La  flotabilidad  debe  ser  grande  y la  cubierta  bastante  elevada
sobre  el  nivel del  mar para  que  al navegar  por  la  superficie  denuies
tre  el  buque  las mismas  cualidades  que  un torpedero.

Para  alcanzar  este  objeto  la  casa  Whitehead  ha  abandonado  las
turmas  cortas  y  macizas  de  los  submarinos  de  secciones  circulares,
adoptando  unas  líneas  más  finas  y  alargadas,  y  la  proa  recta  de  los
torpederos.  Para  la  popa  se  ha  conservado  la  forma  del  torpedo
como  superior  á  otra  cualquiera  en  lo que  concierne  á  velocidad  y
dirección  bajo  el agua.

Sobre  el casco  propiamente  dicho  se  encuentra  una  superestruc
tura  cuya  cubierta  queda  metro  y  medio  por  encima  del  agua  cuan
do  el  buque  navega  por  la  superficie;  una  parte  de  esa  superestruc
tura  puede  hacerse  estanca  al  navegar  en  esas  condiciones.  Por  en
cima  de  la superestructura  se  eleva  una  torre  que  ofrece  uii  abrigo
al  comandante  y al  timonel  durante  la  navegación  sobre  el  agua  con
mal  tiempo.  Los  tanques  de  lastre  de  agua  van  divididos  en  tres
partes,  situada  una  á  proa,  otra  á popa  y  la  más  importante  en  la
parte  central  del  sumergible.  Los  tanques  de  laa  extremidades  soji
de  construcción  más  ligera  que  el casco,  porque  su  presión  interior
es  la  misma  que  al exterior  y  pueden  vaciarse,  por  medio del  aire
comprimido,  á cualquier  profundidad.  Los  tanques  centrales  forman
parte  del casco  del  submarino,  de  suerte  que  puedan  resistir  á  la
presión  de  la  máxima profundidad  para  que  aquél  ha  sido  calculado,
y  por  esta  razón  es  posible  achicarlos  á esta  misma  profundidad  lo
mismo  por  medio  de  aire  comprimido  que  por  las  bombas.  Se asegu
rá  de  este  modo  la  seguridad  de  poder  vaciar  una  gran  parte  de  los
tanques  de  lastre  aunque  faltase  el  aire  comprimido.  Cuando  el  bu
que  se  sumerge,  quedan  constantemente  abiertos  los  kingStons  de
los  tanques,  y  el  comandante  puede  expulsar  el  agua  de  todos  elles,
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casi  momentáneamente,  por  medio del aire  comprimido,  consiguiendo
así  que  el  buque  suba  con  rapidez  á  la superficie.

Además  de  los  tanques  principales  existen  otros  pequeños  depó
sitos  que  sirven,  cuando  se  navega  en inmersión,  para  regular  minu
ciosamente  la  horizontalidad  del  buque,  y otros  destinados  á com
pensar  los  pesos  cuando  se  ha  disparado  tino  de los  torpedos  y  se
recarga  el tubo  con  el torpedo  de  reserva.

Para  la  propulsión  por  la superficie,  los  submarinos  Whitehead
están  provistos  de  motores  de  petróleo  denso  sistema  Diesel,  y para
la  propulsión  bajo  el  agua  de  motores  eléctricos.

Como  la  casa  Whitehead  no  construye  motores  Diesel,  puede
conformarse  con  los  deseos  de  diferentes  marinas  en  cuanto  á  la
elección  de  esta  clase  de  mtores.

La  batería  de  acumuladores,  que  es,  por  decirlo  asi,  el  alma  de
sumergible  cuando  navega  bajo  el  agua,  no ha  merecido  siempre  de
los  constructores  la atención  debida.  Creen  algunos  que  la  instala
ción  de  la  batería  es  asunto  secundario,  y  con  arreglo  á este  criterio
se  ven algunos  submarinos  en  los  que  los  elementos  están  instalados
sin  el  menor  orden  y por  todas  partes.  Se  les  coloca  en  los  rincones
más  inaccesibles,  se  superponen  unos  á  otros  ó  se  les  sitúa  bajo
otros  órganos  del  buque  más  ó menos  importantes,  lo que  obliga  á
desmontar  esos  órganos  cada  vez  que  hay  que  visitar  Jos  ele
mentos.

Esta  diseminación  de  los  elementos  de  la  batería  tiene,  como
consecuencia  directa,  un  verdadero  laberinto  de  conductores  y  de
tubos  de  ventilación  que  se  cruzan  en  todas  direcciones  dando lugar
á  cortos  circuitos  ó  á fugas  de  gases  deletéreos.  Los cortqs  circuitos,
por  otra  parte,  rio sólo  pueden  producir  chispas,  sino  que  originan
también  corrientes  vagabuudas  de  muy  perniciosa  influencia  sobre
la  aguja.

El  problema  de  instalar  bien  las  baterías  es,  por  tanto,  bastante
complejo.  La  «Electric  Boat  Company,  después  de  algunas  vacila
ciones,  ha  encontrado  una  solución  práctica  y  elegante,  desde  todos
los  puntos  de  vista,  que  çonsiste  en  colocar  toda  la  batería  en  la
parte  central  del  sumergible  en  una  caja  de  planchas  de  acero  cerra
da  herméticamente.

La  casa  Whitehead  ha  adoptado  el  principio  de  esta  instalación
La  batería  de  un  sumergible  Whitehead  va  reunida  en  una  caja  de
acero  forrada  de  plomo  y  de caucho  vulcanizado;  los elementos  están
dispuestos  simétricamente  en filas  perfectamente  aisladas  unas  de
otras.  Apenas  existen  más  conductores  que  los  de  muy corta  exten
sión  que  van  desde  los  terminales  de  la  batería  al  cuadro.  Cada  ele-
mento  está  cerrado  y  cúenta  con  ventilación  independiente.  La  bate
ría  entera  va, asimismo,  cerrada  por  una  tapa  que  cierra  hermética-
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mente  merced  á  bandas  de  goma, y la caja  en  que  va  encerrada  tiene
ventilación  propia  y  separada  para  evitar  la  acumulación  de  gases
venenosos  ó  explosivos  entre  los  elementos.  La  tapa  que  cierra  la
caja  en  que  va  encerrada  la  bateria  forma  una  cubierta  sólida  y  per—
fectainente  desplegada,  y  sin  más  que  levantar  uno  ó  varios  de  los
cuarteles  de  que  esta  cubierta  está  formada,  pueden  visitarse  los
elementos,  uno  por  uno,  sin  necesidad  de  desniontar  mecanismos-ni
de  cambiar  de  sitio  ningún  objeto.

Detrás  de  las hélices  se  ericuertra  un  pa  de  timones  verticales  y
uti  par  de  timones  horizontales.  Los  submarinos  Hol1and»  modifica
dos  ofrecen  la ventaja  de  que  los  timones  van  ú popa  de  las  hélices,
estando  así  bajo  la  influencia  directa  del  agua  que  éstas  despiden
con  gran  energía.

Todo  el  mundo  sabe  que en  los  buques  ordinarios  el  timón  debe
colocarse  á popa  de  la  hélice  para  oue  su  influencia  sea  mayor  y
nadie  se  atrevería  á discutir  este  axioma.

Lo  mismo  ocurre  con los  timones  horizontales.  Si  se  les  coloca  á
los  costados,  la presión  del  agua  ejerce  sobre  ellos  un empuje  que
corresponde  á la velocidad  del  buque,  mientras  que,  situados  los  ti
momies detrás  de las  hélices,  la velocidad  relativa  del  agua  que  con
ellos  choca  es  mayor,  y  la  presión  sobre  los  timones  mucho  más
grande,  produciéndose  esta  presión  desde  el  momento  en  que  las
hélices  empiezan  á  girar.  Para  dirigir  un sumergible  con timones  ho
rizontales  en  los  costados,  se  necesita  una  superficie  de  timón  igual
á  un veinticinco  de  la  superficie  total  proyectada  del  sumergible,
mientras  que con los  timones  detrás  de  las  hélices  con la  mitad de  la
superficie  es  suficiente.

Con  objeto  de  estudiar  á fóndo  esta  cuestión,  la  casa  Whitehead
ha  instalado,  en  uno  de los  sumergibles  más  recientemente  construi
dos,  otro  par  de  timones  suplementarios  en  las amuras  de  igual  su
perficie  que  los  de  pupa.

La  experiencia  ha  demostrado  que  los  timones  de proa  no ejercen
efecto  alguno  y  se  les  ha  suprimido.  El  buque  sumerge  fácilmente
con  los  timones  de  popa  sin  necesidad  de  inclinarlos  más  de  cuatro
grados.  Este  resultado  es  análogo  al  obtenido  con  los  torpedos,  que
van  perfectamente  dirigidos  con sus  timones  á popa,  á una velocidad
de  más  de  40 millas.

Los  aparatos  lanzatorpedos  exteriores  al  casco  son  menos  pesa
dos  y  más  fáciles  de  instalar  que  los  tubos  interiores,  por  loquees
sencillo  colocarlos  á  bordo-en  mayor  número.  La  casa  Whitehead,
sin  embargo,  entiende  que  el  armamento  Principal  de  los  sumergi
bles  debe  consistir  en  tubos  interiores,  sin  perjuicio  de  contar  con
aparatos  exteriores  fáciles  de  montar  y  desmontar,  como-armamentosecundario.  Con este  objeto  ha  construído  -un aparato-que  responde
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á  todas  las  exigencias  y  cuya  instalación  es  muy fácil  en  todos  los
sumergibles.

Gracias  á la instalación  de  máquinas  y  motores  en  el  extremd  de
popa  y á la disposición  de  los  acumuladores  en  su  cala  especial  con
cierre  estanco,  los  sufuergibles  Whitehead  ofrecen  la  misma  habita
bilidad  que  los torpederos.  Por  ejemplo,  en  los  sumergibles  que  des
plazan  167  toneladas  en  la  superficie,  se  han  instalado  literas  filas
pata  la  marinería;  para  los  oficiales  y  graduados  hay  camarotes  es
peciales,  y, además,  cocina  eléctrica,  etc.

Los  mamparos  estancos  que  dividen  el buque  en  varios  compar
tiniientos  proporcionan  gran  seguridad  á los  buques  ordinarios.  Las
opiniones  están  muy  divididas  acerca  de  si  esta  medida  es  útil  en
los  suniergibles.  Algunos  oficiales  creen  que  es aún  más  importante
disponer  de  un  gran  espacio  libre  con el  fin  de  que  el  comandante
pueda  vigilar  cómodamente  cuanto  ocurre  en  el  buque.

Los  buques  construidos  por  la  casa  Wliitehead  para  la  Marina
holandesa  apenas  tienen  mamparos  transversales  ó  no los  tienen  en
absoluto;  mientras  que  los  buques  construidos  para  la Marina  dina
marquesa  están  divididos  en  cinco  conipartimientos.  En  este  punto
los  constructores  se  conforman  á  las  exigencias  de  las  diferentes
marinas;  pero  en  todos  los  casos,  sus  buques  se  calculan  con  un
coeficiente  de  seguridad  muy  elevado  para  que  puedan  resistir  á una
presión  superior  á  la  de  prueba.

Los  umergibles  Whitehead  están  provistos  de  todos  los  medios
de  seguridad  generalmente  adoptados;  planos  de  seguridad,  boya
telefónica,  cáncamos  para  la  suspensión  del  casco,  válvula  especial
para  enviar  aire  del exterior  á los  diferentes  compartimientos,  me
dios  paradistribuir  y  renovar  el  aire  en  el  interior  del  buque,  etc,
Pero  la  mayor  seguridad,  muy  preferible  á  los  métodos  indicados,
reside  en  la  sencillez  que  preside  ¿1 la  construcción  de  los  sumergi
bIes  Whitehead.  Cada  válvula  ó  grifo  que  es posible  suprimir,  es una
causa  menos  de  avería  y  simplifica  el  servicio  de  la  dotación.  1-le
aquí  por  qué  se  ha  tratado  de  evitar  en  la  construéción  todo  género
de  coinplicacioileS.  .

Las  garantías  ofrecidas  por  la  Compañía  Whitehead  se  apoyan
en  el  resultado  de  niinuciosas  pruebas  llevadas  á cabo  con  modelos,
y  se  ofrecen  con  tal  escrupulosidad  que  existe  la  certeza  de  que
han  de  ser  cumplidas  con  exceso.  En  el  primer  sumergible,  por
ejemplo,  que  se  cónstruyó  en  los  astilleros  de  Schelde,  eñ  Flessin
gen,  para  la  Marina  real  holandesa,  se  habían  ofrecido  las  siguientes
garantías:  velocidad  máxima  en  la  superficie,  it  millas;  radio  de  ac—
ción  á 10 millas,  hCO millas; radio  de  acción  bajo  el agua,  siete  millas
durante  cinco  horas  y  ocho  millas durante  tíes  horas.  Los  resultadós
obtenidos  fueron  los  que  siguen:  velocidad  máxima  en la  superficie,
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11,2  millas; radio  de  acción  á 10 millas,  1.000  millas;  radio  de  acción
en  inmersión,  siete  millas  durante  seis  horas  veintitrés  minutos,  y
.8,6  millas  durante  tres  horas.

Las  propiedades  marineras  de  ese  buque  se  probaron  á  unas  20
>millas de  la  costa  holandesa  con  viento  fresco  del  NO. Navegando
por  la  superficie  con  velocidad  de  10  millas,  pudo  apreciarse  que  la
.proa  se  levantaba  fácilmente  al  paso  de  las  olas  y que  el  buque  po
día  dirigirse  perfectamente  desde  el  puente  situado  sobre  la  torre.
Las  variaciones  de  profundidad  durante  las  pruebas  al  marchar  en
línea  recta  bajo  el  agua,  no  excedían  de  un  decimetro  en  más  ó en
menos  de  la  profundidad  deseada;  lo garantizado  por  la  casa  eran
•cinco  decímetros.

Todas  las  pruebas  oficiales se  terminaron  sin  el menor  accidente
en  un intervalo  de  quince  días  y dieron  resultados  en  extremo  satis
factorios.

Por  lo expuesto  se  comprende  que  el  éxito  corona  la  nueva  em
-presa  de  la casa  Wiiitehead,  y  es  de  creer  que  sus  submari,mos ten
;drán  en el  mundo  entero  igual  fama  que  sus torpedos.

ESTADOS  UNIDOS

INFORMACIÓN SOBRE LA  PÉRDIDA DEL «TITANIC».—La  Comisión
del  Senado  encargada  de  dar  un  informe  sobre  las  causas  de  las
pérdidas  del  gran  trasatlántico  de  la  «White  Star’>, terminó  su  come
tido  y  el senador  Smith  lo presentó  al  Senado  americano  el 28 del
mes  de  Mayo  último.  La  noticia  telegráfic  a  publicada  porLe  Matin
de  donde  tomamos  las  siguientes  conclusion  es,  deja  algunas  dudas
acerca  de  si  éstas  son  de  la  Comisión  informadora  ó  impresiones
personales  del senador  Smith;  pero,  de  cualquier  modo,  las  creemos
de  interés.  -

La  Comisión,  dijo  el  senador  Smith,  no tiene  la  pretensión  de  en
tender  en  materia  de navegación  pero,  en  algunas  ocasiones,  es  pre
ferible  la  energíad  conocimientos  técnicos  especiales.

La  Comisión  cree  prestar  un servicio  al  Estado  y  espera  no ha
ber  dejado  escapar  ningún  hecho  importante.

1.°  Ni las  calderas,  ni los  mamparos  estrncos,  ni  los  aparejos,
pertrechos,  material  de  salvamento,  ni los  aparatos  de trasmisión  de
señales  fueron  sometidos  á un examen  suficiente  antes  de  la  salida
del  Titanic.

2.°  Los  oficiales  no  conocían  á  los  hombres  que  componian  la
dotación,  ni  á los  pasajeros  y  recíprocamente.  Todos  eran  extráflos
los  Ufl05  para  los  otros.
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3.°  Ni  unos  ni  otros  conocían  bien  el  buque  ni  nada  de  lo con
cerniente  á los  aparatos  y  útiles  de  á  bordo.

4.°  i_a travesía  se  efectuaba  sin  hacer  ningún  ejercicio  ni  iiia—
niobra  que  permitiera  á  los  hombres  conocer  el  punto  que  debían
cupar  y  sin disciplina,  y,  cuando  llegó  la  catástrofe,  nadie  estaba
preparado.

Responsabilidades.—5.°  Gran  parte  de  la  responsabilidad  in
cumbe  al  «Board  of  Trade»  inglés,  por  su  incuria.

6.°  A medida  que  las  señales  de  peligro  y las  advertencias  de  la
telegrafia  sin  hilos  iban  siendo  más  numerosas,  cuando  los  demás
buques  moderaban  ó detenían  su marchaS i  doblabati  los  vigias,  el
Titanic  aumentaba  la velocidad.  Los  fogoneros  activaban  los  hornos.

El  capitán  Smith  ha  probado  poseer  admirables  cualidades  de
bravura,  de  humanidad  y  de  abnegación  para  con  la  dotación  y los
pasajeros;  pero  ha  pecado  por  temeridad,  exceso  de  confianza  y
negligencia.

70  El  oficial de  guardia,  perdiendo  la  serenidad  en  el  momento
en  que  la  colisión  era  inminente,  efctnó  una  falsa  maniobra,  por  la
que  expuso  al  choque  la parte  más  vulnerable  del buque.

8.0  Los inaniparos  estancos  no se  cerraron  con  éxito.
9.°  No  se  dió alarma,  ni se  reunió  junta  de  oficiales;  iii  se  trató

siquiera  de  organizar  el  salvamento  según  un plan  metódico.
lO.°  Por  último,  todo  el  mundo  se proveyó  de  cinturón  salvavi

das  y los  botes  de  salvamentos  se  alejaron;  pero  esos  botes  aunque
en  número  insuficiente,  se  alejaron  sin  ir  completamente  llenos;  en.
ellos  faltaban  brújulas  y  tres  solamente  contaban  con  faroles;  y  fue
ron  tan  nial  manejados  que  hubieran  perecido  todos,  seguramente,
sin  la  llegada  de  pronto  socorro.  Algunos  individuos  de  la  dotación
110  habían  tocado  en  su vida  un  remo,  ni sabían  uiera  el  uso  de
un  tolete.

Falta  de  disciplina.—11.°  Los  botes  fueron  echados  al  mar  con:
tanta  precipitación  y tan  poco  llenos  que  unas  500 personas  resulta
ron  sacrificadas  por falta  de  suficiente  disciplina  en  el momento  de
tripularlos.

12.°  Aquellos  pasageros  que  tenían  condiciones  de  carácter  ó
costumbre  de  mando  se  vieron  groseramente  impuestos  por  los  jó
venes  oficiales  del  Titanic,  algunos  de  los  cuales  se  apresuraron  á
aprovechar  la  primera  ocasión  para  abandonar  el buque.

13.°  Algunos  de  los  individuos  de  la dotación,  á  los  que  se  ha
bía  conferido  el  cuidado  de  los  pasageros,  abandonaron  el  buque
con  una  despreocupación,  una  indiferencia  y un  desprecio  de  su  res
ponsabilidad  tan  culpables  como increibles.  Algunos  de ellos pernia
necieron  con  los  brazos  cruzados  en  su  bote  medi6  vacío,  oyendc
los  gritos  de  angustia  hasta  que  éstos  cesaron,  coiitentándose  con
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mirar  de  lejos  como se  debatían  los  oficiales, los  marineros,  los hom
bres  y  mujeres  que habían  permanecido  fieies  á  su deber  y  cuyo  he
roismo  y  abnegación  ilumina  con  un rayo  de  gloria  aquella  tragedia.

14.°  La Comisión  señala  especialmente  la  bella  conducta  y  el
soberbio  heroismo  de  los  dos  telegrafistas,  uno  de  los  cuales,  Phi—
lipp,  extenuado  y  que  debía  morir  bien  pronto,  encontró  tiempo,  an
tes  de  abandonar  el  buque,  para  ir  á buscar  un  vaso  de  agua  para
una  pasagera  desmayada,  cuando  acababa  de  telegrafiar  su  últi
mo  C. Q. D.

l5.°  La  Comisión  elogia  la  invención  de  la  telegrafía  sin  hilos  y
expresa  el deseo  de  que  ésta  esté  sometida  á un  reglamento  inter
nacional;  que  los telegrafistas  estén  mejor  pagados  y  que  el  serviciG
sea  permanente,  tanto  de  día  corno de  noche.

16.°  La  Conijsjón  desea  que  esta  nueva  profesión  escape  á la
venalidad  que  ha  impedido  que  el  mundo  entero  conociera  la catds
trote,  cuando  la  «White  Star»  había  recibido  la  noticia  por  el Virgi
nian,  el  lunes,  desde  las  dos  y  media  de  la  madrugada,  y  que  á  las
siete  y  cincuenta  y un  minutos  de  la tarde  se  anunciase  oficialmente
por  los  oficiales  de  la  expresada  Compañía  que  todo  el  mundo  se.
había  salvado,  mientras  que,  por  otra  parte,  la  Compania  había  Comi
fesado,  dos  horas  antes,  conocer  los detalles  del  desastre.

La  Comisión  no ha  podido  averiguar  quien  sea  el  autor  de  esta
mentira.

17.°  La  Comisión  censura  severamente  al capitán  y  oficiales  del
C’alifornian  quienes,  por negligencia,  no  han  acudido  en  auxilio  del
Titanic,  contrariamente  á lo  que  impone  la  humanidad  y  el  artículo
2.°  del  Convenio  de Bruselas.

l8.°  La Comisión  felicita  calurosamente  al  capitán  del  Carpa
tIzia

19.°  La  Comisión  recomienda  se  revisemlas  leyes  illteruacionia
es  de  navegacion;  la supresión  de  todos  los  defectos  de  coustnuc
ción,  conformándose  á los  progresos  de  nuestra  época;  la  modifica
ción  de  los  reglamentos  relativos  á los  medios  de  salvamento;  el  es—
tudio  detenido  de  las  derrotas  de  los  buques;  vigorizar  la disçiplina
y  mejorar  los  salarios  de  los  marinos.

AGUJAS GIROSCÓPICAS_El secretario  de  Marina  ha  pedido  un
crédito  suplementario  de  524.000 francos  para  la adquisición  de  agu—
jas  giroscópicas.  En la exposición  de  los  motivos  que  exigen  ese  gas.
to  declara  que  la  utilidad  de  instrumentos  de  ese  género  á  bordo  de
los  buques  de  combate  es  tan  grande  corno  la  de  los  instrumentos,
que  sirven  para  la regulación  del tiro.  En una  de  sus  puntas  el gene
ral  Board  ha  emitido  la opinión  de  que  se  debian  instalar  agujas  gi
roscópicas  á  bordo  de  todos  los  buques  de  combate,  de  los  destro-
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-y-ers y  de  los  submarinos.  Estas  agujas  son  útiles  para  la dirección
del  tiro  y  pueden  igualmente  servir  para  la compensación  de  las agu
las  magnéticas.  El precio  de  las  agujas  giroscópicas  que  en la  actua
lidad  ensaya  la  marina  americana  á bordo  del  «Utah»  y  del «North
Dakota’  es  de  41.600 francos  cada  una.  Con  el  crédito  ahora  pedido
se  espera  poder  adquirir  quince  agujas  por  lo menos  contando  con
que  su  precio  será  rebajado.

BOTADURA  DEL  «TEXAS».—Con la  botadura  de  este  acorazado,
verificada  el  16 de  Mayo último  en  Newport  News  (Virginia),  la  ma-
Tina  americana  dispone  del mayor  y  más  poderoso  buque  de  guerra
dél  mundo.  El  desplazamiento  de  este  super_Dreadnoflght,  con  sus
-pertrechos  á bordo,  se  eleva  á 28.367  toneladas,  con  una  eslora  de
573  pies  (174’75 ni.) y proyectada  para  -una velocidad  de 21 millas. Es
digno  de  mencionarse  que los  27.000 caballos  necesarios  para  soste
ner  la antedicha  velocidad;  son  desarrollados  por  dos  máquinas  ver
ticales  de  triple  expansión  que  se  han  considerado  preferibles  á  las
más  modernas  turberías  por los  ingenieros  navales  americanos  por
estar  convencidos  de  que  las máquinas  alternativas  son  más  econó
micas  y  manejables  para  las  necesidades  de  un  buque  de  guerra.  El
Texas  será,  como ya  es  sabido,  el  primer  buque  que  monte  cañones
de  14 pulgadas  (350 m/ni),  en  número  de  diez  y  dispuestos  en  cinco
torres.  Empezará  á  prestar  servicio  en  Diciembre  del  corriente  año.
Su  coste  total  se  eleva  á 10.000.000 de  dollars.  El  buque  de  su  mismo
tipo  «New  York»  será  botado-al  agua  en  Brooklyn  el  mes  de  Julio.

FRA NC IP

NAUFRAGIO  DEL  SMERGIBLE  VENDEMIAIRE».En  la  mañana
del  8  de  Junio,  á  consecuencia  de  una  colisión  con  el  acorazado
Sainí-Louis,  el  sumergible  Ve.ndmíaire  perteneciente  á la defensa  de
Cherbouig  se  fué  á  pique  con pérdida  total  del  buque  y  de  su  dota
cíón  compuesta  de  dos  oficiales  y  veintitrés  hombres.

La  tercera  escuadra,  al  mando  del Almirante  Marolles,  habia  apa
rejado  de  Brest  con  rumbo  á  Cherbourg  á fin de  que  en  dicho  puer
to  se  constituyese  la  División  de  submarinos  ofensivos  que  según
un  reciente  decreto  ministerial  debe  quedar  afecta  á la  Escuadra  del
Norte  á semejanza  de  lo hecho  ya para  la  primera  armada.

Como  éada  vez  que  una Escuadra  cambia  de lugar  se  había  orde
nado  simular  un ataque  á submarinos  á éuyo  efecto  se  habla  preve
nido  la flotilla  de  Cherbourg.  Desde  las  primeras  horas  de la mañana
los  submarinos  habían  salido  del  puerto  para  ocupar  sus  puestos  de
ataqúe  divididos  en  tres  rectores.  Unó  de  estos,  el  más  avanzado,
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comprendía  desde  la  isla  de  Aurigny  al  cabo  de  la  Hagne,  y  estaba.
guardado  por  el  Messidor  y  el  Vendemiaire,  en  segundo  lugar  esta
ban  el Floreal,  el Prairial  y  el Emerande,  habiendo  quedado  los  sub
marinos  más  pequeños  inmediatos  á los  rompeolas  de  la  salida  del
ptierto.

La  Escuadra  avanzaba  en  línea  de fila rumbo  al  E.  con  el  Saint
Lonis  á Ja  cabeza,  y en  todos  los  buques  se  habían  establecido  el
servicio  de  vigilancia  reglamentario  para  prevenir  un  ataque  de sub
marinos.  A  poco  de  entrar  el  Saint-Louis  en  el  raz  Blanchard,  sus
tripulantes  vieron  el  periscopio  de  un submarino,  pero  tan  próximo
al  buque  que  el oficial de  guardia  no tuvo  tiempo  material  de  manio
brar  para  evitar  el  choque.  Este  se produjo  casi inmediatamente  y un•
intenso  hervor  del agua  anunció  que  el submarino  se  iba  á pique.

Aunque  la  Escuadra  permaneció  algún  tiempo  en  las  inúiediacio
iies,  y  á pesar  de  haber  acudido  del  puerto  toda  clase  de  auxilios  es
tos  fueron  completamente  inútiles,  pues  la  gran  profundidad  del lu
gar  en que  ocurrió  la  catástrofe  y  la  violencia  de  la  corriente  inipe
dían  por  completo  la  acción  de  los  buques.

Aunque  los  ejercicios  de  ataque  de  submarinos  á  una  Escuadra
son  realmente  arriesgados,  y  aunque  en  Francia  se  efectúan  esos
ejercicios  con  frecuencia,  es  esta  la primera  vez  que  hay  que  lamen
tar  una  catástrofe.

Una  análoga,  ocurrida  también  por  colisión,  pero  no  en  ejercicio,
fué  la  que  causó  la  pérdida  del  sumergible  Plavióse  hace  dos  años
próximamente.

El  sumergible  Vendémiaire  era  de igual  tipo  que  el  «Pluviose»  y
había  sido  construido  como éste  en  Cherbourg  por  los  planos  del in
geniero  Laubenf.

Sus  características  eran  las  siguientes;
Eslora,  51 m.;  manga,  5 m.;  desplazamiento  en  superficie,  400  to

neladas;  en  inmersión,  550  toneladas;  flotabilidad,  27,5  por  ientoç
dos  máquinas  de  vapor  de  una  potencia  total  de  700 caballos  para  la
navegación  superficial  y  dos  motores  eléctricos  alimentados  por acu
muladores  para  la navegación  bajo  el  agua.  Armamento  seis  apara
tos  lanzatorpedos  y  un tubo  en  la roda.

El  Vendémiaire  había  sido  botado  al agua  el año  1910.

LA  NUEVA  FORMACION DE  LOS  OFIcIALES.DE  MARINÁ.—Por el si
guiente  articu,lo», que. copiamos  de  Le  Yacht,  conocerán  nuestros  lec-
tores  los  términos  en  que  se  plantea  esta  nueva  reforma,  y los  co
mentarios  que  la  misma  sugiere  al. redactor  que  firma  con el nombre
de  Charmoille.

La  tan  deseada  reforma  en  la  instrucción  y  formación  de los  ofi
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ciales  de  marina  es  al  fin un  hecho.  Una  circular  ministerial  que
lleva  la  fecha  del  15 de  Febrero  último  traza  sus  principales  líneas  y
anuncia.su  próximo  implantamiento.  Digamos,  ante  todo,  que  en  su
conjuñto,  y  á pesar  de  algunos  puntos  que  se  prestan  á la  crítica,
parece  dictada  por  el  más  claro  criterio  y  que,  por  lo  tanto,  será
niuy  favorablemente  acogida  del  elemento  marítimo,  convencido,
desde  hace  muchos  años,  de  la  necesidad  cte un  cambio  radical  en
los  métodos  que  pudieran  ser  adecuados  á la  marina  de  hace  50
años;pero  perfectamente  ridículos  para  la de  hoy  día.

El  principio  que  la informa  es  el  de  desarrollar  en  el  oficial, pro
gresivamente  y  sin  violencia,  desde  el  comienzo  de  su  carrera,  por

•  series  de  embarcos  juiciosamente  escalonados,  los  conocimientos
técnicos  y  profesionales.  Crea,  en  cierto  modo,  cina escala  de  utiliza
ción  en  los  grandes  subalternos,  y  exige  que  cada  uno  vaya  fran
queando  los  grandes  sucesivos.

Desde  otro  punto  de  vista  plantea  el  doble  principio  del  diploma
obligatorio  para  todos  los  oficiales  y  su  especializadón  esclusiva
por  largo  tiempo.  Es  evidente,  por  una  parte,  que  nunca  serán  exce
sivas  las  garantías  que  hay  que  exigir  á  los  oficiales  bajo  cuya  res
ponsabilidad  se  dirijan  los  diferentes  servicios  de  los  modernos  bu
ques  de  combate  y,  por  otra  parte,  que  una  larga  práctica  en  los
mismos  trabajos  es  el  único  medio  de  elevar  el  valor  profesional  de
las  especialidades  á  la altura  que  es .necesario  en  buques  como  el
Jean  Bart  el  France  y  los  que  ¿1 estos  han  de  seguir.  Cuesta  verda
dero  trabajo  creer  que,  hasta  estos  últimos  años,  solo  se  exigía
al  oficial que  acababa  de adquirir  el diploma  de  artillero  un  periodo
de  dos  años  de  especialidad  en un  buque  cualquiera  —algunas  ve
ces  un  crucero  sin  artillería  ó un  buque  escuela—  y  que una  vez  ter
minado  este  servicio  era  lo más  probable  que  no  tuvieran  que  vol
ver  á  occiparse  de  cañones.  Aun  era  mas  extraordinario  el  ver  con
frecuencia,  embarcados  en  un  mismo  buque,- á un  oficial torpeclista
sin  estar  encargado  de  su  especialidad  y á otro  oficial no  especia
lista  á cuyo  cargo  corría  la  electricidad  y  los  torpedos.  Estas  anoma
lías  han durado  demasiado  tiempo y  felicitamos  de  que  desaparezcan.

Entremos  ahora  en  el  texto  de  la  circular.  Esta  especifica,  en  pri
mner término,  que  para  su  utilización  á  bordo  se  fusionaran  en  una
sola  las dos  clases  de alféreces  de  navío  que  hoy  existen.  Ya el  al-

-      mirante Lapeyrere  lo había así decidido;  pero, en  rigor  á bordo  de  los
grandes  buques  los  alféreces  de  segunda  clase  han  sido  siempre
considerados  como las  guardiamarinas  de  otrps  tiempos,  quizás  á
justo  titulo.

De  todos  modos,  los  nuevos  alféreces  de  navio  deberán  empezar
su  carrera  por  dos  embarques  sucesivos  en  las dos  categorías  si
guientes:
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l.°  A su  salida  de  la  escuela  de  aplicación  serán  destinados  á
campañas  lejanas.  Marruecos  en  primer  término,  trasportes,  escue
las  de  pilotaje  y  buques  hidrográficos,  con  el fin de hacerlos  marine
ros,  que  adquieran  gran  práctica  de  navegación,  y  puedan  desarro
llar  los  conocimientos  adquiridos  en  el  buque  escuela.  Esta  medida
es,  seguramente,  una  de  las  mejores  de  la  reforma.  La  vida  de  es
cuadra  era  nefasta  para  los  alféreces  de  segunda  clase;  podrían  ver,
sin  duda,  muchas  cosas  interesantes,  pero,  demasiado  jóvenes  en su
oficio,  nada  aprendían  perdiendo  todo  el fruto  de  su  primera  cani
paña.

2.°  Al pasar  á alféreces  de  primera  clase, serán  destinados  á los
Lontratorpederos  de  escuadra  ó  á las  flotillas  ofensivas.  Nosotros
creemos  ver  en  este  prinler  periodo  de  formación,  que  debe  durar
cuatro  años,  la  situación  bien  marcáda  de  que  los  jovenes  oficiales
aprendan,  ante  todo,  su oficio  de  marineros.

Viene  en seguida  la especialización.  Después  de  su  segundo  em
barco,  se  destinará  obligatoriamente  á  los  alféreces  de  navío  á una
(le  las  escuelas  de  artillería  ó  de  torpedos.  De  ellos  saldrán  con  un
diploma  que por  largo  tiempo  los  clasificará  en  la especialidad  elegi
da  y  solo  prestarán  sus  srvicios  en  esta  especialidad  primero  como
jefes  en  buques  cuyos  oficiales  sean  todos  alféreces  de  navío.  (Las
funciones  de  segundo  en  los  submarinos  y  contratorpederos  de  las
flotillas  y  escuadras  son  puestos  que  irán  dando  por elección  entre
los  alféreces  más  antiguos.)

Los  tenientes  de  navío,  tina vez  promovidos  á esta  graduación,
tendrán  que  hacer  dos  periodos  de  embarque,  bien  como  segundos
ó  como  jefes  de  algún  servicio,’  pudiendo  solicitar  después  un  man
do  ó su  ingreso  en  la  escuela  superior.  Lo que  se  haga  después  no
lo  expresa  la  circular  ministerial  por  considerar  estas  dos  últimas
etapas  como  el  coronamiento  de  la  carrera  del  teniente  de  navío.
Todo  parece  indicar  que  á esta  siga  pronto  la  creación  del  grado
de  capitán  de  corbeta.  Notemos  que  no  se  trata  ya  de  escuelas  para

-  especialidades,  no  solo para  los tenientes  de  navío,  sino  para  los al
féreces  con  más  de  dos años  de antiguedad.  El diploma  de  fusilero  se
ha  suprimido;  sin  embargo  como siempre  existirán  las  compañías  de
desembarco,  cierto  número  d  alféreces  de  navío  antiguos  servirían
en  el batallón  sucesivamente  durante  un año  y  recibirán  al  terminar
sus  prácticas  un  título  de  aptitud  para  mandar  las  fuerzas  de  de
sembarco.  Estos  oficiales  serán  los  encargados  en  los  buques  del
personal  de  fusilería  además  de  prestar  el servicio  correspondiente
á  su  especialidad.

Tales  son  las lineas  principales  del  nuevo  decreto  que  liemos
presentado  bajo  su aspecto  más  fovorable;  pasemos  ahora  á  sulado
censurabl.
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Debo  manifestar  en  primer  término,  que,  al  revisar  las  especia—
lidades,  se  ha  echado  en  olvido  la  creación  de una  que  es,  siti  em-
bargo,  cada  vez  más  necesaria.  Su  titular  se  llama  en  Inglaterra  el
navigating  officer y, en los  acorazados,  tiene  el  grado  de  capitán  de
fragata.  Cierto  es  que  los  capitanes  de  fragata  ingleses  tienen  la.
edad  de  nuestros  tenientes  de  navío  con  quince  años  de  antigiie
dad;  pero  dejemos  esto  á un  lado.  Es  preciso  no  olvidar  que  la  cien
cia  de  la navegación  constituye  la  seguridad  del  buque,  y  que  esta.
ciencia,  como  todas  las  demás,  sólo  puede  adquirirse  y  conservarse
por  una  larga  y  constante  práctica.  Todos  los  oficiales  la  aprende
rán  durante  los  cinco primeros  años  de  servicios  de  mar,  pero  cuan—-
do,  en  posesión  de  una  especialidad,  vea  absorvida  toda  su atención,.
por  los  detalles  del  servicio  especial  que  desempeña,  tendrá  que o!-
vidarse  de  ella  necesariamente  ¿Es  admisible  que  en  buque  de
23.000  toneladas  no exista  por  lo menos  una  personalidad  con  gran
competencia,  especialmente  encargada  de  la  navegación,  un  oficial
de  derrota  que  posea  á la vez  la  ciencia  del  navegante  y  los  conoci-
mientos  del  piloto?

En  segundo  lugar,  la  función  de  las  dos  clases  de  alféreces  de:
navío,  no  responde  ciertamente  al  deseo  de  los  oficiales  superiores.
con  mando  de  buque.  Nosotros  hemos  oido  ya  expresar  eldisgusto
de  muchos  comandantes  que  se  quejan  de teñer  como  comandantes
de  guardia  á oficiales  con demasiada  poca  experiencia.  Esperemos
la  opinión  de  los  comandantes  de  los  cruceros  que  operan  en  las.
costas  de  Marruecos,  donde  la  navegación  es  con  frecuencia  harto
delicada,  cuando  vean  que  la mayor  parte  de  sus  oficiales  son  aif é
reces  de  navío  acabados  de  salir  del  Duguay-Trouin.

He  aquí  otro  problema  que  se  plantea  para  muchos  oficiales,  par—
ticularmente  para  los alféreces  de  navío  antiguos  y  para  los  tenien
tes  de  navío  modernos  que  no poseen  ningúndiploma  de  especiali
dad,  y  que  representa  próximamente  la mitad  de  las  plantillas  de es
tos  dos  grados.  El decreto  ministerial  les  concede,  á título  transitorio,
la  facultad  de  examinarse  para  adquirir  uno  de  los  dos  diplomas,
después  de lo  cual tomaran  puesto  en  la lista  de  las  especialidades.
Podráti  sufrir  esta  prueba  todos  los  alféreces.  de  navío  eliminados
de  las  escuelas  por  su antigüedad  y los  tenientes  de navío  con menos
de  cuatro  años  en la  época  en  que  se  verifiqueEstaconcesión  pare
ce  muy  liberal;  pero  ¿qué  medios  se  proporcionan  á  esos  oficiales
para  prepararse  á sufrir  el  examen?  Se  les  permitirá,  desde  luego,.
el  seguir  los  cursos  correspondientes;  pero  ya  se- sabe- que  no es  en
los  textos  donde  se  aprende  á  dirigir  el tiro.  Es  verdhd  que  se  espe
cifica  que,  cuando  esto  sea  posible,’ se  pondrá  á  su  disposición  todo-
el  material  necesario  para  su  instrucción  proporcionándole  las  muz
niciones  para  el tiro  con  carga  más  reducida;  pero’  esto  sólo  podrá
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verificarse  en  los  grandes  buques,  los  que á  duras  penas  consiguen.
efectuar  sus  ejercicios  reglamentarios,  y  donde  existen  muy  pocos.
oficiales,  no  especialistas,  por  verse  éstos  relegados  á  las  flotillas  6
5  destinos  de tierra.  Los  oficiales  que  se  encuentren  en  esas  coiidi
ciones  se  verán  obligados  á estudiar  la  artilleria  con  los  cañones  de
47  milímetros  de  los  contratorpederos.

No  es  posible,  por  otra  parte,  forzarse  en  grandes  ilusiones  so-
be  el entusiasmo  que  provocarán  el  examen  directo  con  un  perso
iial  que  ha visto  su  buena  voluntad  sometida  á  muy  duras  pruebas
por  cinco  ó  seis  decretos  contradictorios  dictados  en estos  últimos.
seis  años.

Si  existen  hoy  tantos  oficiales  sin  especialidad,  deben  en  la  ma
yoría  de  los  casos,  no á  ellos  mismos,  sino  á esos  decretos  que  an
tes  he  niencionado  que  les  han ido  cerrando,  irónicamente,  durante
toda  su  carrera  de alférez  de  navío,  las puertas  de  todas  las  escue
las.  Y en  el momento  presente  se  les  proporciona  el  medio  de  que
adquieran  el  diplonia  aprisa,  muy  aprisa,  y  por  los  medios  de  á bor
do,  bajo  pena—el  decreto  no lo  dice, pero  lo  deja  adivinar—de  que
su  ascenso  quede  inmediatamente  cerrado.  Ya  me  hago  cargo  que
las  grandes  reformas  no  se  implantan  sin  hacer  algunas  víctimas;
pero  esto  parece  que  va  á sacrificar  un  número  considerable.

En  otro  orden  de  ideas;  ¿es  posible  creer  en  la  posibilidad  de
aplicar  fácilmente  las  rígidas  prescripciones  de  una  ley  que  recorta
la  vida  del  oficial de  marina  en  etapas  perfectamente  claras  y  dili
mitadas;  cuando  en  Francia,  más  aún  que  en  otra  nación  alguna,
esa  vida  está  entregada  5 los  caprichos  de  la  más  desordenada  ca
sualidad?

Una  ley  de  utilización  del  personal  sólo  puede  ser  eficaz  en  el
caso  de  que  encaje  perfectamente  con  una  ley naval.  Personal  y ma
terial  están  tan  íntimamente  ligados  que no  se  puede  tratar  de  uno
sin  tratar,  al mismo  tiempo,  del  otro.  Véase  lo que  sucede  en  la  ac
tualidad:  aunque  la  plantilla  de  tenientes  de  navío  está  completa,  y
aunque  la de  alféreces  de  navío  tenga  un  excedente  de  un  50 por
100,  falta personal  disponible  y  los  relevos  suelen  hacerse  con  mu
chos  meses  de  retraso.

Este  solo  hecho  demuestra  que  la circular  de  15 de  Febrero  sólo
puede  ser  el  punto  de  partida  para  otra  reforma  mucho  más  profun
da.  Tal cual  es,  sin  embargo,  proporciona  á los  oficiales  de marina  la
inmensa  satisfacción  de  ver  destruir  un  sistema  deplorable,  cuya
inepcia  se  pone  de  manifiesto  á cada  paso.  Plantea  una  sólida  base
inspirada  en  la  lógica  y en  el sentido  común.  Si el  nuevo  sentido  no
aparece  exento  de  defectos  é  imprevisiones  puede  esperarse  que,.
en  la  práctica,  se  mostrará  suceptible  de  perfeccionamientos  y  de
adaptación.  De  todos  modos,  es  un método  infinitamente  mejor  que



996                  JUNIO 1912

el  actual,  y  bien  puede  aceptársele  á crédito,  durante  algunos  años
antes  de  someterlo  á  un  juicio  definitivo.

INGLATERRA

DISTRIBUCIÓN DE  LA FLOTA  Y PROYECTOS DE  ACORAZADOS.—La
•  mejor  manera  de  evitar  la  guerra  es  hacer  segura  la  victoria  con  la
preparación  de  la  misma  en  la paz.  Esta  es  la  frase  pronunciada  re

•cientemente  en  cierta  solemnidad  por  el mismo  lord  del Alniirantaz
go  Mr.  Churchill,  y  á  esta  intensa  oreparación  para  el  fin  indicado
responde  la acumulación  de  fuerzas  navales  en  el  Canal  y  su  revista
por  el  Rey.  No nos  proponemos  entrar  en el  detalle  de  la  composi
ción  y  potencia  de  los  120 buques  y  areoplanos  reunidos,  no precisa
mente  para  ostentación  de  ceremonia,  sino  para  sufrir  la dura  prue
ba  de maniobras  y  de ataque  y defensa  de  día  y de  noche.  Ha de  no
tarse,  sin  embargo,  que  en  su  organización  de  la  Flota  hace  el Almi
.-rantazgo  todo  lo  necesario  para  dar  segura  promesa  de  la  victoria
que  piden  los preparativos  durante  la paz.  Los  cambios  que  se  están

-realizando  nos  proporcionarán  en  un  período  de  pocos  meses  seis
Escuadras,  formada  cada  una  de  unidades  homogéneas  prácticamen
-te  idénticas.  La primera  y segunda  se  compondrán  de  buques  de  la
-clase  Dreadnoughts  con  excepción  del  lord  Nelson  e  el Agamme
non,  yaun  éstos  serán  reemplazados  por  Dreadnoughtsantes  de  que
-el  año  actual  expire.  La  tercera  Escuadra  incluye  ocho  acorazados
del  tipo  <King Edward».  Estas  tres  Escuadras  operarán  constante
mente  en  nuestras  aguas  constituyendo,  por  decirlo  así,  nuestra  pri
mera  línea  de  defensa.  En  cuanto  á la  Escuadra  con  base  en  Gibral
tar  consistirá  por  el  momento  en  buques  del tipo  «Duncan»  escogi
dos  sin  duda  por  su  gran  velocidad  de  21 millas,  aunque  su  protec
-ción  es  deficiente  comparada  con  la del  tipo  «Formidable».  Los  de
más  buques,  en  especial  los  de  los  tipos  «Formidabl»  y  Majestic»
constituyen  las  Escuadras  de  reserva  con  dotaciones  reducidas.  La
aspiración  es  formar  cuatro  Escuadras  de  reserva  con  los  buques
antiguos,  con  lo cual tendremos  en  último  término  ocho  Escuadras,
cuatro  de  las  cuales  con  32 acorazados  estarán  en  servicio  activo  de

luna  manera  continua  y  las  otras  cuatro  en  reserva  con  dotaciones
reducidas,  aunque  lomando  parte  en. las maniobras  como  si  las do
taciones  estuvieran  completas.  Sistema  equivalente  se  adopta  con
los  nuevos  destroyers  y demás  unidades  de  la  Flota.  Parece,  por

-consiguiente,  que  existe  plena  justificación  de  las palabras  del  pri
mer  lord  del  Almirantazgo  al  decir  que  no  hay dificultad  en  mante
ner  con  toda  la  eficacia apetecible  la  seguridad  del  país  contra  toda
agresión  imaginable;  proveyendo  un  margen  de seguridad  en  todos
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los  puestos  decisivos,  sin  incurrir  en  gastos  más  considerables  que
los  otorgados  por  el  parlamento  en  los  actuales  presupuestos.  Es
pertinente,  sin  embargo,  considerar  la  tendencia  actual  en  el proyec
to  de  acorazados,  porque  no  es  bastante  saber  que  tenemos  escira,
dras  en  número  suficiente  para  hacer  frente  á todas  las  contingen
cias  posibles.  Debemos,  además,  estar  seguros  que  cada  unidad
como  instrumento  de  combate  posee  la  eficacia  máxima  posible  un
putable  á los  mejores  tipos  de  otras  naciones.  La tendencia  es  y  ha
sido  la  que  aumenten  constantemente  el tamaño  de  los  buques,  no
sólo  en  la  flota  británica,  sino  prácticamente  en  todas  las  demás.  De
esta  manera  el  Dreadnought  de  origen  que  desplazaba  17.900 tonela
das  ha  quedado  distanciado  grandemente  de  los  buques  modernos,
en  particular  del  proyecto  del  Wellington  al  que  se  asignan  25.000
toneladas.  Sin  entrar  en  comparaciones  ociosas  podemos  decir  que
otras  potencias  pretenden  alcanzar  el desplazamiento  de  28.000 to
neladas;  en  el  caso  de  Alemania  alcanza  la  cifra  de  23.000; en  el  de
Rusia  la  de  la  de  23.300; en  el  de  los  Estados  Unidos  la de  27.000; cii
el  de-Francia  la de  23.500. Aun en  las potencias  de segundo  orden  se

-acusa  el mismo  progreso.  Los  buques  argentinos  son  de 27.000 tone
ladas;  lós  de  Chile de  27.400; los  brasileños  de  28.000. Claro  es  que
£sto  es  decir  que  nosotros  debemos  hacer  lo  mismo  que  hacen  !as
demás  potencias;  pero  un hecho  tan  general  entraña  mucha  importan
cia  y nosotros  no  podemos  olvidar  que  nuestros  proyectos  han  de
ser  de  tal  naturaleza  que  nos  aseguren  la  victoria.  En  primer  lugar
debemes  obtener  y mantener  nuestra  superioridad  en  la potencia  de
nuestras  piezas  no es  esta  cuestión  precisamente  la  de  la  distancia
efectiva  porque  el  cañón  de  doce  pulgadas  y cincuenta  calibres  es
suficiente  para  perforar  el  mayor  espesor  de  blindaje  que  puede
-consentirse  en  condiciones  prácticas;  pero  alcanzar  este  poder  de
penetración  cori un proyectil  de  850 libras  requiere  velocidad  niuy
grande,  y  por  consiguiente,  la  erosión  en  las piezas  es  muy  rápida.
Aumentando  el  calibre  y  el  peso  del  proyectil  es  fácil  conseguir  la
misma  energía  en  el  impacto  con  una velocidad  menor,  lo ue  ya  en
traña  más  larga  vida  de  la  pieza  y  período  más  largo  de  la  precisión

•en  el  tiro.  El proyectil  mayor  aloja  más  carga  explosiva  con  el  resul
tado  de  mayor  destrucción  en  el interior  del cuyo  costado  ha  sido
perforado.  Si  considerarnos  la pieza  de  12 pulgadas  y  50 calibres  cii
que  la  velocidad  inicial  es  de  3.000 pies  por  segundo,  la  energia  ini
cial  es  de  53.000 pies  toneladas,  capaz  por consiguiente  según  la fór
mula  de  Savre  de  perforar  á  3.000 yardas  un  espesor  de  plancha  de
acero  de  22 pulgadas.  La pieza-de  13,5 pulgadas  adoptáda  en  los  úl
timos  buques  dispone  de  un  proyectil  de  1.250  libras,  habiendo  he
.cho  posible  la  reducción  de  la  velocidad  inicial  mí 2.7d0  pies,.consi

.guiendo,  sin  embargo,  obtener  una  capacidad  Superior -&e perfora—
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ción  y  carga  explosiva  mayor.  De  esta  manera,  aunque  la energía  por
tonelada  de  cañón  ha  aunientado  de  810 pies  toneladas  á 830, 12 des
trucción  posible  en  el  buque  enemigo  ha  aumentado  en  proporción
mayor  poi  efecto  de  la  más  grande  carga  explosiva.  En la  pieza  de
14  pulgadas  y  45  calibres  de  peso  del  proyectil  ha  aumentado  á
1.488  libras  y  aquí  tenemos  una  mayor  reducción  de  velocidad  que-
es  en  este  caso  de  2.500  pies  sin  pérdida  en  capacidad  de  perfora
ción  había  subido  la  energía  en  la  boca  á  66.000  pies  toneladas  y
consiguiéndose  igualmente  una  arca  mayor  de  destrucción  por  la
fuerza  explosiva  de  la  carga.  Por  manera  que  la  consideración  pre
dominante  en  las nuevas  piezas  de  superior  calibre  ha  sido  obtener
con  la  misma  perforación  efectos  destructores  más  grandes  en  el  iii-
tenor  del  buque  enemigo  y  reduciendo  la velocidad  inicial  disminuir
las  erosiones  y  aumentar  la  vida  de  las  piezas.  Otro  resultado  pro
bable  en  este  sentido  será  el  de  mantener  la  precisión  del tiro  du
rante  mayor  tieirpo.  Parece,  sin  embargo,  que  estos  calibres  de
13,5  y  14  pulgadas  marcan  el límite  del aumento  de  los  calibres  por
ser  un  hecho  que  un  proyectil  de  estas  piezas  que  hiera  en  buenas
condiciones  á un  buque  en-sus  partes  vitales  lo pone  fuera  de  com
bate.

Con  el aumento  del  calibre  de  las  piezas,  crece  el  desplazamien-
fo,  no  sólo  por  ser  necesario  para  el  acomodanhientO’á  bordo  del
mayor  peso  de  piezas  y niontaes y municiones, sino pata hacer so
luble  el  problema  de  su  distribución  con amplios  sectores  de fuego.
Las  alternativas  son  reducir  el  número  de  piezas,  la  velocidad  ó  el
radio  de acción.  Como fundamento  para  el  examen  de  esta  cuestión
podemos  considerar  los  últimos  proyectos  de  la  Marina  británica,
cuyas  quillas  acaban  de  ponerse  en  Portsmouth  y Devenport,  las  del
Wellingtong  y  del Malborough.  Tienen  estos  buques  una  eslora  de
580  pies,  manga  de  90 pies  y  desplazan  25.000 toneladas.  Las  máqui
iias  deberán  rendir  una  fuerza  de 29.000 caballos  en  el eje  para  obte
ner  una  velocidad  de  2!  millas  con  el  empleo  de  turbinas  en  cuatro
ejes  y  calderas  acuatubulares.  Monta  cada  buque  diez  cañones  de-
13,5  pulgadas  y doce  de  seis  pulgadas.  La  protección  de  cintura  es
de  14  pulgadas  que  disminuye  á seis  en las  extremidades.  La protec
ción  de  costado  mínima  de  la  cintura  es  de  nueve  pulgadas  hasta  la’
cubierta  principal,  y de  ocho  desde  ésta  á  la cubierta  alta. Las  piezas.
de  seis  pulgadas  van,  en  su  mayoría,  protegidas  en  batenia  por  la.
última  de  las  protecciones  indicadas,  y las  piezas  de  13,5  montadas
por  piezas  en  cinco  barbetas  con  protección  de  10  pulgadas.  Puede’
pues,  aceptarse,  que  el valor  de  combate  de  estos  buques  es  el  má
ximo  lograble  con  25.000 toneládás  de  desplazamiento.  Si el  proyec
tista  se  hubiera  limitado  á  21.000  toneladas,  ¿cuál  hubierá  sido  el
resultado?  Principiando  por  el  casco,  hubiera  podido  reducir  la esto-
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ra  en  35 pies,  próximamente  en  un 6  por  100, y en  la  misma  propor
•ción  la manga.

Esta  reducción  en  el peso  del  casco  hubiera  permitido  una ecno
     mía de  potencia  de  4.000 á 5.000  caballos  en  el  eje  con la  disminu

•  ción  equivalente  con  el peso  de la  máquina.  Ambas  reducciones  de
peso  habria  arrojado  un  resultado  de  1.200 toneladas  y, por  consi
guiente,  para  rebajar  el  desplazamiento  en  la proporción  indicada,
obligaría  la  necesidad  á pedir  mayores  sacrificios  al  armamento,  á la
cantidad  de  combustible,  etc.,  no  siendo  el  último  el  menos  disponi
ble  por  tratarse  de  un  buque  inglés  que  como tal  tiene  por fronteras
de  sil  país  la  propia  costa  del  enemigo.  La  protección  del  buque
aunque  pueda  ser  y sea  niateria  de  miy  varias  opiniones,  y  su  re
ducción  aconsejable  por  la  crítica  indocta  para  aquellos  á  quienes
incumbe  la  responsabilidad,  es  asunto  de  la mayor  trascendencia.
Supongamos,  sin  enibargo,  que  sea  posible  reducir  las  12 pulgadas
del  Wellingfong  en  dos  pulgadas  y  el  espesor  de  las  cubiertas  pro
tectrices  en  un  25 por  100, y,  además,  disminuir  la cantidad  de  car
bón  en  350 toneladas,  tendriamos  entonces  las  21.000  toneladas  de
desplazamiento.  Pero  todavía  hay  quien  pide  extremar  la  reducción
hasta  19.000 toneladas,  en  cuyo  caso,  además  de  las  disminuciones
indicadas  había  que  eliminar  una  torre  con  sus  dos  piezas,  redu
ciendo  también  el  calibre  del armamento  mediode  seis  á cuatro  pul
gadas.

Veamos  ahora  la influencia  en  el coste  de  todas  estas  reduccio
ties.  Nuestros  últimos  acorazados  cuestan  (le  1.800.000  libras  á
1.900.000. Los  primeros  «Dreadnought»  importaron  1.750.000 libras.
De  modo  que  la  diferencia  máxinia  es,  próximamente,  la  de un 8  por
100.  La  diferencia  de  gasto,  tanto  en  personal  como  en  consumo  de
combustible  para  su mantenimiento  en  servicio,  es  coñlpletamente
inapreciable.  En presencia  de  estos  resultados  se  ve  claramente  que
no  hay  nada,  económicamente  considerado,  que  justifique  esta  dis
minución  del  valor  militar  en  el  conjunto  de  las unidades  de  una  Es

•cuadra.  Potencias  (le segundo  orden  pueden  y acaso  deben  adoptar
tipos  de menor  desplazamiento  (el  España,  por  ejemplo,  parece  emi
nentemente  adecuado  á las  condiciones  de  aquel  país).  Pero  ni nos
otros,  que  aisladamente  necesitamos  tener  la victoria  segura,  no po-
demos  aceptar  el principio  de desplazamientos  menores.

EL  «DUBLÍN.—A principios  de  Mayo  fué  botado  el  crucero  de
segunda  clase  Dublín  eii  los  astilleros  Beardmore  and  Co, pertene
ciente  al  programa  del Almirantazgo  de  1910 á  1911. Constituye  este
buque  un  representante  más  del  tipo  que  encarnan  el  Brístol,  el
Glasgoiv,  el  Gloncesfer,  el  Liverpool  y  el Newcastle,  cuyas  quillas  se
pusieron  en  el año  1909, y  el  Darmouth,  Falmoutlz,  Waymoutli  y  Var
¿nouflz,  cuyas  quillas se  pusieron  en  1910. Todos  ellos  están  en  la ac
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tualiclad  en  servicio.  En  1911 principió  la  construcción  de  tres  más
el  Chatham,  el  Southarnpton  y  el Dublin.  Y todavía  en  el año  actual
se  ha  decidido  por  el gobierno  inglés  la  construcción  de  tres  más:  el
Bri,ninghain,  cuya  quilla se  colocó  recientemente  en  los  astilleros
Uswick  y  el  Lowestoft  y  el  Nottinglzam  que  han  de  construírse  el
primero  en los  astilleros  de  Chatham  y  el  segundo  en  Pembroke.
Los  proyectos  de  estos  buques  son  del director  de  las  construccio
nes  y  los  excelentes  resultados  alcanzados  con  éllos  justifican  el
gran  número  de los  construidos  y  por  construir  concebidos  todos
bajo  líneas  generales  iguales.  Sin embargo,  no han  dejado  constan—
teniente  de  experimentar  reformas  que  han  mejorado  continuamente
el  tipo.  En todos  éllos  se  ha  conservado  la eslora  limitada  á 430 pies
pero  la  manga  ha  aumentado  gradualmente  desde  47 pies  á 49  pies
6  pulgadas  que son  las  características  de  los  iritimarnente  construí—
dos.  El calado  ha  aumentado  desde  15 pies,  3  pulgadas  ó  15 pies,  10
pulgadas,  elevándose  el  desplazamiento  desde  4.800 á  5.440  toiela—
das.  La velocidad  de  los  primeros  buques  fué  de  25  millas,  cuyas
turbinas  desarrollaron  22.000 caballos  indicados.  Ei  todos  los  demás
esta  velocidad  ha  sido rebasada  manteniéndose  una velocidad  media
de  26 millas.  Los  tipos  más  recientes  poseen,  como  los  anteriores
máquinas  turbinas  que  sirven  á dos  hélices;  pero  dispuestas  de  tal
modo,  que  la  expansión  del vapor  se  agota  con  independencia  en  las
turbinas  de  cada  banda,  desde  la  presión  de  calderas,  al  vacío  del
condensador.  La  fuerza  es  de  25.000  caballos  á  380  revoluciones.
Algunos  de  estos  buques  van  proviStos  de  turbinas  Brown  Curtis;
pero  en  su  mayoria  son  sus  turbinas  del  sistema  Parsons,  que  dis
por  en  en  el extremo  de  alta  presión,  de  una  rueda  de  acción,  tanto
para  la marcha  avante  coniO para  la  marcha  atrás,  con  paletas  de
reacción  en  el  resto.  En estas  condiciones  se  obtiene  25 caballos  Por
tonelada  de  peso  de  máquina.  Las  calderas  son  de  tubos  pequeños
del  tipo  llamado  «Express»,  realizándose  con ellas  por  pie  cuadrado
de  parrilla,  30 caballos.

Los  primeros  buques  de  esta  clase,  tenían  un armamento  de  dos.
piezas  de  6 pulgadas  (una  á cada  extremidad)  y  diez  de  4  pulgadas
dispuestos  á las  bandas.  Pero  en  la  segunda  serie  se  uniformó  este
armamento  elevándose  á ocho  cañones  de  6  pulgadas  que  es  el  sis
tema  adoptado  en  el  Dublin.  En  los  proyectados,  posteriores  al  Do
bli,  se  aumenta  á nueve  el número  de  las  piezas  de  6  pulgadas  in
troduciendo  además  cuatro  pequeños  de los  llamados  Horse-proun
ders.  Los  tubos  sumergidos  son  de  21 pulgadas.  El  coste  de  estos.
buques  es,  aproximadamente,  de  385.000 libras  ó  62 por  tonelada.
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ITALIA

EROSIONES EN LA ARTILLERIA._Aseguntt] los  corresponsales  de
do  la prensa  técnica extranjera  que  el continuo  fuego que  han efec
titado  los cañones de los buques italianos durante la campaña ha pro
ducido  tales erosiones  que la posición del tiro se ha sentido por  ello
afectada  de  modo extraordinario,  reduciéndose la  distancia en que
todavía  la precisión pueda asegurarse á 5.000 ó 6.000 metros.

Pero  no es  solamente en sus  piezaa donde  se han hecho sentir
los  efectos de la  campaña. Las  máquinas y  calderas  de la  mayoría.
de  los buques están necesitadas de extensas reparaciones. Con esto
se  ha puesto de relieve un asunto grave de organización en la man
jia  italiana, la de 110 poseer buques talleres afectos á la flota  movili-
zada  donde puedan realizarse aquellas operaciones que no  son im
posibles  de ejecutar los talleres propios de los  barcos. El único bit-
que  de este género con que cuenta la marina  italiana es el  Vulcano
estacionado hasta la fecha en las bases navales.

JA PO N

EL  CRUCERO ACORAZADO JAPONES «KONDO» .—Las  característi-..
cas de este acor.azado recientemente botado para la marina  japone
sa  fueron propuestas por la  comisión de oficiales encargados de la
inspecciones  de las obras. Incluían estas características el armarneji—
to,  la distribución de la protección, la velocidad y  el radio de acción,
dejando  rl la  casa  Vicker  su realización antes  en  las  condiciones
económicas  posibles en cuanto á coste de  construcción y funciona
miento  de  maquinas con el gasto mínimo de  combustible.  La acep
tación  que el tipo  ha logrado en la marina japonesa queda demostra
da  con el hecho de  construirse  otras  tres unidades iguales en  sus.
propios  astilleros.  Son  estas, el Hiyei  cuya  quilla se  puso en  No
viembre  de  1911 en el astillero  de  Yokohica; el Haruna  Comenzado
en  Marzo  de 1912 en Kobe; y  el Rivisjma  conlenzando también  en
Marzo  del actual en Nagasaki.

Las  características principales  son las siguientes:

Eslora704  pies.
Manga92  pies.
Calado27  pies, 6 pulgadas.
Desplazamiento27.500  toneladas.
Velocidad28  millas.
Capacidad de carbón....  4.000 toneladas.
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Combustible  liquido  1.00C toneladas.
Fuerza  aproximada70.000  caballos  en  el eje.
Armamento8  piezas  de  14  pulgadas,  16  de

6  pulgadas,  16  piezas  de  pe
ño  calibre,  tubos  de lanzar  su
mergidos.

En  lo que  respecta  al  arniainento,  la  pieza  de  14 pulgadas  es  la
primera  vez  que  se  adopta  en  los  acorazados,  después  de  pruebas
muy  laboriosas  realizadas  por  las  autoridades  japonesas  con las  de
12  pulgadas,  13,5 y  14.  Las  ocho  piezas  de  14 van  montadas  en  cua
tro  barbetas  auxiliares.  El  fuego  de  caza y  retirada  es  de  cuatro  pie
zas,  y  todas  ellas  disparan  por  las  bandas.  Las  piezas  de  seis  pulga
das  y  50 calibres  van  instaladas  en  casamatas  en  la cubierta  supe
rior.  Las  demás  piezas  de  pequeño  calibre  van  instaladas  en  las  su
perectructuras  en  las  posiciones  más  convenientes.  A  pesar  de  tan
poderoso  armamento  la  protecciói  es  de  gran  eficacja,  particular
mente  lo que  defiende  el buque  contra  los  ataques  de  torpederos,
otorgándola  más  peso  del  que  ordinariamente  se  emplea  á  este
efecto  en  la  generalidad  de  los  barcos.  La  protección  de  costado
se  extiende  hasta  la  cubierta  alta  que  se  continúa  y une  con  el  cas
tillo,  formando  una  ciudadela  en  cuyo  recinto  se  abrigan  las  pie
zas  de  seis  pulgadas.  La  cintura  de flotación  se  extiende  con  side
rablemente  por  debajo  de  la  linea  de  flotación.  Los  mamparos
blindados’protegen  en  conjunto  con  las anteriores  las  puertas  vita
les,  siendo  digno  de  mención  que  los  pañoles  están  completamente
rodeados  de  plancha  de  blindaje.  Además  de  la  cubierta  protectriz
ordinaria  existe  otra  que  cubre  de  proa  á popa  la  región  de  la  bate
rí  de  seis  pulgadas.  Las  calderas  acuotubulares  quemarán  carbón
y  combustible  líquido.  Las  turbinas  son  del  tipo  combinado  de  ac
ción  y reacción.  Vaii  las  calderas  instaladas  en  ocho  conipartimien
tos,  cuatro  á  cada  banda  de  un  mamparo  longitudinal.  Las máquinas
igualmente  dos  grupos  de  turbinas  sobre  cuatro  ejes  —van  en dos
compartimientos  con  mamparo  longitudinal  eiitre  ellas—.  Los  con
densadores,  cuatro  en  número  están  instalados  á  popa  de  sus  turbi
nas  en  dos  compartimientos  diferentes  que  alojan  también  las  bom
bas  centrífugas  y  otras  máquinas  auxiliares.  La instalación  general
está  de  tal  modo  dispuesta  que  las turbinas  y  máquinas  auxiliares
de  una  banda  puedan  funcionar  con  independencia  de  las  de  la otra.
Cada  juego  de  turbinas  comprende  una  de  otra  en  el  eje  exterior  y
una  debajo  en  el interior.  Las  turbinas  de  alta y  baja  presión  de  mar
-cha  atrás  están  incorporadas  en  el extremo  de  popa  del mismo  cuer
po  que  sostiene  las  turbinas  de  marcha  avante.  Los  cuatro  ejes  son,
pues,  aprovechables  para  la  marcha  atrás.  La  presión  en  las  máqui
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itas  es  de 205 libras  por pulgada cuadrada. Como  ya  se  ha  indicado
las  turbinas  de alta  presión  de  marcha  avante  y de  marcha  atrás  son
del  tipo  Parsons  combinado  al  de  acción  y  reacción,  es  decir,  que
cada  una  contiene  una  rueda  de  impulsión  en  el  extremo  de  alta
presión.  Cada  nito  de  estos  rotores  contieae  una  sola  cascada  de
impulsión  consistente  en  cuatro  hileras  de  paletas.  Las  bocas  de  lle
gada  del fluido  están  instaladas  por  grupos,  de manera  que  la pre
sión  alta  inicial pueda  mantenerse  cuando  se  navega  á  poténcia,  re—

-ducida,  eliiiiinando  alguno  de  aquellos  grupos.
A  continuación  de  las  paletas  ó  rotor  de  impulsión  siguen  las  de

‘reacción  con el ajuntainiento  ordinario,  siete  en  el  caso  de  la furbina
de  marcha  avante  y dos  en  el  de  la  marcha  atrás.  Especial  atención
se  ha consagrado  á las  paletas  de  impulsión  y  particularmente  á su
fijación  en  el  rotor.  A excepción  de  la  última  fila ‘de paletas  que  son  -

de  bronce  son estas  paletas  de  acero  dulce  niquelado,  forjadas  á ani
llos  también  de  acero  dulce.  Estos  anillos  de  fondo vati  ensamblados
á  los  can-ales  correspondientes  por  enipaquetaduras  de  bronce.  La
disposición  de  turbinas  de  alta  paraambas  marchas  con  la introduc
ción  de rueda  de  acción  obligada  á  la  construcción  de  una  turbimia de
dimensiones  excepcionales.  Las turbinas  de  baja  presión  son  exclu
sivaniente  del  tipo de  reacción.  Ejes  (le  turbinas  y  de  propulsores
son  de  acero  forjado  ahuecados  en  toda  su  longitud.

Los  propulsores  son  de  tres  hojas  y de  bronce  manganesado.
Está  completamente  prevista  la lubrificación  forzada  de  las  turbinas
siendo  el  aceite  suministrado  por  bombas  de  acción  directa,  dos  de
las  cuales  van  instaladas  en  cada  uno  de  los  compartimientos  de
máquinas.  Pasa  el  aceite  á través  de  refrigeradores  del  tipo  tubular,
siendo  administrada  el  agua  de  circulación  por  una  bomba  instalada
en  cada  compartimiento  de  máquinas.

Los  cuatro  condensadores,  dos  en  cada  conipartiniiento,  son  del
tipo  Uniflux  con placas  de  acero.  Las  tapas  son  de  hierro  fundido
para  protejer  la tubería  de  la  acción  salvánica.- Las  botabas  de  diez
son  del tipo  Duol’.  Las  de  circulación  son  centrifugas,  dos  para
cada  par  de  condensadores.  Las  botabas  son  movidas  por  máquinas
de  sigueñal  provistas  de  lu6ricación  forzada.  Dos  condensadores
auxiliares,  uno  en  cada  compartimiento  de  condensadores  reciben  el
vapor  evacuante  de  las tuberias  auxiliares.  En  las  cántaras  de  calde
ras  van instaladas  ocho  bombas  principales  de  alimentaciones  y ocho
auxiliares,  siendo  la  capacidad  de  las  últiijias  igual ála  de  las  prime
ras.  Catorce, bombas  de  vapor  están  afectas  al  servicio  de  açtjque
de  los  dobles  fondos.  Cuatro  de  ellas  estim  iiistaJadaseu  ls  cáma
ras  de  calderas,  siendo  las  últimas  suceptbles  de  funcjonar  combi
nadas,  con ls  ejecvtore$,  de  los  cuales  existen  diez.

Las  calderas  en  número  de  treinta  y seis  son  del tipo  Yarrqw»  de

Tcto  i.x                                     it
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tubos  grandes, montadas de  modo que  los liumos  van  á  tres  chi—-
meneas.  Las  calderas  pueden  montar  carbón  y  aceite.  Su  timbre  es
de  275 libras.  Indicadores  éléctricos  van  montados  para  la  regula—
ción  del fuego.  Cinco  compresores  de  aire  movidos  á  vapor  tienen
á  su  cargo  la  limpia  externa  de  los  tubos  por  medio  de  chorros  (le
aire.

Los  ventiladores  para  el tiro  forzado  en  Húmero  de  treinta  y cua—
tro,  movidos  á vapor  con  lubricación  forzada.  Los  seis  evaporado
res  trabajan  con  el vapor  de  evacuación  en  la  tubería  auxiliar.  Los
condensadores  de  destilación  son  del tipo  cilíndrico  capaces  de  con
densar  todo  el vapor  de  un  grupo  de  cuatro  evaporadores.  Los  eva
poradorés  están  relacionados  entre  sí  en términos  que cualquiera de
ellos  puede  dar su  vapor  al destilador  ó  al  condensador  auxiliar  en-
su  propio  compartimiento.

CATÁSTROFES  V  AVERÍAS  EN  LAS  MARINAS  PE  GUERRA  EN  EL

AÑO 1911.—Para llevar  al  ánimo  de  la  prensa  francesa  la  persuasión-
de  que  el  número  total  de  los  aidentes  marítimos  observados  ó su
marina  de  guerra  no  sobrepuja  excepcionalmente  á los  de. las demás..
trae  Le Jacht  una interesante  información  de todos  los  siniestros  ocu
rridos  en  los  buques  de  guerra  durante  el  año  pasado.  Die Mitteilun
gen  aus  dem  Gebiete  des  Seeswesens  se  ocupa  de  la  misnia  y  la re—
produce  en  la  forma  siguiente.

-Pérdidas  totales de  buques  de gucrra.

Francia:  El  acorazadó  Liberté  por  explosión  de  pólvoras  en  lái
Rada de  Tolón  acompañada  de  gran  pérdida  de  vidas.

Italia:  Destrorer  Pontiere durante  un tiempo  el  18 de  Sepiennbre..
Japón:  Destroyer  Hasdsame  con  ocasión  de  temporal  en  el  que

perdieron  la  vida  45 tripulantes.
Portugal:  Cro.  ero  San  Rafal  varado  en la’ entrada  del Tajo  el  21

de  Octubre.  -  -

Buques  con aterias  como  consécuencia  de  varadas.

España:  Crucero  Cataluña  en  cabo  Tres  Forcas  el 20  de  Sep—
tiembre.  -  ..

-ltalia-: Crucero- acorazado  San ‘Giorgio-. el-  12  de  Agosto  en  Po—
silipo.-.  -  -  -  ,  -

-Inglaterra: Crucero  canadiense -Niobe  en  Agosto  en  cabo Sable-
-El  crucero. inglés  Corawall. que lo tomó .á remolque  varó  también.

Grecia:  Crucero-acorazado  A veroff  en el  mes  de Julio en  Penlee
Polut,  (Iuglate.i:ra).’.  .   ...  ...  -  .
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Colisiones.

Alemania:  El  acorazado  Hessen  choca  en  Septienl»re  con  el  va
por  sueco  Eskersund  y lo echa  5 pique.

—           En Octubre  el mismo  acorazado  p01  el  vapor  dinaniarqueS  Argo
y  sufre  graves  averías.

El  crucero  Manchen  echa  5 pique  eii  el mes  de  Octubre  un  remol
cador  de  costado  y  pierden  la vida  siete  hombres.

En  Noviembre  el  destroyer  S /67...  chocado  por  un  remolcador  y
sufre  importantes  averías.

Lo  mismo  ocurre  con  el  destroyer  .S 121 en  una  colisión  con  el
vapor  HeIa.

Colisión  entre  dos  destroyers  resultando  ambos  gravemente  ave
riados.

Accidentes  en  Artillería.

Inglaterra:  Con  ocasión  de  ejercicios  de  tiro  el acorazado  Hindus—
tan  es  alcanzado  por  un  proyectil  del  acorazado  Colossns.

En  el  destroyer  Nymplo  explotatin  caflón  de  75 mm.  resultando
un  oficial y  tres  hombres  heridos.

Francia:  En el  mes  de  Septiembre  explosión  de  una  pieza  á  bor
do  del acorazado  Gloire.

Alemania:  Destroyer  D  22 es  alcanzado  en  el  mes  de  Marzo  cii

la  popay  durante  unos  ejercicios  de  fuego  por  un  proyectil  y grave
mente  averiado.
-  En  Agosto  se  da  un  caso  semejante,  consecuencia  del cual  es  la
ida  5  pique  del  torpedero  herido  que  remolcaba  el  blanco  ahogán
dose  tres  hombres.

En  Noviembre  explota  un  casquillo  de  15 oms eii  el  acorazado
Thuringefl  de  la  que  resultan  cinco  hombres  muertos  y  otro  más
gravenieiite  herido.

Paises  bajos:  Noviembre  explosión  de  un  casquilio  en  la casania—
ta  del  acorazado  Hertog  1-len drick  tres  hombres  muertos,  once  he
ridos.
ti:Novienibre  accidente  en una  pieza  de  305 mm. en  el  aco
razado  Satsu,na,  diez  muertos.

Averías  como  consecuencia  de molos  tiempos.

lnglaterra:  De  ocho  destroyerS  de  la clase  Acorn  debieron  seisá
causa  de  averías  sufridas  en  un nial  ttempo  ser  colocados  fuera  de
servicio  activo  y recibir  extensas  reparaciones  en  los  arsenales.

Avenas  de  máquinas.

Inglaterra:  Explosión  en  el  acorazado  Orion  deun  tanque  le
aceite  en  la  cámara  de  maquinas,  20 heridos.
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Alemania:  Graves  averías  en  la  tubería  de  conducción  de  vapor
en  el  Thüringen  cuya  composición  ocupó  largo  tiempo.

Estados  Unidos:  Explosión  de  un  gran  colector  de  vapor  á  bordo
del  acorazado  Delaware.  lO hombres  muertos,  varios  heridos.

Otras  explosiones.

Italia:  Con ocasión  de un Levantamiento de  minas  en Spezia  expio
tó  prematuramente  una de  ellas  causando  la  muerte  de  tres hombres.

Accidentes  de  submarinos.

Alemania:  U-3  se  va  á pique  en  la ensenada  de  Kiel,  dos  oficiales
y  un nia rinero  innei-tos.

La  lista  anterior  se  completa  con  los  siguientes  accidentes  no in
cluidos  en  ella.

Aleinaiiia:  El 1.0 de  Abril explosión  de bencina  en  York,  tres  liom
]3res  muertos,  tres  gravemente  heridos.

En  el 3 de  Diciembre  explosión  de  combustible  liquido  en  el  tor
pedero  número  117, Cinco  hombres  heridos.

15  (le Diciembre  colisión  entre  el Sclzwaben y  el Hessen  que  oblí
gó  á reparar  en  dique  ambos  acorazados.

Colisión  entre  el G  172  y el S  139  experimentando  el  primero
graves  avenas.  Un oficial y  dos  hombres  niuertos.

Colisión  entre  los  torpederos  S. 64 y S.  65  sufriendo  el  primero
una  via de  agua  de  importancia  en  la  proa.

Colisión  con averías  de  ambos  entre  el F.  45 y  el Albatros
Colisión  entre  el  F. 21 y el  F.  14, el  14 de  Agosto,  en  que  el pri

mero  se  fu  ¿1 pique  y puesto  ¿1 flote  el 21.
Colisión  entre  el  crucero  Friedriclz Karl  y  el buque  dinamarqués

Adelf.  El  último  con graves  averías.
Inglaterra:  el  24 de  Enero  varada  del  torpedero  número  30.
El  acorazado  bollingwood  sufre  graves  avenas  en  ierrol  á  con

secuencia  (le  umia tocada.
El  3 de  Octubre,  varada  con  avenas  importantes  del  crucero

Blan che.
Colisión  con  averías  de importancia  entre  el  destroyer  Nazititas  y

el  vapor  Fosto.
Colisión  con graves  averías  de  ambos  entre  los  torpederos  0  76 y

066  el9  deFebrero.
El  6  de  Marzo  colisión  entre  los  destroyers  Acorii  y Redpole.  -

El  22 de  Abril colisión  entre los  destrroyers  Arab yLeopard  con
graves  averías.
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El  26 de  Mayo  colisión  entre  el  lluevo  acorazado  Inflexible  y  d
acorazado  Beliropizon.

14  Junio  colisión  con  importantes  avenas  entre  el  destroyer  Ze—
phyr  y el  Zebra.

5  de  Julio,  colisión  con  importantes  avecías  entre  los  destroyers•
Asprey  y Bonetta.

20  de  Septiembre,  colisión  entre  el  O!impic y  el Hawke,  ambos
con  graves  averías.

Francia:  el  acorazado  Danton  einbarranca  en Sango  con ligeras
averías.

El  destroyer  Tasou  embarranca  Con averías.
Crucero  D’Estres  embarranca  en  Saint  Georges.
Waldec/-RousseaU  toca  el  fondo  en  Basselaune,  ligeras  averías.
Colision  entre  el  torpedero  número  257 y el  destroyer  Escopeite

con  via  de  agua  importante  en  el  último.
Colisión  en(re  el submarino  Fronais  y  el torpedero  número  228,

con  importaites  averías  del último.
16  de  Marzo,  colisión  entre  el  submarino  Loutre y  Un vapor  de

pesca  con importantes  averías  del  primero.
Colisión  entre  los  torpederos  números  334 y  229, ambos  con gra

ves  averías.
Colisión  entre  el  destroyer  Carquois  y  el apor  de  pesca  Dau

phin,  ligeras  averías.
Italia:  varada  del torpedero  Freccia.
Colisión  entre  los  torpederos  Albatros  y  Centauro ambos  coil im

portantes  averías.
Rusia:  graves  averías  en  calderas  abordo  del acorazado  Siava.
Colisión  entre  los  destroyers  Djelatelfni  y  otro.
Estadós  unidos:  explosión  de  gas  en  el  submarino  Pluncer,  un

hombre  muerto  y  otro  gravemente  herido.
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EL  PODER  NAVAL

(Por  el  Contralmirante  Bradley  A.  Fiske).

(Continuación.)

y

Asociada  á  la  prudencia  del  francés,  existe  otra  cualidad  un
tanto  parecida,  aunque  algo  diferente;  la  repugnancia  de  las
cosas  desagradables.  A  todos  nos  repugnan  estas  cosas;  pero  el
francés  parece  más  sensible  á éllas  que  el  britón.  Se  siente  más
contrariado;  no  puede  endnrecerse  á las  durezas»,  en  un  grado
igual.  Si  están  en  el  mismo  puesto  un  barco  francés  y  otro  in
glés,  vemos  á  los  oficiales  ingleses  dando  largos  pasees  por
tierra  con  trajes  poco  airosos  y  betas  gruesas,  tal  vez  en días  de-
lluvia  y  mal  tiempo,  cosa  divertida  y  casi  revolucionaría  para
el  francés,  que  prefiere  bajar  átierra  á  lo  gentleman  y  sentar—
se  á  leer  y  fumar  cigarrillos  en  el  club.

Suponiendo  que  sea  rigurosamente  exacta  esta  comparación
individual  del  francés  y  del  inglés  y  suponiendo  que  supiéra
•mos  que  había  dos  flotas,  una  manejada  por  ingleses  y  otra  ma
nejada  por  franceses,  una  bloqueada  y  otra  bloqueadora  en  un
puerto  ¿puede  nadie  dudar  de  que  los  ingleses  serían  los  blo
queados?  O  supongamos  que  tenemos  noticia  de  que  una  de  dos
flotasde  buques  de  vela,  se  aprovecha  del  viento  y  Obliga  á con»-
batir  á  la  otra,  en  tanto  que  esta  se  pene  á  sqtavento  y  aeepta  el
combate  ¿habrá  algún  hombro  en  el  mundo  que  no  tenga  por
seguro  que  fué  el  inglés  el  que  obligó  á combatir  y  el  francés  el
que  aguardó  el  ataque?  Seguramente  no habría  ninguno  que  vá
oilase  en  afirmar  quien  fué  el  que  tomó  el  barlovento  y  quien  el
sotavento,  ni  quien  fué  él  que  maniobró  mejor.

Aunque  sería  incorrecto  decir  que  el  britón  goza  -mortificán—
dose,  se  puede  afirmar  que  no  su Cre con  las  mortificaciones  tan
te  como  el francés.  Es  más  duro,  más  áspero.  Las  cosas  desa—
.gradables  no  le  hacen  oambiar  tan  fáoilmente  el  paso.  Las  con
trariedades  no  le  impresionan  tanto  como  al  francés.

Esta  rudeza,  con  su  acompañamiento  de  pasión  por  la  vida
al  aire  libre  ha  producido  en  el  inglés  un  superior  desarrollo
físico  ó  por  lo  menos  de  las  dos  cualidades  coexistentes.  Esto
no  significa  necesariamente  mayor  aptitud  para  librarse  de  las
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enfermedades,  ni mayor  longevidad,  sino  mayor  fortaleza  física,
mayor  capacidad  para  soportar  los  rigores  de  los  elementos,
capacidad  para  sontirse  á  gusto  cuando  otras  personas  no lo  es
tán.  La  rudeza  es  más  necssaria  al  marinero  que  al  soldado,
cuyas  penalidades,  aunque  á  veces  tan  grandes  como  las  del
marinero,  son  de  mucha  menos  frecuencia  y  duración.

Puesto  que  un  hombre  acostumbrado  á  las  durezas  no  des—
maya  tan  fácilmente  al  emprender  un  trabajo  rudo  como  otro
hombre  que  imo esté  acostumbrado  á  óllas,  puesto  que  un  hom
bre  acostumbrado  á las  durezas,  no  está  tau  propenso  á  perder

;5U  ecuanimidad  en  circunstancias  desagradables,  puesto  que
la  ecuanimidad  de  un  hombre  es una  de  sus  más  grandes  venta—
jas,  puesto  que  un  hornbrs  de  buen  temple  es  más  apto  para
tener  mejor  juicio  en  condiciones  desfavorables  que.  otro  sensi
ble  ó irritable;  la  proverbial  ecuanimidad  del  britón  padría  pa
recer  debida  en  cierto  mado  á  su  rudo  modo  de  vivir  y  contri—
buír  en  cierto  grado  á  su  éxito  en  alcanzar  el  poder  naval.

Por  un  esfuerzo  de  la  voluntad,  un  hombre  acostumbrado  al
lujo,  puede  imponerse  á  sí  mismo  el  sopOrtar  severas  penalida
des  y  un  hombre  acostumbrado  á las  blanduras  de la  vida,  pue
de  sor  dueño  de  sí en  malas  circunstancias;  pero  debe  ser  de  sen—
tido  comñn  que  si  dos  naciones,  por  lo  demás  iguales,  sólo  que
una  está  formada  por  hombres  atrevidos,  acostumbrados  á  las
penalidades  y  otra  está  compuesta  de  hombres  prudentes,  no
habituados  á éllas,  la  primera  será  más  capaz  de  crear  un  ma
yor  poder  naval.  -

Como  rasgo  importante  del  factor  personal,  sería,  por  lo tan
to,  juicisso  seguir  el  consejo  de  San  Pablo,  y  aprender  á  endu—
recerse  contra  las  durezas.

Espírilu.—Pero  ni  la  simple  rudeza  y  fortaleza,  ni  el valor  fí
sico  solos,  serían  capaces  de  producir  un  gran  poder  naval  si
lós  hombres  de  una  nación  no  se  hallan  inspirados  por  una  cu
riosa  ssencia,  que  no  es  ni  física  ni mental,  sino  enteramente  es
piritual.  Tan  grande  es  la  potencialidad  ds  esta  esencia,  que
-bajo  su  influjo  los  hombes  y  las  mujeres  más  delicadas,  se  han
elevado  á  las  más  altas  cimas  de  la  energía  y  del  endurecimien
to.  Esto  es  lo  que,  llevado  con  frecuencia  al  exceso,  ha  hecho
morir  al  corredor  ó  al  regateador  en  la  carrera;  lo  que  imprimd
carácter  á las  luchas  de  foo.t  bail;  lo  que  hizo  á  los  mártires
.eristianos,  lo  que  fueron;  lo  que  ha  capacitado  5. muchas  de  las
llamadas  sufragistas  en  Inglaterra  para  morir  de  hambre  antes
que  rendirse.
•  Todos  sabemos  qime esta  cualidad  es  designada  con  varios
tionibres  <esfuerzo,  tenacidad’>,  <persoveranciam,  són  quizá  1o
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términos  más  usuales  en inglés;  pero  ]a palabra  espíritu>  pare—
e  expresar  la  cualidad  en  sí  y  también  la  causa  que  la  engen
dra.  Es  el  espíritu  que  debe  distinguirse  lo físico  y  de  lo moral,
que  se  ve  en  los  animales;  el  espíritu  justamente  en.  sí.  El  es  el
que  capacita  al  hombre  y  algunas  veces  al  bruto,  para  ser  supe—
rior  á  las  circunstancias  y  con  frecuencia  para  dominarlas.  Aso
ciado  á él  están  la  voluntad,  la  determinación,  el  valor,  el  endu
recimiento,  etc.;  cualidades  todas  inspiradas  por  espíritu,  p—
sente  directo  del  Altísimo.

Mahan  habla  de  Nelson  como la  encarnación  del  poder  naval
de  la  Gran  Bretaña..  ¿Por  qué?  Muchos  oficiales  han  alcanzado
más  alto  rango  que  Nelson;  muchos  han  mandado  flotas  mayo
res;  muchos  han  siclo  más  potelites,  más  instruidos  y  en  el
sentido  corriente  de  las  más  palabras,,  mejores  oficiales  que
Nelson.  Pero  Nelson  tenía  algo  en  sí  que  le  capacitaba  pára
triunfar  de  la  debilidad  de  su  pobre  cuerpo,  de  sus  varias  faltas
y  deficiencias  do  carácter  y  para  ser  el  más  grande  oficial  de
Marina  que  hasta  ahora  ha  existido.  Ese  algo  era  ci  espíritu.
Una  impetuosa,  y,  sin  embargo,  pei’fectamente  guiada  fuerza
espiritual,  que  actuaba  no  sólo  sobre  él,  sino  sobre  todos  los
que  tenía  á  sus  órdenes.  Jamás  hubo  en  la  Armada  francesa  un.
hombre  semejante;  pero  lo hubo  un el  ejército  francés.  Su  nom
bre  era  Napoleón.  Es  dudoso  si Nelson  tenía  el  mismo  poder  in

-       telectual .que  Napoleón;  pero  esto  no  podrá  ser  nunca  determi—
-  nado,  porque  Nelson  vivió  en  una  esfera  comparativamente  más

restringida.  Pero  Napoleón  ib  fué  inteligencia  sólo:  fué  una
fuerza  tremónda.  El  y  Napoleón  eran  semejantes  en  sus  peque
ños  cuerpos  y  en  su  impetuosa  actividad,  que  comunicó  impe
tuosa  actividad  á todos  los  demás  é hizo  de  uno  el  marino  más
grande  y  dQ  otro  el  soldado  más  grande  de  los  tiempos  mo
dernos.

Probablenionte  este  espíritu  se  manitiesta  en  más  alto  grade
en  los  japoneses  que  eii  ninguna  otra  nación,.  Parece  casi  posi
ble  quq  los  hombres  de  un  reginiieuto  no  sean  individuos  en  sí,..
sino  simpismente  partes  del  regimiento.  La  adhesión  japonesa
al  Minado  y  aíJapón  es  tal,  que  nosotros  no  la  podemos  com
prender  ó  que  ellos  no  nos  pueden  explicar;  pero  se  dice  que.es
una  de  las  adhesiones  más  extremadas,

¿Qué  factor  jmnico. puede  ejercer  mayor  influencia  para  el
bien  en  un  personal  que  un  espíritu  que  no  teme  á  las  penalida.

•       des ni  á los  peligros  y  que  los  funde  á  todos  en  una  vehOmuntø
devoción  á una  causa  común?.

Discip1iaa—Uno  de: los  esfuerzos  de  la  disciplina  es  i.pedircualquier  tend  neja  de  los  hombres  á resistir  la  voluntad  de  la



O’rAS.                1011.

autoridad  directora.  Esto,  generalmente,  se  obtiene  por  medio
 de  un  sistema  de  castigos.  Otro  es  también  desarrollar  la  ten
dencia  á-yudar  la  voluntad  de  la  nutoridad  directora.  Esto,  ge.—
neraline.nte,  se  hace  por  medio  de  un  sistema  de  recompensas.
También  ha  adquirido  existencia  en  el  curso  de  los  últimos  años
(6  más  correctamente  hablando,  gran  desarrollo  de  un  origen
sumamente  pequeño)  otro  plan  para  ,desarrollar  este  espíritu
do  ayuda,  que  con sisw  en  desenvolver  el  espíritu  de  confpeten—
cia—método  muy  extensamente  usado  en  la  vida  comercial,  pero
no  muy  empleado  en  la  Marina  hasta  hace  poco.

Todos  estos  métodos  consideran  la  disciplina  001110  medio  que
conduce  á  un  fin  y no  (.offlO  U]l  fin  en. sí.  Medio  que  considere  al
hombre  como  hombre.

También  puede  decirse,  sin  gran  esfuerzo  para  violentar  el.
significado  de  las  palabras,  que  consideran  al  hombre  como  una
especie  de  máquina  y  emplean  ciertos  procedimientos  para  ac
tuar  sobre  él,  que  son  eficaces  á  causa.  de  ciertas  propiedados
definidas  que  caracterizan  al  hombre.  Puede  decirse  que  si nos
otros  logramos  que  un  hombre  haga  determinadas  cosas  dándo
le  un  duro,  actuamos  sobre  su  mecanismo  interno  exactamente
igual  que  cuando  echamos  una  moneda  de  diez  céntimos  por  la.
abertura  correspondiente  de  un  aparato  vendedor  automático.

Quizá  haya  un  poco  de  verdad  al  expresar  esta  idea,  aun
cuando,  se  piense  que  diste  algo  de  ser  un  cumplimiento  para  la
raza  humana.  Para  manejar  bien  á  los  hombres,  nosotros  debe
mos  conocer  bien  los  motivos  por  que  se  mueven,  y  qué  botones
My  que  tocar  y  cuándo,  y  saber  que  algunos  no  deben  tocarse
nunca.  No  sólo  esto.  rfambié]1  nos  hace  comprender  que  doe
hombres  no  pueden  ser  tratados  exactamente  de  la  misma  ma—
nera,.ni  aún  el  mismo  hombre  de  igual  modo  en  dos  diferentes
ocasiones.  Todos  sabemos  esto  en  abstrmcto  y,  sin  embargo,.
cuán  pocos  de  nosotros  utilizamos  bien  nuestro  conocinhientO.

Pero  aunque  á algunos  de  nosotros  nos  falta  la  hábil  apre
ciación  de  la  naturaleza  humana  que  poseen  algunas  personas  y
que  los  hace  extraordinariamente  hábiles  para  saber  exacta
mente  que,  como  y  cuando  deben  decir  y  hacer,  por  lo  menos
podemos  anotar  unas  cuantas  verdades  generales  que  son  casi
de  aplicación  universal  y  que  unas  pocas  personas  parecen  co
nocer  intuitivamente  y  aplicar  inconscientemente,  ó  por  lo  me-
sin  esfuerzo.

Estas  verdades  son  de  la  más  simple  naturaleza,  y  una  apio
ciación  de  ollas  nos  permite  ver  cómo  algunos  oficile.s  han.
realizado  siempre  su  trabajo  eficazmente  sin  tener  ninguna  con-  -

trarieclad  con  sus  subordinados,  un  tanto  que  otros  que  no.
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realizan  nada  más,  están  perpetuamente  dando cuenta  de  uno  á
otro  por  alguna  cosa  y  se  pasan  casi  todo  el  tiempo  mbtidos  en
agua  caliente  con  alguien.  Es  verdad  que  este  fenómeno  puede
observarsc  en  todas  partes;  es  verdad  que  es  importante;  es
verdad  qne  debe  ballarse  en armonía  con  algunas  reglas  ó  leyes.
Y,  sin  embargo,  ¿dónde  se  encuentran  estas  leyes  y  reglas?

Aunque  el  autor  no  pretende  saber  mucho  acerca  de  este
-asunto  ea  si,  sí  aventura  á  decir  que  guarda  relación  muy  es—
trecha  con  la  existencia  ó  carencia  de  simpatía.

Simpatía,  por  otra  parte,  no  significa  disposición  para  per
mitir  á  un  subordinado  que  descuide  sus  deberes  ó  que  los
cumpla  mal,  sólo  porque  semejante  descuido  ó  cumplimiento
inadecuado  pueda  serie  personalmente  conveniente,  sino  que
significa  una  exacta  apreciación  de  los  derechos  del  subordinado
como  hombre,  y  del  hecho  de  que  nosotros  no  podemos  hacer
nada  más  que  perjudicarle  teniéndole  benevolencias  innecesa
rias.  La  simpatía  reconoce  el  hecho  de  que  él  tiene  sontimiento
ó  debe  tenerlos;  de  que  tiene  orgullo  ó  debe  tenerlo,  y  hasta
justifica  el  hecho  de  que  ningún  hombre  puede  caminar  en  línea
exactamente  recta,  debiendo  serle  permitidas  á  todos  los  hom
bres  ciertas  inclinaciones  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda.
Todos  los  esfuerzos  para  regular  la  vida  de  los  hombres  con  un
grado  de  rigidez  superior  al  poder  que  tiene  el  hombre  de  ser
rígido,  constituye  un  error  debido  al  desconocimiento  funda
mental  do  la  naturaleza  humana.  Se  parecen  al  constante  -estate
quieto»  que  padres  poco  reflexivos  repiten  de  la  mañana  á la
noche  á sus  pequeñuelos,  cuyos  movibles  ciiorpecitos  no  hhn
sido  hechos  por  el  Altísimo  para  estar  quietos,  ó  como  si  no  los
hubiera  dotado  de  tanta  movilidad.

Otra  verdad  que  casi  se  ruboriza  uno  do  Mencionar,  es  la
•  contenida  en  el  antiguo  proverbio  que  dice:  «Ejemplu  es  mejor
—que precepto».  Si  los  oficiales  de  un  buque  tratasen  de  oumuplir
us  deberes  con  tanta  decisión  como  les  fuera  posible  y  fuesen

-  considerados  para  los  demás  y  para  su  goate,  mientras  que  los
oficiales  de  otro  buque,  de  igual  conocimiento  y  experiencia
profesional,  no  tratasen  de  hacer  por  cumplir  con  su  deber  todo
lo  que  les  fuera  posible,  y  fueran  desconsiderados  é  injustos

-con  los  demás  y  con  su  gente,  ¿sería  posible  que  la  disciplina
del  segundo  fuese  tan  buena  como  la  del  primero?

El  ejemplo  es  mejór  que  el  precepto,  y  cuanto  más  elevada
es  la  posición  del  hombre  que  da  el  ojemuplo, más  grande  es  el
-efecto.  ¿Puede  el  capitán  que  habituallnente  so  manifiesta  rudo
-y  acre,  esperar  que  sus  oficiales  y  su  gente  sean  habitualmuente

•  respetuosos  y  políticos?  ¿Puede  el  oficial  ejecutivo  que  incurre
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‘en  el  vicio  de, decir  cosas  mortificantes  á  sus  subordinados,  es—
esperar  que  éstós  hablen  con respeto  de  él,  y  que  sientan  respe
to  hacia  él,  6  puede  esperar  que  no  se  rompa  alguna  vez  la  res
tricción  disciplinaria  con  el  inevitable  Consejo  de  guerra  ulte—

2  rior?  ¿Puede  el  oficial  de  guardia  que  es  negligente   que  ño  se
[  ‘ocupa de  nada,  esperar  que  los  vigilantes,  serviolas  y  centine—
/  las  se  mantengan  sieiupredentro  del  «quién  vive»?

7           Hubo un  tiempo  en  que  se  utilizaba  en  la  Armada  la  flagela
ción  como  medio  de  disciplina;  pero  se  abolió  y  lós  buques  si
guieron  funcionando  exactamente  tan  bien  como  con  ella.  Desde
entoaces,  el  trato  de  la  gente  ha  ido  mejorando  cada  vez  más,  y
los  únicos  resultados  han  sido  buenos.  Erto  no  quiere  decir,  por
lo  demás,  que  la  flagelación  no  haya  sido  necesaria  en  otro
tiempo.  En  efecto,  hay  muy  buenas  razones  para  creer  que  fué
necesaria.  Hace  sesenta  años,  los  hombres  no  eran  en  los  Esta
dos  Unidos  tan  bien  educados  como  hoy.  Pero  ahora,  nustro  sis—
tema  de  escuelas  públicas  y  lo  extrictamuente  que  se  mantiene  el
orden  en  nuestras  enormes  ciudades  son  de  tal  naturaleza,  que
la  mayoría  de  los  niños  adquieren  la  noción  del  valor  y  la  nece
sidad  de  la  obediencia  á  la  la  autoridad,  mucho  antes  de  la  edad
en  que  entran  á servir  en  la  Marina.

Esta  condición  de  las  cosas  ha  ‘ido  creciendo  gradualmente
con  los  años,  de  suerte  que  los  hombres,  cuando  se  alistan  en  la
Annada,  han  adquirido  ya  cierto  grado  de  obediencia.  Por  lo
tanto,  el  aumento  gradual  en  el  buen  trato  á  los  marineros  ha
sido  simplemente  una  continua  adaptación  á  las  condiciones
cambiantes,  debida  á la  necesidad  de  tener  y  conservar  buena
gente  en  la  Marina.

Pero  si  ha  sido  deseable  en  el  pasado  tener  buena  gente  en
la  Marina,  aún  lo  ha  llegado  á  ser  más  y  aún  continuará  sióndo
lo  más  y  más  con  cada  adelanto  que  se haga  en  el  mecanismo  y
en  la  invención,  y  con  cada  intento  que  se  haga  para  que  nues
tra  organización  sea  lo  que  debe  ser,  un  sistema  de  unidades
realmente  asociadas.  En  toda  máquina,  aparte  de  su  magnificen

-     cia,  sü  perfecto  trabajo,  depende  de  las  partes  más  peque
ñas.  Unos  cuantos  granos  de  arena  en  un  luchadero  pueden
detener  la  máquina  más  poderosa.  El  establecimiento  de  un
contacto  eléctrico  puede  ocasionar  un  tremendo  desastre.  El

error  de  un  dcterminador  do  distancia  ó  un  error  en  cualquier
sub-estación,  puede  perder  una  batalla.

Organización.—Las  organizaciones  de  hombres  e  parecen  ex
traordinariamente  á  los  organismos  vivos  en  que  comprenden
iertó  número  de  ramas  con  funciones  separadas,  que  separada
mente  son  -necesarias  para  la  vida  del  conjunto,  que  mutuamen
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te  dependen  entre  sí  y  que  eslJ1  en  sí  inisma  subdivididas’-
Parece  ser  una  ley  de  la  naturaleza  que  la  estruetura  de  los

organismos  vives  esté  en  armonía  con  el  punto  ocupado  por
ellos  en  la  escala  biológica,  y  que  cuanto  más  elevado  sea  el
puesto  que  ocupen,  más  compleja  sea  su  estructura.

Lo  mismo  ocurre  con  los  demás  organismos.  La  especie  más
simple  de  organismo  en  aquella  en  que  sólo  hay  una  especie  de
cosas  que  hacer.  El  funcionamiento  de  una  brigada  de  policía
urbani  constituye  un  ejemplo  do  esta  especie  de  organización.
Un  tanto  más  elevada  encontramos  la  organización,  de  una  com
pañía  de  Infantería,  en  la  que  el  número  de  cosas  que  hay  que
hacer  no  es  muy  grande  y  el  número  de  divisiones  tampoco  lo
es.  El  organismo  más  comlejo  y  aquel  en  que  hay  mayor  nú
mero  de  cosas  que  hacer,  es  una  Armada  moderna.  Entre  ella  y
una  agrupación  de  trabajadores  existen  miles  organismos  de
diferente  grado  de  complejidad,  pero  á través  de  los  cuales  ve
mos  actuar  la  misma  1cy,  ó sea,  que  cuanto  más  elevado  es  el
orden  de  una  organización  y  más  múltiples  sus  facultades,  más
compleja  es.

La  idea  do  la  organización  es,  por  otra  parte,  mantener  el
esfuerzo  combinado  do muchos  hombres  para  producir  el  resul
tado  que  se  desea,  siendo  el  conjunto  del  estuorzo  dirigido  por
un  hombre  que  es  la  cabeza  de  la  organización.  Este  hombre  no
puede  controlar  directamente  un  gran  número  de  hombres,  pera
es  claro  que  el  número  do hombres  disminuirá  en  proporciónal
número  de  cosas  diferentes  que  hay  que  hacer.  Un  hombre  pue
de  controlar  á  muchos  hombrps  distintos  si  todos  tienen  que
hacer  la  misma  cosa  delante  de  él;  por  ejemplo,  barrer  una  ca
lle;  pero  no  los  podría  controlar  muy  bien  si estuviesen  en  sitiOs

muy  apartados  y  haciendo  diferentes  ciases  de  cosas.
Pocas  organizaciones  son  tan  pequeñas  y  sencillas  como para.

que  un  hombre  pueda  dirigir  personalmente  con  eficiencia  á
todos’  los  hombres  que  la  forman.  Aun  las  organizaciones  más
simples  es  necesario  dividirlas  cii  partes,  cada  una  bajo  el  control
de  un  Jefe,  y  luegosubdividir  estas  partes.  En  efecto,  la  idea  de’
la  divisiói  y  de  la  subdivisión  y  de  la  sub-subdivisiófl,  parece
inherente  á la  propia  idea  de  la  organización.  Si un  hombre  pue
de  controlar  diez  hombres  perfectamente,  un  hombre,  ayudado
por  ciento  diez  hombres  podría  controlar  perfectamente  mil
hombres  y  haría  mil  veces  el  trabajo  que  puede  hacer  uno  solo..

Pero  ningún  hombre  puede  controlar  diez  hombros  perfecta
mente,yelrcsul.tado  es  una  disminución  de eficiencia  que  aunicn—
ta  coti  el número  de  subdivisiones.  Supongamos,  adernás,.quc  cada.
uno  d  ost.Os diez  hombres  á sus  órdenes  puede  manejar  10 hum
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brescon  una  eficiencia  de  9jJ por  100.  y  que  cada  uno  de  estos  10
puede  manejar  otros  diez  con  eficiencia  del  90 por  100. Resultará
que  el  primer  hombre  practicainente  controlará  de  un  modo  efi
caz  nueve  hombres;  que  estos  nueve  hombres  coatrolarán  ochen
ta  y  uno,y  que  estos  oehenth  y  uno  controlarán  setecientos  vein
tinueve.  De  modo  que  el  primero  cii vez  de  realizar  mil  veces  el
trabajo  que  puede  hacer  un  hombre,  solo  ejeeuta  setecientas
veintinueve  veces  el  trabajo  que  puede  hacerse,  aunque  haya
contado  con  la  ayuda  de  ciento  diez  hombres.  De  donde  resulta
que  la  eficiencia  sería   representando  ti  el  número  de  veces
que  la  organización  está  dividida  y  subdividida.

Esto  demuestra  que  en  toda  organización  el  esfuerzo  debe
tender  á  aminorar  la  tendencia  á  subdividir,  simplificándola
tanto  como  lo  permitan  las  diferentes  especies  de  trabajo  que
tienen  que  hacer.  Por  otra  parte,  aunque  sólo  se. tenga  que  ha
cer  una  clase  cTe trabajo,  la  división  y  la  subdivisión  necesitan
ser  empleadas  si la  organizaeióu  es  amplia.  Por  ejemplo:  ningún
Coronel  podría  manejar  un  Regimiento  compuesto  de  mil  pla
zas,  y.  excepto  en  circunstancias  especiales,  ningún  Coronel  y
diez  Capitanes,  podrían  maaaejar  personalmente  diez  Com
pañías.

El  número  de  hombres  que  ami  hombre  puede  manejar
eficazmente,  depende,  por  otra  parte,  de  innumerables  circuns
tancias;  pero  parece  evidente  que  debe  hacerse  el  esfuerzo  nece
sario  para  hacer  este  número  tan  grande  como  sea  posible,  por
métodos  adecuados,  así  como  pará  reducir  la  tendencia  á sub
dividir.  Una  conclusión  parece  clara,  y  es,  que  el  número  de
hombres  que. un  hombre  puede  manejar  con  la  similitud  de  los
hombres  y  de  sus  ieupaeiones;  de  modo  que  debe  aspirarse  á
hacer  tan  semejantes  como  sea  posible  las  unidades  en  que  están
divididas  las  organizaciones—como  las  Compañías  en  un  Regi
miento  de  Infantería.  No. quiere  esto  decir  que  debamos  esfor
zarnos  en  hacer  las  unidades  del  departamento  de  las  máquinas
de  vapor,  semejantes  á las  unidades  del  departamento  de  Arti
llería,  porque  las  funciones  de  los  dos  departamentos  son  certe
ramente  distintas.  Pero  si  quiere  decir  que  dos  unidades  seme
jantes,  por  ejemplo,  dos  baterías  de  cañones  de  la  misma  cu
bierta,  no  deben  usar  distintos  uniformes,  ni  tener  diferente
sueldo,  ni  pertenecer  á distintas  ramas  de  la  Marina.

Y  sin  embargo,  semejane  estado  de  cosas  existe  á bordo  de
nuestros  modernos  buques,  donde  no  se  ha  economizado  el
tiempo,  dinero  y  esfuerzo  mental  necesario  para  hacer  los  bar
cos  lo  mejor  posible.  Los  soldados  de  Infantería  de  Marina  qúe
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forman  gran  parte  de  la  dotación  de  nuestros  barcos,  ejecutan
los  mismos  deberes  que  puedeil  ejecutar  los  marineros  ordina
rios,  deberos  de  la  más  simple  naturaleza,  y,  sin  embargo,
tienen  organización.  y  contabilidad  distintas  y  esprit de corps.

(Continuará).
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Se  darS  cuenta  en  esta  sección  le  las obras  cuyos  autorOs  ó  editores  remitan  un
ejemplar  al Director  para  la biblioteca  de  la Redacción  de  la  REVISTA.

Historia Sismica de los Andes Meridionales, por el-Conde Ferlla;ldo de
Montessus  de  Ballore,  Director  del  Servicio  Sismológico  de
Chile,

Primera  parte.—E1  prestigioso  director  dci  servicio  Sismcdó—
gico  de  Chile,  ha  emprendido  una  serie  de  trabajos  que  respon
den  á dos  necesidades  de  primer  orden;  humanitaria  y  práctica.
una,  y  científica.  y  teórica  la  otra  y  ambas  verdadero  objeto  del
servicio  que  dirige.

El  programa  de  estos  trabajos  abarcará  las  seis  partes  si—
guientes:  -

1  Serios  de  observaciones  de  temblores  (1810—1905).
II   Geografía  Sísmica.  -

III  Terremotos  del  tiempo  de  la  Colonia  (1540—1809).
IV  Terremotos  del  tiempo  de  la  Independencia  (1810-1905)..
y  Terremoto  del  16 de  Agosto  de  1906.  -.  -  -

VI  Consideraciones  generales  y  deducciones  geológicas.
El  actual  cuaderno  comprende  la  serie.  de  obervacion.es

efectuadas  desde  1810,  surcadád.  varias  á iiportantes,  fuentes
de  información.                         -
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El  Brigadir O. Casto Méndez Núñez, por Ismael  Gajardo Reyes.

Es  el  título  de  una  conferencia  dada  por  el  Sr.  Gajardo  ii  23
tic  Diciembre  do 1911, ante  la  sección  de  FI istoria  de  la  Sociedad
de  Historia  y  Geografía,  en  el  gran  salón  de  la  Biblioteca  Nacio
nal  dr’ Santiago  de  Chile.

El  autor  estudia  la  figura  militar  de  D.  Casto,  sus  servicios,
principalmente,  con  la  guerra  del  Pacífico,  cuyos  hechos  caen—

cia.hes  historia  con  el  conocimiento,  documentación  y  serenidad
de  juicio  propias  del  historiador.  Con  imparcialidad  austera  y
muy  digna  de  ser  agradecida,  rinde  al  héroe  el  tributo  df  admi
ración  de  sus  virtudes  y  grandes  heehos.

Annuaire pour l’an  1912.

La  Oficina  de  1as  Longitudes  de  Francia  ha  publicado  hace

poco  el  Anuario  correapondientc  á 1912.  Fundada  en  1795, por
Decreto  de  la  Convención  nacional,  el  Burean  des  Longitudes
redacto  y  publica  desde  aquella  época,  con  tres  años  de  autici—

pación  el  conocimiento  del  tiempo,  para  uso  de  los  astrónoitios
r  navegantes,  y desde  1889 un  extracto  de la  misma  materia  para
las  Escuelas  de  Hidrografía  y  las  de  la  Marina  inercatite.

Además  redacto  los  Anales  y  el  Anuario,  que  ha  de  servir  do
norma.  ti todos  los  cine se  publiquen  en  la  vecina  ropímblica.

Teniendo  por  objetivo  el  perfeccionamiento  de  las  diversas
ramas  de  la  ciencia  astronómica  y  de  sus  aplicaciones  á la  Geo—
grafía,  á  la  navegación  y  á la  física  del  globo;  su  esfera  do  acti—
viciad  comprende  las  mejoras  que  deben  introducirte  lo mismo
en  la  construcción  de  los  instrumentos  astronómicos,  que  en  los
métodos  de  observación,  siendo  también  de  su  inettmbencia  re
dactar  las  instrucciones  acerca  de  los  estudios  de  astronomía
física,  mareas  y  magnetismo  terrestre,  é  indicar  sr preparar  las
misiones  que  considere  Atiles  1.ara  ci  progreso  de  los  conoci
mientos  actuales  sobre  la  figura  de  la  tierra,  la  física  del  globo,
ó  la  astronomía  y  los  relativos  á  las  teorías  sobre  la  niecánica
celeste  y  sus  aplicaciones,  así  como  el  perfeccionamietito  de  las
tablas  del  sol,  la  luna  Y los  I)l;metas.

Sirviéndolo  de  norma.  á su  redacción  estos  conceptos  funda
mentales,  los  Anuarios  presentan,  como  es  natural,  rasgos
comunes;  pero  al  mismo  tiempo  ofrecen  diferencias  bien  mar—

-cadas  que  les  imprimen  carácter,  y  constituyen  el  único  medio
de  que  respondan  al  fin  perseguido  cuando  se  creó  la  oficina
enoargada  de  redactarlos  y  á  lo  que  realmente  deben  ser  esta
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clase  de  trabajos.  Por  eso  el  Anuario  de  1912 contioio  cuadro
detallados  acerca  de  la  Física  y  de  la  Química  y  otros  suma
mente  completos  relativos  á  los  elementos  de  los  planetas  pe
queños  y  un  gran  número  de  datos  referentes  á  las  ciencias  físi
cas  y  químicas  que  no figuran  en  las  ediciones  anteriores.

Aparto  de  otros  muchos  asuntos  cuya  simple  enumeración
constituiría  una  interminable  lista  de  materias,  el  Anuario  para
1912,  trata  con  la  debida  amplitud  cuanto  importa  conocer  acere
ea  de  los  calendarios,  de  los  fenómenos  celéstes  y  las  mareas,
de  la  tierra,  e  las  coordenadas  astronómicas,  del  sol,  la  luna,
los  planetas  y  los  satélites,  los  cometas  y  las  estrellas.  A  estos
éstudios,  siguen  una  serie  de  interesantes  trabajos  sobre  termo
metría,  densidades,  el  calor,  la  dilatación,  los  puntos  críticos  do
los  fluídos,  ]as  tensiones  de  los  vapores,  los  calores  específicos,
el  calor  latente  de  la  fusión  y  de  la  evaporación  la  elasticidad
de  los  sólidos,  la  compresibilidad  do los  líquidos,  la  capilaridad,
la  viscosidad  de  los  tluídos,  acústica,  óptica,  electricidad,  radio
actividad,  equivalentes  electroquímicos,  cuerpos  simples  y pesos
atómicos,  termoquimia  y  algunos  asuntos  más  dignos  de  ser
conocidos.

El  Anuario,  como  todos  los  libros  de  naturaleza  idéntica,
refleja  la  última  palabra  de  los  diversos  conocimientos  que  han
sido  objeto  de  su  examen,  y por  este  solo  hecho  constituye  una
obra  merit6ria,  que  al  mismo  tiempo  resulta  evidentemente  útil
y  práctica,  por  ser  en  i’iltimo  término  una  fuente  de  información
á  la  que  en  cualquier  momento  se  puede  acudir  para  evacuar
consultas,  satisfacer  el  deseo  de  aquilatar  la  verdad  y  disipar
los  errores  en  que  fácilmente  incurren  hasta  las  personas  más
ilustradas.

En  cuanto  á su  condición  material  ó  tipográfica,  el  Anuario
de  1912, en  nada  difiere  de  los  Anuarios  anteriores.

Es  un  abultado  volumen,  de  tamaflo  reducido  y  de  cerca  de
mil  páginas,  impreso  por  los  Sres.  Gauthier-Villars,  de  París,.
ou  el  cuidadoso  esmero  indispensable  en  esth  clase  de  obras,
en  las  que  una  coma  mal  puesta,  ó  la  simple  trasposición  de  un
númóro,  basta  para  que  resulte  inadmisible  un  cálculo  y  para
póner  en  tela  de  juicio  la  autoridad  del  libro.

•    Nautical Phraseologi iii  lnglish, French, Spanish and German,.

Es  un  curioso  y utilísimo  librito  da  uso  enla  Academia  naval
de  Annapolis,  para  instrucción  de  los  aspirantes  ó cadetes  de  la
misma.  Contiene  y  en  esto  radiea  su  gran  utilidad  la  fraseología

Toreo  LXX                           12
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copiunniente,  empleada  en  toda  cuestión  de  etiqueta  entre  .buque
ó,Escuadras  de  nacionalidades  diferentes.  Saben  nuestros  lec
tores  ppr  experieJcia  propia,  que  por  bien  que  se  conozca  un
idioma  extranjero,  se  tropieza  casi  siempre  en  estas  relaciones
oficiales  de  etiqueta  con  la  dificultad  de  encontrar  con el vocablo
ó  cláusula  que  expresa  con  exactitud  la  idea  que  se pretende  ex
poner,.  por  no  ser  nunca  de  traducción  libre,  y  tener  en  cada
idioma  la  expresión  de  ceremonia  que  le  es propia.  En  la  etique
ta.  marítima  y  en  su  ceremonial  de  relación,  la  dificultad  es  ma
yor  que  la  abinidancia  de  tales  expresiones  que  nacen  de la  com
plicación  del  ceremonial  naval.  El  librilo  en  cuestión,  resuelve
estas  4ificultades,  y  sin  temor  de  incurrir  en  error,  nos  atreve—
mos  áaconsejar  sii  adquisición  á los  aficionados.  Su  precio  es,
1,25  dollar.

Déviation des Compas, ltude  geometrique,  compensation  du  Corn—
•                     pas Thomson.

Está  esta  obra  dividida  en  cuatro  partes.  La  primera  se
ocupa  del  estudio  teórico  del  campo  magnético  de  un  buque.  La
segunda  de  su  influencia  sobre  la  aguja  y el  principio  en  que  ha
de  fundarse  su  compensación  en  general.  La  tercera  tratada  la
compensación  de  la  aguja  Thompson.  La  cuarta  contiene  obser
vaciones  generales  y  particulares  del  Compas  Thompson.

La  particularidad  de  este  libro  consiste  en  exponer  las  teo
rías  de  la compensación  y  la  descripción  y generación  del  campe
magnético  á  bordo  por  medio  de  representaciones  puramente
geométricas.

Novas Taboas para facilitar o calculo da Altura de um astro.—Taboas de
Azimutb, pelo capitáo-tenente  Radier de Aquino.

La  simplificación  introduéida  por  el  Comandante  Radler  de.
Aquino,  en  los  métodos  antigúamente  usados,  permite  reducir
el  número  de  tablas  á  dós  solamente  y  evita  la  necesidad  de
conocer  el  arco  auxiliar,  corno  ocurre  con  las  tablas  de  Martelli,
de  Pouvreau,  de  Báubos,  etc.,  cuya  aproximación,  por  otra
parte,  es  insuficiente  en  muchos  casos.

Con  las  actuales  tablas,  se  halla  directamente  la  altura  de  un
astro,  lo  que  no  sucede  con  las  construídas  especialmente  para
el  cálculo  del  ángiilqhurariq.
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Manua’ del ajustador, tornero y- forjador, por  A.  Liegeart, traducción
castellana  de Bartolomé Cerro y  Acuño, mecánico.

El  objeto  de esta pequeña guía,  según  manifiesta  el autor  en
su--prólogo,  es crear  un  libro  sencillo  para  uso  de los  alumnos.
dó  las Escuelas  prácticas  industriales,  los  candidatos á las Es
cuelas  nacionales de Artes  y  Oficios  y  á las  Escuelas  de apren—
dices á mecánicos de -la Marina.

Aunque  redactado  con  arreglo  á los  programas  y  necesida
des  de esas Escuelas en Francia,  es evidente  de  utilidad  de su
traducción  en España.

La  obra  entera constará de tres volúmenes. El  primero,  único.
publicado;  titúlase  Elementos  de  ajuste,  torno  mecdnico y forja, y en

-   él  se describen  de una manera  minuciosa las herramientas,  toda.
clase  de trabajos  de lima,  buril,  cincel,  etc., del  torno  ordinario
para  metales y de la máquina  de taladrar.  Figura  en él asimismo,,
un  estudio  sobre  forja,  y  algunos  interesantes  datos-sobre la.
organización-y  reglamentación  de ‘talleres.  Comple-ta la  obra  160.
figuras  intercaladas  en el  texto.

-  Oro y plata, flor de pensamientos de varones ¡lustres.,

Publica  este libro  la Comisión  provincial  de la Cruz  Roja d&
Barcelona;  con el objeto  de  cooperar  á la  gran  obra  social de la
Cruz  Roja-y  para  poder  atender  á los gastos siempre  crecientes.
que  impone  el desarrollo  de la institución.

Los  autores  del  mismo  son  escritores,  literatos,,  políticos  &-

personas.  conocidas -á quienes á invitado  la  Comisión  para  que
hiciera  la .ofrenda  do un  trabajo  literario,  un pensamiento  ó una
frase.

Dada  la entidad  de ‘los  donantes y  el nobilísimo  fin  del  libro,.
eg’de esperar  que este sea -acogido -por el  público  con verdadera
simpatía.

Manual - Táctico para las ambulancias Urbanas de la Cruz Roja éspaiiola,.
por  D.  Manuel  Costa Formas, Presidente-Delegado de la  Comi
sión’ ‘provincial  ‘de Murcia.  -

Esto  Manual  -ha sido aprobado y. declarado -reglamentario  -por
la  Asamblea  Suprema  dB-la.Cruz-.Roja.
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La  alimentación en el Ejército y Armada, por  el Comisario,  D. Eusebio
Pascual  y  8auz,  Profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra.

Trátase  de  un  voluminoso  libro,  compuesto  de  dos  tomos  de
gran  tamaño,  y  más  de  700  páginas,  en  el  que  sucesivamente
aparece  expuesto  cuanto  se  refiere  á la  importante  materia  con—
prendida  bajo  el  epígrafe  general  que  da  nombre  á la  obra.

Su  primer  capítulo  hállase  dedicado,  más  que  al  estudio,  á la
exposición  de  aquellas  ideas  de  conjunto,  que  el  Oficial  debe
conocer,  acerca  de  la  alimentación  del  marinero  y  del  soldado,
poriue  de  su  conocimiento  se  deriva  el  buen  empleo  de  los  me—
dios  alimenticios  facilitados  por  la  Administración,  adquiridos
por  cuestión  directa,  en  las  múltiples  y  variadas  circunstancias
á  que  pueden  dar  origen  los  incidentes  y  visicitudes  de  la  vida
militar  maritinia  ó  terrestre,  y  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que
de  guerra.

Partiendo  de  esa  base,  el  Comisario  Pascual  y  Bauzá,  expone
Á la  consideración  del  lector  y  hace  objeto  de  un  detenido  aná—
lisis,  los  cereales,  almidones,  harinas,  panes,  galletas,  pastas.
legumbres,  arroces,  tubérculos,  carnes,  grasas,  leches,  pescados,
bebidas,  especies  y  codimentos  que  concurran  á formar  -la ración
de  la  Armada.

Profundo  conocedor  de  los  asuntos  que  trata,  córnienza  por
hacer  de  ellos  un  examen  teórico,  para  llegar  después,  como
consecuencia  lógica  á  su  utilización  práctica.  Pero,  esto  lo  hace,
no  limitándose  exclusivamente  á  realizar  una  descripción  some
ra  de  los  caracteres  físicos  y  del  valor  nutritivo  de  las  sustan
ciaá  alimenticias,  como  suele  ser  costumbre  en  los  Manuales  de
asta  clase,  sino  ahondando  lo necesario  para  que  el  que  quiera
servirse  del  libro,  pueda  encontrar  en  él  una.guia  segura,  que
sin  desorientar,  se  le  permita  realizar  el  fin  que  se  propone.
¿Qué  fin  puede  y  debe  ser  éste?  Conocer  con  la  mayor  exactitud
cuantas  peculiaridades  ofrecen  los  productos  alimenticios  que  se
utilizan  en  el  racionamiento  del  marinero  y  del  soldado.

El  libro,  cuya  importancia  se  pone  de  manifiesto,  sólo  COR

enunciar  los  asuntos  de  que  trata  y  hacer  presente  que  han  sido
bien  tratados,  ofrece  otro  puntó  de  vista  quó  umenta  aquella
condición  y  le  dá  en  la  práctica  un  valór  extraordinario.  Obra
que  abarca  en  su  conjunto  cuanto  iñteresá  conocer,  acerca  de  los
alimentos  utilizados  por  los  organismos  militares,  consagra
gran  atención  al  exameñ  de  todos  aquellos  extremos  que  se  re
lacionan  con  el  desempeño  de funoión  tan  importante.

El  autor  ha  puesto  gran  empeño,  y  evidentemente  ha  logra
do  su  objeto,  en  fijar  con  la  exactitud  debida  cuantas  alteraeio—
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nos  experimentan  las  substancias  alimenticias,  los  medios  de
que  se  disponen  para  apreciarlas  y  la  manera  de  impedirlas.
Cuantas  causas  pueden  darles  origen,  han  sido  debidamente
expuestas  é investigadas  con  orden.y  método,  lo  mismo  cuando
las  alteraciones  se  producen  por  causas  ajenas  á la  voluntad  de
las  personas  encargadas  de  la  conservación  y  manejo  de  los  pro
ductos  alimenticios,  que,  cuando  son  debidas  á  sofisticaciones
fraudulentas,  contra  las  que  hay.  que  estar  prevenido  siempre
que  se  trata  do  adquirir  en  plaza  aquellos  productos.

La  manera  como  el  autor  ha  logrado  dar  cima  á  esta  parte  de
su  trabajo,  es  digna  del  mayor  encomio,  puesto  que  no  sólo  apa
rece  expuesto  en  ella,  con  la  claridad  y  precisión  debidas,  cuanto
las  ciencias  físicas  y químicas  han  realizado  en  el  transcursd  del
tiempo  para  descubrir  las  adulteraciones,  poner  de  manifiesto
la  sofisticación  y  evitar  el  fraude,  sino  que  consigna  lo  que  la
propia  experiencia  le  ha  enseñado  en  el  curso  de  su  carrera,  y
describe  el  modo  de  servirse  con  el  mismo  fin  de  los  medios  de
investigación  modernos,  que  gózan  de  mayor  crédito  en  todas
partes.

Sirviéndose  de  tan  valiosos  elementos,  el  autor  ha  escrito  un
libro  de  evidente  valor  intrínsico,  y  de  indiscutible  utilidad
práctica,  para  todo  el  que  necesita  conocer  cuanto  so rolaciona
con  la  alimentación  del  soldado  y del  marinero.  Basta  leerlo  una
vez,  para  que  esa  idea  arraigue  profundamente  en  el  espíritu  y
se  adquiera  de  ella  pleno  convencimiento.  Así  lo  ha  reconocido
el  Ministerio  de  la  Guerra  al  otorgarle  al  Comisario  11  Eusebio
Pascual  y  Bauzá,  la  más  alta  reoompensa  con  que  pueden  ser
premiados  los  trabajos  científicos  que  publican  los  Generales,
Jefes  ti  Oficiales  del  Ejército.

 :
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